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ADVERTENCIA, 
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Iriabiendó  acudido  la  Real  Academia  de  la  Historia  al 
Ret  nuestro  Señor  «solicitando  que  se  autorízase  su  edi- 
ci(Mi  de  las  Partidas 'para  el  lisode  los  tribunales  del 
reino,  B.i  3^^.-  se-  dignó  matídar  que  la  lexaminase  y  ca- 
liñcase  una  junta,  compuesta  del  Excmó.  Sr.  DJ  Juan 
Pérez  Villamil,  ccmsejeFo  de  Estado,  del  limo.  Sr.  Don 
Manuel  dei  Lardizabal ,  deMlmo.  i  Sr¿.  D;  Josef  María 
Puig  i  del  iSár.  D. ;  Nicoláa  de  Sierra",  minbtros .  estos  *  tres 
liltimosrj  delt  coiisejaireal,  y«  drf  Sr.;  D.  José  Heviá  y 
Noriegsi  fiscal  del  'mismo  consejo-  y  d&  ia  cámáiia;  Por 
la  auseóciaqué  sobrevino  del  Exdño.»  SrnD.  Jus^n. Pé- 
rez YiHainil  file  >iiob¿)rado  de  r  real  xkden  el  Sñ  ^Don 
Ramón -/liopez;  Pelegrin,  ministro  ^del  mismo  supremo 
consejo ^oy .  la  junta  continuó  eá  .el  desempeño  •  de  su 
coittisidn/wáunqoe  co¿  ki  desgracia  de  baber  fallecido  ^el 
Sr.  D.  i  Nieblas,  de.  Siebra:  poco  antea  de-conclúirseí  Fi«* 
nálmente  la  junta  consultó  su  dictamen  al  Ret  nuestro 
Señor;  y  S,  M.  conformándose  con  él,  se  ha  dignado 
«utari^aaria  edición- académica  para  qué  se  use  de  ella 
en  los  tribunales  deijestos  reinos  indistiñtameiite,.yj co- 
mo se  usa  de  la  publicada  por  el  licenciado  Gregorio 
ILopez',"qué.  se  adtoiizó  exclusivamente  desde  su  publi- 
cación .en;  éi=añb  dé  i5S5.  Asi  consta  de  los  dos  dócu- 
SDent09:'sig£¿eñtes:ii  ;> -;    '    '''v, '■■'■■     ••.•■.:■ 


Real  orden  comunicada  á.ía  Academia  por  el  Excmo., 
Sr.  D.  José  Pizarro,  primer  Secretario  de  Estado 
y  del  Despacho. 

«Al  Sr.  Duque  Presidente  del  consejo  real  digo 
w  coh  está  ¡fecha  lo,  qué  sigiie.==Ex¿mb;  Sn:  Ganíbímáij. 
»»dose  el  Ret  nuestro  S^cht.  con  el  parecer  de  los  minifr 
)ttro8  del  su  c(mié¡sbxQdh  liombrqdosipará  linfóroíar 
«  bre  la  edición  deiilasr.  &iei)é jPartidar. Hecha. Ipbr. -da  Aca-»^ 

«cion.para  qué'>¿e  ,uéfl;dé  ellarci^-jkjSLiribunaíés  de;  bus 
n.ieiiios^indjstí&taiÉÉnte-.íyi  cbdno.  BeLÍíQsá  dé  laípüb]kada 
«por.  el  licencifld0  ,GregdrÍEL;  López*' permittémlQ  á.  lá 
tiAcad^ia  \Í  ^ublicácibb  del^iofiíriDie  dado!  ¡iore dichos 
«liaagistradosJE^dLo  .coijataD<)Coi.:!¥L''£l  para'sü  ÍB|3^ige«¿ 
•íéíaiiy.igobiérrtó  del  coíisdJG.>=:Y  JaítKasladoíabífecSw  dé 
fvigbal/.órdeni'^aca  ki' noilcia  y  isátásfaccionlideiilá/AGa^ 
nidemúa^  acompafia'ndo.  copia  del :  patéders  deo Jbsiimiiiiéi 
ff  troí^j  del  coüiBi^^pám  ¡kb  mdicados  efectos.  [I]Ho$  (guarde 
'yrAM:.  SI  mucliod  aDos..£ahec:ib  8:  de  marzo rd£,i*8ii8iS3 
«íJibsé  Pi¿aiirra=¿Sr.  -Secretario  :deL'laL;(Acadei^.<de.iá 

«¡Historia.'*.  ';:  :     .  >    .«h  ij-  ■.-'¡■.■.:í(í'j   f;:;;r:  íA  j't.    i!  .í 

V       •      .;       1'?      í    ..        y".      ,  •  •      ^civji^    .m:.!'    illo^i       .i'.      «C       /        .,    :•  '        -     • 

Consulta  dsia  pu\ia  ds\mimttos.}deliCQtísejakeal^wxa^ 
i  >  1  donada  ea  la  real  orden  anteoiaiit  =:.;'  ¡rjJiií  -  '  i'.» 

-I :  ijM  SfiÑoiUistEa  .cíiMpItimento  ida'Jla.  i?eai  í^rcjea  i'jde 
•»4j^ 'M.  xlfeoi  tde  maj&  detaño -cfesadb  de  1 18  ií&,  bei 
n  reconocido  con  mucho  cuidado  y  diligenda?ibrBdicion.de 


«las  siete  Partidas,  del  ^ rey  D¿  AJonso  el  Sabio,  hecha 
»por  la- Acad^iúa  de  la  Historia  en  1807,  y  no  be* 
•ti  mes.  podido  menos  ide  admirar  sa  esmero  y  constan- 
«cia  en  llevar  á  cabo  con  la  posible  perfección  una  em- 
4t  presa  tan  ardua  y  penosa^  En  efecto,  el  trabajo  solo 
«de  leer  ycotejarlbs  sesenta  y  un  códices  antiguos-que 
npüdo  adquirir  aiioteiito,  bastaria  para  conocer  su  es- 
«forzado  empeño  por  encontrar  el  texto  genuino  de  las 
«Partidas^  que  fiíc  y  debió  ser  su  principal  objeto.  Ha 
« procurado !  tambieti  desempeñarlo  coii  un  celo  y  aoiep- 
«to  dignosdelma'yor  elogio,  no  solo  por  \2&  interesdo^ 
-tues  tareas  qué  necesariamente  ha  emplieado  para^^iíe'^ 
^  terminar  con  juicios  cEÍtica>  eatret  caniosf yodices  aque- 
■ivllos  qiié-()0r.estdr  escritos  de  una  mismai^ciiaHo/^  ser 
«mas  correctos  y  uniformes  énik  wtógfafiít  ^ebían- ser- 
wvir  de  texto  á  esta  edición,  sino  para  poner  por  no- 
«tas  con  muy  prolija  puntualidad  las  innumerables  va- 
«  riantes  de  los  otros  códices.  De  esta  suerte  nos  ha  dado 
«en  uno  todos  ellos,  cuya  ventaja,  desconocida  en  las 
«  ediciones  anteriores ,  parece  está  reservada  á  su  noto- 
«ria  ilustración;  pero  no  se  ha  contentado  con  esto, 
«  pues  ademas  ha  hecho  un  apéndice  historial  de  todos 
«estos  códices,  cuidando  particularmente  de  indicar  sus 
«  caracteres,  para  que  por  ella  fuese  mas  bien  conocida 
«la  mayor  ó  menor  fidelidad  y  exactitud  de  estos  tras- 
« lados  todos  antiguos,  y  algunos  de  ellos  coetáneos  á 
« la  publicación  del  cuerpo  legal  de  las  Partidas.  En  su- 
«ma.  Señor,  la  Academia  ha  arribado  á  cuanto  es  da- 
« ble  para  lograr  una  edición  la  mas  conforme  con  su 


»» briginal,  y  la  mas  ctÓDpnda  en  todas  sus  partes,  como 
ti  se  manifiesta  muy  por  móior  en  el  ■.  prólogo  qae  la 
«t  precede.  Por  estas  oonaderacbnes  creemos  justo  y 
n conveniente ,  que  esta  jedicion- sea:  reconocida  como 
n  la  mas  autaiúca  y  correcta  de<  jciiantas  se  ;han  publtr 
«cado,  y  que  puede  .  ser :  autorizada  por  V;  M.  para 
•tque  se  use* de  día  .en  los  tribunales  de  estos  reinos 
V  indistintamente,  y:  como  se  usa  de  ;la  publicada  por  el 
n  licenciado.  Gregorio  López,  dé  la  tml  no  se  diferéai- 
•ticia  en  C05a::substancial  tocante,  al  gdsiernt)  civil  de 
«tlospuebloé  y  i  lá  administración  de  la.jésticia.=;£ste 
•»»és,>SEífOBv'»6eatro„dictámen,  ;y  V.  M.  se  dignará  re- 
vi solver;  l6uquer.)iQ«s  ¿lere  de  su  'Soheránp  agrado. =Ma- 
«tnuel  de  Itard^zabalif^^Jo^é.  María  Puig.=p  Ramón  Lo^ 
•♦  pez  Pélégmrlíj??? José  iHiwria  y  Nóriega, 


»    I  4  1  V.     .         .  \  ^11 
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PROLOGO. 


Xja  mas  ilustrada  prudencia  no^canza  siempre  á  llevar  á  buen  éxito 
sus  empresas}  ni  tiene  bastante  poder  para  invertir  en  todas  las  oca- 
siones y  tiempos  el  drden  y  serie  de  inevitables  sucesos  á  que  nues- 
tra limitada  comprehensioil  ha  dado  el  nombre  de  fortuna.  No  es  esto 
decir,  como  han  opinado  algunos,  que  haya  una  (iierza  oculn  que  tome 
por  empráo  resistir  los  conatos  de  los  hombres,  y  desbaratar  sus  pro- 
yectos, lo  que  seria  muy  poco  prudente}  sino  que  no  está  en  la  mano 
del  hombre  sabio  doblar  í  su  arbitrio  las  demás  causas  que  con  ¿1  han 
de  concurrir  i  la  execucion  de  sus  ¡deas.  Olvidado  de  que  no  lia 
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sido  sino  Á  costa  de  aplicación,  meditaciones  y  desvelos  como  ha 
adquirido  los  conocimientos  que  le  adornan,  se  imagina  que  todos 
están  á  su  nivel  .      .  ».  .      ^^^  ^^ 

siendo  capaces  >  elaciones 

í  que  su  vista  a  les  opo- 

nen continuos  ( 

Esto  puede  tilla  don 

Alfonso  X :  hal  para  em- 

prender cosas  g  le  él  no 

dependieron,  ó  para  que 

las  llevase  á  la  p  a  él  mis- 

mo ni  para  sus  Mas  no 

por  eso  dexó  ó  con  que 

desde  su  edad  si  rte  á  que 

los  estudios  qu{  infalible 

de  apreciar  y  graduar  el  mérito  de.  los  canocilnientos  que  taiKo  le 
distinguieron,  sin  embargo  de  que  parezca  que  los  admirables  pro- 
gresos que  desde  entonces  han  hecho  las  ciencias  físicas  y  moralesr  nos 
ponen  en  un  punto  de  vista  que  le  ha  de  ser  poco  ^vorable,  y  es 
el  examen  de  sus  obras.  Resolución  ha  sido  digna  de  un  nieto  y  su- 
cesor suyo,  que  se  recojan  y  publiquen }  porque  ellas  harán  ver  la  ra- 
zón con  que  hace  seis  siglos  se  atribuyó  á  su  autor  aquel  glorioso 
renombre.  ''*'■.}'  ' 

Aunque  algunas  corren  impresas  mucho  tiempo  ha ,  otras  hatiían 
siempre  yacido  ocultas  en  las  bibliotecas;  y  habiéndose  hecho  presen- 
te al  Rey  nuestro  señor  que  podría  convenir  hacer  una  edición  de  to- 
das hiüto  la  dirección  de  la  Academia,  acc^iendo  S.  M.  benigna- 
mente este  pensamiento,  se  sirvió  comunicar  orden  Á  este  cuerpo 
en  6  de  octubre  de  1794*  para  que  sobre  su  execucion  informase 
lo  que  entendiera.  Dedicóse  con  ardor  la  Academia  á  adquirir  noti- 
cia de  todos  los  escritos  que  se  han  atribuido  al  rey  SaMo,  ó  en  que 
te  ha  supuesto  tener  parte,  y  de  las  bibliotecas  en  que  se  guardaban} 
y  bien  instruida  en  estos  puntos  por  las  exposiciones  que  le  hicieron 
varios  de  sus  individuos,  cumplió  con  el  informe  que  le  estaba  en- 
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cargado  en  i  o  de  abril  de  1798;  manifestando  sobre  cada  una  de 
las  obras  en  particular  lo  que  entendía  debia  observarse  para .  que  su 
impresión  se  hiciera  con  la  corrección  y  esmero  convenientes;  y  ente- 
rado S.  M.  se  sirvió  comunicar  otra  real  orden  á  la  Academia  en  6  de 
mayo  siguiente  por  el  excelentísimo  señor  don  Francisco  Saavedra, 
por  la  que  se  digno  S.  M.  autorizarla »  especialmente  para  que  diese  á 
k  luz  pública  las  obras  de  don  Alfonso  el  X  y  empezando  por  las  que 
en  fuerza  del  mas  maduro  examen  se  hubiesen  reputado  por  le^ti- 
mas;  en  inteligencia  de  que  para  la  edición  de  las  primeras  contri- 
buiria  S.  M.  con  los  auxilios  pecuniarios  que  se  juzgasen  indispensa- 
bles 9  y  con  la  calidad  de  que  el  producto  de  estas  impresiones  se  de- 
positase en  fondo  separado  para  atexKier  á  las  subsiguientes »  á  que 
S.  M.  coadyuvarla  en  la  parte  á  que  el  fondo  de  reserva  no  alcanza- 
se* Asi  la  empresa  de  que  se  publiquen,  y  den  á  conocer  todas  las 
obras  del  rey  Sabio  es  enteramente,  de  S.  M.,  que  se  ha  dignado  con- 
&ítlzi  la  Academia;  y  quando  esta  le  hizo  presente  que  podia  dar- 
se principio  a  su  execuciori,  por  repetidas  ordenes  comunicadas  por 
el  excelentísimo  señor  don  Pedro  Cevallos  >  la  última  de  las  quales  es 
de  2^  de  setiembre  de  1803^  se  sirvió  disponer  que  se  auxiliase  á 
la  Academia  con  fondos »  tomándolos  de  los  de  su  imprenta  real,  y 
que  en  ella  sp  hiciese  la  edición  en  la  forma»  p^l  y  carácter  de 
letra  que  á  la  Academia .  pareciese :  en  virtud  pues  de  estas  reales  disp* 
posiciones  se  ha  hecho  de  orden,  y  á  expensas  de  S.  M.  la  edición  del 
código  de  las  Siete  Partidas  que  ahora  se  publica. 

¡  Quántas  razones  concurren  para  haber  dado  á  las  Partidas  la  pre- 
ferencia entre  todas  las  obras  de  don  Alfonso  el  Sabio!  Descuella  en- 
tre las  demás  como  un  magestuoso  templo  entre  edificios  dedicados  á 
mas  comunes  usos.  El  suyo  debia  ser  el  mas  sagrado ,  respetable  y  útil 
de  quantos  exige  la  vida  social;  y  puede  decirse  aun  hoy  que  salió  aco- 
modado para  tan  auguito  destino.  Este  templo  e$tá  hecho  según  el  gus-r 
to  del  tiempo  en  que  se  construyó;  los  adornos  son  de  aquel  siglo; ^pe- 
ro la  obra  con  esta  marca  que  no.  la  deshonra,  sino,  que  mas  bien 
realza  su  mérito ,  tiene  en  sí  misma  vinculada  la  inmortalidad.  Exámir 
narla  por  partes  será  el  mejor  modo  de  demostrar  esta  aserción;  y  este 
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exánteti  hará  en  primer  lugar  la  materia  de  este  prólogo;  investiga* 
remoa^^  luego  cómo  el  rey  don  Alfonso  es  autor  del  código  de  las  Par- 
tidas} quienes  fueron  los  que  le  ayudaron  á  formarle,  y  quál  su  pri- 
mitivo título :  después  hablaremos  de  su  publicación ,  de  la  autoridad 
que  ha  tenido  y  tiene»  y  últimamente  daremos  cuenta  del  cuidado  y 
esmero  con  que  se  ha  hecho  la  edición  que  ahora  se  publica. 

,  El  dar  buenas  leyes  á  los  pueblos  se  ha  tenido  por  una  empresa  tan 
interesante  y  difícil  y  que  comunmente  se  ha  desesperado  poderlas  re- 
cibir de  solo  el  humano  ingenio,  y  se  ha  creido  indispensable  la  iiiter- 
reaciofi  de  la  divinidad.  De  aquí  es  que  varios  legisladores  le  han  atri* 
buido  las  que  promulgaban  para  concillarse  y-  concillarles  mayor  ve- 
neración i  y  en  verdad  que  si  en  suponerlas  materialmente  dictadas  por 
algún  numen ,  usaban  de  un  engai^oso  artificio ,  en  el  fondo ,  si  ellas 
eran  lo  que  debían  ser,  esto  es,  justas  y  odies,  teman  razón  en  darlas 
por  una  derivación  de  la  divina  inteligencia.  Es  la  ley  una  invariable 
regla  de  obrar  bien ,  ó  lo  que  es?  lo  mismo,  de  obrar  convenientemen* 
te  á  los  fines  y  objetos  de  la  sociedad  civil  á  que  el  hombre  es  desti<^ 
nado  por  su  naturaleza;  de  manerarVjoe'pdr  eUa  cada  uno  de  ios  miení* 
bros  del  cuerpo  político  cumpla  exáctanietite  con  las  funciones  que  le 
han  cabido,  y  de  aquí  resulte  tma^ádmirable  armonk  entre' la  muche*' 
dumbre  que  racionalmente  obedece ,  los  subalternos  que  prudentemen*» 
te  executan,los  magistrados  que  justamente; mandan,  y  el  gefe  ó  ca-^ 
beza  que  vela  igualmente  sobretodos,  haciéndose  esto  con  tai  orden  ^if 
concierto  que  parezca  que  se  hace  por  sí  mismo/  sin  percibirse  la  dis^ 
posición  artificial  que  todo  lo  gobiernan  Esta  es  la  ley  si  ha  de  merecer 
tal  nombre;  y  siéndolo,  ^* quién  no  ve!  su  afinidad  con;  aquella  razoní 
eterna  que  dio  al  mundo  leyes  inmutables,  según  las  <púcs  se  rige 
constantemente  en  todas  sus  partes,  desde  los  celestiales  cuerpos,  que 
nunca  alteran  sus  arreglados  movimientos,  hasta' ía  ttízs  pequeña  brizna 
de^^erba,  que  nunca  muda  so  ser,  ni  da  semilla  sino  para  producir 
otflide^sü  misma  naturaleza^  á  lo  menos  este  di^be  ser  el  modelo  que 
ImitieA  las  leyes  humanas ,  y  aquéllas  serán  las  me[óres  en  que  mejor  se 
halle  cópkdo.  .  / 1.;  » 

-  '  No  se  dan' estas  ideas  de  la  esencia  de  la  ley  con  la  mira  de  persua-^ 
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dir  que  el  código  de  las  Partidas  está  enterametite  formadla' según  ellas: 
si  tal  le  tuviese  algún  pueblo  sobre  la  tierra  diexaria  de  ser  mansión  de 
hombres;  pero  no,  sus  obras  todas,  aun  las  hechas  con  ínás  razón  y 
mayores  conocimientos,  se  resienten  siempre  de  la  limitada  mano  que 
las  forma.  Háse  tenido  el  objeto  de  hacer  entender  aun  á  los  menos 
perspicaces,  que  hay  una  ley  primera  é  invariable,  impresa  en  el  ánimo 
de  todos  los  hombres ,  acomodada  á  sus  necesidades'  y  á  lo  qué  exige  sa 
reunión  en  sociedad,  que  es  el  manantial  puro  délo  justo  y  de  lo  in- 
justo, y  origen  de  todo  derecho.  Esta  norma,  que  poddmos  llamar 
arquetipa  en  quanto  á  los  primeros  preceptos  que  de  ella  se  derivan, 
es  el  ara  patente  á  todos,  y  de  una  verdad,  tan  evidente  como  los 
mas  ciertos  axiomas  de  geometría:  mas  el  iqdagar  sus  preceptos  secun- 
darios ,  y  mas  remotas  conclusiones  para  formar  la  ciencia  del  derecho^ 
esta  ya  es  obra  de  grandes  ingenios'dedicados-a  un  ratno  sumamente 
importante  y  ntil  de  la  moral  filosofía.       '  * 

Por  siglos  enteros  le  coltivaron  con  afdoi^  los  mas  eminentes  hom« 
bres  de  la  república;  romana>,  y  con  sus  sabias  respuestas  á4as  cohsuU 
tas  que  se  les  hacian,  y.  los  justísimos  edictos  que  publicaron'  algunos 
pretores,  llegaron  á  dar  al  derecha  civil'en'4a^  ]^tte  que  se  llama  tatní^ 
bien  derecho  privado,  teda  la  eiit^entdíón  y  clapidad  á  que- podía  llegati 
Erizáronle  en  alguna  marera  con  id^sólem^Aésy*  precisas  forahulas  dé 
que  obligaron  á  los  ciudadanos^  á  valerse- en- alg^íño^  riegodos 4  peritf 
sin  entrar  á  examinar  lo  que  en  el  foríosO  usó  de  tales  formulas  pudífem 
haber  de  justo  y  útil,  ellos  mi)?mos*  enseiíaban  que  los  matldíltds  eh 
que  se  prescribían,  no  tocaban  en  ía  esencia  y  naturaleza  de  -los  ne^ 
gocios  mismos,  sino  que  disponian  en  materia  indiferente,  eta  la  qu@ 
cada  legislador  «podia  mandar  lo  que  creyese  mas  conveniente  á  s^ 
pueblo,  haciéndolo  justo  por  só^o^  éUhecbo  de»  mandarlo 'ci0naut6Ht 
dad  legítima.  Mas  por  Jo  que  hice  Ú  las  reglas  invariabfó^'y  eterna^ 
por  que  se  han: de  regir  los  ncgí)ci(ís>  que  '<!>4itreti  entre  Jfci*^  haínbréé 
reunidos  en  una  sociedad,'  y  áua  etíík  general 'Sodédad  de!  homtano 
linage,  estas,  los  juriscon^ltbs  rumbos  lograron  <les&ubriflaisV'en$e-» 
liarlas,  y  hacerse  los  maestros  áp  eUas^,  en  qüáñtó  pódenios'.{$feveer,' 
para  todos'  los  pueblos.¿caltoc-¿i\  la^UíreMon  de  (odas  la»  edades.- 
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¡  Grande  é  importante  ¿ervicio  hizo  al  imperio  y  al  orbe  entero  el 
emperador  Justlniano  en  haber  reunido  estas  reglas  en  el  cuerpo  de 
las  Pandectas  I  Los  que  se  han  empeñado  en  hacer  criticas  amargas  de 
esta  compilación  y  del  jurisconsulto  Triboniano  á  quien  se  atribuye» 
debieran  haber  considerado  que  en  tanto  número  de  sentencias  como 
se  recogieron  y  de  t^n  diversos  autores ,  no  era  extraño  se  encontrase 
alguna  incoherencia  y  contrariedad ,  y  no  es  dado  á  la  flaqueza  hu- 
mana hacer  cosas,  que  absolutamente  carezcan  de  defectos.  Con  los 
que  tiene  el  cuerpo  del  derecho  romano ,  será  siempre  mirado  como 
un  inagotable  número  de  preciosidades  para  los  que  deseen  poseer  la 
verdadera  jurisprudencia ,  y  que  no  quieran  contentarse  con  una  sombra 
de  ella.  Es  preciso  repetir  que  en  lo  perteneciente  al  derecho  privado  no 
dexa  nada  que  apetecer  o  que  buscar  en  otra  parte.  Examínense  el  cd-- 
digo  civil  de  Federico  II,  rey  de  Prusia,  y  el  que  modernamente  se  ha 
dado  á  la  nación  francesa,  y  se  hallará  <Jue  de  aquellas  fuentes  están 
tomadas  las  máximas  de  que  se  componen }  ni  serian  justos  de  otro 
modo.  Mientras  haya  entre  los  .hombres  compras  y  ventas,  por  cxem^ 
pío,  habrá  necesariamente  unos  principios  invariables  que  arreglen  lo 
que  entre  si  deben  guardar  el  comprador  y  vendedor  para  la  mutua 
Igualdad ,  que  es  la  justicia ,  y  así  de  los  demás  negocios.  ^  Será  con  esto 
una  tacha,  para  descender  ya  á  hablar  de  las  Partidas,  y  hacer  á  ellas  la 
aplicación  de  esta  doctrina ,  el  que  en  sus  kyés  en  esta  misma  parte  dd 
derecho  civil  y  privado,  comprehendido  en  las  Partidas  III,  IV,  V, 
y  I  se  hubiesen  copiado  las  romanase  y  esta  es  la  única  que  podría  no- 
társeles. Reconocemos  que  no  se  han  copiado  así  en  los  códigos  mo- 
dernos que  se  han  citado ,  sino  que  se  ha  tomado  solo  la  sentencia; 
pero  esto  ya  depende  mas  del  gusto  del  tiempo,  y  no  es  tampoco  la 
parte  en .  que  nuestro  cddigo  nacional  está  mas  redutidahte ;  el  qual 
arregla  aden!»s  excdentemente  muchos  puntos  relativos  á  la  execu* 
cion  que  aquellos  dexan  para;  otros  reglamentos  y  códigos  particulares, 
en  lo  qde  les  hace  ventaja.  Los  límites  en  que  debe  contenerse  un  pro- 
logo no  pei;miten  seguir  estas  cos^s  menudamente ;  mas  examínelas  por 
si  quien  guste,  y  esta,mos  ciatos  de  que  no  ha  de  tener  otra  opinión. 
Quede  pues  sentado  que  en  lo  qu(  ñ^rosamente  se  llama  dorecho  d« 


VII- 

vil,  pueden  €omparcQeriionrosainenteNlas<Paitida8tv»liáda.de^c<kU- 
gos  publicados  en  dias  que  creemos  ^m  4ídn^ntei^\»i  ilu$tradAi^  como . 
ea  tiempo  del  rudo  sigla  ^ea  que  aquelks.se  fprcnárOO;.  ,      ^v/^  .     ; 

No  fueron  tan  felices ,  es  verdad,  en  las  demás  .partes  oí  «rt  fácil 
tampoco  V  porque  no  habia  ni  hay  paca  ellas  Jgüjt^  aúx|lk>9^^La  juris- 
prudencia ddminal  roniaha  con  la  !compl!caciofi{4e  ieyes  dict^dj^.eO: 
épocas  tan  diferentes^  como  los  tiempbs  de  la  república  y  de  Icísémper. 
radores  9  quédd  confusísima  y  muy  embrollada  ea  la'compÜacioíi  de  Ju9- 
tioiana  Mejoróla  mucho  nuestro  rey  «don  Alfonso  ^  la  Partida  Vil» 
dicfle  un  etxbelente  orden,  hizo  uso  éaelia  de  quaotfis  sabias iriásumas 
pueden  aérrir  de  base  para  levantar  iun  bien  proporcionadoi  ¿dificio} 
pero  la  exitension  y  pc^menores  salieron- défect{iodos,  y  adáuteo.  gran 
reforma:  mas  con  las :  Liazas  que  encierra  habia  ibucbo  ^adfiltfntado 
paiti  hacer ^1  código  criminal  quemáis  se  acercase  a Ja.perfecciou,  por« 
que  es  de  notar  que  está  parte  tan  importante  sobre  que  se  ha  filoso&r 
do  mucho  obieste  tiempo ^  toda vi¿  no  ha  sido  bie&.iu:regbtdac>(p  pue- 
blo algutio,  y  se  haof  hsshp  los  mayores  esfuerzos  para  ello  }f  .peí o  la 
empresa  :eá  en  si  difi(;ultosiuma ,  yxn  que  hay,  muchos  objetos  á  que 
atender.  Si  por  el  miedo  de  <)ue  los  «delitos  quedea  impunes»  y  haya 
una  relajación  perjudicial  en  la  ádmitiistracioA  de  justicia^  se. abre  la 
mano  en  la^  pruebas ,  y  seiadmiten  las  que  no.  sean  irrecusables ,  se  in* 
curre  en  otro,  extremo  peor;  á  saber^  el  de  que  la  inocencia  pueda  ser 
oprimida  por  la  perversidad  y  la  calumeniai  ¡qué  difícil  acertar  con  el 
buen  camino  entre  estoa.  escollos  I  Sin  embargo  en  este  punto  eliíey  don 
Alfonso  fbe.  muy  circunspeao^  fiíe  muy  sabio.  Su.ekácto  y  bien  dirigi- 
do juicio  no  le  consintió  admitir  las  .pruebas  semiplenas,  y  eL  entalla-* 
miento  de  dos  medias  verdades  para  formar  una  verdad  ecitera.  Mu« 
chas  veces  previno  á  los  jueces  que  no  se  apresurasen  á  juzgar  las  cau- 
sas criminales  9  no  (uersi;que  la  precipitación  les  hiciese,  tomar  lai  som^ 
bras  por  realidad ,  y  alguna  ligera  vislumbre  por  el  resplandor  y  la  cía* 
ridad  del  sol  en  una  materia  en  que  el  mal ,  hecho  una  vez ,  no  habia 
modo  de  repararlo,  aun  quando  llegara  á  conocerse  i  y  por  último  esr 
tableció  por  invariable  regla  que  el  juzgador  que  hulnete  de  conocer  so* 
bre  pleyta  en  que  pudiese  venir  muerte  ó  perdimiento  de  miembro» 


debe  pmér  guéütda  ^muy^  ¿^ncadamente  que  lasprwhas  que  recibiese  S(h 
bre  fa/phyi^y  que  seanUales^  é^rdaderas; é  sin  ninguna  sospecha,  / 
que  ¡os  dichos,  é palabras^  que  dixeren  firmando ^  sean  ciertas,  é  cla--^ 
ras  canto  la  iuz,  [de  manera  que  non  pueda  sobre  ellas  ^enir  dubda 
ninguna.  Parece  incteibie  que  inmediato  á  tanta  belleza  se  halle  un  ktí 
borrón  ^  y  se  hable  én  seguida  de  ella  sobre  el  bárbaro  medio  de  sabecr 
la  verdad' ^que  hace  la  materia  del  titulo  XXX*  Es  sensible  que  quien- 
tan  excelentes  principióos  habia  esttiblecido,  hubiese  dexado  correr  la 
que  sobré  k  qüestionde  tormento  se  halla  prevenido  en  el¡  Esto  ha-* 
ce  ver  ^hasta  qué  punto  &scinan  los  ojos*  opiniones  absurdas  que  re^^ 
comiendan  grandes  nombres »  y  el  ir  envueltas  con  otras  mixtas  pru-^' 
dent^s  'y  dé  las  que.  solo  puede  separarlas  y  distinguirlas  un  eximen  ana* 
litico  hecho  con  el  mayor  juicio  y  la  mas  ilustrada  diligencia.  Desde 
el  tiempo  del  rey  don  Alfonso  hasta  el  presente  ¡quántos  homblresf 
eminentes  y  dotados  por  otra  parte  de  juiciq  legal  no  han  sido  arrasa 
trados  *  por  la  misma  opinión !  ¡  Qué  dominio  no  ha  tenido  en  los  tri<-^ 
bunales  mas  respetables  1  Pero  apartemos  la  vista  de  una  escena  llena  de 
horror  y  de  indecencia ,. y  condonemos  á  un  rey  justo  que  el  deseo  ex« 
cesivo  de  serlo  no  le  hubiese  permitido  advertir,  siendo  tan  obvio,  que 
lo  que  se  tomaba  por  argumento  de  la  verdad,  no  lo  era  sino  de  la  re« 
sistencia  6  delicadeza  del  que  ponian  á  ser  descoyuntado.  Aun  dio  lu^ 
gar  i  otra  prueba  que  no  está  tampoco  de  acuerdo  con  la  razón,  y  es  la 
de  los  rieptos  y  la  lid;  pero  los  temperamentos  que  tomd  paca  los  casos 
en  que  habia  de  emplearse,  manifiestan  bien  á  las  claras  que  con  repug« 
nancia,  y  quitándoles  quanto  podia,  se  prestaba  á  hs  costumbres  caba- 
llerescas de  sü  siglo  y  de  su  reyno. 

Y  ya  que  hemos  empezado  á  tratar  dé  las  notas  que  pueden  en  la 
parte  criminal  imponerse  justamente  á  las  Partidas ,  no  levantemos  h 
mano  hasta  haber  señalado  las  que  restan ,  no  dexando  duda  de  la  im-> 
parcialidad  de .  nuestro  juicio.  Es  necesario  tenerle  muy  fildsofo  y 
exercitado  para  distinguir,  como  se  debe,  entre  las  acciones  reprehensi-* 
bles  de  los  hombres  las  que  solo  son  pecados  sobre  que  nada  le  toca 
disponer  al  legislador  humano;  las  que  son  faltas  dignas  de  corrección, 
poraue  va  de  sus  consegüencias  puede  ofenderse  la  sociedad^  v  las  ou« 


son  verdaderos  crímenes  que  la  turban  y  tiran  á  su  destrucción.  Aun 
-entre  estas  hay  otra  distinción  que  hader  con  respecto  al  mayor  ó  me- 
nor desorden  que  inducen ,  y  al  grado  de  malicia  y  perversidad  con 
que  se  han  executado,  para  guardar  la  debida  proporción  y  correspon* 
dencia  entre  la  pena  y  el  delito.  Laberinto  es  este  en  que  grandes  inge- 
nios se  han  perdido,  y  nudo  que  han  cortado  como  han  podido,  por 
no  acertar  á  desatarle.  {Quién  habia  precedido  al  rey  don  Alfonso  en  es- 
ta investigación  para  alargarle  algún  hilo,  que  como  el  de  Ariadna  al 
otro  príncipe,  le  sirviese  de  guia>^  Hizo  sin  embargo  quanto  pudo  des- 
cribiendo los  delitos  y  seiíalando  las  penas  aflictivas  en  lugar  de  formar 
una  tarifa  de  multas  con  que  enriquecer  el  fisco,  como  se  practicaba  en 
aquella  era  en  todos  los  países;  pero  demasiado  adiao  á  las  disposición- 
nes  del  derecho  común  y  del  derecho  canónico,  no  anduvo  acerta- 
do en  la  graduación  y  clasificación  de  los  crímenes;  prodigo  extra^ 
ñámente  la  pena  capital  con  la  calidad  horrorosa  en  algunos  casos  de 
ser  los  reos  quemados  vivos ,  y  autorizando  que  pudieran  sfit  arroja- 
dos á  las  bestias  bravas :  prescribid  en  varias  partes  la  tediosa  y  sangui- 
naria pena  de  la  mutilación ;  y  alguna  vez  mandó  se  imprimiese  una  se- 
ñal afrentosa  en  la  cara  del  hombre,  sin  embargo  de  que  en  la  ley  VI 
del  titulo  de  las  penas  prohibe  a  los  jueces  que  penen  á  nadie  en  ella» 
de  manera  que  finque  señalado  ^  porque  no  sea  desfeada  nin  destorpada 
ia  figura  del  Señor  i  y  á  estas  gravísimas  penas  añadió  en  varias  leyes  la 
de  confiscación  de  bienes^  castigando  á  toda  una  familia  por  el  delito  de 
uno  solo.  Asi  no  es  extraño  que  haya  sido  esta  materia  de  los  delitos  y 
penas  la  que  mas  ha  necesitado  de  adiciones  y  reformas  en  las  leyes  pos* 
teriores;  y  con  todo  al  lado  de  estos  defectos  se  hallan,  como  ya  se  ha 
observado,  bellezas  sin  número,  de  que  en  tiempos  mas  ilustrados  pu- 
diera haberse  sacado  gran  partido. 

Habiendo  sido  el  objeto  del  rey  don  Alfonso  reunir  en  su  sistema 
legal  quantas  reglas  podian  conducir  al  buen  gobierno  del  estado,  fue 
preciso  que  diese  también  lugar  en  él  á  las  leyes  que  constituyen  el  de- 
redio  público.  £mpezó  por  las'que  pertenecen  á  la  religión^  y  siguien- 
do con  demasiada  materialidad  el  decreto  de  Graciano  y  las  DecretaleSf 
puede  decirse  que  hizo  en  la  Partida  I  un  tratado  de  derecho  eclesiásti- 
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co  y  aun  de  litúrgico »  según  se  detuvo  en  la  parte  ceremonial  de  la  ad« 
ministracion  de  los  sacramentos.  Cierto  que  no  era  necesario  tanto;  pe- 
ro todos  los  ánimos  estaban  vueltos  hacia  estos  estudios  en  aquel  tiem- 
po ,  y  era  difícil  contenerse.  Una  nimia  piedad  guio  siempre  la  pluma 
de  aquel  monarca;  y  sin  embargo  ha  habido  quien  le  haya  tachado  de 
irreligioso :  bien  que  en  todos  tiempos  y  paises  el  que  se  ha  elevado  por 
sus  conocimientos  sobre  sus  contemporáneos,  ha  solido  ser  infamado 
con  esta,  odiosa  nota.  Esto  mismo  es  otra  prueba  de  lo  superior  que  fue 
á  su  edad.  Para  eso  por  el  extremo  contrario  se  le  ha  acusado  también 
de  que  conducido  de  su  excesiva  devoción,  dio  demasiado  ensanche  á  la 
autoridad  de  la  iglesia  con  menoscabo  de  la  suya  y  daño  de  su  reyno{ 
y  ciertamente  que  ^te  seria  grave  cargo  si  hubiese  abandonado  á  ma* 
nos  agenas  por  mas  respetables  que  fuesen^  parte  del  poder  que  para  la 
defensa  y  protección  de  sus  subditos  le  estaba  confiado ;  porque  lo  que 
exige  la  justicia  es  que  las  potestades  eclesiástica  y  civil  se  contengan 
en  sus  respectivos  límites,  y  que  disponiendo  cada  una  en  las  materias 
que  les  son  propias ,  conocimiento  que  se  deduce  de  los  diversos  fines 
para  que  fiíeron  instituidas,  en  la  execucion  se  presten  mutuús  auxilios, 
de  donde  resulte  la  apetecida  concordia  del  sacerdocio  y  del  imperio; 
quando  de  invadir  la  una  los  términos  de  la  otra  no  puede  seguirse  sino 
turbación^  desdrden  y  imales  para  los  pueblos.  Pero  sean  las  leyes  mis<* 
mas  las  que  respondan  por  el  rey  don  Alfonso ,  y  se  verá  que  estable* 
cid  prindpios  inalterables  y  fixos  bastantes  por  sí  mismos  á  preservar 
para  siempre  la  autoridad  real  ilesa  y  libré  de  toda  usurpación.  Puso  por 
base  de  quanto  sobre  esta  autoridad  habia  de  decir ,  que  era  en  lo  tem- 
poral absolutamente  independiente  de  toda  otra.  En  esta  sola  proposi- 
ción, que  es  un  axioma  político,  ^* quién  no  ve  la  serie  de  conclusiones 
que  se  encierran.^  La  autoridad  real  en  todo  quanto  ordene  para  la  paz^ 
tranquilidad,  defensa  y  bien  de  sus  pueblos  no  puede  ser  por  nadie  tur- 
bada, sin  que  el  turbador,  sea  quien  fuere,  cometa  el  primero  y  maa 
atroz  crimen  de  los  que  en  la  lista  de  los  delitos  públicos  se  enumeran. 
No  hay  que  temer  que  tomándose  por  mira  el  bien  público  en  las  reso« 
luciones  que  emanen  del  trono ,  pueda  haber  colusión  de  potestades :  el 
eterno  autor  de  la  concordia  que  mantiene  el  mundo,  no  ha  podido  es* 
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tablecer  dos  órdenes  contrarias ;  y  si  alguna  vez  se  han  visto  hacer  dis- 
cordias sangrientas  del  manantial  de  la  dulzura,  de  la  mansedumbre  y 
del  amor ,  debe  este  desorden  atribuirse  al  olvido  de  los  principios  de 
la  base  fixada  por  el  rey  don  Alfonso  el  Sabio,  y  á  la  medio  sabiduría 
medio  ignorancia,  permítasenos  esta  expresión,  de  tiempos  que  por 
fortuna  nuestra  ya  pasaron  probablemente  para  no  volver  jamas. 

Como  el  rey  Sabio  trato  tan  detenidamente  de  todo  lo  que  forma  la 
polida  exterior  de  la  iglesia,  hizo  la  debida  mención  de  las  inmunidad 
des ;  y  las  sanciono  del  mismo  modo  que  en  los  códigos  eclesiásticos  se 
establecen;  mas  para  traerlas  a  términos  justos,  si  llegase  el  caso  de 
que  su  extensión  perjudicase  al  bien  del  estado,  las  refirió  prudentísima- 
mente  á  su  principio  y  origen,  que  es  la  autoridad  real,  diciendo  pof 
lo  respectivo  a  las  exenciones  de  que  gozan  las  personas  constituidas  eii 
la  gerarquia  eclesiástica,  que  las  muchas  fránquezal^  que  hao^  se. las  die* 
ron  por  honra  y  reverencia  de  lasanta  iglesia  los. emperadores  y  los  re- 
yes y  los  otros  señores  dé  las  tierras*  En  quanto  á. adquirid  bienes  las 
iglesias  les  dio  Étculud  para  ello,  con  mano  liberal,  masi  baxo  el  con^ 
cepto  de  que  si  comprasen  heredades,  ó  las  hubiesen  por  donación  de 
hombres  pecheros  al  rey,  hubieran  de  cümplv*  los^mi&mós  pechos  y  de«- 
rechos  que  cumplirían  aquellos  de  quienes  las  adquirieron ,  y  de  que  efe- 
ta  facultad  que  asi  les  dispensaba:,  la  h&bian  de  ten^r  pendiente  de  la  vor 
luntad  del  rey,  que  podia  revocaría  por  las  leyes  particulares. ó  generar 
les  que  expidiese.  ¡Véase  si  la  prohibición  de  amortizar  tiene  ua  ñinda» 
mentó  bien  sólido  y  claro  en  la  legislación  de  )^^  •l'artidasJ  Consider 
rando  que  los  obispos  por  lo  elevado  de  la  autoridad  que  gomn  en  lü 
iglesia,  por  la  dignidad  eminente  ,que  siempre  se  ks  ha'  rectHiojcidO'  ea 
España  ei^  el  orden  civil  desde  eliorígen  de  la  itipQ^quiaj  y  por  la  imr 
portanda  de  sus  sagradas  funciones. ppdian  tener  so$3re.4.|>i^eblc¡  nota^ 
ble  influxo  para  conducirle  se^o  jsM  mira^^  Ao  se  olvidó  de  dexar 
preservado  á  los:  reyes  el  derecho  .de  intervenir  -en  sus  elección^,  que  ki 
competía  de  ¿iempos  Iftoí  cemoto^  <|ve  ya  se  Uamó  costuiilibre  ^tigua 
de  España  en  las  cortés  celebradas  ¿ñ  Náxera  ti  4ño  1.138  por  4op  AIt 
fonso  VII  dicho  el  Emperador }  de  cuyo  orde^anupntp  irasi^A^  Ci^íiája 
letra  el  rey.  Sabio  esta  disposición  >  ^ñadibndo^aqadliis  r^s^n^.de  qfae 
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creyó  haber  dimanado  la  costumbre.  Ahora  es  quando  puede  juzgarse 
si  desconoció  6  mas  bien  cimento  las  regalías  de  la  corona. 

Mostróse  también  zeloso  de  conservarlas  en  la  sección  que  com* 
prebende  todo  lo  perteneciente  á  la  policía  temporal  ó  administración 
del  reyno^  que  es  la  Partida  II.  Habiendo  tomado  de  los  libros  polí- 
ticos de  Aristótdes  sus  opiniones  é  ideas  acerca  del  gobierno  monár* 
quico,  se  propuso  aplicarlas  ^  aunque  con  mas  materialidad  quizá  de  lo 
que  el  tiempo  permitía ,  al  reyno  de  que  era  gefe  supremo ,  y  (be  se- 
ñalando desde  el  eminente  lugar  que  á  él  mismo  le  había  cabido ,  el 
que  cada  uno  ocupaba  en  la  sociedad ,  y  los  honores  y  funciones  que 
según  él  le  correspondían.  Aunque  cada  una  de  las  Partidas  ofrece  mai» 
teriales  abundantes  para  la  historia  nacional ,  esta  de  que  vamos  á  dar 
idea,  presenta  sobre  todas  un  vastísimo  campo  de  meditación  al  historia* 
dor  y  al  observador  de  la  antigüedad  ^  para  que  hablemos  también »  aun- 
que sea  así  ligeramente  consultando  á  la  brevedad  debida ,  de  este  nue- 
vo prez  del  código  alfonsino.  Todos  los  oficios  del  reyno  y  de  la  casa 
real  se  encuentran  en  él  puntualmente  descritos  y  marcadas  sus  £icul- 
tades  y  obligaciones»  ofreciéndose  galardón  ó  castigo  a  los  que  los 
sirven ,  según  lo  bien  ó  mal  que  se  hubieren  en  ellos :  que  es  todo 
el  secreto  de  un  acertado  y  justo  gobierno.  Explicanse  con  mucha  ex- 
tensión las  obligaciones  del  pueblo  para  con  su  príncipe ,  y  todos  los 
derechos  que  son  con  ellas  correlativos ,  no  dexáodose  ocultad  ni  pre- 
rogativa  con  que  no  se  adorne  la  real  diadema ;  pero  no  se  omite,  al 
mismo  tiempo,  dar  al  monarca  ks  mas  saludables  y  provechosa»  lec- 
Adones  para  reynar  justaniente  sobre  el  pueblo  que  así  se  trata  de  for- 
mar. Si  se  hubiera  afectado  menos  ^  escolasticismo ,  y  la  sanción  penal 
que  contienen  algunas  leyes,  no  adoleciera  de  los  defectos  que  objetar 
mos  á  muchas  de  las  de  la  parte  criminal :  nada  hallaría  que  notar  en 
etfa  segumla  Partida  el  mas  rígido  y  escrupuloiso  censor;  pues  el  que 
las  mas  de  sus  leyes  parezca  que  merecen  mejor  que  este  nombre  el 
de  exhortaciones  ^  como  algún  Respetable  escritor  ha  calificado  general- 
mente las  d?  esjta  colección,  tan  lejos  está  de  incurrir  en.  vicio,  que 
es'  mas  \jkn  una  prenda  apreciable  de  ellas ,  según  el  juicio  del  divino 
Pktdh,  quien  opinaba  que  alguna  vez  le  toca  á  la  ley  el  persuadir,  y 
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no  todo  ha  de  acabarlo  con  la  fuerza  y  las  amenazas.  Redúcese,  es 
cierto  en  lo  general  esta  Partida  á  amonestar  é  instruir  en  el  .difícil 
arte  de  la  administración  pública ,  así  en  tiempo  de  paz  como  de  guer* 
ra^  tanto  al  monarca  como  á  los  subditos;  á  los  que  han  de  acaudillar 
las  tropas  de  tierra,  y  á  los  que  han  de  mandar  las  notas  y  armadas  en 
el  mar,  á  la  distinguida  clase  de  caballeros,  y  a  la  milicia  no  menos 
honorífica  de  los  hombres  sabios  que  presiden  á  la  enseiíanza  en  los 
estudios  generales ;  a  todos  los  objetos  y  ramos  de  gobierno  desciende 
el  rey  Sabio ,  y  sobre  todos  estableció  reglas  prudentes ,  é  inculca  máxí* 
mas  saludables;  pero  estas  reglas  y  estas  máximas  tomadas  del  fondo  de 
ia  mas  sana  filosofía,  no  tienen  nada  de  inoportunas,  ni  podrá  nadie 
decir  que  están  fuera  de  su  lugar.  ¡Feliz  el  príncipe.,  cuyos  vasallos  se 
las  hubiesen  apropiado  por  medio  de  una  bi^n  dirigida  educación ,  y 
mas  feliz  todavía  el  pueblo,  cuyo  principe  manifestase  un  espíritu  y 
carácter  formado  según  ellas  1 

Tal  es  la  colección  de  las  Partidas  en  sí  misma  y  atendido  su  mé* 
rito  legal  sin  que  hayamos  exagerado  sus  bellezas,  6  atenuado  sus  fal- 
tas en  el  juicio  que  acabamos  de  expresar.  La  tnisma  regla  nos  propo- 
nemos seguir  escrupulosamente  en  lo  que  nos  resta  decir  acerca  del  or- 
den, elocución,  construcción  y  lenguage  con  que  sñ$  leyes  fueron  ex- 
tendidas. No  consiste  el  orden  de  esté  código  en  las  razones  con  que 
su  autor  hace  observar  al  principio  de  cada  título  su  conexión  con  el 
que  le  precede:  hay  en  esta  repetida  advertencia  demasiado  artificio  y 
una  tnonotoñia  incómoda,  que  solo  disculpan  el  tiempo  é  iguales exem- 
plos  de  él :  como  se  juzga  bien  de  su  disposición ,  y  se  percibe  la  maes- 
tría con  que  en  ella  se  procede,  es  atendiendo  á  qi^e  las  materias  se  van 
tratando  sucesivamente  según  sa  importancia ;  que  lo  público  antecede 
á  lo  privado,  lo  general' si^pre  á  lo ^^ particular^  y  los  crímenes  que 
permrban  la  social  armonía  se  reservan  para  el  ultimo  lugiatr ,  después 
de  haber  sentado  las  bases  sobre  que  eita  armonía  «se  establece  j  y  final^ 
mente  que  en  la  distribución"  cada  parte  se  haU^  <:olocada  donde  pare- 
ce que  guardadas  estas  mismas  pnopéndones  le  corresponde:  .de  mane- 
ra que  remo^i'ida  una  del  lugar  eníqabisei halla,  aó  se  acertaría  con  otro 
en  que  puldiera  estar  n^jor:;  que  estuante  puede  desearse  coo.respecto 
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al  orden  en  las  obras  de  ingenio  y  en  un  sistema  de  legislación. 

La  elocución  en  las  Partidas  es  sencilla  como  convenia  á  una  obra 
que  puede  llamarse  didáctica^  y  que  debia  ser  de  todos  entendida}  pe- 
ro al  mismo  tiempo  es  muy  copiosa ,  y  los  períodos  están  con  un  arti-- 
ficio  tanto  mas  laudable  quanto  menos  aparece.  Débese  á  la  era  en  que 
aquellas  se  compilaron  que  á  los  números,  á  los  nombres  y  á  las  ale«r 
gorias  se  les  diese  alguna  vez  un  valor  que  la  mayor  ilustración  y  cul- 
tura les  niegan  hoy ;  pero  las  razones  que  se  producen  están  expresadas 
con  claridad  y  energía ,  y  con  tal  medida  y  número  que  la  lengua  cas*- 
rellana  comparece  ya  con  aquella  pompa  y  magestad  que  tan  reco* 
mendable  la  hicieron  en  el  siglo  XVI.  En  la  sintaxis  se  observa  una  ad* 
mirable  exactitud ,  como  que  no  hay  cláusula  en  que  el  sentido  quede 
pendiente,  ó  en  que  se  dé  margen  á  equivocaciones  y  anfibologías;  y 
el  lenguage  es  sumamente  propio ,  usándose  de  cada  voz  en  su  mas  ri« 
guroso  significado.  ¡Y  quánta  es  su  riqueza  y  copia!  da  lástima  que 
por,  una  mala  delicadeza  hayamos'  perdido  mucho  de  aquel  precioso 
caudal.  La  mayor  prueba  de  la  pureza  y  propiedad  del  lenguage  de  las 
Partidas  es  que  aun  hoy  después  de  pasados  cerca  de  s¡eis  siglos,  es 
necesario  que  sea  un  hombre  de  muy  poca  lectura  el  que  no  entienda 
sus  leyes  tan  corrientemente  como  los  escritos  de  nuestros. dias.  Ase* 
guremos  pues  sin  temor  de  que  se  nos  contradiga  que  desde  entonces 
tiene  la  Espaiía  formada  ya  su  lengua,  y  una  lengua  abundante,  exprer 
si  va,  áonora  y  propia  para  todo  género  de  escritura^  quando  otros  pue- 
blos que  nos  están  zahiriendo  por  nuestro  atraso ,  no  tenían  todavía  por 
todo  lenguage  mas  que  una  confiísa  é  inexacta  degeneración  del  latín: 
con  la  misma  Italia  podemos  entrar  en  competencia;  aun  no  h^bia  na- 
cido el  Dante,  y  ya  existían  las  Partidas. 

Con  tantas  prendas  y  dotes  como  en  este  código  resplandecen,  no 
es  de  admirar  que  quatttos  han  hecho  mención  de  él  hayan  colmado 
de  elogios  al  mismo  cddigo  y  á  su  innuKtal  autor.  Seria  ^tidioso  y 
de  poco  acuerdo . recoger  :aqui  las . alabanzas  que  los  propios,  le  han 
tributado.  Entre  los  extraños  se  h^  tenido  siempre  de  nuestras  cpsas 
muy  superficia^ nociera,  y  sabiendo! de  ellas  muy  poco,  poír  Ip  común . 
buscan  en  esto  poco  álgui|  descuido  d  &lta  ¿que  asirse  para  j^intarnos 


PROLOGO.  XV 

tales  quales  se  han  empeñado  en  hacernos  siempre  comparecer.  Sin 
embargo  4e  rey  don  Alfonso  y  de  su  código  de  leyes  han  hablado 
con  encarecimiento»  en  quanto  sabemos,  todos  los  que  han  manifestado 
tener  de  ellos  algún  conocimiento.  Baste  decir  que  el  autor  del  Ensayo 
sobre  las  costumbres  y  genia  de  las  naciones»  critico,  delicado  y  di-* 
f icil  de  contentar ,  se  complace  en  esparcir  flores  á  manos  llenas  sobre 
el  sepulcro  del  rey  Sabio ,  6  con^p  él  le  llama  rey  filósofo ,  y  no  and j^ 
con  las  Partidas  escaso  en  alabanzas ,  concluyendo  con  qué  aun  hoy  son 
en  España  el  principal  fundamento  de  la  jurisprudencia  i  como  asi  es 
verdad. 

4 

Mas  aqui  ocurre  inmediatamente  preguntar:  ^y  estas  alabanzas  de 
las  Partidas  recaen  sobre  el  rey  don  Alfonso  el  Sabio  ?  ^  Fue  de  tal  modo 
autor  de  esta  colección  que  le  sean  a  él  debidas?  Después  que  mani- 
festemos nuestro  modo  de  pensar  en  este  punto  y  las  razones  en  que 
le  fundamos ,  nos  persuadimos  que  no  ha  de  haber  quien  le  defraude  de 
ellas»  A  parte  debe  ser  admitida  de  su  gloria  el  santo  rey  don  Fer- 
nando III  su  padre.  £1  fue  quien  tuvo  el  sublime  pensamiento  de  for- 
mar un  código  de  leyes,  por  el  que  se  rigiesen  los  muchos  pueblos  que 
por  herencia  y  justa  conquista  hablan  entrado  en  su  dominación ,  y  lo 
hubiera  puesto  por  obra  si  mas  hubiera  vivido}  pensamiento  que  acre- 
dita mucha  sabiduría  y  cordura  en  quien  pudo  concTebirle»  Ya  los  rey- 
nos  de  Castilla  y  Leen  comprehendian  una  grandísima  p^rte  de  nuestra 
España;  pero  sus  provincias  estaban  mal  trabadas  y  unidas  entre  si,  y 
no  podían  parecer  partes  de  un  mismo  todo*  Castilla  y  León  se  gober- 
naban por  distintas  leyes ,  y  ademas  de  eso  cada  jurisdicción  ó  merin- 
dad  tenia  su  fuero  particular. en  mucha  parte  desaguisado  y  violento, 
y  era  preciso  darles  á  todas  mas  coherencia,  reuniéndolas  con  el  víncu- 
lo mas  eficaz  y  poderoso,  que  es  el  uso  de  unas  mismas  leyes,  y  por  él 
de  unas  mismas  costumbres  y  carácter ,  todo  esto  llevaba  consigo  la  idea 
de  dar  para  todos  sus  vasallos  un  código  general.  En  toda  su  extensión 
la  abrazó  el  rey  don  Alfonso ,  como  no  dexa  de  ello  dudar  el  prólogo 
de  las  Partidas;  y  su  importancia  fue  la  que  le  hizo  llevarla  á  execu- 
cion;  á  lo  que  también  le  movió  el  mandato  de  su  padre,  hacia  el 
que  muestra  siempre  un  amor  y  un  respetó,  que  él  solo  bastarla  para 
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formar  un  ventajoso  concepto  de  la  índgle  de  m  ánimo  quando  falta- 
sen otras  pruebas:  porque  no  puede  dexar  de  ser  caraacrístíca  la  bon- 
dad en  quien  manifiesta  tan  tiernos  y  piadosos  sentimientos. 

Did  principio  á  esta  grande  empresa  por  el  Fuero  real  ó  de  las 
leyes,  qué  compuso  con  el  designio  4e  extenderle  á  todos  sus  pueblos 
aunque  usó  de  la  política  de  irle  dando  á  diferentes  ciudades  como* 
foero  municipal-,  y  después  que  así  k)  hubo  publicado,  dedicó  toda  su 
atención  á  otr»  obra  mas  completa,  y  que  llenase  mejor  la  menciona- 
da idea ,  que  fue  el  código  de  las  Partidas.  Suyo  es  á  nuestro  modo  de 
entender  el  plan  y  suya  la  coordinación  y  extensión  uniforme  de  las 
leyes,  porque  examinándolas  con  cuidado  no  puede  dudarse  que  todas 
salieron  de  una  misma  pluma;  así  como  el  orden  convence,  de  que 
uno  file  el  que  trazó,  dispuso  y  dirigió  la  obraj  y  este  parece  fiíera  de 
toda  controversia  haber  sido  él  rey  don  Alfijnso.  Muchos  de  nuestros 
historiadores  y  jurisconsultos  le  han  reconocido  como  escritor  y  no 
como  monarca,  por  el  autor  de  esta  colección,  siguiendo  k  tradición 
constante  que  baxo  este  mismo  concepto  se  la  atribuye.  El  llevar  las 
letras  de  su  nombre  por  iniciales  en  el  proemio  de  cada  Partida,  como 
observó  el  primero  el  adicionador  de  las  obras  del  c^ebre  don  Diego 
dé  Covarrubias,  no  dexa  de  ser  otro  indicio  de  que  fiíe  el  rey  Sabio 
quien  usó  de  este  juego  y  artificio,  propio  de  su  genio,  y  se  ocupó  en 
extender  aquellas  leyes;  pero  el  mas  fiarte  argumento  es  haberla  de- 
clarado el  mismo  por  obra  suya  en  el  primer  testamento  que  otorgó  en 
Sevilla  á  8  de  noviembre  de  ,  a9s ,  diciendo  en  una  de  sus  cláusulas- 
Otros,:  mandamos  ai  ^ue  lo  nuestro  heredare  el  libro  que  nosfecimos  Sei 
tenorio,  este  libro  es  las  Siete  Partidas.  Mas  sobre  todo,  el  estilo  v 
lenguage  de  este  libro  no  permiten  que  se  desconozca  su  cuidadosa  ma. 
no.  Quien  corrigio  ks  feltas  de  locudon  en  las  traducciones  que  mandó 
hacer  de  d^erentes  libros  astronómicos,  poniendo  el  mayor  cuidado  en 
pulir  el  habla  castellana,  no  es  de  creer  omitiese  esu  diligencia  con  una 
obra  á  que  dió.  como  merecía,  la  mayor  importanda.  Dícese  pues  en 
UM  nota  puesta  al  fin  de  la  traducdon  del  libro  de  las  Armellas,  según 
refiere  el  diligentísimo  marques  de  Mondejar,  lo  siguiente:  Fue  ÜcIul 
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Cesar  22^4 í  édcsj^s'  lo  enderezo  é  manS  compútür  emif$y  sobredi- 
cho^ é  totíq  tas  pacones  que  entendió  que  eran  sohejanas  é  dobladas^  4 
que  ñon  eran  en  ca^telkinó  derecho  y  é  puso  las~^  otras  que  entendió  que  cotiu 
püai  W  ^maóen  tti%uage  enderezdh  él  por  s%.  A  ios  monarcas  si  qaie- 
ren  es  cierto  qué  tpÜo  %^h%  dará  bechoí  pero  f>ar  serlo  si  tiondto  la  rew 
patac4o]Ci  d^i  sibicwv  tfy  deberá  negárseles  la  gloría  de  ser  autofe¿-de  .los 
libros- qiw  íáíetApre  tóayífti  corrido- baxo  su  nombrej  ¡bueno  fuera  qu$ 
ahora  se  le  suscitara  contienda  á  Cesar  sobre:  la;  propiedad  de  ses  co«- 
laetiMlik^síde -la  güefta  db  las  Gallas;;  precisamente  porque  fde  un  gran- 
de ei^poiadór !  En  fin  en  tiempo  del  f  rey  don  Alfonso  el  X  no  se  co^ 
noce  ^ro  que  pudiera  escribir  las^Pártidas  como  están  escritas;  pevo  este 
monarca  efiíJliúy  c^ipoz  de^ hablar  cbn' la  expresión ^{puf^xa  y  cultiir^ 
req^tiiraidc  que  poT  un  miisma 'tenor  desde:  el  principio'  ¿asta  elüii 
se  faacé'UsDy^la  en  dlas^' Tómeteos' jpor  modelo  un  escrito  indubiea^ 
dameniswyo^  qüe^  Id  carta^qciq«&  la  mas  amargó,  de.  susj  ddsgradas 
escnbií^iá  dúti  Alomo:;Pei?ea  de<£yxman  envfiáqdola  sü  ^qroááifiafa  qu^ 
k  emp(fiíase'aá':róydeiFeb,icercaide  quien  estaba  PeFezrdcf^jarzman  en 
gran  cr¿d|to>^  y  Yeremosjpooiai^ia^cribir  esto  monarca.  Bsta  carta  es 
d  único  bioimmentO'á'qoe.por  vla<d)¿  nota  datcinosílu^aír  enceste  prd^ 
Ipgoypwqub^nójsabñambs^qcié  tomiicr  d  qaé  (d^xar  de  todo  su:  contenió 
4o/y  aiiii>i)e^todas  sus  palabras  K£pes^elmisnio  quesin  duda  describid 
esta;  intmital^  can»,  di  mismó>y  nooocro  .fiiecel  jqíie  ordenó  el  cddi» 
go  de  la»  l^iidasv  Vé^nnibíieai^         áaasD'y  estüo^  sin  que*pue« 


^  X  V'PrifafO' jbm.  Akmsb  Patoi'de'O^Miafi:  Iá>  mi  cuita  ^táa  gfaa<kv^^  mmo  ca«( 
y6 de alco>tegsvv  severa  de^tfeííetécomo^ayóeQ  mí,'qm«raxmígodet(idddtiiQa«r 
do»  en  ^odor  él, sabr&h  la' w 'desdicha  é  afitlcaniieDtdi'^ue  el  mió  fijb-á' rio' razón 
me  facetanet'c^  ayuda idv-fes^ míos  aniifos,  y  de  ios vn^i; perlados ;  16$- paletea 
lugar  de  meter  paz  ^nonái^scatOi  nini^ncobiertasj  sirio  fclán>  metiétron  asaz  mal. 
Non  fallo'eis  la  mia  tierra  litigo  I  iMTffHdfamf>arador  me  lo  mere» 

eieDdo  eltot  ^."sicro  todo  biea  ^ue  ^o  Infice;  Y  paesx)'ii«'  en ; la 'mia  tierra  <me  fk*^ 
Uece  qoienrme  babia  des^dF^^A^ayadar'^  for^so  líie  esqui^éft  la  agentf  bosqóe  qatea 
se  duela^ide  mis  paeslos'd^Gdíiífnia^^itfe^&lleciei'oii,  aaéif^  me  tern&auítmáhqiieiyo 
iKisqde  ios  detBisna«lwtfQ«>Si  tos  míos  ^és  s^4b¡|  enemigosi,  notí  seri  eode'mal  que 
jm^^-usaaiA  Ids  mis  eQ^gdl  po^  6f0^9eMimlg<A  en  la  ii^y^ftias^  nod'  p¿r  elide  en  la 
voluntad  »  qae  es  el  buen  rey  Aben  Jazaf :  que  yo  lo  amo  i  precio  macho^^ 'porqiik 
TOMO  I.  G 


XVm  PROLOGO.    , 

dan  engañarse  los  inteligentes  en  la  Historia  genenl^de  España;  «obre  la 
^ue  si  se  suscitaron  algunas  dificultades,  las  yenció  tan  completamente 
d  marques  de.  Monde jac  en  sus  memorias',  que  seria  muy  temerario  el 
que  hoy  volviese  á  promoverlas:  en  fin,  que  es  lo  que  hace  á  nuestro 
proposito^  el  estilo  es  tan  uno  en  la  Historia  general. y  las  Partidas,  qoe. 
es  preciso  que  ambas  obras  sean  de  un  mismo  ^  autor }  y  lo»  que  han 
promovido  dudas  sobre  si.  eran  del  rey  Sabio  >  no  han  nombrado,  nunca 
otro  á  quien  poder  atribuirlas»  . 

Tendria  para  una  y  otra  este  principe  auxiliadores  y  co0pc^adores^ 
y  no  son  tampoco  tales  que  por  uno  solo  puedan.empreQ4erse9(quan«« 
to  mas  acabarse.  A  estos  les  es  también  debido  su  loor  j  mas^  la^  priocl-r 
pal  gloria  es  siempre  del  que  concibe  el  plan,  y^dtspotiey  coordina  loa 
trabajos  de  los  otros,  dando  á  cada  cosa  el  lugac  y  forma  «^ovenieateé 
£1  que  previno  con  tanto  cuidado  que  el  legislador  para  usar- .de  esta 
eminente  prerogativa  se  valiese  siempre  del  con^o  de  hombres.  mHos 
y  (snten^idos^  y  leales  y  £Ín  codicia;,  no  pudo  menos  de  :teaerÍM  cerca 
de  sí  y  erapkar  sus  luces  para  la fot^macion^de  uaicódigode ieyes  qué 
habia  de  abrazar  tamos  objetos.  Ha  habido  xjuien  ha  dadc^rpori  cierto 
que  esta  compilación  ia  hicieron  kksiloce  consejeros:  con  quo:^  cey  don 
Fernando- fundó  el  consejo  real»  y:CambieQ.quien  ha opinadaxjUQ el xey. 
don  Alfonso  traxo  de  Italia  para  que. le  dirigiesen  en  este :  traba  jo  á  íob 
discípulos  del  jurisconsulco  Aeoax  examinemos  .estas  (Xpímt^ncs  y  á 
apoyo  que  puedan  tener.  A  la  pritxMíra  dio  mái^ea  doik'£eára.Sala%af 

A  BOU  me  dccprcciari^  nin  Mecería  ci  es  mi. atreguado  i  ¿  jd  apfti^widb;  Yo  té 
qDamosddes^fioyo  y  quuco.vos  ama,  coo  quaotaraeon,  é.qoaittq^pQA  y«tm^ 
consejo  fari:  non  miredes  á  cosas  pasadas,  sinon  á  premites.  Gata  qufea  ^sodes  é  del 
Uoage  dtond^  veoides ,  é  qoe  en  algnn  tiempo  vos  faré  bien,  í.ú  lo^^vos  «on  ficierü 
Tneitro  biea&cervoa  Jo  galardonará.  Por^tanto  el  mió  primo  AlonsQFeres  de  Guz^ 
man  ,  faced  atanto  con  ti  maestro  señor,  «y  amigo  mío ,. que  sobre  la  mia.  coronamas 
«Terada  qoe  yo  be  ^  y :  jpied^as  ricas  qne  ende  son ,  me  preste  lo  que  j£^  por  bien  ta« 
Viere,  ési.Ig  soya  ayuda  padiéredes  allegar^  non  me  Ia^M(orj>edes,  como  yocoido  qoo 
oon  faredes ; raotes  tengo  qoe  toda  la  buena  amistanza 'qne, del  vuestro  -stñot  i  ai 
viniere.» :set&;pQr  vuestra  ^maqo:  y  la  de:  Dios  sea  con  vttS(eo,.Fecba  «o-Iamia^la  lesrf 
^bdad.de  Seyilla  llosjt^einta  añor <leaí,i:«ynadovyt';^.pr¡mefo  dú  mil  cuitas^ 


deMciidiíMrTCttPsn£cáfeiíititi(^^^  ékiaS^  tí^nUadcs  setiula^ 

reS'  dt  QútUkiy.  Jíjra»pdoEideíhabl«i¿l<^ d^  rey'Safltó,  refiercique  or- 
ásáó  e\  con«joide  GascHlaf,  y  pu»o$íi  éí  póptñtx^ces  doce  •  conseje- 
ros, á  '<jWBa'e<ímetiá,í'jdicc,  la  fotroátíoní  dé  iaí?  Partidas ,  siii  tx^t- 
8ar  dexioñ4&  ¿  como][faul:¿i  esfa  norittía. 'EUá  eé^  erí  sí  plausible  y -propia 
paracáptardbÍaíeTOodeílo9<}uecoft>rtct^^^  contenta»  rpef  o  eri 

ks  materias  bistóricas  ^sto  no  es  bastante:  los  hachos  lian  de'tehér  testi- 
gos que  depongan  det  ell^s^^y  para  probar  éste  ho  se  producte  riiñgúño. 
fMas  como  áe.prodIlci^a^Ps  evidente  como  la  luz  cpje  el  rey  don  Fer- 
nando tto^  hijeo  otro  «ncaugó  con  rtfsjpfeto  á  las  Partidas  qde  haber  man- 
dado á'so^e'  y  heredero  qu¿di¿se:'un  código  de  leyes  á  sub  reynos} 
pues  <pi&n ruada  vaádhí^^iiío  piida'i^omeiter  la  íbi^macion  de  este  códi- 
go al  consejo.  Si  «a  cf  idifecérsoaíetlós  «iete  áñósf  que  se  entendió  en 
esta  grande  obriá,  se  valfó:k>:¿o^et'*i^éy^ott  Aifoqso  de  la  ilustración  de 
sa  consejo,  fueffa  la  qaese-quwdse'su  ¿institución,  para  no  entrar  tam-  ' 
bien  en  esta  disputa  aget4  de  í^uestrb  k¥tento|^dstaí  es  una  cosb  que  no 
hay  antecedente  ninguno  Hipara  akínzarla  ni  para  cdntradeciirlat  es  de- 
dr  que  «sota  cosa  aiiáofaieicaetite  jgM>ráda. 

La  especkdefaabeb  T€pidó>de  Italia  los  discípulos  de  Azpn  á  for- 
fnar  la  colección  de  U  Jtit^ÁM  ^  la  adoptó  como  fama  comunmente  re-' 
dbída  tm  hombre  de  f[aataa)^ittdo' y  autoridad  como  D.  Nicolao  Anto- 
nio en  su  pDe&ciona  kl  fi4>lioteca  'iiUéva,  y  a  este  dictamen  parece 
que  subscribe  el.señorOintokiBenitCEi  en  la  dedicatoria  de  su  Escrutinio 
de  maravedises  y  monedas^  diciendQ  con  mucho  desen&do^  y  sobre  so« 
la  su  palabra  i)ue  las  leyes  de  Partida  manifiestan  haber  sido  hechas  por 
cxtraagó'os.  Pudiéraibbs tdarlo  por  concedido,  y  recibiría  un  gran  real- 
ce la  aserción  que  créenlos,  haber  dexado  demostrada  de  haber  sido  el 
rey  don  Alfonso  quien  dispuso  y  extendió  esta  compilación  que  lleva 
su  nombre;  pero  nada  nos  importa  tanto  como  la  verdad,  y  esta  no 
consiente  que  vengamos  en  semejante  persuasión.  La  primera  y  no  pe- 
queña dificultad  que  se  presenta  para  esta  venida  de  los  discípulos  de 
Azoa  es  qae  ya  no  podían  existir  muchos,  ni  los  que  hubiesen  queda- 
do estar  para  largos  viages ,  haciendo  cincuenta  y  seis  años  que  había 
muerto  su  maestro  qu^ndo.  se  dio  principio  á  las  Partidas.  Serian  quizá 
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discípulos  suyos  en  atfo.tfentídt>i>est)o  «sy  se:  halirian  formudo'  toíi  sos 
escritof  bs.honibrea:$íabios  de  quiea^> tomase krqfisefo  el  tty  Ic^isladorir 
mas  sin  que  haya  quiep  :1o  a|p£iti^ae  po^tivábiente/no  puede) decirse 
que  vinieron  d^  otrtí  paisj.aun  hjükiéndole^.  se  ¿eqesítaria  deimiiphé  exá^t 
men  para  «dmkir  e^tehqcho'y  |>ori|úe  no.^es  d¿¡ aquellos  (requemes :x]ua 
fácilmente  se  ganan  crédito.  Eátas.Yoces  y  rumórfís  po^mlsires^j^  no  se 
escribeii  inmediatamente  al  suceso ^^ son  de  dudoso  origen:  r^^larinen4 
te  medjisiipoco  .tiempo  desde  qu$.  nacen  hasta  qdie>  se  ponen  por  escrito. 
Mejpr  íiíguye  un  gran  jurisconsulto  y  filólogo  cxtrahgero^,  que  al*  ver. 
la.  copia  de  doctrina  que  encierran  Jas  Par  tidasr^  reconoce  cómo  cosa  in-* 
dqdable  que  en  España  estabaNmuyflóredqntetjén;  aquella  ^oea  el  es^ 
tudio  del  derecho.  £1  Fuero  real  qucí  y^  estaba^iúblicadoiinaño  habi^ 
quandó las  Partidas  se  comeníarotí^oo  estájddstituido  de  ciencia  legal^ 
aunque,  no  pueda  competir  con  la  /Qtri  Mki&:yÁác  Fidias^como  suel& 
decirse;  t^as.él  está  .hecho  con  dieeqcion  de  jurisconsultos ,  CQmo  exprés 
sámente iQ.afirn^a ^n  el  proemio,  el. rey  dolí  Alfonso,  diciendo  que  há^^ 
bia  consultado  cqa  iQs.sabidofes  delí  derecha ;r;y  para  esta  obra  no  sé 
dice  que  se  hubiesen  llamado  ^abiiMf^xtraogiecos^:  Se  cultivaban  sin;du^ 
da  en.B^paña  ambds  jurisprudencias  en  tiempo  éd  rey  don  Alfonso,  y 
eran  muy  conocidos  lo$  libros.iqij)fr.  pat^^  adquií^las'  estabahen  uso.  Es 
el  titulo  de  los  estudios  en  que  se:  iapf:enden:  ^os:  saberes ,  que  es  el  último 
de  la  Partida  II »  manifiesta  este:  monarca^  <|áb  U  eíanl>ien  conocidos>  y 
manda  entre  otras  cosas  que  en  seseos!  ^tudcos^Üafya  libreros  o  estacio«« 
narios^  como  los  nombra ,  queiteogain  ipacb^Liisade  los  estudiantes  los 
libros  de  texto  y  de  glosa;  que  eran  efectivaimetite  los  que  entonces  aé 
manejaban^  y  aunque  corrían  paca  el  estudio  del  derecho  eclesiástico 
las  sumas  de  Gofredo  y  el  Hostiense,  y  para  el  civil  la  suma  de  Azom 
tanto  que  no  ha  altado  quien  ha  dicho  que  de  estas  sumas  se  tomaron 
las  leyes  de  la  colección  española.  ^*  Y  por  qué  no  se  tomarían  de  lof 
originales  que  en  estos  epítomes  se  extractaron  ^  que  esto  es  lo  mas  na«» 
turáis 

A  los  manatitiales  mismos  fue  á  los  que  se  acudid^  como  lo  dice 
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cl  rey  don  Alfonso  y.  como  su  colección  lo^  demuestra,  porque  en 
tanto  como'  comprehende  no  se  podía  preceder  con  tan  gran  soltura 
P<m:  quien  foese  atenido  ¿  trabajo  ageno;  y  aquellos  eran  bien  conoció 
dos  entre  los  propios  isia  que  fuese  necfesario  que  los  extrangeros  vinie- 
ran á  mostrarlos.  Lo  mas  particular  en  este  asunto  es  que  el  mismo  don 
Nicolás  Antonio  9  que  dio  crédito  a  la  voz  popular  que  corría  sobre  esta 
venida,  y  nos  ha  obligado  á  esta  detenida  discusión v  haciéndose  ^después 
cargo  de  que  el  lenguage  tan  propio  y  puro  de  las  Partidas,  ó  por  me«* 
]or  decir  tan  enteramente  castellano,  con  voces  tan  bien  formadas  y 
derivadas  y  un  copiosísimo  número  de  verbales  y  adverbios  sumamente 
expresivos,  excluía  necesariamente  toda  mano  extrangera,  le  parecid 
que  salvaba  esta  insuperable  dificultad  con  decir  que  aquellos  jurisccm- 
sultos  se  habrían  formado  baxo  otro  cielo;  mas  no  podian  menos  de 
ser  naturales  de  estos  reynos  ^'No  hubiera  valido  mas  que  este  arguineiH 
to  ie  hubiera  hecho  desde  luego  la  irresistible  foerza  que  por  fin  le  hizo^ 
y  haber  en  su  virtud  desechado  una. coruja,  de  que  él  se  dice  era  única 
prueban  Por  otra  patte,  el  mismo* don  Nicolás.  Antonio  hace  k  enu«* 
meracionde  ks  diversas  fuenDes  de  donde  se  tomaron  las  Parcidad,  di^ 
ciendo  que  en  este  cuerpo  se  reunieron  no  solo  las  leyes  de  los  einpera^ 
dores  romanos  y  los  decretos  de  los  sumos  pontífices ,  decidiéndose  las 
disputas  de  los  glosadores  deaqúelk  era,  sino  también  las  costumbres  y 
usos  de  España,  bren  se  hubiesen  cdmprehendido  en  los  di&rent&s  íat^ 
ros,  ó  bien  los  hubiese  conservado  el  estilo  de  4a  corte  y  loi$  tribunales 
como  es  cierto,  y  el  rey  Sabio  lo  dexd  escrito ^  iakando  solo,  haber  añaf 
dido  los  libros  de  los  filósofos ,  que  también  se  tuvieron  á  k  .maná  ^-Pues 
como  no  reparó  en  que  los  discípulos  de  Azon  recien  venidos  de  Bolo^ 
nia,  fuesen  ó  no  españoles,  no  podian  tener  de  muchas  de  ^as  fuentes 
el  debido  conocimiento^  Puso  todos  los  antecedentes,  y  no  vio  la  con^ 
seqüencia  que  de  ellos  naturalmeme  se  deducía.  Si  en  su  Biblioteca  an^ 
ligua  habla  hecho  mención  de  jurisconsultos  castellanos  anteriores  a} 
reynado  de  don  Alfonso  el  Sabio  y  coetáneos  con  él,  como  son  Ber* 
nardo  Compostelano,  que  se  dice  haber  sido  capellán  de  Inocencio  IV, 
y  escribió  casos  sobre  ks  Decretales  y  otras  obras  de  derecho  canónico 
y  civil >  Juan  de  Dios,  que  también  compuso  obras  de  uno  y  otro  dere« 
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dio,  "^o  mas  principalmente  del  eclesiástico;  Juan,  Pedro  y  Vicente, 
españoles 9  de  quienes,  dice,  hace  memoria  el  délebre  Joan  de  Andrés»: 
atribuyendo  al  primero  una  suma  sobre  las  Decretales,  y  enumerando 
al  último  entre  los  glosadores;  García,  cuyas  alabanzas  toma  del  abad 
Tritemio ,  atribuyéndole  con  este  una  obra  sobre  las  Decretales  y  mu-"", 
chas  de  leyes ;  y  micer  Roldan ,  el  que  de :  dcdén  del  mismo  rey  don' 
Alfonso  compuso  en  el  año  de  1376  el  ordenamiento  de  las  tafurerías; 
si  de  todos  estos  habia  dado  noticia,  podia  fácilmente  haber  formada 
concepto:  de  que  en  España  y  en  las  provincias  de  Castilla  se:  estudiaba,^ 
el  derecho,  y  habriá  otros  muchos  sobresalientes  en  él,  cuyos  nombres 
hubiesen  caldo  en  el  olvido,  porque  á  nadie  se  le  habria  ofrecido  oca- 
sión de  trasmitirlos  á  la  posteridad. 

Florecía  en  aquel  tiempo  otro  jurisconsulto  de  gran  ütúá  entre  I09 
que  han  hecho  algún  estudio  de  lá  historia  del  derecho  español,  y  al 
que  sin  embargo  no. paga  el  debido  tributo  don  Nicolás  Antonio  colo«. 
candóle  en  su  Biblioteca :  ni  siquiera  hace  la  mas  ligera  mención  de  éL 
Era  este  mestred  micer  Jacobo,  Uamadacomunincnte  de  las.Leyes,  pof'» 
que  hÍ2Ó  una  suma  de  ellas  de  ;drdenjdel  rey.  don  Alfonsio^. siendo  to^ 
davía  infante,  y  un  formulario  de*  ¡acciones  para  mayor  ilustración  de 
aquella  obfa^  que  intitulo  Margarita.  De  la  suma  han  corrido  siempre 
muchas  copias,  de  manera  que  parece^ imposible  que  hubiese  sido  ente- 
ramente desconocida  á  nuestro  eruditísimo  bibliógrafo :  y  esto  nos  hace 
sospechar  que  correrla  ya  entonces  la  opinión  de  que  no  era  espsmol  y  no 
pertenecía  á  su  Biblioteca:  aunque  eka: especie  sea  para  nosotros  de  ori-> 
gen  reciente,  como  que  fue  don  Gr^orio  Mayans  quien  primero  la  di- 
vulgo, diciendo  que  en  sa  copiosa  librería  existia  un  exemplar  de  la 
crónica  del  rey  don  Alfonso  ^  X  cotí  notas  marginales  de  Ambrosio  de 
Morales^  y  en  una  de  ellas  de  niano  de  este  célebre  cronista  se  leia  lo 
siguiente ;  Tuvo  el  rey  don  Alonso  para  hacer  estas  Partidas  por  muy 

principal  letrado  entre  otros  a  micer.  Jacobo ,  natural  de Me  des-^ 

pites  por  estas  Partidas  que  hizo  le  llamaron  Jacobo  de  las  Leyes.  Fue 
muy  heredado  en  Murcia ^  y  dexó  allí  su  casa,  y  los  que  hay  hay  allí 
del  linage  de  los  Paganes  dicen  que  son  sus  descendientes.  Ambrosio  de 
Morales,  que  ninguna  seña  da  del  conducto  por  donde  hubiese  adquirí^ 
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do  el  conocimiento  de  éste  'hecho ,  dexó  en  Uatico  la  patria  del  maestre 
Jacobo :  y  se  ha  deducido  que  era  de  Genova-,  porque  Cáscales  en  su 
historia  de  Murcia,  hablando  de  la  familia  de  Pagan  dice  traer  su  ori» 
gen  de  aquella  ciudad;  mas  no  señala  época  á  su  traslación,  ni  dice 
quien  de  ella  fue  el  qué  vino  á  establecerse  en  España.  Lo  cierto  es  que 
maestre  Jacd>o  en  la  Suma  y  la  Margarita  usa  de  un  lenguage  castella- 
no bastante  fluido ,  aunque  no  tan  elegante  y  correcto  como  es  el  de  las 
Partidas,  y  que  por  él  se  juzgará,  que  no,  aprendió  á  hablar  foera  de 
España,  aunque  concedamos  que  procedia  de  £aimilia  extrangera.  El  era 
jurisconsulto  de  granonombre  én  sü  tiempo,  y  no  seria  extraño  que  hu- 
biese ayudado  al  rey  don  Alfc^nso  el  Sabio »  que  yaie  conocia,  con  al- 
gunos de  loa  que  hemoinémbradaarriba,  d  con  otros  de  cuya  literatu- 
ra no  haya  llegado  la  .fiíma.  hasta  :nosbtros:  que  is&  hasta  donde  pueden 
conducirnos  las  con jeturas  en  esta  materia.  .     . 

Siguíerido  este  medid  de  las  cgíi jetucas ,  y  tomándolas  de  las  leyes 
mismas  de  Partida,  enqpe  se  pon^.  p  cxeiíiplosl  ó  modelos  de  instru- 
mentos, l^Jiace  ingeniosas  ek  difíihto  i  id»n  Rafael  de  Floranes  en  los 
apuntamientos  que  recogió  sobre  estos  >mismos.  objetos  que  ahora  tra- 
tamos, y  están  entre  sos  mahoscritos)  que  posee  la  Academia  •  intentan- 
do probar  que  entendieron  £ti^  la  fiiNMiadon  de  aquel  código  los  alcal- 
des mayores  de  Sevilla  Ferrand  Mateos,  Rodrigo  Esteban  y  Alfonso 
Díaz,  up7<ak:2^de  mayor ^  de  Toledo  llamado  Gon2alo  Ibañez^  y  el 
deán  de  aquella  santai  iglesia  y  qye  •  d^ce  se .  lla^iaba  maestre  Gonzalo , 
por  quantd.  el  titulo  del  primeros^  copia  en  la^iky  VII,  ck.  XVIII, 
Partida  III,  poniéndolo,  por  .modelo  !de  2 los  de  su  clase,  y^  de- los 
otros  se  hace  mención  eñ  las  leyes  LXXV,;  XCIII  y  XCVIII  del 
mismo  título  y:  Partida;  y  de  Eerrand  Mateos  y  Rodrigo  Esteban  cons- 
ta por  tetros  idocumentosi  que  eran  alcaldes  mayores^  de  Sevilla  en  aque* 
Ua  sazón.  .M|s  estos  argumentos  nunca^pasan  de  ]a;jclase  de  sospechas, 
y  no  se  puede  edificáis  oosa  sólida  .sobde  ellas.  Cómo,  son  en  bastante  nu« 
mero  las  que  concunrea/tá  establecer  jeli  hecho  :d¿  que  las  Partidas  se 
compilaron  en  Sevilla^Iíeate'sehace  mas  .probable ;i^porque  demás  de 
ponerse  todos  los  exemplps^dexondiciond^^sn  aquella  dudad,  co¿io  si 
)a  fkivearrib^e  á  Sevitía^  y.  otras  ¿jestermodo,  yidé^  haberse  mepcion 
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hasta  de  sü  cs^le©  rba  de  los  Francos  en  la  ley  XXX VIH,  útu  XVIU^ 
Partida  III,  que  pone  Ja  fórmula  de  la  escritura  de  compaiua,  se  sabe 
^ue  fue  a<|ueUa  población  la  mas  ordinaria  residencia  del  rey  don  A14 

ibnso.         '    '    ' ' 

Aunque  este  cckligo  es  conocido  y  nombrado  generalmente  con  el 
titulo  de  leyes  de  Partida,  6  de  las  Partidas ,  no$  es  necesario  sin  em^ 
bargo  averiguar  quál  es  el  que  sq  le  impuso,  al  tiempo  de  su  formación^ 
porque  hasta  en  esté  punto  ^  que.pariecia  deber  ser  sin  tropiezo  ^  ha  ha^ 
bido  bastante  diferencia,  de  opiniones^  Entre  los  que  se  han*  dedicado  i 
nuestras  antigüedades,  ha  l^abido  quien  ha  ojmiado  que.el  cey  don  Al^ 
fónso  lo  iiuituid  Septenario,  y  también  quién  se  ha  empeiíado  en  pro-^ 
bar  que  le  llamo  el  Libro  Je  JaspostitMSyy.úxQaixííi  de  los  Ikeiíatos  les 
ha  parecido  que  nkigun  i)tro.  nombre  Je  quádraí  mejor  que  el  de  las  Sis* 
te  Partidas,  y  no  ha  podido  minea  tener. otro*  Si ié  ha  teñido,  aunque 
ie  hubiese-durado  poco  tiempo,  y  al  fin  hub¡B6b.prevaleQ¡do  ieste  últi- 
mo, él  que  se  le  dio  fué  el  mas  poopio  y  adeqpado  para 'significar  que 
en  aquella -colección  Wicómptehendia'ltoda  la  legislación  re^íiñols:  dd 
maneiuqne  por^lis'^viene'eiiriceot^imíénto^de  que  el  ánimo  del'reje 
don  Alfonso  era  qu&  nb  quedase  ¡con  autoridad  ningún  otro  ctvecpo  le^ 
gal.  Llamdie  pues  W-  ¿ibro  de  lastieyer^  yi  este  titulo, >  que  se  lee  en  k& 
manuscritos  antiguos,  Íes  eliquedkva'^^dn'esta^ldicion,^  en  dande-^podia 
llevarle,  que  es  donde  empieza  la' letra  d¿  los  Arddices,  í^orqueen  lá 
portada  no  podiamoi  quitarle  na^d^porqoé  empezó  a  sen^cofioddo^  ' 
podemos  jdecir  que  ón.vida  de|su  propio  áa(ot/Las  kyés*  d  reglas  del 
estilo  formadas  poco  despucsíde-ki  fiíllecimieiito  no  le.datn  otro  nonif 
bre}  con  este  mismos  k  designo  él  rey  don  Alfonso  XI  en  él  ordena^ 
noiento  d&  Alcalá. , 'y;  éste  sera  ya  él^que  conserve  mientra^  ^dure  su  nie» 
moria,,pot:más  c]|u&;sea  tomado  de  una  cosa  tan  accidenbl  xcmo  es  k 
división  de  la  dita/ én  siete  parcesi  d  isecciones ;.  pero  no^pbeda  dudarse 
que  étiá^, Libro  dtlashyes  fue  el^que  recibió  en  su  orí^n  icomo el  ^c 
mas  le  coii venia;  i^ddmas  del  lá^ptueba  que  liemos  dado  ule  ser  este  el 
titulo  que  lleva^n^ós'  cddÍ9es;^manuscritos: antiguos,  hay  la  de  que  el 
rey  don  Aifonso;.sÍ6nfpreiqaeíJcitaibnaina  leyiQtra  de  las  de  su  coiecf 
x:ionr,. no  le  da!Qti:a^xl^oóoiinaatoi¿que*la'd$:éste  libro}  por  «2Cempk^ 
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en  la  ley  XXIV,  tít.  XXI,  Partida  II,  hílbiaqdo  de  los  testamentos/  • 

de  los  caballeros,  para  referirse  al  tituló  en  quQ  aquella  materia  se  trata, 

dice:  cornil  se  tntt&stra  en  las  leyes  del  tttitto  qti»  Jkblan  tfk  esta  razón 

en  la  sexta  Partida  deste  nuestro  libro  i  quando  si  hubiera  tenido  el 

nombre  de  las  Siete  Parladas ,.  ño  hubiera  dicho  mas  que  en  la  Partida 

sexta  sin  otro  aditamento. 

£1  que  extracto  la  obra  muy  celebrada  y  desgraciadamente  perdida 
del  doctor  Espinosa ,  abogado  de  gran  crédito  en  Valladolid  en  tiem- 
po del  emperador  Carlos  V  sobre. el  derecho  y! leyes  de  España,  sin 
embargo  de  que  refiere  que  este  jurisconsulto  había  observado  que  en 
los  códices  originales  tenían  las^  Partidas  el  ticolo  de  Ubro  de  las  leyes  y 
lo  que  debiera  haberle  convencido  de  que  este  era  el  verdadero ,  adop- 
to el  parecer  de  que  el  rey  dóa^  Alfonso  le  dio  el  de  SepténmaUn  ar- 
gumento hay  que  es  de.  alguna  fiíerza  para  cpiien  no  se  haya  dedicado 
de  intento  a  aclarar  este  puntovictímo  nosotros. io  hemos  procurado, 
ano  por  su  importancia,  que  reconocemos  no  ser  la  mayor ,  por  el  de^ 
seo  de  contentar  a  los  qué  gustan  xie  ver  llushradas  en  los  prólogos  esta 
especie  de  qüestiones.  Fórmase  ^^^^  argiíaieato  con  la  cláusula^  que  ya 
hemos  rderido,  del  testamento  deLreferido  rey  don  Alfonso,  jque  dice: 
Otrosí  mandamos  al  que  lonuestn(rket^édare.ei)ti^ro  que  nosjeámos  Sep^ 
tenorio  }  este  libro  es  las  Siete  Bartidd^s  peco*  ¿s  lauy  claro  que  aquí  la 
Toz  Septenario  es  un  adjetivo  ,'tpie  .recayendo^  ísdbre  el  sustantivo  libro, 
significa,  un  libro  dividido  en  siete  partes;  »y  iisi  para  mayor  claridad 
añade  que.es  el  de  las  Siete  Partidasf  y  era  necesario  qucí  lo  añadiese, 
porque  si  no  se  hubiera  confundidp  con  otra.  obra,  del  rey  don  Alfon-^ 
so,  llamada  Septenario,  que  diccueL  jótisma  monarca  en  varios  lugares 
haberla  emprendido  .en.  vidaide  su^adre,  y  (a  que  á  su  tiempo  dará  la 
Academia,  á  ccHiocarl  A 'su  singular  i  opinión  de  que  las  Partidas  en  su 
formación  se  llamaron  el  Libro  de* lasv posturas,  se' esforzó  mucho  para 
conciliar  alguna  verisimilitud  don  Rafiíel  de  iFloranes;  pero  ni  aun  i 
esto  alcanzan  las' pruebas- de '  qué>  s¿  vale ;  y  mas  iio  habiendo  visto  él 
mismo,  ni  otro  alguno  semejante  tkuk),  ni  en  un  códice  siquiera;  lo 
que  nos  exaisa  de  t>tra  refiítaciom      . 

AL  ver  el  conatb:  y  ^dor  con  que  se  dedicó  el  rey  Sabio  á  la  forma 

TOMO  I.  i> 
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don  de  su  libro  dé  las  leyes  ^  se  creerla  que  no  esperaba  mas  que  la  hora 
de  tenerle  concluido  fxara  comunicarle  al  reyno^  y  mandar  su  observan- 
cia. Mas  con  todo  no  fue  asi:  en  veinte  y  un  ai\os  que  después  tuvo  de 
vida  no  hay  antecedente  de  que  intentara  publicarle.  £1  autor  de  los 
Anales  de  Sevilla  don  Diego  Ortiz  de  Zúñiga  supone  unas  cortes  te* 
nidas  en  aquella  ciudad  el  año  de  1260»  y  dice  que  en  ellas  debe  en- 
tenderse hecha  la  promulgación  de  las  Partidas  j  pero  si  todavía  se  estaba 
entonces  lejos  de  su  término ^  no  podemos  entender  semejante  cosa,  aun^ 
que  concedamos  á  Ortiz  de  Zúñiga  la  celebración  de  las  cortes ,  que  no 
es  poco  concederle  y  pues  no  hay  otra  noticia  alguna  de  ellas  en  la  histo* 
ria,  y  su  suposición  estriba  sobre  muy  débiles  fundamentos.  Mas  ya  que 
se  ha  tocado  este  punto  dexemos  biea  establecida  y  fíxa  la  época  de  la 
compilación  de  las  Partidas,  antes  de  pasar  adeknte  en  la  averiguación 
comenzada  de  quando  se  promulgaron^  ^Como  ha  sido  posible  que  en 
cosa  tan  (acil  de  demostrar  haya  habido  tan  gran  variedad  de  dictáme-^ 
nes  entre  todos  los  que  k  han  tratado^  Se  conoce  que  fueron  buscando 
quantos  caminos  habían^  de  extraviarlos,  y  huyeron  del  que. segura  y 
ciertamente  los  habia  de  ccMiducir.  ¿Por  qué  no  trataron  de  resolver  este 
problema  con  los  elementos  que  las  mismas  Partidas  les  ofrecían?  No 
hubieran  tenido  que  hofear  nucho^ .  marcado  hubieran  advertido  en  d 
prólogo  del  modo  mas  claro  é  indudable,  no  el  año  precisamente,  sino 
9I  dia  en  que  tuvo  principio,  y  ea  .el que  se  dio  fin  á  su  formación.  En 
él  da  razón  el  rey  don  Alfonso  de  que  se  comenzaron  las  Partidas  pa-» 
sado  el  año  quarto  de  su  reynado  y  veinte  y  tres^  dias  mas,  víspera  de  la 
festividad  de  san  Juan  Qautista}  lo  que  significa  sin  controversia  ni  di- 
ficultad, que  se  empezó  á  entender  en  la  execucionde  esta  grande  obra 
el  dia  23  de  junio  de  1^256,  porque  este  monarca  ascendió  al  trono  el 
dia  primero  de  junio  de  1 35S ;  y  aun  ésto  mismo  lo  expresa  también  en 
el  prólogo  con  igual  claridad,  porque  prescindiendo  de  los  demás  cóm- 
putos, en  cuya  reducción  no  nos  hemos  de  empeñar  ahora,  dice  haber 
sido  el  principio  de  su  reynado  andados  de  la  era  de  César  tüZ^  años 
romaúos,  y  ciento  y  cincuenta*  y  dos  dias  mas;  y  de  la  encamación 
125 1  años  romanos  y  ciento  y  cincuenta  y  dos  dias  mas;  lo  que  quie*- 
re  decir  que  sü  exaltación  al  trono  tuvo  lugar  pasados  ya  ciento  y  cin- 


.PROLOGO.  ^XHOÜT 

cuenta  y  dos  días  del  año  de  12^2^  que  habiendo  sidoxxiáio  fuevbi-K 
síesto^  vino  á  verificarse  en  primero  dejonini^lo  quf  estorícoiirornNi 
con  todas  las  noticias  hi^óricás.  Acabóse  este  código;  pártiieado'jde;á(|ael 
principio,  después  dé  siete  aiíos  ¿uflpplidos  como  altiíniaBÓ  ^' expresa 
en  seguida;  no  quedo  puoá  concluido  basta  eLdia  5^3  de  junio ^de  1263^ 
Esta  es  una  cosa  tan  positiva  que  no  bay  *  verdad^ninguna-iústotiea  que: 
tenga  mayor  certeza:  Volvamos  ya  i  nuestro  proposito. 

Ni  el  rey  don  Alfonso  X  ni  sus  dos  inmediatos  sucesores  don  San^ 

^ 

cfao  y  don  Fernando  IV  autorizaron  ó  sancionaron  las  leyes  de  este 
cckiigo.  Da  ciertamente  que  pensar  qual  pudo  ser  la  causa  por  que  el  rey. 
Sabio  suspendió  una  diligencia  a  la.  que  parece  se  ordenaban  todos  sus 
cuidados»  No  se  peidbe  otra  que  la  experienda.de  la  mala  acogida  que 
habia  tenido  elFuesto  real ,  enviado  para  decirlo  asi  á  probar^  fortuna  de- 
lante de  las  Partidas  y  como  á  allanarles  el  camino.  Sin  dud|  que  le  ha^, 
lid  escabroso  y  lleno  de  dificultades  y  embarazos,  y  hubo  de  retenerlas 
como  obra  privada^  esperando  momentos  mas  favorables :.*]pero  si  estos, 
do  se  le  presentaron  en  los  años  nias  inmedi^os  á  su  conclusión ,  lo^ 
que  después  se  siguieron  fueron  de  mucha  ilujuietud  y  agitación  para 
que  no  temiese  emprender  en  ellos  lo  que  jen  .mas.  felices  y  traüquilo^ 
dias  no  te  habia  permitido  intentar  una  prudente  desconfiat£za%  Cotí  to<^ 
do  luego  que  se  propago  en  el  f6ro  el  conocjmi^to  de  una.obta  de  de- 
fedio.  tan  metódica,  porque  baxo  este  concepto  la  mirarjian  entonces^^ 
debió  ya  d^  irse  introduciendo  ea  el  y  condliarse  por.  s)^  sal>iduria  un 
valor  y^  observancia  que  el  poder  no  se  había' greido  en  estado  de  atri- 
hiirleis  j^c^ue  «n  ka  leyes  XTJTT  y  CXLI V  de  las  llamadas  del  Estilo^ 
que  es  indudable  se  recogieron  en  los  principios  del  r^yn^do  de  don  Fer« 
nando^.IV  ^  dtoe  <|ue  en  ciertos  ca$os  que  designan  ise  ha  4e  observar  lo 
que  previenen  las  Partidas:  señal  de.  que,  coT9«:de$piaes,^  verificó  coq 
las  misitaat leyes  del  Estilo ,  lasviba^ya  au^or^^^dp  laopr4c«[ica  y  uso  de 
los tttboMics.  HaTlólasío»  estíi íiutorizacioft q<jev podemos J^jipar usua^^ 
el  rey  ddd  Alfonso;  XI^>  y  por./ellftiiQrt  nueji^Qxntend^  s<  ojovió  á  p^^ 
bUcaflas>noconk»ira;de^ie:adelanttse%,  éLjw^WfiP^.bien  des-^ 

eendieaen  del  preerwnente  lugar^qu^  les  dal;tí»,eL^roKjy^^B;^í^^ 
del  lie^pa  y  laa  pwtensiotteí  .deM  hijpsíí^Q  flft  las  do?^^  p^rm^n 
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iié(;ec:ád:(be;eL Ultimo  él' que  les  asigad  entre  los! <femas  códigos  lega« 
1»  de  k '  monarquía.  (Ti^tterniucho  que  observar  en  sus  antecedentes,  yi 
consiguientes  Ja  Ley  ti  dd^tiCi  XXVIH  de  su  famoso  ordenamiento  de 
Alcalá  f  hecbo  en  las  cortes  que  en  aqudla  ciudad  celebró  el  año  de  j  3  489 
<pie  es  lasque  contiene  aquella  publicación  ..Para  münt^ner  en  paz  y  en 
jus^cia  a  susLÍjpueblos  se  propuso  séiíalar  leyes  ciert^  por  las  que  bubie«. 
ran  de  diíinirse  los  pleytqs»  y  despues.de  hacer  la  exposición  de  la  ob«*. 
servancia  qué  en  unas  partes  tenia  el  Fuero  real ,  y  en  otras  Iqs  fueros: 
municipales,  y  de  que  no  todas  las  contiendas  se  podian  terminar  por 
ellos,  manda  que  se  guarden  en  lo  que  no  sean  contra  Dios,  ó.contra¡ 
razón,  ó  contra  las  leyes  de  su  ordenamiento, ^/dr/tfj.^ii^rj/r^j^0  cite 
nuestro  abro  mandamos^  dioe^  y  son  ya  sus  propias  palabras»  qui  st  lif 
bren  primeramente  todos  his  pleytos  aviles  et  crirmnahs}  et  los  pltytos  et. 
contiendap  que  se  non  pa^sSeren  librar  por  las  Jeysdestc  nuestro  libro 
itpor  hs  dichos  fueros  ^  mandamos  que  se  libren  por  las  hys  contetd^, 
das  en  los  libros  de  las  Siete  Partidas  que  el  rey  don  Alfonso  nuestra 
bisabuelo  mandó  ordenar^  como  quier  que  fasta  aqui  non  se  faUa  que 
sean  publicadas  por  mandado  del  rty^  nm  frieron  habidas  por  ley  sí  pero 
manddmotlas  requerir  et  concertar  y  et  enundar  en  algunas  cosas  que.cum^ 
plians  el  asi  concertadas  et  emendadas  porque  fueron  sacadas  de  Jos  di-^ 
(thos  de  los  santos  Padres,  et  de  los  derechos  et  d/chosM  fpuohps  sa^ 
Hqs  antiguos^  et  de  fueros  et  costumbres  antiguas,  de  Espanna,  da^ 
tnoslas  por  niíestras  leys.  Et  porque  sean  ciertas^^et  non  krfra  razan  de 
tirar  et  emendar  ^et  mudar  en  ellas  cada  uno  loque  quisiere  ^manda'f 
mps  facer  de  ellas  dos  libros^  uno  seellddo  con  nuestro  seeHodemo^  d 
óiro  seellado  con  nuestro  seelh  de  plomo  para  tener  en  la  nuestra  cá^ 
maraj  potqut  eH  h  quedubda  hoviere  que  lo  concierten  con  élíofí  Ei 
tenemos  por  bien  que  sean  guardadas  et  valederas  de  a^i  odeim^tM 
los  pleytos^  ei  en  los  Jiticiós  et  en  todas  las  otras  cosas  que  se  en  eUdsvon^ 
tienen t  en  aquello  quelñón  Jiieren  cxmtrarias  d  las  leys  destenuesiro^  Un 
bro,  et  d  los  fieros  sobredichos.  Hasta  áqui  lo  que' pertenece  á  las  Par^* 
tidas:  refiere  dbpaes  que  en  algunas  cbnuircas  los  llíjosdalgo  teniah  fiíe^ 
ro  de  albe^lritíy  otros  fiieros:  ordeña  ;que  se  les  gttirden;  que  en.quaii« 
tói  loj  fépbos  se  ^bserVeio  qoe  habla  estado  enatoien-  tiempo:  de  sus 
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predeciesDres  y  en  el  suyo ,  y  ^ue  se  observe  asimiimo  el  ok^enamiento 
que  para  los  hijosdalgo  faabia  hecho  en  aquellas  mismas  cortes  f  y  puesto 
al  fin  del  suyo,  que  son  las  leyes  hechas  en  las  cortes  de  Náxera  d  aiío 
dé  1 138;  y  finalmente  que  si  se  ofreciere  dificultad  sobre  lá  inteligen* 
cía  de  las  leyes »  manda  que  se  acoda  al  rey,  á  quien  toca  hacer  la  decía*- 
i^ion  conveniente  quando  haya  contrariedad  entre  ellas  ú  obscuridad 
en  su  extensión.  De  las  expresiones  con  que  en  esta  ley  se  hace  la  pro* 
mulgacion  de  las  Partidas  mandándolas  observar ,  como  quíer  que  no 
A  hallaba  que  hubiesen  recibido  sanción  de  ningún  tnonarca,  y  de  su 
uso  precedente,  evidentemente  convencido,  folrmábiuncfs  la  conjetura, 
que  solo  como  tal  proponemos,  de  qut  en  alguna  manera  se  vid  ya 
precisado  don  Alfonso  XI  a  darles  la  sanción  legal  que  les  did,  y  á  se* 
iíodarles  el  lugar  que  pudó;  d  el  que  les  correspondía:  mas  sea  como 
fiíere,  lo  cierto  es  que  de;  él  recibieron  por  la  prímiera  vez  la  autoridad 
pública  de  que  después  han  gozado  siempre.  Aunque  dice  que  las  man« 
dó  concertar  y  enmendar; en  alguna  c<^  que  cütoplian,  no  se  emien*^ 
da  qué  hizo  en  el  texto  de  las  Partidas'  notables  alteraciones,  porque 
habiéndojse  tenido  presentes  para  e^ta  edición  códices  de  diversos  nem« 
pos ,  algunos  de  los  quales  sbh  conocidamente  anteriores  ai  mismo  rey 
don  Alfonso  XI  do  se  ha  advertido  entre  ell<»  diferencia  en  cosa  sus- 
tancial Lo  que  se  coirge  del  modo  mismo  con  que  se  explica  la  ley,  ét 
que  ya  entonces  debian  de  correr  copias  considerablemente  viciadas  por 
negligencia  de  los  amanuenses.  |Pub«de  qué  nace  pr^untará  ialguno  la  * 
diversísima  lección  y  numeración  de  leyes  que  cotejada  con  el  que  ha 
servido  de  original,  se  advierte  en*  loi  códices  Toledano  i,  Esciirialen* 
se  r,  2  y  4,  Biblioteca  Real  2  y  3  desde  el  principió  hasta  graa  parte 
del  tit.  IV  de  lá  ]^ártida  I^  como  que  ha  sido  preciso  poner  Uno  y  otro 
tekto  en  esta  edición?  No  ti  íitÚ  dar  uña  respuesta  que  satisfiíga:  nos 
psbrece  ^er  lo  cgutc  mas  sfe  aproxima  a  la  verdad  que  estas  leyes  síaldrian 
como  las  ponen  estos  códices  en  el  primer  borrador  qué  se  hiciese  de 
la' compilación  de  las  Paradas:  la  qué  después  conw  sucede,  se  iriá 
mejorando  y  aumentando  basta  tomar  la  forma  que  tiene  en  el  que 
la  Academia  ha  creido  ser  su  verdadero  texto}  y  también  ^uéde  ser 
que  habiendo  alguno  copiado  las  Partidas  para  su  uso  se  coatenta'* 
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se  eiL  aquélla  pane  don'  abreviar  y  extractar  muchas  leyes  ^  sin  tomar- 
las á  Ja  letra;  y  de  su  exempkr  pudieron  sacarse  otros  en  que  las 
leyes  resultasen  abreviadas  de  la  misma  manera.  No ,  extraiíadamosv 
sin  embargo  >  que  si  hubiese  algún  medio  de  apurar  la  verdad  ^apa-* 
reciese  que  estaba:  muy  distante  de.  una  y  otra  de  nuestras  conjetu- 
ras ,  porque  no  tenemos  la  presunción  de  saber  dar  razón  de  todo. 
Esta  ley  del  ordenamiento  de  AJcalá  la  insertaron  los  reyes  católicos  en 
la  primera  de  las  de  Toro ;  y  del  mismo  modo  ha  vuelto  á  insertarse 
en  las  tepetidas  ediciones.de  la  Recopilación ,  dándose  siempreá  las  Par- 
tidas el.postrer  lugar )  y  puede  decirse  que  subsidiario  entre  las  demaa 
colecciones  de  nuestras  l^yes.;  y  en  la  qéduh  de  S.  M. ,  que  precede  a  la 
Novísima  Reoopilacion  que  acaba  4^  publicarse^  se  manda  que  por  la 
misma  Recopilación  y  las  leyes  dei  Partida  se  baga  en  las  univerMdades 
el  estudio  del  derecho  patrio:  con,  ¡oque  se  bailan  referidas  las  diferen-. 
tes  fMLiblica^iones  que  de  atas  <;oa$ta  autéaticamente  haberse  hecho ;  pues 
aimque  don  Pablo  de.  Santa  ^Maria  en  i^lprQ^^  m  Doctrinal  de  can 
balleros  habla  de  otra^qúe  se  ktííúpóf  dpn  Hennque  11^  será  cierta  sin 
duda,  üefíriendola  coa  litantes  particularidad^  tan  diligente  y  verídico 
escritor;  pero  no  hay  de  ella. otro  testimonio.     . 

Ibventado  el.  prddi§k>so  art)e  de  hacer  quQ  Ips  conocimientos  de  un 
tiempo  y  de  un  pueblo  sean  de.todaa.las  edades  y  paires ^  y  que  bs  que 
una  vez  se  han  adquirido  no  puedan  perderse  sin  un  grandísimo  tras-; 
torno  físico  del  glofco,  inventado  decimos  ei,  admirable  afte  de  la  imrt 
prenta,  no  se  {«so  mucho  tiempo  siin  que  por  ^  se  multiplicasen  Ion 
cxemplares  de  unas  leyes  que  si  no^^eín:  la  autoridad,  en  el  estadio  de  los, 
letrados  tenían  el  primer  lugar  ^ntre  las  leyes  parias.  En  el  año  de  149 1 
se  hicieroíi  deellas^dos  edicioneg  en  Sevilla,  según  se  cree,  por  la  que 
habia  ¿preparado  ísn.w^,  últimos  aíÍQS  el  célebre  y  laborioso  consejero  d© 
los  íéyes  católicos,  AIqhso  Diaz  de,  Montalboi  jnas  salieron  muy  poco, 
cortectas,  y  sus  vicjps  y  defecto?  se  fopiaron  después  en  las  que  se  repi-, 
rieron  en  3urgostf,>$§necia  y  l-eo¿  de  Fraiícia.  Había  necesidad  de  que! 
TO  püblkase  el  texjo.con  mas  pureza «  porque  la*  f^tas  de  las  impresio- 
nes :qiis  fiorrian  y  pe  bzn  referi^p^  exerf  i^an.y  aun  atormentaban  de- 
maais!íáft)o«  ipagniQs  ^.  los  abogados  y  kwiueces*  Tomo  sobre  sí  este 
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cuidado,  y  el  de  comentar  las  leye^  de  este  ccJdigo  el  licenciado  Grego- 
rio Lopez'del  consejo  de  S.  M.  en  el  de  las  Indias.  Nada  diremos  del 
mérito  de  la  glosa  de  éste  jurisconsulto  porque  no  pertenece  á  nuestro 
objeta;  ilel  mérito  de  b:  edición  djriamós,  i  no  Jbaberse  ocupado  ahora 
la  Academia  én  la  prescste,  que  no  h^ia  pruebas  sobre  que  juzgarla; 
porque  Qr^ório  Lojptez  no  dio  razón  ninguna  de  los  códices  manus-» 
critos  de  que  w  valió.»  xkl  si  siguió  determinadamente  alguno  por  texto, 
y  le  confirió  con  los  domas;  pero  en  este  caso  variantes  habian  de  haber 
resultado,  y  no  anotó  ninguna;  de  donde  se  colige  que  de  todos  se  for- 
mó en  los  casos  dudósbs  h  lección  que  le  pareció  mas  adequada.  Sin 
dada  que  pondría  én  ello  inmenso  trabajo^  mayocmente  nq  habiendo 
tenido,  coqio  dice,  nadie  que  le  auxiliase;  peraisegim  heñios  indicado^ 
por  esta  señal  no  podrá  saberse  si  el  texto  que  nos^  dio  conformaba  con 
el  original,  ó  si  se  desviaba  de  él,  y  en  este  casaiÉeiqué  conseqüencia 
serian  las-akáraciones  que  se  hubiesen  hecho.  Después  de  haber  reco* 
nocido  ia  Academia  los^sésenta  y  un  códices  que*describirá !en  un  dis«»> 
corso  separado,  que  seguirá  á  este  prólogo,  es  quaodo  juzga  que  por 
una  feliz  Citíualidad  debió  Gregorio  López  de  lograr  algunos  cor*- 
rectos,  que  le  diesen  casi  formada  cbmo  saiiq  ia  letra.de  su  edición; 
porque  tentando  y  escogiendo  lecciones  emre^diíefent^  códífer,  no 
podia  haber  resultado  tan  aproi^tn^da  á  la  lección  verdadera;  no 
habiendo  como  realmente  no  hay  :diferendaide  gran  consideración 
entre  su  texto  y  el  que  da  la  Academia,  si  solo  se  exceptúa  el  titu* 
lo  IV  de  la  Partida  I  hasta  la  ley  CIV ,  en  que  este  editor  seguia  los 
seis  códices  de  que  dexamos  hecha  mención ,  ó  algún  otro  que  se 
les  pareciese ;  pero  este  desengaño  ni  aun  por  sospecha  podia  tenerse 
sin  los  trabajos  que  ahora  se  han  hecho.  Era  pues  indispensable  si  en 
asunto  de  tanta  importancia  se  apetecía  h  seguridad  y  el  acierto,  que  exii^ 
tiendo  tancas  copias  antiguas  de  las  Partidas  se  recogiesen  quantas  fuese 
posible ,  y  se  fíxase  el  texto  con  mas  firmeza  que  se  había  fixado  hasta 
aqui;  no  bastando  decir  que  ya  se  habia  dado  por  auténtico  el  de  Gre* 
gorio  López  en  la  impresión  de  Salamanca  de  1555,  pues  no  era  con- 
veniente dar  lugar  á  que  se  viese  quizá  que  esta  declaración  estaba  en 
oposición  con  la  verdad.  La  ocasión  se  ha  venido  á  las  manos  quando 
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S.  M.  se  ba  servido  disponer  que  se  publiquen  las  obras  dexloQ' Alfbn* 
so  el  Sabio}  pues  habiendo  de  darse  á  luz  nuevamente  las. Partidas  no 
podiax excusarse  aquella  precisa  diligencia.  La  Academia  auxiliada  de 
S.  M.  y  que  ha.  expedido  sus  ordenes  para  que  se.  franqueasen  todos  los 
códices  de  cuya  existencia  y  paradero  se  tenia  noticia,  los  ha  reunido  eá 
el  número  que  se  ha  expresado ;  en  cada  Partida  ha  escogido  por  texto 
el  que  por  todos  sus  caracteres  ha  juzgado  mas  original,  y  ha  puesto  de 
los  otros  las  variantes  lecciones  que  ha  visto  ser  tales  variaofieg,  y  nq 
errores  «conocidos  de  los  escribientes.  Habiéndole  comunicado  •su  ihdi^ 
viduo  de  número. don  Josef  Antonio  Conde»  bibliotecario  dé  S;  M.v 
que  en  la  primera  hoja  de  un  códice  ms.  de  la  crónica,  general^  que  pofc 
los  adornos.^  vitela  y  letra  aparece  haberse  escrito  en  tiempo  «del  rey 
don  Alfonso  el  Sabio,  se  hallaba  el  retrato  de  este  monarca  dibuxado  de 
colores,  franqueándolo  al  efecto  el  mismo  académico,  lo  ha  hecho  cor 
piar  exáaísimamente »  y  se  ha  grabado  en  la  viiíeta  que  lleva  al  frente 
esta  introducción.  En  la  parte  tipográfica  se  ha.  puesto  el  mayor  .cuidáis 
do  en  que  la  impresión  se  haya  he^ho  elegante  y  correata}  y  se  tiene 
también  preparado  un  copiosísimo  índice  ó  repertorio  de  materias;  en  fin 
nada  se  ha  omitido  porque  esta  edición  no  desdiga  del  mérito  de  la  obra 
que  se  publica^  del  re^to  que  es  debido  al  fey  Sabio  que  la  compüsoí 
y  al  augusto  monarca  por  cuyo  encargo  y  real  niunificenci)  se  hace»  y 
del  deseó  que  siempre  ha  tenido,  la  Academia  de.  ser  útil. 
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CÓDICES 

QUE  HAN  SERVIDO  DE  TEXTO 

PARA  LAS  PARTIDAS  I,  H,  III,  IV,  V  y  VI. 


ara  texto  ¿c  las  Partidas  1, 11^  III ,  IV,  V  y  VI  se  escogieron  Io6  c^di* 
ees  de  la  Biblioteca  real  señalados  Bb«  41,  Bb.  42  y  Bb«  43,  de  cada  uno 
de  los  quales  se  dará  en  seguida  mzon  circunstanciada»  Se  eligieron  con  pre-^ 
ferencia  estos  códices  por  formar  entre  todos  los  que  se  han  tenido  presen- 
tes la  colección  mas  completa  de  las  Partidas;  por  estar  escritos  de  una  mism4^ 
mano,  ser  mas  correctos  en  la  escritura,  y  observar  uniformidad  en  la  orto- 
grafía, £1  códice  señalado  Bb«  41  es  en  folio  máximo  de  forma  quadrada, 
enquademado  en  media  pasta ,  con  el  lomo  dé  badana  encarnada.  Está  escrito 
en  papel  á  dos  columnas  de  letra  de-  mitad  del  siglo  XIV,  muy  igual  y  re* 
donda,  qual  se  usaba  en  aquel  tiempo.  Los  epígrafes  de  los  títulos  y  leyes 
de  letra  encarnada,  las  iniciales  con  que  comienzan  los  títulos  son  doradas,  y 
tienen  varios  adornos;  y  las  de  las  leyes  alternativamente  azules  y  encarna^ 
das,  y  en  todas  estas  circunstancias  convienen  las  VJ  Partidas  escritas  por  una 
misma  mano.  Contiene  este  tomo  las  Partidas  I  y  IV ,  y  da  principio  pm*  el 
índice  de  los  títulos  y  leyes  de  todas  Siete  Partidaí^  escrito  á  quatro  columnas 
en  la  primera  hoja  y  cara>de  la  segunda,  pero  en  la  vuelta  de  esta  va  ya  á 
seis  columnas  hasta  el  fin,  en  el  qiial  se  ponen  el  número  y  epígrafes  de  los 
títulos,  y  en  estos  el  de  sus  leyes,  y  como  empieza  cada  una.  Concluye  el  ín- 
dice con  esta  nota:  Suma  di  todas  ¡as  leyisdt.  ^ste  libro  tres  mili  et  una  lejf^ 
Fifoto  Ubro  sit  laus^  honor  Dfo  Jesu  Christo:  cuyas  palabras  escritas  de  tinta 
segra  están  repetidas  de  tinta  encarnada.  £n  la  hoja  inmediata  está  pintada 
la  Ascensión  del  Señor ;  y  la  Partida  empieza  después  de  algunas  hojas  en 
blanco  en  el  folio  I ,  y  .concluye  en  k .  primera  columqa  del  folio  LXXX 
vuelto.  £1  que  escribió,  este  códice  tuto  .|iceseDte.el:ordpnamiento  de  las  cor* 
tes  de  Alcalá,  del  c^gial  se  vale  para  una  nofea^que  ponejal  margen  de  la  ley 
última  del  título  I,  en  que  se  dice  que  el  caballero  que  estuviese  en.  guerra, 
y  el  estudiante  que  se  pone  á  aprender'  leyes;,  y  los  aldeanos  son  excusados  ele 
guardar  las  leyes:  cuya  nota  dice  así:  Esto  que  dice  en  esta  ley  de  los  caba* 
¡leroSf  et  de  los  estudiantes ^.eí  de  loi  aldeanos:,^',  se  deben  epccusar^  es  tirado 
for  las  ensnundas  que  los  doctores  fijcterM  en,  las  Partidas  foríinandado  del 
r€y  don  Alfonso.  También  al  margen  del  prbcipió  de  la  ley  XVIII  deLtí* 
tulo  X,  que  trata  de  las  honras  que  tuvieron  los*  reyes  de  España  en  las 
elecciones  de  los  prelados,,  hay  una  nota  .que  dice  así :  Acuerda  'con  la  pos* 
trimeraJey  del  ordenamiento  quel  muy  moble  rey  don  Alfonso  el  Conquistador 
Jixjo  en  las  cortes  de  Alcalá  de  Henares^ 
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La  ley  VIII  del  título  VIII  dice  en  qué  manera  se  deben  los  homes 
confesar :  sobre  este  epígrafe  está  pintado  un  frayle  sentado  junto  a  un  altar, 
en  que  hay  un  cáliz  con  una  hostia,  y  á  los  pies  del  religioso  un  hombre  arro- 
dillado en  acto  de  confesarse :  pintura  por  la  qual  se  conocen  los  trages  de 
aquel  tiempo  y  lugar  en  que  se  oian  las  confesiones. 

La  ley  XXVUI  del  mismo  título  VIII  habla  de  la  ciudad  de  Nínive  co- 
mo hizo  penitencia ,  y  fue  absuelta  del  pecado :  todos  los  sucesos  que  refiere 
esta  ley  .están  pintados  en  el  lugar  en  que  habla  de  ellos;  y  así  se  ve  un  tem- 
plo del  gusto  gótico,  y  sobre  él  un  ángel,  de  cuya  mano  izquierda  pende  una 
cinta ,  en  que  está  escrito :  J<mas^  Dios  te  envía ;  y  este  profeta  está  en  pie 
recibiendo  las  órdenes  del  ángel:  mas  abaso  se  ve  la  nave  en  que  iba  Joñas 
con  sus  compañeros:  en  otra  pintura  la  nave  y  Joñas  arrojado  al  mar;  en 
la  que  sigue  este  profeta  predicando  en  el  palacio  del  rey  de  los  ninivitas: 
en  otra  está  el  rey  despojándose  de  sus  vestiduras  delante  de  Jonasj  y  en  la 
última  el  profeta  debazo  de. la  yedra. 

Concluimos  las  noticias  de  este  códice  de  la  Partida  I  diciendo  que  al  pie 
del  folio  XXVI  vuelto,  dentro  de  una  targeta  de  líneas  azules ,  dice  con  le* 
tras  doradas  C.  Johanes.  { Seria  este  el  nombre  del  que  escribió  el  códice ,  ó 
de  la  persona  para  quien  se^  escribió  ?  No  tenemos  fundamento  alguno  para 
afianzar  esta  conjetura :  solo  nos  mueve  á  ella  el  ver  escrito  este  nombre  con 
mucho  primor  y  adorno« 

£n  el  mismo  volumen,  quedando  en  blanco  los  folios  LXXXI  y  siguien- 
tes hasta  el  LXXXV  inclusive,  se  [halla  la  Partida  IV,  que  comienza  en  el 
folio  LXXXVL  Dentro  del  círculo  de  la  letra  O,  con  que  da  principio  esta 
Partida  >  hay  pintadas  tres  figuras^  tma  de  las  quales  representa  un  personage 
con  hábito  talar,  capucho  y  cerquillo  en  la  cabeza,  que  con  sus  manos  une  las 
de  otras  dos  personas;  en  la  parte  superior  se  descubre  un  brazo  echando 
la  bendición;  cuya  pintura  representa  la  ceremonia  de  los  desposorios,  que 
son  el  asunto  de  los  primeros,  títulos  de  iesta  Partida,  la  qual  concluye  en  el 
códice  con  estas  palabras  4^  letras  encamadas:  uí  Dios  gracias.  Amen.  Deo 
gratias.  Amen. 

PARTIDAS  II  y  in.  . 

Está  señalado  Bb*  42  el  códice  de  la  Biblioteca  real,  i^ue  contiene  las  Par- 
tidas II  y  III,  y  lleva  la  misma  enquadernacion,  y  está  escrito  por  la  misma 
mano  y  por  el  mismo  c^ilb  que  el  primero ,  de  que  acabamos  de  dar  noticia. 
Al  principio  hay  un  índice  de  los  títulos  de  la  Partida  II  y  del  numero  de 
sus  leyes ,  el  qual  concluye  con  esta  nota :  Haj  eñ  esta  tercera  P'arMda  seis* 
sientas  ^sobrepuesto  encima  de  trescientas ,  que  está  borrado}  noventa  et  seis 
leys  et  treinta  et  dos  títulos.  DCXCVI  leys  et  XXXII  títulos^ 
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En  el  hueco  de  la  L,  con  que  empieza  la  Partida,  está  pintado  un  em- 
perador ó  rey  sentado:  lleva  en  la  derecha  la  bola  del  mundo,  en  la  izquier** 
da  el  cetro ,  y  corona  en  la  cabeza :  á  sus  pies  se  descubre  una  persona  ar^ 
rodillada.  La  Partida  concluye  en  la  primera  columna  de  la  vuelta  del  fo- 
lio LXXI. 

Después  de  una  hoja  en  blanco  hay  tm  índice  de  los  títulos  y  número  de 
leyes  de  Cada  uno  de  la  Partida  III,  pero  escrito  de  letra  diversa  y  mas 
moderna  que  la  del  códice.  Seguía  la  numeración  LXXII  que  concluye  en 
la  Partida  anterior ;  pero  se  ha  borrado  y  substituido  en  su  lugar  otra  em- 
pezando por  el  folio  I,  y  en  el  II  empieza  esta  Partida  III ,  que  ya  no  lle- 
va doradas  las  iniciales  de  las  palabras  primeras  de  los  títulos ,  sino  de  colores. 

PARTIDAS  V  y  VI. 

El  códice  que  contiene  las  Partidas  V  y  VI  está  señalado  Bb.  43.  Tiene 
al  principio  el  índice  de  títulos  y  números  de  sus  leyes.  ^Aunque  empieza  la 
Partida  V  en  la  primera  hoja,  lleva  el  folio  la  numeración  CCLXXXIX, 
prueba  evidente  de  que  esta  colección  de  Partidas  formaba  diverso;  volúme- 
aes  de  los  en  que  ahora  está  dividida. 

Ocupa  esta  Partida  treinta  y  dos  hojas,  y  concluye  en  la  primera  colum-* 
na  de  la  vuelta  del  folio  CCCXXX  con  estas  palabras  de  letra  encarnada: 
Explidt  liber  quintus,  sit  laus  et  gloria  Christo^ 

En  el  mismo  tomo,  después  de  quatro  hojas  blancas,  continúa  la  nume- 
ración de  la  Partida  anterior,  y  en  la'  vuelta  de  la  hoja  CCCXXXI  está  el 
Índice  de  los  títulos  de  la  Partida  VI ,  que  empieza  en  el  folio  siguiente ,  y 
concluye  en  la  primera  columna  de  la  vuelta  del  CCCLVII  con  estas  pala- 
bras :  Qui  te  scrifso,  scrifsit  semper  cum  Domino  vivit.  Amen. 

Finito  libro  redatur  gratia  Christo.  Era  de  mili  et¡ 
sin  que  esté  concluida  la  fecha. 

Y  con  esta  Partida  concluye  el  tomo. 

CÓDICES  DE  LA  PARTIDA  L 

BIBLIOTECA  BBAL  %!^ 

Este  códice  de  la  biblioteca  real  es  en  folio  máximo,  enquadernado  ea 
tafilete  encarnado,  el  lomo  y  cantos  dorados,  y  tiene  este  título:  PARTIDAS 
DEL  REY  DON  ALFONSO.  I,  II,  III.  En  la  parte  iñferfcr  la  letra  y 
numero  D.  34,  que  están  igualmente  en  k  vuelta  de  la  enquadernacioñ.  Es- 
tá escrito  en  pergamino  á  dos  columnas ,  de  letra  redonda  y  clara  ^  de  la  que 
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se  usaba  en  el  siglo  XV,  los  epígrafes  de  títulos  y  leyes  de  letra  eocamada» 
las  iniciales  de  aquellos  de  tamaño  mayor  >  y  así  estas ,  como  las  de  las  leyes» 
azules  y  encarnadas  alternativamente»  y  contiene  las  Partidas  I>  II  y  III. 

£mpieza  la  primera  en  el  folio  i  de  la  numeración  puesta  modernamen* 
te  de  números  árabes^  y  concluye  en  el  folio  78  con  estas  palabras:  Exflüit 
liber  primus.  Quem  scripsit  scribat :  sit  semper  cum  DwdnQ  vivat. 

Después  de  esta  nota  sigue  el  índice  de  los  títulos  de  la  misma  Partida; 
y  concluido  este »  se  halla  una  ley»  cuyo  epígrafe  dice :  L^y  de  ¡os  ayunos  qm 
dicen  ledanias,  que  fueron  establecidos,  et  como  deben  ser  guardados  ^  y  em« 
pieza:  Ledanias  es  otro  ayuno.  La  qual  se  puso  por  variante  tomada  del 
códice  de  la  Biblioteca  real  l  .^  que  también  la  trae »  en  el  título  XXIII» 
página  490  de  esta  edición. 

No  sabemos  á  qué  atribuir  las  muchas  palabras»  y  aun  cláiisulas»  que  se 
hallan  al  margen  de  las  leyes  con  llamadas  al  lugar  á  que  corresponden.  Bien 
fuese  por  descuido  del  copiante»  ó  por  estar  defectuoso  el  códice  de  donde 
sacó  esta  copia »  ello  es  cierto  que  se  manifiesta  que  fue  cotejada  escrupulosa* 
mente  por  el  mismo  copiante »  que  de  su  letra  añadió  al  margen  las  palabras 
y  cláusulas  que  faltaban.  Esto  se  nota  principalmente  en  los  primeros  títulos. 

£n  el  folio  79  empieza  la  Partida  U»  y  concluye  en  el  folio  170  con 
estas  palabras  de  letra  encamada : 

Aquí  se  acaba  el  libro  de  la  segunda  "Partida* 

Finito  libro  sit  laus  et  gloria  Christo. 

A  la  vuelta  de  este  folio  170  está  el  índice  de  los  títulos  de  la  Partida  II. 

La  Partida  III  comienza  en  el  folio  171»  y  concluye  en  el  273  con  es- 
tas palabras :  Finito  libro  sit  laus  et  gloria  Christo.  Amen. 

A  la  vuelta  se  hglla  el  índice  de  los  títulos»  y  debaxo  una  nota  de  letra 
moderna »  que  dice  así :  Esta  primera  y  segunda  y  tercera  Partidas  son  del 
monasterio  de  Santo  Tomas  de  Avila  de  la  orden  de  los' Predicadores. 

BIBLIOTECA  ESAL   3»^ 

Este  códice  es  en  folio»  enquadernado  magníficamente  de  tafilete  encar- 
nado, con  los  cantos»  ruedas  y  lomo  dorados»  y  lleva  por  fuera  este  título: 
Las  leyes  de  Partida  del  rey  don  Alfonso :  en  la  parte  inferior  del  canto  tie- 
ne la  letra  y  numero  X»  131»  cuya  señal  está  repetida  en  la  vuelta  de  la 
primera  hoja.  La  siguiente  es  ya  de  vitela»  y  está  en  blanco»  y  en  la  inmedia- 
ta, se  hallan  los  índices  de  los  títulos  y  números  de  leyes  de  las  Partidas  I 
y  II  escritos  i  dos  columnas.  £1  de  la  Partida  I  empieza  así  con  letras  encar- 
nadas :  Aquestos  son  los  títulos  de  la  primera  Partida  de  Espanya ,  los  qua- 
lesjizo  el  noble  rey  don  Alfonso  de  Castiella  de  buena  memoria,  et  son  los  que 
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Si  siguen  j  é  son  XXVI.  Elíodice  de  los  títulos  de  ambas  Partidas  concluye 
al  lía  de  la  vuelta  de  :esta..hoja  con  estds  palabras  do  letra  encarnada:  Aquí 
son  acabados  los  títulos  dría  primera  et  segunda  Partidas  de  Espanya^  que 
Jizo  el  noble  rey  dan  Alfonso ,  Jijo  del  noble  rey  don  Fernando ,  rey  de  Cas^ 
tiella^  de  buena  memoria^ 

La  hoja  inmediata  en  que  empieza  la  numeración  y  la  Partida  I  está  pri- 
morosamente adornada  de  dibuxos  de  flores ,  cintas  y.  grifos  hechos  .con  diver- 
sos colores  y  oro :  al  pie  hay  cinco  escudos  de  armas :  el  de  en  medio ,  mayor 
^e  todos ,  es  en  campo,  de  oro  una  águila  de  gules :  los  otros  quatro  son 
iguales,  y  todos  son  en.  campo  de  oro  una  ¿gura,  de  azur,  que  .puede  sec 
campana,  y  también  monte,  coronado  de  .flor  de  lis,  pues  ambas. ^figuras  soa 
muy  parecidas  en  la  heráldica ,  y  la  del  códice  no  se  distingue  bieo^ 

Está  escrito  á  dos  coiunmas,  en  finísima  vitela,  de  letra  muy  hermosa  de 
mitad  del  siglo  XV.  Los. .  epígrafes  de  Jos  títulos  y  leyes  son  de  ktra  encar? 
nada,  las  iniciales  de  los  títulos  de.orouy.nzul,,  y  las  délas  leyes  alcernativat 
mente  azules  y  encarnadas,  y  todas  con  adornos  muy  delicados  hechos. con  la 
pluma. 

La  Partida  I  concluye  en  "el  folio  GXyi,  y  en  elinmediata  empieza  la 
Partida  II,  que  concluye,  en  la  psimera  columna  deL.iblio  CCXXIU  con 
estas  palabras  de  letra  encarnada :  Aqid  son  acabadas^Aa»  primera  et  segunda 
Partidas  de  Espanya^  Jas  quales  Jizoehmble  rey  don  Alfonso  de  buena  me^ 
moria.  "     '        ^  ,.  'v.  .  v- ,        

SSCUKIALENSE    I.^     . 
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Este  códice  de  la  biblioteca  del  real  monasteíiaf  dd  Esooríal^^stan^ 
te  Y,  plúteo  iiij,  númeroiai,  es  e&quarto  mayor  .eaqüademada. en' becer^ 
rillode  color  de  avellana,  escrito  en  papel  á  dos  columnas,,  y  los !.epígrafe( 
de  títulos  y  leyes  son  de  letra  encarnada:  en  la  parte  inferior  de  la  pJana  de 
la  tercera  hoja  dice :  Con  este  libro  sirvió  á  il  M.  el  doctor  Burgos. de  Paz» 
vecino  de  Vaüadolid ^  par  principia  de  actubre.de  ig/jf.  anos,á;úy^  letra  es 
de  aquel  célebre  jurisconsulto. 

A  la  vuelta  de  esta  misma  hoja  empieza  la  tabla  de  los  títulos  y  leyes, 
que  ocupa  diez  y  seis  hojas,  y  en  la  siguiente  y  folio  i  la  Partida  que  con- 
cluye en  el  folio  CLXX  con  estas  palabras:  ExpUcif  prima  P^rtidSs  Dea 
gratias.  Amen. 

En  las  tres  hojas  siguientes  hasta  el  folio  173^  con  que  concluye  el  có« 
dice ,  se  hallan  de  la  misma  letra  en  que  está  escrita  algunas  ley^ss  que  faltan 
en  el  cuerpo  de  la  obra.  Y  al  fin  esta  nota  de  letras  encarnadas. 

Este  libro  se  acabó  de  facer  en  veinte  et  cinco  dios,  de  mayo,  era  de  mili 
et  trescientos  et  sesenta  et  ocha  añas.  Et  es  de  Ferrant  Martines:,, »  escriban. 


\ 
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Debaxo  de  esta  nota  hay  otra  de  tinta  negra,  que  por  estar  borrada  coa 
rayas  encarnadas  no  se  puede  leer,  fócilmente ,  y  dice ;  EsU  libro  es  dc^  Dios^ 
dado  Martínez,  clérigo  de  Sant  Miguel  de  Córdoba. 


SSCUKIAX.ENSS    2.^ 
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Este  códice  de  la  biblioteca  del  Escorial ,  estante  Z,  pinteo  j » número  14^ 
as  en  gran  folio,  enquadernado  de  badana  negra,  y  escrito  á  dos  columnas  eo 
pergamino.  Los  epígrafes  de  los  títulos  y  leyes  son  de  letra  encarnada;  las  ini* 
cialesde  los  quatro  prinieros  títulos  doradas  con  muchos  adornos  de  colores,  y 
en  los  restantes  están  en  blanco:  las  de  las  leyes  ásales  y  encarnadas  alterna* 
tivamente,  y  contiene  ias  Partidas  I  y  II.        . 

A  la  vuelta  de  la  hoja  va  el  índice  de  los  títulos  de  la  Partida  I^  la  qual 
comienza  ¿n  la  hoja  siguientejy.en.ellala  foliatura  del  códice  de  nüme** 
ros  árabes  ^  y  concluye  en  el  principio  de  la  segunda  columna  de  la  vuelta 
del  folio  99  con  esta  nota. 

Deo  gracias.  Amen. 

Acabóse  de  escribir  este  libro ,  primera  Partida ,  jufves  veinte  et  quatro 
dias  de  marzo'  del  año  del  ñas  cimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
mili  et  quatro  cientos,  'et  doce  años.  El  qual  escrebió  Rodrigo  Alfon  clérigo, 
capellán  deleito  et  noble  ¡caballero  don  Alfonso  FernanfUz,  señor  de  Aguüari 
Jizolo  escrebir  Pero  Ruiz,  notario,  vecino  de  Córdoba:  fizóse  en  Alcalá  la 
Real.  1   í7    . 

Mater  Dei,  memento  mei. 

Deipbes  de  um  hoja  que  queda  en  blanco,  y  es  la  del  folio  loo,  se  ha* 
Ha  es  la  del  i  o  i  el  índice  de  los  títulos  de  la  Partida  II,  que  comienza  en  la 
fcoja  siguiente,  folio  102,  y  concluye  con  el  códice  en  el  180. 

De  este  códice  da  uoticia  Rodríguez  de  Czstxo, Bibüot.  española,  tom.  II, 
hablando  del  rey  don  Alonso  el  Sabio ;  pero  se  equivocó  en  decir  que  falta* 
ban  los  folios  3  y  4»  pues  están  dislocados  después  del  5  y  6. 

SSGUEIAUMSS    3.^   . 

Este  códice  de  la  biblioteca  del  Escorial ,  estante  Y,  plúteo  iij,  nu*- 
mero  19}  es  en  quarto  mayor,  enquadernado  en  becerrillo  de  color  de  ave* 
llana-,  escrito  en  papel  a  des  columnas,  de  letra  de  principios  del  siglo  XV: 
los  ep^ígfafés  de  los  títulos  y  leyes  y  las  iniciales  de  bermellón.  Al  prin- 
cipio le  faltan  algunas  hojas,  pues  comienza  el  códice  por  estas  palabras 
ratóH ,  Jiúietños  señaladamientre  este  libro  iré. ,  que  son  del  prólogo  de  la 
Partida,  y  se  hallan  en  la  página  4  de  esu  edición.  Concluye  la  Partida  en 
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la  hoja  2 $4,  7  debáxo  dice  de  letra  encarnada:  Dios  sea  hado,  qus  si  &* 
bro  es  acabado. 

La  vuelta  de  eita  hoja  queda  en  blanco,  y  también  la  columna  de  la 
siguiente  2  5  5,  y  en  la  segunda  se  ponen  comentados  los  diez  mandamientos: 
luego  con  este  epígrafe  de  letra  encarnada :  De  las  Udanias,  se  habla  de  estas 
largamente  hasta  la  vueltq:  del  folio  ^57.  Siguen  algunas  prácticas  devotas 
hasta  concluir  la  hoja.aóo^  al  fin  de  la  qual  se  lee  una  nq^a,  que  dice  que 
9,  en  el  año  de  1429,  XIL^  del  pontificado  de  Martino,  en  la  festividad 
9f  del  Corpus ,  que  fue  jueves  XXVI  de  mayo ,  celebró  el  papa  misa  de  pon^ 
»»tifical»  y  el  diácono  fue  el  señor  Hugo  de  Lisiniano,  cardenal  de  S.  Adrián, 
»» hermano  del  rey  de  Chipre ;  y  el  reverendísimo  firey  Guillermo  de  Casal» 
9»  procurador  de  la  orden  de  los  fray  les  menores ,  después  que  fue  dicho  el 
9» evangelio,  subió  en  el  pedricatorio,  et  pedricó,  et  declaró ,  et  divulgó  una^'::: 
concluye  aquí  la  hoja  ükima  del  códice ,  y  por  esto  queda  incompleta  la  nota. 

.    .    SSCVJLIAI^SSB    4.^ 

Este  códice  de  la  biblioteca  dei  Escorial,  estante  M,  plúteo  j,  nú* 
mero  2 ,  es  en  folio',  enquadernado  en  perg^unino>  •  y  escrito  en  el  mismo 
papel  y  letra  con  que  sé  éscribian  los  registros  y  privilegios  del  rey  don 
Pedro  IV  de  Aragón ,  y  aun  sospechamos  si  pudo  escc^ihirse  para  su  usó ,  se- 
gún era  curioso,  por  ser  una  traduccioh  lemosina^  del  original  castellana 
Si  no  es  cierta  nuestra  sospecha,  no  sabemos^  decir  para  qué  se  traduxo  en 
aquella  lengua  común  á  la  corona  de  Aragon,iCuyosreynos  tenian*  legisla*^ 
cion  particular,  dé  la  qual  fueron  tan  tenaces  defensores  los  reyes^,  los.  gran- 
des, y  los  pequeños.  Tiene  el  códice  CXXXVI  hojas  foliadas  coa  númeroi 
romanos,  de  los  que  se  usaban  en  los  registros  de  la  chancíllería  de  Aragón^ 

y  á  la  vuelta  de  la  última  hoja  está  el  índice  de  los  títulos*   * 

,  ...  , 

TOLBPAHO    I,® 

.  •  »  ,  .  »  " 

De  este  códice  de  la  librería  de  la  santa  iglesia  de  Toledo  dio  iioticia  d 
eruditísimo  P^  Andrés  Burriel,  Vaisografía  española  ^  página  7$,  eá  estoé 
términos.  99  La  lámina  9.*  se  ha  tomado  de  otro  tomo  en  papel,  que  ^contiene 
9%  la  primera  de  las  Siete 'Partidas,  y  antes  de  ella  un  libró  que  acaso  las  ser- 
>tvia  de  prólogo  ó  introducción,  que  trata  principalmente  de  las  cosas  de  la 
9í  religión  cristiana ,  aunque  se  tocan  en  él  casi  todas  las  ciencias ,  dirigido  á 
t>  los  reyes  con  título  de  Septenario.  Su  autor  el  citado  rey  don  Alfonso  X  ó 
»>  Sabio ,  en  cuyo  tiempo  está  escrito ,  después  de  varibs  elogios  de  Dios  pu- 
Mso  un  largo  panegírico  de  su  padre  S.  J^ernando  IH,  distribuido  según  el 
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st  método  de  toda  la  obra  por  el  numero  septenario."  A  estas  noticias  dadas 
por  el  P.  Burriel  añadiremos  otras  mas  circunstanciadas  de  este  precioso  có- 
dice, el  qual  es  en  folio,  enquaderhádo  en  pergamino ,  escrito  á  dos  colum* 
ñas  de  letra  de  albalaes^.cuyo  carácter  puede  verse  en  la  )ámin$i  9.*  de  la  ci- 
tada paleografía.  Tiene  197  hojas;  pero  ni  todas  están  escritas  por  una  mis* 
ma  mano,  aunque  son  de  igual  tiempo,  ni  contiene  solamente  el  Septenario 
y  la  Partida  I ,  como  dixo  el  P.  Burriel ;  y  aun  estas  dos  obras  están  muy  in- 
completas, como  vamos  á  ver.  El  códice  empieza  por  las  palabras  del  Septe- 
nario comalidamente  en  sí,  ea  non  es  sometido  d  ninguna  cosa.  Y  según  la  co- 
pia de  esta  obra ,  que  se  halla  en  la  biblioteca  real ,  faltan  algunas  hojas. 

En  la.  76  está  el  índice  de  los  XXIV  títulos  de  la  Partida  I,  la  qual 
concluye  en  la  segunda  columna  de  la  primera  plana  de  la  hoja  156,  con  la 
ley  II  del  título  XVI ,  quedando  en  blanco  la  vuelta  de  dicha  hoja ,  y  la 
Partida  incompleta  desde  la  ley  III  del  título  XVL  Está  escrita  a  dos  colum- 
nas, y  tiene  en  blanco  los  epígrafes  de  los  títulos  y  leyes  y  las  letras  inicia- 
les. En  la  hoja  siguiente ,  que  es  la  i  $.7  del  códice ,  empieza  la  historia  de  la 
famosa  cueva  de  S.  Patricio,  que  ocupa  seis  hojas  escritas  á  dos  columnas,  de 
letra  diversa  de  la  Parida,  pero- del  mismo  siglo  XIIL 

Quedando  una  hoja  .en  blanco  ocupa  hasta  la  183  inclusive  parte  de  la 
historia,  general  del  rey  don  Alfonso,  escrita  á  Hnea  tirada  de  letra  de  su  tiempo. 
En  la  hoja  184  hay  un  fragmento  de  unas  constituciones  sinodales  del 
obispado  de  Burgos ,  en  lasquales  ^mandan  observar  las  de  don  Mahoris,  será 
Mauricio ,  tobispo  de  aquella  diócesis,  en  tiempo  del  santo  rey  don  Fernando 
y  su  maestro.  A  este  fragmento  sigue  sin  interrupción  alguna  la  explicación  de 
los  ardcülps  de  la  fe,  mandamientos  y  sacramentos,  y  el  principio  de  una 
constitución  hecha  por.  el  obispó  don 'Gonzalo  y  su  cabildo  de  Burgos,  en  la 
qual  se  inserta  otra  del  obispó  don  Fr¿  Ferrando. 

En  la  hoja  inn^diata,  que  es  la  189  del  códice,  se  hallan  la  mayor  par: 
te  de  la  ley  Vil,  la  ley  VIII  y  parte  de  la  IX  del  título  XV  de  la  Parti- 
da V,  aunque  están  numeradas  con  equivocación  IX  y  X :  su  letra  es  tam- 
bién diversa  de  las  anteriores.  Las  dos  hojas  siguientes,  escritas  asimismo  de 
otra  mano ,.  contienen  parte  de  la  ley  última  del  título  XV,  el  pi'ólogo  y  las 
leyes  I  y, siguiente»  hasta  mitad  de  la  ley  VIII  del  título  XVi  4e  la  Par* 
tidá.VI.   .  .  ... 

Eá  las  dos  hojas  inmediatas,  escritas  también  á  dos  coluattias,  de  diver- 
sa letra ,  pero  del  mismo  siglo ,  están  parte  de  la  ley  última  del  título  II ,  el 
prólogo,  y  las  leyes  I,  II,  III,  y  parte  de  la  ley  IV  del  título  III  de  la  Par» 
tida  VII,  que  ocupan  la  hoja  primera*,  y  la  segunda  1»  ley  XII  y  siguientes 
hasta  mitad  de  la  XVII  del  título  IX  de  la  misma-  Partida  VIL  Los  epígra* 
£ss  y  las  inicíales  soik  de  letra  encarnada.^  .  :^ 
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Las  qüatro  hojas  ultimas  escritas  á  dos  columnas  de  letra  algo  mas  abiri- 
tada ,  de  principios  del  siglo  XIV,  contienen  parte  de  un  ordenamiento  dé 
leyes  en  razón  de  los  pley tos  y  juzgadores ,  y  con  esto  concluye  el  códice. 


TOLSDAVO    2^^ 


Este  códice  de  la  biblioteca  de  la  santa  iglesia  de  Toledo  es  en  folio  en- 
cuadernado en  badana :  en  el  lomo  hay  una  tira  de  papel  con  letras  muy 
gruesas,  que  dicen:  Primera  Partida  MS.  Está  escrito  en  papel  a  dos  co- 
lumnas, los  epígrafes  de  títulos  y  leyes  de  letra  encarnada;  y  las  iniciales  de 
estas  son  encarnadas  y  verdes  alternativamente. 

Tiene  el  códice ,  que  carece  de  numeración ,  ciento  cincuenta  y  dos  ho- 
jas;  en  la  vuelta  de  la  primera  va  el  índice  de  los  títulos  de  letra  encar- 
nada, y  concluido  este,,  el  epígrafe  del  prólogo  de  la  Partida.  Debaxo  que- 
dando un  poco  de  blanco  dice  también  de  letra  encarnada :  Vague  Martí- 
nez ^  clérigo  del  Molar.  En  la  hoja  siguiente  empieza  la  Partida,  y  al  fin  de  la 
primera  llana,  en  que  concluye,  hay  estos  versos: 

Laus  sit  tíU  Christe  quum  Uher  explicit  ipse. 
Finito  libro  ^  iit  laus » gloria  Christo.  Amen* 
Debazo  de  estos  versos  están  los  siguientes  de  letra  encamada. 
Qui  scripsii  serihat,  semper  cum  Deovivat.  • 

Barnabas  est  di^tus  qui  scripsii ,  sit  benedictus. 
En  la  vuelta  de  esta  hoja,  y  de  la  misma  letra  eh  que  está  escrito  todo 
el  códice,  se  halla  la  siguiente  nota  de  letra  encarnada:  Esta  Partída  se 
incomenzó  miércoles  quatro  dias  por  andar  del  mes  de  noviembre,  et  acabóse 
miércoles  quatro  dias  andados  del  mes  de  marzo.  Era  de  mili  et  trescentos  et 
ochenta  et  dos  años. 

TOLEDANO  3.° 

Este  códice  de  la  librería  de  la  santa  iglesia  de  Toledo  es  en  folio  de  for- 
ma quadrada ,  enquadernado  de  badana  encarnada ,  tiene  sobre  papel  pegado 
al  lomo  los  números  26....  7,  y  mas  abaxo  también  sobre  papel  este  título :  LE- 
YES DE  LA  PARTIDA  I  y  II.  MS.  Está  escrito  en  pergamino  avitelado  á 
línea  tirada»  de  letra  gruesa  y  muy  hermosa,  de  la  que  se  usaba  á  principios 
del  siglo  XV,  en  cuyo  año  XIV  se  escribió ,  como  consta  de  la  nota  puesta  al 
fin  del  códice  Toledano  2,** ,  que  contiene  las  Partidas  III  y  IV,  y  está  escrito 
en  la  misma  forma  y  por  el  mismo  copiante  que  este  de  que  tratamos.  Los 
epígrafes  de  leyes  y  títulos  de  letra  encarnada ,  y  las  iniciales  azules  y  encaríia«> 
das  alteraativamente.  Contiene  las  Partidas  I  y  II ,  y  no  tiene  foliatura.  £q 
la  hoja  primera  está  el  índice  de  Iqs  títulos  de  la  Partida  I ,  y  en  la  vuel* 
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ta  de  la  misina  hoja  empieza  la  Partida  dentro  de  un  plrimoroso  adorno 
hecho  de  varios  colores.  £a  la  parte  superior  hay  un  ángel  que  sostiene  un 
escudo  partido  en  quatro  quarteles ,  el  primero  y  qu^rto  de  azur  y  una  cruz 
clechada  de  oro ;  el  segundo  y  tercero  de  gules  y  un  castillo  con  tres  al- 
menas de  oro :  el  mismo  escudo  está  en  la  parte  inferior  sostenido  de  un 
ángel  de  cuerpo  entero.  En  los  quatro  ángulos  del  adorno  están  pintados  los 
quatro  profetas  mayores :  en  el  prinjero  de  la  parte'  superior  Abacuc ,  en  el 
segundo  David ;  en  el  primero  de  la  parte  inferior  Jeremías »  y  en  el  segundo 
Isaías:  cada  uno  tiene  una  targeta  en  la  mano,  en  que  está  escrito  su  nombre» 
Concluye  esta  Partida  en  la  hoja  195.  £n  la  196  empieza  el  índice  de 
los  títulos  y  leyes  de  la  Partida  II »  que  ocupa  ocho  hojas ;  y  en  la  siguiente» 
cuyas  márgenes  están  adornadas  de  una  greca  de  varios  colores,  comienza  la 
Partida  que  ocupa  las  ciento  cincuenta  y  quatro  hojas  restantes  del  códice. 

8ILSN8X. 

Este  códice  del  monasterio  de  Santo  Domingo  de  Silos,  del  orden  de 
S.  Benito ,  es  en  folio  muy  grueso ,  escrito  á  dos  columnas  en  papel  y  letra 
del  siglo  XIII  muy  clara  y  hermosa;  pero  está  muy  maltratado,  roto  y 
defectuoso  de  muchísimas  hojas,  pues  faltan  todas  las  leyes  desde  la  VII  del 
título  XIX :  y  al  principio  se  echa  de  menos  la  portada  y  algo  del  prólogo; 
y  la  polilla  y  humedad  han  consumido  varias  líneas ;  sin  embargo  es  muy 
apreciable  por  ser  del  tiempo  de  don  Alfonso  el  Sabio^ 

CÓDICES  DE  LA  PARTIDA  11. 

BIBLIOTECA  BEAL  2.^ 

De  este  códice  se  dio  razón  hablando  de  los  de  la  Partida  I. 

BIBLIOTECA  BEAL  3.^ 

» 

De  este  códice  se  dio  noticia  en  los  de  la  Partida  I. 

BIBLIOTECA   BEAL  4.^ 

Es  en  folio  regular,  enquadernado  en  pergamino,  y  rotulado  por  fuera 
á  lo  largo  del  lomo :  Leyes  de  la  II Partida.  M.  SS.,y  en  la  parte  inferior 
la  letra  y  número  S.  62 ,  que  están  también  en  la  vuelta  de  la  enquaderna- 
cion ,  en  donde  hay  una  nota  de  letra  moderna  que  dice :  Del  señor  conde  de 
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Miranda.  "Pcnt  los  rastros  que  todavía  quedan  se  conoce  que  han  cortado  las 
cinco  primeras  hojas  de  este  códice,  y  así  empieza  con  estas  palabras  del  epí- 
grafe de  la  ley  II ,  título  I :  per  ador,  ct  como  debe  usar  del  imperio.  Está  escri- 
to á  dos  columnas  en  pergamino ,  de  beHísíma  letra  del  siglo  XV,  los  epí- 
grafes de  encarnado ,  las  iniciales  del  prólogo  y  de  los  títulos  adornadas  de  va- 
rios dibuxos  de  colores  y  oro,  y  las  de  las  leyes  de  solos  colores,  unos  y 
otros  hechos  con  mucho  primor  y  delicadeza.  Al  fin  de  la  última  ley  con 
que  concluya  el  códice  dice :  ■        .  , 

Finito  libro  sit  laus  et  gloria  Domino  nostro  Jesu  Christo. 

Sit  pax  seribenti,  sit  vita  3  saltique  legenti. 


SSCüHIAtXMSE    i.^ 


Este  códice  de  la  biblioteca  del  Escorial ,  estante  Z ,  plúteo  j ,  núme* 
ro  13,  es  en  folio  máximo  enquademado  en  becerrillo,  escrita  en  pergami- 
no avitelado,  de  hermosa  letra  de  fines  del  siglo  XIV  ó  principio^i  del  XV, 
con  todas  las  iniciales  de  oro  iluminadas  de  varios  colores,  y  los  epígrafes 
de  letra  encarnada.  En  la  primera  hoja  del  códice  hay  seis  óvalos  delinea- 
dos solamente  de  tinta :  á  la  vuelta  de  dicha  primera  hoja  hay  otros  seis  cír- 
culos primorosamente  iluminados  de  oro  y  varios  colcúres ,  cuyo  fiando  es  un 
bellísimo  mosayco;  dentro  de  cada  uno  dé  estos  círculos,  que  san  seis  en 
cada  plana ,  están  puestos  los  epígrafes  de  los  títulos  de  esta  Partida ,  y  el  ul- 
timo está  dentro  dé  un  círculo  que  figura  una  hostia  colocada  sobré  un  cá- 
liz de  oro. 

A  la  vuelta  de  esta  hoja,  en  que  concluye  el  índice,  hay  una  especie  de 
introducción  ó  prólogo  a  la  Partida ,  que  no  se  halla  en  ningún  otro  códice, 
como  se  dexa  ver  por  la  v  ariante  puesta  en  la  página  i ,  numero  i  de  esta  edi- 
ción: y  es  de  advertir  que  han  raspado  las  quatro  últimas  líneas  de  esta  in- 
troducción. Las  márgenes  de  esta  plana  están  adornadas  de  primorosos  dibu- 
zos de  varios  colores,  que  forman  una  greca  de  hojas  y  flores  con  algunos  ani- 
males :  la  plana  de  la  hoja  siguiente ,.  en  que  comienza  la  Partida ,  está  ador- 
nada con  el  mismo  gusto  y  delicadeza.  Todo  lo  qual  nos  inclina  á  creer  que 
este  precioso  códice,  que  tiene  ciento  cincuenta  y  ocho  hojas ^  sin  contar  las 
quatro  del  índice ,  se  escribió  para  alguna  persona  real  ó  de  alta  gerarquía , 
como  ya  dexo  advertido  Rodriguez  de  Castro  ^  Biblioteca  de  escritores  espa* 
ñoUs,  tomo  U,  página  679,  dando  noticia  de  este  códice. 


SSCUKI ÁLENSE    2.° 


Este  códice  es  el  Escurialense  i.^  de  la  Partida  I. 
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SSCU&IALXNSE    3.^ 

Este  códice  de  la  biblioteca  del  Escorial ,  estante  Y»  plúteo  llj ,  nuine* 
ro  1 6  ^  es  en  folio  pequeño ,  enquadernado  en  becerrillo  i  escrito  á  dos  co- 
lumnas en  papel  y  de  letra  de  principios  del  siglo  XIV,  los  epígrafes  y 
las  iniciales  de  tinta  encarnada.  Al  principio  le  falta  una  hoja »  porque 
empieza  por  estas  palabras:  ñas.  Et  la  una  for  tolUt  desacuerdo^  que 
son  de  la  ley  I ,  tít.  I.  Al  pie  de  esta  plana  dice :  Con  este  libro  sirvió  d  su 
magestat  el  doctor  Burgos  de  Paz,  vecino  de  Vdlladolid,  por  principio  del 
mes  de  octubre  de  1^749  cuya  nota  es  de  letra  de  este  célebre  jurisconsulto, 
igual  á  la  que  tienen  otros  códices  de  las  Partidas  p  que  regaló  al  señor  Feli- 
pe II.  Al  fin  de  la  Partida  le  falta  también  una  hoja,  pues  concluye ^con  las 
palabras:  Por  mandado  del  mayoral  del  estudio^  que  están  al  principio  de  la 
ley  X  del  título  XXXI »  y  así  para  completar  la  Partida  faltan  parte  de 
esta  ley  y  toda  la  XI  con  que  concluye. 

XSGURIAJLENSX    4.^ 

Este  códice  de  la  biblioteca  del  Escorial ,  estante  Y,  plúteo  ilj ,  núme- 
ro 1 5  y  es  en  folio  regular,  enquadernado  en  becerrillo  negro ,  escrito  en  pa- 
pel de  letra  de  mitad  del  siglo  XIV,  la  qual  está  muy  gastada ;  los  epígrafes 
son  de  letra  encarnada.  Tiene  ciento  veinte  y  nueve  hojas  útiles  numeradas ,  y 
al  principio  le  faltan  algunas ,  pues  empieza  el  códice  por  estas  palabras :  por 
algunos  yerros  que  oviesen  fecho ,  que  son  de  la  ley  II  del  título  X.  Al  pie  de 
esta  primera  plana  hay  ima  nota  que  dice:  Con  este  libro  sirvió  d  su  magestat 
el  doctor  Burgos  de  Paz  y  vecino  de  Vdlladolid^  por  principio  del  mes  de  octubre 
de  i¡74'  años ,  la  qual  es  de  la  misma  letra  que  la  que  se  halla  en  los  otros 
códices  que  regaló  al  Señor  Felipe  II.  Debaxo  de  la  última  ley  de  esta  Par- 
tida hay  una  nota  que  dice  de  letras  coloradas: 

Finito  libro  redatur  gratia  Christo. 

SSCUKIALBMSX    5.^ 

Este  códice  de  la  biblioteca  del  Escorial ,  estante  N ,  plúteo  j ,  número  7, 
es  en  folio ,  enquadernado  en  pergamino ,  y  escrito  á  dos  columnas  en  papel 
y  letra  de  fines  del  siglo  XIV :  los  epígrafes  son  encarnados ,  y  las  iniciales 
encarnadas  y  moradas  alternativamente.  Tiene  ciento  treinta  y  ocho  hojas  sin 
foliar :  en  la  primera  bastante  maltratada  está  el  índice  de  los  títulos ,  y  á  la 
vuelta  empieza  la  Partida ,  la  qual  tiene  al  fin  de  la  última  ley  seis  diversas 
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rubricas,  tres  de  ellas  encarnadas;  y  esto  nos  da  motivo  para  sospechar  que 
este  códice  tal  vez  seria  el  que  servia  en  algún  tribunal ,  y  las  rúbricas  se  pu- 
sieron para  autorizarle. 

SSGURIALIN8E    6.^ 

Este  códice  de  la  biblioteca  del  Escorial,  estante  M,  plúteo  j,  número'  4, 
es  en  folio,  enquadernado  en  pergamino,  y  escrito  á  dos  columnas  en  papel 
y  letra  de  fines  del  siglo  XIV.  Tenia  CLXXXIII  hojas  foliadas  de  nüme- 
ros  romanos,  de  las  quales  falta  la  II,  en  que  empezaba  la  Partida:  en  la  pri- 
mera está  el  índice  de  sus  títulos.  Los  epígrafes  de  estos  y  de  las  leyes  son  de 
letra  encarnada ;  pero  desde  el  título  XXX  se  hallan  en  blanco  los  epígrafes 
de  leyes  y  títulos ,  así  como  lo  están  desde  el  principio  todas  las  letras  inicia- 
les. Tiene  algunas  citas  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

SSCURIALENSB    y/* 

Este  códice  de  la  biblioteca  del  Escorial ,  estante  Y,  plúteo  ij ,  núme- 
ro 3 ,  es  en  folio,  enquadernado  én  becerrillo ,  escrito  á  dos  columnas  en  pa- 
pel y  letra  de  fines  del  siglo  XIV:  los  epígrafes  son  de  letra  encarnada ,  y  las 
iniciales  están  en  blanco.  Al  pie  de  la  primera  plana ,  en  que  está  el  índice  de 
los  títulos ,  hay  una  nota  que  dice :  Con  este  libro  sirvió  d  su  magestat  el 
doctor  Burgos  de  Paz,,  vecino  de  Valladolid ^  j>or  principio  del  mes  de  oáubn 
de  xgyjf  añoSf  y  es  de  la  misma  letra  que  tienen  los  otros  códices  que  regaló 
al  Señor  Felipe  II  aquel  jurisconsulto.  Faltan  al  códice  las  XIV  hojas  pri* 
meras,  y  en  la  XV  empieza  por  estas  palabras:  e  con  grant  apostura,  ca 
muy  guisada  cosa  es  ¿rr.,  que  son  de  la  ley  II  del  título  VII. 

Al  fin  le  faltan  también  algunas  hojas ,  porque  concluye  el  códice  con  es« 
tas  palabras  de  la  ley  VI  del  dtulo  "yOLIX :  Jiciesen  como  de  ¡o  suyo  ven^ 
diendo. 

Este  códice,  ademas  de  ser  muy  incorrecto,  está  desarregladísimo  en  la 
enquadernacion ,  pues  en  el  título  XXIII,  que  trata  de  la  guerra ,  incluye  la 
mayor  parte  de  las  leyes  del  XXVI,  que  habla  de  la  partición  de  lo  que  se 
ganare  en  la  guerra ;  y  luego  pone  este  título ,  que  en  el  desordenado  códice 
es  XXVII,  las  primeras  leyes  de  aquel  título,  insiriendo  otras  que  no  le  cor- 
responden. 

£SCURIAI.EMS£    8.^ 

Este  códice  de  la  biblioteca  del  Escorial ,  estante  Y,  plúteo  ij »  núme- 
ro 14,  aunque. en  la  primera  hoja  tiene  el  título  equivocado  de  Partida  III', 
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coDtiene  la  Partida  11.  Hs  en  folio,  enquadernado  en  becerrillo,  escrito 
á  dos  columnas  en  papel  y  letra  de  fines  del  siglo  XIV:  los  epígrafes 
son  de  tinta  encarnada :  todas  las  iniciales  están  en  blanco/  Tiene  ciento 
treinta  y  ocho  hojas  foliadas  de  números  árabes;  pero  por  otra  foliación 
que  conserva  mas  antigua  se  ve  que  tuvo  ciento  quarenta  y  dos  hasta  donde 
concluye  el  códice ,  que  es  en  las  palabras :  Otorgar  licencia  fara  esto  et  de^ 
ben  catar  chfo:::  que  son  de  la  ley  IX  del  título  último.  £1  códice  empieza 
por  el  prólogo  de  la  Partida  en  el  folio  i  de  la  numeración  que.  ahora  lleva, 
.  y  7  de  la  foliación  antigua.  Hay  algunas  citas  marginales  de  leyes  de  las  Par- 
tidas, que  confirman  ó  explican  la  sentencia  de  la  ley  a  que  se  ponen  las  ci* 
tas ;  las  hay  también  del  Libro ,  ó  sea  Fuero  Juzgo ,  Fuero  de  los  fijosdalgo^ 
del  Espéculo  9  Fuero  de  las  leyes  ó  Fuero  Real  y  Ordenamiento  de  Alcalá. 

TOLBDAKO. 

De  este  códice,  que  es  el  Toledano  3.^  en  la  Partida  I,  se  dio  ya  cum- 
plida razón. 

CÓDICES  DE  LA  PARTIDA  IH. 

TOLEDANO    I.** 

Este  códice  de  la  librería  de  la  santa  iglesia  de  Toledo  es  en  folio,  en« 
quadernado  en  becerro :  está  escrito  á  dos  columnas  en  papel  y  letra  de  fines 
del  siglo  XIII,  los  epígrafes  encarnados,  y  las  iniciales  del  mismo  color  y 
verdes.  Empieza  con  el  índice  de  los  títulos;  al  fin  de  la  Partida  dice:  Fi- 
nito  libro  reddatur  gratia  Christo.  Amen. 

Debaxo  hay  quatro  rubricas  y  una  firma  con  rúbrica,  que  dice  así:  Mi' 

rtUs.  Frrs. ,  y  mas  arriba  en  la  segunda  columna  otra  firma  con  su  rúbrica, 
que  dice :  Didacus  Remigii. 

Este  códice  fiíe  de  algún  sugeto  muy  curioso,  que  tuvo  el  cuidado  de 
cotejarle ,  y  corregir  las  mentiras  y  faltas  que  tenia :  añadió  ademas  con  la  no- 
ta de  auténticas  las  novedades  que  se  hicieron  en  las  Partidas  por  el  Ordena- 
miento de  Alcalá. 

TOLEDANO    2.^ 

Este  códice  de  la  librería  de  la  santa  iglesia  de  Toledo  es  en  todo  igual 
al  Toledano  3.^,  que  contiene  las  Partidas  I  y  II,  y  se  escribió  por  el  mismo 
amanuense  que  puso  la  siguiente  nota  al  fin  de  la  Partida  IV:  Aqut  se  acaba 
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la  quarta  Partida  de  este  libro.  Et  la  escribió  John  Alfonso  de  Truxillo ,  ca- 
nónigo  de  Santa  María  de  Talavera ,  et  familiar  del  arzobispq  don  Pedro  de 
Luna ,  que  Dios  perdone.  Et  se  acabó  de  escrebir  d  quatro  dias  andados  del 
w^s  de  octubre ,  año  del  Señor  de  mil  et  quatrocientos  et  catorce  años. 

£1  códice  está  rotulado  por  fuera  sobre  un  papel  pagado  ^l  lotpp — 2  6*. .8, 
(el  otro  códice  su  compañero  está  26 — 7}  y  mas  abaxo:  Leyes  de  Parti- 
da  III  y  IV.  MS.  Está  encuadernado  en  badana  colorada ,  y  escrito  en  per- 
gamino avitelado.  Empieza  el  códice  con  el  índice  de  los  títulos  de  la  Parti- 
da III 9  ^  la  plana  en  que  comienza  está  muy  adornada  de  dibuxos  de  oro  y 
colores^  y  al  pie  se  ve  el  escudo  de  armas  que  lleva  el  citado  códice  su  com« 
pañero,  que  es  partido,  i.^  y  4.^  en  campo  de  gules  ^n  castillo  de  oro  con 
tres  almenas,  2.^  y  3.^  de  azur  y  una  cruz  clechada  de  oro.  La  letra  inicial 
está  díbuzada  con  el  mayor  primor  y  delicadeza* 

Concluida  la  Partida  III  sigu&  sin  quedar  blanco  alguno  el  índice  de  los 
títulos  de  la  Partida  IV,  cuya  primera  llana  está  igualmente  que  las  de  las 
otras  Partidas,  adornada  de  primorosos  dibuxos  de  oro  y  colores,  y  la  letra 
inicial  es  de  bellísimo  gusto.  Al  fin  de  esta  Partida  se  halla  la  nota  que  d^ 
zamos  copiada. 


SSCURIALENSS    I  .^ 


Este  códice  de  la  biblioteca  del  Escorial,  estante  Y,  plúteo  ij,  núme* 
ro  4 ,  es  en  folio  de  forma  quadrada ,  enquadernado  en  becerrillo ,  escrito 
á  dos  columnas  en  papel  y  letra  de  principios  del  siglo  XIV;  los  epí* 
grafes  de  los  títulos  y  las  iniciales  de  letra  encarnada;  pero  desde  la  ley 
XI  del  título  XIX  son  los  epígrafes  de  tinta  negra  y  de  diversa  letra,  y  es« 
tan  en  blanco  desde  la  ley  XI  del  título  X}CII  hasta  el  fin.  Tiene  doscientas 
ochenta  y  quatro  fojas,  sin  contar  la  primera,  en  que  está  el  índice  de  los  tí- 
tulos ,  y  al  pie  esta  nota :  Con  este  libro  sirvió  a  su  magestat  el  doctor  Búr^ 
gos  de  Paz^  vecino  de  Valladolid^  for  principo  del  mes  de  octubre  de  1574 
años.  Y  en  la  hoja  en  que  concluye  la  Partida  dice :  Finito  libro ,  sit  laus  et 
gloria  Christo. 

Lleva  al  margen  algunas  pocas  citas  del  Código  y  Digesto ,  del  Fuero 
Juzgo  y  Ordenamiento  de  Alcalá. 


£SGU&IALENS£    2.^ 


Este  códice  de  la  biblioteca  del  Escorial,  estante N,  plúteo  j,  numero  5, 
es  en  folio  quadrilongo,  enquadernado  de  badana  colorada,  y  escrito  á  dos 
columnas  en  papel  y  letra  de  fines  del  siglo  XIII,  los  epígrafes  de  los  títu- 
los y  leyes  y  las  iniciales  de  letra  encarnada.  En  la  primera  está  el  índice  de 
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los  títulos,  y  en  la  siguiente  comienza  la  Partida»  cuyo  título  y  las  ocho 
primeras  líneas  del  prólogo  son  de  letra  encarnada.  Al  fin  hay  una  nota  pues- 
ta por  el  escribiente  del  códice  que  dice :  Yo  Fernando  de  Sant  Fagtind  es* 
cribí  este  libro ;  y  debaxo  de  letra  encarnada :  Fernando  de  Sant  Fagund. 
Las  márgenes  del  códice  están  llenas  de  glosas  latinas  de  poquísimo  mérito. 

SSCU&IALENSB    3.^ 

Este  códice  de  la  biblioteca  del  Escorial »  estante  Z »  plúteo  j  ,  núme- 
ro 1 5 ,  es  en  folio  máximo  de  forma  quadrilonga ,  enquadernado  en  becerri-^ 
Uo  y  y^  contiene  las  Partidas  III  y  IV.  £1  códice  empieza  con  el  íiidice  de 
los  títulos  de  la  Partida  III  escrito  de  letra  encarnada »  y  concluye  al  prin- 
cipio de  la  vuelta  de  la  hoja ;  y  en  seguida  hay  algunos  apuntamientos  de 
sucesos  históricos  ocurridos  en  varios  años,  y  escritos  de  diversas  letras.  La 
plana  de  la  hoja  segunda  está  en  blanco ,  y  á  la  vuelta  hay  anotados  varios 
sucesos  curiosos  escritos  por  diversas  personas,  que  ocupan  esta  plana  y  la  de 
la  hoja  tercera ,  en  cuyo  dorso  está  copiada  la  rúbrica  de  las  Decretales.  En 
la  hoja  4  empieza  la  Partida  escrita  á  dos  columnas  en  pergamino  ^  con  bas- 
tante luxo,  de  letra  abultada  y  gruesa,  de  la  que  se  usaba  á  principios  del 
siglo  XV;  los  epígrafes  de  letra  encarnada,  y  las  iniciales  alternativamente 
encarnadas  y  azules  con  algún  dibuxo.  Las  márgenes  del  códice,  que  son 
muy  espaciosas ,  están  atestadas  de  glosas  y  citas  del  Código ,  Digesto  y  De- 
cretales, del  Fuero  Juzgo,  libro  del  Espéculo  y  Flores,  y  Ordenamiento 
Real.  Concluye  la  Partida  en  el  folio  173,  en  cuya  vuelta  hay  unos  apun- 
tamientos del  dia  y  año  de  la  pelea  de  fienamari  y  de  la  muerte  del  rey  don 
Alfonso  XI. 

La  hoja  174 ,  que  corresponde  ya  á  la  Partida  IV,  contiene  un  glosario 
de  las  votes ,  fama ,  rumor ,  manifiesto ,  oculto  y  notorio ,  que  ocupa  esta  pla- 
na :  las  dos  siguientes  están  en  blanco ,  y  á  la  vuelta  de  esta  última  el  índice 
de  los  títulos  de  la  Partida  IV,  que  empieza  en  la  siguiente  y  folio  176,  la 
qual  está  adornada  con  dibuxos  de  varios  colores ,  y  la  letra  inicial  primoro- 
sámente  iluminada  de  oro.  Esta  Partida  está  escrita  de  diversa  mano  que  la 
anterior,  en  pergamino  avitelado,  de  letra  de  mitad  del  siglo  XV:  los  epí* 
gi  ales  son  encarnados ,  las  iniciales  de  los  títulos  iluminadas  de  oro  y  colo- 
res ,  y  las  de  las  leyes  son  azules  y  encarnadas  alternativamente  con  algunos 
dibuxos,  y  toda  la  Partida  está  escrita  con  el  mayor  primor,  luxo  y  delica- 
deza ,  y  particularmente  los  árboles  de  los  grados  de  parentesco. 

SSCURIALENSE    4.° 

Este  códice  de  la  biblioteca  del  Escorial,  estante  Y,  plúteo  iij,  núme* 
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xo  149  es  en  folio  regular  de  forixia  quadrilonga,  enquademado  en  becerrillo, 
y  escrito  en  papel á  dos  columnas»  los  epígrafes  de  las  leyes  de  letra  encar- 
nada ,  otros  de  tinta  negra  $  y  muchos  en  blanco.  £n  las  márgenes  hay^lgu- 
ñas  citas  y  glosas-,  de  las  quales  no  se  puede  sacar  sentido  perfecto  por  ha- 
berse cortado  el  códice  para  enquadernarle.  Al  fin  de  la  última  ley  hay  las 
notas  siguientes  de  I9  misma  letra  del  que  le  escribió: 

Qui  scrtpsit  f  scribat ,  sftnjper  cum  Domino  vivat  ;. 

Perfecto  libro  ^  sit  latís  et  gloria  Christo. 

Fütito  libro  reddantur  numi  magistro.  , 

Esta  Partida  fue  acabada  doce  dias  de  Julio,  año  de  mili  et  quatrocien» 
tos  et  quince  años.  --. 

Johan  escribió,  r 

MBLIOTlECA   JLSAt    2.^  - 

De  este  códice  se  dio  ya  rázon  en  la  Partida  I. 

CÓDICES  DE  LA  PARTIDA  I Y> 

TOl^EDANO    I.^ 

£ste  códke  de  la  librería  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  caxoaao,  nú-^ 
mero  12,  es  en  folio  enquadernado  en  pergamino,  rotulado  por  ñiera: .PAR- 
TIDAS D£L  REY  D.  ALFONSO.  Está  escrito  á  dos  columnas  en  pa-w 
peí  y  letra  del  siglo  XIII :  los  epígrafes  son  encarnados ,  y  las  iniciales  es* 
tan  en  blanco  j  exceptuando  algunas  pocas  que  $on  también  encarnadas.  FaU 
tan  al  principio  el  prólogo  de  la  Partida  >  el  del  título  I ,  las  tres  primeras 
leyes ,  y  la  mayor  parte  de  la  quarta :  faltan  asimismo,  el  fin  de  la  ley  IV  y 
todas  las  quince  restantes  hgsta  la  XIX  del  título  II ;  el  prólogo  y  las  qua- 
tro  primeras  líneas  del  título  IIL  Concluye  el  códice  en  la  sexta  linea  de  la 
ley  VI  del  título  XXVII  y  ultimo  de  esta  Partida,  faltando  lo  demás  de' 
aquella  ley  y  toda  la  VIL 

.  TOLSPAKO    a*^ 

•  • 

Este  códice  de. la  librería  de  la  santa  iglesia  de  Tobdo,  cazón  20,;n6* 
mero  1 1 ,  es  compañero  del  Toledano  i  .^  de  la  Partida  III ,  está  enquader* 
nado  en  becerro ,  y  escrito  en  igual  {orina,  y  por  el.ttismo  copiante,  el 
qüal  al  fin  de  este  códice  puso  las  siguientes  notas  de  letra  encarnada. 

Sit  Deus  benedictus  in  s^ecula  saculorum.  Amen. 

Quod  scr^sity  scrikatjem£^r  cum  Dorning  vivat.  .    ;       •  ; 

TOMO  I.  o 


£  GODICIS 

Esti  es  el  libro  que  fue  fuesto  en  medio  de  todos  los  siete  libros,  bien  así 
eomo  fue  puesto  el  corazón  en  medio  del  cuerpo  del  orne. 
ToniJUtoU  eur  daré  nace  trogisma. 

Mirilds.  Frrs. 

La  persona  que  lo  poseyó  practicó  la  misma  diligencia  que  con  el  otro 
de  la  Partida  HL^  de  cotejarle  y  corregir  las  erratas,  y  de  notar  al  pie  de  las 
leyes  las  adiciones  y  reformas  que  se  hicieron  en  el  Ordenamiento  de  Al- 
calá >  por  todo  lo  qual  es  muy  recomendable. 

V 

% 

TOLEPAKO    3*^ 

Este  códice  es  el  Toledano  vl!"  de  la  Partida  III. 

S8CUUALSKSX    I.^ 

Este  códice  de  la  biblioteca  del  real  monasterio  del  Escorial ,  estante  Y» 
plúteo  ij,  número  5,  es  eii  folio»  enquadernado  de  becerrillo  negro ,  escrito  á 
dos  columnas  en  papel ,  y  letra  del  siglo  XIV,  los  epígrafes  de  letra  encar- 
nada» y  las  iniciales  del  mismo  coIícm:  y  negras  alternativamente;  y  es  uno  de 
los  muchos  que  regaló  al  rey  don  Felipe  II  el  doctor  BCírgos  de  Paz »  co- 
mo consta  de  una  nota  puesta  de  su  letra  al  pie  de  la  primera  hoja  del 
códice,  que  dice  así:  Con  este  libro  sirvió  d  su  magestat  el  doctor  Burgos 
de  Paz,  vecino  de  Valladolidj  por  principio  de  octubre  de  ZS74  ^^^^- 1^^* 
ne  el  códice  setenta  y  ocho  fojas ,  y  en  la  primera  está  el  índice  de  los  títu- 
los :  concluye  la  Partida  en  la  9  a  con  estas  notas  de  letra  encarnada : 

Sit  Deus  benedictus  i$í  sacnla  SMulorum.  Amen. 

Qui  scripsit,  scribat  semper  eumgratia  Deivivat.  Amen. 

Este  libro  fue  puesto  en  medio  de  todos  Jos  siete  libros,  bien  así  como  fue 
puesto  el  corazón  en  medio  del  cuerpo  dell  orne. 

£n  las  hojas  siguientes  hay  unas  leyes  que  son  las  que  hablan  de  las 
juras,  y  cómo  deben  hacerlas  los  cristianos,  los  judíos  y  los  moros,  las  quales 
pertenecen  al  dtulo  XI  de  la  Partida  IIL 

SSCU&1AI.XKSX  a.^ 

Este  códice  es  el  Escurialense  3.^  de  la  Partida  III. 

CÓDICES  DE  LA  PARTIDA  V. 

TOLIDAlfO    I.^ 

Este  códice  de  la  librería  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  cazón  aó,  11&- 
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mero  13 ,  es  en  folio,  enquaderijado  en  pergamino,  y  rotulado 'por  el  lomo: 
Partidas  del  rej  don  Alfonso.  Está  escrito  en  papel  á  dos  columnas ,  de  la  le- 
tra que  se  usaba  en  los  albalaes  en  tiempo  del  mismo  rey  don  Alfonso  el  Sa- 
bio; los  epígrafes  son  encarnados,  y  las  iniciales  están  en   blanco.  Tiene 
ochenta  y  una  fojas,  y  empieza  por  el  índice  de  los  títulos,  y  luego  fal- 
ta una  hoja ,  porque  comienza  por ,  la  ley   III   del    título  I,  Al  fin   hay 
una  nota  que  dice :  Finito  libro  sit  laus  et  gloria  Christo.  Amen.  La  hoja  in- 
mediata y  ultima  del  códice  contiene  las  leyes  VI ,  VII  y  parte  de  la  VIII 
del  título  XV  de  esta  misma  Partida  ^  escritas  á  línea  tirada  y  por  diversa 
mano. 


TOLS1>ANO    2.^ 


« 

'Este  códice  de  la  librería  de  la  santa  iglesia  de  Toledo ,  cazón  d  6 ,  nú- 
mero 13»  es  en  folio,  enquadernado  en  pergamino,  y  rotulado  por  fuera: 
Partidas  del  rey  don  Alfonso. — Partida  V.  Está  escrito  en  papel  á  línea  ti- 
rada de  la  letra  que  se  usaba  en  los  albalaes  en  tiempo  del  rey  don  Alfon- 
so el  Sabio;  los  epígrafes  son  de  letra  encarnada,  y  las  iniciales  alternativa- 
mente encarnadas  y  verdes.  Al  principio  está  el  índice  de  los  XIV  títulos 
que  contiene  el  códice ,  en  el  qual  falta  'el  título  XV  y  ultimo  de  la  Parti- 
da, pues  solo  tiene  el  epígrafe  en  la  hoja  en  que  concluye. 

Antes  de  empezar  la  Partida  hay  quatro  hojas  escritas  á  dos  columnas  de 
diversa  letra  de  la  del  códice,  y  que  son  parte  de  otro,  y  contienen  los  títu- 
los X,  XI ,  XII ,  y  el  prólogo  y  ley  I  del  título  XIII  de  la  Partida ,  y  aun 
e^tas  hojas  mal  enquadernadas ,  pues  la  que  es  primera  debía  ser  ultima. 


JESCU&JAIEMSE    1.^ 


Este  códice  de  la  biblioteca  del  Escorial ,  estante  Y,  plúteo  íj ,  núme- 
ro i,  es  en  folio  quadrilongo,  enquadernado  en  becerrillo,  escrito  primorosa* 
mente  á  dos  columnas  en  papel  avitelado ;  los  epígrafes  son  de  letra  encarna- 
da«  y  las  iniciales  azules  y  encarnadas  alternativamente  con  adornos  hechos  de 
pluma ;  pero  desde  la  ley  LVIII  del  título  V  están  sin  escribir  los  epígra- 
fes. Tiene  este  precioso  códice  setenta  y  quatro  fojas:  en  la  primera  está  el 
índice  de  los  títulos  y  números  de  leyes  de  cada  uno^  y  debaxo  de  la  ulti- 
ma Partida  las  siguientes  notas  de  letra  encarnada. 

Finito  libro  redaiur  gratia  Christo. 

Aquí  se  acaba  la  quintn  Partida  de  este  libro,  en  que  ha  trescientas 
et  noventa  lees ,  que  fue  acabada  miércoles  siete  dias  del  mes  de  novembre. 
Era  de  mili  et  trescientos  et  quarenta  años. 

m 

TOMO  I.  O  a 


LII  COPICBS 

SSCUKI ÁLENSE    2.^ 

Este  códice  de  la  biblioteca  del  Escorial ,  estante  Y,  plúteo  ij ,  numero  6, 
es  en  folio  de  forma  quadrilonga,  enquademado  en  becerrillo.  Está  escrito  en 
papel  a  dos  colunmas  por  dos  diversos  amanuenses  y  de  letra  de  mitad  del  ^i- 
glo  XIV;  los  epígrafes  y  letras  iniciales  son  encarnadas ,  y  desde  la  ley  XXX 
del  título  XI  están  en  blanco  los  epígrafes.  Al  principio  de  cada  título  lle- 
va el  índice  de  las  leyes.  Tiene  ciento  Veinte  y  dos  fojas,  y  está  incom- 
pleto al  principio;  pues  empieza  por  el  título  II,  y  en  el  pie  de  la  pla- 
na hay  una  nota  que  dice:  Con  este  libro  sirvió  d  su  magcstat  el  doctor 
Burgos  de  Paz ,  vecitio  de  Valladolid,  por  primero  del  mes  de  octubre  de 
^574  ^'fíos:  cuya  letra  es  del  mismo  Burgos  de  Paz,  y  el  códice  uno  de 
los  muchos  que  regaló  al  señor  Felipe  II. 

SSCU&I ÁLENSE    3.^ 

Este  códice  de  la  biblioteca  del  Escorial,  estante  Z,  plúteo  j,  numero 
1 2  ,  es  en  folio  máximo  ^  enquadernado  en  becerrillo  encarnado ,  escrito  á  dos 
columnas  en  pergamino  avitelado  de  hermosa  letra  del  siglo  XV;  los  epígra- 
fes de  los  títulos  y  leyes  son  encarnados,  y  las  iniciales  iluminadas  de  va* 
rios  colores.  Tiene  el  códice  ciento  quarenta  y  una  hojas ,  numeradas  en  tiem- 
pos muy  posteriores  á  el  en  que  se  escribió ,  sin  contar  las  dos  primeras  en 
que  está  el  índice  de  la  V,  VI  y  VII  Partidas  que  comprehende.  Conclu- 
ye la.V  en  el  folio  $3  vuelto,  y  seguidamente  empieza  la  VI  que  concluye 
en  las  dos  líneas  primeras  del  folio  de  la  columna  secunda  9  2 ,  en  el  qual 
comienza  la  Partida  VII.  Es  códice  muy  correcto,  y  fue  del  uso  de  algún 
jurisconsulto  que  tuvo  la  curiosidad  de  citar  al  margen  de  las  leyes  otras 
que  las  Confirman ,  tomadas  del  Fuero  Juzgo ,  al  qual  cita  con  el  título  de 
Fuero,  del  libro  del  Espéculo  y  del  Fuero  Real  ^  citado  con  el  título  de 
Flores  y  y  álgida  vez  acota  el  famoso  Ordenamiento  de  Alcalá;  cuyas  citas  se 
han  comprobado  así  para  convencimiento  de  que  por  Fuero  se  entendía  el 
Fuero  Juzgo,  y  por  Flores  el  Fuero  Real,  como  para  seguridad  de  la 
exactitud  de  las  citas  ^  las  quales  son  raras  en  la  Partida  VI,  y  en  la  VII 
solo  se  hallan  muy  pocas.  En  la  Partida  V,  título  IX,  la  ley  XIV  tiene  es- 
te epígrafe :  Cómo  los  judgadores  que  son  puestos  en  las  villas  de  la  ribera 
de  la  mar  deben  librar  lanamientre  sin  aüongamiento  los  pleytos  que  acaescie* 
ren  entre  los  mercad^r^s,  Al  pie  de  esta  ley  se  hallan  las  dos  que  copiare- 
mos aquí ,  puestas  ,por  el  curioso  anotador ,  tomadas  de  algún  quaderno  legal. 

„  Ley  XV.  Cómo  los  mercadores  et  los  marineros  deben  pagar  al  consol 
» su  derecho  de  la  nao. 
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,,  Lo  que  debe  haber  el  consol  de  su  derecho  es  esto.  Debe  haber  de  ca- 
f>  da  nao  que  haya  castel  de  proa  un  ñorin ;  et  si  fuese  nao  de  cient  toneles, 
M  debe  haber  una  libra ,  et  si  fuese  de  docientos  arriba ,  debe  haber  dos  li- 
1»  bras ;  et  otrosí  debe  haber  de  cada  marinero  por  cada  año  dos  sueldos ,  et 
9>  se  debe  razonar  ocho  grometes  por  tres  marineros ,  los  pages  son  francos. 
99  £t  el  mercader  debe  pagar  por  su  cabeza  IIII  sueldos ,  et  debe  pagar  de 
9f  la  su  mercadería ,  fasta  en  cient  toneles  un  dinero ,  de  cient  toneles  arri* 
99  ba  medio  dinero.  Otrosí  debe  pagar  el  mercador  por  cada  año  X  suel- 
99  dos.  Otrosí  el  consol  le  debe  facer  buena  razón ,  et  defenderlos  en  todos 
msus  negocios." 

,, Ley  XVI.  De  la  juredicion  del  consol,  et  como  los  del  regno  de 
99  España  deben  responder  a  derecho  por  delante  el  dicho  su  consol. 

,  y  Aconteciendo  que  algund  home  de  los  nuestros  regnos  ó  señoríos  se* 
99  yendo  alongado  fuera  de  nuestra  juredicion  et  en  otro  señorío,  en  ciudad, 
J9  villa  ó  lugar  en  que  estuviere  et  hobiere  consol  de  los  nuestros  subditos 
99  castellanos,  haya  ó  quiera  haber  contienda  ó  demanda  en  qualquier  ma« 
99  ñera  et  sobre  qualquier  cosa  contra  otro  qualquier,  eso  mismo  de  núes- 
99  tros  regnos  ó  señoríos,  que  sea  ende  presente  por  sí  ó  por  su  procura^ 
99  dor  suficiente  para  tal  pley to  ó  negocio ,  queremos  et  tenemos  por  bien  que 
99  lo  demande  et  deba  demandar  por  delant¡e  ^1  dicho  .nuestro  consol ,  así  co- 
99  mo  su  juez  ordinario  en  tal  caso  et  non  por  a;tf e  otro .  juez  nin  justí- 
9»  cia  sub  pena  de  un  florí^  de  oro,  ó  de  su  valor  por  cada  vegada  que  lo  así 
99  ficiese ;  et  que  el  tal  reo  nuestro  subdito  non  deba ,  nin  sea  tenudo  res- 
99  ponder  delante  otro  juez  nin  justicta^,  salvo  tan  solamente  delante  el  dicho 
99  consol^  el  qual  queremos  que  primeramente,  por  via  de  concordia ,  en  quan- 
99  to  él  pudiere,  traya  las  partes  ^rbuena  avenencia,  et  quando  concordar  non 
99  los  pudiere,  que  los  juzgue  et  despache  I9  mas  en  breve  que  pueda  suma* 
99r]amente  sin  otra  porluenga,  con  razón  et  justicia.  £t  esta  pena  quere* 
99mos  que  sea  para  el  consol  sobredicho,  et  que  la  pueda  levar. si  qui- 


99  siese." 


CÓDICES  DE  LA  PARTIDA  VL 


£SCURIALENS£    I  «^ 


Este  códice  de  la  biblioteca  del  Escorial ,  estante  Y,  plúteo  iij ,  núme- 
ro 2  o ,  es  en  quarto  mayor ,  enquadernado  en  pasta  negra ,  y  escrito  á  dos 
columnas  en  papel  y, letra  del  siglo  XIV;  los  epígrafes  son  de  letra  encar- 
nada ,  y  las  iniciales  están  en  blanco.  A  la  vuelta  de  la  segunda  hoja  tiene  el 
índice  de  los  títulos,  y  en  la  inmediata  empieza  la  Partida.  Al  pie  de  algu- 
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nas  leyes  hay  tal  qual  cita  del  Fuero  Juzgo  y  de  las  otras  Partidas  que  con* 
firman  ó  concuerdan  con  aquella  ley. 


SSCUKIALSNSE    2.^ 


Este  códice  de  la  biblioteca  del  Escorial ,  estante  Y,  plúteo  iij ,  nume- 
ro 1 7,  es  en  folio»  enquadernado  en  pasta ,  y  escrito  á  dos  columnas  en  per* 
gamino  y  de  letra  del  siglo  XIV:  lleva  los  epígrafes  y  las  iniciales  de  le- 
tra encarnada.  Al  principio  está  el  índice  de  los  títulos ;  y  concluye  con  estas 
palabras : 

Qui  me  scripsit ,  seribat ,  et  semfer  cum  Domino  vivat.  Amen. 

SSCUKIAUKSI    3.^ 

t 
t 

De  este  códice  se  ha  dado  noticia  hablando  de  los  del  Escorial ,  que  se 
han  tenido  presentes  para  la  Partida  V  bazo  el  mismo  número  tercero. 

2SCU&IALEK8E    4.^ 

'Este  códice  de  la  biblioteca  del  Escorial »  estante  Y,  plúteo  ij ,  núme- 
ro 2 ,  es  en  folio  de  forma  quadrada ,  enquadernado  de  pasta  negra ,  escri* 
to  á  dos  columnas  en  papel  y  letra  del  siglo  XV,  el  qual  regaló  al  rey  don 
Felipe  II  el  doctor  Burgos  de  Paz,  como  consta  de  una  nota^  de  su  letra 
puesta  al  pie  de  la  primera  hoja ,  en  que  está  el  índice  de  los  títulos  de  la 
Partida  VI ,  y  dice  así :  Con  este  libró  sirvió  a  su  magestat  el  doctor  Búr^ 
gos  de  Paz,  vecino  de  Vhlladolid\  for  principios  de  octubre  de  1574  anos. 

C!ontiene  el  códice  las  Partidas  VI  y  VII ,  empezando  aquella  en  el 
folio  I  con  el  índice  de  sus  títulos ,  que  concluye  en  la  misma  plana ;  y  en  el 
segundo  empieza  la  Partida  que  finaliza  en  la  quinta  línea  de  la  segunda  co- 
lumna del  folio  6  6  vuelto ,  y  debaxo  hay  una  firma  que  dice  Rodrigo ,  que 
es  de  la  misma  letra  del  código;  de  donde  se  puede  inferir  que  era  el  nom- 
bre del  que  le  copió. 

Después  de  dos  hojas  en  blanco,  que  no  están  numeradas ,  continúa  la 
foliación  67,  en  la  qual  empieza  la  Partida  VII  con  el  mdice  d^  sus  tiru- 
los, y  acaba  en  la  segunda  columna  de  la  vuelta  del  folio  166,  y  debaxo  di- 
ce :  Aquí  se  acaba  la  setena  Partida  que  fabla  toda  de  la  justicia  como 
se  ha  de  facer. 

ESCVRIAI.ENSS    5.^ 

El  códice  de  la  biblioteca  del  Escorial ,  estante  Y,  plúteo  iij ,  núme- 
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xo  i8|  es  en  quarto  mayor,  enquadernado  en  becerrillo  encamado,  y  con- 
tiene las  Partidas  VI  y  VII,  empezando  por  esta  en  el  folio  i  de  la  nume- 
ración hecha  modernamente.  Al  pie  del  qual  hay  una  nota  que  dice :  Con  es- 
t€  libro  sirvió  d  su  magestat  si  doctor  Burgos  de  Paz ,  i>ecino  de  VdUadolid^ 
for  principios  del  mes  de  octubre  de  2^74  ^ños.  Está  nota  es  de  letra  de 
este  famoso  jurisconsulto,  el  qual  regaló  al  señor  Felipe  II  varios  códices, 
como  se  ha  visto.  Este  está  escrito  en  papel  y  letra  de  mediado  el  siglo  XV, 
y  concluye  la  Partida  VII  en  la  vuelta  de  la  hoja  90.  Después  de  un  espa- 
cio de  dos  líneas  se  halla  la  nota. siguiente  de  la  misma  letra  del  códice :  „Ea 
9>esta  manera  se  debe  partir  el  omecillo  segund  se  usó  y  se  guardó  siem- 
»>  pre  en  Córdoba.  Si  alguno  matare  á  otro ,  por  lo  qual  debe  pechar  ome- 
9>  cilio ,  sea  la  pena  del  omecillo  dociento^  et  sesenta  maravedis  de  la  buena 
»» moneda ,  que  son  á  contar  por  un  maravedí  seis  maravedis ,  que  montan 
99  mili  et  quinientos  et  sesenta  maravedis  al  cuento  dicho.  Et  de  estos  ma- 
99  ra vedis  ha  de  haber  el  rey  CCCLX  maravedis,  et  ha  de  haber  el  que- 
99  relloso  CCCCLXXX  maravedis ,  et  de  lo  al  que  fincare  ha  de  haber  di 
99  Rey  la  tercia  parte  que  le  viene  en  esta  tercia  parte,  CCXL  maravedis, 
99  et  los  otros  CCCCLXXX  que  fincan ,  pártanlos  los  alcalles  et  alguacil 
9%  tanto  á  uno  como  á  otro.  Et  si  el  que  debe  omecillo  non  pydier  haber 
»  aquellos  maravedis ,  sea  preso  en  poder  del  concejo ,  del  alguacil  et  de  los 
9%  alcalles  cada  que  aquella  pena  que  el  debdor  debia  haber,  el  fuero  manda 
9f  sea  fasta  que  dé  los  maravedis  sobredichos.'' 

Después  de  un  espacio  de  dos  líneas  está  el  índice  de  los  títulos  de 
la  Partida  VII.  La  VI  comienza  por  el  índice  de  sus  títulos  en  el  folio 
inmediato  92 :  está  escrita  á  dos  columnas  de  diversa  mano  que  la  anterior,  y 
de  letra  aprocesada:  ni  los  títulos  ni  las  leyes  tienen  epígrafes,  solo  hay  blan- 
cos para  ponerlos;  y  esto  y  las  muchas  errütas  del  copiante  hacen  que  esta 
copia  sea  de  poco  mérito. 

TOLSDAKO. 

Este  códice  de  la  librería  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  caxon  a6— • 
1 3 ,  es  en  folio ,  enquadernado  en  pergamino ,  y  escrito  á  dos  colunmas  en 
papel ,  y  de  la  letra  de  albalaes  del  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Sabio.  Tie- 
ne al  principio  el  índice  de  los  títulos.  Fáltanle  el  fin  de  la  ley  VII  y  toda 
la  VIII  del  título  X;  el  título  XI,  el  XII  y  parte  del  XIII.  Todas  es- 
tas hojas  que  faltan  en  este  códice  se  hallan  al  principio  del  Toledano  i  • 
de  la  Partida  V,  como  allí  dexamos  notado.  También  le  falta  la  ley  últi- 
ma del  título  postrero. 


X.V];  co:dici8 


Biblioteca  keal. 


Este  códice  de  la  biblioteca  real»  señalado  D.  9»  es  en  folio  máximo,  ri- 
camente enquadernado  de  tafilete  encarnado ,  con  los  cantos  dorados ,  y  rotu- 
lado én  el  lomo:  PARTIDAS  DEL  REY  D.  ALFONSO.  6.  7.  Está  es- 
crlto  en  pergamino  avitelado,  de  la  letra  redonda  de  privilegios,  que  se  usaba 
á  fines  del  siglo  XIV;  los  epígrafes  de  los  títulos  y  leyes  y  las  iniciales  son 
encarnadas:  consta  el  códice  de  ciento  setepta  y  seis  fojas  que  están  folia- 
das cqn  números  árabes,  y  contiene  las  Partidas  VI  y  VII,  y  esta  últi- 
ma empieza  en  el  folio  73.  Las  espaciosas  márgenes  del  códice  están  llenas 
de  citas  puestas ,  á  lo  que  parece ,  en  el  siglo  XV  por  algún  curioso  juriscon- 
sulto may  instruido  en  nuestra  antigua  legislación ,  pues  cita  freqüentemente 
el  Fu^ro  Juzgo,  el  Esféado^  Flores,  que  es  el  Fuero  Real,  ambas  obras  de 
nuestro  don  Alonso  X,  las  Sumas  del  maestre  Jacobo  y  Ordenamiento  de 
Aléala  f  de  cuyas  citas  y  anotaciones  pondremos  aquí  las  mas  interesantes,  y 
que  dan  mayor  realce  al  mérito  del  anotador  y  del  códice. 

Al  margen  de  la  ley  XVII ,  título  III ,  Partida  VT ,  hay  una  nota  que 
dice  así : :  „  Segund  la  copilacion  del  Setenario ,  «el  padre  puede  mandar  todo 
»>  lo  suyo  en  su  testamentó,  desando  á  los  fijos  su  parte  legítima,  que  es  esta: 
ff  si  fuesen  quatro  ó  dende  ayuso  de  tres  partes  la  una,  et  si  fueren  cinco  ó 
99  mas  la  mitad:  la  XVII,  título  I,  et  esto  es  en  los  herederos  suyos/' 

La  ley  V,  título  X  de  la  misma  Partida  VI ,  dice :  „  Tenudo  es  el  obis« 
p9  po  de  dar  cuenta  por  sí  ó  por .  otri  al  juez  ordinario  quantos  cativos  sacó/' 
Al  márgeq  .¿i^t:  Nota.  Esto  que  diee  en  esta  ley,  al  juez  ordinario,  está  tes* 
fado  en  la  emendada  del  rey. 

;  I^  ley  I ,  título  XII  de  la  citada  Partida  VI  dice  así :  Et  puede  ser  fe* 
i»  cho  el  codecillo  en  escripto  et  sin  escripto  sol  que  se  acierten  y  cinco  testi* 
»  gos  quando  lo  ficieren/'  Aquí  hay  una  llamada  que  corresponde  á  otra  del 
pie  de  la  plana,  en  donde  dice  así  de  la  misma  letra  que  las  otras  notas. 
„  AUTENTICA.  Abastan  tres  testigos  si  se  ficieife  por  escribano  publico 
^».toda  postremera,  ó  si  fuere  tal  lugar  en  que  se  non  puedan  acertar  cinco 
99  testigos ,  segund  se  contiene  en  la  ley  nueva  que  comienza :  Si  alguno, 
$9  en  el  t(tulo '  de  los  testamentos/'  La  ley  que  aquí  se  cita  es  la  única  del 
título  XIX  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

La  ley  III  de  los  mismos  títulos  y  Partida  manda:  „que  los  testamen- 
>>  tos  que  se  facen  en  escripto . . .  .débense  fgcer  ante  siete  testigos  roga* 
99  dos/'  Sobre  estas  últimas  palabras  hay  una  señal  que  corresponde  á  otra 
del  pie  de  la  plana,  en  donde  se  halla  lo  siguiente:  „ AUTENTICA.  Con 
>» menos  testigos  se  puede  hoy  facer  testamento,  et  el  codecillo  segund  se 
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99  contiene  en  la  ley  nueva  que  comienza :  Si  alguno ,  en  el  título  de  los 
»9  testamentos/'  Esta  ley  es  la  misma  arriba  citada  del  Ordenamiento  de 
Alcalá. 

£n  la  misma  ley»  título  y  Partida  dice:  j^Et  el  testamento  primero  se 
»> desata  por  el  postrimero."  Al  margen  se  halla  esta  nota:  „£sto  que  dí- 
99  ce  aquíj  ct  ti  testamento  primero  se  desata  por  el  postrimero,  está'testa- 
»>  do  en  la  Partida  emendada  del  Rey." 

Al  mái'gen  de  la  ultima  cláusula  de  la  ley  IV,  título  XVI  de  la  citada 
Partida  VI,  que  empieza:  ,yEt  debe  el  guardador  ser  establecido",  dice  así: 
Deste  párrafo  en  adelante  es  demasiaao  en  esta  ley^  et  non  está  en  la  emendada. 

A  este  mérito  singular  se  agrega  el  de  que  el  jurisconsulto  anotador 
comprobó  escrupulosamente  este  códice  con  otro,  que  sin  dificultad  era  muy 
correcto,  y  evidentemente  posterior  al  Ordenamiento  de  Alcalá,  y  arreglado 
á  las  reformas  que  se  hicieron  en  aquellas  cortes  en  la  obra  de  las  Partidas, 
como  se  convence  por  las  notas  que  dexamos  copiadas;  y  con  arreglo  á  este 
códice  enmendó  las  erratas  del  suyo,  y  añadió  con  llamadas  al  margen  las  pa« 
labras  y  cláusulas  que  se  hallaban  en  el  exemplar  de  que  se  servia  -para  estas 
correcciones  y  adiciones,  conviniendo  en  ellas  por  lo  respectivo  á  la  Parti- 
da VII  con  el  rico  y  primoroso  códice  que  posee  la  academia,  del  qual  se 
dará  luego  noticia. 

Este  códice,  de  que  tratamos,  tiene  al  fin  una  tiota  de  letra  del  siglo 
XVI,  que  dice:  Esta  sexta  y  séptima  Partidas  son  del  mónestefio  del  Santo 
Tomas  dt  Avila  de  la  orden  de  los  predicadores. 


1  * 


^ 


CX)DICES  Í>E  LA  PARTIDA  VII. 

BIBLIOTECA    REAL   I.^ 

* 

Para  texto  de  esta  Partida  VII  ha  servido  el  códice  de  la  biblioteca 
real ,  señalado  D,  g,  que  es^  el  mismo  de  que  se  acaba^  *de  dar  noticia  en  la 
Partida  VI. 

BIBLIOTECA'    REAL    ^. 

Este  códice  de  la  biblioteca  real  D.  59  es  en  folio  regular,  cnqnader- 
nado  en  pasta  verde  con  el  lomo  dorado,  en  el  qual  lleva  este  título:  Séptima 
Partida  del  rey  don  Alfonso.  Después  de  seis  hojas  ea  bknco  empieza  la  fo- 
liación del  códice,  y  en  el  folio  !.•  hay  cinco  muestras  de  letra  de  diversos 
tamaños,  repitiendo  en  las  tres  primeras  esta  otacion:  Domine  Jesu  Cliriste, 
Filii  Dei  vivi.quihane  sacratissimam  carnem  et  pretiosum  sanguinem  tuum 
di  útero  Firginis  Mariec  asumpsisti,  et  eumdem.  La  'quarta  y  quinta  muestra 
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contienen  unos  versos  escritos  á  linea  tirada  como  prosa  ^  y  son  del  célebre 
Fernán  Martines  de  Burgos ,  que  florecia  por  los  años  de  1460 ,  del  qual  se 
da  noticia  en  los  apéndices  á  la  crónica  de  Alfonso  VIII  escrita  por  el  mar** 
ques  de  Mondejar ,  pág.  1 3  5 :  los  versos  son  los  siguientes : 

En  tierra  de  moros  hay  un  solo  alcalde 

Que  libra  lo  cevil  et  lo  criminal , 

£t  todo  el  dia  se  estaba  de  valde 

Por  la  justicia  andar  tan  igual. 

Y  allí  non  es  Azo,  ni  es  Decretal , 
Ni  es  Roberto ,  ni  la  Crementina , 
Salvo  discreción  y  buena  doctrina , 

La  qual  nos  muestra  á  todos  vevir  comunal. 
£1  muy  buen  rey  Alixandre  non  se  contentando 
De  haber  todo  el  mundo  á  su  obediencia « 
Fue  buscar  el  cielo  en  grifos  volando  j 

Y  cató  el  mar  con  grand  diligencia  > 
£t  le  paresció  toda  cosa  ser  vana , 
Ca  el  ánima  infinida  et  tan  soberana 
De  cosas  finidas  non  face  firmencia. 

£n  la  hoja  inmediata »  folio  2  ,  empieza  el  índice  de  los  títulos  de  la  Par- 
tida VI ,  que  tiene  ai  derredor  un  adorno  ó  dibuxo  de  pluma  de  color  encar- 
aado  y  verde ,  y  en  la  vuelta  del  folio  4  hay  una  pintura  hecha  de  pluma» 
que  representa  al  ángel  S.  Gabriel,  como  lo  dice  un  rótulo,  en  que  está  es« 
crito:  el  buen  ángel  Sant  Gabriel^  el  qual  sostiene  con  cada  mano  un  escudo 
de  armas :  el  de  la  derecha  es  en  campo  de  plata  banda  de  sable  y  la  bordura 
de  oro  orlada  de  una  cadena :  el  escudo  de  la  izquierda  está  partido  en  palo; 
el  quartel  de  la  derecha  partido  en  cruz :  en  el  i  .^  en  campo  de  gules  un  cas- 
tillo, en  el  4.^  sobre  campo  de  plata  león  rapante:  el  a.*'  y  3.**  sobre  cam- 
po de  plata  cinco  quinas  en  cruz :  el  quartel  de  la  izquierda  sobre  campo  de 
oro  flores  de  lis ;  el  todo  con  bordado  de  purpura.  Debaxo  de  los  escudos  di- 
ce :  Remes  mejizfl. 

£n  el  folio  4  empieza  la  Partida ,  y  esta  plana  tiene  una  orla  de  varios 
colores «  £1  códice  está  escrito  con  mucha  prolixidad  en  papel  y  de  letra  de 
fines  del  siglo  XV  con  las  márgenes  muy  espaciosas  y  todo  él  bien  tratado. 
Tiene  ciento  cincuenta  y  cinco  fojas  útiles,  y  concluye  con  estas  palabras  es- 
critas de  encarnado :  A  Dios  nuestro  Semr  sean  dadas  muchas  gracias. 


SSCUUALSNSI    i.^ 


£ste  códice  de  la  biblioteca  del  real  monasterio  del  Escorial  estante  Z, 
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plúteo  j  y  número  ló,  es  en  folio  magno  ^  forrado  de  badana  negra /escrito 
en  pergamino  á  dos  columnas  de  letra  redondilla  del  siglo  XIV^  y  tiene  qua* 
renta  y  ocho  hojas  numeradas  con  números  arábigos,  sin  contar  la  hoja  pri- 
mera ,  en  cuya  vuelta  se  halla  el  índice  de  los  títulos.  £1  códice  es  de  los 
mas  correctos  que  se  han  tenido  presentes  para  esta  Partida ,  y  perteneció  á 
dos  diversos  jurisconsultos,  ambos  muy  curiosos >  que  procuraron  corregir  las 
erratas  del  copiante  por  algún  otro  códice  que  tuvieron  presente.  No  se  satis- 
fizo con  esto  su  curiosidad ,  sino  que  al  margen  de  las  leyes  citan  y  copian  la 
substancia  de  otras  de  las  Partidas,  del  Fuero  Real,  al  qual  citan  con  el  título 
de  flores;  Fuero  Juzgo,  que  llaman  solamente  Fuero  ó  Fuero  Toledano; 
Espéculo ,  que  es  el  famoso  libro  del  Espeto  ordenado  por  el  mismo  don  Al* 
fonso  el  Sabio;  las  Decretales ,  Código^  y  alguna  otra  vez  el  Ordenamiento 
de  la  corte. 


XSCUILIALSNSS    %.^ 


Este  códice  es  en  folio  enquadernado  en  badana  encamada:  se  halla 
en  el  estante  M ,  plúteo  j ,  número  i  de  la  biblioteca  del  Escorial.  Está  es- 
crito á  dos  columnas  en  papel  y  letra  del  siglo  XIII ,  de  la  que  se  usaba  en 
los  albalaes :  los  epígrafes  de  los  títulos  y  leyes  de  encarnado ;  y  al  margen 
se  hallan  algunas  pocas  citas  del  Código  y  Digesto.  En  la  primera  hoja  del  có- 
dice hay  unos  apuntamientos  de  cuentas ,  por  las  quales  resulta  que  este  m.  s. 
perteneció  á  Ferrand  Gómez,  de  quien  están  firmados.  En  la  vuelta  de  la 
segunda  hoja  está  el  índice  de  los  títulos  escrito  de  letra  encarnada.  Falta 
la  hoja  en  que  empezaba  la  Partida,  y  comienza  por  las  palabras:  d  todos  los 
ornes  de  la  tierra  eomunajmente ^  que  son  de  la  ley  I,  titulo  I.  Tiene  noventa 
y  dos  fojas,  inclusa  la  primera  en  que  está  el  índice. 

ZSCURIALEKSX    J.^ 

De  este  códice  se  dio  razón  quando  se  trató  de  los  códices  del  Escorial 
de  la  Partida  VI  bazo  este  mismo  número  3 ."  . 

XSCUKIAUNSE    4.^ 

•  »  .  • 

í>e  este  códice  se  dió  razón  quando  se  habló  de  los  códices  del  Escorial 
de  la  .Partida  VI  baxo  este  mismo  número  4.^ 

SSGÜEIAXSKSE    5.^ 

De  este  códice  se  dió  razón  quando  se  habló  de*  los  códices  del  Escorial 
de  la  Partida  VI  bazo  este  mismo  número  5  .^ 


LX  CÓDICES 


SALMANTINO. 


Entre  los  preciosos  manuscritos  del  colegio  mayor  de  S.  Bartolomé  de 
Salamanca  halló  el  doctísimo  señor  don  Antonio  Tavira>  dignísimo  obispo 
de  aquella  iglesia,  el  códice  que  en  esta  edición  se  cita  Salmatícense ;  y 
noticioso  de  que  la  academia  entendía  en  la  edición  de  las  Partidas ,  mo- 
vido de  aquel  zelo  singular  con  que  favorecía  siempre  las  empresas  úti- 
les, remitió  á  la  academia  el  códice.  £s  en  folio  regular,  enquadernado  en 
pergamino ,  y  rotulado  por  fuera :  Leyes  antiguas  del  reyno.  Ésta  escrito  en 
pergamino  de  letra  bastante  abultada :  los  epígrafes  de  los  títulos  y  leyes  de 
encarnado ,  y  las  letras  iniciales  del  mismo  color  con  algún  adorno  de  pluma. 
Al  mismo  tiempo  de  escribirle  se  folió  de  números  romanos  empezando  desde 
la  tercera  hoja ,  en  que  da  principio  el  título  I :  tiene  CXXXXVI  hojas.. 
En  la  primera  del  códice  está  el  índice  de  los  títulos  escrito  de  letras  encarna- 
das ,  y  quedando  en  blanco  la  cara  de  la  segunda  hoja ,  á  su  vuelta  dentro  de 
un  quadro  de  rayas  azules,  está  el  título  de  la  Partida,  que  no  se  puede  leer 
por  haberse  borrado  las  letras  que  eran  4^  color  encarnado.  En  la  tercera  ho- 
ja está  el  prólogo,  cuya  letra  inicial  O  representa  una  cabeza  con  cerquillo  y 
barba.  Concluido  el  prólogo ,  que  ocupa  toda  la  hoja',  empieza  en  la  siguien- 
te la  numeración  y  el  título  I.  El  códice  concluye  en  la  primera '  plana  del 
folio  CXXXXVI ,  y  tiene  esta  nota  de  letras  encarnadas :  Este  libro  fue 
acabado  martes  quince  dias  de  abril.  Era  de  mili  et  trescientos  et  sesenta  et 
tres  annos. 

Qui  me  scrijpsit,  scribat,  semper  cum  Domino  vfvat. 

CÓDICE   PS    UL    ACAP£MIA. 

El  códice  que  posee  la  academia  merece  por  todas  sus  circunstancias 
un  aprecio  muy  singular.  Está  escrito  á  dos  columnas  en  vitela  muy  fina  con 
todo  el  primor  y  luito  imaginables:  las  iniciales  de  los  títulos  están  formadas 
de  bellísimos  adornos  de  oro ,  y  las  de  las  leyes  de  tintas  de  varios  coloras; 
los  epígrafes  están  escritos  de  letra  encarnada.  Todo  esto  es  muy  poco  en  com- 
paracion  de  su  mérito  intrínseco,  porque  consta  que  se  escribió  para  la  cama* 
ra  de)  rey  don  Pedro  por  su  escribano  Nicolás  González.  Empiéirá'ef^dice 
á  la  vuelta  de  la  primer  hoja  con  el  índice  de  los  títulos  en  esta*  forma*:*  í"» 
el  nombre  de  Dios.  Aquí  comienzan  los  títulos  de  la  setena  Partida.  Concluye 
este  á  mitad  de  la  segunj^a  columna,  y  de  letras  doradas  dice  así :  Aquícomien^ 
za  la  setena  Partida  de  este  libro,  que  habla  de  todas  las  acusaciones  de 
maleficios  que  los  /tomes  facen,  for  que  merescen  haber  fena.  Y  eii  seguida 


/ 
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de  letras  monacales  las  mismas  que  se  usaban  en  las  ruedas  de  los  privilegios^ 
y  sobre  fondo  encarnado  y  alternativamente  dice :  Este  libro  escribí  yo  Ñico* 
las  González  >  escribano  del  rey :  esta  palabra  está  sobre  fondo  dorado :  con- 
cluye con  ella  la  hoja;  y  la  siguiente ,  que  es  la  página  I  de  la  numeración  de 
las  hojas  del  códice ,  hecha  al  mismo  tiempo  de  escribirla  con  números  roma- 
nos ,  falta  por  haberla  arrancado ,  como  se  conoce  claramente  por  un  pequeño 
pedazo  que  ha  quedado ,  en  el  qual  se  lee ;  Como.  Es  una  desgracia  lamentable 
que  la  ignorancia  del  que  arrancó  la  hoja  nos  haya  privado  de  las  noticias  que 
contendria  esta  nota»  que  sin  duda  nostlaria  mucha  luz  para  saber  el  motivo, 
y  aun  el  año  cierto  en  que  se  esciibiá  €sce  apreciabilísimo  códice.  Sin  embar- 
go por  el  mismo  textor  se  viene  en  conocimiento  ciato  de  que  se  escribió 
para  la  cámara  del  rey  con  arreglo  á  las '  correcciones  y  enmiendas  hechas  en 
las  Partidas  por  el  Ordenamiento  de  Alcalá.  Pruébase  esto  evidentemente 
por  las  considerables  variantes  que  tiene  este  códice  cotejado  con  los  otros, 
y  porque  muchas  veces  nota  al  pie,  de  las  leyes  con  la  palabra  auténtica 
las  correcciones  hechas  por  el  Ordenaniiento ,  al  qual  cita  siempre  con  el 
nombre  de  Ley  nueva  i  como  todo  se  puede  ver  en  la  edición  de  esta  Par- 
tida. El  códice  tiene  LX VII  fojas ,  y  concluye  con  estas  palabras :  Finito 
Kbroy  sit  laus  et  gloria  Christo.  En  prueba  de  la  extremada  curiosidad  con 
que  se  escribió  este  códice  podemos  añadir  á  lo  que  se  ha  dicho,  que  el 
primoroso  escribiente  s^  había  propuesto  la  singular  y  curiosa  idea  de  di- 
buxar  al  vivo  muchos  sucesos  de  los  que  se  refieren  en  las  leyes ,  para  lo  qual 
dexó  el  correspopdiente  blanco «  y  puso  sobre  él  lo  que  había  de  dibuxar. 


TOMO  U 


* 

ERRATAS. 

« 

% 

PARTIDA  I. 

• 

Págm». 

Línea, 

D/V<. 

Líasf. 

a,  not.  X 
330 

4*7 
46? 

TOMO  BU 

5 
35 

4 

35 

B.  R.  3. 
deben 
pot 
qnc 

PARTIDA  n. 

B.  R.  2. 
debe 
por 
que 

3»4 

824 

a 

qa 

PARTIDA   III. 

alcanzar 

qao 
alzar 

TOMO   I* 
t 

22X 

3Í 
10 

PARTIDA  IV  y  V. 

sabida 
efaese 
casas 

rábida 

¿fílese 

cosas 

311 

3ÍJ 

»41 
14* 

/    s 

tormenta 
'    debdor 

PARTIDA  VI« 

tormenta 
acreedor 

46^ 

I.E7  LXIV. 

I.BYXI.IV. 

j 

PARTIDA  VII. 

54* 
634 

663 

3* 
14 

msimo 

cancansen 

rabiaren 

mismo 
contasen    • 
rabiercQ 

ESTE  ES  EL  XIBRO  DE  LAS  LEYES  QUE  FIZO 

EL  MUY  KOBLE  REY  DON  ALFONSO,  SEÑOR  DE  CASTILLA,  DB 
TOLEDO  9  DE  LEÓN,  DE  GALLIGIA ,  DE  SEVILLA ,  DE  CÓRDOBA, 
DE  MURCIA,  DE  JAÉN  ET  DEL  ALGARVE,  QUE  FUE  FIJO  DEL 
MUY  NOBLE  REY  DON  FERNANDO,  BISNIETO  DE  DON  ALFONSO 
EMPERADOR  DE  ESPAÑA ,  ET  DE  LA  MUY  NOBLE  REYNA  DONA 
BEATRIZ ,  NIETA  DEL  EMPERADOR  DE  ROMA  DON  FADRIQUE  EL 
MAYOR,  QUE  MURIÓ  EN  ULTRAMAR  K 

JL/ios  es  comienzo,  et  *  medianía,  et  fin  et  acabamiento  de  todas  las 
cosas,  et  sin  él  cosa  alguna  non  puede  ser;  ca  por  el  su  saber  son  fechas, 
et  por  el  su  poder  guardadas  et  por  la  su  bondat  mantenidas.  Onde 


Este  es  el  prologo  del  libro  del  fuero  de  las  leyes  que  fizo  el  no- 
ble don  Alfonso^  rey  de  Castiella,  de  Toledo  y  de  León,  de 
Galliciaj  de  Sevilla  j  de  Córdoba  ^  de  Murcia  ^  de  Jaén  et  del 
Algarbe^  que  fue  fijo  del  muy  noble  rey  don  Ferrando  ^  et  de 
la  muy  noble  reyna  doña  Beatriz ,  et  comenzólo  el  quarto 
anyo  que  regnó  en  el  mes  de  junio ,  en  la  vigilia  de  sant  Johan 
Baptistay  que  fue  en  era  de  mili  et  docientos  et  noventa  et 
quatro  anyos ,  et  acabólo  en  el  treceno  que  regnó,  en  el  mes  de 
agosto  en  la  viespera  dése  mismo  sant  Johan  Baptista ,  quando 
^ue  martiriado,  en  la  era  de  mili  et  trecientos  et  tres  anyos  \ 

^  Dios  debe  hombre  adelantar  et  poner  primeramientre  en  todos  los 
buenos  Jechos  que  quisiere  comenzar  i  ca  él  es  comienzo  y  et  facedor  etaca^ 
bamiento  de  todo  bien.  E  por  ende  nos  don  Alfonso  y  Jijo  del  muy  noble 


1  Este  epígrafe  no  se  halla  en  el  original 
que  sírv^e  de  texto;  T  se  ha  tomado  de  los 
códices  Esc.  i  2.  B.  K«  i. 

2  et  medianero  et  acabamiento  de  todas 
las  cosas,  et  sin  él  ninguna  cosa  non  puede 
ser ;  ca  por  el  su  poder  son  fechas ,  et  por  el 
su  saber  comenzadas  et  por  la  su  bondat  man- 
tenidas. Tol.  I.  et  medianería  et  acabamiento 
de  todas  las  cosas;  et  sin  él  ninguna  cosa 
non  puede  seer,  ca  por  el  su. poder  son  fe* 
chas,  et  por  ei  su  saber  gobernadas  et  por  1* 
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su  bondat  mantenidas.  Esc.  i.  2« 

3.  Concuerda  i  la  letra  con  este  cpígra» 
fe  el  que  se  halla  al  principio  del  códice  to* 
ledano  2 ;  solo  que  el  copiante  escribiendo  la 
era  en  que  se  comenzó  esta  obra ,  señala  la 
de  mil  doscientos  7  noventa ,  habiendo  omi- 
tido por  descuido  quatro  años  Esta  nota  ero*» 
nológica  ^conviene  con  la  que  se  encuentra 
sobre  el  epígrafe  del  cód.  £.  R.  2.  fuera  del 
texto,  añadida  por  el  amanuense. 


\ 
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todo  omne  que  algunt  buen  fecho  <  quisiere  comenzar »  primero  debe 
poner  '  et  adelantarse  á  Dios^  rogándole  et  pidiéndole  mercet  que  le  dé 
saber )  et  voluntad,  et  poder  porque  lo  pueda  bien  acabar.  Et  por  ende 
nos  don  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castiella»  de  Toledo^ 
de  Leon^  de  Gallicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba »  de  Murcia,  de  Jaen^ 
del  Algarbe,  entendiendo  los  muy  grandes  lugares  que  tienen  de  Dios 
los  reyes  en  el  mundo ,  et  los  grandes  bienes  que  del  resciben  en  mu- 
chas  maneras,  señaladamente  en  la  muy  grant  honra  que  les  él  face 
queriendo  que  sean  llamados  reyes,  que  es  el  su  nombre,  et  otrosi  por 
la  justicia  que  han  á  íazer  para  mantener  los  pueblos  de  que  son  seño* 
res  ^,  que  es  por  k  su  obra :  et  conosciendo  la  carga  muy  grande  qué  les 
yace  en  esto  si  bien  no  lo  feciesen ,  non  tan  solamiente  por  el  miedo  de 
Dios ,  que  es  poderoso  et  justiciero ,  et  a  cuyo  ^  poder  han  de  venir ,  et  de 
quien  se  non  pueden  por  ninguna  manera  asconder  nin  escusar ,  que  si 
mal  íecieren^  que  non  hayan  la  pena  que  merescen,  mas  aun  por  la  ver* 
güénza  et  el  "^  afruento  de  las  gentes  del  mundo ,  que  juzgan  las  cosas  mas 
por  voluntad  que  por  derecho :  et  habiendo  grant-  sabor  de  nos  guar* 
dar  ^  destas  aíruentas ,  et  del  daño  que  dende  nos  podrie  venir}  et  catan- 
do otrosi  la  muy  grant  merced  que  nos  él  fizo  en  querer  que  nos  que 
veniesemos  del  linaje  onde  venimos ,  et  el  grant  lugar  en  que  él  nos  puso» 
faziendonos  señor  de  tan  buenas  gentes ,  et  de  tan  grandes  tierras  et  rég- 
nos  como  él  quiso  meter  so  nuestro  señorío ,  catamos  carrera  por  que 
nos,  et  los  que  después  de  nos  en  nuestro  señorío  regnasen,  sopiesemos 
ciertamente  los  derechos  para  mantener  los  pueblos  en  justicia  et  en  paz«. 

rey  don  Ferrando  et  de  la  tmvy  noble  reyna  doña  Beatriz,  regnanda 
en  Castiella,  en  Tolledo,  eu  León,  en  Galücia,  en  Sevilla,  en  Córdoba,  en 
furcia  ,  en  Jaén,  et  en  el  Aigarbe,  comenzamos  este  libro  en  el  nom^ 
bre  del  Padre,  et  del  Fijo  et  del  Spiritu  Santo,  que  son  tres  personas  et 
un  Dios  verdadero^  et  decirnos  asi.  Por  que  las  voluntades  et  los  enten^ 
dimientos  de  los  hambres  son  departidos  en  muchas  maturas,  por  eruU 
los  fechos  et  las  obras  del  los  non  acuerdan  en  uno,  et  de  esto  nascengran* 
des  contiendas  et  muchos  otros  males  por  las  tierras ;  por  lo  que  convierte 

d  los  reyes  que  han  á  tener  et  guardar  sus  pueblos  en  paz  et  iustiiia,  que 

> 

1  et  adelantar  á  Dios  en  él  >  rongíndoL  3    juicio  han  de  Teñir.  Tol.  r«  a.  3.  Esc* 
Tol.  I.  2.  et  adelantar  á  Dios  en  rogandol.        i.  2*4.  B.  R.  2» 

lEsc.  I.  2.  4.  et  adelantar  i  Dios  en  él,  et  4    afrontamiento.  ToL  3.  afrenta.  Esc.  a. 

rogandol.  Tol.  3.  et  asentar  á  Dios  en  él  ^  et  tfruenta.  Esc.  i.  B.  R.  2. 

rogandol.  B.  R.  3.  j     destos  dos  afrupntos ,  et  del  dafio  ^pie 

2  que  és  la  su  obra.  Tol.  x.  3.  Esc.   2.  deÜós  nos  podrie.  ToL  i.  2. 
B.  R.  2."  Esta  cláusula  falta  en  el  cod.  Esc  i. 


Et  otrosí  pórqae  los^entendimientos^  de  los  omnés  qiie^  son  de(fartido9 
en  muchas  maneras  %  los  podiesemoa  acordar  en  uno  con  razón  yerda^ 
dera  et  derecha  para  conoscer  prinraramente  á  Dios ,  cuyos  son  los  cuer* 
pos  et  las  almas,  que  es  señor  ^  sobre  po^os ,  et  d¿si  a  los  señores  tenipo^ 
rales  de  quien  reciben^  ^.^  bien,  fecho  en  muchas  imne)*a3,  cada  uno  .segunt 
sa  estado  ^  et  su  meresciiniento :  otrosí  que  fedesen  aquellas,  cosas  por 
que  fuesen  tenudos  por  buenos ,  et  de  que  les  veniese  bien^  et  se  guardasen 
de  facer  yerro  que  les  estodiese  mal^ziet  de  que  ks.podiese  venir  d^ño  ! 
por  su  culpa.  Et  por  que; todas  estas  cosas  non  podarían,  fazer  los  ¿pmes 
Cumplidamente,  si  nonjconosciendo  cáda.uno  el  su  estado  qual  és^et;  h) 
quel  conviene  qué  íaga.en  él ,  et  de  kk  quese  debe  igmariáar  ^,  et  dejk»  t&* 
tados  de  las  otras  cosas,  á  que  débeti  obedecer  ^  poc .  aquesto  fablamq;  de 
todas  ks '  cosas  que  á  esto  perteooseen,  et  feaimo3  ,eñde  este  libro  por  que 
nos  ayudemos  del  et  lo&  otros  que  después  dp  nO$  yeoi«sen^  conpscíendo 
las  cosas  et  yendo  á. ellar  ciertamente»;  ca  mucho  coaviene  á  los  rey9$,.et 

fagan  leyes ,  et  postaras  ^fueros  f  perqué,  el  desaóutrdo^ue  han  hs.honh 
brcs  naturalmente  entrtAsi,  se  oñikrdc par  Juerza  játxdirechoíi  asi  que 
los  buenos  vivan  bkn^á^^npaz  yet  los  mdos  ismn^ejiQaírmMt^  dfi.  susi 
maldades.  E  por  ende:  nól  el  sobredichú  rey  don  \ASfmiQ  entendiendo  eí^  * 
veyendo  los  grandes  fíkdes  ^e  nasce»  f  se.  levantan  entre  las  gentes  d^^ 
nuestro  senyoriopor  los  muchos Jueros. que  usahan  en  las  villas,  et  en  las 
tierras  que  tran  contra  JDios  et  contra  derecho  j  Mf  jque.  los  uno^  se  jud--. 
gabán  por  fazanyas  desagiúsadas  et  sin  razón,  et  los  otros  por  libros 


y 


I    pudiesen  acordar  en  uno.  Tpl.  i.  se 
acordasen  en  uno.  Tol.  3.  £$jc.\s.  ^.  B»  R.  i* 
1    sobre  todo.  Esc.  1.2. 

3  bien  facer  en  muchas.  Tol.  2.  S. 

4  et  el  debdo  que  han  con  ellos,  Et  otrosí* 
ToL  3.  Esc.  I.  4.  B.  R.  2.   ' 

5  por  su  merescimlento.  Esc.  i.  7  4.  y 
B.  R.  2. 

6  fec irnos  este  libro  por  que  pudiesen  mer 
jor  entender  estas  cosas  sobredichas  et  obrar 
por  ellas  segunt  conviene.  Et -teniendo  que 
el  nuestro  entendimiento  et  el  nuestro  seso 
non  podría  estocomplir,  acórremenos  en  esta 
obra  primeramente  de  los  mandamientos ,  tX 
de  ios  castigos  que  Dios  dixo.et  mandó:  et 
otrosi  de  los  santos  que  fueron,  sus  amigos  et 
mostraron  espiritualmente  la  su  virtud  et  la 
ni  salvación  de  las  gentes:  et  otrosi  toma* 
mos  de  las  buenas  palabras  et  de  los  buenos 
tóaselos  que  dixeron  los  sabios  que  entendie- 
ron las  cosas  razonablemente  segunt  natuxti 
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et  de  los  derechos  y  et  de  las  leyes  et  de  los 
bujsnos  fueros  que  ficieron  los  grandes  seña- 
res ^t  los  sabios  antiguos  por  el  mundo.  Et 
por  todas  estas  -razones  tovimos  por  bien  et 
mandamos ,  que  todos  los  de  nuestro  sefíorip 
resciban  este  libro ,  et  se  juzguen  por  él  et  non 
por  otras  leves  nin  por  otro  fuero ;  et  quien 
non  lo  quisiere  rescebir  decimos. que  errarÍQ 
en  estas  maneras.  La  primera  contra  Dios, 
cuya  es  complidamente  la  justicia  et  la  ver« 
^t:  la  segunda  contra  el  señor  natural»  des^ 
preciando  su  fecho  et  .su  mandamiento:  la 
Xercera  mostrándose  por  sobervio  et  toitioero 
nol  placiendo  del  derecho  que  es  conoscido 
provechoso  et  comunalmente  á  todos.  Et  por 
endp  debe  rescebir  tal  pena  de  qual  manera 
ge  la  diere  ó  quesiere  dar  el  señor  cuyo  se^ 
ñpcv>  despreció*  Esc.  i.  2.  4./'  en  los  qualet 
falta  todo  lo  que  hay  en  el  texto  hasta  el  pac* 
rafo  que  comienza.  Septenario. 
i..pr,  razones.  Tpjl?  1.  2.  3.  S. 

A  2 


4  PK 

señaladamente  á  los  deitos  regnds,  de  haber  muy  grant  entendimiento 

Eara  conoscer  las  co^as  segunt  son ^et  estremar  el: derecho  del  tuerto,  et 
L  mentira  de  la  verdat.  Ca  el  queasto  non  sojpissc  non  podría  facer  la 
justicia*  bien  '  et  verdaderamente  ^'^que  es  dar  á  cada  uno  lo  quel  conviene 
et  lo  que  meresce.  Et  por  que  las>  nuestras  gentes  son  muy  leales  et  de 
grandes  corazones,  por  eso  a  menester  que  la  lealtad  *  se  mantenga  con 
bondat  et  con  fortaleza  de  los  corazones  con  deischo  et  con  justicia.  Ca 
los  reyes  sabiendo  las  cosas  que  son  verdaderas  et  derechas»  facerlas  han 
ellos;  et  non  consintiráa  á  los  otros  que  paseacontra  ellas.,  segunt  dixo 
el  rey  Salomón ,  que  (ue  muy  sabio  et  muy  justiciero ,  que  quando  el  ley 
sobiere  en  su  cátedra  de  justicia ,  que  ante  el  su  acatamiento  ^  serán  des* 
atados' todos  los  males;  car  pue¿ que  lo  él  entendiere  guardará  á:  si  et  á  to« 
dos  los  otros  de  daño:  et  por -esta  razón  ^  ácimos  señaladamente  este 
nuestíro  libro »  por  qué  siempre  los  reyes  de  nuestro  señorío  ^  caten  en  él 
asi.  cómo  en  el  espejo,^  vean  ks  susxosas  que  han  de  enmendar  et  las 
enmienden,  et  segunt  aquesto  ^  que  lo  fagan  en  los  suyos.  Mas  por  que 
tantas  razones  nln  tan  buenas  como  eran  jnenestec  para  mostrar  ie$te  fe- 
cho non  podriemós  nos  fallarpor  el  nuestro  entendimiento  nln  por  el 
nuestro  seso»  para  troníplir  et  icicabar  tan.  grantobra  et  tan  buena  como 
esta  acorrimonos  ^  de  la  virmd  de  Dios  et  del  bendicho  su  fijo  lesu  Cris* 
to,  en  cuyo  esfuerzo  nos  lo  comenzamos,  etde  la  bien  aventurada  vír** 
gen  gloriosa  santa  Maria,  su  madre,  qué  es  medianera  entre  nos  et  él,  et 
de  toda  la  corte  celestial ;  otrosí  de  los  dichos  dellos ,  et  tomamos  de  las 

•  "       '  -  • ^ .  ... 

menguados  de  derecho ;  et  aun  aquellos  libros  trayen  et  escribien  lo  qtie^ 
¡les  semeiaba  á  pro  dallos  et  á  danyo  de  los  pieblQS  ;  tolknda  d  los  reyes 
su  poderío  et  sus  derechos  ,  et  tomándolos  para  si  lo  que  no  debie  seerje^ 
cho  en  ninguna  manera:  et  por  todas  estas  razones  fningu  abase  la  justi^ 
cia  et  el  derecho  i  porque  los  que  hablen  de  iudgar  los  pleitos  non  podien 
en  cierto  nin  complidamientre  ^ar  los  iuicios,  ante  los  daban  á  ventura  et  a 
su  voluntad  j  et  los  que  redbien  el  danyo  non  podien  haber  iusticia  nin 
enmienda  asi  como  debien.  Onde  nos  por  toller  todos  estos  males  que  di-- 
cho  habernos  y  ficiemos  estas  leyes  que  son  escriptas  en  este  libro  á  servicio 

1  ¿  verdadera  I  nln  complidamente*  ToL  vean  las  cosai  que  en  sí  han  de  enmendar* 
1-  7  S*  Toi.  I.  2.  3. 

2  se  mantenga  con  verdat  et  con  forta-  6    que  lo  fagan  ellos  en  sus  pueblos.  Mas 
leza  de  las  voluntades  con  derecho.  Tol.  i.  Sk  por  qiie.  Tol.  i. 

7  3-  S.  7    de  la  mercet  de  Dios  et  del  bendicho 

3  se  desaten  todos  los  males.  Tol.  ir  i*  sn  filo  nuestro*  señor  lesu  Cristo,  en  cuyo 
3-  S.  nombre  nos  lo  comenzamos.  ToL  i.  2.  3. 

4  fazemos.  ToL  i.  2.  3.  „  pero  los  ToL  x.  2.  dicen  con  el  texto  //• 

5  se  caten*  en  él  asi  como  en  espejo;  et  fwrzo. 
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palabras '  ét  de  las  buenas  razones  que  dixieron  los  sabios,  que  entetidie* 
ron  las  cosas  razonablemente  segunt  natura  ^^  et  de  los  otros  dichos  de 
las  leyes  et  de  los  buenos  fueros  que  fc:cieron  los  grandes  señores  et  los 
otros  sabidores  del  derecho  en  las  tierras  que  hobieroQ  de  judgar. .  Et  po- 
simos  cada  una  ^  destas  onde  conviene^  et  á  esto  nos  movió  seííalada- 
miente  tres  cosas:  la  primera ^  que  el  muy  noblaet  bien  aventurado  rey 
don  FERNANDO,  nuesúTo  padre,  qué  era  muy  complido  de  justicia  ^  et 
de  verdat,  lo  quisiera  ^cer  si  mas  visquiera,  et  mandó  a  nos  que  I9  fe- 
ciesemos :  la  segunda,  por  dar  ayuda  et  esfuerzo  aiosque  dqspjies  de  nos 
regnaren,  porque  podiesen  mejor  sofrir  la  laceria  et .  el  trabajo  que  han 
en  mantener  los  regnos  los  que  lo  bien  quisieren .  &oer :  la  tercera ,  por 
dar  carrera  á  los  homesude  conoscer  derecho  et  razoA ,  et  se  sopies^n  guar- 
dar de  non  facer  tuerto  nin  yerro ,  et  sopiesen  amar  et  obedecer  a  los 
otros  reyes  et  señores  que  después  .del  veniesen.  Et  este  libro  fiie  comen- 
zado a  componer  et  á  facer  viéspera  de  sant  Johan  Bautista ,  quatro  años 
et  veinte  et  tres  días  andados  del  comenzamiento  de  nuestro  regnado, 
que  comenzó  quanda  andaba  la  era  de  Adam  '  en  cinco  mili  et  once 
^os  hebraicos  et  dócientos  et  ochenta  et  siete  dias  mas ;  et  la  era  del  de- 
luvio  en  quatro  mili  jet  trecientos  et  cincuenta  et  tres  años  romanos  et 
ciento  et  cinco  dias  mas ;  et  la  era  de  Nabucodonosor  en  mili  et  nove- 
cientos et  noventa  et.  ocho  años  romanos  ^  et  ciento  et  cinco  dias  mas; 
et  la  era  de  Filiporel  grande,  rey  de  Grecia  %  en  mili  et  quinientos  años 
romanos  et  veinte  et  siete  dias  mas ;  et  la  era  del  grant  rey  Alixandre  de 
Macedonia  ^  en  mili  et .  quinientos  et  sesenta  años  romanos  et  dócientos 

'  f       • 

^  2>/oj  et  a  pro  comunal  de  todos  los  de  nuestro  senyorto,  por^e  conos^ 
can  et  entendan  ciertamientre  el  derecho ,  et  sepan  obrar  por  él ,  et  guar^ 
darse  de  facer  yerro  porque  non  cayan  en  pena.  Et  tomamos  de  los  bue^ 
nos  fueros  et  de  las  buenas  costumbres  de  Castiella  et  de  Leoríy  et  del  de^ 
fecho  que  fallamos  que  es  mas  comunal  et  mas  provechoso  por  las  gentes 
en  todo  el  mundo}  porque  tenemos  por  bien  et  mandamos  que  se  gobier^ 


1  et  de  los  buenos  dichos  que  dixieron 
los  buenos  sabios  que  entendieron.  ToL  i. 

2  et  de  los  derechos ,  et  de  las  leyes  et  de 
los  buenos  fueros  que  ficieron.  ToL  i.  2.  3.  S. 

3  destas  razones.  S»  Tol.  2.  s.destas  ra^ 
zones  en  su  logar  do  contiene.  ToT.  i."  £q  99* 
te  cod. ,  falta  todo  lo  que  sigue  en  el  texto 
basta  el  párrafo  que  empieza  S<ptenari9. 

4  de  justicia  et  de  derecho.  Tol.  2.  3^  S» 

5  ^n  cinco  mili  et  veyent  ua  años  hebísai- 
C08.  ToL  2.  B.  &.  a.  S* 


6  et  ciento  et  nb^ent»  et  seis  dias  más. 
ToL  3.  et  ciento  et  noventa  dias  mas.  Tol.  2. 

7  en  mili  et  quinientos  et  setenta  et  qua- 
tro años  roioano^^  et  veinte  et. dos  dias  mas. 
ToL  3.  B.  R.  2.  en  mili  et  quinientos  et 
>etenta  fet'tre»*años  romanos,  et  veinte  dias 

jnas.  ToL  2.    -  .    .  , 

8  en  mili  et  quinientos  et  setenta  et  dos 
afios  romanos*  ToL  3.  en  mili  et  quinientos 
et  sesenta  et  dos  años  romanos.  ToL  a* 
B.  R#  2«  .1  ^x 
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et  quarénta  et  quatro  dias  mas ;  et  la  era  de>  César  en'mill  ét  doücientos  et 
ochenta  et  nueve  años  romanos  et  cient  et  cincuenta  et  dos  dias  masj  et 
la  era  de  la  Encarnación  en  mili  er  docientos  '^et  cincuenta  et  uno  años 
romanos  et  cient  et  cincuenta  etdos  dias  mas;  et>k;era  de  los  egipcia* 
nos  ^  en  nuevecientos  et  sesenta  et  seis  años  et: docientos. et. setenta  ^ 
siete  dias  mas ;  et  lá  era  de  los  arábigos  ^  en  sietectentos  et  veinte  et  nue- 
ve años  romanos  et  trecientos ^  et  vdnte  et  un  días  mas;  et  segunt  los 
años  dellos  seiscientos  et  quarénta  et  nueve  años,  et  ochenta  dm  mas; 
et  la  era  di^l  rey  Jezdegird,  el  persiano,  en  seiscientos  et  diez  et  nueve 
años  rcmianos  et  trecientos  et  cincuenta  dias  mas;  et  segunt  Iqs  años  de 
los  persianos  s  en  quinientos  et  veinte  y  cinco  años  et  quarénta  dias  ma&. 
Et  file  acabado  desque  fiíe  comenzado  á  siete  años  complidos» 

POR  QVALBS  RAZONES  ESTEXIBRO  ES  DEPARTIDO  EN  SIETE  PARTES. 

Septenario  ^  es  un  cuento  muy  noble  que  loaron  mucho  los  sabios 
antiguos ,  porque  se  fallan  en  ¿1  muy  muchas  cosas  et  muy  señaladas 
que  se  departen  por  cuento  de  siete,  asi  como. todas  las  criaturas  que 
son  departidas  en  siete  maneras.  Ca  segunt  dixo  Aristotilis  et  los  otros 
sabios,  ó  es  criatura  que  non  ha  cuerpo  ninguno,  mas  es  espiritual  como 
ángel  et  alma;  ó  es  cuerpo  simple  que  non  se  engendra  nin  se  corrom* 
pe  por  natura,  et  es  celestial  7,  asi  como  los  cielos. et  las  estrellas;  ó  ha 
cuerpo  simple  que  se  corrompe  et^se  engendra  por  natura,  como  los 
amentos ;  o  ha  cuerpo  compuesto,  et  alma  de  crecer ,  et  de  sentir  et  de 
razonar  como  home ;  ó  ha  cuerpo  compuesto  et  alma  de  crecer  et  de 
sentir  et  non  de  razonar,  asi  como  las  otras  anlmalias.que  no  son  homesi 
ó  ha  cuerpo  compuesto  de  crecer ,  mas  non  de  sentimiento  nin  de  razón, 

nenp&r  ellas  €t  nmpor  otra  ley  nin  por  otrojuero.  Onde  quien  contra  es^ 
io  federe ,  decimos  que  erraría  en  tres  maneras»  La  primera  contra  Dios^ 
cuya  es  complidanúenU  la  justicia  et  la  verdad  por^e  (ste  libro,  es  fechos 
la  segunda  contral  senyor  natural  despreciando  su  fecho  et  su  manda-- 
miento  í  la  tercera  mostrándose  por  sqberbio  et  por  torticero  y  nol  placien-' 
do  el  derecho  comoscido  et  provechoso  comimalmicntre  á  todos  \ 

t    et  cincuenta  et  dos  áñós    romanos.  5     en  seiscientos  et  veinte  afíos ,  et  ciento 

B.  R.  I.  «t  cincuenta  dias  mas.  Tol.  2.  en  seiscientos 

2  en  nuevecientos  et  setentá.et  siete  años,  veinte  años ,  et  ciento  quatro  dias  mas;  £.  R. 2. 
Tol.  3.  en  nuevecientos  et  sesenta  et  ocho  ^  ^  es  cuento  muy  noble.  S.  Tol.  i.  1. 
años.  Tol.  2.  B.  R.  2.  Esc.i.  2.  3.  4.  B.  R.  2. 

3  en  seiscientos  et  veinte  et  nueve  años.       •    ^    asi  como  los  celestiales  cielos  ToL  i. 
*Tol.  2.  3.  B.  R,  2.  -    a  '-Este  psólogo,  con  su  epígrafe >  se  ba 

4  ct  veinte  et  tres  dias  mas.  ToL  3»      <i      tomado  del  cód.  JB.  R.  3,        ..  .1  ...  ^  .    . 
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asi  como  los  arbólés^^et  todas  las  otras  plantas;  o  ha  cuerpo  compues- 
to '  et  tion  alma  nin  sentimiento  ^  asi  como  los  metales ,  et  las  piedras  et 
las  cosas  minerales  que  se  crian  en  la  tierra.  Otrosí  todas  las  cosas  naturales 
han  movimiento  que  sé  departe  en  siete  maneras;  ca  o  es  asuso  o  ayuso, 
ó  adelante  6  atrás/  d  á  diestro  d  á  siniestro,  o  en^  derredor.  £t  en  este 
mesmo  cuento  fallaron  los  sabios  antiguos  las  siete  estrellas  mas  nom«^ 
bradas,  á  que  llaman  planetas  %  et  de  que  tomaron  cuento  por  los  siete 
cielcA  en  que  están  por  los  sus  nombres ;  et  ordenaron  por  ellos  los  siete 
dias  ^  -de  la  semana*  Et  los  sabios  deparderon  por  este  cuento  de  siete  las 
partes  de  toda  la  tierra  á  que  llaman  climas.  Ét  por  este  mesmo  cuento 
departieron  los  metales ;  et  otrosi  algunos  hi  hobo  que  por  este  cuento 
de  siete  partieron  los  saberes  á  que  llaman  artes :  eso  mesmo  fecieron  de 
la  edad  del  home.  Et  aun  por  ese  mesmo  cuento  demostró  Dios  ^Á  los 
que  eran  sus  amigos  muchas  de  sus  poridades  por  fecho  et  por  semejan*» 
za,  asi  como  á  Noe,  á  quien  mando  facer  el  arca  en  que  se  salvase  del 
deluvio,  et  qué  le  mando  que  de  todas  las  cosas  que  fuesen  buenas  et 
limpias  metiese  en  ella  siete.  Otrosi  Jacob,  que  fue  patriarca,  servid  á  sü 
suegro  siete  años'  por  Rachél,^t  porque  le  dio  a  Lia  servid  otros  siete 
jpor  elk  mesma  %  eC  esto  fue  por  muy  grant  signiíicanza.  Et  Josep,  su 
£  jo,  que  fue  poderoso  sobre  toda  la  tierra  de  Egipto  por  el  sueño  que 
soltó  al  rey  Faraón  de  los  siete  años  de  mengua  et  de  los  siete  de  abon-^ 
do,  segunt  el  sueno  que  él  Rey  soñ^a  de  las  siete  espigas  et  de  las  siete 
vacas ^:  esto  fue  fecho  ^  otrosi^ de  ^ant  devoción.  -Otrosi  á  Moysea 
quando  le  mandd  facer  d  tabernáculo  en  que  feci¿sen  oración  los  fijos  de 
Israel ,  le  mando  qué  entre'  todas  las  otras  cosas  que  señaladamente  posie- 
se  dentro  de  él  un  camdekro  de  oro  fecho  en  manera  de  árbol ,  en  que 
faobiese  siete  rartios,  que^foese  fecho  ptor  grant  signifícañza  K  Et  David^ 
ue  fue  otrosi  rey  de  Israel,  por  gracia  que  le  veno  de  nuestro  señor 
esu  Cristo,  íiío  por  Espíritu  Santo  el  salterio,  que  es  una  de  las  me- 
jores escripturas  de  santa  Egksia,  et  mostró  etv  el  s^iete  cosas,  4isi  como 
profeda,  et  oración,  et  loor,  et  bendición  ^,  et  reprehendimiento ,  et  con* 


i 


1  et  non  alma  ninguna  y  asi  coma  lat 
jptedras  et  las  cosas  itiihdrales.  Tol.  i.  et  non 
alma  ninguna ,  nin  sentimiento ,  nin  otra  cosa/ 
como  los  metales  et  las  piedras.  Tol.  2.  3.  S; 

2  de  vqne  tomáihos  cuenta  por  los  siete 
cielos  en  que  están ,  ét  pusiéronles  nombres, 
tt  ofdenaroh.  Tol.  ^.  de  que  tomaron  cuen- 
to de  los  siete  cielos  en  que  estaban,  et  pu« 
sierón  los  nombres  et  ordenaron.  S.  Tbl.  a. 

'   2  de  la  setmana.  Si!.  Esc.  1. 
4    á  ios  que  él  amó.  Esc.  z.  a. 


5  La  cláusula  que  sigue  hasta  é  Josep  hU 
ta  en  Iqs  cód.  Esc.  i.  2.  4*  Tol.  i.  fi.  Jk.  2« 

6  La  cláusula  que  sigue  hasta  Hrosi  falta 
en  los  cód.  Tóh  i.  Esc.  i.  2.  4.  B.  R.  2. 

7  por  grand  demostración.  Tol.  2.  3.  por 
muy-  grand  significanza.  S. 

o  et  David  que  fue  otrosi  rey ,  de  cuyo 
linage  vino  nuestro  señor  lesu  Cristo ,  fizo* 
S.  ToL  I.  2.  3.  Esc.  I.  2.  3.  4.  B.  R.  2. 

9  et  repentemiento  et  consejo.  S.  Tol.  I. 
a.  $.  Esc.i.  3.  4.  ^ 
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sejo  et  penttencta.  Et  después  de  todo  esto  ()uando  nuestro  Señor  quiso 
facer  tan  grant  mercet  al  mundo  '  que  deñd  prender  carne  de  la  virgen 
santa  María '  por  nos  salvar ,  et  que  le  podiésemos  veer  vesiblemente»  et 
conoscer  que  era  Dios  et  home »  por  este  cuento  mesmo  y  según  dixo  el 
profeta,  hobo  él  en  si  sietq  dones  de  Espíritu  Santo.  Et  otrosí  por  este 
cuento  9  segunt  dixieron  los  santos ,  hobo  santa  María  siete  plac^rieis  muy 
grandes  del  su  fijo ,  que  se  cantan  en  santa  eglesia.  Et  en  este  cuento  mes* 
mo  nos  dio  ^  nuestro  señor  lesu  Cristo  siete  sacramentos ,  porque  nos 
podiésemos  salvar.  Et  otrosi  en  este  mesmo  cuento  nos  mostró  el  mes- 
mo la  oración  del  pater  noster ,  en  que  ha  ^  siete  cosas  en  que  le  debe* 
mois  pedir  meced.  Otrosi  san  lohan  evangelista^  que  fue  pariente  et  amí* 
jo  de  nuestro  seiior  lesu  Cristo ,  fizo  un  libro ,  á  que  llaman  Apoca* 
[ípse,  de  muy  grandes  poridades  que  le  él  demostró,  ¿t  las  mayores 
cosas  que  en  él  escribió  son  todas  departidas  por ,  este  cuento  de  siete. 
Onde  por  todas  estas  razones  que  muestran  mucho^  bienes  que  en  este 
cuento  son,  partimos  este  nuestro  libro  en  siete  paires,  et  mostramos  en 
la  primera  dellas  de  todas  las  cosas  que  pertenescen  á  k  santa  fe  cs^ólica, 
que  iacen  al  home  conoscer  a  Dios  por  creencia.  Et  en  la  segunda  de  lo 
que  conviene  de  facer  á  los  emperadores,  et  a  los  reyes  et  á  los  grandes 
señores ,  tan  bien  en  sí  mesmos  ^  como  en  lo$  £>tros  sus  fechos ;  porque 
ellos  valan  mas,  et  sus  regnos,  et  sus  honras ,  et  sus  tierras  sean  acrecen* 
tadas  et  guardadas,  et  las  sus  voluntades .segunt  derecho  se  ayunten  con 
aquellos  que.  fueren  de  su  señprio ,  et  fecieren  bien.  Et  en  k  tercera  par* 
tida  ^  de  k  justick  que  hce  a  los  homes  vevir  unos  con  otros  en  paz,  et 
de  aquellas  personas  que  son  menester  para  elja*  Et  en  k  quarta  de  los 
desposorios  et  de  los  casamientos  que  ayuntan  ^mor  de  home  et  de  muger 
naturalmenre ,  et  de  las  cosas  que  les  pertenesqei) ,  et  de  los  fijos  derechu» 
reros  que  nacen  dellos,  et  aun  de  los  otros  ^  de  qual  natura  quier  que 
sean  feqhos  et  rescebidos ,  et  del  poder  que  han  los  padres  sobre  sus  fijos  % 
et  de  k  obedenck  que  ellos  deben  kcer  á  sus  padres^ i  ca  esto  otrosí^ 


t     que  quiso  prender.  S.  Esc.  i.  '3.  que 
vino  prendar.  £sc«  4.  B«  R.  2. 
.    2     por.  nos  traer  á  salvación.  S.  por  nos 
aducir  á  salvación»  Tól.  i. 

3     nuestro  salvador  Icsu  Cristo  Esc.  2. 
-  4    siete  cosas  señaladas  con  quel  le  debe- 
mos pedir  merced.  Otrosi  aparesció  siete  ve- 
gadas desque.  Resucitó  fasta  que  subió  á  los 
cielos.  Otrosí  san  lohan.  Esc.  2.-  3. 

5  como  porque  sus  regnos  et  sus  tierras 
sean  acrpcentadai..  Esc  2.  como  en  los  otros 
fechos  4  porque  sus  regnos  et  sus  tierras  sean 


acrecentados  et  guardados.  Et  en  la  tercera 
de  la  justicia.  Tol.  i.  '  , 

6    de  la  justicia  que  ayunta  los  homes  por 
amor,  faciéndolos  vevir  unos  con  otros  ea 
paz.  S.  Esc.  3.  Tol.  2.  3. 
•  7    de  qud  manera  quier.  ToL  3.  Esc.  i* 

*•  S*         . 

.0     et  de  la  obediencia.  S.  Tol.  i.  a.  3» 

B-  R.  2.  Esc.  2. 

.9  .  Falta  desde  aquí  hasta  et  del  dehdoJ%t§ 

hay  entre  lo/  criados ,  en  los  cod.  Toi.  i.  Éso» 

1.   2.  4*  B*  .&•  2« 
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según  natura  ayunta  grane  amor  por  razón  del  Hnage :  et  del  debdo  que 
hay  entre  los  criados  et  los  que  los  crian ,  et  entre  los  siervos  et  sus  dueños^ 
et  ios  vasallos  et  sus  señores ' }  et  facen  esto  mesmo  por  razón  de  señorío 
et  de  bien  (echo  que  los  menores  reciben  de  los  mayores  * ;  et  otrosi  por 
lo  que  reciben  los  mayorales  de  los  otros.  Et  en  la  quinta  partida  de  los 
empréstidos,  et  de  los  camios,  et  de  las  miercas,  et  de  todos  los  otros 
pieytos  et  convenencias  que  los  homes  facen  entre  sí  placiendo  á  amas 
las  partes,  et  en  que  manera  se  deben  facer,  et  quales  son  valederas  ó 
non:  et  como  se  deben  partir -las  contiendas  que  entre  ellos  nacieren, 
Et  en  la  sexta  de  los  testamentos ,  quien  ^  los  debe  facer ,  et  cómo  deben 
ser  fechos,  et  en  qué  manera  pueden  heredar  los  padres  á  los  fijos  et  á 
los  otros  sus  parientes ,  et  aun  á  los  otros  extraños :  et  otrosi  de  los  huér- 
fanos et  de  las  cosas  que  les  pertetíescen.  Et  en  la  setena  partida  de  todas 
las  acusaciones,  et  los  males  et  las  enemigas  que  los  homes  facen  de 
muchas  maneras ,  et  de  las  penas  et  de  los  escarmientos  que  merescen 
por  razón  dellos  \  Et  desta  guisa  se  acaba  la  justicia  complidamente.  Ca 
bien  asi  como  los  buenos  merescen  gualardon  bueno  por  los  bienes  que 
facen ,  otrosi  los  malos  deben  recebir  pena  por  la  su  maldat.  Onde  quien 
quisiere  parar  mientes  en  todas  las  siete  partidas  de  este  nuestro  libro,- 
filará  hi  todas  las  razones  bien  et  complidaroente  que  pertenescen  para' 
ayuntar  amor  de  home  con  Dios,  que  es  por  fe  et  por  creencia,  et 
otrosi  de  los  homes  unos  con  otros  por  justicia  et  por  verdat. 


1  Desde  aquí  hasta  en  la  quinta  partid 
da  Paita  en  los  cod.  Tol.  i.  Esc.  i.  2.  4. 
B.  R.  2. 

2  et  otrosí  por  servicio  que  reciben  los 
mayores  dejos  menores*  S.  Tol.  2.  g. 

3  los  puede  facer.  S.  Tol.  1.2.  Esc.  i. 
1.  3.  4.  £.  R.  2. 

4  Desde  aquí  falta  todo  lo  que  sigue 
liasta  el  fin  en  ios  cód.  Esc.  i.  2.  4.  B.  R.-, 
2.,  y  en  su  lugar  se  lee  en  los  Esc.  i.  2.  4.* 
lo  siguiente.  »  Et  en  cada  una  de  estas  siete 
«partidas  mostramos  todas  las  cosas v.que  hi  ' 
«convienen  segunt  nos  entendiemos.  Onde 


» rogamos  á  nuestro  señor  Diog  que  es  so* 
nbre  todos  los  entendimientos,  que  si  nos 
M  menguamos  alguna  cosa  en  esta  nuestra  obra 
«por  mengua  de  lo  non  entender,  que  él  que^ 
»  es  compiído  de  todo  saber ,  lo  cumpla  de^ 
«manera  que  sea  á  su  servicio,  et  á  honra 
ffde  nos  et  á- pro  de  todos  aquellos  que  por^ 
»él  se  mantoviercn."  En  el  cod.  B.  Jk.  2.  j 
en  el  Tol.  i.  en  que  igualmente  falta  lo  qu0 
sigue  en  ef  texto  desde  la  nota  hasta  el  fin ,  se 
lee:  «Et  en  cada  una  destas  siete  partidas 
«  mostramos  todas  las  cosas  segunt  conviene 
et  segunt  que  nos  entendiemos." 


TOMO  I. 


B 


I  o 

AQÜI  SE  COMIENZA  LA  PRIMERA  PARTIDA. 

TÍTULO  I. 

Que  fabia  de  las  l^es. 

xlL  servicio  de  Dios  et  á  pro  comunal '  de  todos  facemos  este  libro  se- 
gún t  '  que  contamos  en  el  comienzo  del,  et  partímoslo  en  siete  partes 
en  la  manera  que  de  suso  deximos ,  porque  los  que  lo  leyesen  fallasen 
hi  todas  las  cosas  complidas  et  ciertas  para  aprovecharse  dellas;  et  depar- 
timos cada  partida  en  títulos,  que  quiere  decir  tanto  como  suma  de  las 
razones  que  son  mostradas  en  el ;  et  en  estas  razones  se  muestran  todas 
las  cosas  complidamente  segunt  son ,  et  por  el  entendimiento  que  han 
son  llamadas  leyes.  Mas  porque  ^  las  gentes  latinas  llaman  leyes  á  •  las 
creencias  que  han  los  homes ,  et  cuidarían  algunos  que  estas  leyes  de  aques- 
te nuestro  libro  non  £Ü3lasen  de  otra  cosa  "^  sinon  de  aquella  tan  solamen- 
te, por  ende  nos  por  sacarlos  de  aquesta  dubda  querérnosles  facer  en- 
tender qué  leyes  son  estas  ^  et  por  quantas  maneras  se  departen^  et  por 
qué  han  ansi  nombre,  et  quales  son  las  vertudes  et  las  fiíerzas  dellas ,  et 

^A.qui  comienza  el  primer  libro  que  muestra  qué  cosa  son  las  leyes ,  et 
Job  la  de  la  sancta  Trirudat,  et  de  la  fe  católica^  et  de  los  artículos  delta, 
et  de  los  sacramentos  de  sarUa  eglesia ,  et  del  apostóligo  et  de  los  otros  pre- 
lados ,  que  los  pueden  dar  y  en  qué  manera  deben  seer  honrados  et  guarda* 
dos,  et  de  los  clérigos^  et  de  los  religiosos  et  de  todas  las  otras  cosas,  tamr- 
bien  de  privilegios  como  de  los  otros  derechos  que  pertenescen  a  sancta 
eglesia. 

TIJVLO    I. 

De  las  leyes. 

A  servició  de  Dios  et  a  pro  comunal  de  mustro  sénior io  dixiemos  de 
suso  en  el  prólogo  que  Je  ciemos  leyes ,  et  mostramos  muchas  razones  por 
que  conviene  que  lasficiesemos.  Et  por  ende  tenicmospor  bien  de  facer  en^ 

1  de  los  homesy  facemos.  Tol.  i.  Esc.  i.  4    sinon  daquello.  T.  i.  E.  i.  2.  3.  B.  R.  2 
1.  4.  B.  R.  2.  5     Desde  aquí  hasta  quales  dellas  perte^ 

2  que  mostramos.  Tol.  i.  2.  3.  Esc.  I.  2.  nescen  falta  en  los  cód.  Ése.  i.  2.  4.  En  los 
3.  B.  K.  2.  Tol.  i«  B.  R.  2.  hasta  de  qué  lugares, 

3  las  gentes  lladinas.  Esc.  3.  las  gentes  6    ,,Este  título  x  se  ha  tomado  del  códice 
latinadas.  B.  R.  2.  las  gentes  ladinas.  S.  B.  R.  3. 


T" 
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dé  qaé  htgares  fueron  tomadas  et  sacadas,  ec  quates  dellas  pertenescen  á  la 
creencia  de  nuestro  señor  lesu  Cristo,  et  quales  son  á  gobernamiento 
de  las  gentes ,  et  por  qué  han  nombre  leyes ,  et  quales  deben  ser ,  et  como 
ban  de  ser  fechas  %  et  a  que  tiempo ,  et  qual  debe  ser  el  (acedor  dellas ,  et 
á  quien  es  dado  poder  de  las  facer,  et  como '  se  deben  entender,  e):  quien 
las  puede  espaladinar  et  facer  que  las  entiendan  quando  alguna  dubda  hi 
hobiere,  et  en  que  manera  las  deben  obedecer  et  judgarse  por  ellas,  et  co- 
mo son  tenudos  de  las  guardar  ^  et  por  quales  razones  se  deben  énmen« 
dar  ^,  et  en  que  manera  deben  ayuntar  con  estas  las  que  fecíeren  de  nue- 
vo \  et  por  quales  razones  noo:  9e  deben  escusar  los  homes  del  juicio  de 
las  leyes  por  non  las  saber,  et  quales  son  aquellos  que  pueden  ser  es- 
cusados  de  non  recebir  la  pena  que  las  leyes  mandan  maguer  que  non 
las  sepan  K 

LEY    I. 

Que  leyes  son  est¿is. 

^  Estas  leyes  de  todo  este  libro  son  establecimientos  como  los  ho- 
mes sepan  creer  et  guardar  la  fe  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  complida*» 

tefUer  d  las  gentes  que  leyes  son  estas  que  facemos ,  et  quales  deben 
seer  y  et  quien  las  puede  facer ,  et  qual  debe  seer  el  f acedar  dellas  y  et  i 
qué  tienen  pro  y  et  por  qué  han  pombre  leyes,  et  como  se  deben  entender,  et 
obedecer  et  guardar. 

LEY    IX. 

Que  leyes  son  estas. 

JEstas  leyes  son^posturas  y  et  establecimientos  et  fueros  como  los  hom-i 
hres  sepan  creer  et  guardar  la  fe  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  complida^ 
mentre  y  asi  como  en  ella  es  i  et  otrosi  qtte  vivan  unos  con  otros  en  derecho 
et  en  Justicia  ^  . 


X  et  á  ouien  tienen  pro »  et  qual  debe  seer. 
S.  Tol.  I.  Ése.  I.  2.  3.  4.  B.  R:  a. 

2  se  deben  enmendar ,  et  quien  las  puede 
declarar ,  et  en  qué  manera  las  han  de  obe- 
decer ,  et  cómo  son  tenudos  de  las  guardar, 
et  como  se  debe  juzgar  por  ellas ,  et  en  qué 
manera  deben  ayuntar  con  estas  las  que  íi- 
cierea  de  nuevo.  Esc.  !•  2.  Tol.  i.  2*  B» 
S..  2. 

3  et  otrosi  por  quales  se  debea  desfacer, 
et  en  qué  manera.  Tol.  3. 

4  et  por  quales  razones  non  se  pueden 
los  homes.  escusar  del  juicio.  S*  Tol.  i.  a*  3* 

TOMO  I. 


Esc.  I.  2.  3. 4.  B.  R.  2.  ; 

'  5     et  sobre  todo  diremos  de  las  virtudes  de 
las  "leyes.  Tol.  i.  Esc.  3.  B.  R.  2. 

6  Estas  leyes  son  estabkscimíentos  por* 
que  los  homes  sepan  vevir  bien  et  ordenada^ 
míent  segunt  el  placer  de  Dios :  et  otrosi  se^ 
gunt  conviene  á  la  buena  vida  deste  mundo. 
,,No  tiene  más  esta  ley  en  loscód.  Tol.  2.  3* 
Esc.  3*  S. 

7  A  continuación  de  esta  ley  sigue  la 
II t,  que  empieza  Jus  naturaie;  y  porque 
•conviene  i  la  letra  con  la  ley  xi  ael  texto^ 
ae  ha  omitido.  * 

Bd 
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mente  asi  como  ella  es  ';  et  otrosí  de  como  sepan  rcvic  los  uno»  con  los 
>oti'os  bien  et  ordenadamente  segunt  el  placer  de  Dios;  et  otros!. s^unt 
conviene  á  la  vidadeste  mundo ,  veviendo  en  derecho  et  ^n  justicia  se« 
gunt  adelante  se  demuestra  en  las  leyes  que  fabkn  en  cada  una  destas  ra«- 
izones>  et  las  que  señaladamente  perteoescen  á  la  creencia  segunt  ordena- 
jniento  de  santa  eglesia  posimos  en  la  primera  partida  deste  libro  ^  et  las 
otras  que  son  puestas  para  mantenimiento  de  las  gentes,  posimoslas  en 
las  seis  partidas  que  vienen  después  desta* 

■ 

.5  Onde  fueron  f  ornadas  et  sacadas  estas  leyes^ 

lus  naturale  en  latín  tanto  quiere  decir  en  romance  como  derecho 
natural  que  han  en  si  los  homes  naturalmente,. et  aun  las  otras  animalias 
que  han  ^  sentidos ;  ca  segunt  *  el  mandamiento  de  este  derecho  ^  el  mas- 
lo  se  ayunta  con  la  fembra,  á  que  nos  llamamos  casamiento,  et  por  él 
crian  los  homes  á  sus  fijos  et  todas  las  animalias*  Otrosi  ius  gentium 
en  latin  tanto  quiere  decir  como  derecho  comunal  de  todas  las  gentes^ 
el  qual  conviene  á  los  homes  et  non  á  las  otras  animalias ,  et  esto  fue  ía-* 
liado  con  razón ,  et  otrosi  por  fuerza ,  porque  los  homes  non  podrien 
veyir  entre  sí  en  concordia  ecen  paz,  si  todos  non  usasen  del;  ca  por  tal 
derecho  como  este  cada  un  home  conosce  lo  suyo  apartadamiente,  et  son 
departidos  los  campos  et  los  términos  de  las  villas.  Et  otrosi  son  los  ho- 
mes todos  tenudos  de  loar  a  Dios,  et  obedecer  á  sus  padres  et  á  sus  ma- 
dres, et  á  su  tierra  que  dicen  en  latin  patria.  Et  otrosi  consiente  este  de* 
recho  que  cada  uno  se  pueda  '  amparar  contra  aquellos  que  ^  deshonra 
ó  fuerza  le  quisieren  facer.  Et  aun  mas,  que  toda  cosa  que  faga  ^  por 
amparamíento  de  fuerza  que  quieran  facer  contra  su  persona ,  que  se  en- 
tienda que  lo  face  con  derecho.  Et  de  los  mandamientos  destas  dos 
maneras  de  derechos  de  suso  dichos ,  et  de  todos  los  otros  grandes  sabe- 
res, sacamos  et  ayuntamos  las  leyes  deste  nuestro  libro  segunt  que  las 

« 

z     otrosí  cómo  vivan  ellos  unos  con  otros  B.  R.  2.  3.;  pero  falsa  en  los  Tol.  a.  $0 

en  derecho  et  en  justicial  segunt.  adelant  se  Esc.  3.  4.  o. 

muestra  en  las  leyes.  Tol.  i.  Esc   i.  2.  4.  3     y^Tiene  este  epígrafe  en  los  cód.  Esc.  a. 

B.  R.  2.  B.R.  2.  3. 

.2    „El  copiante  omitió  esta  ley  en  el  cuer-  .    4    sentido.  ToL  i.  Esc.  2.  B.  R.  2.  3. 
po  de  la  obra;  pero  se  halla  suplida  de  $u  5     el  movimiento. Tol.  x.E.  2. B.R.I*  2» 

mano  al  pie  de  la  ley  tercera,  y  la  incluyó  6    el  máselo.  B.R.  3. 

en  el  catálogo  de  las  leyes  de  este  libro  en  el  7     emparar.  B.  R.  3. 

(ndíce  general  que  precede  al  códice.  Se  ha-  8     desondra.  B.  R.  3. 

Ua  también  en  los  cód.  Tol..  i.  Esc*  i*  a*  p    por  emparamiento.  B.  R.  g* 


£iÜamos  e&ríptas  en  los  libros  d^  los  sabíos'^tigisos,  poniendo  cada  ley 
en  su  lugar  segunt  el  ordenamiento  porque  lo  nos  fecimos* 


.      I^ET     UI.  ,     ,, 

•«.  .  i*»."  .,  ,. 

'  ]^n  0antas  nt^mras  se  departen  las  ley  es. ^ 

Gomo  quier  4|ue  las  leyes  mn  unas  quantó  en  derecho  i  eti  dos  ma.« 
ñeras  se  departen  quanio  en  rázon^  la  una  es^á  ppo  de  las  almas  ^  la  otra 
esa  pro  de  los  cuerpos:  la  de  las  almas  quanto  éh  creencia,  la  de  los 
cuerpos  es  quanto  en  buena  vida;  £t  de  cada  una  de  estas  diremos  adelan-- 
te  como  se  deben  facer }  et  por  estas  dos  se  gobierna  todo  el  mundo.  Ca 
en  esta  yace  gualardon  de  los  bienes^''  dfe  cada  uno  segunt  debe  haber,  et 
escarmiento  de  los  males  segunt  m^erescimiento  de  los  fechps.  Et  el  de- 
partimiento de  los  bienes  es  eh  tres  maneras :  la  primera  que  cae  en  los 
mayores,  así  como  en  los  señores  ó  en  los  padres  que  cada  uno  ha  de- 
recho de  facer  bien  de  lo  suyo;' los ^ padres  a  los  fijos,  d  á'los  parientes 
por  naturaleza  del  linage;  los  seik>res  á  los  vasallos  et  á.los  otros  que  son 
so  su  señorío  por  el  servicio  ique  dellos  reciben :  «t  el  otro 'departimiento 
es  en  los  «guales  ^  a^  como  er<  los  desposorios  ó  ^n  \o%  casamientos  kCol 
el  bien  fecho  desto  tornase  en  pro  de  aquel  que  lo  face  en  dos  maneras: 
la  una  que  k  está  bien  de  lo  íacjér ,  la  otra  que  se  torna  todo  en  honra 
et  en  pro  de  si  mesmo.  Ets  el  teycero.^es  en  los  xji^nores,  asi  como  en  los 
fijos,  et  en  los  criados ,  et  en  los  vasallos  et  en  los  siervos.  Ca  este  bien  * 
fecho  es  otrosí  cóngráiit  boridaiMélxjue  lo  bien  face,  et  nácenle  dende 
dos  bienes  que  son  muy  nobles:  el  uno  es  grandeva,  et  el  otro  poderío. 
Mas  porque  este  departimiento  -d?  los  bienes  non  pofdrie  al  home  tener 
pro,  sí  guardados  non  fuesen;*  por  eso  hobohi  menester  tempramientOi 
asi  como  de  fecer  bien ,  et  saber  do  conviene  de  lo  facer ,  et  como  et  quan- 
do.  Otrosí  en  saber  refrenar  el  mal ,  et  toUello  et  escarmentallo  en  los 
tiempos  et  en  las  sazones  que  ha  menester ,  catando  los  fechos  quales  son, 
et  quien  los  face ,  et  de  que  manera  gt  en  quales  l^igares.  Et  con  estas  dos 
cosas  se  enderesza  el  mundo ,  faciendo  bien  á  los  que  facen  bien ,  et  dan- 
do pena  et  escarmiento  á  los  que  lo  merescen.  Et  nos  el  rey  don  Al- 
fonso veyendo  que  en  los  otros  libros  que  llaman  de  derecho  dan  escar- 
miento por  los  males  que  facen ,  et  ñon  merescimiento  por  los  bienes^ 
por  eso  toviemos  que  era  razón  de  mandar  poner  ^  en  este  nuestro  libro 

X     Falta   esta   ley   en  los   cód.  Tol.  i.  tornase.  Tol.  3. 
Ek.  i.  2.  B.  R.  i.  2.     '  4    facer.  S. 

2  cada  un»  segunt  debe.  S.  T<  3.  -    s    ^^  ^^^^  Whto  también  gualardon  coma 

3  Ca  el  bien  facer  de  esta  manera  torna-  escarmiento.  S.  T.  2.  3.  Esc.  3.  en  los  quales- 
sc.  S.  Tol.  2.  Esc.  3.  Ca  el  bien  fecho  destos  tóncluye  así -la  ley.-  .... 
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taínbien  ^^lárdon  por  él  bien,  como  pisna  ét  esúartnientó  por  di  mal 

LEY    IV, 

'  Tor  qué  han  nombre  así  las  leyes. 

Ley  tanto  quiere  decir  *  como  leyenda ,  en  que  yace  enseñamiento  et 
castigo  que  liga  et  sqpremia  la  vida  dd  home  que  non  f^jt  mal  y  et  que  ' 
.muestra  et  enseña  las  cosas  que  borne  debe  facer  et  usar  ^:  et  otros!  es 
dicha  ley  porque  todos  los  mandatiíxieQtps.  della  debeix  ser  leales,  et  de-^ 
rechos  et  complidos  segunt  Dios  et  segunt  justicia.   • 

LEY     V. 

Quales  son  las  virtudes  et  Idjuerza  de  las  leyes. 

Las  vertudes  de  las  leyes  son  en  siete  maneras:,  la  primera  es  creer^ 
;la  segunda  ordenar  las. cosas,  ia  tercera  mandar,  la.quárta  ayuntar,  la 
.quinta. gualardonar,  la  sexta  vedar,  la  setena  escarmentar.  Onde  con- 
viene que  el  que  quisiere  leer  las  leyes  deste  nuestro  libro,  que  pare  en 
ellas  bien  mientes  et  que  las  escodriñe.de  guisa  que  las  entienda.  Ca  sí 


r      « 


Quales  deben  seer  las  leyes. 

Complidas  decimos  que  deben  seer  las  leyes  y  et  muy  cuidadas  et  muy 
catadas  porque  sean  derechas  et  provechosas  i^onúinalmientre  a  todos: 
€t  deben  seer  llanas  et  paladinas  porque  todo  hombre  las  pueda  enten^ 
der  et' aprovecharse  dellas  a  su  derechos  et  deben  seer  sin  escatima  et  sin 
puncto  porgue  non  pueda  venir  sobrellas  disputación  nin  contienda. 

LEY    V. 

Quién  puede  facer  leyes. 

Ninguno  non  puede  facer  leyes  si  non  emperador  b  rey  o  otro  por  su 
fnandanüento  dellos ,  et  si  otro  las  Jiciere  sin  su  mandamiento  non  deben 
haber  nombre  leyes ,  nin  deben  seer  obedecidas  nin  guardadas  por  ley  es ^ 
nin  deben  valer  en  ning^m  tiempo. 

j     Qué  quiere  decir  ley.  Tol.  3.  Esc.  3.  facer  et  usar.  S.  ToL  2.  3.  Esc  3. 

2  como  castigo  ó  enseñamiento  escripto  4    Aqui  concluye  la  ley  en  los  coi  ToK 
.^ue  liga.  Xoi.  I.  £sc.  i.  2.  B.  R.  2.  x.  Eic  i.  a. 

3  muestra  et  enseña,  el  bien  que  deben 
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ks  bien  entendiere^  hi  £dlará  todo  esto  que  deximo?,  et  venirle  han  den* 
de  '  dos  proes :  la  primera  que  será  mas  entendido ,  la  segunda  que  se 
aproyechsurá  dellas  mas  et  mejor :  ca  segunt  dixieron  los  sabios ,  el  que 
leye  las  escripturas  et  non  las  entiende,  semeja  que  las  menosprecia;  et 
es  otrosi  atal  como  el  que  sueña  la  cosa  et  quando  despierta  non  la  falla 
enverdat. 

•  LEY    VI. 

^  Onde  Jiuron  tomadas  et  sacadas  las  leyes  deste  nuestro  libro. 

Tomadas  fueron  estas  leyes  de  dos  cosas:  la  una  de  las  palabras  de 
ios  santos  ^  que  fablaron  espiritualmente  lo  que  conviene  a  bondat  del 
cuerpo  et  á  salvamiento  del  alma :  la  otra  de  los  dichos  de  los  sabios  que 
mostraron  las  cosas  naturalmente »  que  es  para  ordenar  los  fechos  del 
mundo  de  como  se  fiigan  bien  et  con  razón.  £t  la  ayuntanza  destas  dos 
maneras  de  leyes  ha  tan  gran  virtud  ^  que  aduce  ayuntamiento  al  cuer* 
po  et  allegamiento  al  alma  del  home.  Et  por  ende  el  que  las  bien  sabe 
et  entiende  es  home  complido,  conosciendo  lo  que  ha  menester  para 
pro  del  alma  et  del  cuerpo. 

LBY    VI. 

Qual  debe  seer  el  facedor  de  las  leyes. 

El  f acedar  de  las  leyes  debe  á  Dios  amar  y  et  temer  et  tenerle  ante 
sus  oíos  quando  las  ficiere  porque  las  leyes  sean  cumplidas  et  derechas} 
et  debe  amar  iusticia  et  verdat,  et  seer  sin  cobdicia  para  querer  que  ha-- 
ya  cada  uno  lo  suyo }  et  debe  seer  entendido  por  s^er  departir  el  dere-^ 
cho  del  tuerto  i  et  apercebido  de  razón  para  responder  ciertamientre  d  los 
quel  demandaren  >  et  debe  seer  fuerte  á  los  crueles  et  a  los  sobervios ,  et 
piadoso  para  haber  merced  á  los  culpados  et  á  los  mesquinos  ol  convinie^ 
re;  et  debe  seer  homildoso  por  non  seer  sobervio  nin  crudo  a  sus  pueblos 
por  su  poder  nin  por  su  riqueza  }  et  bien  razonado  porque  sepa  mostrar 
cómo  se  deben  entender  et  guardar  las  leyes  y  et  debe  seer  sofrido  en  oir 
bien  lo  quel  dixieron  y  et  mesurado  en  non  se  rebatar  en  dicho  nin  en  Jecho. 

1  doa  provechos.  El  uno  que  será  mas  3      De  qué  fueron  tomados  los  capítulos 
cntendudo,  et  el  otro  que  se  aprovechari      destas  leyes.  Esc.  3. 

mas  de  ellas.  Et  segunt.  S.  4    que  fallaron  sefíaladamieot  lo  que  con* 

2  Falta  esta  ley  en  los  cód.  Tol.  x.  EsCi.      viene.  Tol.  2. 

I.  a.  B.  R.  I.  2.  $    que  aducen  complido  ayuntamiento.  S. 


l6  PARTIDA     I. 


'  LEY   VII. 


Qtiaks  de  las  leyes  pertenescen  a  la  creencia  de  nuestro  señor  lesn 

Cristo ,  et  qttales  á  gobernamiento  de  las  gentes. 

A  la  creencia  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  pertenescen  las  leyes 
que  fablan  de  la  fe ,  ca  estas  ayuntan  al  home  con  Dios  por  amor.  Ca 
creyendo  bien  en  él ,  por  derecho  conviene  que  lo  amen ,  et  que  lo  hon- 
ren et  lo  teman ,  amándole  por  la  bondat  que  en  él  ha  et  otrosí  por  el 
bien  que  nos  face :  et  hanlo  de  honrar  por  lá  su  grant  nobleza  et  por  la 
su  grant  virtud ,  et  temerle  por  el  su  grant  poder  et  por  la  su  grant  jus- 
ticia: et  el  que  esto  feciere  non  puede  errar  que  non  haya  el  amor  de 
Dios  complidamente.  Et  á  gobernamiento  de  las  gentes  pertenescen  las 
leyes  que  ayuntan  los  corazones  de  los  homes  por  amor ;  et  esto  es  dere- 
cho et  razón.  Ca  destas  dos  cosas  salle  la  justicia  complida  que  face  a  los 
hombres  vevir  cada  uno  como  conviene;  et  los  que  así  viven  non  han 
por  que  se  desamar ,  mas  antes  han  por  que  se  querer  bien.  £t  por  ende 
las  leyes  que  son  de  derecho  facen  ayuntar  la  voluntad  de  un  home  con 
otro  desta  guisa  por  amistad. 

LEY   VIH. 

Quales  deben  ser  las  leyes  en  su 

Complidas  decimos  que  deben  ser  las  leyes,  et  muy  cuidadas  et  cata^ 
das  de  guisa  que  sean  fechas  con  razón ,  et  sobre  cosa  que  pueda  ser  fe- 
cha segunt  natura ,  et  las  palabras  dellas  que  sean  buenas  et  llanas ,  et  pala- 

LEY    VII. 

Quales  son  las  virtudes  et  las  fuerzas  de  las  leyes. 

Las  virtudes  de  las  leyes  son  en  cinco  maneras :  et  la  primera  es 
mandar  y  et  la  segunda  vedar  ^  et  la  tercera  consentir  y  et  la  quarta  dar 
pena  al  que  la  merece ,  et  la  quinta  conseiar  ó  mostrar  de  facer  bien  et 
guardarse  del  contrario.  Et  como  quier  que  cada  una  de  las  leyes  deste 
nuestro  libro  non  haya  todas  estas  virtudes  ayuntadas  en  sí  y  pero  quien 
las  quisiere  leer  et  entender  y  fallará  que  alguna  de  ellas  es  hi  posta  se-- 
gundo  conviene  d  la  razón  sobredicha  sobre  que  es  fe  cha  la  ley^^. 

1  Falta  esta  ley  en  los  cód.  Tol.  i.  Esc.  qual  es  ley  xvi.  El  copiante  anadió  en  el 
X.  2.  B.  R.  I.  1,  margen  que  las  virtudes  de  las  leyes  son  en 

2  Concucrdan  los  códices  Tol.  i.,  en  el  siete  maneras,  y  aumentó:  f,La  vt  vedar, 
qual  es  ley  xvii.  Esc.  i.  2.  B.  R.  2.,  en  el  la  vu  escarmentar. 
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dinas ;  de  manera  que  todo  home '  las  pueda  entender  bien^  et  retener  en 
memoria.  Otrosí  han  á  ser  sin  escatima  ninguna  et  sin  punto,  porque 
non  puedan  los  homes  del  derecho  sacar  *  razón  torticiera  por  su  maldat^ 
queriendo  mostrar  la  mentira  por  verdat »  et  la  verdat  por  mentira. 

^LET     IX. 

Cómo  han  de  ser  fechas  las  leyes. 

Fechas  deben  seer  las  leyes  et  complidas  segunt  deximos  en  la  ley 
ante  desta ;  et  otrosi  debe  seer  mucho  escogido  el  derecho  que  en  ellas 
fuere  puesto  ^  ante  que  sean  publicadas  á  las  gentes;  et  quando  desta 
guisa  fueren  fechas ,  serán  sin  yerro  ^  et  á  servicio  de  Dios,  et  á  pro  et  á 

A  qué  tienen  pro  las  leyes. 

Muy  grande  es  d  maravilla  el  pro  que  aducen  las  leyes  a  los  hom^ 
hrcsi  ca  ellas  les  mostran  conoscer  Dios  y  et  conosciendol ,  en  qué  ma-- 
ñera  le  deben  amar  et  temer:  et  otrosi  les  muestran  conoscer  su  sénior  na* 
tural  en  qué  guisa  le  deben  seer  obedientes  et  leales :  et  otrosi  muestran 
cómo  los  hombres  se  amen  unos  á  otros ,  queriendo  cada  uno  paral  otro 
su  derecho ,  guardando  de  nol  facer  lo  que  non  querría  que  a  él  ficiesen. 
Et  guardando  bien  estas  cosas  viven  derechamientre ,  et  hanfolgura  et 
faz  y  et  aprovecliase  cada  uno  de  lo  suyo  y  et  ha  sabor  delloy  et  enriquecen 
las  gicnies  y  et  amuchiguase  elpiíeblo  et  acrecentase  el  seniorio. 

JLEY    IX. 

Por  qué  han  nombre  leyes. 

Ley  tanto  quiere  decir  como  castigo  ó  enseniamento  escripto  que  liega 
d  hor,fbre  que  non  faga  mal,  ó  quel  aduce  d  seer  leal  faciendo  derecho. 


X  las  pueda  entender  et  retener.  Et  otrosí 
iun  de  ser  sin  escatima  et  sin  punto,  porgue 
non  sean  contrarias  las  unas  de  las  otras. «,  Asi 
conduje  la  \cy  en  los  cód.  Tol.  i.  Esc.  i. 

2.  4. 

2  razón  justiciosa  por  su  mal  entendí- 
aitentOy  queriendo  mostrar.  S. 

3  Falta  esta  \cj  en  el  cód.  fi.  R.  3.  En 
el  Tol.  I.  Esc.  I.  2.  4.  £.  R.  2.  dice  así: 
«Fechas  deben  seer  las  leyes  con  conscio  de 
«Lomes  entendidos  et  sabios,  et  debe  ^ttt 
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n  mucho  escogido  el  derecho  que  en  ellas  fue- 
n  re  puesto  ante  que  sean  mostradas  á  lasigen- 
N  tes.  Et  quando  desta  guisa  fueren  mostradas^ 
n  fechas  serán  sin  yerro  et  á  loor  del  señor 
»  que  Jas  face ,  et  será  el  pueblo  mas  tenido 
*»  de  obedecerlas  et  de  las  guardar." 

4  ante  que  sean  mostradas  k  las  gentes* 
S.  Tol.  3.  3*  Esc.  2. 

5  et  á  servicio  de  Dios,  et  á  loor  et  á 
honra  de  los  señores  que  las  mandaron  facer, 
et  á  pro.  S.  Tol.  2.  3.  Esc.  3. 

C 
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bien  de  las  que  por  ellas  se  hobieren  '  á  guiar.  Et  otrosí  deben  guardar 
que  quando  las  federen  non  haya  hi  ruido  nín  otra  cosa  que  les  estorbe, 
et  que  lo  íagan  con  consejo  de  homes  entendidos  et  sajbidores ,  et  leales 
et  sin  codicia:  ca  estos  átales  sabrán '  conoscer  bien  lo  que  deben  facer, 
et  el  derecho ,  et  la  justicia  et  el  pro  comunal  de  todos. 

LEY     X. 

A  qutén  tienen  pro  las  leyes.  , 

Pro  muy  grande  es  á  maravilla  el  que  aducen  las  leyes  i  los  homes: 
ca  ellas  les  muestran  conoscer  á  Dios,  et  conosciéndolo,  en  qué  manera 
deben  amarlo  et  temerlo.  Ocrosi  les  muestran  conoscer  sus  señores  ^  et 
sus  mayores  naturales ,  et  en  qué  manera  les  deben  ser  obedientes  et  lea- 
les ^.  Et  aun  sin  todo  esto  muestranles  conocer  á  si  mesmos,  en  como 
sepan  traer  su  (acienda  cuerdamente,  faciendo  bien  et  guardándose  de 
facer  mal.  Otrosí  muestranles  como  se  amen  unos  á  otros ,  queriendo 
el  uno  para  el  otro  su  derecho ,  guardándose  del  non  facer  lo  que  non 
querría  que  á  él  feciesen.  Ca  en  conosciendo  et  guardando  bien  estas  co-^ 
sas  viven  derechamente ,  et  en  folgura  et  en  paz ,  et  aprovechanse  cada 
uno  de  lo  suyo ,  et  han  sabor  dello ,  et  enriquecen  las  gentes  ^  et  amo- 
chiguase  el  pueblo,  et  acreciéntase  el  señorío,  et  refrenase  la  maldat  ^ 
et  esfuérzase  la  bondat.  Et  por  todas  estas  razones  dan  carrera  al  home 
porque  haya  bien  en  este  mundo  et  en  el  otro. 

Et  Juera  tanta  ^iere  decir  como  ley  derechamientre  usada  por  luengo 
tiempo  por  escriptura  ó  sin  ella.  Et  postura  es  llamada  en  latín  todo 
partimiento  bueno  que  face  el  rey  ó  otri  por  su  mandado  y  ó  lo  facen  los 
hombres  entre  sí,  et  es  d  pro  comunal  de  la  tierra  ó  de  algunos  logares 
senialadosy  et  después  aprobólo  el  rey  et  confírmalo  por  privilegio  ó  por 
carta ,  et  mándalo  guardar. 

Cómo  se  deben  entender  las  leyes. 

"  El  entendimiento  de  las  leyes  debe  seer  complidoy  et  sano  y  et  tomado 
todavia  d  la  meior  parte ,  et  mas  derecha ,  et  mas  provechosa  et  mas 
verdadera^ 

1  i  juzgar.  S.  ToL  2.  3.  -    4    Desde  aquí  falta  hasta  Otrosí mxiéstran^ 

2  conoscer  Jo  que  conviene  á  derecho  et  les  en  los  cÓd.  Tol.  i.  Esc.  i.  2.4.  B.  R.  2. 
i  iusticía  et  al  pro.  S.  Tol.  2.  3.  Esc.  3.  5     «*  crece  el  pueblo.  S. 

3  et  sus  mayorales  naturales.  Toí.  2.  3.  6    et  cresce  el  bíefn.  » Y  acaba  la  lej  en 
Esc.  3.  loa  CÓd.  Esc.  z.  a.  4. 
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•   LEY    XI. 

Qm¡  dche  ser  elfacédor  de  ¡as  leyes. 

El  lacedor  de  las  leyes  debe  amar  á  Dios ,  et  temerle  et  tenerle  ^ 
ante  sus  ojos  quando  las  federe,  porque  sean  derechas  et  complidas. 
Otrosí  debe  amar  justicia  et  el  pro  comunal  de  todos ,  et  ser  entendido 
para  saber  departir  el  derecho  del  tuerto }  et  non  debe  haber  vergüenza 
en  mudar  et  emendar  sus  leyes ,  quando  entendiere  et  le  mostraren  ra- 
zón por  que  lo  deb&  facer  ^  \  ca  grant  derecho  es  que  el  que  á  los  otros 
ha  de  endereszar  et  emendar  quando  erraren^  que  lo  sepa  facer  á  si 
mesmo. 

LEY    XII. 

Quién  ha  poder  de  facer  las  l^es. 

Emperador  6  rey  puede  facer  leyes  sobre' las  gentes  de  su  señorío^ 
et  otro  ninguno  non  ha  poder  de  las  &cer  en  lo  temporal ,  fueras  ende 
si  las  feciese  ^  con  otorgamiento  dellos.  Et  las  que  de  otra  manera  son 
fechas  non  han  nombre  nin  fuerza  de  leyes  ^  nin  deben  valer  en  nin- 
gunt  tiempo. 

Como  deben  obedecer  las  leyes. 

Todos  los  hombres  deben  seer  tenudos  de  obedecer  las  leyes  y  et  ma^ 
yormientre  los  reyes  por  estas  razones}  la  primera  porfíe  son  por  las  le^ 
yes  honrados  et  guardados}  la  segunda  porque  los  ayudan  a  complir 
iusticta  et  derecho^  lo  que  ellos  son  tenudos  de  facer}  la  tercera  porque 
ellos  son  facedores  de  ellas ,  et  es  derecho  que  pues  que  las  ellos  facen^ 
(pie  ellos  las  obedescan  primeramientre.  Otrosí  el  pueblo  las  debe  obedecer 
por  otras  tres  razones }  la  primiera  porque  son  mandamiento  de  sénior} 
la  segunda  porque  lies  fuellen  danyo  }  la  tercera  porque  lies  aducen  pro. 
Eso  mismo  decimos  de  los  otros  que  fiesen  de  líos  otros  séniores ,  que  Ji-^ 
ciesen  hipleyto^  apostura  6  yerro}  ca  maguer  sean  dotro  logar  non  pue-^ 
den  seer  escusados  de  se  non  iudgar  por  las  leyes  de  aquel  sénior  en  cuya 
tierra  ovisin  fecho  alguna  destas  cosas ,  et  si  por  aventura  non  lo  qui^ 
siesen  facer  de  su  voluntad^  los  iuices  et  las  iusticias  los  deben  costrenir 

z     entre  sus  oios.  S.  4    por  mandado  dellos.  Tol.  2. 

2  Aquí  concluye  la  ley  en  los  c6d.  Tol.  i.  5    Aquí  concluye  la  ley  en  los  c6d.  ToU  r. 
Esc.  I.  2.  4.  Esc.  I.  2.  4.  B.  R.  2. 

3  Falta  esta  ley  en  el  SL 
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so  P.ABiTiPA     I. 

■ 

LEY    XHI. 

C6mo  'se  deben  entender  las  leyes. 

Entender  se  deben  las  leyes  bien  et  derechamente  ',  parando  sienv- 
pre  mientes  en  el  verdadero  entendimiento  dellas  ^  á  la  mas  sana  parte  ^ 
et  mas  provechosa  segunt  las  palabras  et  las  razones  que  hi  fueren  pues^ 
tas.  Et  por  esta  razón  non  se  deben  escrebir  1  por  abreviamiento  de  es- 
criptura ,  nin  por  razones  menguadas  por  que  los  hómes  cayan  en  yer- 
ro ,  entendiéndolo  en  una  manera  segunt  la  letra  y  seyendo  de  otra  se- 
gunt razón.  Ca  saber  lasf  leyes  non  es  tan  solamente  ^  en  aprender  et  de- 
corar las  letras  dellas ,  mas  en  saber  el  su  verdadero  entendimiento. 

por  premia  que  lo  fagan  y  asi  como  las  leyes  deste.nugsfro  libro  mandan. 
Otrosi  decimos  ^ue  esta  bien  al  fabedor  de  las  leyes  en  querer  vevir  se-- 
¿und  ellasy  como,  quier  quepor  prenúa  non  sea  tenido,  de  lo  facer. 

* 

Como  se  deben  guardar  las  leyes. 

El  rey  debe  guardar  las  leyes  come  á  su  hondra  et  a  su  fechura ,  et 
el  pueblo  como  á  su  vida  et  su  guarda ,  et  por  jesto  todos  son  tenudos 
de  las  guardar  también  los  de  las  órdenes  como  los  seglares ,  también  los 
altos  como  los  baxos  ^  también  hs  ricos  como  los  pobres  y  también  láf  mu^ 
gieres  como  los  varones. 

LEY    XIII. 

Que  ninguno  non  se  pode  escusar  por  decir  que  non  sabe  las  leyes. 

Bien  asi  como  del  saber  vienen  todos  los  bienes  et. los  pros  que  pueden 
seer  y  otrosi  del  non  saber  vienen  todos  los  nuiles  et  iodos  los  danyosy  et 
por  esol  llaman  necidad.  Ca  por  el  saber  conosce  hombre  a  Dios  y  et  en-- 
tiende  comol  ha  de  amar  et  de  guardar:  otrosi  pónosce  las  otras  cosas  y  et 
sabe  qué  es  lo  que  ha  de  facer  á  cada  tma.  Esto  face  al  hombre  seer  aca^ 
bado  et  complido  de  todo  bien  y  et  estrenkil  de  todas  las  otras  cosas  que 
non  han  este  entendimiento.  Et  por  el  non  saber  yerra  el  hombre  contra 

I     tomando  siempre  el  entendimiento  de-  gos  que  el  saber  de  las  leyes  non  es  &c.  Tol.  i. 

lias.  Tol.  I.  Esc.  I.  2.  4.  B.  R.  2.  £sc.  2.  B.  R.  2."  £n  los  cód.  Esc.  i.  4.  por 

a     et  tomando  á  la  mas  sana  parte.  S.  abrevíaduras  ,  mas  por  palabras  complídas." 

3  et  menos  sospechosa.  Esc.  2.  ,Y  se  concluye  la  Icjr. 

4  por  abrevíaduras  mas  por  palabras  coiih  5      en  aprender  de   corazón  las  letras, 
plidas^  et  por  ende  dixieron  los  sabios  anti-^  Esc.  2. 
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LET   XIV. 


Quién  puede  espdladinar  ¡as  leyes  et  facer  ipu  las  entiendan 

quando  hobiere  dubda. 

^  Dubdosas  seyendo  las  leyes  por  yerro  de  escriptura  d  por  mal  en- 
tendimiento del  que  las  leye  y  porque  hobiesen  menester  de  ser  bien  es- 
paladinadas et  fechas  ^,  et  entender  la  verdat  dellas ,  esto  non  puede  ser 
por  otri  fecho  sinon  por  aquel  que  las  ñzo ,  6  por  otro  que  sea  en  su 
lugar  que  haya  poder  de  las  facer  de  nuevo ,  et  guardar  aquellas  fechas. 

Dios  en  non  conos cerle  nin  saberle  guardar  y  et  yerra  otrosí  contra  todas 
las  otras  cosas  y  ca  non  entiende  lo  que  ha  de  facer  á  ninguna  dettas  ;  et 
el  que  asi  vive  decimos  que  face  vida  de  bestia  et  aun  peor  y  ca  la  bestiie 
face  según  su  sentidol  ahonda  \  mas  ell  hombre  que  non  quiere  saber  non 
quiere  llegar  a  qtianto  podría  alcanzar  por  su  entendimiento.  Et  pues  que 
tanto  bien  viene  del  saber  y  et  tanto  mal  del  non  saber  y  bien  semeia  que  el 
que  non  quiere  saber  non  ha  sabor  de  bien  facer.  Et  pues  los  hombres  na^ 
turalmente  cobdician  saber  todas  las  cosas ,  et  mas  aquellas  que  son  á  su 
pro  y  bien  tenemos  que  todos  los  de  nuestros  regnos  et  de  nuestro  seniorié 
deben  cchdiciar  a  saber  estas  leyes  deste  libro ,  que  son  á  pro  et  á  honra 
dellos  y  et  ninguno  non  pode  nin  debe  escusarse  por  decir  que  las  non  saba 
Ca  si  él  por  sí  non  las  podiere  saber  y  débelas  aprender  daquellos  que  las 
sopieren ,  et  quien  esto  non  Jiciere ,  non  pode  seer  escusado  de  non  recebir 
la  pena  qué  las  leyes  mandan. 


Quales  deben  seer  escusados  maguer  non  sepan  las  leyes. 

En  la  ley  ante  desta  dixiemos  que  todos  los  hombres  de  nuestro  se^ 
niorio  se  deben  trabaiar  de  saber  estas  leyes ,  et  los  que  las  non  sopiesen^ 
que  se  non  podrien  escusar  de  la  pena  en  que  payesen  faciendo  contra 
ellas  y  empero  razones  hi  ha  en  que  algunos  hombres  se  podrien  escusar 
de  non  caer  en  la  pena  del  danyo  quelles  podría  avenir  en  razón  de  sus 
cosas  por  mingua  de  non  saber  las  leyes ,  asi  como  los  caballeros  et  los 
menores  de  xxv  anyos  y  et  los  aldeanos  simples  et  desentendidos  que  st 

i     En  los  cód-  Tol.  i.  Esc.  i.  2. 4.'B.  R.  2.  sobrellas :  esta  declaración  non  puede  seér  por 

se  lee  asi :  •  Declaramíento  habiendo  menester  otro  fecha  si  non  por  aquel  que  ha  poder  dt 

las  leyes  por  dubda  que  en  ellas  acaesciere^  las  facer." 
naciendo  i  los  homes  muchos  etitendimientos  %    ct  facer  entender  la  verdat.  S.  Tol.  2.. 
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.  LEY  XV. 

^  Cómo  "deben  obedecer  ¡as  leyes  et  judgarsz  por  ellas.  • 

*  Todos  aquellos  que  son  del  señorio  del  íacedor  de  las  leyes  sobre 
quien  las  él  pone  son  tenudos  de  las  obedecer  et  guardar ,  ét  jüdgarse 
por  ellas  ^y  et  non  por  otro  escrípto  ninguno  de  otra  manera  fecho.  £t 
el  que  la  ley  face  es  tenudo  de  la  facer  complir :  et  eso  mesmo  decimos 
de  los  que  fuesen  de  otro  señorio  que  feciesen  hi  pleyto ,  ó  postura  d 
yerro  eo  la  tierra  onde  se  judgase  por  estas  dichas  leyes.  Ca  maguer 
sean  de  otro  ^  señorio^  non  se' pueden  escusar  de  estar  á  mandamiento 

trabaian  de  las  labores  de  la  tierra  y  et  otrosí  las  mugieres  en  los  casos  se^ 
nialados  que  son  escriptos  en  este  nuestro  libro.  Ca  los  caballeros  se  poden 
escusar  del  danyo  sobredicho  j  porque  no  son  tenudos  de  saber  leyes  y  mas 
uso  et  Jecho  de  armas  y  et  cosas  que  pertenescen  a  esfuerzo  de  caballeriai 
et  otrosí  los  menores  de  xxv  anyos  por  razón  de  su  edat  que  es  Ihiana  et 
non  complida:  et  los  aldeanos  simples  porque  usan  siempre  entre  gentes 
desentendidas,  á  non  son  los  sabidores  del  derecho  y  et  todo  su  entendimiento 
es  en  saber  labrar  las  heredades ;  et  otrosi  las  mugieres  se  poden  escusar 
por  razón  que  son  de  flaca  et  de  liviana  natura  y  et  aun  porque  lies  non  cae 
de  aprender  leyes  en  escuelas  y  mn  de  usar  pley tos  a  menudo  entre  los  va-- 
roñes.  Empero  si  qualquier  destos  sobredichos  ficiese  algtm  yerro  qtie  fuese 
atal :  que  segund  el  entendimiento  que  los  horrares  han  naturalmientre, 
debiese  entender  que  era  mal  de  lio  facer  y  asi  como  tr ación  y  ó  aleve  y  adnl^ 
terioy  ó  homicidio  y  óJurtOy  ó  robo  ó  fuerza  ó  otro  yerro  semeiante  destos  y 
non  sepodrie  escusar  de  la  pena  que  mandan  estas  nuestras  leyes.  Otras 
personas  hi  ha  aun  que  se  poden  escusar  de  recebir  la  pena^de^  las  leyes, 
maguer  non  tas  entendan  nin  las  sepan  al  tiempo  que  erran  faciendo 
contra  ellas  y  asi  como  aquel  que  fuese  loco  ó  desmemoriado  }  ca  este  atal 
non  debe  recebir  pena  ninguna  por  lo  que  hobiese  fecho  en  el  tretr^  de 

cosa  destas.  Et  si  por  aventura  ellos  fuesen 
rebelles  que  non  lo  quisiesen  facer  de  su  vo* 
Juntad  9  los  jueces  et  las  justicias  los  deben 
costreñir  por  premia  que  lo  fagan  y  asi  como 
}as  leyes  deste  nuestro  libro  mandan.  Otrosi 
decimos  que  está  bien  al  facedor  de  las  Icfci 
en  querer  vevir  segunt  ellas »  como  quier  que 
non  sea  tenudo  por  premia  de  lo  facer." 

3  et  non  por  otro  escripto  de  otra  lejr  fe- 
cha en  ninguna  manera  ^  et  el  que  la  ley.  & 
Tol.  j.  Esc*  4. 

4  lugar,  o. 


1  Quiles  deben  obedecer  las  leyes.  Tol.  3. 
Cómo  deben  obedecer  las  leyes.  Tol.  2.  Esc. 
I.  3.  3.  4.  B.  K.  2. 

2  En  los  cqd.  Tol.  i.  Esc.  z.  2.  4. 
B.  R.  2.  dice  asi  esta  ley:  ,,Todos  aquellos  que 
son  del  señorio  deb  facedor  de  las  leyes  son 
tenudos  de  las  obedecer.  Eso  mismo  aecimos 
de  los  otros  que  fuesen  de  otro  señorio  que 
ficiesen  hi  pleytp ,  ó  postura  ó  yerro.  Ca  ma^ 
guer  sean  de  otro  logar  non  pueden  seer  os^ 
cusados  de  se  juzgar  por  las  leyes  daquel  se* 
ñor  en  cuya  tierra  hubiesen   fecho  alguna 


^    I 
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dellas ;  pues  el  yerro  ó  el  pleyto  d  la  postura  fecieron  do  ellos  han  po- 
der. Et  los  que  esto  non  quisieren  facer  también  deben  ser  apremiados 
como  los  otros  de  la  tierra  sobre  quien  las  ponen* 

LEY     XVI. 

Como  '  sontenudos  todos  de  guardar  las  kyes^ 

*  Guardar  debe  el  rey  las  leyes  como  á  su  fechura  et  a  su  honra, 
porque  recibe  poder  et  razón  para  facer  justicia.  Ca  si  él  non  las  guarda- 
se vernia  contra  su  fecho  ^  et  desatarle  el  bien ,  et  venirle  hie  ende  dos 
daños :  el  primero  en  desatar  tan  buena  cosa  como  esta  que  hobiese  fe- 
cho,  el  otro  que  se  tornarla  en  daño  comunalmente  de  todo  el  pueblo. 
Et  por  este  lugar  ^  avilesceria  a  si  mesmo ,  et  mostrarse  hie  a  par  de  mal 
seso ,  et  serie  su  mandamiento  et  sus  leyes  menospreciadas.  Et  otrosí  las 
debe  guardar  el  pueblo  como  a  su  vida,  et  a  su  pro ;  ca  por  ellas  viven 
en  paz ,  et  reciben  placer  et  provecho  de  lo  que  han ,  et  sinon  lo  fecie-* 
sen  mostrar ien  que  non  querían  obedecer  mandamiento  de  Dios  nin  del 

la  locura ,  porque  era  Juera  de  seso  et  de  memoria.  Eso  mismo  decimos 
del  mozo  que  fuese  menor  de  catorce  anyos  et  la  moza  menor  de  doce ,  et 
probasen  o  podiesen  llegar  á  fecho  de  luxuria;  ca  si  estos  tal  cosajíciesen, 
esciisados  serian  de  la  pena  de  las  leyes  por  non  haber  entendimiento :  et  si 
por  aventura  fiesen  menores  de  dix  anyos  et  medio  y  etjiciesen  algún  otro 
yerro ,  asi  como  furto ,  6  homecidio ,  ófalsedat  6  otro  mal  fecho  qualquiér^ 
serian  escusados  otrosí  de  las  penas  que  mandan  las  leyes  por  esa  nüsma 
razón. 


Por  mostrar  a  los  hombres  razones  derechas ,  por  qué  el  sobredicho  rey 

Don  Alfonso  hobo  poder  de  facer  estas  leyes. 

Por  facer  entender  d  los  hombres  desentendidos  que  nos  el  sobredicho 
rey  Don  Alfonso  habemos  poder  de  facer  estas  leyes  también  como  los 
otros  que  lasficieron  ante  de  nos  y  ó  mas  y  querérnoslo  mostrar  por  todas  es-- 
tas  maneras  por  razón  y  et  por  fazanya  jet  por  derecho.  Por  razón  ^  que  si 
los  emperadores  et  los  reyes  y  que  los  emperios  et  los  regnos  hobieron  por 

1  son  tenidos  los  reyes  de  guardar.  las  mugeres  como  los  varones.  <•  Y  concluye 
Toi. 3.  la  ley.  Tol.  i.  £sc«  i.  2.  B.  R.  2. 

2  Guardar  debe  el  rey  las  leyes  como  á  3  et  lo  destruirle  >  et  venirle  hia  ende  dos 
su  honra  et  á  su  fechura,  et  al  pueblo  como  daños.  ToL  3.  et  desatarlas  hia»  et  venirle 
i  su  vida  et  á  su  guarda.  £t  por  eso  son  teni^      hian  ende  dos  daños.  S.  Tol.  2. 

dos  de  las  guardar  quanto  en  lo  temporal  en  4    aviltaria  á  sí  mesmo.  S.  Tol.  3.  serle  vil 

qual  estado  quier  que  sean»  et  aun  también      gloria  á  sí  mesmo.  ToL  2* 


^ 


\ 
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señor  temporal,  et  írien  contra  ellas  et  metersehian  por  carrera  de 
muerte  por  tres  razones ;  la  primera  por  desmandamiento ,  la  segunda 
por  osadía,  la  tercera  por  maldat,  mostrándose  por  malos  et  que  les 
placia  mas  ael  mal  que  del  bien.  Et  por  estas  razones  sobredichas  son 
tenudos  los  reyes  de  las  guardar,  et  todos  los  otros  de  la  tierra  comu- 
nalmente. Et  desto  non  puede  ninguno  ser  escusado  por  razón  del  lipa- 
ge ,  nin  de  creencia ,  nin  de  poder ,  nin  de  honra ,  nin  aun  por  demos- 
trarse '  en  su  vida  por  vil  en  sus  fechos ;  ca  pues  que  hi  es  lo  que  taiíe 
á  loor  de  Dios  et  acrecentamiento  de  la  fe ,  et  otrosí  lo  que  tañe  á  los 
reyes  et  á  los  otros  grandes  señores  en  como  deben  facer  para  enderes- 
zar  su  señorío ,  et  otrosí  a  los  de  la  tierra  cuyo  es  el  pro  comunalmente, 
et  que  cada  uno  recibe  su  parte  del ,  ninguno  non  puede  ser  escusado  de 
las  non  obedecer  nin  guardar ;  ca  los  que  las  non  obedecen  *  irían  con- 
tra los  fechos  de  Dios  et  de  los  señores  temporales ,  et  seria  á  daño  de 
ú  mesmos  et  de  la  tierra  onde  fuesen  naturales  et  moradores ,  et  por  de« 
jrecho  caerían  en  tres  penas ,  en  la  de  Dios ,  en  la  del  señor  natural  et 
en  la  del  fuero  de  la  tierra. 

LEY    XVII. 

5  Por  quales  razones  se  deben  emendar  las  leyes. 
Porque  ninguna  cosa  non  puede  ser  en  este  mundo  fecha  que  al«* 

elección ,  podterm  facer  leyes  en  aqiiello  que  tovreron  como  en  comienda, 
qtumto  mas  nos  qiie  habernos  el  regno  por  derecho  heredamiento.  Por  Ja- 
zanyay  que  non  tan  solamientre  los  reyes  de  Espania  que  fueron  antiga-- 
mientre ,  mas  cuendes ,  et  iuizes  et  adelantados  que  eran  de  menor  guisa, 
et  fueron  guardadas  fasta  en  este  tiempo  }  et  pues  que  estos  las  Jicieron 
que  habian  mayorales  sobre  sí ,  muclw  mas  las  podemos  nos  facer  qiic 
por  la  merced  de  Dios  non  habernos  mayor  sobre  nos  en  el  temporal.  Por 
derecliOy  ca  lo  podemos  probar  por  las  leyes  romanas  y  et  por  el  derecho 
de  sdncta  eglesia,  et  por  las  leyes  de  Espanya  que  Jicieron  los  godos,  en 
que  dice  en  cada  una  destas  que  los  emperadores  et  los  reyes  íian  poder 
de  facer  leyes ,  et  de  enader  en  ellas ,  et  de  menguar  en  ellas  et  de  ca-- 
miarlas  cada  que  menester  fuere.  Onde  por  todas  estas  razones  habernos 
complidamicnte  poder  de  facer  leyes.  Et  por  ende  queremos  comenzar  en 
el  nombre  de  Dios. 

I     por  vil  en  su  vida  ó  en  sus  fechos.  S.  3    Cómo  se  deben  emendar  las  leyes.  T0I.  3. 

Tol.  2.  3.  Hsc.  3.  Cómo  se  deben  emendar  las  leyes  quando 

•     2     errarían  contra  el  fecho  de  Dios.  S.  Tol.  fuere  mester.  Esc.  3.  1  Falta  esta  ley  en  ios 

2.£sc.  3.  irien  contra  derecho  de  Dios.  Tol.  j.  cód.  Tol.  x.  £so.  i.  a.  4.  B.  R.  i.  2. 
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gunt  emendamiento  hi  non  haya  de  haber;  por  ende  si  en  las  kyes 
acaescieren  algunas  cosas  que  sean  hi  puestas  que  se  deban  emendar ,  ha- 
se  de  &cer  desta  guisa :  que  si  el  rey  lo  entendier ;  primero  que  haya  su 
acuerdo  con  homes  buenos,  entendudos  et  sabidores  del  derecho,  ét 
cate  bien  quales  son  aquellas  cosas  que  debe  emendar ,  et  esto  que  lo  faga 
con  los  mas  homes  buenos  que  podiere  haber  et  de  mas  tierras  porque 
sean  muchos  'en  el  acuerdo:  ca  maguer  el  derecho  noble  cosa  es  et  bue- 
na f  quanto  mas  acordado  es  '  et  mas  entendido  tanto  es  mejor  et  mas 
£rme.  Et  quando  desta  guisa  fuiere  bien  acordado ,  debe  el :  rey  ^  facer 
saber  por  su  tierra  los  yerros  que  ante  habíe  en  las  leyes  en  que  eran ,  et 
como  tiene  por  dereclK)  de  mudarlas ;  et  esta  es  una  de  las  mayores  et 
mejores  maneras  por  do  emendar  se  pueden.  Pero  si  el  rey  tantos  homes 
non  podiere  haber,  nin  tan  entendudos  nin.tan  sabidores,  halo  de  hcct 
con  aquellos  que  entendiere  que  mas  aman  á  Dios  ^  et  á  él  i^t  al  pro  de 
la  tierra. 

LEY    xvni. 

Como  non  dehcn  sur  desatadas  las  leyes  ^  saivopor  razones  ciertas. 

Desatadas  non  deben  seer  las  leyes  por  ninguna. manera,  fueras  ende 
si  ellas  fuesen  tales  que  desatasen  el  bien  que  deben  facer :  et  esto  seria  si 
hobiese  en  ellas  alguna  cosa  contra  la  ley  de  Dios,  ó  contra  derecho 
señorío ,  ó  contra  grant  pro  comunal  de  toda  la  tierra ,  ó  contra  bondat 
conoscida.  Et  porque  el  hcct  es  muy  grave  cosa,  et  el  des&cer  muy  li- 
gera ,  por  ende  el  desatar  de  las  leyes  et  toUerlas  del  todo  que  non  valan, 
non  se  debe  facer  sinon  con  grant  consejo  de  todos  los  homes  buenos  de 
la  tierra ,  los  mas  buenos  et  honrados  et  mas  sabidores ,  razonando  pri- 
meramente mucho  los  males  que  hi  fallaren ,  por  qué  se  deban  toller; 
otrosi  los  bienes  que  hi  son  et  que  pueden  ser.  Et  djespues  que  todo  lo 
hobieren  visto ,  si  fallaren  las  razones  de  las  leyes  que  tiran  mas  á  mal 
que  á  bien ,  puedenlas  desfacer  ó  desatar  del  todo  ^ :  et  si  fallaren  que 
hay  en  ellas  bien  á  una  grant  partida,  como  quier  que  non  eguale  con 
el  mal ,  deben  toller  lo  que  sobrare,  et  egualarlo  con  la  bondat  del  bien^ 
asi  que  de  la  bondat  del  bien  et  del  esperedumbre  del  mal  nasca  dende 
derecho  bueno  et  comunal.  Onde  por  todas  estas  maneras  que  habemos 
dichas  se  pueden  desatar  las  leyes ,  et  non  por  otras. 

1  de  un  acuerdo.  Tol.  2.  en  un  acuerdo.  4  et  si  fallaren  que  en  el  bien  ba  una 
&  Tol.  3.  grand  partida  como  quier  que  non  eguale  con 

2  et  mas  catado.  S.  Tol.  2.  3.  el  mal,  deben  toller  la  sobeíanla  del  mal  et 

3  desfacer  por  toda  su  tierra  los  yerros  guardarlo  con  la  bondat  del  bien ,  asi  que  de 
que  ante  habla  en  ellas  en  que  yerran ,  et  co-  la  bondat  del  bien  et  del  aspredumbre  del 
nx>  tiene  por  derecho  de  las  emendar.  S.  mal  nasca  derecho  bueno.  S.  ToL  3. 

TOMO  I.  D 


sé 
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£n  ^  manera  deben  ayuntar  con  estas  leyes  las  quejicieren  de  nuevo^ 

'  Acaesdendo  cosa  de  que  non  haya  ley  en  este  libro  porque  sea 
menester  de  se  fiícer  de  nuevo »  debe  ayuntar  el  rey  homes  sabidores  et 
entendudos  para  escoger  el  derecho  %  porque  se  acuerde  con  ellos  en 
qué  manera  deben  ende  facer  ley,  et  desque  acordado  lo  hobieren ,  faan^ 
lo  de  meter  primeramente  en  su  libro »  et  dési  en  todos  los  otros  de  su 
tierra  sobre  que  él  ha  poder  et  señorío.  Et  las  leyes  que  desta  guisa  son 
emendadas  et  fechas  de  nuevo  valen  tanto  como  las  primeras  ó  masj 
porque  las  primeras  hanlas  usadas  los  homes.de  luengo  tiempo ,  que  son 
como  envejecidas,  et.  por  uso  de  cada  dia  reciben  enojo  delks :  et  otrosí 
porque  los  homes  naturalmente  cobdician  oir ,  et  saber  et  veer  cosas  nue^ 
vas.  Et  por  ende  los  que  fiícen  las  leyes  deben  querer  que  el  bien  et  el 
derecho  que  eUos  de  ante  sopieron  que  non  lo  destorben  ninlo  dañen 
los  que  después  venieren  ^  con  peor  entendimiento.  Et  por  ende  debe 
catar  el  que  las  leyes  feciere  lo  de  ante  et  lo  después ,  et  desque  estas  dos 
cosas  bien  catare  luego  entenderá  qué  es  lo  de* medio,  et  las  leyes  que 
desta  guisa  feciesen  han  de  seer  puestas  con  las  otras ,  et  aun  adelantadas 
cntreiLis. 

LET     XX. 

Por  guales  razones  non  se  pueden  los  homes  escusar  del  juicio  de  las  leyes 

por  decir  que^  las  non  saben. 

Escusar  non  se  pueden  de  la  pena  de  las  leyes  alguno  nin  algunos 
por  decir  que  las  ñon  saben ;  ca  pues  por  ellas  se  han  de  mantener  reci- 
biendo derecho  et  faciéndolo,  razón  es  ^  que  las  sepan  S  o  por  loallas,  6 
por  tomar  el  entendimiento  dellas  de  los  que  las  leyeren ,  ó  por  saberlas 


z  En  el  cód.  Tol.  z.  te  tialla  así  esta  leyt 
» Acaeseiendo  cosas  que  non  hayan  ley  en 
»  este  libro  9  porque  sea  mester  de  se  facer  de 
«nuevo,  aquel  rey  que  la  ficiere»  debe  la 
if  mandar  poner  con  estas  en  el  título  que  fa- 
» liaren  en  aquélla  razón  sobre  que  fue  fecha 
» la  ley^  etdestoncevalacomo  las  otras  leyes.'* 
Y  concluye  la  ley.  Acuerdan  con  este  cód. 
los  Esc.  i«  a.  B.  K.  s.  solo  con  la  diferencia 
de  decir  en  lugar  de  y^en  el  tkuU  ame  falU^ 
ren ,  en  el  título  que  fablare  de  aquella  raaxm." 

2  porque  se  acuerde  con  ellos  en  qué 
aaanera  debe- ende  facer  ley,  et  desque  lo  hobic» 
re  acordado  débelo  facer  escrebir  en  su  ilbro^ 


et  des!  en  todos  los  otros  de  Ja  tierra  sobre 
que  él  ha  poder  et  señorío.  £t  las  leyes  que 
desta  guisa  son  añadidas  et  fechas  de  nuevo 
valen,  Tol.  2. 

g     por  desentendimiento.  S.   . 

4  que  las  sepa,  ó  por  leerlas  ó  por  to- 
mar el  entendimiento  de  ellas  et  de  los  que 
las  leen ,  ó  por  saberlas  él  mesmo  bien  razo- 
aár.  Tol.  3*  que  las  sepa  ó  que  las  íeya ,  ó 
por  tomar  el  entendimiento  dellas  de  los  que 
las  leyeren ,  ó  por  saberlas  él  mismo  bien  ra- 
tonan S.  Tol.  2. 

*  5  Aquí  concluye  la  ley  en  los  cód.  Tol* 
I.  Esc.  !•  a.  4.  B.  R.  2. 
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d  mesmo bien  razonar  en  otra  manera  sin  leer;  ca  escusa  han  los  bornes 
en  sí  mesmos  por  muchas  de  cosas  que  les  acaescen ,  asi  como  enferme- 
dades et  otras  cuitas  muchas  que  pasan  en  este  mundo ;  pero  non  se  de- 
ben escusar  que  non  envíen  otros  en  su  lugar  que  muestren  sa  derecho: 
et  si  non  hobieren  quien  enviar ,  deben  lo  facer  saber  á  sus  amigos  que 
en  aquel  lugar  fueren  do  se  ellos  han  de  judgar  por  las  leyes  ^  que  lo 
demuestren  et  razonen  por  ellos,  et  darles  poder  como  lo  fagan.  Ec 
pues  que  por  si ,  ó  por  sus  mandaderos  ó  por  carta  se  pueden  escusar» 
non  son  ellos  escusados  por  decir  que  non  saben  las  leyes ,  nin  tal  razón 
como  esta ,  si  la  dixieren ,  ho  les  d^be  ser  cabida. 


L£T     XXI. 


*  Quales  son  afelios  que  se  pueden  escusar  de  la  pena  qtie  las  leyes 

mandan  por  las  non  saber. 

Señaladas  personas  son  las  que  se  pueden  escusar  de  non  recebir  la 
pena  que  las  leyes  mandan  y  maguer  non  las  entiendan  nin  las  sepan  al 
tiempo  que  yerran  faciendo  contra  ellas ,  asi  como  aquel  que  fuese  lo- 
co '  de  tal  locura  que  non  sabe  lo, que  se  face:  et  maguer  entendieren 
que  alguna  cosa  fizo  por  que  otro  home  debiese  seer  preso  o  muerto 
por  ello,  catando  como  aqueste  que  deximos  non  lo  face  con  seso  3,  non 
le  ponen  tamaña  pena  como  al  otro  que  está  en  su  sentido.  Eso  mismo 
decimos  del  mozo  que  fuese  menor  de  catorce  años  et  la  moza  menor 
de  doce  años  ^i  ca  maguer  probasen  ^  yerro  de.luxuria,  sol  que  non  sch 
piesen  facerlo,  estos  átales  e$cus^dos  son  de  la  pena  de  las  leyes  por 
non  haber  entendimiento:  mas  si  por  aventura  fuesen  menores  de  diez 
años  et  medio,  et  feciesen  algún  otro  yerro,  asi  como  furto  S  o  bomes- 
cida ,  o  falsedat  o  otro  mal  fecho  qualquier  %  serian  otrosi  escusados  de 
las  penas  que  las  leyes  mandan  por  mengua  de  edat  et  de  sentido.  Otrosi 
decimos  que  los  caballeros  que  han  á  defender  la  tierra  et  conquerirla 


1  Quales  son  aquellos  que  pueden  seer  es- 
cusados de  recebir  la  pena  de  las  leyes  por 
non  seer  entendudos  nin  sabidores  deltas. 
Esc.  r.  2.  B.  R.  2. 

2  ó  desmemoriado ;  ca  este  atal  non  de- 
be recebir  pena  ninguna  por  lo  que  hobiese  fe- 
cho en  el  tiempo  de  la  locura ,  porque  era 
fuera  de  seso  et  de  memoria:  et  eso  mesmo 
decimos  del  mozo  &c.  Tol,  i.  £sc«  i.  4.  B. 

R-2. 

3  nin  le  ponemos  tan  maña  culpa  como 
al  otro  que  está  en  su  seso.  Et  eso  mismo  de- 
cimos. Tol.  2.  non  le  ponen  tamafia  culpa 

TOMO  I. 


como  á  otro  que  está  en  su  sentido.  To!.  3. 

4  et  probasen  et  pudiesen  llegar  á  fecho 
de  luxuria ;  ca  si  estos  tal  cosa  ficiesen  ^  escu- 
sados serien  de  la  pena  de  las  leyes  por  non 
haber  entendimiento:  et  si  por  aventura  fue- 
sen menores  de  diez  años.  Esc*  l.  2.  4.  B« 

R.  2. 

5  fecho  de  luxuria.  S.  Tol.  i.  2.  3. 
O     ó  homicidio.  Tol.  3.  Esc.  iJ 

7  serian  escusados  otrosi  de  las  que  man- 
dan las  leyes  por  esa  misma  razón.  ,,  Ási  con- 
cluye la  ley  en  los  cód.  Tol.  i.  Esc.  i.  2. 4. 
B.  R.  a. 

J>2 
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de  Jos  enemigos  de  la  fe  por  armas  ^  deben  ser  ésaisados  *  pdr  non  guar^ 
dar  las  leyes :  et  esto  seria  si  perdiesen  et  menoscabasen  algo  de  lo  suyo 
andando  '  á  juicio,  ó  por  razón  de  posturas  et  de  pleytos  que  hobiesen 
fechos  a  daño  de  sí,  o  porque  hobiesen  perdido  algo  de  lo  suyo  por  ra- 
zón de  tiempo :  pero  estas  cosas  se  entienden  seyendo  ellos  en  guerra. 
Ca  bien  et  derecho  et  razón  es  que  aquel  que  su  cuerpo  aventura  en  pe- 
ligro de  prisión  o  de  muerte  que  non  le  den  otro  embargo ,  porque 
aquello  se  destorbe ';  nin  él  que  se  non  meta  a  estudiar  nin  aprender  le- 
yes, porque  el  fecho  de  las  armas  dexe.  Mas  si  el  caballero  feciere  trai- 
ción \  ó  aleve ,  o  falsedat  o  yerro  que  otro  home  debiese  entender  na- 
turalmente que  mal  era,  non  se  puede  escusar  que  non  haya  la  pena  que 
las  leyes  mandan.  Eso  mesmo  decimos  de  los  aldeanos  que  labran  la 
tíerra  et  moran  en  los  lugares  do  no  hay  poblado}  et  de  los  pastores 
que  andan  con  los  ganados  en  los  montes  o  en  los  yermos ;  et  de  ks* 
mugeres  ^  que  morasen  en  tales  lugares  como  estos. 

TITULO  II. 

Que  fabla  del  uso  et  de  la  costumbre  en  quí  manera  debe  ser.    ^ 

Jtüimbargar  non  puede  ninguna  cosa  las  leyes  que  non  hayan  la  fuerza 
et  el  poder  que  habemos  dicho  sihon  tres  cosas :  la  primera  uso ,  et  la 
segunda  costumbre,  et  la  tercera  fuero:  ét  estas  nacen  unas  de  otras  et 
han  derecho  natural  en  sí,  segunt  que  en  este  libro  se  muestra.  Ca  bien 
como  de  las  letras  ^  nasce  vierbo ,  et  de  los  vierbos  parte  et  de  la  parte 

^TITULO    IL 

De  las  costumbres.. 

•  Uoi  raices  son  aquellas  de  que  nasce  el  derecho  comunal^  porque  se 
guian  et  se  mantienen  las  gentes  en  iusticia ,  et  en  concordia  et  en  paz :  la 
primera  es  la  ley  escripta :  la  segunda  es  eos  tunare  antigua  que  val  tanto 

como  ley,  a  que  dicen  en  latin  consuetudo.  Onde  pues  que  en  él  título  ante 

1  por  nQn  entender  las  legres.  S.ToL2.3.  6    nascen  libros,  et  de  los  libros  partes, 
&c.  3.  et  de  las  partes  razones,  así  nasce.  Esc.  3. 

2  en  juicio  ó  en  razón.  S.  7     Acuerdan  con  este  texto  tomado  del 

3  sol  que  non  se  meta  i  estudiar  nin  cód.  B.  R.  3.  los  cód.  ToL  z.  Esc.  i.  a.  4. 
tprender  leyes  porque  el  fecho  de  las  armas  B.  R.  2.  con  las  variantes  que  ^*  notarán, 
dexe,  fueras  ende  sí  el  caballero.  S.  ToL  2.  8     Las  leyes  son  aquellas  de  que  nace  el 

4  ó  alef  ó  fdlsedat.  Tol.  2.  derecho.  Tol.  i.  Dos  razones  son  aquellas  de 
$     que  morasen  en  tales  como  estos.  &  que  nace  el  derecho*  Esc.  1  • 
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razón,  asi  nace tié  uso  tiempo,  et  del  tiempo  costumbre,  et  de  la  cos- 
tumbre filero.  Et  pues  que  en  el  titulo  ante  de  este  mostramos  qué  cosa 
es  ley,  por  ende  queremos  decir  en  este  titulo  qué  co$a  es  uso,  et  en 
qué  manera  debe  ser  fecho  el  uso ,  et  por  quales  razones  gana  tiempo, 
et  por  quales  la  pierde.  Ocrosi  diremos  qué  cosa  es  costumbre ,  et  quan- 
tas  maneras  son  della ,  et  quién  la  puede  poner ,  et  en  qué  manera ,  et 
quál  debe  ella  ser  en  sí ,  et  qué  fuerza  4ia  para  obrar  et  para  valer ,  et  co- 
mo '  se  puede  desfacer;  et  eso  mesmo  diremos  del  fuero:  et  mostrare* 
mos  en  qual  guisa  esto  embarga  la  ley,  et  en  qual  la  ayuda,  et  como  se 
torna  uno  en  otro. 

LEY   I. 

Que  cosa  es  uso. 

Uso  es  cosa  que  nace  de  aquellas  cosas  que  home  dice  ó  fiíce  %  et  que 
siguen  continuadamente  por  grant  tiempo  ^  et  sin  embargo  ninguno. 

LBY     II. 

JSn  qué  manera  debe  ser  fecho  el  uso. 
Facer  se  debe  el  uso  de  guisa  que  sea  á  pro  comunal  et  sin  daño^ 

deste  fablamos  de  las  leyes  escripias  y  queremos  decir  aquí  de  las  costum^ 
bres:  et  mostraremos  q^ié  cosa  es  costumbre ,  et  quantas  maneras  son  de^ 
lia,  et  quién  la  pode  poner  y  et  en  qué  manera ,  et  quál  debe  seir,  et  qué 
fuerza  ha  et  cómo  s^  puede  desatar. 

íMY  r. 

Qué  cosa  es  costumbre ,  et  quantas  maneras  son  della. 

Costumbre  es  derecho  ó  fiero  que  non  es  escripto ,  el  qual  ha  usado 
el  pueblo  antigamientre  y  guiándose  por  él  en  las  cosas  et  en  las  razones 
sobre  que  lo  usaron.  Et  son  dos  maneras  de  costumbres :  la  primera  es  a 
que  dicen  en  latin  specialis,  que  quiere  tanto  decir  en  romance  como  cos^ 
tumbre  que  es  usada  en  algún  logar  senialado,  et  esta  debe  seer  guardar 
da  en  aquel  logar  et  non  en  otro:  la  segunda  es  dicha  generalis ,  que 
quiere  tanto  decir  como  costumbre  que  es  guardada  generalmientre  por 
todoelregno. 

I    se  puNe  desatar.  £t  eso  mesmo*  S.  3    eí  sin  4mtar¿0  mnpino  fiílta  en  fl 

Tol..  2^  3;  Ese.  3.  *cód.  Tol.  3. 

%    et  sigue  «ODtiauadafflient.  S.  Esc.  3. 


30  PARTIDA     I. 

et  non  debe  ser  fecho  á  ñirto  nin  á  escondidas»  mas  en  manera  que  lo 
sepan,  et  se  paguen  dende  los  que  fuereo  conoscedores  de  derecho  et  de 
razón. 

LET    ui. 

Por  quales  razones  el  uso  gana  tiempo  ^  et  por  quales  lo  pierde. 

Las  razones  por  que  el  uso  gana  tiempo  '  son  estas :  la  primera  si  se 
lace  sobre  cosas  de  que  puede  venir  bien  et  non  mal  1  asi  como  ya  de* 

LEY  JI. 

Qjülén  pode  poner  costumbre,  et  en  qué  manera,  et  qual  debe  seer. 

Popilus  en  latín  tanto  quiere  decir  en  romance  como  ayuntamiento  ds 
gente  y  también  de  caballeros  coma  de  los  otros  hombres  de  menor  gui^ 
sai  et  tal  pueblo  como  este  ó  la  mayor  partida  del  si  usaren  diez  ó  veint 
anyosájacer  alguna  cosa  *  como  de  costumbre  y  sabiéndolo  el  sénior  de  la 
tierra  et  non  lo  contradiciendo ,  pódenlo  facer ,  et  debe  seer  tenida  etguar^ 
dada  por  costumbre  si  en  este  tiempo  ^  Jueren  dados  dos  veces  iuicios 
por  ella.  Eso  mismo  seria  quando  contra  tal  costumbre  en  el  tiempo  so^ 
Jbredicho  alguno  pusiese  su  demanda  ó  su  querella  y  ó  dixiese  que  non  era 
costumbre  y  et  el  iudgador  ante  quien  acaesciere  tal  contienda  non  recebiesc 
estas  querellas  y  ó  iudgare  que  era  costumbre  de  todo  en  todo ,  refusando 
las  razones  de  aquellos  que  la  quieren  contradecir.  Otrosi  decimos  que  la 
costumbre  que  el  pueblo  quiere  poner  et  usar  dellay  debe  seer  con  razón  et 
non  contra  derecho  natural  y  nin  contra  pro  comunal  de  toda  la  tierra:  et 
debenla  poner  d  sabiendas  y  et  non  por  yerro  nin  por  antoio  y  ca  si  dotra 
guisa  la  posieseny  non  seria  costumbre  mas  corrompimiento  de  buenas 
maneras.  Et  por  ende  quando  tal  fuese  non  debe  seer  guardada  y  nin  se 
pueden  amparar  nin  aprovechar  de  Ha  los  que  la  usasen  i  maguer  dixiesen 
que  de  antigo  tiempo  fuera  usado  y  asi  porque  quanto  mayor  tiempo  el 
hombre  usa  facer  mal  ^y  tanto  face  yerro  contra  Dios  y  et  al  rey  y  et  a  la 
tierra  et  contra  si  mismo. 

LET    JJI. 

Qué  fuerza  ha  la  costumbre,  et  como  se  pode  desatar. 
Fuerza  muy  grande  ha  la  costumbre  quando  es  puesta  con  razon^ 

M 

1  son  cinco  maneras,  la  primera.  Tol.  a«  3     fueren  dados  los  juicios  por  ella*  ToL  i* 
Esc.  3.  son  en  cinco  maneras.  S«  4     tanto,  face  mayor  yerro  contra  DIos« 

2  como  en  manera  de  costumbre.  Tol.  i.  Esc.  i.  2.  B.  R.  2.  tanto  mayormient  y.crra 
Esc.  I.  2.  B.  R.  2.  coptra.  Dios  et  al  rey.  Tol.  i. 
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"xiemos ;  la  segunda  que  sea  fedio  paladiiiameiite  et  con  gran  consejo» 
ia  tercera  si  aquellos  (pe  lo  £icen.  et  lo  usan ,  lo  facen  á  buen  entendió- 
miento  et  con  placer  deaquelbs  ea  cayo  poder  son,  d  de  los  o|:ro^  so» 
bre  que  ellos  han  poder}  la  quarta  si  noiFva  '  contra  los  derechos  que 
nos  establecemos ,  non  seyenclQr;prinieramente  toUidos ;  la  quinta  si  se 
face  por  mandamiento  del  señor  que  ha  poder  sobre  ellos ,  6  de  acuerdo 
qué  ellos  hayait  entre  sí,  entendiendo  *  que  viene  con  grant  pro  ét  de 
luengo  consentimiento  del  señor  et  placiéndola  Et  este  tiempo  que  gana 
es  en  dos  maneras :  la  pnniera  en  tiempo  pequeño  non  podiendo  ^  uso 
escusar ;  la  segunda  en  tiempo  grande,  segunt  la  bondat  del  uso.  Et  por 
todas  estas  razones  piede  ganar  tiempo  según  la  manera  del  uso  ^  et-  m 
asi  non  fiíese  fecho ,  poderlo  hian  perder. 

LEY     IV* 

Que  cosa  es  costumbre^  et  guantas  maneras  son  delta. 

...  t 

Costumbre  es  derecho  o  filero  que  non  es  escripto ,  el  qual  han  osa^ 
do  los  homes  luengo  tiempo  ayudándose  del  ^n  las  cosas  et  en  ks  ra-* 
Eones  sobre  que  lo  usaron.  Et  son  tres  maneras  de  costumbre :  la  pri^ 
mera  es  aquella  que  es  sobre  alguna  co^  seiíaladamente ,  asi  como  eit 

asi  cerne  de  suso  dixiemos  \  ca  ¡as  contiendas  ^e  ¡os  honéres  han  entr$ 
sí ,  de  que  non  f oblan  ¡as  ¡eyes  escritas ,  puedense  delibrar  par  ¡a  cos^ 
tumbre  que  fuese  usada  sobre  ¡as  razones  de  que  es  la  cMienda  y  ^  et  m$ 
ha  fuerza  de  ley.  Otrosí  decimos  que  la  costumbre  puede  interpretar  ¡a 
ley  quando  acaesciese  dubdasobreUa^*  que  asi  coma  costumbraronlos  ham^ 
bres  de  la  entender  y  asi  debe  seer  entendida  et  guardada.  Et  aun  ha  otr^ 
poderío  muy  grande  que  pode  toller  ¡as  leyes  antiguas  que  fuesen  fechan 
ante  que  ella  y  pues  que  I  rey.  de  la  tierra  la  consintiese  usar  ¿ontra  ellaí 
tanto  tiempo  como  sobredicho  es  ó  mayor  y  et  de  esto  se  debe  entender  quanr 
to  la  costumbre  fuese  usada  generatmientre  en  todo  el  regno :  mas  si  la 
costumbre  fuese  especial^  estonce  non  desataría  la  ley  sinon  en  aquel  logar 
tan  solamiente  o  fuese  usada.  Et  desatase  7^  costumbre  en  dos  manieras  y 
maguer  sea  buena :  la  primera  por  otra  costumbre  que  sea  usada  contra 
aqueUa  que  era  prímeramiente  puesta:  ¡a  segunda  si  fuesen  fechas  des^ 
pues  leyes  eseriptas  que  sean  contrarías  della}  ca  entonce  deben  seer  guar» 
dadas  ¡as  ¡eyes  que  fueron  después  fechas  y  et  non  ¡a  costumbre  antiguoi 

•-  I '  contra  lós  derechos  '€itál>Iecidoi ,  fton      (¡ntiétidol» el  $eflor.  S.  >» Lo» eód. ToF.  2»  g. 

seyendo.  S.  Tol.  2.  3.  .     .    !í     aparece  que  jttsinúaii  esta  lección;  pero  están 

a    ^qiie  vleaé  cade  grant  pro  lu^  ^n-»      mendosos.  -.^  •  ... 
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l.ugar  Ó  en  persona  cierta ;  la  seganda  sobre  todo  también  en  personas 
como  en  lugares ;  la  tercera  sobre  otros  fechos  seiíalados  qae  fiíceo  los 
homes  ^  de  que  se  fiJlan  bien  et  en  que  están  firmes. 

4  • 

» 

LEY    V. 

Quien  jpuede  jpaner  castumhre,  et  en  qué  manera^  et  qudl  dibt  ser^ 

€t  por  qudnto  tiempo. 

Pueblo  '  quiere  decir  ayuntamiento  de  gentes  de  muchas  maneras 
de  aquella  tierra  do  se  allegan:  et  desto  non  salle  home,  nin  muger, 
nin  clérigo  nin  lego.  Et  tai  pueblo  como  este  6  la  mayor  parte  del,  si 
usaren  diez  ó  veinte  años  á  ^cer  alguna  cosa  como  en  manera  de  cos^ 
tumbre,  sabiéndolo  el  señor  de  la  tierra,  et  non  lo  contradiciendo  et  te- 
niéndolo por  bien ,  puédenlo  facer  et  debe  ser  tenido  et  guardado  por 
costumbre,  si  en  este  tiempo  mesmo  fueren  dados  concejeramente  de 
treinta  iuicios  arriba  por  ella  de  homes  sabidores  et  entendudos  de  jud- 
gar  ,:et  non  habiendo  quien  gelos  contralle.  Et  esto  mesmo  serie  quan* 
do  contra  tal  costumbre  en  el  tiempo  sobredicho  alguno  posiese  su  de- 
manda ó  su  querella ,  et  dixiese  que  non  era  costumbre  que  debiese  va- 
ler i  et  el  judgiador  ante  quien  acaesdese  tal  contienda,  oidas  las  razones 
de  amas  las  partes ,  judgase  que  era  costumbre  de  todo  en  todo ,  non 
cabiendo  las  razones  de  aquellos  ^  que  ks  contradixiesen.  Otrosi  deci- 
mos que  la  costumbre  que  quiere  el  pueblo  poner  4  usar  della,  debe  $er 
con  derecha  cizon  et  non  contra  la  ley  de  Dios,/ nin  contra  señorío» 
nio  contra  derecho  natural ,  nin  contra  pro  comuáal  de  toda  la  tierra  6 
del  lugar  do  se  &ce.  Et  debenla  poner  con  grant  consejo  et  non  por 
yerro ,  nin  por  antojo ,  nin  por  otra  ninguna  cosa  que  les  mueva ,  sinon 
derecho,  et  razón  et  pro.  Ca  si  de  otra  guisa  la  posiesen,  non  seria  bue- 
na costumbre ,  mas  seria  dañamiento  della  et  de  toda  justicia. 

I-EY     VI. 

Qué  fuerza  ha  la  costumbre  ^  para  obrar. 

Fuerza  ha  la  costumbre  de  valer  quando  es  fecha  et  guardada  en  las 
maneras  que  de  suso  deximos.  Et  valiendo  desta  guisa  se  puede  tornar  en 
fuero ,  sol  que  sea  coo  acuerdo  de  los  de  la  tierra  et  con  mandamiento 
del  señor  .della.  Et  aun  ha  otra  fiierza,  que  si  por  aventura  acaesciesen 

.    I    tanta  quiere  decir  como  iyuntamiento         %    ^ic    lo    contradtxíesen.    S.    ToL    a» 

de  gentes  ¿p  toda$  manerai  de  aquella  tierra.      Etc.  3. 

S.  Tol.  2.  Esc.  3.  ...  .      -  3    et  c6mo  se  puede  desatar.  Esc  3. 
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a^nos  fechos  que  non  faiksen  en  el  fuero,  d  fuesen  hi  mal  puestos ,  por 
la  cosnjmbre  se  podrían  librar  et  endereszar ,  6  facer  de  nuevo  si  mc^ 
nester  fuese;  et  deísta  guisa  se  tornarie  en  fuero  ^  et  serie  tal  como  éL 
Et  aun  ha  otro  poderío  mayor  que  este ;  ca  puede  desatar  el  fuero  anti- 
guo y  si  fuese  fecho'  ante  que  la  costumbre  ^  et  hobiese  en  él  mengua  6 
yerro ,  o  cosas  tan  sin  razón  por  que  debiese  ser  desfécho.  Pero  si  k  eos- 
tumbre  fuese  usada  en  tierra ,  ó  en  villa  ó  en  otro  lugar  seiíalado  y.  eston- 
ce non  contrallarle  el  fuero ,  nin  lo  desatarle  sinon  en  aquel  logar  en 
que  hobiese  poder  i  et  esto  faciéndose  con  mandado  del  señor  '  et  con 
placer  de  los  de  la  tierra. 

LEY  vn. 

Cómo  se  puede  *  desatar  la  costumbre. 

Des&cer  se  puede  la  costumbre  antigua  por  dos  maneras,  et  non 
tan  solamente  la  mala,  mas  aun  la  que  fuese  buena  3.  Et  la  primera  des- 
tas  es-  otea  costumbre  ^  que  fiíese  usada  contra  aquella  por  mandado  de 
señor,  et  con  placer  dé  los  de  la  tierra,  entendiendo  que  era  mas  su  pro 
que  k  primera ,  segunt  que  es  t\  tiempo  6  k  sazón  ^  en  que  k  camia-^ 
sen.  La  segunda  es  si  fuese  fecho  fuero  después  contra  ella,  et  desfeciese 
por  razón  el  derecho  que  en  la  costumbre  se  mostraba  que  yaclé :  ca  es^ 
tonce  debe  ^  valer  et  ser  guardado ,  et  la  costumbre  desatada. 

LEY    VIII. 

Qué  cosa  es  fuero  ^ 

Fuero  es  cosa  en  que  se  encierran  estas  ^  dos.  maneras  que  habernos 
dicho ,  uso  et  costumbre ,  que  cada  una  dellas  ha  de  entrar  en  el  fuero 
para  ser  (irme :  el  uso  porque  los  homes  se  fagan  a  él  et  lo  amen ;  et 
k  costumbre  que  les  sea  asi  como  en  manera  de  heredamiento  para  ra^ 
zonarlo  et  guardarlo.  Ca  si  el  fuero  es  fecho  como  conviene  de  buen 
uso  et  -de  buena  costumbre ,  ha  tan  grant  fuerza  que  se  torna  a  tiempo 
asi  como  ley,  porque  6e  mantienen  los  homes  et  viven  los  unos  con  los 
otros  en  paz  et  en  justicia ;  pero  ha  entre  él  ^  et  estos  otro  departimien- 
to; ca  el  uso  et'k  costumbre  kcense  sqbre  cosas  señaladas,  maguer. sean 

t 

1  et  con  placentería  de  los  de  la  tierra.  5     en  que  la  enviasen.  S.  Tol.  2. 
Tol.  3.                                                      '                 o     el  fuero  valer.  S.  Tol.  2.  3.  Esc.  3. 

2  des&f  er.  Esc.  3.  ;r    et  cóiQp  debe  seer  guardado..  Tol.  u 

3  La  primera  destas  es  costumbre  que  et  cómo  se  torna  en  ley.  Esc.  3» 

fuese  dada  contra  aquella  que  fuese  puesta        V  8     dos  cosas  que  habernos  dicho.  S*  Tol. 

con  mandado  del  señor*  S'.  -^V^*  £sc«  3. 

'   4    que  6jcse  usada  contra  aquella  que  fue-  \    et  estas,  otras  tanto  departlmienCo  qué 

se  mejor  puesta  por  mandado  del  señorío  ^.et  el  ino.  S.  Tol»  2#  3.  Esc.  3. 

con  placer.  Tol  2.  ;    ... 

TOMO  I.  B 
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sobré  muchas  tíerrás  ó  pocas ,  ó  sobre  algunos  lugares  sabidos ;  mas  él 
fuero  ha  de  ser  en  todo  et  sobre  toda  cosa  que  percenesca  señaladamente 
á  derecho  et  a  justicia.  Et  por  esto  es  mas  paladino  que  la  costumbre  ni 
el  uso  y  et  mas  concejero  i  ca  en  todo  lugar  se  puede  decir  et  hcet  en- 
tender. Et  por  ende  ha  este  nombre  fuero ,  porque  se  non  debe  decir 
nin  mostrar  ascondidamente,  mas  por  las  plazas  et  por  los  otros  lugares 
á  quien  quier  que  lo  quiera  oir.  Et  los  sabios  antiguos  posieron  nombre 
fuero  en  latin  por  el  mercado  do  se  ayuntan  los  homes  á  comprar  et  á 
vender  sus  cosas;  et  deste  lugar  tomó  este  nombre  fuero  quanto  en  Es- 
paila :  et  asi  como  el  mercado  se  face  públicamente ,  asi  ha  de  seer  el 
fuero  '  paladinamente  et  manefíesto. 

LEY     IX. 

Cómo  debe  ser  fecho  el  fuero. 

Fecho  debe  ser  el  fuero  bien  et  complidamente ,  guardando  en  to« 
das  cosas  razón  et  derecho,  et  egualdat  et  justicia;  et  débese  facer  con 
consejo  de  homes  buenos  et  sesudos,  et  con  voluntad  del  seiior,  et  con 
placentería  de  aquellos  sobre  que  lo  ponen.  Et  esto  se  entiende  de  los 
homes  de  buen  entendimiento  que  catan  mas  la  pro  comunal  de  todos^ 
et  de  la  tierra  en  que  han  a  morar  que  non  la  suya^  et  que  no  sean  cob- 
diciosQs,  nin  soberbios,  nin  de  mala  voluntad,  nin  hayan  desamor 
unos  con  otros  mientra  lo  federen.  Et  quando  asi  fuere  fecho  puedenlp 
otorgar ,  et  mandar  por  todos  los  otros  lugares  do  se  feciere  que  se  ten* 
ga;  et  desta  guisa  será  asi  como  ley.  r    * 

LET    X. 

•  Cómo  se  puede  desatar  eí  fuero. 

Mal  et  bien  son  dos  cosas  muy  contrarias,  que  siempre  la  una  des* 
torba  la  otra  et  la  desata  quanto  puede ,  asi  que  quando  el  mal  ha  ma« 
yor  poder  et  fuerza ,  vence  al  bien  et  puiía  en  desatallo :  et  eso  mesmo 
face  el  bien  s  quando  puede  mas ,  fueras  ende  que  el  bien  ha  tanta  ven- 
taja ,  que  es  mas  noble  en  su  poder ;  et  por  ende  asi  como  en  el  de- 
recho yace  todo  bien,  asi  en  el  tuerto  yace  todo  mal.  Et  porque  la 
maldat  es  cosa  aborrecedera ,  por  ende  la  bondat  ha  poder  con  derecho 

m 

X     manifestado  pábitcameiite.  Tol.  3,  ^  bien  et  el  mal.  ToK  2. 
ladino  et  manefiesto.  Esc.  3:  S.  3     quando  puede  mas  et  ha  mas  fuerzai 

2     Por  quales  cosas  se  debe  emendar  el  ^ue  ci  bien'Ka'  tanta.  Tol.  3. 
fuero  ó  desfacer.  Tol.  3.  Como  se  departen  el 
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de  la  siempre  desatar*  Onde  como  quier  que  el  fuero  sea  fedbo  para  venir 
ende  bien ,  si  por  aventura  de  comienzo  non  fuere  bien  catado  porque 
el  bien  sea  hi  mucho  escogido  S  ó  non  usaren  del  asi  como  deben ,  non 
catando  hi  lo  de  Dios  primeramente  et  complidamente,  nin  lo  del  se- 
ñor natural 9  nin  el  pro  de  la  tierra,  por  cada  una  destas  razones  debe 
ser  desfecho.  £t  quando  el  uso ,  et  la  costumbre  et  el  filero  que  dicho 
habernos  fuer  tal ,  puede  Uegar  á  tíempo  seyendo  sabido  et  conoscido 
por  que  se  deba  emendar :  et  quanto  mas  dura  et  lo  usan ,  tanto  peor  es« 
Et  demás  vienen  dende  dos  cosas ;  la  una  que  se  da  por  flaco  et  desen- 
tendido aquel  que  lo  debe  tolfer  et  lo  sufire ,  la  otra  que  reciben  pérdida 
et  daño  aquellos  que  lo  usan. 

•  Qué  honra  han  las  leyes  sobre  el  fuero ,  et  el  uso  et  la  costumbre. 

Honrar  deben  los  homes  ^  las  leyes  en  dos  maneras ;  la  una  por  la 
honra  que  es  en  aquellos  que  la  han ,  la  otra  por  el  bien  que!  puede  en-« 
de  venir  al  que  honra  aquella  cosa  de  que  puede  ser  honrado.  Et  por-* 
que  estas  dos  cosas  son  en  las  leyes,  por  eso  las  deben  todos  mucho 
honrar ;  ca  nlaguer  que  el  uso  et  la  costumbre  pueden  menguar  dellas  d 
tollerlas  del  todo ,  ségunt  que  deximos  de  suso ,  et  otrosi  como  quier 
que  estos  derechos  se  tornen  unos  en  otros  \  asi  como  saliendo  del  uso 
costumbre ,  et  de  la  costumbre  fuero ,  et  del  fuero  ley,  et  en  decendiendo 
de  la  ley  fuero,  et  del  fuero  costumbre,  et  de  la  costumbre  uso;  todavía 
la  ley  ha  estas  honras  señaladas  demás  de  aquestas  otras,  ca  después  que 
la  ley  es  fecha,  ha  de  ser  filero  concejero  et  publicado:  et  otrosi  recibe 
en  sí  costumbre  p»na  ser  costunibrado  por  ella :  et  otrosi  debe  ser  usada» 
porque  en  otra  manera  non  se  podrían  della  aprovechar  las  gentes.  Et 
por  ende  como  quier  que  se  torne  en  estas  otras ,  non  es  la  su  tornada 
sínon  en  ganando  et  en  recebiendo  poder  et  honra  dellas.  Et  aun  ha  ^ 
otra  manera ,  ca  las  leyes  non  las  pueden  (acet  sínon  los  mayores  seño-- 
res  et  los  mas  honrados,  asi  como  emperadores  d  reyes;  porque  se  en- 
tiende que  por  quamo  son  mas  nobles  et  de  mayor  lugar  los  que'  las  fin 
cen ,  tanto  mayor  honra  reciben  ellas.  Et  sin  esta  han  otra  muy  gran- 
de ,  que  son  ciertas  et  escriptas  ^  et  non  se  deben  judgar  por  entendi- 
miento de  homes  de  mal  seso ,  nin  por  fiízañas  nin  por  albedrio ,  sinon 

*  • 

1  ó  seyendo  escogido  non  usan  asi  del  3    las  cosas  en  dos  maneras.  S.  ToL  2.  3. 
como  deben.  S.  £sc.  g. 

2  Por  quales  cOsas  debe  home  honrar  las  4    asi  como  subiendo  del  uso  en  fpostuiXH 
leyes.  Tol.  3.  Cómo  deben  ser  honradas  las  bre.  Tol.  3.               • 

leyes.  Esc.  3.  5    otra  honra.  S.  Tol.  2.  3.  Esc.  3. 

TOMO  I.  £  A 
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quandO' metíase  la  ley  en  lugares  %  ó  la  hobieseti  de  emendar  d  á  &cer 
de  nuevo ;  ca  estonce  *  es  de  catar  homes  entendudos  et  sabidores  para 
albedriar  et  veer  toda  cosa  porque  se  mejor  pueda  £u:er  o  emendar ,  et 
mas  con  razón.  Et  porque  es  cosa  cierta ,  et  ninguno  non  puede  al  de- 
cir 9  et  que  por  esta  razón  es  ella  honrada! ,  por  ende  los  que  la  guardan 
et  la  honran  son  por  ella  mas  honrados.  Et  esta  honra  es  tan  complida 
que  desde  el  rey  '  fasta  el  menor  home  de  la  tierra  cada  uno  falla  hi  su 
derecho ,  et  de  como  debe  ser  honrado.  Et  esto  es  porque  la  letra  ^  non 
fidtesca  a  uno  nin  a  otro  ^  que  tan  bien  muestra  la  razón  por  el  mayor 
como  por  el  menor ;  ca  de  una  guisa  lo  falla  el  loco  et  el  cuerdo  ^  et  el 
de  mal  entendimiento  et  el  de  bueno ,  et  el  que  es  bien  razonado  et  el 
que  non  lo  es,  et  non  míente  á  ninguno  por  amor  nin  por  desamor, 
nin  por  promesa  nin  por  amenaza  ^ ;  et  esta  escritura  de  las  leyes  ha 
una  honra  muy  grande  en  que  entran  quatro  cosas :  la  primera  que  la  de- 
ben £icer  homes  sabios  et  entendudos :  la  segunda  que  ha  de  ser  fecha 
de  muy  buenas  palabras  et  mucho  escogidas :  la  tercera  que  la  &gaa  siem* 
pre  ^  con  mandado  de  los  mas  honrados  ^  señores  en  quien  es  el  poder 
et  la  honra  de  mandar  et  de  £icer ;  et  otrosi '  porque  en  ella  fabla  de 
nobles  fechos  et  honrados  mas  que  las  otras  escripturas  todas :  la  quar- 
ta  porque  es  escripta ,  et  non  puede  caer  ^  en  olvido  de  los  homes  por 
mal  seso  nin  por  tiempo ,  nin  otrosi  non  debe  ser  desatada  del  todo; 
pero  si  algunas  hi  hobíere  que  non  sean  buenas  y  si  fueren  de  emendar 
que  se  emienden ,  et  si  fueren  á  desatar  que  pongan  otras  en  su  lugar 
ante  que  las  desaten.  Onde  por  todas  estas  razones  han  honra  las  leyes 
que  son  fechas,  et  ordenadas  et  puestas  en  escripto,  asi  como  de  suso 
deximós,  sobre  todos  los  fueros,  et  usos  et  costumbres  que  los  homes 
ponen  et  pueden  poner ;  ca  lo  al  '^  se  puede  camiar  por  voluntad ,  et 
esto  non  6Ínon  por  derecho. 


c 


TITULO  ni. 

JDe  la  santa  Trinidat.  ^' 
menzamientQ  de. las  leyes  tan  bien  de  las  temporales  como  de  las 

t    )6  la  hobiesen  de  añader  ó  facer  de  7    homes  en  que  es.  S. 

nuevo.  S.  Tol.  3.  8     porque  fabla  de  nobles  fechos.  S.  Tol.  3: 

2  es  derecho  de  catar.  $<  debe  fablar  de  nobles  fechos.  Tol.  2« 

3  fatal  menor.  S.                                         *  9     en  olvídanza.  S.  Tol.  2.  Esc.  3. 

4  non  fallece  á  uno.  S.  ToL  2.  3.  Esc.  3.  •    xo    se  puede  emjsndar  por  voluntad ,  et 

5  et  sin  esta  ha  la  escritura  de  las  leyes  esto  non  salvo  por  derecho.  Esc.  3. 

uxia  honra  muy  grande  en  que  entran  quatro  11     et  de  la  fe  católica.  Tol.  2.  Esc*  3. 

cosas.  S.  Tol.  2.  3.  Esc.  3.  £1  Toledano  3.  añade  ^.et  de  los  artículos 

6  con  bondat  de  los  mas  hoarados.  ToL  3.      della.  Sus  leyes  son  seis.** 
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espirituales  es  esté»  que  todo  cristiano  crea  íirmemiente  que  es  uno  solo 
Dios  verdadero»  que  non  ha  comienzo  nin  fin»  nin  ha  en  sí  medida  nin 
mudamiento ,  et  es  poderoso  sobre  todas  las  cosas ,  tan  bien  las  que  los 
homes  entienden »  como  todas  las  otras  que  non  pueden  entender ,  et  de 

TITULO   IIL^ 

De  la  sancta  Trinidat,  et  de  la  fe  católica. 

íaa  primera  cosa  que  mandamos  et  qtie  qtieremos  que  sea  tetuda  et 
guardada  sobre  todas  las  otras  es  esta ,  que  todo  cristiano  se  esjuerce  de 
comoscer  a  Dios}  capucs  quel  conosciere  estoncel  sabrá  amar  et  temer ^ 


I  En  los  cód.  Tol.  I.  Esc.  i.  2.  4.  B.  R. 
3.  este  título  no  tiene  mas  que  una  ley,  que 
en  substancia  conviene  con  las  dos  i  y  11  de 
este  texto ,  tomado  del  cód.  B.  R.  3.  dice 
así:  tySin  dubda  tenemos  et  asi  es  verdat, 
et  creemos  firmemente  que  es  uno  solo  ver- 
dadero Dios  f  que  non  ha  comienzo  nin  fin, 
nin,  ha  en  sí  medida  nin  niudamiento,  po- 
deroso sobre  todas  las  cosas ,  que  seso  de  ho- 
me  non  puede  entender  nin  fablar  del  com- 
plidainente.9  Padre,  ét  Fijo  et  Espíritu  san«- 
to,  tres  personas  et  una  cosa  simple  sin  de- 
partimiento, que  es  Dios  Padre,  nin  fecho 
nin  engendrado  de  otro ,  Fijo  engendrado 
del  Padre  tan  solamente ,  Espíritu  santo  sa- 
liente de  amos  i  dos ,  todos  tres  de  una  subs- 
tancia, et  de  una  igúaldat,  et  de  un  poder, 
et  durables  en  uno  por  siempre.  Et  como 
quier  que  cada  una  de  estas  tres  personas  es 
Dios,  pero  non  son  tres  Dioses ,  mas  uno.  Otro-- 
si  como  quier  que  Dios' es  uno  non  se  tuelle 
por  eso  que  las  personas  non  sean  tres.  Et 
este  es  comienzo  de  todas  las  cosas  espiritua- 
les et  temporales  tan  bien  de  las  que  pares- 
cen  como  de  las  que  non  parescen ,  et  quanto 
en  sise  todas  cosas  fizo  buenas ;  mas  cayeron 
algunas  dellasen  yerro,  las  unas  por  sí,  asi 
como  el  diablo,  et  las  otras  por  conseio  de 
otrie,  asi  como  el  home  que  pecó,  por  lo 
quel  conseió  el  diablo.  Et  esta  sancta  Tri-i- 
nidat  que  dixiemos  que  es  Padre,  et  Fijo, 
et  Espíritu  santo  et  un  Dios,  como  quier  que 
diese  á  los  homes  por  Moysen ,  et  los  profe- 
tas et  los  otros  santos  padres  enseñamiento 
para  vevir  por  ley,  en  cabo  envió  su  Fijo  en 
este  mundo,  que  rescibló  carne  en  la  virgen 
santa  María ,  et  fue  concebido  de  Espíritu 
santo,  home  verdadero,  compuesto  de  al- 
ma razonable  et  de  carne ,  verdadero  Dios. 
Este  es  nuestro  señor  lesu  Cristo,  que  segunt 


la  natura  de  la  divinidat  et  durable  por 
siempre,  et  segunt  la  humanidat  fue  mortal; 
este  nos  mostró  manifiestamente  la  derecha 
carrera  de  salvación ,  et  por  salvar  el  linagc 
de  los  homes  rescibió  pasión  et  muerte  en 
la  cruz ,  et  descendió  á  Jos  infiernos  en  alma, 
et  resucitó  i  tercero  dia  ,  et  subió  á  los  cie- 
los en  cuerpo  et  en  alnui^et  ha  de  venir  en  la 
fin  del  sieglo  á  judgar  los  vivos  et  los  muertos 
por  dar  á  cada  uno  lo  que  meresció,  á  cuya 
venida  han  todos  á  resucitar  en  cü^pos  et  oa 
almas,  en  aquellos  mismos  que  ante  hablen,  a 
rescebir  juicio  segunt  las  obras  que  fecieronde 
bien  et  de  mal ,  et  habrín  los  buenos  gloria 
sin  fin ,  et  los  malos  pena  por  siempre.  Otrosí 
tenemos  et  creemos  firmemente  que  es  una 
santa  eglesia  general  en  que  se  aalvan  todos 
los  fieles ,  et  fuera  della  non  se  salva  ninguno^ 
en  la  qual  se  face  el  sacrificio  del  cuerpo  et 
de  la'  Sangre  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  ea 
semei^nza  de  pan  et.de  vino.  Et  este  sacrifi- 
cio non  lo  puede  otro  facer,  siñon  aquel 
que  fuere  ordenado  para  ello  por  santa  egle^^ 
sia.  Et  otrosi  creemos-  firmemente,  que  taa\r 
bien  los  varones  como  las  mugeres  que  lesci- 
ben  el  baptismo  segunt  la  forma  de  santa 
eglesia  se  salvan  por  ello,  etsi  de»pues  del 
rescibimiento  del  baptismo  pecaren,  puédese 
cada^  uno  salvar' emendando  el  pecado  con 
vei^iádera  penitencia*  Et  esta  es  la  creencia 
verdadera  en  que  yacen  los  artículos  de  la  santa 
fe  católica,  que  todo  cristiano  debe  creer  et 
guardar,  et  quien  asi  non  lo  ficiese  non  pne- 
de  ser  salvo.  Onde  mandamos  firmemente 
que  la  crean  et  la  guarden  todos  los  de  nues- 
tro señorío ,  asi  como  sobre  dicho  es ,  se^ 
gunt  la  cree  et  la  guarda  la  eglesia  de  Ro« 
ma;  et  qualquier  cristiano  que  de  otra  guisa 
creyese  et  contra  esto  fuese,  debe  haber  pena 
de  hereié." 
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ks  cosas  que  non  veen  cómo  de  las  cosas  que  son  yeldas ,  Padre  et  Fijo 
et  Espíritu  santo  9  tres  personas  et  un  Dios  verdadero  ^  Padre  non  fecho 
nin  engendrado  de  otri ,  Fijo  engendrado  del  Padre  tan  solamiente ,  Es- 
píritu santo  salliente  de  amos  á  dos ,  todos  tres  de  una  natura  et  de  una 
eguaidat ,  et  de  un  poder  et  de  un  saber  j  et  durables  en  uno  para  siem- 
pre. Et  como  quier  que  cada  una  destas  tres  personas  es  Dios;  pero 
non  son  tres  Dioses,  mas  es  uno.  Otrosi  maguer  que  Dios  es  uno,  non 
mengua  por  eso  que  las  personas  non  sean  tres.  Et  este  es  comienzo  de 
todas  las  cosas  espirituales  et  temporales ,  tan  bien  de  las  que  parescen, 
como  de  las  que  non  parescen.  Et  quanto  en  sise  todas  las  criatiuras  fizo 
buenas ,  mas  cayeron  algunas  dellas  en  yerro ;  ks  unas  por  sí  mesmas,  así 
como  el  diablo  se  perdió  por  su  orgullo  et  por  su  soberbia ,  et  los  otros 
por  consejo  de  otri,  asi  como  Adán,  que  peco  por  la  osadk  et  por  el 
desmandamiento  que  hobo  por  consejo  del  diablo  et  de  Eva  su  muger, 
porque  p^did  la  gracia  de  Dios,  et  fue  echado  de  paraíso  por  siempre. 
Et  esta  santa  Trinidat ,  que  deximos  que  es  Padre  et  Fijo  et  Espíritu 
santo  et  un  Dios ,  como  quier  que  diese  i  los  homes  por  Moysen ,  et 
los  profetas  et  los  santos  padres  enseñamiento  para  vevir  por  ley,  en  ca- 
bo envió  su  Fijo  en  este  mundo,  que.recibid  carne  de  k  virgen  sancta 
itARiA ,  et  fué  concebido  de  Espíritu  santo,  home  verdadero,  compues- 

• 

€t  Dios  amara  otrosi  a  él  y  et  habcrk  ha  merced:  et  ¡a  derecha, carrera 
para  conos cer le  es  que  Jirmemiente  cred'et  tenga  que  uno  solo  es  verdadero 
Dios  y  Padre  y  et  Ftjo  et  Espíritu  sanctOy  quejizo  ángeles  y  et  arcángeles^ 
et  cielos  y  et  sol  y  et  luna  y  et  estrellas  y  et  mar  y  et  tierra  ^  et  aves  y  et  bes-- 
tiasy  et  pescados  et  todas  las  otras  cosas. que  en  el  cielo  son  et  so  el  cielo, 
et  en  tierra  et  so  la  tierra  y  et'fiüo  el  hombre^  después  de  todo  y  et  diol  po- 
der que  se  serviese  de  aquellas  cosas  que  élficieray  et  Jizo  ángeles  bue- 
nos et  limpios  y  et  claros  mas  que  el  cielo  y  nin  sol  fáñ  ninguna  estrella^ 
quel  servieseny  et  que  I  obediciesen  et  que  I  acompaniasen.  Et  como  quier 
que  I  nonhobiese  menester  compania  y  que  quanto  en  sí  non  era  solo  ^  fizo  es- 
topor dar  á  entender  al  hombre  que  él  fizo  y  en  quien  metió  entendimiento 
del  su  saber  y  que  todos  los  sus  Jechos  eran  ordenados  et  complidos;  et 
que  el  hombre  otrosi  ordenadamiente  Jiciese  sus  obras.  Et  entre  aquellos 
ángeles  que  el  fizo  tan  nobles  et  tan  claros^  Jizo  á  Lucifer  mas  claro  et 
mas  fermoso  que  á  los  otros  y  et  quando  se  vio  tal  y  ergulleció  et  cogió  so- 
berbia ,  et  quísose  egualar  con  él :  et  luego  que  esta  traición  hobo  pensado  y 
asi  cofno  nuestro  Sénior  lo  habiefecíio  mas  fermoso  que  á  todas  ios  otras 
(re  aturas  y  asi  lo  Jizo  el  mas  feo  i  et  cohiol  Jiciera  en  el  cielo  mas  honra^ 
do  que  los  otros  y  asi  lo  derribó  en  el  it^emo  mas  deshondrado  con  todos 
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to  de  alma  razonable  et  de  carne  ^  et  verdadero  Dios.  Et  este  es  nuestro 
señor  lesu  Cristo »  que  segunt  la  natura  de  la  divinidat  es  durable  por 
siempre ,  et  segunt  la  hunianidat  quanto  en  seer  home  fue  mortal.  Et 
este  nos  mostró  manifiestamente  la  derecha  carrera  de  salvación ;  ca  por 
salvar  el  linage  de  los  homes  recibió  muerte  et  pasión  por  nos  en  la 
cruz,  et  decendió  á  los  infiernos  en  alma,  et  resucitó  al  tercer  dia, 
et  subió  á  los  cielos  en  cuerpo  et  en  alma ,  et  ha  de  venir  a  la  fin  del 
sieglo  á  judgar  los  vivos  et  los  muertos  por  dar  a  cada  uno  gualardon  ó 
pena  segunt  su  merescimiento  S  á  cuya  venida  han  todos  de  resucitar  en 
cuerpos  et  en  almas  en  aquellos  mesmos  que  ante  hablan ,  et  recebir  jui- 
cío  segunt  las  obras  que  fecieron  de  bien  et  de  mal :  et  desta  guisa  ha-* 
brán  los  buenos  gloria  sin  fin ,  et  los  malos  pena  por  siempre  *•  Et  esta 

afelios  que  con  él  se  otorgaron}  et  después  que  esta  justicia  ¡uAo  fecha 
deste  ángel  soberbio  ^  quiso  dar  pena  al  IwmSrepor  el  pecado  que  ficiera, 
porque  nol  obedeciera  y  et  se  le  desmandara  et  comiera  del  fructo  de  aquel 
árbol  que  él  le  defendiera.  Et  este  Jiie  Adam  el  primer  hombre  ^  et  por 
este  atrevimiento  que  fizo  pasando  el  mandamiento  de  nuestro  Sénior  y  asi 
comol posiera  en  paraíso  terrenal  y  que  es  el  mas  vicioso  logar  del  mundo  y 
sacólo  dende  y  et  diol  mayor  trabaio  et  mayor  laceria  que  á  todas  las 
otras  creaiuras  en  cuidados ,  en  pensamientos  y  en  mfermedades  et  en  do^ 
lores  y  et  sobre  todo  esto  quiso  que  muriese  con  mayor  pena  y  et  con  mayor 
cuytay  et  con  mayor  trabaio  et  mayor  laceria  que  todas  las  otras  criatu-- 
ras  y  et  con  mayor  dolor  que  otra  cosa  viva  él  et  Eva  que  I  dio  por  muger, 
quel  fué  conseiador  deste  pecado  y  et  todos  los  que  dellos  viniesen  y  et  en 
esta  manera  escarmentó  Dios  el  yerro  quel  ángel  et  el  hombre  ficíeron }  et 
este  verdadero  Dios  que  dicJw  habemos  que  es  Eadre  y  et  Fijo  et  Espí-' 
ritu  santo  y  tres  personas  et  un  Dios  y  por  emendar  el  yerro  qael  hombre 


1  á  cuyo  juicio  han  todos  de  ir  ^  et  re- 
sucitar. Tol.  2.  Esc.  3.  S.  ' 

2  Gregorio  López  j  Montalbo  no  si- 
guieron constantemente  en  este  título  alguno 
de  los  códices  examinados  por  la  Academia, 
sino  que  tomaron  parte  de  unos  y  parte  de 
otros  y  componiendo  á  su  modo  tín  nuevo, 
texto.  Gregorio  López  tampoco  va  de  acuer- 
do con  Montalbo  en  este  prólogo,  porque 
le  tomó  de  algún  códice  semejante  al  que  sirve 
de  texto  principal,  y  concuerda  con  él  hasta 
la  nota ;  desde  donde  ingiere  un  gran  trozo 
de  la  única  ley  que  tiene  este  título  en  el 
texto,  que  va  al  pie  de  los  principales,  des- 
de ótrost  tenemos  et  creemos  hasta  debe  haber 
fena  de  herege;  j  luego  añade :  ,,mas  por-' 


*>  que  los  sacramentos  et  los  artículos  son  pa- 
n  ra  guardar  esta  creencia ,  et  tenerla  com« 
m  plidamente  ,  porque  son  como  pilares  de  la 
«líe,  ca  sobre  eilos  está  toda  puesta,  por  en- 
n  de  ha  menester  que  pues  de  la  fe  fablamos* 
»  que  fablemos  luego  aquí  de  los  artículos ,  et 
«*  mostrar  qué  cosa  son  et  quántos  son ,  et  có- 
ftmo  deben  ser  guardados.", Y  concluye  el 
prólogo.  £1  de  Montalbo  concuerda  á  la  le- 
tra con  el  que'  va  al  pie  de  los  textos ,  y  em- 
pieza: ,,Sindubda  tenemos;^  y  al  fin  pona 
dicha  adición  de  Gregorio  López.  A  con- 
tinuación se  hallan  en  uno  y  otro  tres  leyes 
de  que  consta  solamente  su  teicto  de  este  tí- 
tulo ,  y  acuerdan  con  la  i »  n  y  vi  del  texto 
principal.  .  -      .    .   « 
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es  la  fe  et  la  creencia  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  qué  ha  de  creer  et  dé 
tener  todo  cristiano ,  et  que  manda  guardar  la  santa  eglesia  de  Roma ,  et 
es  dicha  en  griego  católica ,  que  quiere  tanto  decir  como  la  mas  santa 
cosa  que  puede  ser.  Onde  todo  home  que  esta  creencia  non  hobiere ,  non 
puede  en  este  mundo  haber  el  amor  de  Dios,  nin  salvación  del  alma  en 
el  otro.  Mas  porque  los  sacramentos  et  los  artículos  son  para  guardar 
esta  creencia  et  tenerla  complidamente ,  que  son  como  pilares  de  la  fe, 
ca  sobre  ellos  está  toda  puesta ,  por  ende  ha  menester  que  pues  de  la 
fe  fablamos  en  el  titulo  ante  deste ,  que  fablemos  aquí  de  los  artículos, 
et  que  amostremos  primeramente  qué  cosa  son  en  si  mesmos ,  et  quán- 
tos  son  los  artículos  de  la  fe ,  et  onde  tomaron  este  nombre ,  et  qué  pro 
viene  dellos ,  et  como  deben  ser  honrados ,  et  como  los  deben  guardar. 
Pero  conviene  primero  que  fablemos  de  los  artículos  et  después  de  los 
sacramentos  /porque  de  los  unos  nascen  los  otros. 

L£T      I. 

Qué  cosa  son  artículos  ^  ct  por  que  han  así  nombre. 

Artículos  son  dichos  razones  ciertas  et  verdaderas  que  los  Apostóles 
ordenaron  et  posieron  en  la  fe  por  la  gracia  de  Espíritu  santo  ^  que 
nuestro  seiíór  lesu  Cristo  envió  en  ellos.  Ét  estos  artículos  todo  cristiano 
los  debe  saber ,  et  creer ,  et  guardar  verdaderamente  para  haber  la  creencia 
de  lesu  Cristo  verdadera  et  complida ,  et  salvarse  por  ella.  Et  destas  pa- 

petera  contra  él,  asi  como  sobre  dicho  es,  envió  su  Fijo  en  el  mundo 
que  prisiese  carne  de  sancta  J^arta  et  fuese  cothcebido  de  Espíritu 
sancio ;  et  esta  gloriosa  sancta  Mearía  fue  virgen  ante  que  nuestro  Sénior 
nasciese  de  ella,  et  quando  ñas  ció  et  después  que  fue  nascido;  et  es  sancta 
complida  et  beneita  complida  sobre  todas  las  mugieres  que  fueron ,  et  son  et 
serán.  Et  desta  encarnación  fué  mandadero  el  ángel  Gabriel.  Onde  aquel 
que  nasció  de  sancta  J^aríafue  complidamientre  Dios  et  hombre ,  et  fué 
llamado  lesu  Cristo ,  el  qualpor  amansar  la  sentencia  del  Padre  que  ha- 
bia  contral  linage  de  los  horrares  por  elyzrro  queficieron,  et  porque  se  le 
desmandaron  asi  como  sobre  dicho  es ,  et  por  ganarnos  perdón  del  Padre^ 
sofrió  lacerio  en  este  mundo  como  otro  hombre  et  mas  que  otro  Iwmbre, 
quanto  era  mayor  en  su  sentido ,  et  él  era  sin  cidpa  ;  et  andido  predican'^ 
do  por  el  mundo,  et  mostrando  la  creencia^  verdadera  porque  nos  podiese- 
mos  salvar ,  et  aun  por  haber  mayor  deudo  de  nos  dar  vida  perdurable 
en  el  sancto paraíso  dexose prender  et  denostar^  et  ferir  et  deshonrar ,  et 

fue  azotado  et  coronado  de  corona  de  espinas ,  et  feciéronle  levar  la  cruz 
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labras  fue  fecho  el  Credo  in  JDeum ,  que  llaman  en  latih  símbolo ,  que 
quiere  tanto  decir  como  bocados.  Et  esto  es  porque  cada  uno  de  los 
apóstoles  dixo  por  sí  su  palabra  cierta  en  como  creyan ,  et  ayuntadas 
todas  en  uno  es  hi  la  creencia  de  Dios  complida ,  et  por  eso  le  llaman 
Credo  in  Deum.  Et  lo  que  cada  uno  dixo  es  esto.  Sane  Pedro  dixo :  creo 
en  Dios  Padre  poderoso  criador  del  cielo  et  de  la  tierra.  Sant  Johan  di- 
xo :  et  en  Ijesu  Cristo  su  fijo  uno ,  que  es  nuestro  señor.  Santiago  fijo 
del  2iebedeo  dixo :  que  es  concebido  de  Espíritu  santo ,  et  nació  de  Ma- 
ría virgen.  Sant  Andrés  dixo :  que  recibid  pasión  en  poder  de  Poncio' 
Pllato,  et  file  crucificado,  et  muerto  et  soterrado.  Sant  Felipe  dixo:  que 
decendid  á  los  infiernos.  Santo  Tomas  dixo:  et  al  tercer  dia  resucitó  de 
entre  los  muertos.  Et  sant  Bartolomé  dixo :  et  subió  a  los  cielos,  et  see 
á  la  diestra  del  su  Padre '  verdadero  sobre  toda$  cosas.  Santo  Mateo  di* 
xo :  et  verna  dende  a  judgar  á  los  vivos  et  los  muertos.  Santíago  Alfeo 
dixo:  creo  en  el  Espíritu  santo.  Et  sant  Simón  dixo:  et  en  la  santa 
eglesia  católica ,  ayuntamiento  de  los  santos.  Et  Judas  Jacd>i  dixo :  et 
redempcion  de  los  pecadores.  Sant  Matías  dixo :  et  resucitamiento  de  la 
carne ,  et  vida  perdurable  para  siempre.  Et  son  llamados  artículos ,  que 
quier  tanto  decir  como  artejos ,  que  así  como  en  las  coyunturas  de  las 
manos  et  de  los  pies  hay  artejos  que  facen  dedos,  et  los  dedos  facen  ma* 
nos ,  así  estas  palabras  del  Credo  in  Detim ,  que  son  cada  una  de  por  Á 
como  artejo,  ayuntándolas  todas  en  uno  facen  una  razón ^  que  es  asi 
como  mano ,  en  que  se  comprehende  la  creencia  toda.  Et  por  ende  to- . 

acuestas ,  et  fue  puesto  en  ella ,  et  hobo  las  manos  et  los  pies  enclavados^ 
et  dieronle  d  beber  f  el  et  acedo  y  etfue  ferido  de  lanza  en  el  costado.  En  tal 
manera  recebió  muerte  por  nos  sacar  de  inferno  et  damos  el  bien  de  pa^ 
raisoy  et  demientre  que  la  carne  fue  muerta  el  alma  descendió  a  los  infier- 
nos,  et  sacó  dende  sus  sanctos  et  sus  fieles  y  et  el  su  cuerpo  fue  metido  en 
monimetUOy  et  á  tercer  dia  re  sus  citó  en  c arrie  y  et  rnostróse  a  sus  discípulos 
muchas  vegadas,  et  comió  et  bebió  con  elloSy  por quel  viesen  et  fuseri  ciertos 
que  el  su  resuscitamiento  non  era  por  semeianza,  mas  de  verdat.  Et  des- 
pues  confirmólos  en  la  su  fe  et  en  la  su  creencia  y  et  desi  sobió  á  los  cielos 
visiblemiente  en  cuerpo  et  en  alma ,  et  después  de  esto  envió  el  Espíritu 
sancto  sobre  sus  discípulosy  et  fizóles  entender  todos  los  lenguaies  porque 
podiesen  predicar  por  el  muíídoy  et  facer  entender  á  los  hombres  la  su  fe 
et  la  su  ley  sancta;  et  está  en  los  cielos  á  la  diestra  parte  del  Padre  po-- 
deroso  con  el  Espíritu  sancto;  et  este  lesu  Cristo  vemd  en  la  fin  deste 

1    poderoso  sobre  todas  las  cosas.  S. 
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do  cristiatio  debe  ^ber  et  creer  cíertamiente  iqué  esta  es  la  creencia  de 
Dios  verdadera  que  ayunta  al  borne  con  Dios  por  amor.  Et  el  que  lo 
asi  qreyere  es  verdadero  cristiano  ^  et  el  que  lo  non  aeyere  non  puede 
ser  salvo  nin  amigo  de  Dios. 

LEY   n. 

Qudntos  son  hs  artículos  de  la  fe. 

Por  las  razones  que  los  artículos  son  xiv  et  non  mas  nin  menos 
querémoslos  aqui  mostrar,  porque  todo  cristiano  los  pueda  mas  aina  sa- 
ber et  aprender ;  onde  decimos  que  por  derecha  razón  conviene  que  en-^ 
trasen  en  cuento  de  xiv.  Los  siete  pertenescen  á  probar '  que  lesu  Cristo 
segunt  la  divinidat  es  Dios  en  sí  mismo ,  et  los  otros  siete  segunt  la  hu- 
manidat  que  es  home;  et  el  primero  de  la  divinidat  es  de  creer  en  como 
es  un  Dios  j  et  el  segundo  es  en  creer  que  es  Padre  poderoso ;  et  el  tercero 
es  en  creer  de  la  persona  de  su  fijo  lesu  Cristo;  et  el  quarto  es  en  creer 
de  la  persona  del  Espíritu  santo ;  et  el  quinto  es  en  creer  en  como  fizo  el 
cielo  et  la  tierra;  et  el  sexto  es  en  como  fizo  et  crió  la  santa  eglesia  cató* 
Üca ,  que  es  ayuntamiento  de  los  santos  et  remisión  de  los  pecados ;  et  el 
seteno  es  en  creer  la  resureccion  de  los  cuerpos  et  de  las  almas,  et  de  co^ 
mo  habrán  los  buenos  '  vida  perdurable.  Et  los  otros  siete  artículos  que 
pertenescen  á  la  humanidat  son  estos :  el  primero  de  ellos  es  en  creer  co^ 

« 

mundo  y  et  resuscitaremos  todos ,  et  dará  Juicio  sobre  los  Buenos  et  sobre 
los  malos.  Ca  aquel  mismo  iuicio  seremos  todos  iudgados  en  los  cuerpos 
et  en  las  almas  que  agora  traemos  y  et  dará  cada  uno  razori  de  lo  que 
Jizo  y  et  irán  los  buenos  al  su  santo  paraíso  á  la  gloria  sin  fin  y  et  los 
malos  irán  á  infierno  xt  á  pena  perdurable :  et  esta  es  la  nuestra  fe  caté-- 
tica  y  et  ninguno  que  asi  non  la  creyere  y  non  puede  seer  salvo. 

[  Z£Y    II. 

Qué  poder  dio  el  nuestro  sénior  lesu  Cristo  á  sant  Pedro. 

.Todo  cristiano  debe  creer  que  nuestro  sénior  lesu  Cristo  es  Dios  et 
hombre  j  et  ha  poder  de  perdonar  los  pecados.  Et  qtiando  andaba  por  la 
tierra  predicando  y  que  fizo  cabdiello  á  sant  Pedro  sobre  todos  los  após-- 
toles  y  et  diol  las  claves  de  los  regnos  de  los  cielos  y  en  tal  manera  que 
quando  él  soltase  en  tierra  que  fuese  suelto  en  el  cielo  y  et  quando  legase 
en  tierra  que  fuese  legado  en  el  cielo.  Et  este  poder  hobo  sant  Pedro 
mientre  que  fue  vivo  y  et  habiéronlo  quantos  apostóligos  fueron  después  del  y 

1     que   lesu  Cristo  segunt  la  deidat   es  a     gloria  perdurable.  S.  Tol.  3.  Hsc.  3. 

Dios  en  sí  mesmo.  Tol.  2.  .g.  P«  ....;: 


mo  (ue  concebido  de  Espíritu  santo  ;.el:segundo  exea  que  tídció  de  isanta 
María  virgen;  el  tercero  e$  en  creer  que  recibió  pasión ,  et  fiíe  nuierto  et 
soterrado >  el  quarto  es  en  creer  que  dscendio  á  los  infiernos;  el  quinto 
es  que  resucito  al  tercer  dia  de  muerte  i  vida;  .el  $exto  es  en  creer  que 
subió  á  los  cielos  et  ésta  á  la  diestra  parte  de  Dios  Padre  poderoso :  el 
seteno  es-  en  creer  que  verná  judgar  los  vivos  et  los  muertof.  Onde 
quien  estos  xiv  articulos  non  sabe  bien  ^  non  puede  saber  la  aeencia  de 
Dios  con^plidamente.    ^ 

LIT    ui. 

Onde  tomaron  nombre  artículos. 

Nombre  tomaron  los  articulos  de  los  artejos,  ca  tanto  quiere  decir 
artículo  como  artejo ;  ca  bien  asi  como  en  los  dedos  de  la  mano  ha  xi v 
artejos,  otrosi  en  la  fe  ha  xiv  artículos^  asi  como  dicho  habemos.  Et  asi 
como  los  artejos  facen  dedos,  et  los  dedos  mano,  que  se  abre  et  se  cier- 
ra ^et  prende  et  afloxa,  et  toma  et  da,  asi  los  ardculos  de  santa  ^lesia 
ayuntados  en  uno  facen  la  creencia^  et  la,  creencia  fiíce  la  fe,  que  es  asi 
como  mano  que  mantiene  la  ley  de  Dios ,  que  cierra  et  abre ,  et  pren- 
de et  afloxa,  et  toma  et  da.  Onde  destos  lugares  fiíe^tomado  ci  nombre 
de  los  artículos ;  ca  esta  es  la  mano  de  Dios  complida  con  que  se  mues^ 

€t  haberlo  han  quantos  serán  daqut  adelante^  ellos ,  et  los  arzobispos  et 
los  dnspoSy  et  los  otros  prelados  de  s amia  eglesia  que  harí  poder  de II 
apostóligo}  ca  tienen  logar  de  nuestro  sénior  lesu  Cristo  en  tierra  enguar-- 
dar  la  Je  et  enseniarla.Onde  qualquier  cristiano  que  contra  ella  viniese, 
ó  non  la  quisiese  creer,  asi  como' sobre  itícho  es  enasta  ley  et  en  la  que  e^ 
ante  della,  es  he  rege  i  et  mandamos  que  haya  aqueild  pena  qét  es  puesta 
contra  hs  hereges.  » 

^LSY    III. 


De  los  artículos  de  la  fe. 


r. 


CofHo  quier  qtte  tn  esta  sobredicha  ley  en  quejabla  de  nuestra  creen- 
za  se  puedan  entender  los  artículos  de  lafe ,  que  quiere  tanto  detir  como 
miembros  della,  que  ha  menester  que  todo  cristiano  sepa  et  crea  para 
conoscer  Dios  et, amarle,  etpara  salvarse  ,et para  guardarse  de  la  pe^ 
na  qiu  es  puesta  contra  los  Jureges ,  et  para  conoscer  que  era  en  la  Je} 
pero  porfíe  los  hombres  sepan  ciertamientre  quantos  son  et  qudles,  quere-^ 

mosh  aqui  mostrar.  Et  decimos  que  son  xivs  ^t  los  siete  Jablan  de  la 

*  •  . 

I     En  el  original  se  empieza  aqiií  el  títu*      leyes.  Para  evit;ar  confusión  se .  han  reunido 
lo  IV,  que  comprehende  las  tres  siguientes  ^    baxo  un  mismp  título. 
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trael  ¿u  poder^  que  £s  sobre  todhyttcjpQ  smr^Ji^ffn^ 
nonsQ puede  Éu:er.         .         í    /  .  ! 

Que  pro  viene  de  los  artículos.' 

_  • 

.  El. pro  que  viene  de  los  artículos  es  tal  que  asi  como  loa* siete  de  la 
deidat  et  los  siete  de  k  humanidat  que  dicha  habernos ,  ayuntados  en 
uno  todos  tornan  en  mostrar  un  Dios ,  otrosi  la  creencia  .de  todos  estos 
artículos  de  la  fe  facen  a  quien  bien  losiaee,  que  sea  buen  cristiano  en 
este  mundo )  et  después  que  moriere  que  salve  su  alma  en  el  otro. 

Cotrto  dehen  ser  honrados  los  áriícúlos,. 

Honrados  deben,  ser  los  artículos  que  son  dichos  por  la:honraque 
recebímos  de  Dios^  que  quiere  por  la  su  merced  que  se. ayunten  el  nues<-» 
tro  amor  con  el  suyo  por  ellos  y  dándonos  á  entender  et  mostrándonos 

dhinidaf,  como  quc4s  JDios,  et  los  siete  de  la  humanidat,  sfgutki  que  es 
hombrci  -  •>  ^ 

ZMY    JV. 

Quántos  e£  quáles  son  los  artículos  de  la  divinidat. 

Zos  siete  articulas  de  la  divinidat  son  estos^  El  frimtro  creer  que  es 
uno.  El  segundo  creer  en  el  Padre.  El'ierceró  en  ehFijo.  El  quarto  creer 
en  el  Espíritu  santo  ^  et  estas  tres  personas  son  un  I^ioSé  El  quinto  jes  creer 
que  este  I^iosjizo  //  cielo  et  la  tierra.  El  sexto  'es\í:r^efr  que  santa  eglesia 
es  una  católica^  que  quiere  tantp  decir  como  cosa  santa  et.compUda  comu^ 
nalj  en  que  todos  losjieles  cristianos  han  parte  en  el  bien  que  se  en  ella 
face  y  ó  perdona  Dios  lospecados^  et  fueras  dell^  non  pode  ninguno  haber 
perdón  nin  seer  salvo.  El  séptimo  es  creer  que  sera  resurrección  ^  que  quiere 
tanto  decir ^  contó  qAi  resucitaremos',  todos  en  nuestros  cuerpos  et  en/rk^s- 
trasalm^Á.  \    .   '     . 


Quáles  sóri  los  arncülbs  de  la  humariidát. 

.  •  .  .>  .      .  .  ,    ^  ,    ,     ,  ^ 

Los  otros  artículoj^.  de  Ja  humanidat.  son  siete.  El  primero  es  creer 
que  .nuestro:  jeniór  lesu  Cristo  fue  concebido  de  Espíritu  sancig.  El  se^ 
gundo  que  nasció  de  sancta  Mari(i  virgen.  El  tercero  que  priso  muerte 
en  poder  de  E Hato.  El  quarto  que  descernió  a  los  iqfiernos.  Eí  quinto  que 
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d  tia  poder^  et  el.su  aaber  et  k  sur  bondat '  que  maña  es^  Et  atín  recebi-- 
mps  otra  bonra  maravillosa  del  xjue  quiere  quel  loemos  %  et  en  loandol 
habernos  por  derecho  en  Itíar  la  su  honra  quan  grande  es,  segunt  que 
cumple,  á  nuestros  sesos  et  á  nuestros  entendimientos  ^  et  por  ende  cosa 
atan  honrada  como  está  mucho  la  debemos  honrar ,  ca  honrándola  hon- 
ramos a  nuestro  sdíor  Dios,  de  quien  liabemos  los  cuerpos  et  las  almas, 
et  otrosí  honramos  ^.  los  fechos  mucho  honrados,  et  con  todo  honramos 
ánosmesmos. 

1.EY     VI. 

Como  se  dehen  guardar  los  artículos. 

Guardados  deben  ser  los  artículos  de  la  fe  bien  et  complidamente, 
de  guisa  que  ninguno  non  sea  atrevido  de  probar  de  toUerlos ,  nin  de 
quebrantarlos ,  nin  de  menguarlos  por  ninguna  manera.  Ca  aquel  que 
esto  ¿cíese  de  llano  se  mostrarle  que  non  era  amigo  de  Dios,-et  que  ^ha- 
ble sabor-  de  destroir.  la  fe;  et  por  ende  sin  la  pena  quel  darle  Dios  en 
este  mundo  et.  en. el  otro,  merescerie  de  todos  los  cristianos ,  et  mayor* 
mente  de  los  señores ,  quel  den  aquella  pena  que  dice  en  el  xi  libro  de 
aquellos  que  descreen  en  la  fe  de  lesu  Cristo ,  d  quieren  desatar  d  ca- 
miar  los  fechos  della« 

TITULO  IV. 

Que  fabla  de  los  sacramentos  de  santa  eglesta. 

ara  oonoscer  a  Dios  et  ^  ganar  su  amor,  todo  cristiano  conviene  que 
haya  en  sí  dos  cosas  ^ :  la  una  la  fe  católica  que  debe  creer ,  segunt  en  es* 
tas  leyes  de  suso  es  dicho }  la  otra  los  saaamentos  de  santa  eglesia  que 

resasóitó  de  muerte.  El  sexto  que  sohió  a  los  cielos ,  et  seye  a  la  diestra 
parte  de  Dios  Padre.  El  séptimo  que  verna  iudgar  vivos  et  muertos. 
Estos  son  los  catorce  artículos  de  la  Je ,  que  todo  cristiano  debe  creer.  Et 
si  algún  cristiano  qualquier ,  clérigo  o  lego ,  de  grand  guisa  ó  de  pequenya^ 
varón  6  mugier ,  non  quisiese  creer  todos  estos  artículos ,  6  los  contradi^- 
xiese  todos  ó  algunos  dellos  es  herege  conoscido.  Et  mandamos  que  haya 
la  pena  que  es  puesta  contra  los  hereges. 

1  qual  maña  es.  Tol.  3 .  que  menester  esV  4  guardar.  Tol.  i .  et  guardar  su  alma.  Esc. 
Esc.  3.  u  2. 

2  et  loándole  por  derecho  habrá  la  su  $  la  una  es  de  creencia  de  los  artículos 
honra  quan.  grandes  es  segimt .  que  cumple.  de  la  fe  que  debe  crepr ,  la  otra  es  de  fecha 
Tol.  g.                                      *  de  los  sacramientos  de  santa  eglesia.  B.  R.  3. 

3  Já>s  sus  fechos.  Tol.  3.  Esc*  3. 


46  PARTIDA    I, 

debe  recebir  segunt  en  estas  leyes  demostramos;  ca  bien  asi  como  áima 
et  cuerpo  es  home  complido,  et  lesu  Cristo  es  borne  et  Dios,  asi  el  que 
cree  la  fe  católica  et  recibe  los  sacramentos  de  santa  eglesia  ha  «el  nombre 
de  cristus ,  et  es  cristiano  acabado.  Et  pues  que  en  los  títulos  ante  deste 
fablamos  deila  fe  católica  et  de  los  artíx;:ulos  de  ella  por  do  se  demuestra 
qual  es ,  queremos  £iblar  en  este  de. los  sacramentos  de  santa  eglesia  que 
son  siete  '«.Destos  debe  recebir  todo  cristiano  los  cinco  por  fuerza  de 
ley  podiéndolos  haber ,  et  los  dos  por  voluntad.  El  primero  dellos  es 
bautismo^  el  segundo  confirmación,  el  tercero  penitencia,  el  quarto  co- 
munión, el  quinto  unción  que  facen  a  los  enfermos  quando  entienden 
que  son  cerca  de  su  fin.  Et  los  otros  dos  son  de  voluntad,  casamiento  et 
orden ,  ca  ninguno  non  debe  ser  apremiado  de  los  recebir  si  non  quisie- 
re *•  Et  mostraremos  primeramiente  por  qué  estos  sacramentos  son  siete^ 
et  non  pueden  ser  mas  nin  menos  '.  Et  desi  diremos  qué  cosa  son  en  si 
mcsmos ,  et  por  qué  han  asi  nombre ,  et  quién  los  puede  facer ,  et  cdmo 
deben  ser  fechos,  et  qué  virtud  han,  et  cdmo  deben  ser  dados  et  recebí* 
dos,  et  qué  pena  merescen  los  que  yerran  en  dallos  ó  en  recebirlos^  d 
en  non  creernos  asi  como  deben. 


LEY     I. 


Por  qtié  son  en  santa  eglesia  siete  sacramentos,  et  non  pueden  ser 

mas  nin  menos. 

Siete  sacramentos  deximos  en  la  ley  ante  desta  que  son  en  santa  egle- 
sia 9  et  que  non  pueden  iseer  mas  nin  menos.  Et  agora  queremos  aqui 


Por  qué  son  en  santa  eglesia  siete  los  sagramtentos  ^  et  non  pueden  seer 

mas  nin  niénos. 

iSiett  sagramsentos  habernos  dicho  que  san  en  santa  eglesia^  et  que  non 

por  sí  qué  cosa  eS|  et  qué  virtud  ha,  cómo 
se  debe  dar  ct  recebir,  et  de  todas  las  otrag 
cosas  que  segunt  santa  eglesia  pertencscca  á 
ellos;  et  qué  pena  merescen.  &c«  B.  R.  2. 
Toi.  1.  Esc.  I.  2.  4. 

4  Desde  esta  ley  hasta  la  cv  que  empieza 
H$rai  ciertas ,  se  advierte  gran  diferencia  en 
los  códices,  Y  ha  sido  necesario  estampar  un 
segundo  texto,  tomado  del  cód.  Esc.  2.  con 
ei  qual  van  de  acuerdo  el  Tol.  i.  Esc*  i*  4- 
B.  R.  2.  3.    ' 


1  £t  destos  conviene  en  todas  guisas  que 
todo  cristiano  reciba  los  cinco  podiéndolos 
haber.  B.  R.  2.  Esc.  2.  g«.4.. 

2  Et  de  cada  uno  destos  sacramientos  dt* 
remos  apartadamientre  por  sí  qué  virtud  han, 
et  cómo  se  deben  facer.  Onde  todo  cristiano 
debe  creer  quo  en  estos  sacramientos  se  sal- 
van los  cristianos;  ct  qui  esto  non  crediese 
ó  lo  negase  es  hcrcgc,  ct  mandamos  que  re- 
ciba la  pena  que  es  puesta  contra  los  here- 
ges.  B.  R.  3. ,  y  así  acaba  la  ley. 

3  £t  dcsi  diremos  de  cada  uno  dellos 
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mostrar  por  que  razon.es  esto  segunt  lo  departieroh  los  isantos  padres» 
que  dixieron  que  del  pecado  que  tizo  Adán  nacieron  dos  maks,  que  se 
tornaron  en  grant  daño  non  tan  solamiente  á  él,  mas  aun  á  todos  los 
otros  que  de  su  linage  decendieron.  Et  el  uno  es  de  culpa  de  que  nacen 
tres  pecados  en  que  los  homes  caen ,  et  el  otro  de  pena  d«  que  vie- 
nen quatro :  el  primero  de  los  de  culpa  es  el  pecado  mortal  que  viene 
por  linage  qnando  los  homes  nacen  en  pecado  á  que  dicen  en  ktin  orí-* 
ginal,  que  quiere  tanto  decir  como  pecado  de  nascencia.  Et  los  otros 
dos  son  el  uno  mortal  porque  meresce  muerte  perdurable  el  que  16  íace 
sinon  '  se  quita  del ,  et  el  otro  venial  porque  viene  del  fecho  de  la  cul* 
pa.  Et  de  los  quatro  que  nacen  de  lá  pena ,  el  primero  dellos  es  el  non 
saber,  et  este  non  sabor,  como  quier  que  se  puede  entender  por  muchas 
cosas ,  en  este  lugar  non  se  entiende  sinon  por  los  secretos  de  Dios  que 

pueden  seer  mas  ntn  menos.  Et  agora  queremos  mostrar  por  qué  razón  es 
esto  segund  lo  departieron  los  santos  padres  y  que  dixieron  que  del  pecado 
que  fizo  Adán  nascieron  dos. males  ^  no  tan  solamiente  á  //,  mas  aun  á 
todos  los  que  de  su  linage  descendieron.  Et  el  uno  es  de  culpa  ^  et  el  otro 
de  pena.  El  de  culpa  pártese  en  dos  maneras*,  la  primera  dellas  es  elpe^ 
codo  de  la  nacencia  de  los  homes ,  á  que  llaman  en  latin  original.  Et  por 
esol  llaman  asi ,  porque  todos  nascen  en  este  pecado ,  porque  vienen  del  li-- 
nage  de  Adán  y  que  fizo  el  y  erro  y  porque  cayó  en  la  culpa  i  et  para  toller 
esto  es  el  sacramento  del  bautismo ,  ca  él  lo  alimpia  et  lo  tuelle.  La  se^ 
gundá  marera  de  ctdpa  es  del  pecado  en  que  caen  los  homes  por  fecho  y  i 
que  dicen  en  latin  actual.  Et  esta  se  departe  en  dos  maneras  y  et  destas 
es  la  ima  el  pecado  mortal  et  la  otra  venial.  Et  para  toller  la  culpa  del 
pecado  mortal  en  que  cayen  los  homes  por  los  yerros  que  facen  después 
del  bautismo  es  el  sagr amiento  de  la  penitencia ;  ca  si  pican  ante  que  sean 
bateados  desf  acense  los  pecados  por  el  bautismo  y  como  quier  que  este  sa-- 
gramiento  fuese  fallado  señaladamente  para  toller  el  pecado  original  y  asi 
como  dicho  es.  Et  para  toller  la  culpa  del  venial  es  el  sagr  amiento  de  la 
unción  que  facen  d  todo  cristiano  quando  tienen  que  está  acerca  de  la  muer^ 
te  y  ca  por  este  s^  das  atan  los  pecados  veniales.  Et  el  mal  sobredicho  de 
pena  que  viene  á  los  homes  se  departe  en  quatro  maneras  i  et  la  primera 
pena  dellas  es  de  non  saber  i  et  contra  esta  fue  establecido  el  sagr  amiento 
de  la  orden  de  santa  eglesia ,  que  es  en  la  clerecía ,  ca  alli  ol  dan  "  al  clé^ 

X     sinon  M  repiente  et  se  quita  del.  S.  facer  derechamíentre ,  segund  que  conviene 

2     las  llaves  dü  ligar,  et  de  solver,  allil  et  porque  sepa  entender  la  ley,  et  mostrar- 

dan  carrera  para  seer  sabio  et  entendido,  la  i  los  otros.  La  segunda  manera  de  pe- 

porque  poda  bien  usar  dcllá^^  et  los  sepa  ila  &c.  B.  &.  3. 
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son  en  la  su  ley  et  en  los  sus  mandamientos;  el  segundo  es  flaqueza  que 
los  homes  han  en  consentir  el  pecado  et  non  lo  contrastar ;  el  tercero  es 
cobdicia  que  han  en  complir  sus  voluntades;  et  el  quarto  es  maldat  que 
han  en  si  naturalmiente  para  facer  mal  ante  que  bien;  Onde  porque  ios 
.homes  er^  apartados  del  amor  de  Dios  et  de  los  bienes  de  la  su  gloria^ 
et  se  pierden  por  estos  siete  pecados  en  que  cayeron  et  caen  por  culpa 
de  Adán  y  fueron  fechos  en  santa  eglesia  siete  sacramentos  para  desatar 
estos  pecados ,  cada  uoo  el  suyo  segunt  que  adelante  mostraremos.  Et 
.aun  hi  ha  otras  razones  por  qué  los  sacramentos  son  siete,  ca  siete  son 
las  vertudes  que  ayudan  a  estos  sacramentos  contra  estos  siete  pecados 
para  alimpiar  et '  guardar  los  homes  delios.  Et  destas  la  primera  es  fe, 
la  segunda  esperanza ,  la  tercera  caridad  que  es  amor  de  Dios ,  la  quarta 
fortaleza  para  facer  bien,  la  quinta  sabidoria,  la  sexta  mesura,  la  sépti*- 
ma  justicia.  Et  por  estas  razones  et  por  las  otras  que  dichas  habernos  son 
siete  los  sacramentos,  et  non  pueden  ser  mas  nin  menos. 

LBY     II. 

Qudks  son  los  sacramentos  en  si  mesmos. 

*  Los  sacramentos  son  en  sí  mesmos  cosa  santa ,  ca  de  la  virtud  que 
han  de  la  santidad  de  Dios  donde  vienen  reciben  en  sí  ^  sacracion  et 
limpiedumbre.  Et  non  tan  solamente  lo  han  ellos  en  si,  mas  dellos  los 

figo  el  sagr amento  de  la  orden  i  allil  dan  carrera  para  seer  entendudo  et 
sabidor  de  lo  que  ha  de  facer.  La  segunda  manera  de  pena  es  flaqueza 
de  voluntad  de  los  homes ,  qtu  non  ptéeden  contrallar  a  las  tempt aciones 
que  les  da  el  diablo  para  pecar.  Et  contra  esta  es  puesto  el  sagr  amiento 
de  la  confirmación  que  face  el  obispo  con  crisma  en  la  f rúente  á  cada  un 
cristiano  después  del  bautismo ,  et  por  esol  dicen  confirmación ,  porque  con^ 
Jirma  al  cristianp  en  la  fe ,  et  le  da  esfuerzo  para  guardarse  de  pecar. 
£t  la  tercera  manera  de  pena  es  cobdicia  que  Iiome  ha  en  sí  para  complir 
su  voluntad  segund  le  demanda  su  carne  naturalmente^  et  contra  esta  fue 
puesto  el  sacr amiento  de  casar.  La  quarta  manera  es  maldat  que  han  los 
homes  en  sí  naturalmiente.  para  querer  ante  facer  mal  que  bien  y  et  por  esto 
se  facen  siervos  del  pecado  y  onde  contra  esto  es  el  sacramiento  del  cuerpo 
de  nuestro  señor  lesu  Cristo ,  ca  el  que  lo  recibe  como  debe  mantienel  en 
bien  facer ,  et  dal  esfuerzo  de  non  pecar.  Et  por  estas  razones  que  dixie^ 
rnos  son  los  sagranüentos  siete  y  et  non  pueden  seer  mas  ni  menos. 

1  guaresccr.  S.  ca  de  la  virtud.  S.  Tol.  2. 

2  bacramentos  son  en  sí  muy  santa  cosa^  3    .sagracion.  S,  Tol.  a. 
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reciben  las  otras  cosas  que  los  han  á  haber:  et  desta  gui^  han  ellos  s^r^ 
cramiento  de  Dios,  et  por  ^eUos  la  ganan  los  que  la  han« 


•  •  j  .      ,  *  i  ; 
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JPor  qué  han  asi  nombre  sacramentos. 

■  •  í. 

Dicho  habernos  en  esta  otra  ley  de  suso  que  eran  los  sacramentos 
en  sí  muy  santa  cosa/ Et  esto  se  muestra  por  muchas' razones;  la  una 
que  son  fechura  de  Dios  y  que  es  sagrado  sobre  todas,  las  cosas ;  la;  otra 
porque  los  sus  fechos  dellos  sagran  lo  que  es  por  sagrar.  Et  por  ende 
recibieron  este  nombre  delDfios  que  es  complido  de  sagrada  santidat ;  ^ 
ellos  segunt  aquesto  íacen.sus  obras  santas  et  sagradas.  Et  quien  biet| 
parare  mientes,  sagrado  tanto  quiere  decir  como  alimpiado  de  todq  mal, 
et  asi  son  cada  uno  de  los  sacramentos.  Ca  el  bautismo  alimp^a  el  .cuer* 
po  et  apura  el  alma:  et  la  confirmación  confirma  en  bpndat  et  en  lim^ 
piedumbre :  et  la  penitencia  des&ce  el  mal  et  las  cosas  sucias ,  et  aduce 
las  limpias  et  buenas:  et  la  comunión,  da  vida  et  tuelle  la  muerte:  la 
unción  sdíala  et  face  fiuza  de  vida  et  de  folgura :  et  la  religión  ordena 
et  castiga :  et  el  casamiento  guarda  et  acrecienta  en  limpiedumbre  et  en 
santidat.  Onde  por  todas  estas  razones  son  llamados  sacramentosrestos 
siete  que  dicho  habemos. 

LEY   IV. 

Quién  puede  facer  los  sacramentos. 

Sacramento  ninguno  non  puede  ser  fecho  si  lo  non  íeciere  cosa  que 
sea  sagrada  9  así  como  papa  primeramente ,  et  los  otros  perlados  que  son 
so  él ,  de  qual  manera  de  orden  quier  que  sean.  Pero  en  esto  hay  depar<i- 
timiento  que  algunas  personas  hi  ha  en  santa  eglesia  1  que  como  qui^ 

LJBY    IJé 

Qué  cosa  es  baptismo  et  quando  fue  establescidú. 

Baptismo  es  cosa  que  lava  al  home  de  fuera  y  et  señala  *  en  el  almfí 
de  dentro ,  et  esto  es  por  la  fuerza  de  las  sarUas  palabras  del  nombre  derf- 
cha  et  verdadero  del  nuestro  señor  Dios^  que  es  Padre ,  et  Fijo  el  Espíritu 
santo  S  et  del  elemento  del  agua  en  )que  se  ayuntan  quando  f  aun  ti  baptis-- 
mo  y  ca  tan  grande  es  la  virtud  desfas  palabras  et  del  agua  ^  que  tañendo 
el  cuerpo  defuera  lava  el  alma  de  dentro  etface  señal  en  ella.  Etfue  es-- 

• 

X    Cómo  los  sacramentos  son  santos.  Tol.  3.  3     et  del  eleíneAto  del  agua  que  tafiiendo 

2    el  alma.  B.  &.  2.  3.     ^  ti  cuerpo  4c  fiíerai  kva  el  alma.  Xol.  x. 

TOMO  !•  O 


^O  PARTIT>A     1. 

que  dios  sean  ordenados  de  órdenes  sagradas  non  puedeñ^llos  sagrar. 
Et  aun  hi  ha  otra  mayor  cosa ,  que  legos  qüé^  non  son  sagrados  nin 
ordenados  pueden  dar  algunos  sacramentos  quando  menester  fuere ,  se- 
yendo  en  hora  de  cuita »  et  no  estando  hi  alguno  de  aquellos  que  lo  de- 
ben facer.  i  v » r.  • 

LEY     V. 


4   > 


Cómo  dehcn  serfechfs  los  sacrflpíeptos. 

Facer  los  sacramentos  de  áánta  eglesiá  és  cosa  mucho  honrada ,  et 
debe  ser  muy  catada  como  se  faga  bien :  et  por  ende  ha  menester  tres 
cosas  qué  hayan  en  sí  tan  bien  los  que  los  feciefen  como  los  que  los  re- 
cibieren: la  primera  limpíedurfíbíe  de  voluntad  para  recebirlos  de  buen 
corazón  i  la  segunda  fe ,  creyendo  que  aquello  es  lo  mejor ,  et  lo  mas 
cierto  et  lo  mas  verdadero ;  la  tercera  firme  esperanza  y  que  por  aquel 
sacramento  que  recibe  acabará  aquello  que  cobdicia. 

LEY     VI. 

Que  virtud  han  ¡os  sacramentas. 

Virtud  muy  grande  puso  Dios  en  estos  sacramentos  que  dexímos, 
ca  el  bautismo  lava  el  cuerpo  del  home  de  fuera,  et  limpia  el  alma  de 
dentro ,  toUiendo  el  pecado  que  viene  *  del  linage  que  pecó  Adam  et 
aun  todos  los  otros  pecados ,  tan  bien  los  mortales  como  los  venia* 
les  que  ha  el  home  fecho  ante  que  sea  bautizado.  Ca  por  este  sacramen- 
to ,  tomándolo  asi  como  conviene ,  es  home  quito  de  aquellas  cosas  por 
^ue  era  reptado  et  arredrado  del  amor  de  Dios.  Otrosi  ha  muy  grant 
virtud  el  sacramento  de  la  confirmación ,  ca  este  confirma  el  cristiano 
en  la  fe  de  nuestro  señor  lesu  Cristo ,  pues  que  bautizado  es.  La  peni- 
tencia ha  otrosi  muy  grant  virtud ,  ca  melle  et  lava  los  pecados  que  son 
veniales  et  mortales  que  los  homes  facen  después  que  son  bautizados. 
Otrosi  la  comunión,  que  es  recebir  el  cuerpo  de  nuestro  señor  lesu 
Cristo,  ha  muy  maravillosa  virtud,  que  asi  como  es  el  señor  et  guarda* 
dor  de  todo,  asi  guarda  et  defiende  al  que  lo  recibe  como  debe  de  la 
maldat  que  la  persona  ha  en  si  naturalmente  para  querer  facer  ante  mal 

tahkscido  quando  nuestro  señor  lesü  Cristo  quiso  seer  baptizado  de  sane 
Johan  Baptista  en  el  rio  de  Jordán  i  et  esto  fizo  él  por  dar  enxienyplo  a 
los  homes  que  por  baptismo  se  deben  salvar. 

X    del  liiutge  de  Adam.  ToL  3. 


que  bien,  et  dal  esfiíerzo  para  facer  bien ,  ct  mantienel  en  ello,  et  arré^ 
drale  codos  los  males  que  pueden  á  esto  embargar  et  venir.  Grant  vir- 
tud ha  otrosí  la  unción  que  facen  a  los  enfermos ,  ca  por  esta  solamente 
Se  desatan  los  pecados  veniales  que  embargan  al  home  mucho  en  su  vi- 
da, et  mayormiente  después  que  muere.  Et  la  virtud  de  la  orden,  que 
es  de  voluntad,  quien  la  bien  recibe  como  debe  et  la  bien  guarda,  es  la 
carrera  para  saber  las  poridades  de  Dios  en  qual  manera  se  deben  en-« 
tender  et  obrar.  Et  el  casamiento,  que  es  otrosí  por  voluntad,  ha  grant 
virtud  contra  el  pecado  de  luxuria,  ca  dando  al  home  su  nuiger  en  que 
cumpla  lo  que  cobdkia^  dale  carrera  porque  non  ^ea  luxurioso,  et  g^e 
el  amor  de  Dios  veviendo  así  como  el  mando ,  et  que  haya  su  línage 
sin  vergüenza  et  sin  mal  estanza*  Onde  por  estas  virtudes  que  han  los 
sacramentos  facen  ayuntar  amor  de  home  coa  Dios ,  lo  que  otra  cosa 
non  podría  &cer. 

wnr  vil. 


*   •  •  * 


Como  dchm  ser  dados  et  rescebldos  los  sacratnenfos. 

Dados  deben  ser  los  sacramentos  de  aquellos  que  han  poder  de  los 
dar.  Et  quando  los  dieren  deben  hsxx  tres  cosas :  la  una  '  <pie  los  den 
de  buena  voluntad  et  non  por  fuerzst,  nín  por  don  nin  por  mego,  si 
non  fuere  muy  derecho ,  et  que  convenga  al  que  lo  diere  et  al  que  lo  re* 
cibiere.  La  otra  con  firme  creencia ,  et  creyendo  aquel  que  da  d  sacra- 
mento que  &ce  en  dAo  servicio  et  placer  a  Dios.  La  otra  con  grant  es- 
peranza que  haberá  buen  gualardon  por  ello  él  et  el  otro  i  (piien  lo  die» 
re  en  este  mundo  ét  en  el  otro ,  si  por  sus  culpas  non  lo  perdieren^ 
Otrosí  los  que  los  recibeá,  débenlos  recebir  muy  homillosamente  et  con 
grant  voluntad  de  quererlos,  et  guardarlos  con  firme  creenda  ec  con 
grant  esperanza  <pie  por  ellos  ganaráa  el  amor  de  Dios. 

ZST'   III. 

Por  qué  palabras  se  face  el  baptismo,  et  cómo  deben  facer  al  que 

dubdaren  si  es  baptizado  ó  non. 

l^espues  que  nuestro  señor  lesu  Cristo  fue  baptizado  dixo  á  sus  dis-í 
ctpulos:  id  por  todo  el  mundo  tí  predicad^  et  baptizad  lof  gentes  en  el 
nombre  del  Padre^  et  del  Fijo  et  del  Espíritu  santo  i  et  por  estas  pala^ 
bras  que  les  dixoy  en  que  les  rtómbro  et  stí  santo  nombre^  les  mosfró  la 
manera  de  como  lojficiesen.  Et  por  ende  qualquier  que  á  otro,  hobietc  de 


t    ^«  los  di«ci  Á%  bikni>mientt  Tol.  i.  S. 
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Qué  pena  merescert  los  'que  yerran  en  dar  los  sacramentos  6  en  receíillos, 

et  en  non  creerlos  asi  como  deBen. 

...  ^.   •       . 

La  pena  que  merescen  los  que  yerran  en  dar  los  saicramentos  asi  co^ 
mo  non  deben ,  es  en  albedrio  de  los  mayores  que  han  poder  sobre  ellos 
de  lo  &cer ,  ca  ellos  lo  Mn  de  castígar  segunt  fuere  el  fecho.  Eso  mes«- 
mo  decimos  de  los  que  los  reciben,. non  seyendo  para  ello  ó  non  los 
creyendo  como  deben }  pero  el  que  los  non  creye  conviene  que  haya  la 
pena  del  hcrege. 

LBT     IX. 

Qué  cosa  es  bautismo ,  et  por  qué  ha  asi  nómhre. 

Bautismo  es  uno  de  los  santo»  sacramentos  que  ha  en  santa  eglesia^ 
et  debe  hi  ser.  mucho  honrado ,  ca  él  es  el  primero  et  da  entrada  et  car- 
rera por  do  vayan  á  los  otros.  Et  esté  es  en  tres  iiianeras:  el  uno  por 
agua  9  asi  como  aquel  que  fizo  nuestro  señor  lesu  Cristo  quando'  lo  l>au«- 
tizó  sant  Johan  Baptista  en  el  numen  Jordán ,  que  fue  comienzo  de  to- 
dos los  desta  manera.  Et  el  segundo  íes jpor  sangre  por  que  pasó  nuestro 
señforlesu  Cristo  mesmoquandoiue 'tormentada  et  .muerto  en  la  cruz^ 
et  esparcid iu  sangre  por  redemir  el.niundo'.  Et  el  tercero  por  Espíritu 
santo  Y  asi  como  aquel  de  que  ñie  santa  María  preñada  et  el  fue  nacido^ 
et  el  que  envió  nuestro  señor  sobre  los*  Apóstoks  por  que  les  fizo  saber 
todos  los  lenguages*  Et  cada  uno  destps  «es  mucho  honrado ,  porque  el 
nuestro  señor  lesu  Cristo  paso  por  ellos^et  los  honro  por  su  cuerpo ,  ca 
él  fud  bautizado  en  aguaet  en  sangre  segunt  dicho  habemos,  et  él  nació 
de  Es]|)íritu  santo.  Et  por  esta  razón  pasó  por  tres  maneras  de  bautismo, 
et  probólas  ante  que  á  otri  las  diese  et  las  mandase  guardar.  Mas  porque 
el  bautismo  de  agua  reciben  los  homes.vmas  a  menudo  que  los  otros, 
ppr  e$o  queremos  aqui .  fablar  primero  del ,  et  mostrar  por  qué  ha  asi 
nombré }  et  quando  fue  establecido ;  et  la  virtud  et  el  pro  que  viene  del} 
et  quién  debe  et  puede  diú:  el  bautismo;  et  las  palabras  que  deben  ser 
dichas  «en  la  eglesia  por  honra  del  bautismo  ante  que  lo  fagan;  et  quales 
palabras  son  en  uno  co<i  t\  bautismo;  et  quales  son  las  que  deben  ser 

haptizar  ckbeuui  dcciri  yo  te  íapttzo  i  o  yo  te  bateo ^  en  el  nombre  del 
Padre^  et  del  Fijo  a  del  J^sptritú  santo  j  amen  i  et  ninguna  ¿ü  estas  pala^ 
bras  non  debe  dexar  para  ser  el  baptismo  complido.  Otrosi  nuestro  señor 
lesu  Cristo  nos  dik  ^K^implo.  eth  ,ef  m  baptismo  que  ningunt  home  non 
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dichas  después  áéU  et  qué  quier  decir  padrino;  et  por  qué  ha  asi  nom- 
bre i  et  qué  debdo  han  los  padrinos  con  el  afijado  et  él  con  ellos  i  et 
por  qué  non  deben  ser  llamados  muchos  padrinos  en  el  bautismo ;  et 
quales  pueden  ser  padrinos  et  quales  non ;  et  como  non  debe  ninguno 
ser  bautizado  mas  de  una  vez ;  et  qué  pena  deben  haber  los  qué  se  &cen 
bautizar  dos  veces  ó  mas ,  et  otrosi  los  que  los  bautizan ;  et  cómo  debeq 
(acer  al  que  dubdaren  si  es  bautizado  o  non;  et  odíno  deben -honrar  et 
guardar  el  bautismo  aquellos  que  lo  resciben;  et  qué  deben. facer  los 
que  non  son  bautizados  et  reciben  las  órdenes,  j  :^  , 

■ 

L'EY     X. 

•  •  •  j 

Qíie  quiere  decir  hautismo,  et  onde  tomo  este  nombre. ^ 

Lenguage  griego  como  quier  que  sea  luengo  ^  ha  en  él  un^  palabras 
cortas  que  muestran  grant  razón,  asi  como  esta  del  bautismo  que  tanto 
quier  decir  como  santo  lavamiento  que  lava  al  home  compUdamente  de 
fiíera,  et  sdíálalo  de  dentro;  ca  sin  falla  él  que  bien  lo  recibe. asi  como 
debe,  finca  lavado  en  el  cuerpo  et  en  el  alma;  ca  pues  que  el  agua  es  sa- 
grada con  las  santas  palabras  que  hi  dicen,  tuelle  las  manciellas  del  alma, 
et  mengua  los  malos  pensamientos. que  son  en  la  voluntad;  et  otrosi  se- 
gunt  el  elemento  della  lava  todas  las  cosas  que  non  son  limpias^  et  ma- 
yormiente  quando.  es  sagrada  por  las  palabras  de  Dios  que  dicen  sobre 
eUa,  ca  estonce  decide  el  Espíritu  santo  et  conságrala,  et  tuelle  della  la 
suciedat  que  gano  por  el  pecado  de  Adam.  Et  aqui  se  cumpk  quanto  en 
semejanza  lo  que  fue  en  el  comienzo  del  mundo ,  do  diz  que  era  todo 
vuelto  et  daiíado,  et  el  Espíritu  santo  de  Dios  andaba  sobre  las  aguas« 
Et  lo  que  dixo  David  en  el  Salterio :  la  voz  de  Dios  de  la  magestad 
sonó  sobre  las  aguas  muchas.  Et  esto  se  entiende  que  si  grant  njenester 
fuere,  también  puede  ser  el  bautismo  en  '  rio,  ó  en  fuente,'  ó  en  la-» 
guna,  ó  en  pozo  como  en  la  pila  de  la  eglesia.  Et  por  ende  *  el  bau-^ 
tísmo  del  agua  que  se  face  desta  manera  es  llamado  bautismo*.  . 

• 

ptude  á  si  mesmo  batear ,  mas  débelo  rescebir  por  mano  de  otrie ;  et  esto 
se  muestra  quando .//  qtie  era  santo  complido  quiso  ser  baptizado  por  mon 
no  de  sant  johan.  Et  maguer  ei  baptismo  non  debe  seer  dado  mas  de  una 
vez  i  pero  si  fuese  duhda  si  era  alguno  bateado  ó  non^  tovo  por  bien 
sancta  eglesia  que  le  bapticen ,  diciendo  asi :  si  tú  eres  baptizado  yo  nofí 
te  rebaptizo  otra  vez }  mas  si  non^  lo  eres  yo  te  bateo  en  el  nombre  def 
Fadrc ,  et  del  Fijo  et  del  Espíritu  sancto ,  amen. 

*i     royo.  Tol.  a.  •  %    A  lavamiento  de  agua.  T.  a*  3.  Esc.  )• 
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Quandofue  establecido  el  Bautismo. 

Establecimiento  es  palabra  muy  complída  et  muy  (uette ,  que  tanto 
muestra  como  cosa  que  se  pone '  tan  firmemente  que  non  se  ha  de  cam« 
biar.  Et  por  ende  el  bautismo  (iie  establecido  de  fuerte  manera »  ca  lo 
estableció  Dios  por  sí  mesmo ,  que  es  establecedor  de  todas  las  cosas, » 
tableciéndolo  por  el  noble  elemento  del  agua  que  él  fiízo ,  en  que  ha  tres 
cosas  muy  buenas  que  son  derechamiente  puestas  contra  grandes  tres 
males,  asi  como  la  humidat  que  ha  en  ella  que  es  contra  la  sequedat,  et 
el  esfiriamiento  que  es  contra  la  calentura,  et  el  alimpiamiento  contra  la 
iuciedat*  Et  por  ende  es  este  elemento  mas  noble  que  los  otros ,  ca  del 
se  ayudan  todos  los  otros  elementos  et  todas  las  cosas  que  son  vivas ,  et 
ninguna  non  le  puede  escusar.  Et  por  ende  nuestro  señor  lesu  Cristo 
quiso  *  formar  el  bautismo  con  este  elemento  tan  preciado.  Et  aun  por 
mayor  ahondamiento  '  confirmólo  él  mesmo  con  su  cuerpo  quando  se 
fizo  bautizar.^  el  flumen  Jordán ,  do  él  mostró  complidamente  la  santa 
Trenidat ,  ca  asi  como  él  entró  en  el  agua  et  dixo  a  sant  Johan  que  lo 
bautizase ,  asi  se  abrieron  luego  los  cielos ,  et  decendió  el  Espíritu  santo 
en  figura  de  paloma  sobre  él ,  et  fue  oida  la  voz  de  Dios  Padre  quel  di- 
xo :  este  es  mi  fijo  mucho  amado  con  quien  he  grant  placer.  Et  estonce 
bautizol  sant  Johan ,  ca  ante  non  osaba  por  espíritu  de  Dios  quel  dko: 
aquel  quiero  que  bautices  sobre  que  vieres  decender  el  Espíritu  santo  en 
figura  de  paloma.  Et  desta  guisa  fue  primeramiente  establecido  d  bau- 
tismo* Et  por  ende  ha  en  sí  complidamente  estas  tres  cosas:  hamidat  de 
merced  para  ^  amollentar  los  corazones  secos  et  duros;  et  ^  otrosi  es 
tempramiento  de  castidad  para  amatar  los  escalentamientos  de  los  peca- 
dos} et  alimpiamiento  de  sudedat  para  ser  de  buenas  mañas  et  de  buenas 
costumbres. 

zsr  ir. 

Quantas  maneras  son  de  baptísmo. 

Tres  son  las  maneras  de  baptismox  la  primera  es  de  agua  segunt  ¿R^ 
ximos  en  la  ley  ante  desta ,  et  por  ella  dixo  nuestro  señor  lesu  Cristo  en 
el  evangelio  que  el  que  non  nasciese  de  agua  et  de  Espíritu  santo  otra  veZf 

I   .con  firmedumbre.  Esc.  3.  S.  4    tmollesccr.  S.  Etc.  3.  moUecer.  Tol.  €• 

3    firmar  bautismo.  Tol.  2.  3.  S.  Esc  3.  $    otrosí  esfriamiento  de  castidad.  S.  Toi* 
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Qudl  is  la  virtud  et  el  jpro  que  viene  del  bautismo,. 


LEY    XII.  :•_•:.  i      ..   Vi 

i 

La  virtud  et  di  pro  que  vkne  del  bautismo  es  en  trogimaci^as.  I^Íh^ 
meramente  que  laya  los  pecados  mortales  et  veniales^;  la  otra  que  da  es^ 
fústzo  para  guardarse  home  dellos,  parando  ^liente$  quan  santo  et  quai|» 
noble  sacramento  recibid;  la  otra  por  la  maravillosa  hoocaique  tomá> 
quandol  bautizan  et  le  llaman  cristiano  que«s  el  nombré  áe  hísa  Crist6 
derecho  9  ca  en  esto  se  entienden  tres  honras  muy  nobles^biLmarayUkH 
sas  que  non  se  podrian  dar  por  otro  señor  á  vasallo ,  nia'  vorallo  récebid 
dé  otro  señor  sinon  de  Dios :  *  la  primera  qos  perdona  iquantoi?  yerros 
federoQ  los  bornes  et  £icen,  también  los  qu&fiíeron  fecho»  pbr.iobta  oofe 
mo  los  que  tenian  voluntad  de  facer  et  non  se  acabarontl^lotra  qué  .les' 
pone  el  su  nombre  mesmo^  porque  sea  conoscido  que  es  .él  sa  smortb 
ellos  sus.  vasallos ;  la  tercera  porque  los  face  herederoGf  cosfiigoen  el  su 
reyno.  Onde  quien  bien  parare  mieptes  verá  maravillosas  ^ver(udes  et 
proes  que  son  en  el  baaj|tismo  á  los^que  io  bien  reciben^et  lo  guardan 
como  deben.  ív^  '?  '  -      •  •  •> 


LEY  xin.  ,  • 


Quién  debe  et  puede  dar  el  bautismo. 

Bautizar  non  puede  ninguno  sinon  en  dos  maneras:  la  una  es  de 
debdo ;  la  otra  es  de  priesa.  Et  la  que  se  &ce  de  debdo  non  se  pued'e 
fiícer  sinon  por  los  perlados  o  por  los  clérigos  que  cantan  misa ,  ca  estos 
han  poder  de  bendecir  las  pilas  et  de  sagrarlas  con  crisma  ét  con  olio» 
que  es  cosa  que  sin  él  non  se  pueden  £icer  de  los  siete  sacramentos  los 
quatro ,  asi  coma  el  bautizar ,  et  el  confírmac  \  et  la  unción  et  el  order 
nar;  et  todo  esto  mostraremos  adelante  cada  lino  en  su  lugair.lMas  ago^ 
ra  queremos  decir  del  otro  que  se  face  apresuradamiente^  de  manera  que 
se  non  puede  nin  debe  escusar  que  se  non  £iga.  Et  es  estq  que  quando 

fionpodrie  entrar  en  el  reyno  dt  hs  délos ',  ca  sin  dubda  eí  batsado »  co-- 
mo  de  mimo  nasce  espiritualmehte  ^  saliendo  *  de  la  muerte  ef$  que  era  por 
ti  pecado  j  et  tornando  á  estado  de  vida  ^  lavándolo  por  el  baptismo  df  ¡m 

culpa  en  que  yacie.  La  segunda  manera  de  baptismo  es  la  que  llaman  de 

•  \ 

I    ca  sin  dubda  ninguna  el  que  es  iNib*  -  to>  et  es  esta  qtíando«  B.  R. '3. 
tizado  y  atal  es  como  si  nasciese  nuevamien-  2     como  de  estado  de  muerte  en  que  era 

tre  jsín  pecado  ninguno.  Otra  manera  h¡  ha  .  por  el  pecado ,  á  estado  de  vida  lavándose* 
de  babtisxDO,  que  llaman  de  Espíritu  sane-      ToL  z.  B.  R.  i* 
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acaesce  que  algunt  home  de  otra  ley  ha  grant  cobdicia  de  ser  cristiano» 
et  non  (alia  clérigo  que  le  bautice  y  nin  oBo  nin  crisma  coíi  quel  sagren, 
d  viene  a  enfermedad  que  cuida  de  todo  en  todo. morir,  et  mengua  todo 
esto  que  diclio  habemos  que  lo  non  puede  haber ,  tal  como  este  bien  lo 
puede  todo. aistiano  bautizar,  maguer  non  sea  clérigo  nin  ordenado. 
Et  aun  tan  grant  fuerza  ha  como  si  lo  fuese  dotra  guisad  solamiente  que 
quandol  bautiza  diga  estas  palabras:  quel  bautiza  en  el  nombre  del  Pa- 
dre et  del  FijO' et  del  Espíritu  santo.  Et  sil  bautizare  en  rio  6  en  fiíente» 
debel  meter  todo  so  el  agua..  Et  si  (iiere  en  lugar  que  non  pueda  esto 
fecer,  debegela ischar  por '  cima  de  la  cabeza  con  alguna  cosa»  et  si  todo 
fidleciere-,  con  las  manos  ^  de.  guisa  quel  moje  todo  el  cuerpo.  Et  segunt 
esta  manera  vale  bien  tanto  el  bautismo  como  si  fuese  fecho  en  k  pila 
sagrada  en  la  ^lesiá.  Et  eso  mesmo  decimos  de  los  niños  pequeños  que 
bautizasen  apresuradamente  temiendo  de  su  vida.  Et  este  (iie  noble  or- 
denamiento de^santa  eglesia  que  dio  carrera  a  todos  porque  se  salvasen^ 
et  que  ninguno  non  se  perdiese  si  por  su  culpa  non  fiíese  seyeiido.  él 
de  edat,  d  por  culpa  de  aquellos  quel  hobiesen  de  guardar  seyendo  xii- 
iío.  Et  maguer,  este  bautismo  se  face,  apriesa  por  mengua  de  las  cosas 
que  dicho  habemos ;  pero  tanto  vale  para  haba:  firme  creencia  que  pop 
el  será  salvo»  como  el  que  mas  honradamente  et  con  níiayor  ordenación 
es  fecho. 

*  •  •  • 

LEY   XIV. 

Quales  palabras  dchin  ser  dichas  en  la  eglesia  por  honra  del  bautismo 

ante  que  lo  fagan. 


Las  palabras  que  mas  fuerza  han  en  el  bautismo  son  estas  que 
mos  en  la  ley  ante  desta  quando  bautizan^  en  el  nombre  del  Padre  et  del 
Fijo  et  del  Espírim  santo,  ca  por  estas  santas  palabras  se  acaba  todo  el 
^ho  de  Dios  *  en  todas  las  maneras  que  home  non  podrie  pensar  nin 
decir ,  et  toda  la  fuerza  del  bautismo  en  estas  es.  Pero  otras  palabras  muf- 
chas  M  ha;  que  deben  ser  dichas  por  honra  destas  que  tañen  al 


'Espíritu  santón  asi  como. qtuindo  mete  Dios^tn  corazón  á  alguno  que  se 
baptice  en  agua^  et  non  puede  fallar  quien  lo  baptice  j  onde  si  muere  en 
tai  entencion  como  esta^  es  salvo  también  como  si  fuese  baptizado  ^  ca  la 
buena  voluntad  en.  este  lugar,  maguer  no  se  cumpla  de  fecho  ^  pues  que 
nonjincó  por  //,  le  debe  asi  seer  contado  como  si  la  cumpliese.  La  tercera 
manera  debaptismo  es  de  sangre^  et  esta  es  quando  alguno  cree  en  Jesu 

X    lomo.  Tol.  2.  g.     s    ea  todas  manenu  que  home  lo  podxie  pensar  et  decir.  S» 
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mo^  las  unas  ante  que  lo  fiígan,  et  las  otras  después.  Las  de  primero  son 
quando  aducen  al  que  ha  de  sef  bautizado  á  la  eglesia,  et  en  la  puerta 
ante  que  entre  se  para  el  sacerdote  con  el  preguntandol  qué  quiere  ^  serj 
et  los  padrinos  han  de  responder  que  cristiano.  Et  luego  el  clérigo  de*** 
be  preguntar  que  como  qu^e  haber  nombre  * }  et  los  padrinos  deben 
dedr  aquel  nombre  que  <|^ieren  ^e  haya.  Et  estonce  hale  de  preguntar  el 
clérigo  qué  es  lo  que  pide  á  la  eglesia,  et  él  et  los  que  han  de  responder 
por  él  le  dicen  que  samta  fe.  Et  el  clérigo  le  ha  de  preguntar  qué  pro 
cree  que  puede  haber  por  ella;  estonce  ha  de  re^nder  vida  perdura-* 
ble :  et  esta  es  k  vida  perdurable  que  conoscas  que  es  un  solo  Dios  vivo 
et  verdadero  que  envió  al  mundo  lesu  Cristo  su  fijo ,  que  con  aquel  su 
Padre  et  el  Espíritu  santo  vive  et  regna  por  siempre  jamas.  Et  estonce 
el  sacerdote  debel '  soplar  tres  veces  en  h  carai  de(;iéqdol  asi  contra  el 
diablo:  sal  espíritu  sucio  del,  et  da  lugar  á  Dios  que  viene  á  este  con 
Espíritu  santo  enviado  en  el  nombre  del  Padre  ^t  del  Fijo  et  del  Espíritu 
santo.  Et  esa  hora  £igal  el  sacerdote  una  cruz  con  el  pulgar  diestro  en 
la  fruente  deciéndol:  esta  señal  de  la  cruz  del  nuestro  señor  lesu  Cristot 
pongo  en  la  tu  fruente;  et  debel  luego  facer  otra  cruz  en  las  espaldas 
deciéndol  eso  mesmo.  Et  después  debe  hi  decb  esta  oración,  eu  que 
ruega  á  Dios  que  deñe  catar  sobre  aquel  su  siervo,  el  qual  es  tenido 
llamar  á  los  enseñamientos  de  la  fe ,  tolliendol  las  durezas  del  corazón 
et  las  vejedades  d¿  non  creer ,  rompiendol  los  lazos  del  diablo  satanás 
con  que  estaba  atado.  Et  esto  dicho  debe  el  sacerdote  tomar  la  mano 
del  que  ha  de  ser  bautizado,  et  meterlo  a  la  eglesia  deciéndol  esta  ora«- 
cion ,  en  que  ruega  á  Dios  que  le  abra  la  puerta  de  la  su  piadat,  porque 
sus  mandamientos  pueda  siempre  seguir  alegremieñte  en  la  su  eglesiá,  et 
proveche  de  dia  en  dia ,  et  que  el  conviniente  pueda  llegarse  á  recebir  h 
gracia  del  su  bautismo ,  que  es  acabada  melecina ;  et  esto  le  ruega  por  el 
su  fijo  lesu  Cristo ,  que  con  él  et  con  el  Espíritu  santo  vive  et  regna  por 
siempre.  Et  aun  sin  esta  oración  dice  otra  en  que  ruega  á  Dios  que  las 
sus  pregarlas  deñe  oir  piadosamente  f  que  aquel  que  él  escogió  señalan^* 
dol  de  la  señal  de  la  cruz  que  por  la  su  virmd  sea  guardado ,  ct  tollien- 
dol aquella  dureza  del  corazón  et  faciendol  nacer  como  de  nuevo ,  sepa 


Cristo ,  et  ante  que  pueda  ser  bateado  mátanle  por  la  fe ;  ca  este  tal  bap^ 
tizóse  en  su  sangre  mesma ,  ét  este  enxiemplo  habernos  de  muchos  mártir 
res  que  crecen  en  nuestro  Señor ^  et  ante  que  se  pudiesen  batear  matábanlos^ 
et  por  ende  esta  muerte  cumplieles  atanto  como  si  fuesen  bateados^ : 

2    sospirar  tres  veces*  Tol.  i»  E$9t  }•  S» 
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guardar  li>8  sus  mandamientos  porque  veng9  á  lá  $u  egksia.  £t  quando 
esta  oración  dixiere»  debel  facer  una  cruz  con  et  pulgar  en  la  firuente  et 
decir  esta  otra  oración,  rogándole  IDios  que  él ,  que  fue  et  es  facedor 
del  humanal  linage,  que  sea  otra  vez;  reformador  del»  et  que  tenga  en  su 
voluntad  á  los  pueblos  deseados  que  escogió  porque  sean  escriptos  en  el 
linage  del  nuevo  testamento:  asi  que  lo  que  non  podieron  recebir  por 
natura  que  lo  reciban  por  gracia.  Et  estonce  el  clérigo  ha  de  meter  sal 
en  la  boca  del  que  bautizan;  mas  porque  la  han  primero  de  conjurar  et 
de  bendecir^  por  eso  queremos  aqui  decir  la  bendición,  porque  los  ho* 
mes  en  todas  maneras  entiendan  la  santidat  que  ha  en  el  bautismo. 

LET     XV. 

Cómo  deben  conjurar  la  sal  que  meten  en  la  boca  al  que  quieren  bautizar. 

Conjuración  de  la  sal  que  meten  en  la  boca  al  que  han  de  bautizar 
es  en  esta  manera  qiie  agora  diremos,  et  fácese  por  las  primeras  palabras 
^que  deben  decir  sobre  el  <pie  bautizan  ante  quel  bauticen.  Et  quando  lo 
ha  de  conjurar  el  clérigo  que  está  revesüdo  deciendo  las  palabras  que  di- 
chas, habernos,  débenia  traer  en  alguna  cosa  limpia  et  ponerla  ante  él, 
et  debe  decir  como  conjura  aquella  criatura  de  sal  por  el  nombre  de 
Dios  Padre  poderoso,  et  por  el  amor  de  nuestro ^eñor  lesu  Cristo,  et 
por  la  virtud  del  Espíritu  santo.  Et  dirá  otrosi  que  la  conjura  aun  por 
Dios  verdadero ,  et  por  Dios  santo ,  et  por  aquel  Dios  que  la  crió  por 
guarda  del  linage  de  los  homes ,  et  mandó  que  fuese  consagrada  por  los 
sus  siervos  para  los  sus  pueblos  que  veniesen  á  la  su  creencia,  et  esto  en 
el  nombre  de  la  santa  Trenidac ,  et  que  sea  sacramento  de  salud  para  ía^ 
cer  íuir  al  diablo  que  es  enemigo;  et  por  ende  que  ruega  á  Dios  nues- 
tro señor  que  aquella  criatura  de  sal '  sagrándola  la  santigüe;  et  esto  se 
entiende  con  la  su  santidat:  et  bendiciendo  que  la  bendiga  asi,  que  sea 
á  todps  los  que  la  recibieren  complida  melecina ,  fincando  en  el  cuerpo 
dellos;  et  esto  que  se  faga  por  el  nombre  del  nuestro  señor  lesu  Crbto» 
que  ha  d$  venir  á  judgar  los  vivos  et  los  muertos  et  el  sieglo  por  diego. 

LET    V. 

Qué  virmd  ha^  el  baptismo. 

Virtud  nfnuy  grande  ha  el  haptismo^  capor  el  perdona  Dios  los  pecados 
todos  ^  et  non  ha  por  que  facer  pemteneia  aquel  que  batean  de  los  quejizo 


santiguando  la'santigue.  ToL  a.  3.  Esc^  3.  S. 
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Ec  estonce  meta  tres  veces  de  aquella  sal  en  la  boca  del  que  ha  de  bau- 
tizar )  deciéndol  que  reciba  la  ^sal  que  es  de  saber,  quel  sea  provechosa  en 
la  vida  perdurable.  Et  después  debe  decir  esta  oración ,  también  sobre  las 
íembras  como  sobre  los  '  machos ,  en  que  ruega  á  Dios  de  nuestros  pa* 
dres,  que  es  en  todas  cosas  complidor  de  *  verdat,  que  él  que  es  piadoso 
et  verdadero  señor ,  por  la  su  merced  deñe  parar  mientes  sobre  aquellosr 
sus  siervos ,  que  por  la  su  piadat  los  quiera  recebir ,  et  por  gostamiento 
de  aquella  sai  que  non  los  dexe  luengamente  haber  £imbre,  que  se  en-* 
tiende  por  la  su  gracia  %  mas  que  sea  siempre  ahondado  della  ^  et  fer«* 
viente  en  el  Espíritu  santo ,  habiendo  gozo  en  la  su  santa  esperanza :  et 
que  por  ende  sirva  siempre  al  su  nombce  por  quel  aduga  ^  al  aiabamien* 
to  de  aquella  nueva  naciencia^  et  alcance  con  los  sus  íieles  los  meresci- 
míentos  perdurables.  Et  después  que  esta  oración  hobiere  dicha  ^  ha  de 
decir  esta  otra  sobre  los  ^  maslos ,  en  que  ruega  a  Dios  que  non  es  mor- 
tal ,  mas  ayudador  de  todos  aquellos  quel  demandaren ,  et  libramiento  de 
los  que  á  el  piden  merced ,  et  paz  de  aquellos  quel  ruegan ,  et  vida  de  los 
quel  creen  et  resucitamiento  de  los  muertos  j  que  a  él  llaman  sobre 
aquel  su  siervo  quel  pide  el  bautismo  por  dono:  et  que  desea  por  aquel 
espiritual  nacimiento  ganar  la  ^  gracia  perdurable ,  et  que  lo  reciba  asi 
como  por  la  su  palabra  deñd  decir  allí  ó  dixo :  pedid  et  recibredes }  bus- 
cad et  fallaredes;  empujad  et  abrir  vos  han:  que  estienda  la  su  mano 
sobrél  j  dandol  el  gualardon  quel  pide ;  et  pues  quel  llaman ,  quel  sea  la 
puerta  abierta ,  por  quel  consiguiente  le  de  la  bendición  perdurable  del 
lavamiento  celestial,  et  haya  los  prometimientos  del  gualardon  del  su 
regno.  Et  en  pos  desta  oración  ha  de  decir  otra  sobre  los  maslos  desta 
guisa  contra  el  diablo  satanás : '  que  oya  el  maldito  que  es  conjurado  por 
el  nombre  de  aquel  Dios  que  dura  por  siempre ,  et  del  su  tijo  lesu  Cris- 
to nuestro  seiior  et  nuestro  salvador ;  et  que  él  vencido  con  su  embidia 
tremiendo  et  gemiendo  se  parta  de  aquel  su  siervo  de  Dios ,  non  ha-^ 

ante  dtl  baptismo  j  p^o  si  es  de  edat  débese  doler  en  sti  corazón  de  h 
que  pecó  et  repentirse^  Mas  si  alguno  rescibe  baptismo  por  en  finta ,  de^^ 
mostrando  por  palabra  que  quiere  ser  cristiano^  et  en  la  voluntad  nom  lo 
teniendo  asi,  atal  como  este  y  como  quier  que  bateado  sea  non  se  k  fer-- 
donan  los  pecados  por  el  baptismo ,  Jueras  ende  ^  quando  tirase  aquel  tn^ 
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hiendo  comunaleza  ninguna  con  él »  porque  teniendo  mientes  á  las  co- 
sas celestiales  lo  reniegue  para  siempre ,  et  haya  'la  buena  aventura^  vida 
perdurable  sin  muerte.  Et  otrosi  dirá  contra  el  diablo  qne  dé  honra  al 
Espíritu  santo  que  viene  a  él  .decendiendo  de  somo  de  los  mas  altos  cie- 
los ;  et  que  desatados  los  sus  engstños  del  diablo »  sea  purgado  el  su  pe* 
cho  por  santiguamiento  de  la  rúente  de  Dios»  porque  se  Éiga  templo 
santo  para  él:  et  que  el  librjido  de  los  empescimlentos  de  los  pecados  * 
que  son  ya  purgados,  sea  siempre  siervo  de  Dios,  dandol  gracias  por 
ende,  et  bendiga  el  su  santo  nombre  por  el  sieglo  de  los  sieglos.  Et 
después  debe  decir  comunalmiente  por  los  mallos  et  por  las  fembras 
al  diablo ,  que  conosca  la  sentencia  que  es  dada  sobf e  él ,  et  que  se  parta 
dellos,  et  dé  logar  a  Dios  vivo  et  verdadero,  et  dé  honra  á  lesu  Cristo 
su  fijo  et  al  Espíritu  santo  partiéndose  de  aquel  su  siervo ,  al  qual  núes* 
tro  señor  Dios  et  nuestro  señor  lesu  Cristo  deñaron  llamar  á  la  su 
santa  gracia  et  á  la  bendición  de  la  fuente  del  bautbmo.  Et  estonce 
debel  hcer  una  cruz  con  el  pulgar  en  la  fruente  deciéndol,  que  por 
aquella  seiíal  de  la  cruz  que  él  race  al  maldito  diablo ,  nunca  ose  pasar 
nin  quebrantar  aquello  de  quel  conjura.  Et  otrosi  dirá  por  los  mas* 
los  al  espírim  non  limpio  que  se  entiende  por  el  diablo,  que  es  ma- 
lo en  sí  et  fizo  siempre  mal ,  quel  conjura  poc  el  Padre  et  por  el  Fi* 
eet  por  el  Espíritu  santo  que  salga  et  que  se  psota  ^  de  aquel  siervo  de 
ios,  et  que  gelo  manda  por  aquel  que  andudo  con  sus  pies  sobre  la 
mar ,  et  sacó  con  su  mano  diestra  á  sant  Pedro  que  se '  zabulló  en  ella, 
Et  debe  rogar  otrosi  á  Dios,  que  es  señor  de  los  santos  patriarcas  Abra* 
ham  et  Isaac  et  Jacob ,  el  qual  apáreselo  en  el  monte  Sinay  á  Moysen  su 
siervo^  et  sacó  los  fijos,  de  Israel  de  tierra  de  Egipto,  ét  les  dio  ángel  de 
su  piadat  que  los  guardase  de  dia  et  de  noche ,  et  quel  ruega  quel  deñe 
enviar  el  su  santo  ángel  que  guarde  aquel  su  siervo :  que  quiere  ser  bauti* 
zado,  et  quel  aduga  á  la  gracia  del  su  bautismo..  Et  después  desto  debe 
decir  otra  oración  sobre  las  mugeres,  en  que  ruega  á  Dios,  que  es  señor 
del  cielo  et  de  la  tierra,  et  de  los  ángeles,  et  de  los  profetas,  et  de  los 
apóstoles,  et  de  los  mártires,  et  de  los  confesores,  et  de  las  vigenes  et 
de  todos  aquellos  que  bien  viven,  eit  que  toda  lengua  ^  otorga,  et  ante 

gano  de  su  corazón.  Asm  otra  virtud  ha  <l  baptismo ,  que  quaiqnier  que  ¡o 
resciba  de  cristianólo  de  judío  ^  ó  de  nwrOj  6  de  herege ,  ó  gentil  ^  varón 
ó  muger ,  diciendo  el  que  lo  baptiza  aquellas  palabras  que  son  dichas  en 

% 
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quien  todos  fincan  loa  hinojos,  también  en  el  cielo,  comor  en  tierra, 
como  en  los  infiernos :  et  que  aquel  su  señor  llama  sobre  aquella  su  sier- 
va  que  la  deñe  adocir  á  la  gracia  del  su  santo  bautismo.  Et  después  debe 
deqr  como  conjura  al  diablo,  por  el  Padre  et  por  el  Fijo  et  por  el  Es- 
píritu santo  que  se  parta  de  aqüelk  sierva  de  Diús,  et  quel  amenaza  de- 
ciéndol  que  aquel  Señor  gela  manda,  aquel  que  abrid  los  ojos  al  que  na« 
ciera  ciego,  et  resucitó  á  Lázaro  que  lubia  quatro  dias  que  yacia  en  el 
monimento  '•  Et  sobre  esto  debe  decir  un  evangelio  que  ^  dixo  sant 
Marcos  evangelista ,  en  que  cuenta  conio  nuestro  señor  lesu  Qcisto  dixo 
á  Dios  su  padre  que  se  le  confesaba  como  a  señor  Dios  Padre  del  cielo 
et  de  la  tierra,  el  qual  ascondió  aqudlas  cosas  tan  grandes  a  los  sabios 
et  á  ,1qs  que  se  tenian  por  muy  entendudos»  et  las  mostró  ¿  los  méno^ 
res,  seyendo  todo  por  su  placer,  et  que  todo  gelo  diera  á  él,  porque 
ninguno  non  puede  conoscer  el  Fijo  sinpn  por  el  Padre,  nin  el  Padre 
sinon  por  el  Fijo :  et  por  ende  que  pasasen  á  él  todos  los  que  eran  en-« 
cargados,  ca  él  les  ábondarie;  et  que  tomasen  el  su  yugo  sobre  si,  et 
que  dixiesen  por  él  que  era  homildoso  de  corazón ,  et  fitUarian  ^  folgan- 
za  las  sus  almas,  ca  el  su  yugo  sabroso  era,  et  la  su  carga  liviana.  Et 
estonce  debe  el  clérigo  poner  la  mano  sobre  lá  cabeza  del  que  quiere 
bautizar,  et  decir  el  menor  Cndo  tn  Deum.  Et  después  que  ló  bobiere 
acabado  debe  decir  esta  oración  sobiie  los  maslos  et  las  ff  mbras ,  en  qué 
ruega  á  la  ^  derechurera  et  £uita  piadat  de  lumbre  et  de  verdat  de  Dios^ 
que  es  Padre  poderoso  por  siempre  jamas,  que  deñe  alumbrar  aquel  sü 

U  segunda  ley  anfe  desMf  vale  el  baptismo  al  que  se  baptiza^  et  salva^ 
se  por  él. 

LJSY    VI. 

De  los  que  han  entendimiento  et  se  quieren  batear,  qué  deben  creer 
en  la  fe  para  salvarse,  et  qué  han  de  responder  por  sí. 

Efítendimientq  habiendo  los  que  se  quieren  baptizar  primeramentt 
deben  creer  que  por  aquella  fe  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  á  que  vienen^ 


I  Al  margan  di|l  códice  se  halla  esta  no- 
ta :  lEsta  es  muy  fermosa  declaración  ^  la 
qual  así  expresamente  declarada  es  alumbra- 
jniento  asi  á  clérigos  como,  á  legos  simples 
que  non  han  alcanzado  la  ciencia  nin  las  le- 
tras de  la  santa  escriptura*,  ca  por  aquí  sabrán 
el  provec^ho  del  santo  bautismo,  ^t  en  este 
evangelio  que  aquí  dice  en  esta  ley  que  el 
yugo  de  Dios  et  la  su  carga  liviana  era ,  se 
da  á  entender  que  el  servicio  da  Díte  i  aque* 


.  líos  que  en  él  están  sobroso  et  de  folganza  et; 
et  acuerda  con  ello  lo  que  el  Salmista  dice^ 
que  el  servir  á  Dios  regnar  es,  et  aun  el  ac- 
toridat  de  la  santa  escriptura  de  los  santos 
padres  asi  lo  pone  i  que  el  servir  á  Dios  ea 
gloria  á  este  mundo  et  al  otro ,  porque  el 
bien  en  que  está  nunca  se  parte  del." 

a     fizo  sant  Matheos.  Tol.  2.  3.  Esc.  g. 
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siervo  de  h,  lumbre  del  su  entendimiento,  et  alimpiarle  et  santiguarle, 
et  dandol  saber  verdadero  porque  sea  digno  para  recebir  la  gracia  del 
su  bautismo ,  porque  haya  firme  esperanza ,  et  consejo  derechurero  et 
santo  enseñamiento.  Et  estonce  pongal  el  clérigo  la  mano  sobre  la  ca- 
beza del  que  quisiere  bautizar ,  et  diga  asi  contra  el  diablo  satanás ,  que 
non  se  le  asconda ,  ca  lo  amenaza  por  las  penas  et  por  los  tormentos, 
et  por  el  dia  del  juicio  que  ha  de  venir  ardiente  como  forno ,  en  el  qual 
sobreverná  en  él  et  en  sus  ángeles  muy  grant  espanto.  Et  por  ende  aquel 
que  es  dañado,  et  para  dañar  dé  honra  á  Dios  vivo  et  verdadero,  et  á 
lesu  Cristo  su  fijo  et  á  el  Espíritu  santo ,  en  cuyo  nombre  et  vktud  gdo 
manda vet  qualquier  manera  que  sea  de  mal  espíritu,  que  salga  et  se  par- 
ta de  aquel  su  siervo  de  Dios ,  al  qual  nuestro  señor  lesu  Cristo  deñó 
llamar  ala  su  santa  gracia  de  la  fuente  del  su  bautismo,  porque  sea  fe- 
cho templo  de  Dios  por  aquella  agua  que  face  doble  nacimiento  en  re- 
misión de  todos  sus  pecados,  en  el  nombre  de  nuestro  señor  lesu  Cristo 
que  ha  de  venir  judgar  los  vivos  et  los  muertos  et  el  sieglo  por  fuego. 

LEY     XVI. 

Qué  cosa  es  conjuro,  et  qtie  fuerza  et  virtud  han  las  palabras  déh 

Conjuro  quiere  decir  palabras  fuertes  que  facen  por  fuerza  facer  á 
la  cosa  aquello  que  quiere  el  que  las  dice.  Et  esto  es  porque  conjuro 
non  puede  seer  que  non  sea  hi  ementado  Dios ,  et  las  sus  palabras  et  el 
su  poder :  et  por  él  tan  grant  virmd  ha  cada  una  destas  cpsas ,  que  por 
fuerza  derecha  conviene  que  se  mude  aquella  cosa  sobre  que  se  dice  la 
conjuración  en  lo  que  quiere  aquel  que  laconjura.  Et  esto  es  á  semejante 
del  carpentero  ó  del  maestro  que  face  la  obra,  que  con  aquella  ferra- 
mienta  que  face  una  labor  puede  facer  muchas ;  et  otrosi  emendar  aque- 
lla cada  que  quisiere  si  bien  fecha  non  es ,  ó  desataUa  del  todo.  Et  la  fer^ 
ramienta  de  £)ios  con  que  fizo  todas  las  cosas  non  fue  sinon  por  la  su 
palabra  sola  et  llana ;  ca  alli  do  él  fizo  el  mundo  non  hi  hobo  mas  deseo, 
sinon  que  dixo  que  fuese  fecho ,  et  fue  luego  fecho  asi.  Et  esto  dixo  Da- 

et  por  el  baptismo  que  rescibrán  serán  salvos ,  asi  como  él  mesmo  lo  mos- 
tró por  el  evangelio  quando  dixo:  el  que  creyere  et  fuere  baptizado  será 
salvo  ;.et  esto  se  entiende  por  los  que  han  entendimiento  para  creer  ^  et  es^ 
tos  tales  ellos  deben  por  sí  responder  afueras  ende  si  fuesen  mudos  ó  sor^^ 
dos ,  ó .  hubiesen  enfermedat  ó  embargo  de  lenguage  ^  ó  de  ^  otra  guisa^ 
porque  non  lo  pudiesen  facer ,  ca  entonce  los  padrinos  deben  responder 

z    otra  Cjosa.  Tol.  z.  B.  R«  a. 
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vid  el  profeta  en  otro  lugar :  por  el  víerbo  de  Dios  son  los  cielos  '  for- 
mados 9  et  toda  la  virtud  dellos  es  en  el  Espíritu  santo.  Et  aun  sin  esto 
lo  muestra  saot  Johan  evangelista  mas  paladinaqieiite  que  todos  quan- 
do  dixo  *,  que  Dios  era  la  palabra ,  et  que  la  palabra  era  en  Dios »  et  Dios 
era  la  palabra.  Et  en  oteó  lugar' dixo  nuestro  s¿ñor  lesu  Crista  á  Nico- 
demus,  que  el  espíritu  do  quari&  espiraba ,  et  que.la  voz  del  era. oida, 
mas  non  sabien  donde  venie  nin  do  iba^  et  que  asi  era  del  home  que 
nacie  de  espíritu.  Et  esta  palabra  ?tmxó  mudK>  en  :fecho  del  bantísmo, 
et  amuestra  mucho  la  fiíerza  de! la  Trenidat.  Et  otrosí  lo  muestra  en  es^ 
tas  razones  que  habernos  dichas  f  ca  esto  tañe- en  .el  Padre ;  et  d  emienta 
que  la  palabra  era  con  Dios,  tañe  en  el  Fijo;  etjotrosi  ó  diz;:otra  vez  que 
Dios  era  la  palabra,  tañe  al  E^iritu  santo.  Et  por  ende  estas  palabras 
que  se  dicen  en  el  bautismo  por  fuerza  de  dejrecha  razón  obran.*  On« 
de  son  engañados  los  que  dicen  .que  pot  natura  noa  pueden  «stas 
cosas  seer.  Ca  bien  asi  como  la  natura  que.veemos:cada  dia'^  obra  por 
la  virtud  de  Dios,  asi  la  natura  que  ha  Dios  en  si  obra  en^ks^cosas  se-^ 
gunt  la  su  manera*  Et  todas  estas  naturas  son  una  segunt  dixo  Aristdti-* 
les  et  los  otros  sabios,  que  Dios  es  natura  en^sí^  et  que  él  £uteias  otras 
naturas.  Et  asi  como  es  Padre  espiritual,  obra  en  ks^osas  espiritualesi 
et  asi  como  es  Espíritu  santo ,  ha  poder  et  foerza  la  su  palabra  de  obrar 
sobre  todo  desde  los  cielos  .fitsta  en  fondón  de  Jos  infiernos ,  asi  como 
de  facer  la  cosa  de  nuevo,  et  emendar  la  (^ue  es> fecha  ya,  etalímpiar  la 
que  non  es  limpia,  et  aun  darle  mayor  lioipieduimbre ,  et  castigaría  para 
adocir  la  cosa  á  emendamiento,  et  amenazar  por. guardar  que  la  cosa 
non  venga  á  mal ,  et  sanar  lo  que  es  enfermo  ^  et  esforzar  lo  qoe  es  fla«» 
co ,  et  enderezar  lo  que  es  tuerto,  el:  acabdeilai*.  lo  que  es  descabdellado» 
et  el  mal  tornar  en  bien ,  et  ^el  bim  tomar  en  mejor.  Et  todo  -esto  se 
bcc  por  las  palabras  de  Dios,  porque  ha  menester  que  aquel  qiie  las  di- 
xlere  que  las  sepa  bien  decir,  et  sobre  aquellasx<isasrque  ooomené^  Et 
estonce  se  face  el  ^  conjuro  bien  et  compudamiente ,  et  se  acaba  lo  que 
por  él  es  conjurado.. 


por  ellos \  et  eso  mesmo  es  de  los\fimoi  quetikn  ftae^n  resp9hderfár  st^ 
nin  han  eraefkiimiento  jrara  cNer^  pety^  salváAít.m  kt.fe:d¿  sus  pudrid 
nos.  Et  como  quier  que  el  haptismo  piude  seer  dmhpo^  atrarym  riúnsean 
de  nuestra  creencia  ^  segunt  dice^  en  -la  ky  an£e  desta^  non  pueden  ser 


1  firmados.  ToU  2.  3,  Esc.  3.  P.  funda-  3    tañía.  Tol.  2*  conviene.  Esc.  3.  con^^ 
dos.  S.  vino.  S.     '/.#..• 

2  ^ue  Dios  era  palabra ,  et  la  palabra  cía  4    cónjucéi^techainente*  ToLi  2;  3.  Esc 
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Oíídies  palahrds  son  de  dccír  chuno  con  el  bautismo, 

f 

Ante^del  bautismoidexímos  que  liabie  palabras  que  se  deben  decir, 
et  son;  estas  ique  habedes  ya  oklas:;  tobs  agora  queremos  fablar  de  las  que 
son  en. uno  con  el  bautisxno.  £t  esto  és  que  quando  el  clérigo  hobiere  di- 
dba  estajorabdon  postrimera  <}ue  de  suso  deximos  ha  de  escopir  en  su  ma- 
no, et  tomar  de  aquella  escopetina  con; los  dedos^  et  ponerla  en  las  ore- 
jas et  «1  las^ narices  deLque-quiere  bautizar ;  et  diga  estas  palabras  que  dixo 
nuestro  señor  lesu  Cristojquando  ¿scopid  en  tierra  et  fizo  lodo ,  et  tanxó 
con  ello  en  los  ojos  del  que^naciera  ciego  ^  et  le  fizo  veer :  et  otrosi  quando 
metió  el  dedo  en  laswejas  del  sordo  et  pyd«  Et  k  palabra  es  una  sola, 
quedes  llamada  en  hebraico  e&tá,.que  muestra  tanto  como  abre,  etdícenle 
en  .latín  e&tá,.et  en;:arábigo  afta;  et  todo  esto  non  diz  al  sinon  abrir.  Et 
tan  ^unde:¿ra  el  poder  ife  nuestro  sdípplesu  Gisto  %  et  tan  rafez  le  era 
en  facera  las  enfermedades  que  dexasea^aquel  bgar  que  Cenian  cerrado 
por  las  culpas:  et  los  yerros  de  los  homes.,  como  era  ú  otro  home  qual* 
quier  en  mandar  á  losique  estodiesén  f  n  su  casa  quel  abriesen  la  puerta. 
Et  por  end¿,«stas  palabras,  quando  son  dichas  como  deben  en  nombre 
de  nuestro,  señor  lesu  (cristo  ^  tan  grant  fiíerza  han  como  hobieron  eston- 
ce, ca.el  imismo  lo'dko:  cielo  ¿t  tierra  pasarán,  mas  las  mis  palabras 
non.  Et  j)or  esta  razón  ha  de  tañer  el  clérigo  á  la  oreja  diestra  del  que 
quiere;  ser  bautizadp)  diciendo  efetá  '';  et  los  padrinos  deben  responder 
^o  mesmo^  £t  hal  otrosí  de  tañer  en  las  narices,  et  diga,  con  olor  man- 
ja^.qtié;áejeDtiendejpQr:eLakiiof  de  Dios,  et  han  de  responder  que  abra. 
Etcquaodo  tanxiere  a  :1a  oüreja  siniestra,  diga  al  dkblo  que  fuya,  ca  ya  se 
dllesai  el.  juicio  de  pioshEt  después^ diga  sobre  él  el  Credo  in  Detm  et 
si  &tQr0oster:  et  estonce  Éigal  en  la  cara  el  signo  de  la  cruz  con  h 


padrinos  estos  átales^  et  esto  es  porque  non  creen  en  la  fe  ^  nin  gela  sa^ 
brien  mostrar.  Pero  si  acaesciese  que  moro ,  6  otro  que  non  creyese  nucS" 
traíey^aduxkse  jcü^ato  \'ÁshaJttaif^^*it\h  sacase  de  la  pila^  ó  le  toviese 
qtútndQAci  ¡¿zteaseé^^  ^ío^ddrie  el  baptístna^  para  salvarse  el  bateado  en 
iafj^^dt  safta  tgh^i^^\niar por  todo,  ^sb^  non  serie  padrino  aquel  qne  le 
ad  txmtss^et  sacase  ¿k  ia-pil^  £t  t^asi  non  puede  ser  padrino  de  corn 

Jirmacion  el  que  non  f  ture  crismado. 

•  f       •  •        ■  I  • ' 

I     et  tan  grant  refez  Ic  era.  S.     ''  '  tancta  eglesía  et   en  las  palabras   de  lesa 
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inane  diestra ,  deciendo  quel  señala  en  nombre  del  Padre  et  del  Fijo  et 
del  Espíritu  santo.  Et  esto  acabado  diga  la  ledania  y  que  es  oración  en 
que  emientan  a  los  santos  porque  rueguen  á  Dios  que  deñe  complir 
aquello  quel  demandan.  Et  h  ledania  acabada  comience  la  bendición  de 
la  fuente  que  se  face  asi ,  deciendo  que  ruega  á  Dios ,  que  es  poderoso 
por  siempre »  que  sea  de  grant  piadat  en  este  sacramento «  que  es  fecho 
para  '  recebir  los  sus  nuevos  pueblos  quel  da  la  fuente  del  bautismo^  et 
que  envié  sobre  ellos  el  su  Espíritu  deseado ,  asi  que  aquello  que  por  el 
oficio  de  la  nuestra  humildat  se  £ice ,  que  la  su  virtud  lo  cumpla  et  lo 
acabe  por  el  su  Fijo  nuestro  señor  lesu  Cristo  ^  que  yive  et  regna  en  uno 
con  él  por  siempre  jamas.  Et  esto  dicho  debe  decir  sobre  el  ^á  este 
pre&cio  9  que  quiere  tanto  decir  como  oración  que  se  ha  decir  ante  que 
se  faga  la  cosa  que  quieren  facer ,  en  que  ruega  á  Dios  que  es  digno  et 
derechurero,  et  egual  en  sus  fechos,  et  dador  de  salud,  al  qual  debemos 
dar  gracias  siempre  en  todo  lugar ,  et  que  él  es  Dios  santo  Padre  et  po- 
deroso sobre  todas  las  cosas ,  et  duradero  por  siempre  con  el  su  Fijo 
nuestro  señor  lesu  Cristo ,  el  qual  por  el  su  poder  nos  mostró  por  obra 
los  sus  sacramentos  maravillosamente.  Et  como  quier  que  nos  non  sea«^ 
mos  digxios  de  conseguir  tan  grandes  maneras  de  los  ^us  fechos,  quel 
por  eso  non  dexe  de  abaxar  las  sus  orejas  de  piadat  á  las  nuestras  prega^ 
rias ,  de  guisa  que  non  mengue  en  aquellos  fechos  el  don  de  la  su  gra* 
cia :  ca  él  es  aquel  Dios  que  al  comienzo  del  mundo  el  su  espíritu  anda* 
ba  sobre  las  aguas ,  porque  la  natura  dellas  recibió  en  sí  desde  estonce 
virtud  de  santiguamientos  Et  él  que  es  Dios  quiso  lavar  los  pecados 
deste  sieglo  por  agua,  mostrando  en  ella  señalada  natura  quando  envió  el 
deluvio  sobre  la  tierra ,  porque  el  oficio  deste  buen  elemento  fuese  fin  de^ 
Uos  et  merescimiento  de  virtudes.  Et  por  ^nde  quel  ruega  que  cate  la  su 
hz  sobre  su  eglesia ,  et  que  faga '  amochiguar  en  ella  los  sus  nuevos  11* 
nages  ^  obrando  hi  la  sa  gracia  abondadamiehte ,  porque  se  alegre  la  su 

Z£T  vil. 

Qué  quiere  decir  padrino,  et  por  qué  r&zon  non  deben  ser  llamados 
muchos  padrinos  en  el  baptismo,  nin  en  el  catecismo. 

Padrino  ^  es  como  nombre  de  padre ,  ca  asi  como  el  home  es  padre 
de  su  Jijo  por  nascimiento  natural  y  asi  el  padrino  es  padre  de  su  afijado 
por  nascimiento  espiritual^  eso  mesmo  decimos  de  las  madrinas.  Et  bien 

X     retraer.  Tol.  %.  3.  Esc.  3.  $•  g     enviando,  Tol.  a.  3.  S. 

2     amuchíguar.  Tol.  a.  3.  S.  4    tomó  el  nombre  de  padre.  B.  R.  3* 
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cibdat ,  que  se  entiende  por  el  su  regno  de  paraíso ,  et  que  abra  la  fuente 
del  su  bautismo  para  facor  nuevas  las  gentes  de  todo  el  mundo  con  la 
gracia  del  su  Fijo  nuestro  seiíor  lesu  Cristo  et  del  su  Espíritu  santo.  Et 
después  que  esto  hobiere  dicho  debe  facer  una  cruz  en  el  agua  con  la 
mano  tendida ,  deciendo  asi  que  ruega  á  Dios  que  faga  fermosas  et  apues- 
tas las'poridades  '  de  caridat  de  su  nombre,  porque  aquella  agua  conce- 
bida de  santiguamiento  se  empreñe  la  divinal  fuente  de  criatura  nueva 
non  corrompida ,  porque  el  que  en  ella  entrare  se  faga  celestial  linage, 
et  que  aquella  fuente  del  bautismo  que  es  como  madre  torne  niños  en 
una  gracia  todos  aquellos  que  el  linage  departid  en  el /cuerpo  et  la  edat 
en  el  tiempo.  Et  por  ende  que  mande  nuestro  señor  Dios  que  todo  es- 
píritu malo  se  parta  dende ,  et  que  vaya  muy  lejos ;  asi  que  en  aquel  lu- 
gar la  santidat  de  virtud  non  haya  ninguna  cosa  contraria.  Et  quando 
esto  hobiere  dicho  debe  decir  al  diablo  amenazándol  que  se  vaya,  et  que 
non  ande  en  derredor  asi  como  quien  asecha ,  nin  ascondiéndose  enga- 
ñe ,  nin  dañando  corrompa.  Et  después  que  esto  hobiere  dicho  tenga  la 
mano  parada  sobre  la  agua ,  et  ruegue  a  Dios  que  aquella  criatura  santa 
sin  culpa ,  se  libre  de  todos  los  que  la  cometieren.  Et  que  sea  purgada 
de  todo  acaescigiiento  de  mal ,  et  que  sea  aquella  fuente  santa  para  dar  vi- 
da, et  para  £icer  nacer  otra  vez  por  creencia.  Et  otrosí  que  sea  honra  de 
alinipiamiento ,  porque  todos  aquellos  que  en  ella  fueren  lavados ,  obran- 
do en  ellos  la  gracia  del  Espíritu  santo,  purgándose  de  sus  pecados, 
puedan  alcanzar  perdón.  Et  por  ende  que  bendiz  aquella  criatura  de 
agua  por  Dios  vivo,  por  Dios  verdadero,  por  Dios  santo,  el  qual  la 
departid  de  la  tierra  por  su  palabra  en  el  comienzo  del  mundo ,  cuyo 
espíritu  se  movió  sobre  ella ;  et  después  la  fizo  manar  de  paraíso ,  et  por 
quatro  ríos  regar  toda  la  tierra  ',  que  ha  nombre  el  primero  Isofol ,  et 
el  segundo  Fiopol,  et  el  tercero  Tigris,  et  el  quárto  Eufrate.  Et  quan- 
do esto  dixiere  ^  esparza  el  agua  en  quatro  partes  de  la  pila  én  ma- 
nera de  cruz ,  deciendo  que  la  bendice  por  aquel  que  en  el  desierto  fizo 
que  la  podiesen  beber  seyendo  amarga ,  et  la  fizo  manar  de  la  piedra 

otrosí  como  decimos  que  desque  el  home  es  nascido  non  puede  otra  vez  nas^ 
cer  naturalmente ,  asi  el  qtie  es  baptizado  tina  vez  non  se  puede  otra  ba^ 
tear  espiritualmente.  Et  por  esta  semejanza  que  es  entre  el  padrino  et 
el  padre  ^  non  debe  ser  él  padrino  mas  de  uno^  asi  como  el  padre  natu^ 
ral  es  uno ;  nin  madrina  otrosi.  Empero  si  mas  fueren  non  se  embarga  por 

t     de  la  claridat  de  su  lumbre.  Tol.  a.  P.      falta  en  los  ToL  2.  3.  S.  Esc.  3.  P. 
de  la  cibdat  de  su  lumbre.  S.  3     arrame  el  agua.  S.  desparga.  Tol.  ¡» 
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para  di  pueblo  que  habk1.gc9ntsed.fEt  4íga  que  la  bendice:  por  s|q  Fijo 
nuestro  $e(U3(  lesu  Cristoi^^aquol  cpie^A  Cana  Galilea  por  su  maifavilloso 
poder  la  tórt\o  en  vloov)  qc  otrosi  que  andudo  despuQs  ^obre  ellade  pleS/ 
et  fue  bsnitizado  en  ella  por  mano  de  sant  Jo^  j^^tista  en  el  rioi  de 
Jordán,  et  q|Lie  la  fizo  saUít:  en  uno  con  la  sangre  4d  su  costado,  ^t^vp:^. 
do  á  los  sus  decipulos  qué  fuesen  por  todo. el  mundo  enseñando .9  ios! 
bornes  la  creencia,  et  que  bautiza^cA  á  Jbs  que  creyesea  en  el;  notnbre 
del  Padre,' et  del  Fijo  et  del  Espíritu  santo.  Et  qiiando  esto  hobi^re  dK 
cho  mude  la  vozen*  manara  de  lición,  deciendo  que  él  que  es  Diqsi sus- 
pire por  la.w  bondat  en  aKjueUos  que. guardaren  los  sus  mandamientofis 
et  estonce  laspire  sqbre  el  agua  tr^s.yec^s  en  manera  de  cruz,  et. friegue 
á  Dios  que  aquellas  ^guas.deñe  bend^Ir  con  [suboca,  asi^  que  puedan 
lavar  los  cuerpos  de  ios  hómes  sin  el .  alimpamii^nto  natural  que  ha  &a 
ellas:  et  esto  se  entiende  por  4^  f^^^  ^1  cuerpo,  et  de  denU'Q/eji  alma» 
asi  que  síean  fechos  limpios  en  las  YOluatades.,  Ettqu^ndo  esto  ilqbiere 

dicho  mfita.  un  cirio  bendicho  axdi^nte  en  el  Jigu*  4^  la  paite  ^ue  .non 

ardiere ,  rogando  á  Dios  que  envié  en  aquella  fuente  la  virtud  del  Es- 
píritu santo  f  asi  que  toda  la  sustancia  que  ha  en  aquella  agua  torne  á 
facer  engendramiento  n^evo.  Et  estonces  saque  el  cirio  del  agua,  et  rué- 
gue  á  Dios  que  todas  las  mancleltás  dé  pecado  de  aquella  agua  sean  des- 
troidas,  et'la  natura  que  es  fechs^  á  la:  su  imagen  1  et  reformada  it  co- 
mienzo de  la  su  hobra,  que  de  todos  jos  es^alentamientps  viejp^et  ñon 
limpios  de  pecados  sea  esfriada  et  limpia^;  et  todo  hopíie  que  entrare  ea 
aquel  sacramento ,  se^  asi  tornado  como  niixo  chiquielio  que  naciese  otra 
vez.  Et  esto  dicho  fag^  en  la  fuente  una  cruz  con  olio  bendito  deciendo 
asi ,  que  sea  aquel  ayuntamiento  del  olio  santo  et  del  agua  del  bauúmo 
en  el  nombre  del  Padre  et  del  Fijo  et  del  Espíritu  santo  '•  ík  estonce 
pregunte  el  sacerdote  al  que  quiere  bautizar  et  á  los  padrinos ,  si  desechan 
et  parten  de  si  al  diablo  satanás ,  et  a  sus  obras  et  a  todas  siiis '  ufane- 
rias.  Et  ellos  deben  responder  que  sí .  Et  esto  i  d^be  decir  tres  veces  1  et 


ende  él  baptismo.  Et  aun  lo  tovo  por  bien  santa  eglesia  por  otra  razon^ 
parque  por  los  mwhos  padrinos  ft  por  las  muchas  ftM/iHnas.  seemb4r¿an 
los  casamifntoSy  asi  comQ.  dice  ^njl, libro  4e  los  casínmientos ^  4Qfakla  de 
los  embargos  que  resciben  por  e/lp^  Eso  mesmo  debe  ser  guardado  en  el 
eatecizarj  que  es,  palabra  de  grij^go  qfie.quier  tattfo  dicir  en  nMsfrQ'Jefh, 
guage  como  soplar  y  et  esto  es  quando  alguno  aducen  a  la  puerta  de  la 

I     Et  luego  faga  Qtra  cruz  en  el  agua  cqp.      ^Ipombre  del  P-^dre,  et  dd  F¡]o;et  del  Et'- 
la cnsma,  et  diga  que  sea  santiguada  et  bien-      píritu  santo.  Tol.  2.  3.  .  .  ^ 
aventurada  aquel  agua  por  aquella  criso^a.ea          a     estlvi^,  Esf.  3.,  . 

TOMO  I.  ^  Í% 
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&gal  el  Sacerdote*  oba  cruz  con  olio  bendita; en  lo^  pechos  et. otra  en 
las'  espaldas  deciendoasij  quel  unta  con  aquel  olio  de  salud  por  lesa 
Cristo  nuestro  señor  porque  haya  la  su  vida-  perdurable.  -  Et  quando 
esto  hbbiere  acabado  haflede  preguntar  el  sacerdote  si  cree  en  Dios  Pa- 
dre poderoso ,  criádoír  dd  cielo  et  de  la  tierra?  et  él  ó  los  padrinos  de- 
ben responder  que  si  creye.  Et  digal  otrosi  el'  sacerdote  que  si  cree  en 
lesúf  Oristo  su  Fijo  uno  nuestro  señor  que  reciljid  muerte  por  nos}  et 
respondan  que  sí  creye..  Et  preguntel  que  si  creye  tn  el  Es][Hritu  santo  et 
en  la  scmta  eglesia,  que  es  ayuntamiento  de  los  santos,  et  remisión  de 
los  pecados ,  et '  resucitamiento  de  la  carne ,  et  Yida  perdurable  después 
déla  muerte;  et  respondan  que  cree.  Et  estonce  hale  de  decir  tres  veces 
el  sacerdote  preguntandol  si  quiere  ser  bautizados  et  éld  los  padrinos 
debe  responder  que  quiere.  Et  esa  hora  metal  tres  veces  todo  so  el  agua 
si  fuere  niño ,  et  si  home  grande  fagal  que  meta  la  cabeza  so  ella ,  et 
echégelk  de  suso »  4e  manera  quel  cubra  todo ,.  deciéndol  qüél  bautiza 
en  el  nombre  del  Padre  et  del  Fijo  et  del  Espititu  santo :  amen. 

LEY    XVIII. 

*  Qudks  palabras  son  después  del  bautismo. 

Mostrado  vos  habemos  las  palabrasf  que  son  ante  del  bautismo  et  con 
é\  de  so  uno ;  mas  agora  vos  queremos  mostrar  de  las  otras  que  se  de- 
ben decir  después ,  et  son  estas :  que  luego  que  el  preste  hobiere  bauti- 
zado el  niño  et  sacado  del  agua ,  debel  écer  una  cruz  con  la  crisma  en 
la  mollera ,  deciéndol  esta  oración ,  en  que  ruega  á  Dios  Padre  del  nues- 
tío  señor  lesu  Cristo ,  que  fizo  nacer  a  aquel  ^  bautizado  por  agua  et  por 
Espíritu  santo  dandol  remisión  de  todos  sus  pecados ,  que  él  lo  unte  de 
crisma  de  salud  por  lesu  Cristo  nuestro  señor ,  porque  haya  vida  per- 
durable. Et  quando  esto  hobiere  dicho  debe  poner  al  bautizado  un  ca- 
piello  blanco  de  lino  en  la  cabeza-,  deciéndol  que  tome  aquella  vestidura 
blanca ,  que  es  santa  et  sin  manciella ,  la  qual  ^  traya  ante  la  magestad 

iglesia  para  baptizarle  ^  et  que  resciba  el  Espíritu  sattto.  Eso  mesmo  dt^ 
ben  guardar  en  la  co^rmacion^  que  es  otra  manera  ^  de  compadrado  ^  que 
quier  tanto  decir  como  corifirmar  en  la  fe  al  que  es  catecizado  et  baptiza-- 
do.  Et  esta  cor^rmachm facen  lo f  obispos  con  crisma  en  la  f rúente  de  los 

1  resucitación.  Esc.  3.  4    tenga  ante  la  faz  de  nuestro  señor  Je«- 

2  ^  De  ha  palabras  que  dicen  después  del      wa  Cristo,  porque  viva  siempre.  S.  Tol.  2. 
baptismo.  Tol.  3.  5    de  compadradgo.  B.  R.  %•  compadra- 

3  bautismo.  1^1.  2.. Esc.  3.  S.  ¿o.  B.  R.  3. 


del  nuestro  Señor  que  vive  por  siempre.  Et  luego  pongal  una  candela  en 
la  mano  diestra,  deciendol  que  tofné  aquella  '  lámpada  ardiente  que  es 
sin  reprehendimiento,  et  que  guarde  su  bautismo,  porque  quando  nuestro 
señor  lesu  Cristo  véniere  "*  á  la  sii  santa  boda  pueda  ir  honrado  al  su  pa- 
lacio ^celestial  ,  et  ^tva  en  todos  los  sieglos,  Et  esto  acabado  deben  vestir 
al  que  bautizaren  sus  paños ,  et  kvarlo  a  su  casa  los  padrinos  et  las  ma* 
drínas  honradamente ;  (¿t  desta  guisa  se  acaba  ^1  bautismo  et  se  debe  &• 
cer.  Et  como  quief  que  se  face  gratit  alongamiento  en  laB  palabras  et  ea 
d  fecho  dél^  tovimos  por '  grant  deriecho  de  lo  poner  en  este  libro,  por« 
que  los  que  4o  leyese  et  lo  oyesen  leer  entendiesen  la  pro  et  la  virtud 
que  *  ¿a*  en  el  bautismo:  et  otrosní  los- que  non  son  bautizados  hobiesen 
sabor  de  seeilo;  et  los  que  lo  hobiesen  recebido  sopiesen  guardallo  me« 
jor  ef  mas  honradamiente ,  ca  en  el  bautismo  ha  bienes  et  virtudes  de  tres 
maneras  muy  matavilló^ais.  L4  púttíerz  que  tuelle  los  pecados  del  tiem- 
po pasado,  tan  bietf  ios  en  que  cayeron  loshotties  por  la  culpa  de  Adam^ 
como  los  que  fecieron  ellos  mesmós.  La  segunda  que  arriedra  del  que  lo 
recibe  al  diablo ,  et  á  sus  obras  et  á  sus  consejos ,  et  dal  otrosí  esfuerzo 
porque  lo  torno  después  á  ¿1  faciéndolo  vasallo  et  amigo  de  Dios.  La  ter«- 
cera  pcMrque  nos  face  vetir  bien  en  este  mundo ,  et  ganar  la  vida  perdu«- 
rabie  en  el  otro.  Et  por  ende  es  este  el  primero  sacramento  que  ha  en 
santa  egtesia  et  uno  -áb  los  mas^  íiobles.  Onde  todos  aquellos  que  lo  bien 
recibieren  débense  preciar  mucho  et  tenerse  por  mas  honrado^  que  los 
que  lo  non  hobieren  recebido,  et  seer  mas  atrevidos  contra  ellos  en  ven- 
cerlos et  non  los  tener  en  nada ,  Catando  en  como  recibieron  el  bautis- 
mo et  son  limpios  por  él ,  et  los  otros  non ,  et  en  como  han  elloi  por 
señor  á  Dios,  que  es  la  cosa  mas  noble  et  mas  honrada  que  podria  ser 
en  el  mundo ,  et  los  otros  al  diablo ,  que  es  siervo ,  et  vil  et  despreciado 
mas  que  otra  criatura. '^t  otrosi  parando  mientes  en  como  ellos  haa 
quien  los  perdone  et  quien  los  salve ,  et  los  otros  quien  los  tormente  et 
los  meta  en  perdición. 

cristianos^  et  non  ¡a 'puede  otro  nitfgunofaceri  ca  en  el  catecizar^  nin  en  el 
batear  nin  en  el  confirmar  non  deben  llamar  muchos  padrinos  nin  mtichas 
madrinas.  Et  esto  es  por  que  por  qualquier  detlos  se  face  el  compadrado 
entre  los  homes  porque  se  embargan  los  casamientos ,  según  que  de  suS0 
dicho  es  5,  nin  otrosi  debe  ninguno  ser  padrino  et  madrina  en  tstas  tres 

1  lámpara.  S.  Tol.  a.  4    yace.  S.  Tol.  2.  3.  Esc.  3. 

2  í  la  su  sahtt  vida  pueda  it  corriendo  $  nin  otrosi  non  debe  seer  un  padrino 
al  su  palacio.  S.  Esc.  3.  á  la  su  santa  boda  hin  una  madrina  en  estas  tres  cosas.  Tol.  x. 
pueda  ir  corriendo  al  su  palacio.  Tol.  2.  3.  B.  R.  2.  nin  otrosi  non  debe  seer  uno  padrino 

3  guisado  de  lo  poner.  Tol.  a.  Esc»  3.  S*  ó  madrina  en  estas  tres  cosasi  Esc.  i.  B.&.  {• 
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Qué  quiere  decir  padrino  y  ti  por  qué  ha  así  nombre. 

Padriabs  ementamos  en  las  razones  que  de  suso  dexin^os  aeguot  que 
ya  habedes  oido ;  mas  porque  los  homes:  sepan  et  entiendan  por  qi^  baa 
así  nombre  querámoslo  aqui  mostrar» :  Onde  decimos»  que  bien  a^  corno 
el  borne  es. padre  de  su. fijo  por  na/^rimiento  natural»  asi  el  padrino  es  pa-r 
dre  de  .su. afijado  por  nacimiento  espiritual.  Et  eso  niesiiíno/es  de  Jas  mar- 
drinas  ségunt  las  madres ,  ca  nascer  tanto  .es  como  $eer  fecho  nuevamieqi* 
te  lo  que  ante  non  era,  et  aparesq^r  lo  que  ante  non  aparescia*.  £t  por 
ende  la  nacencia  deste  mundo  es  namral ,  et  la  del  bautismo  espiriniaL 
Et  tanto  es  el  padrino  que  aduce  al  aífijado  al  nacimiefnto  del  bautismo 
para  haber  la  vida  perdurable,  como  el  padre  qu0:  engendra  al. fijo  en 
este  mundo  para  haber  la  vida  que  non^dura*.  Et  4>ia:osi:  como  el  padre 
aia  a  su  fijo,  et  le  muestra  comQ  viva  '  tempot'alnuence  en  este  .muqdo» 
asi  el  padrino  muestra  al  afixado  como, viva  espíñtu^lmiente  en  el  otro. 
Et  bien  asi  cíomo  llaman  padre  al  que  f4¿  la  &>rraa4!?l  cuerpo. d/sl  ho- 
J3tie  natiiiíaimente ,  asi  al  que  faz  la^  fongaa  del  (tima  e^irítualmeQ(«  Uapíian 
padrino^  Onde  por  tod^s  estas  razones  que  dichas  habimos  tomaron  este 
nombre  padrinos  los  que  ayudan  al  h0me  á  rqcebir  el  bautismo. . 

Qué  dehdo  han  los  padrinos' cqn  el  afijado ^  et  él  con  ellos. 

Debdo  muy  grande  ha  entrel  afijado  et  los  padrinos ,.  et  esto  por 
tres. razones:  la  primera  por  amor,  la  segunda  por  honra,  la  tercera  por 


\    '      K 


cosas  sobredichas  y  fueras  ende  si  lo  hohiese  dejerpor  alguna  razón 
guisada  S 

LMY     VJIJ. 

,     Que  á  los.  misacantanos  es  otorgado  señaladamente  el  poder  del 

sacramento  del  baptizar. 

Poder  de  baptizar  es  otorgado  señaladamente  d  hs  clérigos  misor- 
cantarlos ,  mas  que  4  los  otros ;  pero  si  alguno  dellos  non  pudiesen  haber 
Á  horade  Queita ,  bien  puede  batear  el  evangelishro  }  ó  el  pistole/o^  ^  £t  si 

1' .  «orporalmient  cueste  mundo.  S.  Esq,  3.  ap  non  gcto  pu^da  embargar.  B.  R.  2»  3. 

3     Otrosí   es  derecho  que  todo  hombro  3     ó  el  epistolcro.  Tol.  i.  B.  R.'J* 

▼aron  ó  mugier  <juícr  sea  pequenyo  6  gran-  4    por  mandado  de  algunt  preste.  Et  st  por 

.de  .^ue  quiera  recebír  babtismo^  que  ni^gii-  gventura  alguno  que  quisiesen  batear.  B.R.  2.3. 
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pro;  ca  derecha  cosa  es  amar  hoine  á  todo  aquel  con  quien  ha  debdo  de 
bien,  et  mayormiente  al  quel  ama.  Et  por  ende  el  padrino  debe  amar 
ai  afijado  por  el  debdo  que  ha  con  él  como  en  razón  de  padre ,  et  por- 
que se  muestra  quel  ama  mucho  y  ayudandol  á  haber  el  amor  de  Dios 
quel  face  ganar  por  el  bautismo.  Et  honrarlo  debe  otrosi  porquel  &ce 
haber  la  mayor  honra,  que  podría  ser  siervo  del  diablo,  et  fácelo  ser 
siervo  et  vasallo  de  Dios.  Et  querer  debe  toda  su  pro ,  ca  le  face  ganar 
de  Dios  perdón  de  los  pecados  pasados ,  et  dale  carrera  de  esfuerzo  para 
non  facer  los  otros  que  podrie  facer.  Et  esta  es  mayor  pro  que  un  home 
podrie  buscar  á  otro  en  mostrandol '  carrera  por  do  se  quite  de  mal  et 
faga  bien.  Onde  por  todas  estas  razmiés  que  dichas  habemos  ha  debdo 
el  afijado  con  el  padrino  para  amarle ,  et  honrarle  et  buscarle  toda  su 
pro:  et  ese  mesmo  debdo  ha  el  padrino  con  el  afijado* 

LEY    XXI. 

Como  non  deben  ser  llamados  muchos  padrinos  en  el  bautismo. 

Muchos  padrinos  non  tovo  por  bien  santa  eglesia  que  hobiese  en  el 
bautismo.  Et  esto  es  porque  asi  como  el  padre  que  face  nacer  al  fijo  por  en« 
gendramiento  natural  non  puede  ser  mas  de  uno ,  otrosi  el  que  face  nacer 
al  afijado  por  bautismo  non  debe  ser  mas  de  uno :  et  eso  mesmo  deci- 
mos de  la  madrina.  Et  esto  fue  fecho  por  guardar  muchos  daños  que  ende 
podrían  venir ,  et  mayormiente  en  los  casamientos  que  se  podrien  partir 
por  este  lugar ,  bien  asi  como  quando  hobiese  debdo  de  linage  natural, 
ca  segunt  aquesto  *  se  endebdaria  por  linage  espiritual ;  otrosi  lo  guardan 
porque  si  muchos  padrinos  hi  fiíesen ,  non  podria  ser  que  alguna  vegada 
non  cresciese  saña  eintre  ^Uos  6  de  palabra  6  de  fecho ;  lo  que  debe  ser 
muy  guardado  entre  padres  et  fijos ,  et  fijos  et  padres.  Et  por  ende  si  ea 
lo  temporal  se  debe  guardar ,  otrosi  mucho  conviene  de  se  guardar  en 
lo  espiritual.  Pero  bien  consiente  santa  eglesia  que  sean  hi  mas  padrinos 
et  mas  madrinas  por  honra  de  aquellos  a  quien  bautizan }  mas  desta  ma- 

•  * 

acaesciese  qtie  alguno  que  quisiesen  batear ,  fuese  en  peligro  de  muerte  et 
non  pudiesen  haber  clérigo  ninguno  que  lo  Jiciese ,  entonce  ^  puédelo  bapti-- 
zar  el  lego  cristiano ,  ó  otro  home  qualquier ,  segtánt  que  de.  suso  es  dichok 
Et  non  tan  solamente  pueden  dar  baptismo  d  hora  ^  de  muerte  estos  que 
habemos  dicho,  mas  aun  el  padre  puede  baptizar  á  su  Jijo  veyéndol  en 

I     manera.  Tol.  2.  3.  Esc.  y.  S.  j     puédelo  batear  lego  6  otro  home  qual- 

1     se  ordena  por  linage  ^pirítual.  S.  Esc*      quier.  Tol.  i.     . 
8»  se  entiende  por  linage  espiritual.  P.  4    de  cueita.  Tol.  i.  B.  R.  2«  3* 
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ñera  como  habernos  dicho  lo  ordenaron  los  santos  padres  que  estable* 
cieron  los  sacramentos  de  santa  eglesia  primeramente. 


L£Y     XXII. 


Qmles  deben  ser  padrinos  y  et  qiiales  non. 

Quáles  mostró  santa  eglesia  que  non  fuesen  padrinos  querémoslo 
aqui  decir ,  porque  mostrando  esto  entiendan  los  homes  quales  lo  pue- 
den ^eer  de  derecho.  Onde  decimos  que  padre  et  madre  non  lo  pueden 
ser ,  porque  son  maridó  et  muger ,  nin  ningunos  otros  que  sean  casados» 
o  tengan  mientes  en  uno  para  casar  después  '  del  padrinadgo ,  d  haya 
entre  si  palabras  por  que  se  non  puedan  partir  que  non  casen.  Et  esto  es 
porque  tan  grande  es  el  debdo  del  padrinadgo  j  que  después  non  po- 

cuita  de  muerte ,  non  podiendo  haber  otro  ^  loficiese^  et  por  esto  non  nos* 
ce  *  embarco  entre  él  et  su  muger  porque  dexen  de  ser  en  uno. 


ZEY    JX., 


Qué  pena  deben  haber  los  que  se  (acen  baptizar  dos  veces,  et  otrosi  los 

que  los  batean. 

'  Atrevido  seyeruio  alguno  par  a  facerse  hatear  dos  Teces  ^,  non  deht 
ser  sin  pena ;  porque  bien  semeja  que  lo  fizo  despreciando  el  sacramento 


z     del  padrínalgo.  S. 

2  embargo  ninguno  entrel  et  su  mugier 
porque  se  deban  departir,  fi.  K.  3- 

^  En  el  cód.  B.  R*  3.  dice  asi  esta  lef : 
»  Sin  pena  non  debe  seer  el  que  se  ficiere  bau- 
tizar dos  veces,  porque  es  atrevido  en  despre- 
ciar el  sacramiento  del  babtismo.  Ca  ninguno 
no  lo  debe  recebir  nin  dar  i  sabiendas  mas  de 
una  vegada.  Onde  qualesquíer  que  contra  fi- 
ciesen  deben  morir  por  ello,  tambiea  el  que 
diese  el  babtismo,  como  el  que  lo  recibie- 
se Si  fuese  de  edat  complida ,  porque  lo  fi- 
cíeron  mal iciosam ¡entre  pues  que  sabían  que 
les  era  defendido.  Et  sil  obispo  por  ventura 
esto  ficiese  á  sabiendas  debe  seer  despuesto  et 
desi  degradado,  que  quiere  tanto  decir  como 
desordenado ,  et  morir  por  ello ;  ca  como 
quier  que  mucho  deba  seer  honrado  por  el 
grand  logar  que  tiene ,  en  esta  razón  mayor 
pena  merece  que  otro ,  porque  erró  muy  gra« 
vemientre  en  aquella  cosa  que  era  mucho  te- 
nido de  guardar  de  su  oficio.  Otrosi  quando 
alguno  comenzase  de  facei' cristiano  soflan* 


dol,  et  diciendo  sobrel  las  oraciones  que  de- 
ben decir  á  la  puerta  de  la  eglesia  ante  quel 
babticen,  sil  non  babtizaren  entonce,  et  desF* 
pues  desto  algunol  batease ,  si  non  en  la  ma- 
nera que  manda  la  santa  eglesia,  faciéndolo 
dotra  guisa  por  soberbia,  ó  por  desden,  ó 
por  despreciamiento  del  babtismo ,  6  por 
otra  razón  qualquier  que  lo  ficiese  maliciosa- 
mientre ,  deben  amos  á  dos  seer  desterrados 
por  ende ,  et  pechar  cada  uno  dellos  diez  li- 
bras doro  al  rey  ó  al  sénior  daquella  tierra 
ó  esto  fuese  fecho ,  porque  facen  heregía  co- 
nioscida  en  ello.  Et  demás  desto  non  poda 
ninguno  facer  testamiento  nin  donación  de 
los  biaies  que  hobleren ,  et  el  iudgador  de  la 
tierra  ó  esto  acaescicre,  si  lo  non  quisiere  asi 
facer  después  que  algunos  fuesen  acusados  et 
vencidos  sobre  tal  fecho ,  él  debe  recibir  en 
su  cuerpo  ó  en  su  haber  aquello  que  él  non 
compliese  en  los  otros." 

4  seyen4p  cierto  que  era  baptizado  non 
debe  fincar  sin  pena  ,  porque  bien  semeja* 
Tol.  I.  B.  R.  2. 
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dríen  estar  en  uno  sin  muy  gravemiente  pecar.  Onrosi  decimos  que  non 
lo  puede  ser  el  que  non  hobiese  poder  de  íablar  para  otorgar  et  decir 
aquellas  palabras  que  por  el  padrino  deben  sqp  dichas ,  nin  home  que 
hobiese  perdido  la  memoria,  ca  tal  como  este  mas  semejarle  que  lo  era 
por  escarnio  que  por  otra  cosa }  lo  que  non  convien  á  nuestra  ley  que 
sea  '  escarnida  en  ninguna  manera,  ca  en  ella  ha  verdat,  /et  lealtad  et  de» 
recho.  £t  demás  establecióla  nuestro  señor  lesu  Cristo  por  su  cuerpo 
mesmo ,  et  por  ende  non  seria  cosa  con  guisa  que  aquel  que  se  dexo  es- 
carnecer et  matar  por  nos,  que  feciésemQs  escarnio  de  la  su  ley,  et  demás 
aeyendo  nos  que  por  ella  somos  salvos  et  perdonados  de  nuestros  pe«* 
cados ,  et  quitos  del  poder  del  diablo.  Nin  qtrosi  non  lo  puede  «er  ho* 
me  que  hobiese  fecho  tal  cosa  que  fiíese  sabida  por  el  mundo  porque 
hobiese  mala  fama ,  en  manera  que  non  podiese  testiguar ,  ca  non  es  de* 
recho  que  el  que  es  alimpiado  de  sus  pecados  p<i|  el  bautismo ,  que  haya 
debdo  con  homes  que  sean  *  entecados  et  non  ffmpios  de  malos  fechos. 
Eso  mesmo  decimos  que  non  puede  ser  padrino  home  que  sea  de  otra 
ky,  ca  seria  cosa  muy  sin  razón  de  seer  ninguno  testigo  de  la  cosa  que 
non  creye  nin  tiene  que  es  verdadera.  Onde  sacados  estos  que  dicho  W 
bemos,  entiéndese  que  todos  los  otros  lo  pueden  ser  sin  nula  estanza  e( 
án  pecado. 

LEY   XXIII. 

Cómo  non  dehe  ninguno  ser  bautizado  mas  de  una  vez. 

Una  vegada  tovo  por  bien  santa  eglesja  que  fuese  bautizado  aquel 
que  bautismo  qiusiere  recebir ,  et  non  mas;  et  esto  por  muchas  buenas  et 
derechas  razones.  Primeramente  que  asi  como  el  home  non  puede  nacer 
naturalmente  segunt  el  mundo,  dos  veces,  asi  non  puede  ser  nacido 
quanto  en  Dios  espiritualmente  mas  de  una.  Et  sin  esto  toda  cosa  qué 
se  faz  mas  de  una  vegada  non  puede  ser  sin  mengua ,  ó  por  non  tener 
home  la  cosa  de  que  la  quiere  &cer ,  o  teniéndola  et  non  sabiendo  deUa 
obrar  como  debe.  Et  por  ende  en  el  bautismo  non  ha  mengua  ninguna 
destas ,  ca  es  fallado  en  cada  lugar  de  todos  aquellos  quel  demandan  de 

del  baptismo\  et  por  ende  tovo  por  bien  santa  eglesia^  que  si  fuese  lego 
que  lo  non  ordenasen  despucs^  et  si  clérigo  que  le  tolliesen  las  ordenes: 
otrosí  tovo  por  bien  que  si  el  que  lo  baptizase  fiuse  obispo ,  6  otro  clérigo 
qual^dery  que  fuese  despuesto  de  la  dignidat  et  de  las  órdenes  que  habie^ 
asi  como  home  que  pasa  los  mandanúentos  de  santa  eglesia^ 

I     escarnecida.  Esc.  $•  i    ensui^iados.  Esc.  $. 
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buena  voluntad  Et  demás  si  parare  niientes  á  Dios  qud  fizo ,  et  cuya 
es  la  virtud  que  ha  en  ¿1 ,  bien  puede  entender  que  tan  complidos  son 
los  sus  fechos ,  porque  en  ellos  non  ha  mengua  nin  la  puede  haber  por 
que  se  deba  fiícer  otra  vegada»  ca  tan  ahondado  es  en  sí  de  todo  bien» 
que  ninguna  cosa  non  le  Mlece ,  ca  en  él  ha  '  alimpiedumbre  de  todas 
suciedades  del  cuerpo  et  del  alma ,  et  perdonamiento  de  todos  pecados. 
Et  por  el  se  departe  el  que  lo  recibe  del  diablo  et  de  sus  obras »  et  lié* 
gase  al  amor  de  Dios  et  tornase  su  vasallo » trayendo  su  señal  de.  la  cruz: 
et  si  la  caballería  deste  mundo  non  la  puede  recebir  ninguno  dos  vega-* 
das,  nin  de  aquel  que  lo  fizo  caballero  nin  de  otro  ninguno /quataco 
mas  la  caballería  espiritual  que  es  en  el  bautismo  >  ca  este  non  puede  ser 
recebido  mas  de  una  vez. 

LEY  xxrv. 

Quépma  deben  haber  ¡%  que  se  facen  bautizar  dos  veces  6  mas^  et  otrosí 

ios  que  ¡os  bautizan. 

Sin  pena  non  deben  fincar  los  que  se  fitcen  bautizar  mas  de  una  ve- 
gada ,  et  otrosi  los  que  los  bautizan  $  mas  porque  la  eglesia  es  llena  de 
piadat  et  de  merced ,  non  quiso  dar  pena  corporal  de  muerte  nin  de  lesión 
al  que  lo  feciese }  mas  mando  que  si  fuese  lego ,  que  non  lo  ordenasen  des- 
pués ;  et  si  clérigo ,  quel  tolliesen  las  ordenes ,  porque  lo  feciera  despre- 
ciando el  sacramento  del  bautismo.  Otrosi  tovo  por  bien  que  si  obispo  io 
feciese  ó  otro  clérigo  qualquier ,  que  fuese  despuesco  de  la  dignidat  et  de 
las  ordenes  que  hobiese»  asi  como  quien  pasa  los  mandamientos  de  santa 
eglesia.  Et  nos  decimos  asi  que  porque  los  reyes  habemos  de  guardar  ia 
fe  como  aquella  *  en  quien  tenemos  salud  de  las  nuestras  almas ,  et  per* 
don  de  nuestros  pecados »  et  salvacioa  para  haber  paraíso  después  de  la 
muerte ,  et  vida  santa  que  non  ha  fin :  et  porque  es  nuestra  madre  que 
nos  fiíce  nacer  espiritualmente  como  de  nuevo ,  et  nos  cria  con  la  leche 
de  la  piadat  de  Dios ,  ét  nos  castiga  et  nos  enseña  con  las  sus  palabras 

De  los  que  non  son  baptizados  et  reciben  ordenes.  . 

Entrada  es  el  bapttsmo  para  llegar  el  home  d  rescibir  los  otros  sa^ 
eramentosy  segunt  dice  en  el  comienzo  deste  título  i  ca  todo  home  que  los 
qwsiere  haber  primero  debe  tomar  el  baptismoj  que  es  asi  como  cimiento 
sobre  que  deben  todos  los  otros  sacramentos  estar.  Onde  si  alguno  se  ordc-^ 

I     tlimpíimcnto.  Tol.  i.  g.  Esc.  a.  S.  maldades  et  perdón.  S.  Tol.  a.  j.  Esc  $• 
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que  él  dixo  por  nos  ^  et  con  las  obras  que  fizo ,  .et  nos  da  poder  sobre 
hs  gentes  por  su  grant  poderío  y  et  nos  faz  señores  j  et  nos  llama  el  su 
nombre  4}ue  es  rey,  et  quiere  otrosí  que  usemos  de  la  justicia  que  ente^ 
ramente  es  suya :  tenudos  somos  por  todas  estas  cosas  de  guardar  la  ley, 
et  de  vengar  toda  cosa  que  fuese  fecha  á  deshonra  de  ella.  Et  por  ende 
tenemos  por  derecho. que  el  que  se^feciere  bautizar  mas  de  una  vez , 
£icíéndolo  a  sabiendas ,  que  debe  morir  por  ello.  Et  si  por  aventura 
non  lo  podíeren  haber ,  debe  perder  todo  quanto  ha  de  aquellos  bie- 
nes que  fueren  suyos  quitamíente  sin  engaño  et  sin  barata.  Et  eso  mes- 
mo  decimos  del  que  gelo  diere  si.  fuere  lego;  mas  si  fuere  clérigo, 
sin  k  pena  que  la  santa  eglesia  le  da ,  debe  perder  todos  sos  bienes, 
aquellos  que  tiene  della ;  et  si  fuere  obispo  ó  otro  perlado  mayor  ^  debe 
ser  echado  de  ,aquella  tierra  en  que  tal  fecho  fizo ,  ca  muy  grant  derecho 
es  que  reciba  deshonra  el  deshonrador  de  la  ley,  et  quel  echen  deshon- 
radamiente  de  aquel  lugar  do  la  deshonro.  Ca  aái  como  este  fecho  tañe 
en  lo  espiritual  et  en  lo  temporal,  asi  aquel  que  contra  ello  fiíere  debe 
en  todo  haber  pena  segunt  la  justicia  de  Dios  et^  s^unt  la  del  mundp. 
Pero  decimos  que  aquellos  bienes  que  asi  fueren  tomados ,  non  deben  ser 
metidos  en  otra  cosa  sinon  en  facer  eglesias ,  6  et)  honrarlas  de  ve^ti-* 
mientas ,  et  de  otras  cosas  que  hí  son  menester ,  ó  en  sacar  cativos ,  o  en 
aquellas  cosas  semejantes  desta^  que  son  de  piadat  et  de  merced ,  et  ma- 
yormiente  en  aquellos  que  se  tornan  cristianos  recebiendo  bautismo^  et 
son  '  caldos  en  pobredat« 

LEY   XXV. 

Cómo  deben  facer  al  que  duhdan  si  es  bautizado  6  non. 

Dubda  podrie '.  nacer  que  tomarle  aquel  que  bautizase  contra  el.  que 
se  quisiese  bautizar ,  ai  ora  bautizado  o  non ,  et  esto  por  alguna  sospectei 
que  bobiese  del ,  o  por  cosa  quel  dáxiesen  ó  cuidasen  entender  en  él.  Et 
porque  sospecha  es  cosa  dubdosa^  et  maguer  la  hobiese  aquel  que^eía 
bautizado,  et  él  non  lo  hobiese  seido,  serie  yerro  ention  le  dar  bautis^ 
moxpor  ende  tovo  por  bien  santa  eglesia  quel  bautizasen,  deciéndo  el 
clérigo  desta  guisa,  que  si  era  bautizado,  que  él  non  lo  bautizaba  otra 

fkisf  de  misa  ó  de  otra  orden  qualquier^  et  despies  fallasen  quei  non  es^ 
td  hateado  y  tanto  le  era  como  si  non  hobjese  rescibido  orden  ninguna^ 
mas  débese  facer  batear  ^  et  después  ordenarse  como  de  nuevo*  Pero 
si  creyese  firmemente  eri  su  voluntad  que  era  bateado  y  maguer  non  lo 

I     cuitados  et  en  pobreza.  S.  ToL  2,  Hsc.  3.  2    acaescer.  Tol.  a.  3.  Esc.  3*  S. 

TOMO  I.  K2 


y6  PARTIDA     I. 

vez ;  mas  si  lo  non  era%  que  él  que  le  da  el  bautismo  en  el  nombre  del 
Padre  et  del  Fijo  et  del  Espíritu  santo,  et  faciéndolo  desta  guisa,  salle  de 
yerro  et  de  sospecha  el  que  recibe  el  bautismo  et  el  que  gelo  da. 

LEY  xxvr. 

Cómo  dchen  honrar  tí  guardar  el  bautismo  aquellos  a  quien  lo  dieren. 

Guardado  debe  ser  mucho  et  honrado  el  bautismo  de  aquellos  que 
lo  reciben ,  ca  derecho  es  et  razón  que  home  guarde  mucho  aquello ' 
por  que  es  guardado  et  honrado ,  et  por  lo  que  el  home  ha  honra.  Et 
por  ende  aquel  que  recibid  el  bautismo ,  si  es  home  quel  venga  en  mien- 
te quando  ñie  bautizado,  debe  todavía  guardarse  de  errar,  et  de  &cer 
pecado  por  que  pese  a  Dios  ^  et  non  haya  razón  *  de  lo  guardar ,  et  caya 
en  poder  del  dublo :  otrosi  debe  tenerse  por  muy  honrado  porque 
lo  recibid ,  et  honrar  otrosi  aquella  fe  en  que  gelo  dieron ,  et  ser  en  des^ 
troir  et  en  abaxar  todas  las  cosas  que  contra  ejla  fueren ;  et  el  que  lo  hotí* 
rare  et  guardare  desta  guisa  será  guardado  de  Dios,  et  honrado  en  este 
mundo  et  en  el  otro ,  et  debe  ser  llamado  derecho  et  verdadero  cristia- 
no, et  contado  con  los  muy  buenos  et  con  los  amigos  de  Dios. 

rET  xxvir. 

» jDe  lorque  no  son  baptizados  et  resciben  las  ordenes. 

Orden  sagrada  non  puede  ninguno  recebir  si  ante  non  recibe  el  sa- 
cramento del  bautismo ,  ca  este  es  puerta  para  entrar  á  todos  los  otros 
sacramentos ,  et  cimiento  sobre  que  se  firman  et  se  facen.  Onde  si  algu« 
no  se  ordenase  de  misa  o  de  otra  c>rden  qualquier ,  et  después  fallasen 
que  non  era  bautizado ,  tantol  era  como  si  non  hobiesé  recibido  la  or- 
den. Mas  quien  derecho  quisiere  facer ,  débese  primero  fac^  bautizar ,  et 
después  ordenarse  como  de  nuevo  $  pero  si  creyese  íirmemiente  en  su 
voluntad  que  era  bautizado^  et  habiendo  esta  creencia  recibiese  la  orden, 
tanto  le  vale  para  salvarse  mientra  que  lo  creye  maguer  non  lo  fiíese,  co* 

fuese  en  verdat ,  tanto  vale  para  salvarse  6  para  rescebir  orden  mientre 
fie  lo  cree ,  como  si  lo  fuese  ^  capues  que  en  la  fe  de  nuestro  sénior  lesu 
Cristo  et  de  la  santa  eglesia  cree  que  es  bateado ,  aquella  creencia  que  ha 
¡e  abonda  para  poder  rescebir  orden  et  usar  della.  J\das  si  después  que 

1  porque  rescibe  honra.  Et  por  ende.  S.  den   sagrada  si  ante  non  fuere  bautizado. 

2  de  lo  facer  guardar.  Tol.  2.  de  lo  perder.  S.      Tol.  3.  Quel  que  non  fuer  bautizado  non  de* 
}  Como  non   puede  tonur  ninguno  ór*      be  recebir  orden  sagrada.  Esc.  g. 
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mo  si  lo  hubiese  seido ;  ca  pues  en  la  fe  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  et 
de  la  su  santa  eglesia  creye  que  es  bautizado ,  aquella  creencia  que  ha,  le 
abonda  para  recebir  ckden  et  usar  della »  mostrando  todavía  et  hiendo 
entender  que  tenia  et  creye  que  era  asi:  mas  si  después  que  esto  creyese  et 
sopiese  ciertamiente  que  non  era  bautizado ,  ó  dubdase  en  ello ,  Á  se  non 
feciese  luego  bautizar  podiéndolo  facer,  estonce  se  demostrarle  por  des* 
preciador  de  la  ley  et  del  bautismo ,  et  asi  perderle  el  bautismo  tempo- 
ral  et  el  del  Espíritu  santo  que  ante  habie  por  la  creencia  que  tenie,  et 
dalli  adelante  non  le  valdrie  nada  la  orden  que  recibiera ,  porque  non 
habie  (imdamiento  sobre  que  estodiese.  Et  por  esto  ha  menester  de  se 
£icec  bautizar  et  ordenar  segunt  desuso  es  dicho;  ca  pues  que  en  tal  dub* 
da  cayere  et  sc^iere  ciertamiente  que  lo  non  fiíe ,  conviene  en  todas 
euisas  que  lo  sea,  porque  lo  sospechar ien  los  homes,  ó  lo  entenderien  ó 
lo  descubririen }  et  otrosi  por  non  caer  en  peligro  de  su  alma,  que  cae* 
ria  si  lo  non  diese. 

LBY  xxviu. 

Cómo  se  deBeJacer  ¡a  crisma  et  el  olio  que  es  para  facer  bautismo,  et  el 

que  se  face  para  ungir  los  erfermos. 

Crisma  es  una  dé  las  cosas  que  mas  face  sagrado  el  bautismo :  mas 
porque  habemos  fablado  de  todas  las  otras  cosas  que  convienen  al  bau- 
tismo, queremos  aqui  £d>lar  de  la  crisma,  et  de  los  otros  olios  que  sa- 
gran quando  á  ella  ',  asi  como  el  que  es  para  untar  los  enfermos ,  et  el 
otro  que  vuelven  ^on  él  bálsamo ,  á  que  llaman  crismal ,  con  que  ungen 
á  los  apostdligos,  et  a  los  emperadores»  et  á  los  reyes,  et  a  los  perlados 
mayores ,  et  desi  á  los  sacerdotes ,  et  aun  á  otras  cosas  muchas  que  han 
de  sagrar  con  el.  Et  otrosi  del  olio  que  es  para  los  que  están  en  prueba  de 
la  fe ,  queriéndose  tornar  á  ella ,  o  para  los  que  son  señalados  para  recdbirla 
ante  que  los  bauticen.  Mas  porque  es  la  crisma  mas  noble  que  los  otros 
olios,  porque  cada  uno  delios  es  senciello  en  si,  et  ella  es  compuesta  de 
dos,  donde  recibe,  en  sisagracion  doblada,'  por  ende  queremos  mostrar 
primeramente  por  que  ha  asi  nombre ,  et  después  quien  la  puede  facer, 
et  de  qué  cosas  debe  ser  fecha ,  et  en  qué  tiempo ,  et  en  qué  lugar ,  et 

esto  creyese ,  sopiese  ciertamente  que  non  era  batjeado ,  6  dubdase  en  ello^ 
si  se  nonJSciese  luego  batear  podiéndolo  facer ,  entonce  comenzarle  á  des-^ 
preciar  el  baptismoy  et  asi  perderte  el  otro  baptismo  de  Espíritu  sanfo  que 
hatñe  ante  por  la  creencia  que  tenie^  et  de  alli  adelante  non  le  valdrie  na-- 

I    quando  i  tila  se  allegas ,  a»i  como.  AL  a» 
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en  qué  manera ,  et  de  la  bendición  de  la  candela,  qué  es  fecTia  ¿n  mane- 
ra de  serpiente,  et  de  la  misa,  en  como  se  debe  decir,  et  como  ha  de 
ser  bendito  el  olio  que  es  para  untar  los  enfermos,  et  qué  virtud  ha  en 
si ,  et  la  pro  que  face ,  et  la  manera  cómo  debe  ser  fecha  et  consagrada 
la  crisma ;  et  de  cómo  debe  el  obispo  dar.  la  bendición  al  pueblo ;  et  de 
como  deben  '  ser  aduchos  los  olios  para  sagrar  la  crisma;  et  como  han 
de  bendecir  él  bálsamo  et  el  olio  de  las  olivas  que  vuelven  con  él,  á  que 
llaman  crismal;  et  cómo  deben  ser  vueltos  en  una;  d:  como  deben  sala- 
dar la  crisn^,  et  por  qué  razones;  et  como  deben  bendecir  et  sagrar  el 
olio  de  los  que  son  señalados  para  recebir  la  £é  ante  que  los  Daüti- 
cen,  que  son  llamados  catecumínos,  et  los  que  están,  en  prueba  della 
queriéndola  recebir,  á  que  llaman  *  neófitos;  et  qué  cosas  ha  de  decir  et 
de  facer  el  obispo  ante  que  se  vaya  de  la  eglesía,  después  que  la;  aisma 
fuere  sagrada ;  et  la  virtud  et  la  pro  que  ha  en  si  la  crisma  quando  obran 
con  ella;  et  por  quales  razones  debe  ser  guardada  et  honrada  la  fiesta  dd 
Jueves  de  la  cena  en  que  ha  de  ser  sagrada  la  crisma* 


LEY    XXIX. 

Por  gtté  ha  nomBre  asi  crisma. 

Nombre  de  crisma  es  puesto  con  muy  grant  razón ,  ca  tanto  quiere 
decir  como  ungüento  que  es  fecho  por  mandado  de  nuestro  señor  lesa 
Cristo  que  amollenta  et  desata  las  durezas  de  los  corazones  ckiros  de 
aquellos  que  non  creyen  bien  nin  facen  buenas  obras,  et  tuelle  los  do^ 
lores  ^  et  saha  las  llagas  de  los  pecados  que  los  bornes  fecieren  por  su 
mal  entendimiento  et  por  consejo  del  diablo.  Et  otrosi  tuelle  las.sdíaies 
que  los^  homes  ganaron  por  el  pecado  de  Adam ,  porque  eran  siervos 
del  diablo,  et  póneles  la  seiial  nueva  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  que  es 
la  cruz,  et  esfuerza  el  cuerpo  del  home  para  obrar  bien,  et  el  alma  para 
ganar  paraíso.  Onde  poir  todas  estas  cosas  que  ella  recibe  de  la  virtad 
de  nuestro  señor  lesu  Cristo  llaman  crisma.  £t  de  tal  engüentocomo 

da  la  orden  ^  qtie  rescibicse  y  porqtte  non  habie  fiindanuento  ningum  sobre 
que  estuviese ,  ef  por  eso  ha  mester  ♦  de  se  baptizar  et  ordenar ,  segtm  es 
dicho  de  suso ;  ca  en  tal  dubda  quando  acaesciere  a  alguno  debemos  sos- 
pechar  que  non  es  bateado ,  et  esto  es  por  el  peligro  de  su  ahna  que  le 
podrie  venir  ^  si  lo  rtonjiciése. 

1  ser  traídos  los  olios.  S.  Tol.  2.  g.  4    át  facerse  babtízar.  Tol.  i.  B.  R.  a.  s* 

2  neófidos.  S.  Tol.  2.  5     ^^  lo. .non  fuese.  B.  R.  2.  s* 

3  que  recebiera.  XoL  t.  B.  R.  2.  3.    .  ^ 
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este  dixo  Salomón  en  los  sus  cantares  como  en  razón  de  la  eglesia»  que 
la  olor  de  los  sus  engüentos  era  sobre  todos  los  otros  olores. 

LEY    XXX. 

Quién  pKde  facer  la  crisma. 

Poder  de  íacer  la  crisma  non  es ,  dado  á  otro  sinon  á  los  perlados 
mayores,  asi  como  al  apostdligo,  o  patriarcal  o  primado ,  ó  arzobispo  6 
obispo.  £t  esto  es  porque  ellos  tienen  el  lugar  de  los  apostóles,  que  fue- 
ron compañeros, de  nuestro  señor  lesu  Cristo,  et  vieron  todo  su  fecho, 
et  entendieron  espiritualmente  todas  las  sus  obras  á  que  habian  de  reco- 
dir,  et  conoscieron  que  el  suor,  et  el  trabajo  et  la  su  sangre  que  él 
esparcid  sofriendo  penas ,  et  en  cabo  muerte  en  la  cruz  por  nos ,  que 
fue  engiiento  porque  fuésemos  sanos  et  redimidos  de  nuestros  peca- 
dos ,  et  que  á  semejante  de  aquello  feciesen  este  otro ,  que  es  llamado 
crisma,  porque  son  los  cristianos  sagrados,  et  han  nombre  de  lesu  Cris- 
to :  ca  tanto  quiere  decir  crisma  en  griego  como  engiiento  sagrado  en  sí^ 
et  con  que  sagran  otras  cosas.  Et  esto  solien  facer  antiguamiente  á  ]qs 
reyes  et  á  los  sacerdotes .  ca  les  untaban  las  cabezas  con  olio  et  con  otros 
engüentos  preciadps.  Et  Moysen  mesmo  lo  fizo  á  Aron  su  hermano 
quando  lo  ungid  por  sacerdote  en  la  eglesia  de  Dios,  que  era  estonce 
porque  feciese  el  su  sacrificio  Et  Samuel  el  profeta  untó  á  Saúl  que  fue 
primeramente  rey  del  pueblo  de  Israel  por  mandado  de  Dios.  Et  eso 
mesmo  fizo  el  rey  David:  et  Natán  profeta  unto  á  Salomón;  mas  la  un< 
cion  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  fue  mas  noble  et  mas  complida  que 
todas ;  ca  si  los  otros  la  recebiel'on  por  homes ,  él  recibidla  por  Dios  su 
Padre ;  et  si  la  recibieron  por  ayuntamiento  de  confeciones ,  él  recibidla 
por  ayuntanza  de  la  santa  Trinidat  que  se  ayunto  en  él.  Et  por  ende  á 
¿ant  Johan  Baptista,  por  quien  dixo  nuestro  señor  lesu  Cristo  que  era 
profeta  et  mas  de  profeta,  venieron  á  preguntar  los'  judios ,  á  quien  de- 
belan &riseos,  si  era  él  Cristo,  et  él  dixo  que  non,  mas  que  después  del 
vernia  aquel  que  era  fecho  ante  que  él ,  del  qual  él  non  era  digno  sola- 

JLEY    XX. 

Del  sacramento  de  la  confirmación  que  facen  los  obispos  en  la  fruente. 

Crismar  se  deben  las  que  fueren  baptizados  para  ser  cristianos  com-' 
f  ¡idamente ,  ca  asi  como  en  el  baptismo  se  alimpian  de  todos  los  pecados^ 
asi  en  la  confirmación  reciben  el  Espíritu  santo ,  et  les  da  fortaleza  par  a 
lidiar  contra  el  diablo ,  et  sofrir  sus  tentaciones  j  et  esta  es  una  de  las 
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mente  de  tañer  ni  de  desatar  las  correas  de  los  sus '  zapatos.  Et  en  esto 
mostró  la  Trenidat  do  díxo ,  que  después  del  vernia  aquel  que  fuera  fecho 
ante  que  él,  et  al  qual  non  era  digno  tan  solamiente  de  tañer  los  sus 
píes,  Et  otrosí  dio  este  testimonio  de  la  Trenidat  alli  do  mostró,  que  se- 
piera por  Dios  que  sobre  aquel  que  viese  decender  el  Espíritu  santo  en 
ñgura  de  paloma  que  aquel  era  el  que  bautizaba  en  Espíritu  santo.  Et  sio 
esto  dio  testimonio  del  quando  bautizaba  á  lesu  Cristo ,  que  oyÓ  la  voz 
del  Padre  quel  dixo  que  aquel  era  el  su  Fijo  que  éi  mucho  amaba.  Et 
desta  guisa  fué  nuestro  señor  lesu  Cristo  sagrado  espiritualmente  por 
mayor  sacerdote ,  mas  temporalmente  segunt  rey  (lie  sagrado  recibiendo 
muerte  et  pasión  por  nos :  ca  alli  do  lo  alzaron  en  la  cruz  et  le  posieron 
corona  de  espinas  por  deshonra ,  alli  íue  él  alzado  de  Dios  su  Padre  por 
honra ,  quandol  dio  poder  sobre  todas  las  cosas ,  et  lo  coronó  en  los  cie- 
los ,  et  le  dio  regno  para  siempre ,  et  la  untura  sagrada  desto  fue  la  san- 
gre que  salló  del  su  cuerpo ,  donde  fue  él  untado  et  cobiertó  desde  en  so* 
mo  de  Iz  cabeza  fasta  en  fondón  de  los  pies.  Onde  por  todas  estas  razo- 
nes que  habemos  dichas  fue  nuestro  señor  lesu  Cristo  sagrado  segunt 
obispo  en  santidat  et  en  saber ,  et  segunt  rey  en  poder  et  en  justicia.  Et 
por  ende  ordenó  santa  eglesia  que  non  hobiese  otri  poder  de  &cer  la 
crisma,  que  es  el  su  ungüento,  sinon  los  perlados  mayores,  segunt  de«- 
limos  en  el  comienzo  desta  ley,  porque  ellos  tienen  las  sus  veces  en  tier* 
ra  á  semejante  del. 

LEY    XXXI. 

jDe  qué  cosas  debe  ser  fecha  la  crisma* 

Dos  cosas  son  aquellas  de  que  debe  ser  fecha  la  crisma  et  non  de  al: 
la  una  balsamo;  la  otra  olio  de  olivas.  Et  esto  se  face  por  muy  grant 
signiíicanza  de  aquellas  cosas  que  hobo  et  ha  en  nuestro  señor  lesu  Cris- 
to ,  donde  ella  recibe  el  nombre ;  ca  el  balsamo  se  entiende  por  buena 
i&ma,  et  el  olio  por  buena  voluntad.  Et  estas  dos  cosas  hobo  en  sí  en- 
teramente nuestro  señor  lesu  Cristo  mas  que  ningunt  home  que  fuese, 
nin  es  nin  será:  ca  él  hobo  buena  fiuna  et  complica,  porque  siempre  fí*- 
zo  bien}  et  hobo  buena  voluntad,  porque  todos  los  sus  fe(;hos  et  las  sus 

maneras  de  unción  que  facen  con  crisma  en  la  frente :  et  la  crisma  hase 
de  facer  de  olio  et  de  bálsamo.  Et  este  sacramento  de  confirmación  non 
puede  otro  ninguno  facer  nin  dar  sinon  el  obispo :  et  el  obispo  quando  cris^ 
mdre  debe  ser  ayuno  i  otrosí  lo  deben  ser  todos  Iqs  que  este  sacramento 

z  zabatos.  Tol.  2. 
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obras  fueron  con  piadat  ét  con  merced.  £t  demás  el  olio  del  bálsamo  et 
el  de  las  olivas  son  en  muchas  cosas,  sin  estas  dos  que  deximos,  semejan* 
tes  á  nuestro  señor  lesu  Cristo;  ca  asi  como  el  bálsamo  fallan  en  un  lu- 
gar solo  et  non  en  mas  en  todo  el  mundo ,  asi  nuestro  señor  lesu  Cris- 
to es  (aliado  por  fijo  de  santa  María ,  que  fiíe  virgen  ante  que  della  na-* 
ciese,  et  estonce  et  después;  et  otrosi  el  solo,  porque  nunca  fue  nin  será 
Dios  et  home  ayuntado  en  uno  sinon  éL  Et  aun  hay  otra  razón ,  que  asi 
como  nuestro  señor  Dios  es  poderoso  sobre  todas  las  cosas  ^  asi  nues- 
tro señor  lesu  Cristo  con  ¿1  en  uno,  que  son  amos  una  cosa,  es  pode- 
roso sobre  todo*  Et  asi  como  lesu  Cristo  con  su  Padre  et  con  el  Espíri- 
tu santo  son  trinidat  et  unidat;  otrosi  el  bálsamo  maguer  es  un  árbol 
ha  en  sí  tres  maneras:  la  primera  raiz  de  criamiento,  que  se  entiende  por 
el  Padre:  la  segunda  manera  de  árbol  es  que  se  cria  onde  cavan,  et  labran 
et  podan ,  porque  salle  dende  cosa  que  tiene  á  todos  pro,  que  se  entiende 
por  el  Fijo ,  que  recibid  martirio  en  muchas  maneras ,  et  en  cabo  muer- 
te por  nos  salvar :  la  tercera  es  la  grosura  que  dende  salle ,  que  es  dicha 
bálsamo,  que  se  entiende  por  el  Espíritu  santo;  ca  asi  como  este  oÜo 
salle  de  la  crianza  del  árbol  et  de  la  labor  que  en  el  fiícen»  asi  el  Es- 
píritu santo  sallid  de  la  honra  del  Padre ,  et  de  la  humanidat  del  Fi- 
jo. Et  aun  hay  otra  semejanza,  que  asi  como  el  bálsamo  non  se  puede 

ydañar  nin  corromper ,  nin  deica  eso  facer  á  las  cosas  en  que  cae  et  tañe; 
otrosi  nuestro  señor  lesu  Cristo  que  nunca  fue  corrompido  nin  dañado^ 
nin  lo  puede  ser  en  cuerpo  nin  en  alma ,  guarda  que  non  lo  sean  los  que 
son  llegados  á  él  por  gracia  de  E^íritu  santo.  Et  aun  semeja  en  al ,  que 
asi  como  el  bálsamo  sana  las  llagas  nuevas  et  melle  las  seiíales  de  las 
viejas ,  otrosi  nuestro  señor  lesu  Cristo  sana  los  corazones  de  los  homes 
que  son  llagados ,  perdonándolos  et  habiéndoles  merced  quando  se  due- 
len de  sus  pecados 5  et  non  tan  solamiente  los  que  se  confiesan,  mas  aun 
tuelle  et  desata  los  antiguos,  asi  como  el  de  Adam ,  et  otros  que '^cen 
los  homes  ante  que  sean  bautizados  et  reciban  penitencia ,  que  non  se 
acuerdan.  Onde  por  todas  estas  semejanzas  que  ha  el  bálsamo  á  nuestro 
señor  lesu  Cristo «  por  eso  le  meten  en  la  crisma  que  es  su  engüento. 
Et  el  otro  olio  de  las  olivas  que  deximos  ha  otrosi  muchas  semejanzas 

;  á  nuestro  señor  ítía  Cristo.  La  primera  que  asi  como  gobierna  mu- 
cho et  complidamente  el  cuerpo  del  que  lo  come ,  otrosi  face  nuestro 


rescíhkren ,  et  deben  amonestar  a  todos  los  atuf  iteren  de  edat^  que  quiste^ 
ren  rtscebir  aqueste  sacramento^  que  se  con/tesen  ante  que  lo  resciban ^ por^ 
que  sean  limpios  para  rescebir  el  dono  de  Espíritu  santo ;  et  ninguno  non 
lo  debe  rescebir  mas  de  una  vez  ^  asi.  gomo  dice  de  4US0  del  baptismo;  et 
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señor  lesu  Cristo  que  el  qae  su  cuerpo  come  como  debe  es  gobernado 
bien  et  complidamente  en  este  mundo  et  en  el  otro,  segunt  él  mismo  di- 
xo,  quien  comiere  la  mi  carne  et  bebiere  la  mi  sangre,  en  mi  fincará  et 
yo  en  éL  Et  aun  hay  otra  semejanza,  que  asi  como  el  olio  (ace  muy  fer- 
mosa  lumbre  con  que  alumbra  á  todos  aquellos  que  están  en  el  lugar  do 
él  es  acendido,  asi  el  amor  de  nuestro  seiíor  lesu  Cristo  alumbra  los 
corazones  de  aquellos  do  se  enciende  de  manera  que  los  hcc  veer  et  co- 
noscer  en  este  mundo  el  su  bien  qual  es;  et  otrosi  porque  vivan  bien  et 
derechamiente  de  guisa  que  quando  del  sallieren  que  vean  la  su  faz  en 
el  otro,  que  es  luz  verdadera  que  dura  por  siempre  segunt  él  mesmo  di- 
xo :  yo  soy  luz  del  mundo ,  et  quien  á  mí  seguiere  non  andará  en  tiníe- 
bra ,  mas  haberá  luz  de  vida :  et  otrosi  dixo  sant  Johan  evangelista  por 
él  que  era  luz  verdadera  que  alumbraba  en  este  mundo  á  todos  aque- 
llos que  andaban  en  el  su  nombre.  Otra  semejanza  hi  ha,  que  bien  asi 
como  el  olio  es  blando  et  sabroso  de  tañer  et  comer ,  asi  nuestro'  señox 
lesu  Cristo  es  de  gran  piadat  á  los  pecadores  quandol  tañen  por  ruegos 
et  por  oraciones  que  le  £icen,  pediendol  merced  que  los  perdone}  ca  ma* 
^er  ellos  tengan  la  su  carga  de  soírir  grant  pena  por  lo  que  merescen, 
todavía  se  la  woja  él  quando  le  tañen  doliéndose  et  pediéndole  perdón 
segunt  él  mesmo  dixo :  el  mi  yugo  sabroso  es ,  et  la  mi  carga  liviana.  £t 
aun  se  semeja  en  al ,  ca  el  olio  amansa  los  dolores  et  ablanda  las  cosas 
duras  i  otrosi  el  nuestro  señor  lesu  Cristo  amollenta  los  corazones  duros 
de  aquellos  que  non  se  quieren  convertir  nin  dolerse  de  sus  pecados ,  et 
ablandece  los  dolores  de  las  llagas  que  les  face  el  diablo, metiéndolos  en 
malos  pensamientos  et  faciéndolos  facer  malas  obras ,  segunt  dixo  el  rey 
Salomón  por  él,  que  olio  echado  es  el  su  nombre:  et  esto  se  entien-- 
de  por  los  lugares  do  es  la  dolor.  Otrosi,  asi  como  el  olio  es  nacido  de 
la  oliva  '  que  está  siempre  verde  et .  con  fojas ,  asi  nuestro  señor  lesu 
Cristo  es  nacido  espiritualmente  de  Dios  Padre ,  que  está  siempre  en  su 
poder  et  en  su  virtud,  et  temporalmente  de  santa  María,  que  estudo 
siempre  en  su  virginidat  et  en  su  bondat,  et  estará  sin  fin.  Onde  por  to- 
das estas  semejanzas  que  ha  en  el  olio  de  oliva,  tovo  por  bien  santa  egle- 

si  hjicierc  a  sabiendas  yerra  en  el  fecho  *,  et  debe  haber  esa  mesma  pe^ 
na.  Et  este  sacramento  establescio  santa  eglesia  á  semejanza  de  lo  que 
ficieron  los  apóstoles  quando  ponien  las  manos  sobre  los  homes^  et  resci-- 
bien  el  Espíritu  santo ;  ca  asi  como  estonce  lo  rescibien  por  ellos ,  asi  lo 
resciben  agora  por  los  obispos  quando  los  confirman »  que  tienen  su  lugar. 

1  olivera.  S.  Tol.  3.  P.  ber  grande  penltencra ,  et  este  sacramiento 

2  et  face  pecado  mortal  porque  debe  h«-      íúc  establecido  en  sancta.  fi.  &.  3. 
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sia  qae  fíiese  vuelto  cam  el  olio  del  bálsamo  ^  et  ayuntados  amos  i  dos 
en  uno.  Et  á  este  ayuntamiento  llaman  crisma ,  porque  en  ella  se  demues- 
tra la  propiedat  de  la  natura  que  ha  en  á  nuestro  señor  lesu  Cristo. 

LET    XXXII. 

£n  qtié  *  tiempo  se  debe  facer  la  crisma. 

s 

Tiempo  conveniente  cataron  los  santos  padres  en  que  feciesen  este 
engOento  de  la  crisma  que  habernos  dicho  en  la  ley  ante  desta.  Et  por- 
que la  quaresma  en  que  ha  quarenta  dias  fue  ordenada  por  ayimo ,  que 
es  cosa  que  apremia  mucho  la  voluntad  de  la  carne ,  et  apremiándola 
iace  que  se  conosca  de  sus  pecados  et  que  se  arrepienta  dellos;  et  por-» 
que  en  el  cabo  de  la  quaresma  establecieron  que  dixiesen  en  las  horas  la 
pasión  et  la  muerte  que  recibid  nuestro  seiíor  lesu  Cristo  por  nos  j  et 
que  membrándonos  de  la  su  dolor  que  nos  doliésemos  de  nos  mesmos, 
porque  nos  aUmpiásemos  de  nuestros  pecados ;  por  ende  en  este  tiempo 
tan  santo  et  tan  limpio  tovo  por  bien  santa  eglesía  que  feciesen  la  cris- 
ma, que  es  tan  limpia  et  tan  santa  cosa  como  dicho  habernos ,  et  que  se 
feciese  et  se  sagrase  el  Jueves  de  la  cena  quando  el  nuestro  s^or  lesa 
Cristo  sagro  el  pan  et  el  vino  por  su  sangre  et  por  su  carne.  Et  por  en«> 
de  en  este  tiempo  et  en  este  dia  que  habemos  dicho,  se  debe  facer  la 
aisma  et  non  en  otro  ninguno. 

LEY     XXXIII. 

En  qué  logar  debe  ser  fecha  la  crisma. 

Lugares  para  ser  fechas  las  cosas  que  los  homer  han  de  facer  ha  me-» 
nester  que  sean  muy  catados,  de  guisa  que  convengan  á  aquello  qüt 
quieren  que  se  faga  en  ellos ;  ca  si  la  obra  que  hi  federen  es  limpia  eil 
wi^^  quanto  mas  limpio  fuere  el  lugar  do  ella  ha  de  ser  fecha,  tanto 

JL£Y    XII. 

De  la  unción  que  &cen  á  los  obispos  quando  I03  consagran. 

Unción  facen  con  crisma  a  los  obispos  en  otra  manera  sin  la  que  es 
dicha  en  la  ley  ante  desta :  esta  es  quando  consagran  los  obispos ,  que  los 
ungen  con  ella  en  las  coronas  et  en  las  manos.  Et  por  la  unción  que  facen 
al  obispo  en  la  cabeza  se  da  d  entender  que  debe  seer  claro  et  limpio  den-- 

t    dk.  Tól.  3. 
TOMO  I.  L  2 
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mas  ella  limpia  será.  Et  por  ende  fiíe  establedcb  qn^  la  crisma^  qae  es 
engüento  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  9  que  fuese  fecha  en  la  eglesia  do 
sagran  cada  día  el  su  cuerpo^  et  non  en  otro  lugar;  ca  este  es  el  ñus 
limpio  que  puede  ser.  Et  porque  ella  es  mas  honrada  que  todos  los  en- 
giientos  otros ,  por  eso  U  deben  facer  en  la  eglesia  mayor  del  obispado 
donde  fuere  aquel  obispo  que  la  hz.  Pero  si  la  eglesia  én  tal  estado  es-* 
todiere  que  non  la  pueden  hi  £icer  por  algunt  embargo  que  hi  haya^  de- 
be ser  fecha  en  una  de  las  otras  eglesias  de  la  viUa ,  la  mas  honrada  que 
hi  hobiere,  porque  en  aquel  obispado  se  &ga  et  non  en  otro  lugar.  Mas 
si  acaesciere  que  aquel  obispo  fuese  sufragano  S  que  quiere  decir  obe- 
diente del  patriarca,  ó  del  primado  o  del  arzobispo,  que  son  los  perla- 
dos nuy  ores  del  papa  en  íbera;  si  estos  perlados  non  fuesen  en  la  tierra 
et  dexasen  sus  veces  á  otro  prelado  que  fuese  so  ellos ,  bien  puede  aquel 
que  asi  finca  sagrar  la  crisma  en  voz  del  otro  quel  dexa  en  sü  lugar ,  6 

Suier  que  aquelmayoral  k  podiese  sagrar.  Et  como  quier  que  aquel  que 
nca  en  su  lugar  de  aquel  perlado  mayor  non  es  tan  honrado  como  el 
que  lo  hi  dexa,  por  eso  non  debe  menguar  de  fiícer  en  el  sacramento  de  la 
crisma  todo  aquello  que  el  mayor  faria:  et  primeramente  en  facerla  en  la 
eglesia,  segunt  que  deximos  de  suso^  et  desi  en  todas  las  otras  cosas  *  que 
por  ellos  deben  ser  fechas  et  dichas. 

LEY    XXXIV. 

JEn  que  numera  debe  ser  fecha  la  crisma. 

Manera  de  facer  las  cosas  es  el  ^ho  complido  dellas ;  ca  maguer  el 
home  las  quiera  facer  et  lo  tenga  guisado,  sinon  sabe  las  maneras  de 
como  deben  ser  fechas  non  puede  ir  adelante  píor  ellas  nin  acabarlas.  Et 
si  esto  es  en  las  temporales,  quanto  mas  en  las  qué  se  deben  facer  espiri-- 
tualmente :  ca  en  estas  debe  guardar  tres  cosas ;  la  primera  que  se  faga 
limpia:  la  segunda  apuesta:  la*  tercera  complida.  Et  por  ende  santa  egle- 
sia busco  manera  porque  la  crisma  fuese  asi  fecha :  et  es  esta ,  que  el  Jue« 
ves  de  la  cena  que  deximos,  sea  la  eglesia  muy  limpia  en  que  se  de- 

tro  en  el  corazón  quanto  á  Dios  y  et  defuera  de  buena  fama  quanto  a 
los  homes ;  ca  debe  amar  a  Dios  de  todo  corazón  et  de  su  voluntad  se- 
gunt  su  seso  et  su  poder  ^  por  el  bien  qtujizo  al  Hnage  de  los  hómes^  que 
los  crió  y  et  los  redimió ',  et  los  gobierna^  et  les  dará  gualardon  en  el  otro 

'    I     de  otro  asi  como,  del  primado  ó  del  que  en  elk  deben  <eer  fechas  et  dichas, 

arzobispo ,  que  son  los  perlados  mayores  del  Esc.  3. 

papa  afuera.  S.  Esc.  g.  g     ct  les  ganó  honra  et  les  dará  gualar- 

2     que  en  ella  fueren  dichas  et  fechas.  S.  don  en  el  otro  sieglo.  Esc.  i. 
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be  fitcer ,  primeramiente  que  sea  barrida  de  guisa  que  non  finque  en  elJa 
ninguna  suciedad  nin  cosa  que  mal  paresca ,  et  si  algo  hí  hobiere  de  la- 
var que  sea  lavado  bien ,  ca  esto  tañe  mucho  á  la  limpiedumbre.  Et  á  lo 
de  la  apostura  decimos  que  el  akar  et  los  otros  lugares  honrados  que 
sean  cubiertos  de  muy  buenos  paños ,  los  mas  ricos  que  hobieren  o  po- 
dieren  haber »  et  compUdos  de  todas  aquellas  cosas  que  deben  ser  .por- 
que sea  la  eglesia  mas  apuesta.  Et  lo  al  quedeximos  que  se  debe  íacer 
complidamente,  es  esto,  que  el  miércoles  por  noche  tengan  en  el  sagra- 
rio de  aquella  eglem  todas  aquellas  cosas  que  S09  menester  para  la  cris* 
ma,  porqué  otro  dia  las  fallen  luegp  prestáis  para  facer  su  oficio :  prime- 
ramente el  olio  del  bálsamo,  et  desi  el  de  las  olivaí»,  et  esto  que  sea  en 
buenas  ampollas  de  cristal  o  de  Vjedrip ,  ó  de  otra  cosa  lá  mas  limpia  que 
pudieren  haber;  et  estas  ampollas  deben  ser  tres^;  la  una  par^  ia-  crisma} 
la  otra  apartadamiente para  los  enfermos;  la  tercera. para  los^ cat6cdmi-; 
nos,  que  quiere  tanto  decir  en  griego  como  los  que  son  crisrma^doá  ala 
puerta  de  la  eglesia  ante  que  los  bauticen,  et  á  esto  llaman  cateciiar^  que 
es  tanto  como  soplar^  ó  para  los  neófitos,  que  muestra  tanto  ¿ómoJos 
que  son  de  otra  ley  et  se  tornan  á  la  fe  de  nuestro  señor  lesu  Cristo. 
Onde  estos  tres  olios  han  muy  grant  virtud ;  el  de  la  crisma  face  a  los 
homes  cristianos ;  et  el  que  es  para  untar  los  enfermos  quando  se  quie-* 
ren  morir ,  que  es  el  del  olear ,  asegufalips  que  les  fará  Dios  merced ,  et 
irán  á  paraiso,  et  el  diablo  non  haberá  parre  en  las  almas;  et  el  otro  olio 
de  los  catecdminos  et  el  de  loá-nedíidos  facen  que  hayan  amor  denues-- 
tro  señor  lesu  Cristo,  tornándose  á  la  fe  et  guardándose  de>¿rrar  contra 
ella.  Et  por  ende  el  ampolla  en  que  está  ú  olio  para  íacer  la  crisma  debe 
ser  cobierta  de  paño  de  sirgo  blanco,  el  mas  fermoso  que  podíeren  ha- 
ber;  et  las  otras  dos  ampollas  dotra  color  de  sirgo  ó  de  fino ,  que  sea 
bien  lavado.  Et  el  obispo  débese  revestir  á  la  hora  de  la  prima  et  tomar 
el  olio  del  bálsamo ,  et  fincar  los  hinojos  ante  el  altar ,  et  después  tender- 
se en  tierra  et  decir  el  Paternóster ,  que  es  la  oración  que  fizo  nuestro 
señor  lesu  Cristo ,  et  el  Credo  in  Deum ,  que  es  ayuntamiento  de  la 
aeencia  que  ordenaron  los  apóstoles ,  et  el  salmo  Miserere  mei  Deus 


«  •  • 


siglo  i  et  otrosí  debe  amar  a  su  cristiano  como  a  si  mesmo ,  queriéndolo 
bien  et  guardándolo  de  daño ,  et  deseando  que  se  saPóe.  lEt  aun  por  la 
unción  de  la  cabeza  se  entiende  que  rescibé  grant  honra  et  grande  poder 
en  santa  eglesia:  et  por  las  manos  que  le  ungen  se  entiende  ^  que  debe  Ja-' 
cer  buena  obra^Jaciendo  bien  á  todos  los  homes  ^nu^formente  á  los  de  su 

X     qoo  debe  bien  obcar ,  facienda  bien.  ToL  «i«  B.  R*  3.  3. 
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que  fizo  el  rey  David  en  el  Salterio,  que  quiere  tanto  decir  en  nuestro 
lenguage  como  Dios  nos  haya  merced;  et  después  esta  oración ,  en  que 
ruega  á  Dios  que  pare  mientes  sobre  la  su  compaña  por  amor  de  lesa 
Cristo  su  Fijo,  que  non  dubdo :meterse  en  mano^  de  sus  enemigos,  nin 
recebir  muerte  tormentada  en  la  cruz.  £t  esto  debe  &cer  en  la  mañana, 
mas  quando  fuere  hora  de  sesta  deben  tañer  todas  las  campanas  de  la 
villa  á  misa  mayor ,  así  como  las  tañen  en  los  dias  de  las  grandes  fiestas^ 
por  que  todos  se  ayunten  en  fa  egiesia:  et  después  non  las  han  de  ta- 
ñer fasta  el  sábado  á  la  grant  misat  Et  esto  porque  las  tañen  el  jueves 
es  por  semejanza  de  la  grant  fiesta  que  fizo  nuestro  señor  lesu  Crispo 
quando  ceno  con  V  sus  decipulos  et  sagro  el  su  cuerpo :  et  el  sábado 
otrosí  por  el  alleluya  que  cantan,  que  quiere  tanto  decir  en  hebraico  co- 
mo alegría ,  por  honra  de  la  fiesta  de  pascua  en  que  resucitó.  Et  des- 
pues^  que^l4ia  del  Jueves  hobieren  tañidas  las  campanas  et  la  gente  fuo- 
t¿  entrada  en  la  egiesia,  débese  el  perlado  revestir  de  todas  sus  vestida- 
t&Si  las^mejores  et  las  mas  apuestas  que  él  hobiere,  et  otrosi  el  que  ha 
de  <kck  h  pistola  et  el  que  ha  de  decir  el  evangelio* 


V 
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Z)e  la  hendí e ion  de  la  candela  qtie  esjicha  en  manera  de  serpiente. 

Revertido  el  obispo  segunt  que  deximos  en  esU  otra  ley  %  hanle  de 
trafur  una  vara  derecha  et  luenga  como  asta  de  lan^a,  et  debe  poner  en 
derredor  della  una  candela  revuelta  en  maneta  de  serpiente ,  et  habla  de 
encender  en  somo  con  fuego '  benito  ^  que  ha  el  obispo  de  bendecir  desta 
giusa..  Primeramente  echando  sobr?  él  agua  benita ,  et  encensándole  et 
deciendo  estos  tres  salmos:  el  primero  Deus  misereatur  nostri^  que  quie* 
re  decir  Dios  nos  haya  merced:  et  el  otro  salmo  Deus  in  adjutorium 
meum  intende ,  que  muestra  tanto  como  nuestro  Señor  se  cuide  apresu- 
radamente de  nos  ayudar:  et  el  tercero  salmo  Inclina  Domine^  que 
quiere  tanto  decir  como  nuestro  Señor  abaxe  la  su  oreja  a  las  nuestras 
oraciones ,  et  que  nos  oya  cada  que  le  llamáremos.  Et  esto  dicho  ha  de 
facer  una  oración,  en  que  ruega  á  Dios  que  él^  que  envió  a  este  mundo 

•       *   •  •  •       •  ^ 

*  .  ♦ 

.  Jii  et  qu^  reciben  poder  de  bendecir ,  et  de  consagrar  et  de  facer  en  santa 
egiesia  las  otras  cosas  que  pertenece^n  d  su  oficio.  Et  por  ende  qtiando  con- 
ságrate al  obispo  dice  aquel  quel  unge  las  manos :  señor  Dios ,  tú  deña 
benckcir  estas,  tnanois^  asi  que  por  etía  unción  santa  et  por  la  vuestra  ♦ 

I     los  apostóles.  S.  Tol.  a.  q.  Esc.  3.  3     bendito.  Tol.  2.  3.  bendlcho.  S.  Esc.  3. 
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á  SU  Fijo  lesu  Cristo ,  que  es  piedra  clara  et  noble  et  puesta  encima  de 
la  bóveda ,  que  él  deiíe  bendecir  aquel  fuego  con  que  han  de  encender 
aquella  candela ,  que  por  aquella  lumbre  sean  alumbrados  para  facer  en^ 
tera  et  santamiente  la  fiesta  de  pasqua ,  en  manera  que  puedan  después  ür 
cer  mas  complidamente  la  otra  celestial». Et  después  que  bendita  mere  la 
candela ,  débenla  adocir  al  coro  mucho  honradamiente.  Et  como  quier 
que  estas  palabras  que  ponemos  aqui  aluenguen  mucho  el  libro ,  non 
deben  por  eso  set  escusadas  que  se  hi  non  pongan,  porque  aquellos  que 
las  leyeren ,  et  otrod  los  legos  que  non  saben  leer  nin  entender  latin^ 
oyendo  palabras  por  el  nuestro  lenguage ,  que  entiendan  que  en  toda 
nuestra  ley  no  hay  cosa  dicha  nin  fecha  que  non  sea  llena  de  santidat 
et  de  sígnifícanza  de  los  maravillosos  bienes  que  Dios  fizo  et  mostró  á 
sus  amigos.  Et  por  ende  alli  o  diz  que  nuestro  señor  lesu  Cristo  es  pier 
dra  de  daridat  puesta  en  bóveda ,  esto  se  prueba  por  tres  maneras:  la 
primera  por  los  profetas  que  dbderon  ante  que  el  veniese ,  asi  como  el 
rey  David,  que  la  piedra  que  desechaban  los  que  labraban^  era  puesta  ' 
en  cabo  del  rencon :  et  aun  dixo  mas ,  que  de  Dios  era  este  fecho ,  et  era 
maravilloso  á  los  ojos  de  los  homes.  Et  otrosi  Nabucodonosor  grant  rey 
de  Babilonia  lo  dixo  quando  vido  una  grant  visión  sobre  una  su  imagen 
que  federa,  que  caie  una  piedra  de  un  monte,  que  non  era  arrancada 
con  manos  de  home,  et  que  fírie  en  ella,  et  que  gela  destruye  coda.  Ca 
^n  &lla  asi  file ,  ca  bien  como  la  piedra  se  face  naturalmient  de  la  tierra 
sin  labor  ninguna ,  asi  nuestro  señor  lesu  Cristo  nació  de  santa .  María 
segunt  la  natura  de  Dios  por  Espíritu  santo  sin  ayuntamiento  de  varón, 
et  destruyó  al  diablo  et  á  todas  sus  obras,  que  se  entiende  por  la  imagen 
de  Nabucodonosor.  Et  la  segunda  porque  él  mesmo  lo  dixo  á  los  ju- 
díos, que  él  era  piedra,  et  al  que  de  suso  cayese  quel  quebrantarle  todo: 
et  otrosi  el  que  hobiese  de  caer  sobre  ella  que  serie  todo  quebrantado. 
La  tercera  razón  es  que  se  muestra  por  obra  que  asi  como  la  piedra  ta« 
jan  et  labran,  et  pónenla  después  por  llave  en  somo  de  la  bóveda  que 
encierra  toda  la  labor  et  la  tiene  firme,  otrosi  por  esta  semejanza  quiso 
Dios  que  el  su  Fijo  lesu  Cristo  nuestro  señor  que  fuese  tormentado  et 
muerto  en  la  cruz  por  nos,  para  ponerlo  sobre  todo,  et  cerrar  con  él  et 
ayuntar  las  paredes  de  la  ley  vieja  et  de  la  nueva:  ca  por  la  vieja  dio  á 

bmdicion  todas  las  cosas  qtie  consagrare  sean  consagradas^  et  las  que 
bendixere  sean  iendichas  en  el  tu  santo  nombre  i  et  esta  mesma  bendición 
dice  el  obisjpo  quando  unge  las  manos  al  clérigo  que  ordena  de  misa. 

I    ea  la  cabeza.  Tol.  3.  .. 
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los  homes  entrada  para'querer  et  cobdiciar  el  amor  de  Dios,  et  por  la 
nueva  mostróles  cómo  lo  ganasen  conoscíendol  et  amandol.  Et  segunt 
esto  por  significanza  (ue  otrosí  fecha  la  candela  que  deximos  que  es  fe* 
cha  en  manera  de  serpiente,  que  asi  como  fizo  Aíoysen  en  el  desierto 
una  serpiente  de  arambre,  et  quando  la  alzaban  arribaen  una  vara  todos 
aquellos  que  eran  mordidos  de  serpientes  et  la  veian ,  luego  les  dexaba  el 
dolor :  otrosi  quien  bien  parare  mientes  como  nuestro  señor  lesu  Cristo 
fue  alzado  en  la  cruz,  et  el  tormento  que  pasó,  et  se  doliere  de  k  su  pa* 
sion  et  de  sí  mesmo ,  et  le  pediere  merced  quel  perdone ,  sanarle  ha  de 
las  mordeduras  malas  de  los  pecados  quel  fizo  facer  el  diablo  que  es  ser* 
píente  antigua.  Et  que  esta  significanza  que  habemos  dicho  sea  verdat, 
nuestro  señor  lesu  Cristo  lo  dixo  por  si  á  Nicodemus,  que  era  home  en 
que  se  fiaba  et  descobria  algunas  de  sus  poridades  porquel  tenie  por 
derechurero  et  de  buena  vida,  et  dixogelo  ante  que  prisiese  muerte  et 
pasión,  et  le  fizo '  entender  la  Trenidat ,  et  le  mostró  por  qué  razón  era 
él  Fijo  de  Dios ,  et  cómo  habie  de  morir  por  salvar  el  mundo ,  decien* 
do  asi ,  que  como  Moysen  alzara  la  serpiente  en  el  desierto ,  asi  convc- 
níe  que  fuese  alzado  el  Fijo  de  la  Virgen  de  sobre  la  tierra ,  porque  los 
que  en  él  creyesen  non  peresciesen,  mas  hobíesen  vida  perdurable.  Et  á 
lo  al  de  la  lumbre  que  diz  en  la  bendición  del  fuego  con  que  han  de  en- 
cender la  candela,  esto  se  entiende  por  nuestro  señor  lesu  Cristo,  que 
es  luz  verdadera  que  alumbra  á  todas  las  cosas ,  a  cada  una  segunt  con* 
viene,  et  señaladamíente  á  los  corazones  et  a  las  voluntades  de  aquellos 
que  están  en  tinebra  de  pecado  segunt  dixo  Job :  Señor  Dios^  tu  diste 
luz  a  los  pecadores,  porque  te  viesen  los  que  eran  en  tinebras  et  en  som-- 
bra  de  muerte. 

LEY   XXXVI.      * 

*  De  la  misa  como  se  dehe  decir. 

Bendita  la  catidela  et  aducha  al  coro  segunt  que  deximos  en  la  ley 
ante  desta ,  débense  revestir  los  prestes  et  los  diáconos  et  los  sodiáconos^ 

ZSY  xxiz. 

De  la  unción  que  £icen  a  los  reyes  quando  los  bendicen. 

Ungir  solien  á  los  reyes  en  la  vieja  ley  con  oleo  bendicho  en  las  cabe-- 
zas }  mas  en  esta  nuestra  ley  nueva  fícenles  unción  de  otra  manera ,  par 

1  entenderla  tiniebra«  él  mostró.  S.  ToL      Tol.  3.  Cómo  deben  recebír  al  obispo  en  el 
2.  Esc.  3.  coro  desque  fue  bendicha  la  candela.  Esc.  3. 

2  De  ese  oficio  mesmo  de  la  crisma. 
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et  estar  todos  por  orden  en  el  coro  esperando  fasta  que  venga  el  obispo 
con  grant  procesión  á  la  misa,  así  como  en  los  días  de  las  grandes  fiestas. 
Et  luego  que  lo  vieren ,  debe  el  cantor  comenzar  el  oficio ,  que  es  Nos 
autem  gloríari  oportet:  et  estas  son  las  palabras  que  dixo  sant  Pablo,  que 
quiere  decir  que  nos  debemos  tener  por  honrados ,  et  preciarnos  mucho 
por  la  cruz  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  en  que  él  quiso  morir  ^  que  es 
nuestra  salud ,  et  vida  et  resucitamiento  por  que  nos  somos  salvos ,  et  se- 
guros  et  libres.  Et  esta  ^  libredumbre  se  entiende  en  tres  maneras :  la  una 
de  los  pecados  antiguos  que  fizo  el  primero  home  por  que  cayo  todo 
su  linage  en  culpa ,  de  guisa  que  iban  al  infierno  en  cuerpos  et  en  al- 
mas donde  los  él  sacó ,  et  libró  los  sus  amigos  después  que  fue  muerto  en 
la  cruz :  la  segunda  razón  es  que  tan  siervos  eran  los  homes  del  diablo, 
que  ninguna  obra  que  feciesen  de  bien  non  les  valle  porque  al  infierno 
non  fuesen :  et  desta  servidumbre  nos  tiró  nuestro  seííor  lesu  Cristo 
muy  bien ,  ca  non  tan  solamiente  valen  al  home  los  bienes  que  face  en 
este  mundo  para  ir  á  paraíso  et  non  al  infierno ,  mas  aun  los  otros  que 
facen  por  él  después  que  muere.  La  tercera  razón  por  que  somos  libres 
et  salvos  es  porque  si  ante  éramos  siervos  del  diablo  que  '  es  siervo,  asi 
jora  somos  señores  del  et  de  nos  mesmos,  porque  soqios  vasallos  del 
i  jo  de  Dios  que  es  señor' sobre  todo,  et  que  nos  vino  salvar  et  rede- 
inir  por  la  su  muerte,  tomando  k  sierva  figura  del  home,  et  él  que  era 
cele^al  ^ciéndose  terrenal  porque  nos  que  somos  terrenales  fuésemos 
celestiales.  Et  estableció  santa  eglesia  que  en  tal  día  como  este  que'  non 
dixiesen  á  la  misa  Gloria  Patri,  que  quier  tanto  decir  como  la  gloria  del 
Padre:  et  esto  es  por  razón  de  la  .muerte  del  Fijo:  mas  han  de  .tornar 
al  oficio^  otra  vegada^^&^a  que  el  obispo  llegue  al  altar.  Et  debe  ser  di- 
cha Gloria  in  excekís  Deo,  que  muestra  tanto  como  de  Dios  Padre 
que  es  en  los  cielos! sea  Ja  honra  et  la  alabanza,  ca  él  da  en  tierra  ;paz  á 
los  homes  de  buena-voIuntád.  Et  después  que  lahobieren  acjibada  ha  c!b 
dedr  el  obispo  qüe^Díos  les  dé  paz ,  et  han  de  responder  los  del  doro  } 
que  ^sea  esto  coa  el  sul  espíritu  que  rédbió  de  Diosf,  con  quo  h^  ipodetr 
de  dall^  paz j  Et  después  debe  decir,  el  obispo^  ^ta  oración ,  er¿  que  rue^ 

*  t 

h  que  dixo  Isaías  profeta  de  nuestro  señor  lesu  Cristo ,  que  es  rey  de  los 
cielos  et  de  la  tierra;  que  su  imperio  serie  sobrz  sus  hombros ^  et  esto  se 
cumplió  quandú  le  pusieron  la  cruz  sobre  el  hombro  diestro ,  et  gela  Jicie^ 
ron  k'úaryparque  ganó  complidamentc  ^  poder  en  cielo  et  en  tierra.  Et 
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z     libertad.  Tol.  3.  3  amen ,  que  sea  esto  con  el  espíritu  santo 

2     él  es  agora  siervo  de  nos^  et  nos  so-      que.  Tol.  3.                    Ii 
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ga  á  Dios,  contra  el  qual  Judas  (ue  culpado  de  la  su  pena,  et  el  la- 
drón confesándose  recibió  gualardon,  que  nos  otorgue  su  esleimiento 
complido ;  et  que  asi  como  nuestro  seiíor  lesu  Cristo  sofrió  et  tomó  sol* 
dada  de  merescimientos  en  la  su  pasión  de  muchas  maneras,  asi  sea  to- 
llido  de  nos  el  error  viejo,  et  séanos  dada  la  su  gracia  de  la  resurrección^ 
de  aquel  que  con  él  vive  et  regna  con  el  Espíritu  santo  por  siempre  ja- 
mas. Et  aqui  o  diz  que  su  Fijo  tomó  soldada  de  nierescimientos ,  esta 
se  entiende  porque  él  sofrió  pasión  et  muerte  por  los  pecadores ,  segunt 
dixo  Isaías  el  profeta  en  voz  de  Dios,  como  si  dixiese  al  pueblo  quanto 
&ciera  por  ellos  en  tal  que  hobiesen  salvación ,  que  dio  su  Fijo  á  pena 
et  á  muerte  deciendo,  por  los  pecadores  del  mi  pueblo  lo  íerí.  Et  quien 
bien  parare  mientes  esta  ferida  fue  muy  grande  en  dos  maneras :  la  una 
en  sofrir  muerte  et  cruda  et  deshonrada  $  la  otra  dolorida  et  piadosa  en 
sofrir  mal  que  non  meresció,  et  non  seyendo  culpado  kzrar  por  los  cul-^ 
pados :  et  esto  se  muestra  muy  paladinamente  alli  o  diz  el  profeta :  fízle 
mal  al  que  non  habia  en  sí  maldat,  nin  fue  (aliado  engaño  en  la  su  boca« 
Et  después  que  fuere  acabada  esta  oración  que  deximos  debe  leer  el  sub« 
diácono  la  pistola,  que  son  palabras  de  carta  que  envió  sant  Pablo  a  los 
de  una  cibdat  que  llaman  corintio,  en  que  les  repreheodie  de  como  co- 
mien  et  bebien  en  tal  dia  como  este ,  telendo  cenas  en  la  eglesia ,  et 
mostrábales  que  como  quier  que  les  él  loaba  dello  porque  cuidaba  que 
lo  facían  por  buena  cristiandat,  que  por  eso,  non, tenia  que  era  razón 
que  lo  feciesen ,  ca  la  eglesia  que  era  casa  para  facer  oración ,  do  se  di- 
cen todas  las  horas  et  b  misa  que  es  mas  honrada ^ksn  que. ae  sagra  el 
cuerpo  de  nuestro  señor  lesu  Cristo,  non  debe  ser  tornada  á  comer  en 
ella  nin  á  beber  i  ca  desto  vienen  muchos  nKales,'porque.  algunas  vega- 
das algunos  dormlen  en  lugar  de  facer  oración,  etÍ6s;otros  habían  íam<^ 
bre ,  et  non  tenían  que  comer ,  et  pedíanlo  alli ,  et.  los.  otros .  se  embeu-i* 
daban ;  et  por  ende  trababa  con  eUds  sant  Pablo  deciéndoles  que  cada 
uno  habid  casas  donde  podrie  esto  &cer  mas  con  guisa  que  non  en  la 
eglesia,  ca  semejaba  que  desprechban  á  Dios  etá  elk,.  et  daban  carrera 
or.  quf  la  despreciasen^los  que  non  ^  habían  fe ;  mas  que  él  les  diría  .por 
gracia  que  recibiera  de  Dios  en  qual  guisa  debían  facer.  Et  esto  era 
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porque  los  reyes  cristianos  tienen  su  lugar  en  este  mmdo  para  facer,  jiísti-^ 
cia  et  derecho ,  sen  tenudós  de  sofrir  *  todo  embargo  et  afán  que  les  aveo^ 
ga  por  honra  et  ensalzamiento  de  la  cruz ;  por  eso  hs  ungen  eneste^tiem*^ 
po  con  olio  sagrado  en  el  hombro  ó  en  la  espalda  del  brazo  derecho ,  en 

1    toda  carga  ct  todoafiui*  Tol.  i*  todo  encargo  et  afán.  B.  R.  2.  }«' 
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que  parasen  mientes  á  lo  que  federa  nuestro  señor  lesu  Cristo  en  tal  día 
como  este  en  que  Judas  lo  trayd ,  que  aili-  do  cenaba  tomo  el  pan ,  et 
flandp  gracias  á  Dios  su.  Padre  quebrantólo  et  dixo:  este  4^  el  mi  cuerpo 
que  por  vos  será  traido,  et  esto  faredes  siempre  en  mi  remembranza",  et 
eso  mismo  fizo  después  que  cenó ,  que  tomo  el  vaso  en  que  estaba  el 
vino  et  dixo ;  este  es  vaso  en  que  yace  la  mi  sangre  deste  nuevo  testa- 
mento ,  que  se  entiende  por  nueva  postura  que  poníe  con  los  cristianos^ 
porque  sopiesen  que  cada  que  fuesen  á  comer  de  aquel  pan  et  bebiesen 
de  aqüet  vino  siempre  recontarian  la  muerte  dé  nuestro  señor  lesu  Cristo 
fasta  que  veniese,  que  se  da  a  entender  para  judgar  el  mundo;  mas  quien 
comiese  de  aquel  pan  et  bebiese  de  aquel  vino  non  dignamente  como 
debia  culpado  era  de  la  muerte  et  de  la  sangre  de  nuestro  señor  lesu 
Cristo :  et  por  ende  que  debia  probar  cada  uno  ante  á  sí  mesmft ,  repin- 
tiéndose  de  sus  pecados  porque  limpiamienté  lo  comiese  et  lo  bebiese; 
ca  el  que  de  otra  guisa  lo  comiese  ó  lo  bebiese ,  juicio  comie  et  bebie 
para  siempre  para  sí ,  non  porque  este  jiíicio  tanxiese  nin  toviese  daño 
al  cuerpo  del  nuestro  señor  lesu  Cristo ,  mas  a  aquel  solamiente  que  lo 
recibe  como  non  debe  recebir :  et  que  parasen  mientes  cada  uno  en  sí, 
ca  entre  ellos  muchos  eran  enfermos  et  flacos,  et  dormien  mucho:  et 
esto  se  entiende  por  los  que  han  enfermedat  de  pecados ,  et  se  duermen 
mucho  yaciendo  en  ellos ,  non  queriendo  despertar  para  arrepentirse  de 
ellos :  et  si  ellos  se  juzgasen  bien ,  que  non  serian  después  juzgados ,  cá 
los  que  á  sí  mesmos  judgan  eran  emendados  de  Dios,  et  non  eran 
condepnados  en  la  pena  de  este  mundo,  que  se  da  á  entender  por 
los  pecados  que  en  él  hobiesen  fecho.  Et  la  pistola  acabada  deben  decir 
unas  palabras  cantando,  que  es  dicho  responso  que  dixo  otrosí  sant  Pa- 
blo en  otra  su  pistola  que  envió  á  los  de  Corintio  en  como  lesu  Cristo 
se  fizo  por  nos  obediente  á  Dios  su  Padre  fasta  la  muerte ,  et  la  muerte 
que  fuera  en  la  cruz ,  por  la  qual  cosa  Dios  lo  ensalzo  et  lo  honró,  et 
dióie  nombre  que  es  sobre  todo  otro  nombre,  et  que  todas  ks  cosas  fin^ 
casen  los  hinojos  en  el  su  nombre,  también  las  celestiales,  como  las 
temporales,  como  las  de  los  infiernos ;  et  que  toda  lengua  confesase  que 
nuestro  señor  lesu  Cristo  es  en  la  gloria  de  Dios  su  Padre.  Mas  desea 

señal  que  ioda  carga  6  todo  trabajo  que  les  avenga  por  esta  razón  que  lo 
siífran  con  muy  bueña  voluntad^  et  lo  tengan  como  por  ligero  por  amor 
de  nuestro  señor  lesu  Cristo  j  que  dixo  en  el  evangelio  qtie  el  su  yugo  era 
blando  et  la  su  carga  ligera  S 

I     et  esta  tinción  se  debe  facer  segund  dice  en  el  segundo  libro.  B;  R.  a.  3. 
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pistola  non  dicen  mas  en  el  responso  de  fasta  aHi  do  diz  que  la  muerte 
fuera  en  la  cruz :  et  después  que  lo  hobieren  acabado  hanlo  de  tornar  á 
decir  otra  vez  cantando ,  porque  non  hay  alleluya  nin  tracto ,  que  quie- 
re tanto  decir  como  refrán. 

LET     XXXVII. 

'  De  como  ha  de  ser  dicho  el  evangelio. 

Evangelio  tanto  quiere  decir  coixio  palabra  verdadera.  Et  esto  se 
muestra  en  este  lugar  del  que  fizo  sant  Johan  evangelista  en  que  contó 
de  aquello  que  nuestro  señor  lesu  Cristo  obró  el  Jueves  de  la  cena^  et 
dixo  asi :  que  ante  del  dia  de  la  fiesta  de  pascua  sabiendo  nuestro  señor 
lesu  Cristo  que  venie  la  su  hora  en  que  pasase  deste  mundo  á  su  Padre^ 
como  quier  que  él  amara  los  suyos  en  este  mundo,  á  la  fin  mostró  que 
los  amaba  liías:  asi  que  después  que  la  cena  fiíe  fecha,  et  el  diablo  ho^ 
biese  metido  en  corazón  á  Judas  Escarióte  que  lo  vendiese  á  los  judíos 
por  '  treinta  dineros,  sabiendo  él  que  todas  las  cosas  metiera  su  Padre 
en  sus  manos ,  et  que  del  veniera  et  á  él  iba ,  levantóse  de  la  cena  %  et 
desnudó  sus  vestidos  que  traiá ,  et  tomó  un  ^ant  paño  de  lino  et  ciñó* 
selo,  et  después  metió  del  agua  en  una  pila,  et  comenzó  Javar  los  pies 
de  los  sus  decípulos  ^  et  aumpiarlos  con  aquel  paño  que  ceñiera.  Et 
quando  vino  á  sant  Pedro  por  lavargelos  dixol  asi  sant  Pedro :  Señor  tu 
me  lavarás  los  pies :  respondiol  lesu  Cristo  et  dixol :  lo  que  yo  fago  non 
lo  sabes  tú,  mas  después  lo  sabrás:  dixol  sant  Pedro:  non  me  los  lava- 
rás todavía :  et  esto  quier  tanto  decir  como  que  una  vegada  ahondaba 
para  ser  lavado  et  limpio;  et  sobresto  dixol  lesu  Cristo:  si  te  non  lavare 
non  haberás  parte  comigo :  et  sant  Pedro  respondiol  et  dixo :  pues  que 
asi  es  non  me  lavarás  los  pies  tan  solamiente,  mas  las  manos  et  la  cabe« 
za.  Et  dixol  lesu  Cristo :  el  que  limpio  es  non  conviene  quel  lave  sinon 
los  pies ,  porque  es  todo  lo  al  limpiado,  et  vos  limpios  sodes,  mas  non 

De  la  arisma:  por  qué  razón  la  &cen  de  bálsamo  et  de  olio. 

Balsamo  et  olio  son  mester  para  facer  la  crisma^  segurU  es  dicho  en 
¡a  quarta  ley  ante  desta^por  esta  razón  j  capor  el  olio  se  calende  buena 

I     Qué  quiere  decir  evaii^elio,  et  cómo  a    por  dineros.  ToL  a.  j.  Esc.  j.  S. 

te  debe  decir,  et  los  otros  oficios  del  Jueves  3    et  desnuyó.  S.  ToL  3. 
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rodos:  et  esto  disco  el  sabiendo  él  quien  era  aquel  quel  trahta;  por  eso 
habie  dicho  que  non  eran  todos  limpios*  Et  después  que  esto  hobo  fe- 
cho tollo,  aquel  paño  que  traie  cinto,  et  .vestid  sus  vestiduras ,  et  asentóse 
otra  vez  á  la  cena  et  dixoles  asi :,  sabedes  por  que  vos  íiz  esto  y  vos  me 
Uamades  maestro  et  señor ,  et  decides  bien  ca  asi  lo  so :  et  si  yo  lave  los 
vuestros  pies  que  so  maestro  et  señor ,  quanto  mas  los  debedes  lavar  vos 
unos  á  otros:  et  este  enxiemplo  vos  di,  que  asi  como  lo  yo  á  vos  fice, 
que  asi  lo  fiígades  vos  otrosL  Et  por  ende  quien  bien  parare  mientes  en 
estas  razones  debe  ser  homildoso  en  dos  maneras :  la  una  en  su  volun- 
tad espiritualmiente  quanto  en  Dios;  la  otra  en  las  obras  temporalmente 
quanto  en  los  fechos  de  este  mundo*  Et  después  que  fuere  el  evangelio 
dicho  ha  de  comenzar  el  obispo  cantando  Credo  in  Deum ,  et  hanlo  de 
acabar  los  del  coro:  et  esto  dicho  ha  de  decir  el  obispo  Dominus  vobis- 
cum,  et  hanle  ellos  de  responder  et  cum  spiritu  tuo:  et  él  ha  de  decir 
que  ruguen  á  Dios :  et  estonce  han  ellos  de  cantar  este  canto  que  can- 
tan quando  ofrecen  los  homes ,  que  son  palabras  que  dixo  el  rey  David 
en  el  Salterio  en  signifícanza  de  lesu  Cristo ,  en  que  diz  que  la  diestra 
del  Señor  fizo  virtud,  et  la  su  diestra  lo  ensalzo:  et  por  ende  non  mo- 
rie  9  mas  serie  vivo  et  contarie  las  obras  de  Dios.  Et  después  que  hobie* 
ren  ofrecido  los  que  quisieren  ofrecer ,  ha  de  comenzar  el  obispo  a  de- 
cir la  sagra,  et  ante  que  llegue  al  lugar  o  diz  porque  el  Señor  todas  las 
cosas  buenas  cria ,  han  de  ofrecelle  los  clérigos  el  olio  en  una  de  las  am^ 
pollas  que  deximos  que  es  para  untar  los  enfermos. 

Lsr   XXXVIII. 

X)e  como  hade  ser  heftdicho  el  olio  que  es  para  los  enfermos. 

Ofrecido  al  obispo  el  olio  de  las  olivas  que  deximos  en  esta  otra  ley 
^e  conviene  para  untar  los  enfermos ,  halo  él  de  tomar ,  et  exorcizarlo 
et  bendecirlo  desta  guisa,  deciendo  que  conjuca^  satanás,  et  a  todos  los 
sus  malos  espíritus,  et  a  toda  manera  de  fantasma  en  el  nombre. del  Pa- 
dre et  del  Fijo  et  del  Espirim  santo ;  que  si  está  en  aquel  olio  que  se 

voluntad  y  et  por  el  bálsamo  que  huele  bien  buena  Jama}  et  por  esto  se 
face  destas  dos  cosas ,  por  demostrar  que  el  queftuse  ungido  que  debe  ha^- 
ber  limpia  voluntad  et  buetkifama.  Et  non  tan  solamente  ungen  á  los 
obispos  et  a  los  reyes ,  mas  aun  a  todos  los  cristianos  dos  vegadas  antes  que 
ios  batean  con  olio  bendicho  ^  primeramente  en  los  pechos  %  después  en  las 

X    tt  dtfspaes  entro  lai  espallas.  Tol.  i. 
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parta  áé\ ,  porque  sea  del  fecha  unción  espiritual'  para  dar  forcaileza  al 
templo  de  Dios  vivo ,  porque  el  Espíritu  santo  pueda  en  él  morar  por 
el  nombre  de  Dios  Padre  poderoso  ^  et  del  mucho  amado  lesu  Cristo 
su  Fijo  nuestro  señor ,  el  qual  envié  en:  él  su  espíritu  del  cielo  en  acpie- 
11a  grosura  de  las  olivas  que  fizo  sallir  del  leiío  verde  para  ahondar  el 
cuerpo  et  la  eritencion  del  home.  Et  qué  lo  quiera  bendecir,  porque  á 
los  que  fueren  untados  con  él,  et  lo  gostaren  et  lo  tomaren,  sea  aquel 
éngüettto  complida  melecina  celestial  para  toller  todos  los  dolores  et  ha 
etitermedades ,  también  de  las  voluntades ,  como  de  los  cuerpos  ^  onde 
unto  los  sacerdotes,  et  los  reyes  et  los  mártires,  et  que  sea  crisma  acá-* 
bada  á  nos  por  la  su  bendición,  en  manera  que  finque  en  nuestras  yo- 
luntades  por  el  nombre  de  nuestro  señor  lesu  Cristo.  Et  después  desto 
ha  de  decir  otra  oración ,  en  que  dÍ2  asi:  que  Dios  por  la  acucia  del  en- 
tendimiento del  linage  de  los  homes  dio  grant  bendición  á  las  sus  cria- 
turas. Et  que  el  provecho  del  sagramiento  de  nuestras  almas  et  de  los 
cuerpos  de  las  sus  criaturas  fuese  todo  en  sus  tiempos  por  las  nuestras 
obras  i  que  él  envié  sobre  aquel  olio  la  su  santidad ,  porque  él  saque  de 
sus  miembros  que  con  él  fueren  untados  los  poderes  del  diablo  que  es 
nuestro  aversario ,  et  que  la  gracia  del  Espíritu  santo  los  esfuerce ,  .to^ 
Hiendo  dellos  '  los  pecados ,  et  les  aduga  a  sanidat  et  á  salvación  com« 
plida.  Et  después  que  el  olio  fuere  bendito  debe .  ser  tornado  de  aquella 
manera  que  lo  aduxieron  al  lugar  dolide  lo  sacaron. 


LEY     XXXIX. 


La  virtud  que  ha  en  sí  el  olio  de  los  enfermos  y  et  la  pro  que  face. 

Grande  es  la  virtud  et  la  pro  que  ha  en  este  olio  que  deximos  que 
es  para  los  enfermos^  ca  non  tan  solamiente  es  bueno  para  el  cuerpo, 
mas  aun  al  alma.  Et  esta  virtud  es  en  tres  maneras :  la  primera  en  la  na- 
tura del  olio ,  la  segunda  en  las  palabras  que  se  dicen  sobre  él ,  la  tercera 
en  las  obras  que  se  facen  con  él ;  ca  el  olio  ha  en  sí  grant  virtud  quanto 
en  gobernar  el  cuarpo  del  faome  que  lo  come ,  et  otrosí  en  amansar  los 
dolores ,  et  aun  en  ser  blando  et  sabroso  de  tañer  con  la  mano  á  aquel 

espaldas'^  et  por  eso  los  ungen  en  hs  pechos  ^  que  por  la  virtud  de  la  un- 
ción et  del  signo  de  la  cruz ,  et  por  la  gracia  del  Espíritu  santo  se  par- 
tan dellos  todos  los  yerros  et  las  neciedades  que  antehabien^  et  que  hayan 
buenos  pensamientos  i  et  entre  las  espaldas  los  ungen  porque  se  tuelga  dt^ 

I    .flaquezas  de  los  pecados.  Tol.  -a.  3.  Esc.  3.  S. 
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que  es  untado  déL  La  segunda  virtud  es  por  las  palabras  espirituales  que 
son  dichas  sobrél ,  ca  también  le  conviene  que  luego  reciba  el  sagramen^' 
to  deUas  mas  que  otra  cosa  que  non  baya  alma«  La  tercera  en  las  obras 
que  facen  con  el ,  ca  diciéndose  asi  cada  una  como  conviene ,  también  el 
obrador  como  ^1  sobre  que  obra  luego  han  el  bien  que  en  sí  ha.  Et 
esto  es  porque  el  que  faz  la  obra  '  recibe  en  sí  bondat ,  et  el  sobre  que 
es  fecha  pro ,  ca  sin  lo  que  es  provechoso  para  comer  et  para  dar  salud» 
et  aun  para  fiícer  tesoro  de  muy  grant  riqueza  á  los  que  lo  han  abonda- 
damiente ,  que  son  tres  cosas  que  tienen  muy  grant  pro  para  vevir  los 
bornes  en  este  mundo  ricos  et  viciosos ;  mas  sobre  esto  ha  en  si  otros 
provechos  muchos ,  et  mayores  et  maravillosos ,  ca  á  los  enfermos  que 
del  son  untados  fáceles  remembrar  de  la  muerte ,  porque  se  duelan  de 
los  pecados  que  tienen  fechos  y  repentiéndose  et  coi^esándose  dellos.  Et 
á  los  que  son  para  sanar  ayúdalos  como  sanen  mas  aina,  et  a  los  que 
son  para  morir  dales  conorte  et  esfuerzo  porque  vayan  de  este  mundo 
seguros , '  creyendo  íirmemiente  que  el  diablo  non  haberá  *  parte  en  las 
sus  almas ^  porque  son  repentidos  et  quitos  del  mal  que  habían  fecho,  et 
demás  que  son  vasallos  de  lesu  Cristo,  et  van  sagrados  del  su  sagra* 
miento^  et  lievan  la  su  carta  de  seguranza  que  recibieron  en  el  bautismo 
quando  fueron  bautizados ,  et  otrosí  previllejo  de  confirmamiento  quan«> 
do  los  confirmaron ,  et  sobre  todo  esto  la  señal  de  la  cruz ,  que  sbn  las 
sus  armas  con  que  venció  al  diablo  et  quebrantó  el  su  poder ,  et  4  las 
quales  armas  son  tenudos  de  obedecer  et  de  honrar  todas  las  cosas  deste' 
mundo.  Onde  por  todas  estas  virtudes  que  ha  en  sí ,  et  por  las  que  del 
reciben  los  homes ,  debe  ser  muy  guardado  et  honrado ,  et  ceñido  por 
muy  santa  cosa^ 

LEY     XL. 

ILa  manera  de  cómo  ha  de  ser  fecha  la  crisma  et  consagrada. 

Consagrada  et  fecha  debe  ser  la  crisma  con  grant  honra  segunt  que« 
remos  mostrar.  Et  es;  esto  que  quando  el  obispo  hobiere  consagrado  el 
olio  para  los  enfermos,  como  en  esta  otra  ley  deximos,  ha  de  tornar  á 
decir  la  sagra  de  la  misa  en  aquel  lugar  do  la  dexó  quando  comenzó  á 

líos  toda  pereza ,  et  que  puedan  facer  buenas  obras:  ca  la  fe  sin  las  bue^ 
ñas  obras  muerta  es.  Et  aun  los  ungen  en  las  espaldas  por  otra  razott^ 
porque  faciendo  buenas  obras  sean  fuertes  para  softir  los  trabajos  en  el 
servicio  de  Dios, 

■.     . .  .  ... 

2     recibe  ende  bondat»  toL  u  3;  Esc»  3.  1     poder,  S.  ToL  a.  3.  Esc.  3*       . 


66  PARTIDA     I. 

sagrar  el  olio  fasta  que  de  la  bendición  al  pueblo »  que  se  debe  dar  de  la 
guisa  que  queremos  aquí  mostrarlo. 

LEY     XLI* 

Cómo  debe  el  obispo  dar  ¡a  bendición  aljpueblo. 

Tornar  se  debe  el  obispo  contra  el  pueblo  desque  hobiere  consagra- 
da la  '  misa ,  et  bendecirlos  desta  guisa  alzando  la  mano  diestra ,  et  san- 
tiguándolos con  ella  de  la  señal  santa  de  la  cruz ,  deciendo  que  Dios  los 
bendiga ;  aquel  que  por  su  Fijo  lesu  Cristo  la  antigua  ¡mscua  quiso  tor- 
nar en  nueva  ^  et  otorgue  que  tolleido  haya  el  cuidado  de  la  vieja  leva- 
dura ,  que  se  entiende  por  los  pecados  antiguos  ',  esparza  en  ellos  espar- 
cimiento de  nueva  postura ,  porque  hayan  perdón  et  salvación  i  et  los 
del  coro  han  de  responder  amen,  que  quier  tanto  decir  como  Dios 
quiera  que  sea  asi  fecho.  Et  después  que  el  obispo  esto  hobiere  dicho 
debe  decir  esta  otra  oración,  en  que  ruega  á  Dios  que  aquellos  que  vie- 

^  nen  con  buena  voluntad  a  honrar  la  fiesta  de  la  cena  del  nuestro  re- 
demptor  lésu  Cristo  que  lieven  ende  la  gracia  de  los  comeres  celestiales 
que  duran  por  siempre.  Et  aqui  han  de  responder  los  otros  amen.  Et 
esto  dicho  debe  el  obispo  decir  esta  oración ,  rogando  á  Dios  que  por  la 
ayudi  de  la  su  piadat  los  deñe  alimpíar  de  las  suciedades  de  sus  pecados; 
el  qual  por  amostrar  exiemplo  de  humildat  lavo  los  pies  de  los  sus  de— 

'  cípulos.  Et  otrosi  aqui  han  de  responder  amen.  Et  después  les  debe  de- 
cir que  aquel  les  deñe  dar  la  su  gracia  et  la  su  merced  que  vive  et  regna 
con  su  Padre  poderoso  por  siempre.  Et  á  esto  han  4^  responder  amen. 
Et  quando  esto  hobiere  dicho  ha  de  alzar  la  mano  et  bendecirlos ,  des- 
ciendo que  la  bendición  del  Padre  et  4^1  Fijo  et  del  Espíritu  santo  de- 
cenda  sobrellos,  et  finque  sobre  ellos^por  siempre..  Et  estonce  han  de 
responder  amen. 

LEY    XV. 

Por  qué  razón  ungen  con  crisma  en  la  cabeza  á  los  que  son  bateados. 

Ungido  debe  ser  dos  vegadas  con  olio  bendito:  el  que  quierfn.  batear 

ante  que  resciba  el  baptismo^  segunt  dice  en  la  ley  ante  desta.  ,Mas  des-- 

pues  qiie  fuere  baptizado  lo  deben  ungir  otras  dos  veces  con  crisma  ',  una 

encima  de  la  cabeza  y  et  oirá  ^  en  la  frente  ^  et  li^  de  somo  de  la  cabe:tía 

facen  aporque  sea  aparejado  de  dar  razón  de  laf^  a  todo  homc  que  gcla 

I     crisma.  Esc  3.  S.  3    una  en  somo.  ToL  i.  Esc.  i.  B.  IL 
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LEY   XMí.  ;•  •    -'  i- 

.1     •    « 


orno  se  debe  aéabar  la  misa. 


«.  •< 


Acabada  la  bendición  segunt  didio  habernos ,  débese  el  obispo  tor-- 
nar  al  altanr,  et  depir  que  k  paz  de  Dios  aea  con  aquello»  que  allí  se 
ajruntaron^  et  los  clérigos  han  de  responder  estonce  f  et  con  el  su  espi- 
rita 9  que  se  entiende  por  la  buena  voluntad  c<hi  que  lo  diz  por  la  virtud 
del  Espíritu  santOi  Estonce  deben  decir  tres  veces  los  del  coro  cantando 
que  el  cordero  de  Dios  que  tuelle  los  pecados  del  niundo,  nos  haya  mer- 
ced. Et  esto  se  da  a  entbnder  por  laso  Cristo,  que  fue  blanco  et  lim* 
pió  et  sin  mancicdkv  á  •  semejanza  dd  cordero  que  mando  Moysen  én  la 
vieja  ley  de  que  feciesea  sacrificio;  Et  pruébase  por  el  Profeta  que  díxo» 
s^nt  deximos  en  xrta^o  kig?r ,  que  aducho  fue  á  |a  niuerte  et  tormenta- 
do ,  asi  como  el  cordero  que  trasquilan'  et  sol  non  abre  la  boca*  para  dar 
voces.  Et  a  la  tercera;  vez  deben  decir  que  el  cordero  de  Dios  que  tuelle 
los  pecados  deste  mündo^^  les  dépaz;^  mas  por  eso  non  se  deben  '  besar 
unos  á  otros,  porque  eh^  tal  dia  besoido  Jívdas  á  nuestro  Señor  lo  tra^ 
yo.  Et  estonce  débese  abasar  eliobispo  ante  eL  altar,  xleciendo  ^  mánsa- 
miente  las  oraciones  qu¿  son  establecidas  para  «decir 'aquel  dia;  Et  las 
oraciones  dichas  débese  alzar;  et';contumir  el  cuerpo  de  nuestro  señor 
lesu  Cristo  él  solo:  et  ios'  evaqgelisteros  deben  cobrir  con  paños  blan- 
cos todas  las  reliquias  et  ks  otras  cckas  que  están  ^bre  €l  altar$  et  de^^ 
pues  A  obispo  hase'xle.  asentar  en  su  siella,  et  estar  con  el  clérigo  qué  dh 
xo  el  evangelio  revestido/ Et  desta^isa  se, acaba  U  misa;       j 


*    ".  f^Z     w* 


;>:l  ■..  .    ÜET  'XLUtl. 


.■  >     :      ?      4  ^    •  -  j   , 


♦  Como  deberi  ser  aduchos  los  olios  para  consagrar  la  crismal 

Asentándose  el  d^spó  en  su  skllá  como  didió  habernos  ^^eben  ve- 
nir doce  clérigos  de^nisa  ie^estidosL  así  ^como  qua^do  la  diceii ,  et  han 
de  traer  el  balsamo  con  grant  honra  et  el  olio  para  &cer  la  crisma ,  et 


>  V  y«  .    «  1    .  »         ,  .,  •,  »• 


f  •-  » 

.  demande  ^^t  la  de  lafrmU  porque  mafñfieste  mostrando  sin  eifAdrgoñifh- 
guno  et  sin  vergüeH^taméé  es  ofielío  qta  erw^  ^or¿iandose  de  d^uello 
que  dixo  nuestro  señor  lesu  Cristo-^^/kivangeliúi^qtu  tru^J^^ 
cer  ante  los  hombres  ^  facerle  he  yp  que  sea  conoscida  ante  el  mi  JPadre^ 

z     et  cutn  spíritu  tilo.  ToL  g.  4    Cómo -debe»  ier  tímidos  los  olios  para 

2     besar  nin  dar  paz  uiios^á  otroc.  Tot.  3.      sagrar  la  crisma^  Tol.  2. 
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Otrosí  el  de  los  catecúminos  et  el  de  los  neófitos »  que  es  tanto  en  griego 
como  los  que  se  tornan  de  nuevor  á  la  fe ;  et  deben  venir  con  ello  fasta 
el  obispo.  £t  ha  de  ser. ordenada  la  procesión  en  que  lo  han  de  llevar 
desta  guisa.  Primeramieñté  dos  acólitos  que'  han  uño  de  los  quatro  gra- 
dos de  qüb  adelante  vos  íablaremds ,  et  estos  haíi  de  traer  aquellas  am- 
pollas que  son  destos  olios  que  déxinios^  cobierta&de  paño  de  sirgo  blan- 
co,  de  guisa  que  paresca  dellas  Jameitad  á  la  parte  do  está  el  olio.  Et 
estos  paños  con  que  las  han  de  cobrir.  deben  ser  .tan  grandes  9  que  tengan 
desde  el  brazo  siniestro  tras  las  espaldas  &sta  el  diestro  ^  et  han<le  ir  así: 
primeramieñté  ante  destos  acólitos  que  deximosy  deben  ir  otros  dos  con 
sendos  ciriales  en  que  tengan  candelas  encendidas  ^  et  otros  dos  cléri- 
gos '  con  sendas  cruces,  et  en  medio  aquel  que^^^troxiere  el  olio  para  la 
crisma  *,  et  después  dellos  dos  clérigos  con  tendos  eiicensarios  encen- 
sando>  et  entrellos  aquel  que  trae  el  olio  para  ios  .catecúminos,  et  en 
pos  dellos  un  clérigo  de  evangelio  con  su  libro  en  la  mano ,  et  han  de 
ir  dos  á  dos  aquellos  doce  clérigos  misacatitanos  que  deximos ,  para  ser 
testigos  et  obradores  deste  fecho  v  et  traa  ellos  dos  clérigos  ,de  misa  vesti- 
dos de '  sobrepellicias,  cantando  .esfias  viesos  en  loor  de  aquel  oficio,  en 
que  ruegan  á  Dios  que  él ,  que  es  ^édemidor  de  los  pecadores ,  et  juez 
de  lo$  muertos  et  esperanza  de  los.  .que  han.  de  jnorir ,  que  oya  aquel 
cantar ,  et  quel  reciba  por  buen  don  de.  paz ,  ca  a  él  traen  homildosa- 
mente  el  fruto  del  árbol  que  da  lumbre  para  consagrar,  et  que  él  quiera 
que  sica  consagrado  por  mano  del  obispo  que  está  revestido  ante  el  altar 
esperándolo  %  porque  la  señala  de  la  cruz  que  se  ha  de  facer  con  él  que- 
brante el  poderío  del  diablo,  et  renueve  el  linage  del  home.por  aquella 
unción  de  crisma ,  et  que  sea  medecina  santa  et  mucho  honrada  en  obra^ 
et  que  con  alegría  sea  sagrada  la.firuente  en  que  ha  de  echar  aquella  cris- 
ma, porque  fagan  foir  al  diablo  et  desfága  las  sus  obras:  et  que  aquel 
que  recibió  carné  de  la  virgen  santa  María  ét  áació  della,  et  nos  redi- 
mió., dé;  carrera  dei  vida  et  cierre  k.muer'te  á  los^ique'fiíeren  untados  con 
aquella  crisma  santa  ^  asi  que  sea  i^nos!  fiesta  honrada  para  siempre  aquel 


•  á » 1 


^ic  es  en  los  cielos ;  et  por  eso  ungen  con  crisma  después  del  baptismo^ 
porque  non  deben  ungir  con  ella  otro  ninguno^  sinon  el  que  fuere  cristiano: 
ca  crisma  et  cristiana  tomaron  nombre  de  Cristo  ^et  esta  manera  de,  unción 
que  facen  en  la  frente  con  crisma  llmnanla  confirmación  ^  et  non  la  puede 

1  con  seSas  cruces.  S.'Esc.  3.  ^    de  facer  con  ^t^ebrante  el  poder  del  dia- 

2  et  en  pos  ellos  dos  clérigos  con  señíos      blo ,  et  desfaga  las  sus  obras.  Et  acabado 
acensfrtos  acensando ,  et  entre  ettoi,  S.   ^  el  vieso  deben. responder  los  clérigos  segunt 

3  sobrepelizas.  Tol.  2,  Esc. '3.    .     .    b>      .díxiemo».  «a  él.  comienzo  de  los  viesos.  S. 
4    porque  la  señal  de  la  cruz  que  se  ha      £sc.  3.       .    \   . 
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dia  en  que  se  face  el  $atito  sacramento  della.  Et  esto  que  dicho  habernos 
deben  decir  cantando  por  viesos ,  que  es  tanto  como  coplas.  £t  acabado 
el  vieso  deben  responder  los  otros  segunt  deximbs  en  el  comienzo  de 
los  yiesos^  rogando  á  Dios  que  él^  que  es  redemidor  de  los  pecadores» 
et  juez  de  los  muertos  et  esperanza  de  los  que  han  de  morir ,  que  oya 
aquel  cantar ,  et  que  lo  resciba  por  buen  don  et  de  paz.  Et  entre  tanto 
deben  estar  ante  el  akar  ordenadamiente  el  ostiario ,  et  el '  leedor , '  et  el 
exorcista,  et  el  acólito  et  el  subdigcono ,  de  que  vos  mostraremos  adelante 
el  oficio  que  tiene  cada  uno  destos  en  la  eglesi^ ,  et  por  qué  han  asi  nom* 
bre.  Et  estos  han  de  recebir  las  ampollas  de  aquellos  que  las  traen ,  et 
darlas  uno  á  otro  segunt  el  gradó  en  que  están ,  comenzando  primera- 
miente  el  ostiario  &$ta  que  lleguen  al  obispo ,  et  halas  él  de  poner  sobre 
el  altar.  Et  estpnce  deb^n  ordenar  en  manera  de  procesión  á  diestro  et  á 
siniestro  del  obispo  los  que  traen  los  ciriales  en  que  están  las  cándelas ,  et 
las  cruces,  et  los  encensarioset  los  libros  de  los  evangelios.  Et  otrosi  los 
doce  prestes  que  deximos  deben  estar  al  diestro  et  á  siniestro  en  cabo  de 
la  procesión  mas  cerca  del  obispo.  Et  todo  esto  ordenado  debe  el  obis-* 
po  facer  sermón  al  pueblo  que  convenga  i  aquella  fiesta ,  ó  si  él  non  po^ 
diese,  otro  por  él  a  quien  lo  él  njandase :  et  acabado  el  sermón  hase  el 
obispo  de  tornar  al  altar ,  et  bend^  primeramiente  el  bálsamo ,  si  ya 
otra  vez  non  fiíe  bendicho.    . 

« 

,     LEY     XLIV, 

De  como  dehe  seer  bendicho  el  olio  del  .balsamo  et  el  de  las^  olivas  que 

vuelven  con  él,  á  que  llaman  crismal.  .  ^  , 

Ordenadas  estas  c(»as  segunt  qué  habernos  dicho ,  ha  el  obispo  de 
bendecir  el  olio  del  bálsamo  >  et  la  bendición  es  esta,  en  que  ruega  a 
Dios  que  es  obrador.de  las  cosas  «dbstiales  et  aparejador  de  todas  las 
virtudes,  que  oya  las  sus  pregarlas,  asi  que  aquella  suor  que  lloró  la 
corteza  de  aquel  árbol  bienaventurado,  sea  recebido  por  muy  buen 
engüento ,  para  fiícer  con  él  aquella .  obra  que  conviene ,  et  que .  santi- 
güe et  otorgue  aquella  bendición  por  la  su  piadat.  Et  quando  esto  ho-* 

1  ... 

iítro  ninguno  facer  sinon  obispo ,  seguñ  dice  de  suso ;  mas  la  otra  unción 
que  Jacen  otrosi  con  crisma  en  somo.  d^  la  cabeza  después  del  baptismo^ 
et  aun  las  otras  que  son  fechas  con  olio  ante  del  baptismo ,  puédenlasja^ 
cer  los  clérigos  misacantanos. 

•  ■       ^  -     ■  •  >  • 
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bíere  dicho  debe  '  ensaneldar  tres  veces,  deciendo  sobre  el  ampolla  del 
bálsamo  esta  oración,  en  que  ruega  mucho  homillosamente  á  Dios 
<]ue  es  criador  de  todas  las  criaturas ,  el  qual  á  Moysen  su  siervo  por 
mezclamiento  de  yerbas  et  por  '  santificación  quiso  que  '  feciese  un-^ 
güento  de  buen  olor ,  que  él  envié  largamiente  la  su  gracia  espiritual  so- 
bre aquel  engüento  que  aduxo  la  ratz  del  fuste ,  porque  sea  fecho  por 
manos  de  sacerdote  engüento  complido  de  crisma  para  dar  á  nos  alegría 
de  fe ,  et  que  sea  aquel  obrador  digno  para  facer  con  ella  la  señal  de  la 
cruz  que  es  seiíal  celestial ,  asi  que  todos  aquellos  que  con  él  fueren  un-» 
tados  en  el  santo  bautismo ,  que  acaben  bendición  complida  para  los  cuer* 
pos  et  para  las  almas ,  et  que  por  este  don  sean  siempre  ^  ensanchadas  las 
sus  voluntades  en  la  fe.  Et  después  ha  de  ensaneldar  otras  tres  veces 
sobrel  olio  de  la  crisma ,  deciendo  como  conjura  aquella  criatura  de  olio 
por  Dios  Padre  poderoso,  que  fizo  el  cielo,  et  la  tierra,  et  el  mar  et  to^ 
das  las  otras  cosas  que  en  ellas  son ,  porque  melga  todo  el  poder  del  dia^ 
blo  sabanas  et  toda  la  hueste  de  sus  compañeros ,  et  todo  encuentro  de 
fiuitasma  sea  desarraigada  et  fuida  antel ,  asi  que  todos  los  que  con  él  fiíe- 
ren  untados  que  sean  benditos  fijos  de  Dios ,  por  el  Espíritu  santo  que 
decenda  sobrellos  en  el  nombre  de  Dios  Padre  poderoso ,  et  por  el  amor 
de  nuestro  señor  lesu  Cristo  su  Fijo  i  que  en  uno  con  él  vive  et  regna 
por  siempre  jamas.  Et  después  que  esto  hobiere  dicho  debe  decir  esta 
otra  oración,  en  que  ruega  a  Dios,  que  es  muy  alto  Padre  poderoso^ 
que  pare  mientes  al  ruego  quel  le  face,  como  quier  que  sea  pecador  et 
mesquino ,  et  quel  enderece  su  santo  espíritu ,  con  el  qual  untó  á  su  Fijo 
sobre  ^  todos  sus  compañeros.  Et  esto  quiere  tanto  decir  como  quel  sa- 
gró et  lo  honro  mas  que  a  todos  los  otros  homes.  Et  otrosí  que  santi-^ 
güe  ^  aquel  olor  santo  aparejado  de  aquella  crisma,  et  que  lo  confirme 
con  la  gracia  de  los  siete  dones  de  Espíritu  santo,  con  que  los  redimid 
lavándoles  espiritualmente.  Et  que  asi  les  deñe  ennoblecer ,  porque  aque^ 

ZSY   XVI. 

De  las  unciones  que  &cen  en  las  eglesias  quándo  las  consagran. 

Usan  de  ungir  otras  cosas  según  costumbre  de  santa  eglesía  demás  de 
aqtiellas  que  sobredichas  son  en  las  leyes  ante  desta ,  asi  como  quando  con* 
sagran  eglesias  que  ungen  las  paredes  ^  faciendo  cruces  con  la  crisma  en 
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Ua  crisma  bendita  les  sea  unción  celestial  et  comienzo  de  cristiandat, 
porque  la  bayan  por  vestidura ,  asi  como  paños  honrados  para  boda ,  et 
alegramiento  perdurable »  que  se  entiende  por  allegarse  á  Dios,  et  por 
haber  remisión  de  sus  pecados  y  de  guisa  que  sean  sus  tijos  escogidos ,  et  por 
que  sean  cerca  de  la  su  virtud,  que  es  acabamiento  complido  de  gracia 
espiritual ,  asi  que  qualquier  que  con  este  engüento  sagrado  señalaren^ 
pueda  recebir  el  sagramento  del  cuerpo  et  de  la  sangre  del  nuestro  señor 
lesa  Cristo ,  porque  sea  en  su  defendimiento  et  en  su  guarda ,  et  haya 
la  vida  perdurable.  Et  á  este  olio  bendito  llaman  crismal ,  porque  con 
él  se  &ce  la  crisma ,  et  con  él  apartadamiente  ungen  al  papa  et  á  los  per- 
lados mayores ,  et*  a  los  sacerdotes  que  sagran  el  cuerpo  de  nuestro  se- 
ñor lesu  Cristo,  et  a  los  emperadores,  et  a  los  reyes,  et  á  todas  las  otras 
cosas  que  santa  eglesia  escogió  para  seer  sagradas ,  asi  como  adelante  di- 
remos et  oiredes  de  cada  una  do  conviene. 

L£T    XLV. 

Como  dchen  volver  el  olio  de  las  olivas  con  el  del  balsamo. 

'  Acabada  esta  oración  que  habernos  dicha,  ha  el  obispo  de  '  tomar 
el  olio  de  las  olivas  que  es  ya  conjurado ,  et  volvello  con  lo  del  bálsamo 
deciendo  asi:  que  aquel  mezclamiento  de  aquellos  olios  sea  perdón  de 
todos  los  pecados  para  aquellos  que  con  él  fueren  ungidos ,  et  guarda  de 
salud  para  siempre ;  et  á  esto  deben  responder  amen.  Et  después  debe 
decir  esta  oración,  de  que  el  entendimiento  es  atal,  que  ruega  a  Dios 
nuestro 'Señor  que  es  poderoso  sobre  todas  las  cosas,  el  qual  non  po«* 
diendo  en  si  ser  cabopreso  nin  encerrado  por  ninguna  manera,  quiso 
caboprender  et  encerrar  á  su  Fijo  lesu  Cristo ,  queriendo  que  recibiese 
nuestra  carne,  et  que  por  maravillosa  ordinacion  fizo  este  ayuntamiento 
de  guisa  que  se  non  podiese  partir,  et  obrante  la  gracia  del  Espíritu 
santo  untólo  del  olio  de  grant  alegria  sobre  todos  sus  compañeros,  por- 
que el  línage  del  home  que  perdió  la  su  heredar  por  consejo  del  diablo, 
que  por  el  su  Fijo  lesu  Cristo  la  cobrase.  Et  por  ende  que  él  que  fizo 
todas  estas  cosas  que  quiera  que  aquellos  olios  que  son  criados  de  natura 

ellas  en  lugares  contados.  Et  otrosí  ungen  los  altares  et  las  aras  guando 
las  consagran ,  et  los  cálices  qttando  los  bendicen.  Et  esto  habernos  por 
enxiemplo  de  la  vieja  ley ,  o  mando  Dios  á  JMoysen  que  Jiciese  olio  para 
ungir  el  tabernáculo  ^  et  el  arca  del  testamento  j  et  la  mesa  et  los  vasos  en 
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gruesa,  que  la  santa  Treñidat  complída  los  bendiga,  et  bendiciendo  los 
santigüe.  Et  en  este  lugar  los  debe  el  obispo  santiguar  rogando  a  Dios 
que  aquel  ayuntamiento  dellos  sea  uno,  asi  que  qualquier  que  de  fuera 
sea  untado  con  él,  que  otrosi  que  lo  sea  dentro  para  toller  toda  su- 
ciedat  de  pecado,  porque  pueda  ser  aparcero  delregno  de  Dios.  Et 
después  que  esta  oración  hobiere  acabada  ha  de  decir  asi  ea  alta  voz  esta 
otra ,  en  que  ruega  á  Dios  perdurable ,  el  qual  en  el  comienzo  del  mun« 
do  jentre  todas  las  otras  cosas  por  la  su  bohdat  et  por.  la  su  piadat  fizo 
que  la  tierra  llevase  árboles  et  frutos ,  et  escogió  de  quaká  árboles  naciese 
la  grosura  destos  olios  porque  ellos  meresciesen  que  fuese  &cha  la  san- 
ta crisma  del  su  fruto.  Et  David  el  profeta  por  la  gracia  del  Espirita 
santo  lo  conoscíd  ante  que  fuese  fecho ,  quando  dixo  en  el  sü  cantar  que 
nuestros  rostros  habfan  de  ser  ledos  con  este  olio.  Et  otrosi  quando 
nuestro  señor  Dios  envió  el  deluvio  que  destroyese  el  mundo  por  los 
pecados  que  en  el  eran  fechos ;  et  después  á  gran  tiempo  mostró  en  sig- 
niíicanza  del  gualardon  que  habia  de  dar  á  los  buenos  la  paloma,  que 
vino  con  un  ramo  de  oliva  demostrando  que  la  su  saña  era  ya  pasada,  et 
daba  paz  á  la  tierra :  otrosi  fue  demostrado  de  grandes  tiempos  que  por 
el  bautismo  del  agua  se  destruyen  todos  los  pecados:  et  Dios  qiíe*esto 
fizo  &ga  los  nuestros  cuerpos  apuestos  et  alegres,  et  esto  se  entiende  por 
apostura  de  buena  vida  en  este  mundo ,  et  por  haber  alegría  con  Dios 
eá  el  otro*  Et  otrosi  mandó  á  Moysen  que  á  Aron  su  hermano  feciese 
primeramiente  lavar  con  agua ,  et  después  que  lo  ficiese  su  sacerdote  un* 
tandpl  con  este  engüento.  Et  llegando  este  fecho  á  mayor  honra ,  fizo 
á  su  Fijo  nuestro  señor  lesu  Cristo  que  fuese  lavado  en  el  agua  xie  Jor- 
dán por  mano  de  sant  Johan  Bautista,  et  que  veniese  su  Espíritu  santo 
sobre  él  en  semejanza  de  paloma;  et  demás  por  testimonio  fueoida  la 
su  voz ,  quel  dixo  que  aquel  era  su  Fijo  que  ^1  mucho  amaba ;  et  esto 
fue  probado  manefíestamente  ante  muchos  que  estaban  hi.  Et  por  ende 
quel  ruega  á  él ,  que  es  santo  Padre  poderoso  sobre  todas  cosas  et  Dios 
perdurable,  et  por  amor  del  su  Fijo  nuestro  señor  lesu  Cristo,  que 
aquella  criatura  de  aquel  olio  grueso  deñe  santiguar  et  dar  sobrella  la  sa 
bendición,  et  que  la  virtud  del  Espíritu  santo  con  él  mezclada  sea^ 
obrando  el  poder  de  lesu  Cristo ,  por  el  qual  es  llamado  crisma  por  el 
su  santo  nombre  que  es  Christus.  Et  que  él  quiera  que  aquellos  que  fiíe- 

que  f ocien  el  sacrificio.  Et  aun  lo  habernos  por  enxUmplo  dt  la  ley  nueva} 
ca  sant  Silvestre  papa  quando  consagraba  algunt .  altar  ungido  con 
crisma^  onde  hobieron  enxiernplo  todos  los. prelados  quejiíeron  después 
del  para  ungir  los  altares  et  las  otras  cosas  que  son  sobredichas  en  esta  ley^ 
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ren  nacidos  por  el  bautismo  de  agua  et  de  Espíritu  santo  que  reciban  sa- 
lud por  esta  unción ,  porque  sean  aparceros  de  la  vida  perdurable  et  de 
ia  gloria  del  cielo. 

LEY   XLVI. 

> 

Cómo  dchen  saludar  la  crisma  ^  tt  por  qué  razón. 

Dichas  et  acabadas  sobre  la  crisma  estas  oraciones  et  bendiciones  que 
oistesy  debe  el  obispo  homiliarseet  tener  las  manos  ayuntadas  deciendo: 
Dios  te  salve,  untura  de  salud  et  grosura  santa;  et  que  la  saluda  por  lesu 
Cristo  cuyo  nombre  ha ,  et  otrosí  porque  es  bendita  untura :  ca  ella  es 
sagrada  para  dar  salvación  de  guarda  á  los  que  fueren  renascidos  por 
bautismo^  porque  nuestro  señor  lesu  Cristo  sea  honrado  por  todos  los 
sieglos  9  et  por  el  qual  recibieron  los  cristianos  gualardon  de  salud  per* 
durable.  Et  después  que  el  obispo  desta  guisa  la  hobiere  saludada ,  hala 
de  dar  á  las  personas  et  á  los  sacerdotes  que  la  saluden  homildosamente, 
cada  uno  dellos  las  manos  ayuntadas,  deciendo  las  palabras  primeras  que 
de  suso  deximos:  que  Dios  salve  aquella  crisma,  que  es  untura  de  salud 
et  grosura  santa.  Et  después  que  la  hobieren  saludada  por  tres  veces ,  han- 
la  de  poner  sobre  el  altar  o  sobre  alguna  mesa  que  sea  cobierta  de  paños 
de  lino  muy  blancos.  Et  las  razones  por  que  deben  saludar  la  crisma 
son  estás :  primeramiente  que  nuestro  señor  lesu  Cristo ,  onde  ella  ha 
nombre ,  fue  concebido  de  Espíritu  santo  en  el  cuerpo  de  santa  María, 
saludándola  el  ángel  de  parte  de  Dios  \  et  la  otra  porque  en  la  crisma  se 
muestra  figura  complida  de  salvación  en  dos  maneras;  la  una  de  salud 
para  el  cuerpo ,  la  otra  de  salvamiento  para  el  alma.  Demás  que  es  muy 
buena  palabra ,  et  mucho  honrada ,  et  muy  verdadera  et  buena ,  ajlli  o 
diz  salud  et  salvamiento ;  honrada  porque  mejor  cae  en  las  cosas  honra- 
das que  en  las  otras ;  verdadera  porque  Dios  la  fizo ,  que  ha  poder  de  la 
facer.  Et  otra  razón  hi  ha  sin  estas,,  ca  la  saludacion  nunca  se  face  sinon 
á  persona  viva  que  haya  alma  et  cuerpo,  asi  como  de  home  d  de  mu** 
ger.  Et  fócenla  á  la  aisnaa  solamente  entre  todas  las  otras  cosas  que  non 

ijsr  xvjj. 

Del  sacramento  de  la  penitencia. 

Sattíidat  mtvf  grande  hobo  en  sí  sant  fohan  Baptista;  et  por  ende  lo 
amó  tanto  lesu  Cristo  nuestro  Señor  j  que  dixo  por  élj  que  entre  todos  los 
que  nascieron  de  home  et  de  muger  él  era  ^  el  mayor  en  ellos ,  et  tan  afin^ 
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han  alma.  Et  esto  es  porque  ella  es  fecha  de  aquellos  olios  qué  por  la 
virtud  que  ha  en  ellos  son  benditos  de  Dios  cada  uno  por  sí  et  en  su  na- 
tura ,  porque  tuellen  mal  et  aducen  bien ,  et  sin  aquesto  bendíceñlos  et 
conj uranios  á  cada  uno  en  su  cabo,  asi  como  habedes  oido,  mayor mien* 
te  después  quando  son  ayuntados  en  uno;  ca  luego  la  virtud  de  la  santa 
Trenidat,  que  es  departida  eñ  nombre  de  tres  personas,  et  ayuntada  en 
unv fecho  seyendo  una,  envia  la  su  bendición  sobrellós,  et  fóceles  que, 
maguer  que  son  dos  cosas ,  que  sean  luia  en  manera  de  alma,  et  los  dos 
nombres  que  ha  que  se  tornen  en  uno.  Et  desta  guisa  los  ayuntando 
et  dándoles  el  nombre  de  lesu  Cristo,  tdrnaks  asi  como  una  perso- 
na. Et  por  eso  se  homillan  a  ella ,  et  la  saludan  '  saludándola.  Et  aun 
hay  otra  razón ,  que  asi  como  los  judíos  fincaban  los  hinojos  ante  nues- 
tro señor  lesu  Cristo  quando  estaba  en  la  cruz,  et  saludábanlo  por  des- 
honra del  deciendol  que  era  rey  de  los  jydíos,  otrosí  los  cristianos  con- 
tra aquello  deben  fincar  los  hinojos  homiliándose  á  la  crisma ,  deciendol 
que  Dios 'h  salve  porque  ha  nombre  de  lesu  Cristo ,  que  es  rey  de  los 
cristianos ,  et  cuyo  regno  espiritualmetite  non  ha  fin. 

LEY     XLVII. 

Cómo  debe  el  obispo  bendecir  et  consagrar  el  olio  de  los  neqfidos. 

Nedfidos  en  griego  tanto  quiere  decir  como  homes  que  quieren  to- 
mar la  fe ,  et  están  en  prueba  si  la  tomarán  o  si  non.  Et  porque  la  fe  de 
nuestro  señor  lesu  Cristo  es  tan  santa  et  tan  limpia  que  mas  non  puede 
ser,  fíie  asi  establecido  et  ordenado  que  todos  aquellos  que  la  quisiesen 
tomar,  que  non  la  recibiesen  á  menos  de  ser  limpios  en  el  cuerpo  et  en 
la  voluntad ,  et  santos  por  buenas  obras  et  por  sagramiento ,  el  qual  se 
debe  facer  con  este  olio  que  deximos ,  que  ha  de  ser  bendito  desta  guisa. 
Et  después  que  el  obispo  hobiere  sagrado  la  crisma  segunt  que  habedes 
oido,  ha  de  tomar  el  ampolla  deste  olio  et  conjurallo,  deciendo  como 
conjura  aquella  criatura  de  olio  por  el  nómbrenle  Dios  Padre  poderoso 
et  de  lesu  Cristo  su  Fijo  nuestro  señor  et  del  Espíritu  santo ,  que  por 
aquel  lavamiento  de  la  Trenidat  et  de  la  virtud  de  Dios  tuella  todo  el  po- 

cadamente  lo  amo  qtie  a  él  envió  primeramente  por  su  mandadero ,  que 
predicase  ante  qitel  viniese^  et  demostrase  a  los  homes  carrera  de  salva-- 
cion  predicándoles  baptismo  et  penitencia.  Et  él  mismo  después  que  vino 
en  tierra  lo  predicó  et  cor^firmó  lo  que  dixo  sant  Johan^  et  mandó  mty 
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dar  malo  del  diablo  y  ét  todo  pecado  antiguo  9  et  toda  la  fuerza  del  m 
oorrimieato »  que  es  espantoso ,  et  dañadero  et  ciego ,  que  se  entiende  á 
ios  que  non  yeen.la  verdat  para  conoscer  á  Dios,  et  sea  desarraigado 
et  ^  afoguentadoi  porque  se  parta  de  aquella  criatura  de  olio  que  es 
paota  para  provecho  de  los  bornes,  de  manera  que  sea  aquella  unción  ^ 
apurada  et  techa  de  los  sacramentos  de  santa  eglesia  et  de  Dios,'  porque 
se  muestren  por  sus  escogidos  en  los  cuerpos  et  en  las  almas  aquellos  que 
fueren  untados  con  él,  et  hayan  remisión  de  sus  pecados ,  asi  que  sean 
fechos  et  aparejados  para  recebir  toda  gracia  espirkual  Et  acabado  est$ 
conjuró  debe  el  obispo  decir  esta  oración ,  conio  ruega  á  Dios ,  que  es 
complido  et  abondamiento  de  todas  cosas ,  et  mas  que  es  gualardona-* 
dor  ife  todos  los  bienes ,  que  por  la  su  virtud  del  Espíritu  santo  tüelga 
et  esfberce  et  confirme  las  voluntades  flacas  '  de  neciedat,  porque  aqúe^ 
Uos  que  al  lavamiento  santo  de  renascimiento  venieren  et  ñieren  un* 
tados  con  aquel  olio ,  sean  por  hi  alimpiados  de  todo  pecado ,  también 
en  la  carne  como  en  las  voluntades,  en  manera  que  si  algunas  ^  remasa* 
jas  fincaron  de  tentación  4^  diablo  o  de  sus  obras ,  que  por  el  tañi* 
miento  de  aquel  santo  olio  sea  todo  tolfido ,  asi  que  non  finque  en  aquel 
lugar  ninguna  cosa  de  las  sus  maldades  nin  del  su  poderlo ,  nin  pueda 
hi  dexar  ascondidamente  ningunt  asechamiento  para  &cer  mal;  mas  ve^ 
niendo  los  siervos  de  Dios  a  la  su  fe ,  et  alimpiándolos  la  obra  del  su 
Espíritu  santo,  sea  á  ellos  esta  unción  aprovechamiento  de  salud,  por* 
que  el  s^ndo  nacimiento  que  se  face  por  el  sacramiento  celestial  pue* 
dan  ellos  recebir ,  que  se  entiende  por  el  bautismo  et  por  la  unción.  Et 
acabada  esta  oración  debe  decir  el  obispo  a  alta  voz  este  prefacio ,  que  se 
entiende  por  oración  que  ha  de  ser  fech^  ante  que  fagan  aquella  cosa  que 
quieren  facer,  que  diz  asi:  que  ruega  á  Dios,  que  es  durable  por  síem^ 
pre,  que  deñe  bendecir  aquella  criatura  de  aquel  olio,  el  quai*  mostró  á 
rioc  quando  le  fizo  y^iir  la  paloma  que  troxp  eLramo  en  la  boca  en 
^nifícanza  de  paz ,  et  lo  deparúó  por  su  Espíritu  santo ,  et  io.  fizo  en«- 
tender  á  aquellos  que  moraban  en  el  arca  que  andaba  sobre  las  aguas ,  á 

• 
afincadamente  a  los  homes  que  Jiciesen  penitencia  ^  ^^,P^  ^^^  ganarían  el 
regno  de  los  cielos  \  et  por  esto  uno  de^  los  mayores  ^sacramentos  de  santa 
eglesia  es  la  penitencia  K  -    .   x     . 

'•    • .  • 

I     foido.  S.  Tol.  1.  Esc.  3*  decir  qué  cosa  es  penitencia  ^  segund  lo  mos;- 

3     aparada.  Tol.  2.  3*  apuesta.  Esc.  3*    '       traron  los  santos  padres;  et  quántas  maneras 

3  de  nesciedat.  S.  Toi.  2.  son  della;  et  quién  se  debe  confesar;  et  qué 

4  rotnasajas.  Tol.  3.  romayas.  S.  cosas  ha  menester  la  penitencia  para  seer 

5  Onde  nos  porque  los  hombres  la  amen  .  verdadera ;  et  qué  pro  viene  della«  B«  &  j* 
mas  et  la  sepan  meior  facer  ^  queremos  aquí  -  .  ^  < 
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que  tornó  lá  paloma  que  dio  de  mano  Noe  con  del9>rátíuelito  iJonrado* 
£t  estonce  el  obispo  et  los  que  con  él  estodieren  deben  saludar:  eat^i  olio 
por  orden  cada  uno  en  sü  gradó,  asi  como  al  otro  que  vos  d^imos^de 
ja  crisma.  Et  todas  estas  cosas  acabadas  deben  levar  aquellos  olios  asr  or* 
denadamiente  como  los  aduxieron^  et  meterlos  en  el. sagrario ,  que  quie* 
fe  tanto  decir  como  lugar  donde  están  las  cosas  sagradas^        ..  : 


•  t 


LET     XliYIII. 


*  2?^  las  cosas  que  ha  de  decir  6  de  facer  el  obispo  ante  qtie  se  vaya  de 

la  eglesia  después  que  la  crisma  fuere  consagrada.    V 

Levada  la  crisma  et  los  otros  olios  benditos,  que  deximos  al  ss^arío^ 
debe  el.obispo  lavarlas  sus  manos,  et  los  evangeUsterbs  deben  ir  al  altar 
et  descobrir  las  santas  cosas  que  estaban  cobiertas  sobre  é\.  Et  el  obispó 
hase  de  llegar  al  altar  et  quebrantar  los  panes  que  fueren  ofrecidos^  ¿que 
llaman  obladas,  et  comulgar  al  pueblo  dellas,  dando  a  cada  uno. mendos 
bocados ,.  veniendo  ordenadamente  unos  en  pos  de  otros.  Et  ha  de.  guar-- 
dar  de  estas  obladas  '  entregas  Fasta  el  dia  de  pascua ,  de  que  comulgue 
al  pueblo  sin  la  otra  grant  comunión  que  se  &ce  cpn  la  hpstia,  et  el  vino 
et  el  agua ,  que  es  el  cuerpo  et  la  sangre  de  nuestro  señor  lesu  Cristo. 
Et  como  quier  que  aquel  dia  del  Jueves  de  la  cena  consuma  el  obispo  o 
el  sacerdote  que  dixiere  la  misa  la  sangre  de  nuestro  seiíor  lesu  Cristo^ 
la  hostia  debe  ser  guardada  fiísta  otro  dia  enteramente,  Et  mientra  los 
del  coro  dixieren  viésperas  débenla  levar  un  sacerdote  et  un  clérigo  de 
evangelio  cobierta  con  un  paño  de  lino  muy  blanco,  yendo  con  ellos 
aquellos  otros  oficiales  que  son  para  servir ,  asi  como  los  que  son  de  pis« 
tola  o  de  algunos  de  los  otros  grados.  Et  estos  han  de  ir  con  candelas 
delante  et  con  encensarios  estas  palabras  cantando ,  que  dixo  nuestro  se- 
ñor lesu  Cristo  en  este  dia  á  los  sus  dedpulos  quando  tomo  el  pan  ^  et 
lo  bendixo  et  lo  quebranto;  que  aquel  era  el  su  cuerpo  que  por  nos  seria 


LBY   XVJJX. 

Qué  cosa  es  penitencia,  et  quántas  maneras  son  della. 

Escribieron  los  santos  padres  muchas  cosas  de  la  penitencia ,  por^ 
que  los  homes  fuesen  sabidores  de  la  facer  complidamente :  et  dixeron 
que  penitencia  es  arrepentirse  et  dolerse  hame  de  sus  pecados  ^  de  manera 

t^  De    cómo  deben  guardar  el  corpvt      mulgar  al  |nieblo  con  las  obladas.  Esc.  }• 
Christl  el  Jueves  de  la  cena  para  otro  dia  a    ¿niegras.  £sc«  g.  enteras.  Tol.  g. 

viernes.  ToL  g.  Cómo  el  obispo  debe  co*  «- 
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traido:  et  otros!  el  vino,  qiie  aquel  era  el  cáliz  del  nuevo  testamento, 
que  era  la  su  sangre:  et  que  aquello  feciesen  siempre  en  su  remembran-* 
za.  Et  esto  deben  ^er  £ísta  que  lo  pongan  en  el  lugar  do  lo  han  de  po» 
ner :  et  deben  hi  tener  todavía  candela  acendída  fasta  otro  dia  á  la  misa^ 
et  non  deben  estar  sin  lumbre.  Et  esto  acabado  debe  el  arcediano  co^ 
menzar  las  viésperas  que  se  deben  acabar  con  la  misa  \  deciendo  el  obis- 
po esta  oración ,  en  que  ruega  á  Dios  que  nos  seamos  abondados  del  su 
manjar  de  vida,  que  se  entiende  por  el  su  cuerpo  et  por  la  su  sangre,  et 
que  seamos  tales  en  este  mundo  que  lo  recibamos  dignamiente ,  porque 
hayamos  en  el  otro  por  él  complido  gualardon.  Et  quando  esto  hobiere 
dicho  debe  decir  el  evangelistero  que  se  vayan  de  la  eglesia  los  que  se 
quisieren  ir ,  que  ya  la  misa  es  dicha.  Et  después  desto  debe  el  obispo 
entrar  en  el  sagrario ,  et  mandar  i  los  prestes  que  guarden  aquel  olio  se* 
gunt  que  es  establecido- en  santa  eglesia,  et  dárgelo  sellado  poniendo  hi 
su  sello,  et  que  non  lo  den  á  ninguno  que  gelo  demande  por  razón 
de  melecina ,  nin  otrosi  á  aquellos  que  obran  de  fechizos  nin  de  encan« 
tamientos :  et  esto  se  entiende  también  por  los  varones  como  por  las  mu- 
geres:  et  el  que  lo  feciere  debele  ser  tollida  la  honra  que  hobiere  de  la 
eglesia* 

LEY    XLIX. 

De  la  virtud  que  ha  en  si  la  crisma  et  de  la  pro  que  face  quando  obran 

con  ella. 

Compuesta  et  fecha  la  crisma  segunt  que  ya  habemos  dicho  recibe 
en  si  grane  virtud;  et  esto  por  muchas  razones:  primeramiente  porque 
es  d j  olios ,  que  cada  uno  ha  virtud  en  tres  maneras :  la  una  natural- 
miente  en  si  mesmos ,  segunt  que  desuso  oistes :  la  otra  espiritual  por 
los  conjuros  et  bendiciones,  et  por  el  sagramiento  que  facen  sobrellos: 
et  otrosi  por  aquellas  palabras  que  dicen  sobre  amos  a  dos  quando  son 
envueltos  en  uno  et  encorporada  la  crisma  como  debe  ser :  la  otra  por 
el  nombre  de  lesu  Cristo  onde  ella  recibe  el  suyo,  que  ha  tan  grant 
fuerza  et  virtud  que  sobre  todas  las  cosas  ha  poder ,  et  le  son  homildo* 
sas  et  obedientes ,  asi  como  dixo  sant  Pablo ,  que  en  el  nombre  de  lesu 
Cristo  rodas  las  cosas  deben  fincar  los  hinojos,  asi  en  el  cielo,  como  en 
la  tierra,  como  en  los  infiernos:  et  otrosi  por  la  señal  de  la  cruz  que  facea 

que  non  haya  vohmtad  de  tornar  mas  en  ellos  \  et  son  tres  maneras  della* 
JLa  primera  es  i  que  llaman  los  clérigos  solepne ,  que  quier  tanto  decir  co^ 
mo  penitencia  que  es  fecha  con  muy  grant  devoción^  et  esta  facen  los  ho^ 
mes  en  la  quaresma  mayor  de  esta  guisa:  aquellos  que  la  han  de  facer 
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sobre  ella  que  ha  poder  et  virtud  de  vencer  todas  co^:  et  sin  todo  ésto 
que  es  fecha  por  manos  de  homes  sagrados ,  asi  como  los  perlados  ma- 
yores ,  et  en  los  lugares  sagrados ,  asi  como  en  las  eglesias  honradas ,  et 
en  tiempo  sagrado  j  asi  como  en  el  que  el  nuestro  señor  lesu  Cristo  nos 
redimió ,  sofriendo  muerte  et  pasión  por  nos.  Et  por .  todas  estas  virtu-^ 
des  que  ha  en  sí  la  crisma  viene  muy  grant  pro  deíla  al  linage  de  los  1k> 
mes.  Ga  asi  como  cayeron  en  la  saña  de  Dios  por  el  fruto  que  comió 
contra  su  voluntad  Adam,  que  fiíé  el  primero  home,  et  porque  non 
fue  obediente  ganaron  todo  su  linage  desamor  de  Dios  et  cayeron  en 
perdición :  otrosí  por  el  fruto  destos  árboles  que  habemos  dicho  nos  fi* 
zo  ganar  nuestro  señor  lesu  Cristo ,  que  fue  el  segundo  home  que  hobo» 
amor  de  su  Padre  seyendol  obediente  fasta  la  muerte.  Otrosí  tiene  muy 
grant  pro  la  crisma ,  que  la  fuerza  della  arriedra  al  diablo  del  home  et 
lo  saca  de  su  voluntad  et  de  sus  obras,  quel  era  ya  como  morada  anti* 
gua  en  que  moraba  sin  derecho ,  como  apoderándose  de  lo  que  non  era 
suyo}  ca  Dios  lo  había  fecho  et  establecido  para  su  moranza.  Et  por 
ende  la  crisma  es  asi  como  posadero  de  lesu  Cristo ,  que  toma  aquella 
posada  para  él  poniendo  hí  la  su  señal  de  la  cruz ,  et  la  entrega  de  quan- 
to  hí  fdla,  echando  de  hí  al  diablo  et  todo  lo  que  hí  tiene.  Et  otrosí 
faz  grant  pro  que  asegura  al  home  que  non  caerá  en  la  culpa  primera^ 
nin  tornará  en  él  el  diablo  sí  por  su  grant  merescímiento  non  fuere :  et 
faciendo  esto  da  al  home  complidamente  el  amor  de  Dios  onde  es  to- 
do bien. 

LEY     L. 

Cómo  dehe  ser  honrada  et  guardada  la  fiesta  del  Jueves  de  la  certa  ^  en 

que  debe  ser  fecha  la  crisma. 

Fiesta  tanto  quiere  decir  como  cosa  en  que  facen  dos  obras :  la  una 
de  alegría ,  et  la  otra  de  honra.  Et  cada  una  destas  ha  de  ser  fecha  con 
razón;  la  alegría  habiendo  los  homes  debdo  de  la  haber  et  de  la  facer 
con  derecho ;  la  honra  faciéndola  en  lugares  honrados  et  con  cosas  hon-^ 
radas  9  et  mayormiente  quando  aquellos  á  quien  la  facen  han  honra  en 
sí.  Et  porque  en  la  fiesta  de  la  cena  et  de  la  crisma  se  encierra  todo  esto» 

deben  venir  á  la  puerta  de  la  eglesia  el  primero  miércoles  de  quaresma^ 
descalzos  et  vestidos  '  de  paños  de  lana  ^  sean  viles  y  et  traer  las  caras 
abaxadas  á  tierra  con  grant  homildat  y  demostrándose  en  esto  por  cul^ 
pados  del  pecado  queficieron^  et  que  han  grant  voluntad  de  facer  peniten-- 

I  de  pafio  de  lana  que  sea  vil  et  refez.  Tol.  i.  B.  K.  3.  vil  et  rafez.  B.  R.  2.  vllet  raez.Esc«  z* 
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por  eso  qoeremos  mostrar  las  maneras  et  las  razones  por  que  fue  asi.  £c 
las  maneras  son  dósr:  la  primera  porque  Dios  k  honro  por  su  cuerpo 
mesmo,  &ciendo  en  tal  dia  corte  de. sus  vasallos  et  de  sua  amigos,  et 
comiendo  con  ellos  ^  que  es.  cosa  en  que  se  demuestra  grant  ^  amorio 
de  amigo  et  mayormiente  de  señor  á  vasallos.  Et  non  tan  solamiente 
íes  dio  á  comer  manjares  terrenales ,  .mas  auii  dióles  el  su  cuerpo  mesmo 
et  la  su  sangre  de  qne  usasen  cada  dia  comiéndolo  natur^lmiente  et  es* 
piritualmente,  asique  por  este  comer  fuesen  herederos  con  él  en  el  su 
regnOf  segunt  él  dlxo  en  aquel  dia,  que  ya  non  les  dirie  siervos  mas 
amigos}  ca  el  siervp  non  sabe  lo  due  el  señor  £ice,. mas  que  los  escogie 
por  sus  amigos  ^  asi  que  quanto  el  oyera  á  su  Padre  todo  gelo  feciera 
saber.  Et  díxoles  aun  mayor  *  amor  mostrándc^les  quanto  facie  por  ellos, 
deciendo  que  non  le  escogieran  ellos  i  él,  mas  él  á  ellos,  et  que  los  po* 
siera  en  lugar  do  comiesen  et  que  recibiesen  fruto  atal  qué  siempre  les 
durase.  Et  aun  díroles  mas  de  todo  esto,  que  pediesen  á  Dios  su  Padre 
en  el  su  nombre  toda  cosa ,  et  qiít  la  habrien.  Et  esto  les  mostró  quandó 
les  dio  enxiempla lavándoks  los  pies,  porque  lo  feciesen  los  unos  á  los 
otros;  ca  aquí  les  enseño  carrera  áq  humildat,  mostrándoles  como  él 
era  humildoso ,  segunt  él  mbmo  dixo :  venid  a  mi ,  ca  yo  manso  so  ec 
humildoso  de  cerrazón ;  ca:'sin  falla  él  hobo  en  si,  acordadamiente  estas 
dos  cosas  que  son  contrarias  áotro  home,  poderío  et  humildat;  ca  el 
su  poderío  es  tan  grande  como  aquel  que  fizo  todas  las  cosas  deste  mun« 
do  de  nada,  et  él  las  ha  en  su  poder  et  las  ha  en  su  mandar ;  ca  en  él  se 
encierran  todas,  qt  ^1  pc^  ninguno  non  puede  ser  encerrado;  Et  la  su 
humildat  fue  otrosí  tamaña  que  quiso  ser  siervo,  tomando  la  nuestra 
carné  que  es  siérva  del  mundo  et  de  la  muerte;  et  no  le  abóndd  todo 
^so ,  mas  aun  dexdse  matar  en  la  craz  por  complir  el  debdo  de  la  carne, 
recebiendo  la  mas^  deshonrada  muerte  que  podría  seer:  et  todo  esto  él 
£zo  por  honrar  á  nos,  ca  mas  cato  la  nuestra  honra  que  la  suya.  La 
segunda  razón  es  que  entendiendo  él  que  la  nacencia  que  nos  habe- 
rnos temporalmiente  en  este  mundo  haberá  fin  segunt  la  carne ,  diónos 
otra  espiritualmente  que  non  la  hobiésemos  segunt  el  alma ,  et  esta  fue 
por  el  bautismo.  Et  después  que  nos  fiizo  asi  nacer,  fizónos  otra  honra 

da  del  i  et  dchcn  hi  estar  can  ellos  sus  arciprestes  et  los  clérigos  de  sus 
iglesias  j  onde  son  perroquianos  aquellos  que  oyeren  sus  penitencias :  et  des* 
pues  desto  deben  salir  el  obispo  et  los  clérigos  a  la  puerta  de  la  eglesia  a 
rccehirlos  et  meterlos  dentro^  rezando  los  siete  salmos  penitenciales j  ya^ 

X    ambttd  de  amigo  í  amigo.  S.  ToL  a.  3.  Esc*  3.      a    cosa.  Tol.  g. 


no  PARTI!D»A.r. 

muy  grande,  ca  nos  tomo  por  fijos^  et  nos  puGa.elsui  nombre,  que 
es  cristianos ,  et  nos  fizo  herederos  del  :su  heredanajento  espiritual ;  que 
és  vida  sin  fin ,  et  aparceros  del  su  regno.  Et  demás  didnos  que  troxié- 
semos  las  sus  armas,  et  esto  es  la  señal  de  la  cru^  que  Tacen  á  túdO:Cris^ 
tiano  quando  le  bautizan  et  le  ponen.el  nombre  sdbredicho*.  Et  porque 
mejor  estodiésemos  aparejados  para .  servirlo  didnos  colores  para  pintar 
estas  armas,  que  es  la  crisma  et  los  olios  que  dixiemos^  et  maestros  que  lo 
sopiesen  facer,  asi  como  los  perlados^  Onde  fiesta  en  que.taa  grandes 
mercedes  nos  el  fizo  et  en  tantas  maneras,  mucho,  la  debemos,  amar  et 
honrar ,  ca  por  ella  recebimos  todo  el  bien  que  nos  podrie  facer. 

4t  LEY     LI. 

Del  segundo  sacramento  ^  que  es  la  confirmación. 

Confirmación  es  el  segundo  sacramento  de  santa  eglesia  que  debe 
haber  todo  cristiano  después  del  bautisfho ;  et  pues  que  habemos  fablado 
del  bautismo  que  es  el  primero ,  et  de  la  manera  como  debe  ser  fecho, 
queremos  agora  fablar  deste  otro  que  facen  .después,  et.  se  tiene  con  él 
en  uno;  et  mpstrar  por  qué  ha  asi  nombre,  et  á  quién  tiene  pro,  et 
quién  lo  puede  facer ,  et  en  quáles  lugares,. et  en  quémanera  debe  ser  fo- 
cho,  et  como  debe  ser  guardado  et  honrada  .  -   j 

'  -  '  é] 

LEY     LII.  ."  r  .    .     . 

Por  qué  ha  asi  nombre  confirmdcioh. 

Confirmar  es  palabra  que  quiere  decir  tanto  corao  facer  firnae  la  ca- 
sa que  home  face  o  ha  fecho :  et  por  ende  la  confirmación  es  doble  fir- 
mamiento.  Onde  pues  que  el  home  es  firme  en  la  fe  por  el  bautismo, 
que  es  el  primero  sacramento,  fácenle  después  este  otro,  que  es  el  se- 


Uámanle 


iirmacion. 


ciendo  d preces  el  obispo,  et  llorando  et  rogando  á  Dios  por  ellos  que  los 
perdone.  Et  des(pu  los  salmos  fueren  rezados  débese  el  obispo  levantar  de 
la  oración  et  poner  las  manos  ^  sobre  aqtítllos  penitenciales  y  et  poner  la 
ceniza  en  ellos ,  echándoles  del  agua  benita  en  las  cabezas  et  cubriendo^ 
ge  las  de  ce  I  icio  y  et  decirles  estas  palabras  sospirando  et  llorando  i  que 
asi  cjomo  Adamjue  echado  dcparaisoy  asi  han  ellos  a  ser  echados  de  I0 

I    sobr&  la»  cabeías  de.loi  penedencIaleAi  et  ponerles  cenuéa  en  ellas.  Tol.  x. 
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LEY   luí, 

A  gué  tiene  pro  la  confirmación. 

Confirmado  seyendo  el  home  en  la  fe  de  nuestro  señor  lesu  Cristo, 
desta  confirmación  que  dexímos  tienel  muy  grant  pro;  primeramente 
quel  da  conorte  que  es  perdonado  por  el  bautismo  et  por  aquel  confir- 
mamiento  de  las  culpas  que  ante  habia  fechas ;  otrosí  esfiíerzal  porque 
se  sepa  guardar  de  aUi  adelante  de  non  caer  otra  vez  en  ellas ,  o  en  otras 
tales  o  peores ;  et  demás  dale  alegría  faciendol  entender  como  ha  fecho 
en  este  mundo  lo  mejor,  porque  habrá  en  el  otro  grant  mejoría. 

LET    LIV. 

Quién  puede  dar  la  confirmación. 

Dar  non  puede  ninguno  este  sacramento  de  la  confirmación  sinon 
los  perlados  mayores  que  han  de  facer  la  crisma;  ca  si  otro  se  atreviese  á 
lo  dar  non  valdrie  su  fecho  nin  ternie  pro  al  que  lo  recibiese;  ca  las  co- 
sas que  no  son  fechas  como  deben  ser  pierden  la  fuerza  que  han :  et  esto 
es  quando  non  las  facen  como  deben  con  derecho.  Et  el  que  este  sacra- 
mento '  se  atreviere  a  facer  non  seyendo  para  ello ,  vienenle  dende  dos 
males ,  el  uno  vergüenza  porque  nol  tiene  pro  nin  le  vale  nada  lo  que 
fizo,  et  ha  de  ser  desfecho  por  fiíerza;  lo  al  deshonra  porque  cae  en  me- 
nospreciamiento  &ciendo  lo  que  non  debe ,  et  mengua  en  su  &ma :  et 
otrosí  tiene  daño  al  que  lo  del  recibe,  porque  el  fecho  non  vale  nada,  et 
debe  haber  tal  pena  segunt  el  establecimiento  de  santa  eglesia,  como 
aquel  que  recibe  el  bautismo  mas  de  una  vez. 

LEY   LV. 

En  qudles  lugares  dehe  ser  fecha  la  confirmación. 

Non  debe  ser  fecha  la  confirmación  que  dexímos  sinon  en  lugares 
señalados ,  asi  cómo  en  la  eglesia  mayor  ó  en  otra  alguna  do  la  podie- 

eglesia  por  sus  pecados.  Et  entonce  debe  mandar  a  los  que  hubieren  ór^ 
den  de  ostiario  que  los  echen  defina  della^  et  en  echándolos  deben  ir  los 
clérigos  en  pos  ellos ,  diciendo  un  responso  que  comienza  asi  • :  en  sudor 
de  tu  cara  et  en  lacerio  de  tu  cuerpo  ^  combrás  tu  pan:  et  han  de  morar 

I     se  atreve  i  dar  et  sagrar  non  seyendo.  a     en  suor.  Tol.  i.  Esc.  z.  B.  R,  2.  g. 
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sen  facer  quando  en  aquella  non  podiesen  por  algunt  embargo.  Pero  si 
el  obispo  fuese  flaco  de  manera  que  non  podiese  ir  á  la  eglesia  por  fa- 
cerla ,  bien  la  puede  facer  en  su  casa.  Eso  mesmo  decimos  '  si  fuese  el 
obispo  de  otro  obispado  et  conveniese  de  la  facer  en  aquel  lugar  do 
acaesciese  fuese  la  primera  aldea  de  aquella  tierra  cuyo  sufragano  es  el 
que  pide  la  confirmación,  que  quiere  tanto  decir  como  que  está  en  su 
poder ;  ca  de  otra  guisa  nol  valdrie  nada. 


LEY   LVI. 


JEn  qtié  manera  debe  ser  fecha  la  confirmación. 

Faciéndose  la  confirmación  en  la  manera  que  debe  vienen  ende  dos 
bienes :  el  uno  que  place  mas  i  Dios  et  pone  hi  la  su  *  virtud  mas  com- 
plidamente ;  et  el  otro  porque  se  face  mas  apuesto  quando  non  mengua 
ninguna  cosa  de  lo  que  en  ella  debe  ser  fecho.  Et  por  ende  ordenó  san- 
ta eglesia  todas  las  maneras  porque  esto  se  podiese  mejor  &cer ,  et  esta- 
bleció que  non  fuese  fecha  en  homes  que  non  hobiesen  edat ,  fueras  en- 
de si  fuesen  niños  que  estodiesen  flacos  ó  enfermos  de  guisa  que  se  te- 
miesen de  llegar  aina  a  la  muerte ;  ca  eú  tales  como  estos  ñon  debe  ser 
catado  tiempo  por  llegarlos  al  amor  de  Dios ,  dándoles  carrera  de  salva- 
ción. Et  aun  tue  establecido  que  quando  el  obispo  feciese  ó  mandase 
llamar  a  aquellos  que  fiíesen  de  edat  para  darles  confirmación^  que  pri- 
mero les  feciese  confesarse  porque  sean  mas  limpios  para  recebir  el  don 
del  Espíritu  santo.  Et  después  que  fueren  confesados  han  de  venir  antel 
obispo ,  et  él  seyendo  ayuno  et  revestido  de  sobrepellicia  blanca  et  una 
estola  puesta  al  cuello  et  sobre  los  pechos  en  manera  de  cruz ,  et  él  asen- 
tado en  su  cátedra^  han  de  venir  antel  aquellos  que  quieren  ser  confirma- 
dos,  ante  que  coman ^  sinon  fueren  niños  muy  pequeños,  et  abaxados 
ellos  las  sus  cabezas  han  de  decir  sobre  ellos  primeramente  estos  dos  sal- 
mos ,  que  el  uno  dellos  comienza ;  Señor  Dios  tú  confirma  lo  que  has  en 
nos  obrado :  et  el  otro  es  en  que  ruega  á  Dios  que  se  levante  porque  se 

■ 

á  la  puerta  de  la  Iglesia  toda  la  quaresma  en  '  cahañuelas.  Et  en  el  dia 
santo  del  Jueves  de  la  cena  deben  venir  de  cabo  los  arciprestes  et  los  clé- 
rigos que  oyesen  las  confesiones  de  aquellos  homes ,  et  presentarlos  otra 
vez  a  la  puerta  de  la  eglesia^  et  desi  meterlos  dentro  \  et  deben  estar  en  la 

I  ^  si  fuese  el  obispo  de  otro  obispado  et  gíneo  es  el  que  pide  la  confirmacioii.   S. 
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esparzan  ^  los  sus  enemigos,  que  se  entienden  por  los  diablos.  Et  des^ 
paea  que  estos  salmos  hobieren  acabados  ha  de  decir  el  obispo  esta;  ^  ora-^ 
cion,  que  el  Gspiritu  santo  venga  sobre  aquellos  que  quiere  confirmar^ 
et  la  virtud  de  jÍ^os  muy  alto  les  guarde  sin  pecado.  Et  después  que  los 
hobiere  béndichos  ha  de  decir  sobre  ellos  esta  oración  y  en  qué  ruega  :á 
Dios  qué  es  Padre  poderoso ,  que  deñó  facer  que  naciesen  otra  Vegada 
aquellos  sus'  siervos  o  siervas  por  agua  et  por  Espíritu  santo ,  et  ks  dio 
remisión  de  sus  pecados ,  que  él  envíe  de  los  sus  cielos  en  ellos  los  siete 
dones  del  Espíritu  santo ,  que  es  espíritu  de  consejo ,  et  de  fortaleza ,  et 
de  saber  I  et  -de  piadat  f  et  de  sabiduría  et  de  entendimiento :  et  sobre  to^ 
do  que  les  ahonde  de  Espíritu  santo  con  que  teman  á  Dios,  et  qUe  los 
seiíale  de  la  señal  de  la  cruz  de  lesu  Cristo  porque  ganen  la  vida  per-^ 
durable:  et  a  esto  han  de  responder  amen.  Et  esta  oración  acabada  debe 
el  obispo  llamar  por  su  nombre  a  aquel  que  quisieras  confirmar  ^  et  fa*^ 
cerle  una  seiíal  de  cruz  con  crisma  en  la  (rúente ,  deciendol  quel  señala 
de  la  señal  de  la  cruz,  et  quel  confirma  con  la  crisma  de  salud  én  el 
nombre  del  Padre,  et  del  Fijo  et  del  Espíritu  santo:  et  a  esto  respondan 
amen.  Et  el  obispo  debe  decir  que  paz  sea  con  él^  et  darle  una  palmada 
en  la  faz,  porqueL venga  '  emiente  como  recibió  aquel  sacramento,  .et 
que  se  guarde  que  lo  non  reciba  otra  vez :  et  hale  de  atar  un  paño  de 
Uno  blanco  ^  derredor  de  la  cabeza  sobre  la  señal  de  la  cruz.  £t  desjpues 
ue  los  hobiere  asi  confirmados,  debe  decir  sobrellos '  esta  bendición  que 
e  tomada  de  un  vieso  del  Salterio  que  fizo  el  rey  David ,  eo'qu6  dice 
asi:  deht  ser  bendito  el  home  que  teme  a  Dios.  Et  después  débil 'decir 
esta  otra:,  que-  les  bendiga  Dios  de  Sion ,  que  se  entiende  por  lós^  ákos 
cielos  ^  et  que  vean  el  bien  de  Jerusalen  en  todos  ios  dias  de-áu  VMá^,  et 
esto  se  da  á  entender  por  et  paraiso ,  et  que  los  guarde  Dios  eh  el  su 
aanto  temor,  que  vive  et  regna  por  todos  los  síegbs:  et  estoneedébe 
decirles  que  paz  sea  con  ellos:  et  aqui  han  de  responder  amen.  Bt  des^ 
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eglrsia  á  las  horas  fasta  el  domingo  de  las  ochavase  mas  non  dthen  co-^ 
mulgarnih  tomar  paz  jtn  aquellos  dias  con  los  otrórinin  entrar '  disspues 
en  la  eglesia  fasta  la  otra  quaresma  ^  faciéndolo  asi  cada  año  fasta  que 
sea  acabada  la  penitencia:  et  quando  la  acabaren  débelos  reconciliar  el 
obispo  >  ca  non  lo  puede  qtro  facer ,  ^t  después  que  fujeren.  xeconcHiados 
pueden  entrar  en  la  eglesia  et  facer  como  los  otros  fieles  cristianos.  ' 
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{mes  qae  esto  acábate  debe  decir  esta  oración  sobreUos ;  que  Dios  que  á 
os  Apóstoles  dio  el  Espíritu  santo  ^  et  que  por  ellos  lo  dio  otrosi  i  los 
otros  sus  fieles  que  venieron  después ,  que  quiera  parar  mientes  á  h^  hu- 
mildat  del  que  es  isu  servidor ,  et  quiera  que  los  corazones  de  aquellos  á 
quienes  untó  las  fruentes  de  la  crisma  sagrada,  señalándoles  de  la  seiial 
de  la  cruz  et  enviando  el  su  Espíritu  santo  sobre  ellos,  sean  fechas  tem* 
pío  en  que  deñe  morar  la  su  honra:  et  que  esto  faga  él  por  amor  de 
nuestro  señor  lesu  Cristo  su  Fijo,  que  vive  et  regna  en  uno  con  él  por 
todos  los  sieglos.  Et  han  de  traer  los  confirmados  los  paños  que  dexí- 
mos  tercer  día  fasta  que  se  enxugue  la  crisma  de  las  fruentes,  et  otrosi  de 
los  paños :  et  después  hanlos  adocir  al  obispo ,  et  él  ó  quien  él  mandare 
hanlos  de  quemar  et  echarlos  en  algunt  rio,  porque  después  non  fagan  con 
ellos  alguna  cosa  que  se  torne  en  uso  temporal.  Et  estos  paños  débenlos 
adocir  los  que  son  confirmados  si  fueren  de  edat,  si  non  algunt  home  ó 
muger  que  gelos  ayude  a  desatar ,  que  son  como  manera  de  padrinos  ó 
de  madrinas.  Et  faciéndose  el  sacramento  de  la  confirmación  desta  guisa» 
escomplido. 

LEY    LVII. 

Cómo  debe  ser  honrado  et  guardado  el  sacramento  de  la  confirmactm. 

Guardando  los  aistianos  el  sacramento  de  la  confirmación  guardan 
hi  dos  cosas;  primer  amiente  la  de  Dios  onde  les  viene:  lo  al  lo  suyo 
aquellos  que  lo  han  recebido.  Et  por  ende  el  que  una  vez  fijere  confir- 
mado non  debe  serlo  otra  vegada,  nin  buscar  manera  por  que  lo  sea» 
fueras  ende  si  lo  hobiese  olvida4o  en  guisa  que  se  le  non  veniese  emien- 
te,  lun  hpbiese  prueba  ninguna  dello  que  lo  habie  seido,  et  que  hobiese 
entendimiento  en  todas  guisas  que  lo  podde  firmar  et  jurar  que  lo  non 
fuer^,  et  que  asi  lo  creia;  ca  desta  guisa  bien  lo  puede.ser.  Otrosi  deci- 
mos que. debe  ser  honrada  la  confirmación,  ca  los  que  la  honran  dan 
honra  á  la  ley  de  Dios  en  que  yace  este  sacramento,  et  honran  á  si  mes- 
mos  porque  lo  tomaron.  Et  esta  honra  ha  de  ser  desta  guisa:  membrán- 
doseles  de  como  son  cQmplidos  cristianos,  pues  que  han  recebido  bau- 


Quién  puede  dar  la  penitencia  solepne,  et  por  quáles  pecados. 

Osado  non  debe  ser  ningunt  clérigo  de  dar  penitertcia  solepne  en  la 
manera  que  dixiernos  en  la  ley  ante  desta. y  ca  non  perteruce  de  facer  esto 
á  otro  sinon  al  obispo,  ó  a  quien  él  mandare  señaladamente..  Et  otrosi 
non  la  deben  dar  sinon  por  pecado  mortal  qtie  fuese  muy  grande  et  muy 
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tismo  en  que  lo  otorgan ,  et  confirmación  en  que  lo  afirman  que  es  asu 
Et  segunt  aquesto  deoen  facer  tales  obras  ^  porque  se  muestre  que  lo  que 
Dios  en  ellos  confirmó  que  lo  tienen  ellos  por  firme :  et  esta  es  una  de 
las  mayores  honras  que  pueden  facer  al  sacramento  de  la  confirmación. 
Et  los  que  desta  guisa  lo  honraren  et  lo  guardaren  bien,  deben  creer  et 
ser  ciertos  que  Dios  los  honrará  et  los  guardará  en  este  mundo  de  los 
peligroa  et  de  los  trabajos  del ,  et  en  el  otro  que  les  dará  folgura  hon-* 
rada  que  les  durará  por  siempre. 

LEY    XVIII* 

Jjel  tercero  sacramento  que  es  la  penitencia. 

Penitencia  es  el  tercero  sacramento  ^  et  uno  de  los  nobks  que  hi  ha; 
ca  este  ayuda  a  los  dos  otros  que  dicho  habemos,  et  da  lugar  á  los  otros 
dos  que  habemos  á  dedr.  Et  por  ende  prín^eramente  queremos  mostrar 
por  qué  ha  asi  nombre }  et  que  cosa  es  en  sí  mesmo;  et  á  que  tiene  pro; 
et  quántas  maneras  son  de  pecados  sobre  que  ha  de  seer  fecha  la  peni-» 
tencia;  et  qué  cosas  debe  ^cer  para  ser  quito  el  que  face  el  pecado  ve- 
nial :  et  qué  pena  debe  haber  para  haber  perdón  el  que  £u:e  el  pecado 
criminal :  et  qué  pena  meresce  el  que  fiícq  el  pecado  mortal :  et  por  qual 
emienda  que  faga  será  quito :  et  en  qué  manera  se  deben  los  bornes  con- 
fesar :  et  qué  cosas  deben  facer  los  que  se  confesaren  para  ser  su  confe- 
sión verdadera  et  complida :  et  de  quáles  cosas  deben  los  homes  haber 
vergüenza  en  la  confesión  et  de  quáles  non:  et  qué  cosas  deben; los ^ho** 
mes  manifestar  en  las  penitencias :  et  quáles  preguntas  et  ipm.  qué-  pak«< 
bras  deben  facer  los  '  confesores  á  aquellos  que  se  lies  confesaren  ^  et:qa%* 
les  non:  et  por  qué  razones  debeú  los  confes<H*es  preguntar  á  los  que 
se  les  confiesan  si  saben  el  Avemaria,  et  el  Paíternoster  et  el  Credo  in 

Deum :  et  cómo  debe  ser  ordenada  k  penitencia  r  et  cómo  deben  ser 
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desaguisado  que  hobiese  alguno  Jecha  y  et  que  fiíosp^  tan  sabido  que  todos 
los  de  aquella  villa  o  acaesciese  Jablasen  de  lio  ^  et  lo  toviesen  por  mah 
nin  deben  p<mer  tal  penitencia  a .  ninguno  mas  de  una  vez.  Et  aun  tovo 
por  bien  santa  eglesia  que  tal  penitencia  como  esta  non  fuese  d^da  á  nin-» 
gunt  clérigo  y  fueras  ende  si  lo  desgradasen  pririür amiente  \  et  estojicieron 
por  Itonra  del  sacramento  de  las  órdenes.  Et  qualquier  heme  que  tal  peni^ 
tenciaj¡ciese  non  debe  de  alli  adelante  ser  clérigo  y  nin  caballero^y. nin  ves^ 
tir  paño  de  color. mn  casar  í  pero  sl^asase  va^ldrkel  casamiento^,  ^  ^   .    * 
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entendudos  et  sabios  los  que  dan  las  penitencias:  et  quien  puede  dar  la 
penitencia:  et.por  quáles  razones  pueden  dar  otros  penitencia  non  se- 
yendo  prestes:  et  cómo  ninguno  non  puede  nln  debe  confesarse  por 
mandadero  nin  por  carta:  et  por  qué  razón  puede  demandar  el  que  se 
confiesa  á  su  confesor  quel  de  licencia  para  irse  confesar  á  otro:  et  por 
quáles  razones  los  perroquianos  de  una  eglesia  se  pueden  ir  confesar  al 
clérigo  de  otra  sin  demandar  licencia:  et  cómo  deben  haber  k  para  ser 
salvos  por  la  confesión ,  también  los  que  dieren  la  penitencia ,  como  los 
que  se  confesaren:  et  qué  fuerza  han  los  sacramentos  con  la  fe:  et  por 
qué  razones  non  deben  los  homes  tardar  de  confesarse  et  tomar  peni- 
tencia mientra  están  en  su  sanidat :  et  cómo  non  deben  los  físicos  mele-> 
cinar  los  enfermos  ^ta  que  sean  confesados :  et  cómo  non  debe  ser  des- 
cobierta  la  confesión :  et  qué  pena  merescen  haber  los  que  descubren  las 
confesiones:  et  en  qué  manera  debe  el  que  oyere  las  confesiones  de^ 
mandar  consejo  quando  dubdare:  et  qué  cosas  debe  catar  el  que  da  la 
penitencia  porque  sea  tal  como  conviene:  et  en  qué  manera  deben  los 
coníesadores  absolver  á  los  enfermos  que  se  les  confiesan  de  sus  pecados; 
et  otrosí  á  los  que  están  en  peligro  de  muerte :  et  qué  cosa  es  peniten-^ 
cia,  et  quántas  maneras  son  della:  et  quién  puede  dar  penitencia  solep- 
ne  9  et  por  quáles  razones:  et  quál  es  la  penitencia  á  que  llaman  en  hn 
ún  publica  9  et  la  otra  privada :  et  de  las  solturas  en  quántas  maneras  las 
£ice  santa  eglesia  y  et  á  quáles  aprovechan  ó  non :  et  qué  pro  viene  a  los 
homés  de  los  perdones  que  les  dan  los  perlados :  et  de  los  bienes  que 
facen  los  homes  estando  en  pecado  mortal  si  aprovechan  ó  non:  et  quá-- 
les  bienes  son  amortiguados  por  el  pecado  mortal ,  et  se  avivan  pues 
que  los  homes  fiu:en  penitencia  del:  et  en  quántas  maneras  facen  los  ho- 
mes vivos  bienes  que  tengan  pro  á  las  almas  de  los  muertos:  et  quáles 
cosas  son  las  que  los  homes  facen  que  tengan  daiío  á  los  homes  muer- 
tos, et  non  á  ellos  pro:  et  cómo  non  tiene  pro,  mas  grant  daño,  en 
facer  duelo  por  los  muertos :  et  qué  pena  han  segunt  santa  eglesia  los 
que  facen  duelos  desaguisados  por  los  muertos. 

ZSY    XX. 

Quál  penitencia  es  llamada  pública,  et  quál  privada. 

Publica  es  llamada  otra  manera  de  pemt encía  que  se  face  concejera-' 
mente  y  et  esta  es  quando  mandan  a  alguno  que  vaya  en  romería  y  et  que 
troya  consigo  palo  '  cabdal ^  ó  escapulario ,  ó  otra  vestidura  come  de  or-r 
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LBT   LIX. 

Puf  que  ha  nombre  astpmiHncía. 

Arrepentímiento  tanto  es  como  tener  home  por  mal  la  cosa  que  ha 
fecho  sin  guisa,  et  haber  voluntad  de  se  partir  della.  Et  por  ende  en  la* 
tin  diz  el  que  se  arrepiente  pemteo ,  que  es  tanto  como  yo  me  arrepien* 
to  et  duélome  desta  cosa,  et  quiérome  partir  della,  et  so  aparejado  para 
sofrir  la  pena  que  por  ende  me  dieren.  Onde  del  arrepentimiento  que  se 
fiíce  con  dolor  del  mal  que  fizo,  et  de  la  pena  que  toma  para  emendarlo, 
nace  este  nombre  penitencia. 

LBT  LX. 

Qué  cosa  es  en  si  la  pemtencia. 

Faciéndose  la  penitencia  complidamiente  como  debe ,  es  tan  buena 
cosa  en  si  que  faz  al  home  por  fuerza  ayuntar  con  Dios  por  amor,  la-- 
vaado  la  voluntad ,  que  non  puede  ser  lavada  por  otra  cosa  sinon  por 
la  penitencia,  quando  saca  deUa  las  manciellas  de  los  pecados  et  de  los 
yerros  que  los  homes  facen.  Et  desque  finca  la  voluntad  limpia  et  lava-- 
da,  que  es  cosa  de  razón  et  de  entendimiento  espiritual,  non  puede  ser 
que  Ja  virtud  donde  vino  aquel  entendimiento  que  non  decenda  hi  quan- 
do falla  lugar  aparejado  como  conviene ;  ca  en  quanto  los  pecados  hi 
están  non  es  lugar  conveniente  á  Dios :  mas  quando  los  saca  dende  con 
derecha  razón  conviene  que  Dios  hi  sea.  Et  desta  guisa  faz  al  home  la 
penitencia  ayuntar  con  Dios  con  grant  amor  naturalmiente  segunt  la 
natura  de  Dios  et  del  alma.  Et  aun  sin  esto  ha  otra  cosa  en  la  peniten^ 

liffi,  ó  que  traya  Jterro  cintren  el  Brazo  *  ó  en  el  cuello  y  ó  que  ande  des-* 
nudo  en  paños  menores.  Otrosí  llaman  penitencia  pública  á  la  que  face 
alguno  quan¿ü)  lo  encierran  en  monasterio  ó  en  otro  lugar  apartadamiente, 
que  esté  hi  toda  su  vida  por  pecado  grande  que  Jizo  ^}  et  por  eso  es  di-- 
cha  publica ,  porque  debe  ser  fecha  concejeramiente.  Et  esta  penitencia 
pticde  dar  qualquter  clérigo  imsacantano ,  et  pué denla  poner  también  al 
clérigo  cómo  al  lego  y  et  esta  es  la  segunda  manera  de  penitencia.  La  ter^ 
cera  manera  de  penitencia  es  a  que  llaman  los  clérigos  privada  y  que  quier 
tanto  decir  como  penitencia  que  se  da  privadamente  en  poridady  et  esta 
deben  facer  todos  los  cristianos  todavía  quando  confiesan  sus  pecados 
apartadamiente. 

1  ó  en  el  cuerpo.  B.  R.  3.  ponen  al  que  face  grand  pecado  por  el  poblo^ 

2  et  por  c«ói  dicen  pública ,  porque  la      ct  esta  penitencia.  B.  R.  3. 
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cia  que  es  muy  buena,  que  con  vergüenza  que  han  los  homes  de  deseo- 
brirse  los  unos  á  los  otros  del  mal  que  fecieron,  dexan  de  &cer  muchas 
cosas  malas  que  farian  si  las  non  hobiesen  á  decir.  . 

r^  LEY     LXI. 

A  qué  thmpro  la  penitencia. 

Provechos  grandes  vienen  de  la  penitencia  i  los  que  la  reciben ,  ca 
sin  lo  que  habemos  dicho  ya  de  suso  que  faz  ayuntar  los  homes  con 
Dios  por  amor  y  tiene  aun  grant  pro  en  facer  que  vivan  buena  vida  quan^ 
to  en  este  mundo  los  que  la  toman  mientra  la  guardan.  Et  face  otrosí  á 
aquel  que  se  bien  manefíesta  et  obedece,  lo  quel  mandan  por  su  peniten- 
cia ,  que  está  seguro  que  es  perdonado  de  sus  pecados  complidamente  los 
que  ha  manefestados ;  et  otrosi  dale  esfuerzo  et  íirmedumbre  para  non 
caer  en  ellos  de  allí  adelante:  et  desta  manera  píovecha  tanto^  que  faz 
al  alma  limpia  et  al  cuerpo  bueno. 

LBT     LXII. 

Qudntas  maneras  son  de  pecados  sobre  que  se  ha  de  facer  penitencia. 

Tres  maneras  son  de  pecados  sobre  que  estableció  santa  eglesia  que 
fuese  fecha  la  penitencia.  La  primera  es  llamada  venial ,  ca  venial  tanto 
quiere  decir  en  latin  como  páiir-  perdón.  Et  como  quier  que  en  todas 
tres  convenga  de  facer  esto ,  sobre  esta  seiíaladamiente  cae  mas  esta  pa- 
labra que  sobre  las  otras ,  porque  rogando  a  Dios  et  faciendo  penitencia^ 
ligeramente  puede  deste  ganar  perdón:  et  esto  aviene  porque  es  de  los 
malos  pensamientos  en  que  home  está.  La  segunda  es  llamada  criminal, 
que  quiere  tanto  decir  como  yerro  de  culpa :  et  este  ha  de  mayoría  so- 
bre el  venial  tanto  quanto  ha  de  cuidar  el  pecador ,  et  ha  de  buscar  car- 
rera para  facer  lo  que  cuido ,  trabajándose  de  k>  complir.  La  tercera  lla- 
man mortal,  porque  ella  face  al  home  complir  de  fecho  los  pecados  que 

■         -t 

L£T    XXI. 

A  quién  se  deben  confesar. 

Confesarse  deben  ¡os  cristianos  de  sus  pecados  á  los  clérigos  misa-- 
cántanos  i  ca  ellos  han  poder  de  oir  las  confesiones  por  el  poder  que  re^ 
ciben  de  los  obispos  ^  que  tienen  lugar  de  los  Apóstoles ,  en  la  orden  quf 
les  dan  de  misa  i  pero  este  poder  non  lo  han  los  otros  liomes  religiosos  y 
maguer  sean  misacantanos  ^  ca  non  pueden  dar  penitencias ,  nin  batear^ 
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son  como  muerte  del  alma:  et  esto  porque  ha  ya  pasado  por  pensa** 
miento  et  para  cacar  manera  para  facerlo ,  et  lo  han  complido  por  fe-» 
cho.  Et  como  quier  que  el  alma  del  home  non  puede  morir  segunt  na- 
tura porque  es  espiritual ,  con  todo  eso  el  pecado  mortal  la  aduce  á  tan 
grant  culpa ,  porque  la  faz  desconocer  á  Dios  donde  ha  el  entendimíen-» 
to,  et  asimesmo  que  entiende  qual  es  el  bien  et  qual  es  el  mal:  et  dexa 
de  facer  lo  mejor  et  faz  lo  peor }  et  por  ende  cae  en  pena  contra  Dios^ 
et  non  puede  ver  la  su  faz  porque  erro,  si  ante  non  hobiere  por  él  per- , 
don ;  et  cae  otrosi  en  la  de  si  mismo  y  porque  partiéndose  del  enten« 
miento  del  bien ,  ha  por  fuerza  de  recebir  et  sentir  la  pena  del  mal ,  que 
es  mayor  la  que  ella  recibe  en  sí  que  ninguna  otra  pena  que  podiese  ha-* 
ber  en  el  cuerpo  i  ca  esto  la  aduce  á  muerte  que  dura  por  siempre :  et 
por  esto  llaman  á  este  pecado  mortal.  Et  destos  tres  pecados  que  resucita 
nuestro  seiíor  lesu  Cristo  por  penitencia  da  enxiemplo  santa  eglesia  de  tres 
muertos  que  él  resucitó  quando  andaba  por  la  tierra ,  ca  segunt  mostró  es- 
tonce en  los  cuerpos  de  los  muertos  j  muestra  agora  asi  en  las  ahnas  de  los 
pecadores.  Et  destos  resucitó  primeramiente  la  fija  del  mayoral  de  la  si- 
nagoga que  yacia  muerta  dentro  en  su  casa:  et  esto  fizo  mandando  que 
non  teciesen  hi  duelo  %  nin  llanto  por  ella.  Et  por  ende  perdona  el  pe- 
cado venial  mas  ligeramente,  porque  non  salle  fiíera  de  la  voluntad,  tiin 
face  ruido  por  palabra  nin  por  fecho  de  que  resucita  nuestro  Señor  al 
que  dan  la  penitencia,  asi. como  resucitó  á  aquella  manceba  dentro  en 
su  casa.  £t  el  segundo  enxiemplo  es  de  otro  muerto  que  resucitó ,  que 
era  fijo  de  una  viuda  que  falló  do  lo  llevaban  fuera  de  la  cibdat  á  soter- 
rar ;  et  encontrándose  con  él  hobo  duelo  de  la  madre  del  muerto ,  que 
vido  que  lloraba  por  él ,  et  otrosi  los  que  la  acompaiiaban :  et  luego  en 
aquel  lugar  antes  quel  soterrasen  resucitólo.  Et  esta  semejanza  cae  al  pe- 
cado que  los  homes  facen  sacándolo  de  su  pensamiento ,  et  comenzán- 
dolo á  £icer  et  meterlo  en  obra  por  palabra ,  buscando  carrera  como  lo 
£igan;  et  faciendo  penitencia  del  resucítales  nuestro  Señor  el  alma,  bien 

fun  predicar  al  pueblo  y  nin  usar  de  las  otras  cosas  qu>e  pertenecen  á  cura 
de  ánimas ,  fueras  ende  si  hubiesen  previlegio  del  ¿postóligo  en  que  gelo 
otorgase  y  ó  si  los  pusiesen  los  obispos  para  servir  algunas  iglesias  perro^ 
qtiiales  qtu  fuesen  de  aquella  religión  onde  ellos  son  y  et  esto  con  consentid 
miento  de  sus  mayorales  de  aquella  orden.  Et  maguer  dice  de  suso  que  se 
deben  confesar  los  homes  al  clérigo  misacantanoy  esto  non  se  entiende  que 
lo  han  de  facer  á  otro  '  sirion  a  aquellos  onde  son  perroquianos  cada  uno 

X     nin  roído  por  ella.  S.  ToL  2.     %    slnon  i  aquellos  que  son  parroquianos.  B  R*  3. 
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como  resucitó  Ú  que  llevaban  muerto  fuera  de  la  villa  ^  et  buscaban  lugar 
do  lo  soterrasen.  Et  el  tercero  enxiemplo  es  de  quando  resucitó  nuestro 
Señor  á  Lázaro  á  cabo  de  quatro  dias  que  era  soterrado  et  olia  maL  Et  es- 
to fizo  porque  santa  María  et  santa  Marta  sus  hermanas  fueron  kieííe  de 
aquel  lugar  do  le  soterraron  á  rogalle  por  él,  deciendol  que  si  él  fai  ho- 
biese  estado ,  que  ñon  moriera  su  hermano :  et  estonce  el  nuestro  señor 
lesu  Cristo  por  la  su  piadat  et  por  la  su  misericordia  resucitólo.  Et  la  se« 
mejanza  desto  es  quando  nuestro  señor  lesu  Cristo  doliéndose  aegunc 
home,  et  habiendo  piadat  segunt  Dios,  resucita  por  penitencia  á  aquellos 
que  yacen  en  pecados  mortales,  et  huelen  mal  las  almas  dellos  que.  son 
corrompidas  por  los  yerros  que  facen ,  asi  como  el  cuerpo  de  sant  La* 
zaro  era  corrompido  por  los  humores  que  se  desataban  en  él.  Et  para 
mover  i  Dios  que  haya  esta  piadat  debe  llorar  santa  eglesia,  pediendol 
merced  por  aquel  que  si  del  non  fuera  partido  non  cayera  en  pecado 
mortal.  Et  esto  es  a  semejanza  de  María  et  de  Marta  segunt  oración  es- 
piritual, et  segunt  obra  de  alimosna  temporal:  ca  por  el  llorar  que  estas 
dos  hermanas  facían ,  que  se  entiende  por  penitencia ,  perdona  Dios  al 
pecador.  Onde  por  estas  tres  maneras  de  repentimiento  resucita  nuestro 
señor  lesu  Cristo  á  los  que  yerran  contra  él  cayendo  en  pecado  veniali 
ó  criminal  ó  mortal. 

LBY    LXIII* 

Que  cosas  debe  Jacer  para  que  sea  salvo  el  qttejaz  pecado  vernal. 

Penas  señaladas  debe  haber  todo  aquel  que  cayere  en  yerro  de  una 
destas  tres  maneras  de  pecados  que  nombramos.  Et  maguer  Dios  es  po« 
deroso  sobre  todo ,  et  la  su  merced  es  tan  grande  que  vence  todos  los 
yerros  que  podrían  ser  fechos ;  pero  con  todo  eso  quiere  emienda ,  por 
darnos  a  entender  que  maguer  perdamos  su  amor ,  si  lo  quisiéremos  co* 
brar  (aciendol  por  qué ,  que  lo  podamos  haber }  et  que  nos  otrosí  tome- 
mos enxiemplo  para  emendarnos  unos  a  otros  los  tuertos  que  nos  tovié- 

tn  su  iglesia :  et  maguer  se  quisiese  a  ¿tro  alguno  confesad,  non  ¡o  putd^ 
facer  sin  otorgamiento  de  aquel  6  de  otro  su  prelado  mayor  y  ca  otro  non 
lopodrie  ligar  nin  absolver  sinon  estos ,  ó  otros  por  mandado  dellos.  Pe-- 
to  los  prelados  mayores  ^  asi  como  obispos  '  ó  dende  arriba  y  et  los  otros 
que  non  han  mayoral  sobre  sí  sinon  el  papa,  pué dense  corifesar  can  quien 
quisieren  y  solamente  que  sea  con  clérigo  misacantano  aquel  d  qtúen  se  om- 
Jisaren,  sin  demandar  licencia  d  mnguno. 

i    6  ident.  S.  &.  3. 
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temos,  segunt  fuere  el  yerco  más  d  menos.  Et  por  ende  fue  establecido 
en  santa  eglesia  ^e  todo  aquel  .que  feciese  pecado  venial,  que  es^  menor 
que  los  otros,  que.  h  éraienda  del  fuese  en  confiarlo,  conc^ciendo^e  á 
Dios  que  erro,  et  doliéndose  ende,  et  feriéndóse  en  los  pé$:bo$  coq  su 
mano,  con  los  dedos  aligados  por  señal  de  iepentimiento,.et  echando 
sobre  sí  del  agua  bendita,  et  recibiendo  homillosamente  la  bendición  del 
obispo  quando  la  da.  Onde  todo  pecador  se  debe,  esforzar  de  ganar  per-* 
4on  et  amor  de  Dios,  et  mayormiente  pues  que. sabe  que  con  tan  lige-* 
ras  cosas  lo  puede  haber.  Ca  maguer  el  pecado  venial  es  en  cuidar  et 
non  obrar ;  pero  con  todo  ¿so  es  tan  grande ,  que  es  rai^  de  los  otros 
que  se  tornan  eñ  fecho.  Ca  en  el  pensamiento  se  ayuntan  primeramiente 
et  se  acuerdan  todas  las  razones  del  bien  et  del  mal ,  que  después  se  mues- 
tran salliendo  por  las  bocas  de  los  :homes  en  dicho ,  ó  faciéndose  en  fe- 
cho por  obras.  Et  por  epde  nuestro  señor  lesu  Cristo  dixo  que  el  grant 
ensuciamiento  non  Tiene  por  comer  home  con  sus  manos  por  lavar, 
mas  de  los  malos  pensamientos  que  sallen  del^orazon  et  de  la  voluntad* 


I » <  • 
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Qué  pena  tmrescc  para  haber  perdón  el  que  faz  pecado  criminal. 

*  .       .  .     ■  •    •  ,   •  -    ■ 

Crimen  en  laitin  tanto  quiei$  decir  como  pecado  de  yen?o^  que  los 
homes  facen  errando- la  carrera  por  do  deben  ir  para  ganar  amor  de  Dios» 
et  faciendo  las  cOsas  que  á  él  pesan.  Onde  los  que  desta  guisa. &eren  pe- 
cadores la  emienda  que  deben  &cer  por  haber  perdón  de  Dios  es  esta: 
primeramiente  que  se  confiesen, ^repintiéndose  muy  doloridámiente  de 
«US  pecados  desque  los  pensó  etr busco  después  carrera  paraoneterlos  en 
obra,  confesándolos. por  palabra  á  aquel  su  confesador,  et  poniendo  en 
su  corazón  que  nunca  tornará  ¿  ellos.  Et  faciendo  aquesto ,  el  pecado 
criminal  tornase  en  venial  j  pero  Don  que  se  perdone  tan  ligeramente  co* 
mo  el  otro  que  deximos^^  porque  lo  sacó  del  pensamiento  et  se  trabajo 

Por  quántas  razones  los  perroquianos  de  una  iglesia  se  pueden  confesar 

á  clérigo  de  otra. 

Perroquiano  de  una  eglesia  dice  en  la  ley  ante  desta  que  non  se  puede 

confesar  a  clérigo  de  otra  i  pero  cosas  hay  señaladas  por  que  lo  pueden 

facer  y  et  estas  son  cinco:  la  primar  a  quando  el  su.  clérigo  non.es  entendido 

para  le  poder  dar  conseio ,  et  quiere  ir  d  otro  que  lo  sea  mas  que  aquel, 

mas  debegelo primero  demandar^  et  si  otorgar  non  gelp  quisiere ,  puédese 

TOMO  !•  Q 
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de  lo  metór  en  obra.  Et  por  ende  conriene  que  sienta  alguna  pena 
gunt  aquello/  6  de  ayuno,  ó  de  romería,  d  de  &cer  alimosnas  de  lo  su- 
yo, dándolo'  en  aquellos  lugares  do  le  mandare  el  que  diere  la  peniten^ 
cia,  ca  aquel  ha  poder  de  catar  que  se  dé  en  lugar  conveniente  segunt 
el  pecado  que  fizo.  Et  compliendo  estas  emiendas  en  este  piundo ,  non 
haberá  pena  ninguna  en  el  purgatorio,  que  es  lugar  do  se  alimpian  las 
almas  ante  que  vayan  á  paraíso ,  de  los  pecados  en  que  se  ensuciaron ;  ca 
asi  como  fizo  el  pecado  obrando ,  asi  quiere  Dios  recebir  por  obra  dere- 
cho del  Et  quanto  menguase  de  complir  el  pecador  de  su  emienda  en 
su  vida ,  tanto  haberá  de  emendar  recebiendo  por  ende  pena  su  alma  en 
el  otro  mundo  después  que  moriese. 


LET     LXV, 


Qíié  fena  meresce  el  gue  face  picado  mortal ,  etpor  qual  emienda 
¡  que  faga  será  quito. 

Mortal  tanto  quiere  decir  como  cosa  que  face  al  home  morir ,  o  lo 
llegar  fasta  la  muerte ;  onde  pecados  facen  los  homes  que  han  asi  nom- 
bre por  dos  razones :  la  ]una  porque  mata  en  este  mundo  al  cuerpo  del 
home  6  de  la  muger  toUiendol  buena  fama ;  la  otra  porquel  faz  morir 
muerte  doblada  despues^  en  cuerpo  et  en  alma :  ca  en  este  son  estas  tres 
maneras  de'  pecados ;  la  una  que  se  faz  primero  por  pensamiento  malo; 
la  otra  por  buscar  carrera  trabajándose  de  lo  complir ;  la  otra  quando  lo 
acaba  por  obra,  Ca  estos  pecados  son  mortales  en  sí ,  et  allegan  el  cuer- 
po et  el  alma  a  la  perdurable  muerte;  onde  los  que  lo  facen  quando  se 
conoscieren  et  quisieren  haber  perdón  dellos,  débense  primero  arre- 
pentir  con  grant  quebranto  de  corazón  et  con  humildosa  voluntad ,  ex- 
trañando mucho  tales  pecados  et  llorándolos ,  et  habiendo  duelo  de  sí 
mesmos ,  porque  por  sü  mala  ventura  sopieron  caer  en  ellos ,  por  que 

v 

querellar  del  a  su  mayoral,  et  non  puede  ser  que  quando  gelo  mostrare 
como  lo  face  por  pro  de  su  alma ,  que  le  non  plega  et  que  le  non  de  hi 
conseio :  la  segunda  razón  es  quando  dexa  su  perroquia  et  va  d  morar  a 
otra ;  ca  entonce  bien  se  puede  confesar  sin  otorgamiento  de  ninguno  al 
clérigo  de  aquella  do  va  á  morar :  la  tercera  es  quando  anda  de  una  tier* 
ra  á  otra  non  habiendo  voluntad  de  asosegarse  en  algunt  lugar ,  ca  en^ 
tome  puédese  '  manifestar  á  qual  clérigo  quisiere  que  haya  poder  de  oir 
confesiones  et  de  dar  penitencia:  laquarta  es  quando  de  xa  su  casa  et  va 

r   • 

4 

V  I    confesar.  ToL  B.  R.  i. 


TITULO,    IV.  12^ 

merescio'on  haber  pena  doble  j  la  una  por  siempre  en  el  otro  sieglo  \ 
do  la  han  aquellos  que  se  non  confiesan  en  este  mundo  podiéndolo  fa* 
cer ,  ó  habiendo  á.  quien:  la  otra  temporal  en  este  mundo ,  quel  pone 
aquel  quel  da  la  penitencia.  Pero  razones  hi  ha  por  que  non  habrá  la$ 
penas  del  infierno ,  nin  irá  á  él :  et  esto  es  si  en  este  mundo  complíere 
las  penas  quel  dieren  et  le  ponen:  ca  maguer  vaya  á  purgatorio ,  seguro 
es  ya  que  derechanüente  irá  á  paraíso.  Ca  ninguna  alma  non  puede  en* 
trar  en  la  gloria  de  Dios  nin  veer  la  su  &z »  si  primeramiente  non  es  purr 
gada,  segunt  él  mesmo  dixo  á  Moysen:  que  ninguno  non  lo  podría 
veer  temporalmiente  quanto  en  sise  que  es  espiritual }  pero  bien  lo  po- 
dría ver  otro  espíritu  seyendo  limpio :  porque  conviene  que  el  alma  que 
quisiere  llegar  á  la  limpia  gloria  de  Dios ,  que  se  alimpie  ella  primero ,  et 
de  otra  guisa  non  lo  puede  ella  veer.  Mas  si  el  niño  que  batean  '  ante 
que  hubie  pecar  muere ,  este  va  derechamiente  á  páraiso ,  sin  haber  pena 
ninguna  en  purgatorio :  et  esto  mesmo  decimos  del  home  grande  que 
dexase  su  ley  et  se  tornase  á  la  fe  de  nuestro  señor  lesu  Cristo ,  et  bau* 
tizándole  moriese  ante  que  fedese  pecado.  Otro  tal  serie  de  aquel  que 
sofiríese  muerte,  o  martirio  ó  toriAento  por  amor  de  nuestro  señor  lesu 
Cristo :  6  del  que.  tomase  la  cruz  en  remisión  de  sus  pecados  yeQi« 
do  contra  los  enemigps  de  la  fé »  o  ayudando  de  su  haber  á  los  que  hí 
fuesen,  o  enviando  otro. por  .4  en  su  lugar,  segunt  lo  mandase  aquel 
que  lo  hobiese .  cruzada:  ca  este  atal  por  la  confesión  sola  et  por  la 
fuerza  de  la  cruz  va  derechamente  á  paraíso ,  et  non  ha  otra  pena  en 
purgatorio.  Et  por  ende  non  debe  ninguno  entender  nin  creer  que  otro 
perdón  puede  ser  dado  cjae.  tan  grant  virtud  haya  como  el  de  la  cruz. 
£t  esto  es  con  grant  razop :  ca  asi  como  nuestro  señor  lesu  Cristo  mo* 
riendo  en  ella  nos  perdojid  de  nuestros  pecados ,  et  fiíe  después  de  su 
muerte  á  quebranta  los  infiernos  et  á  destroir  el  poder  del  diablo ,  asi  á 
los  que  la  toman,  segunt  dicho  habernos,  dales  Dios  perdón  de  manera 

fw  tierra  6  por  m^r  buscando  otro  logar  do  more ,  ó  va  en  peregrinage  ' 
ó  en  mercaduría,  ó  por  alguna  otra  razón  qualquier,  ca  este  bien  se 
puede  confesar  allá  do  va^afi  como  suso  es  dicho:  la  quinta  es  quando 
el  que  es  perroqiiiano  de  una  eglesia  etface  pecado  en  otra ,  ca  este  atal 
bien  se  puede  confesar  si  quisiere  al  clérigo  de  la  otra  perroquia  do  fizo 
ti  pecado.  Et  débese  confesar  cada  uno,  podiendo  haber  clérigo^  lo  mas 
aina  que  pudiere  i  ca  tanto  mas  agrava .  el  pecado  al  alma  del  homc 
quanto  mas  está  en  él. 

1  do  rzñ  aquellos.  Esc.  3.  3    6  en  mandadería.  Esc*  z» 

2  et  ante  que  venba  á  pecar  morre.  P«     . 
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que  non  tomen  muerte  en  el  infierno  nin  pena  de  purgatorio.  Et  de$t6 
sant  Pedro,  que  es  cabdiello  de  los  Apostóles ,  nos  dio  ende  grant  en« 
xiemploy  que  alli  do  lo  llevaban  á  matar  entre  todas  las  otras  muertes  es- 
cogió la  de  la  cruz  j  et  quiso  ser  muerto  en  ella  tan  homildosamente,  co- 
mo que  tovo  la  cabeza  do  nuestro  seiíor  lesu  Cristo  toviera  los  píes.  Et 
esto  fizo  entendiendo  que  asi  como  las  puertas  del  infierno  fueron  que- 
brantadas por  la  cruz  par^  non  entrar  hi  ninguno  si  por  su  grant  culpa 
non  fíiere,  asi  se  abrirán  las  del  paraiso  para  entrar  en  él  quien  lo  bien 
sopiere  demandar.  Ca  la  cruz  fitce  dos  cosas  que  non  puede  otra  cosa  & 
cer  que  han  menester  mucho  los  homesj  la  una  es  perdonar,  la  otra  sal* 
var:  ca  por  el  perdonamiento  se  purgan  et  se  alimpian  de  los  pecados, 
porque  non  hi  ha  menester  otro  ^  purgamiento  ninguno:  et  por  la  sal* 
vacion  van  desembargadamiente  á  la  gloria  de  paraisOé 

LEY     LXVI. 

En  ^  manera  se  dehen  ios  homes  confesar. 

Ck)n&sar  non  se  debe  ninguno,  si  tres  cosas  en  sí  non  hobiere  parí 
ser  la  penitencia  verdadera:  la  primera  es  que  diga  verdat  de  todo  lo 
que  sopiere,  6  lo  al  quel  preguntaren  en  que  erro:  la  segunda  que  haya 
vergüenza  et  dolor  en  su  voluntad  de  los  pecados  que  fizo,  teniendo 
que  fue  malo  en  £icer  cosa  por  que  menguase  en  él  el  amor  de  Dios ,  ó 
lo  perdiese:  la  tercera  que  se  arrepienta,  poniendo  bien  en  su  corazón 
que  nimca  tornará  á  ello.  Et  confesándose  desta  guisa,  es  la  confesión 
verdadera ;  asi  que  la  penitencia  que  sobrellos  dieren  en  todas  maneras 
les  terna  pro  muy  grande:  ca  de  una  parte  les  alimpia  las  almas,  et  de 
otra  les  castiga  los  cuerpos  por  estas  razones :  ca  si  la  penitencia  *  minti- 
rosa  fuere ,  asi  que  el  que  la  feciese  non  dixiese  la  ver<kt  6  la  negase,  tal 
penitencia  como  esta  nunca  alimpiarie  el  alma  nin  castigarle  el  cuerpo, 
non  recibiendo  pena  por  el  mal  que  hobiese  fecho :  et  desta  guisa  non 
ternie  pro  á  lo  uno  itiin  á  lo  otro  ^  et  demás  fiurie  grant  £üsedat  mintien** 

ZSY    XXIJI. 

Qué  cosas  ha  mester  la  penitencia  para  ser  verdadera. 

Salvación  ganan  los  homes  de  stis  pecados  faciendo  penitencia  ver^ 
daderay  et  para  esto  han  menester  tres  cosas:  la  primera  que  se  duelan 
en  sus  corazones  de  los  pecados  quejicieron :  la  segunda  que  los  confiesen 

I    purgatorio.  Tol.  a.  3.  Ek.  3.  S.    1    mintrou  fiícse.  S.  Tol.  a.  3. 
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do  i  Diú$  que  8al>e  todas  las  cosas  ciertamiente ,  maguer  gélas  non  di^ 
gan:  et  que  da  por  ende  mayor  pena  que  si  gelas  dbdesen. 


LET  LXVII. 


Qué  cosas  deben  facer  los  qtíe  se  confesaren  para  ser  su  confesión 

verdadera  et  comalida. 

Quatro  cosas  debe  &cer  todo  home  que  se  confesare  para  ser  su 
confesión  verdadera  ec  complida:  la  primera  tenerse  por  culpado  en  su 
voluntad  repintiendose  del  mal  que  nzo:  la  segunda  contar  por  su  pa^ 
labra  verdaderamiente  todos  los  pecados  que  bobo  fechos,  non  enco^ 
briendo  ninguno  á  sabiendas:  la  tercera  emendando  por  fecho  el  mal 
que  fizo  segunt  le  mandare  el  penitenciador :  la  quarta  partiéndose  del 
pecado  que  í¡20  en  tal  manera  que  después  non  torne  en  é\.  Ca  maguer 
se  doliese  del  mal  que  fizo  et  non  dixiese  la  verdat ,  6  deciéndola  non 
ficiese  la  emienda  que  le  mandasen  facer ,  o  emendando  non  se  partie- 
se del  pecado  de  guisa  que  hi  non  se  tornase  después,  non  serie  com- 
plida la  confesión  nin  verdadera.  Et  a  semejanza  desto  da  santa  eglesia 
enxiemplo  de  Amos  el  profeta  ^  que  amenazo  por  mandado  de  nuestro 
Señor  Dios  a  Azahel ,  que  fue  rey  de  Damasco ,  deciendol  que  por  los 
maks  et  por  las  premias  que  feciera  tres  vegadas  al  pueblo  de  los  judíos 
que  si  se  repintiese  dello  conosciéndolo ,  et  lo  emendase ,  que  lo  perdo- 
naría; mas  si  después  tornase  a  facerlo  otra  vez,  que  non  lubrie  perdón^ 
ante  recebrie  por  ello  pena.  Onde  como  quier  que  las  tres  maneras  de 
pecado  que  &cen  los  homes  son  muy  grandes  en  cuidar  et  en  obrar ,  et 
non  emendar ,  mayor  es  la  quarta  en  tornarse  después  á  ello :  ca  en  esto 
se  muestra  que  se  non  dolió  del  yerro  que  fizo,  nin  lo  confeso  asi  como 
debiera  verdaderamiente,  nin  hobo  sabor  de  complir  la  emienda  quel 
mandaron,  pues  que  porfía  en  no  se  partir  dello.  Et  por  ende  el  que  en 

verdaderamente ,  non  encubriendo  ninguno  a  sabiendas,  nin  menguando 
de  decir  todo  aquello  de  que  se  acordaren :  la  tercera  que  fagan  emienda 
dellosy  segunt  les  mandaren  aquellos  á  quien  se  coffesaren.  Estas  tres 
cosas  debe  facer  cada  un  pecador  porque  erró  contra  Dios  en  tres  manea- 
ras: la  una  porque  hobo  sabor  de  pensar  el  pecado:  la  otra  porque  con^ 
sintió  en  ello  queriéndolo  facer :  la  otra  por  la  soberbia  que  hobo  en  cum^ 
plirh  de  dicho  et  de  fecho  i  et  asi '  por  estos  tres  males  todo  cristiano  que 
se  corfesare  verdaderamente  debe  facer  aquellas  tres  emiendas  sobredi-- 

X    por  cstMtrct  numeras.  ToL  i. 
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tal  estado  estudíese  ^  et  en  este  moriese ,  siempre  haberle  pena  por  ello 
en  el  otro  mundo. 

LEY  LXVIZI. 

De  quáks  cosas  deben  ¡os  homes  haber  vergüenza  en  la  corifesion, 

et  de  quáles  non. 

s 

Vergüenza  es  una  de  las  nobles  cosas  que  el.home  ha  en  sí  natural- 
miente  para  guardarse  de  errar :  et  por  ende  esta  non  la  debe  ninguno 
haber  para  facer  bien ,  mas  para  partirse  del  mal.  Onde  los  que  la  hobie* 
ren  de  los  pecados  que  fícieron ,  teniendo  que  (ue  mal  por  que  erraron, 
et  están  avergonzados  dellos ,  tal  vergüenza  como  esta  es  buena.  Et  en- 
tendiendo que  fecieron  yerro  por  que  perdieron  el  amor  de  Dios ,  et 
que  han  menester  en  todas  guisas  de  facer  por  que  lo  cobren ;  estos  otrosi 
han  la  vergüenza  que  conviene,  et  mayormiente  aquellos  que  la  han 
conosciendo  que  toda  manera  de  pecado  es  por  natura  vU  et  sucio ;  asi 
que  mientra  el  home  está  en  él  non  ha  parte  en  la  nobleza  nin  en  la 
limpiedumbre  de  Dios.  £t  eso  mesmo  es  de  aquellos  que  toman  ver- 
güenza en  facer  cosa  por  que  se  partan  del  señorío  de  Dios  y  que  es  el 
mas  noble  señor  que  puede  ser,  et  se  facen  siervos  del  diablo,  que  es  la 
mas  sucia  et  la  mas  vu  criatura  de  quantas  Dios  íÍ2;o ,  segunt  lo  que  me- 
resció  et  las  obras  que  £ice.  Onde  los  que  destas  cosas  que  habemos  di* 
cho  han  vergüenza ,  ó  de  otras  semejantes  dellas  %  tales  como  estas  son 
las  buenas  vergüenzas.  Mas  los  que  han  vergüenza  de  los  homes  te- 
miendo que  se  escatimarán  si  se  penitenciaren ,  o  asmaren  tamaña  locura 
que  fincarán  envergonzados  sí  dixieren  los  yerros  que  han  fechos,  tal 
vergüenza  como  esta  es  mala  en  dos  maneras :  la  una  por  maldat  que 
muestra  en  sí  el  home  que  la  ha;  la  otra  por  consejo  del  diablo,  á  quien 
pesa  con  el  bien  et  pkce  con  el  mal.  Onde  por  estas  razones  que  l¿d^- 

chas\  ca  débese  doler  en  su  corazón  por  el  pensamiento  malo  que  pensó, 
en  qtie  hobo  sabor  %  et  débelo  decir  de  su  voluntad  por  su  boca ,  porque 
fue  desvergonzado  queriéndolo  facer  ^  et  ha  de  facer  emienda  por  la  so-* 
berbia  que  hobo  en  sí  en  complir  el  pecado  i  et  para  estas  tres  cosas  mos-^ 
trar  amenazó  Amos  el  prieta  por  mandado  de  nuestro  señor  Dios  á 
Azahel  rey  de  Damasco,  quandol  dixo:  que  por  ios  males  et  por  las 
premias  queficiera  tres  vegadas  a  los  pueblos  de  los  judios ,  si  se  repita 
tiese  et  feciese  penitencia  dello  que  lo  perdoruirie}  mas  por  la  quarta  ve-- 

I     tales  como  estos  son  buenos  vergonzo-  %    et  d¿belo  decir  por  su  boca  por  qué 
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tnos  dichas  es  budtia  la  vergüenza  da  conviene  que  la  haya »  et  mala  do 
la  non  debe  haber.  Demás  mucho  semeja  extraña  cosa  de  haber  ninguno 
vergüenza  en  descobrir .  sus  pecados  que  ha  fechos  et  dichos  á  Dios »  de 
una  parte  porque  lo  sabe  todo,  de  otra  parte  porque  puede  dar  consejo 
á  lo  que  home  non  puede  &cer  sinon  por  él.  Et  por  ende  non  debe 
ninguno  tomar  vergüenza  de  penitenciarse ,  pues  que  esta  es  carrera  des- 
techa para  partirse  del  mal  et  &cer  bien.  Et  sin  todo  esto  non  debe  el 
pecador  haber  vergüenza ,  parando  mientes  al  nuestro  señor  lesu  Cristo 
de  como  non  la  quiso  haber  por  salvar  á  nos,  tolUéndonos  de  poder  del 
diablo,  et  dexándose. denostar  et  muy  mal  traer  á  muy  vU  gente;  et 
otrosi  por  sacarnos  de  la  prisión  del  infierno  se  dexó  prender  á  sus  ene- 
migos á  tan  grant  de^onra  del  que  mayor  non  podrie ,  et  que  por  los 
nuestros  yerros  et  culpas  quiso  ser  maltrecho  et  ferido :  et  por  coronar-» 
nos  en  el  cido  consintió  su  Fijo  quel  posiesen  corona  de  espinas:  et  por 
darnos  honra  de  vida  perdurable,  et  que  non  cayésemos  en  yerro  de 
muerte  que  dura  por  siempre,. se  dexd  poner  en  la  cruz  muy  deshonra- 
damienté  et  morir  en  ella.  Et.  por  ende  non  debe  .tiinguno  haber  ver- 
güenza de  penitenciarse  por  palabras  que  le  digan,  nin  por  escarnio  que 
déí  fagan  los  homes  que  son  locos  et  necios.  Ca  por  ninguna  mane- 
ra tanto  non  le  podrian  '  escarnir,  como  él  fincada  escarnido  fitciendo 
cosas  por  que  perdiese  el  amor  de  Dios  et  se  feciese  siervo  del  diablo» 
et  demás  membrandol  de  quantas  vergüenzas  el  nuestro  señor  lesu  Cristo 
recibió  por  él,  seiíaladamiente  en  querer  estar  en  la  cruz  desnudo  todo, 
en  que  nos  dio  á  entender  que  nos  debemos  '  desnudar  de  nuestros  pe- 
cados ,  porque  el  alma  descobierta  et  sin  vergüenza  pueda  ir  anteí.  Et 
otrosi  debe  el  pecador  naturalmente  cobdiciar  amor  de  santa  Maria, 
membrandol  de  como  ella  guando  los  judíos  desnudaron  á  nuestro  se- 
ñor  lesu  Cristo  su  Fijo  todo  el  ciierpo  que  noñ'*'lé  dexaron  vestidura 
ninguna ,  lo  cubrió  ella  álli  dó  entendía  que  debia  ser  cobierto ,  et  co- 

.  .  -  • 

gada  si  ios  apremiase  nal  perdonarie ,  mas  que.  le.  darie  pena: por  ello. 
Onde  por  estos  males  et  por  estas  premias  entiéndense  tres  maneras  d^ 
pecado  en  que  caen  los  homes  y  pensando  mal  et  consintiéndolo  y,  et  después 
faciéndolo.  El  quarto  es  quando  non  quieren  Jacer  pemtencia  de  suspeca^ 
dos  ;  et  han  sabor  de  vevir  en  ellos  i  et  por  ende  al  que  asi  muriere-non  lo 
perdonará  Dios ;  ca  derecho  es  que  el  que  toda  su.  vida  quiso^evir  en  pe-* 
cado  jin  penitenciarse  ó  arrepentirse  dello  >  qup  después  de  su  muerte 
siempre  sea  en  pena. 

^    .  •  •  •        .     ■ 
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briólo  con  el  veló  ^nt  trata  en  sa  cabeza.  Et  por  ¿nde  el  pecador  debe 
puñar  de  ganar  su  amor  quanto  podkre ,  porque  ella,  le  meta  en  volun- 
tad que  se  parta  de  sus  pecados  et.  se  alimpie  dellós^  á  semejanza  del  sa 
velo  que  era  blanco  et  Umpio  en  virginidat ,  et  grande  et  complido  de 
humildat,  de  que  ella  iiobo  complido  el  su  cuerpo.  Et  por  esta  razón 
conviene  mucho  al  pecador  que  sea  humildoso  en  dos  maneras:  la  una 
en  teniéndose  que  ha  errado  et  ha  menester  merced;  la  otra  en  honrar 
á  aquel  quel  da  la  penitencia  ech^dose  á  sus  pies  y  et  fincando  los  hino- 
jos en  aquella  guisa  que  entendiere  que  mas  homildosamente  lo  podrá 
facer ,  parando  mientes  que  aquella  humildat  que  &ce  non  es  al  home 
sinon  a  Dios ,  en  cuyo  lugar  está  aquel  quel  da  la  penitencia  para  per- 
donar los  pecados  y  et  membrándose  de  '  quan  maiía  humildat  demostrd 
Dios  en  ñlvar  á  el,  primeramente  en  quera:  decender  del  cielo  á  la 
tierra,  et  el  que  era  alto  por  nobleza  abasarse  por  humildat,  et  quererse 
mover  asi  el  que  non  era  movedizo  et  movie  á  todas  las  otras  cosas» 
et  el  que  feciera  todo  querer  ser  fecho,  et  el  que  non  era  mortal  querer 
morir ,  et  el  que  era  honrado  et  por  si  et  por  las  cosas  que  feciera  que- 
rer recebir  deshonra  dellas.  Et  por  ende  debe  el  pecador  homillarse  que^- 
brantando  la  voluntad ,  repintiendose  del  mal  que  fizo ,  et  llorando  sus 
pecados  por  quel  quiera  nuestro  Señor  Dios  resucitar  dellos,  membrán- 
dose de  como  el  llord  quando  resucitó  á  sant  Lázaro.  Onde  quien  desta 
manera  hobiere  vergüenza  en  las  cosas  que  conviene,  et  la  dexare  en 
aquellas  donde  non  la  debe  haber ,  £irá  su  penitencia  complidamente» 
porque  ganará  merced  et  perdón  de  Dios. 


De  las  tres  maneras  de  pecado  que  los  homes  Bicen,  que  perdona  Dios 

á  los  que  se  confiesan. 

« 

S/tnta  eglesia  muestra  como  perdona  Dios  tres  maneras  de  pecados 
dios  homes  quando  se  confiesan  y  et  da  enxiemph  desto  de  los  tres  muertos 
que  resucitó  nuestro  señor  le  su  Cristo  quando  andaba  por  tierra  i  ca  se-^ 
gunt  fizo  estonce  •  en  los  cuerpos  face  ugora  a  semejanza  dello  en  las  al-* 
mas.  Primeramente  resucitó  la  Jija  del  príncipe  de  la  sinagoga  que  yacie 
muerta  en  su  casa  dentro}  et  por  esto  se  entiende  el  pecado  de  los  malos 
pensamientos  en  que  home  esta,  et  quando  faz  penitencia  dellos  resucital 
nuestro  señor  en  el  alma,  que  era  muerta  por  aquel  pecado  contra  Dios, 

1  V{aanta  humildat.  Tol.  3.  de  qué  ma-      et  a  semejanza  dello  face  agora  en  las  almas* 
aera  demuestro  Dios  humildat.  Tol.  2.  Tol.  i. 
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LEY   LXIX* 

Que  cosas  debe  home  confesar  en  la  penitencia. 

Toda  cosa  que  entienda  aquel  que  se  confiesa  en  que  fizo  tuerto  et 
yerro  á  Dios  et  á  los  homes  debe  decir  en  su  con&sion :  et  esto  por  dos 
razones  j  la  una  por  ganar  perdón  de  Dios  sofiriendo  aquella  penitencia 
quel  fíiere  dada  por  sus  pecados;  la  otra  por  haber  amor  de  aquel  i 
quien  fizo  el  tuerto ,  emendándogelo  segunt  le  mandaren  en  la  peniten- 
cia 9  et  desta  guisa  se  confesará  bien  para  el  cuerpo  et  para  el  alma ,  co- 
nosciendo  a  Diosas  yerros,  et  emendando  a  los  homes  sus  tuertos;  ca 
mucho  es  cosa  que  á  Dios  place  quando  el  home  salle  al  otro  del  tuerto 
que  le  tiene  ^  ^ciendol  emienda  de  lo  que  le  mandan  facer.  Et  esto  tovo 
por  bien  nuestro  señor  lesu  Cristo ' ,  que  él  mesmo  prendió  ante  la 
enuenda  del  home  que  la  suya ,  quando  dixo  que  aquel  que  estoviese 
antel  altar  para  ofirecer,  et  le  veniese  emiente  el  tuerto  que  él  feciera 
al  otro  9  que  dexase  lo  que  queria  ofrecer  ante  él  altar ,  et  que  fuese  facer 
primero  emienda»  et  después  tornase  a  facer  su  ofirenda.  Et  esto  que 
quiere  Dios  es  con  grant  razón  ^  porque  el  tuerto  que  el  home  recibe 
non  lo  puede  saber  &sta  que  fecho  gelo  hayan ,  et  después  que  lo  sabe 
ha  ende  pesar  temporalmente  s^unt  el  cuerpo ,  et  espirimalmente  se- 
gunt la  voluntad.  Onde  quando  se  ayuntan  estos  dos  pesares  en  uno» 
non  puede  ser  que  non  adugan  al  home  a  grant  movimiento  de  mal, 
£t  por  eso  tovo  nuestro  Señor  Dios  por  bien ,  que  porque  esto  era  cosa 
tan  cuitada »  que  en  ante  hobiese  consejo  á  ello  que  á  lo  suyo ,  ca  él  sabe 
la  cosa  ante  que  se  cuide  et  después  que  es  cuidada ,  et  otrosi  luego  que 
es  fecha,  lo  que  non  sabe  el  home:  et  demás  como  quier  que  á  el  fagan 
tuerto  faciendol  pesar ,  nonr  le  puede  tener  daño  quanto  á  él  mesmo, 
lo  que  al  home  tiene:  demás  que  Dios  ha  poder  de  tomar  venganza 

por  el  pensamiento  malo  que  pensó  dentro  en  su  corazón  ^  asi  como  resíi^ 
citó  *  Á  aquella  moza  dentro  en  su  casa.  £1  otro  muerto  que  resucitó  era 
^  fijo  ^  de  tina  viuda  y  ef  quando  lo  levaban  á  soterrar  encontróse  nuestro  se^ 
ñor  lesu  Cristo  con  los  quel  levaban  Jiura  de  la  puerta  de  la  ciudaty  et 
hobo  duelo  de  su  fnadre  et  de  la  otra  compaña  que  lloraban  por  él  y  et  re^ 
sucitóloy  et  por  esto  quiso  que  entendiésemos  el  pecado  que  face  home  en 
diciendo  algunas  paiahras  que  fuesen  carrera  para  facer  el  pecado  que 
pensó  y  ó  trabajándose  en  otra  manera  qualquier  para  complirloy  et  quan^ 

1  que  él  mesmo  puso  ante  la  emtenda.Tol.  3.      Esc.  i.  manciebíella.  B«  R»  2.  3. 

2  aquella  maacebiella.  ToU    !•   manceba*  3    de  una  vibda»  Esc.  x.  3»  JR^  3* 
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qual  quisiere  9  lo  que  el  home  non  puede  i&cer.  Onde  el  que  se  bien 
con&sare  para  facer  la  confesión  verdadera  desta  guisa  que  habernos  di- 
cho, conviene  que  la  faga  emendando  á  Dios  lo  que  erró,  conosciendol 
et  doliéndose  de  su  pecado,  et  tirándose  dellp,  et  faciendo  aquella 
emienda  quel  mandare  aquel  que  está  en  su  lugar  que  ha  podd:  por  él; 
et  otrQsi  ai  home  faciendol  emienda  por  palabra  quel  faga  oir,  et  por 
obra  quel  faga  sentir :  et  atal  confesión  como  esta  es  verdadera  et  com- 
plida ,  porque  se  cumple  por  ella  lo  que  han  de  Éurer  á  Dios  et  al  home. 

LJBT   LXX. 

Quaks  preguntas  deben  facer  los  corife  sores  a  los  que  se  les  confiesan. 

Preguntando  el  home  las  cosas ,  ha  de  saber  ciertamente  lo  que  non 
saberia  de  otra  guisa  si  las  non  preguntase ,  ca  la  pregunta  es  atal  para 
saber  las  voluntades  et  los  fechos  escondidos ,  como  la  llave  con  que  se 
abren  las  puertas  et  los  otros  lugares  encerrados  de  que  quieren  saber  lo 
que  hi  yace:  et  por  ende  quando  es  fecha  como  debe  non  puede  ser 
que  por  ella  non  venga  á  certedumbre  de  saber  lo  que  quiere.  Onde  por 
aquestas  cosas  todas  tovieron  por  bien  los  padres  santos  et  ordenaron 
que  los  que  dan  la  penitencia,  quando  preguntasen  al  pecador  por  saber 
del  los  pecados  que  feciera,  quel  dixiesen  prímeramiente  que  non  negase 
ninguna  cosa  de  lo  que  sabe  que  erro,  ca  lo  que  dixiese  á  ellos  á  Dios 
lo  deria,  et  non  al  clérigo  quel  daba  la  penitencia,  ca  pues  que  Dios  to* 
das  las  cosas  sabe ,  non  conviene  que  le  encubran  ninguna  cosa^  nin  di- 
gan mentira  antel  que  es  toda  verdat  compUda*  Et  si  por  estas  palabras 
dixier  la  verdat,  de  guisa  quel  que  le  da  la  penitencia  entendiere  que 
cumple ,  non  le  debe  preguntar  de  allí  en  adelante :  mas  si  non  gela  di«* 
xiese ,  hal  de  facer  pregunta  de  aquellos  pecados  que  son  mas  usados, 
asi  como  de  homecillo,  o  de  soberbia,  o  de  avaricia,  ó  de  adulterio,  ó 
de  furto ,  ó  de  &lso  testimonio ,  et  de  los  otros  yerros  en  que  los  homes 
a  menudo  caen;  et  si  vee  que  sin  vergüenza  gelo  dice,  quel  non  pre- 

do  face  penitencia  del  resucitdle  nuestro  Señor  en  el  alma  y  que  era  ya  en 
carrera  para  complir  el  pecado ,  asi  como  fizo  vevir  al  Jijo  de  la  viuda 
que  levaban  á  soterrar.  El  tercero  que  resucitó  fue  Lázaro  que  habie 
quatro  días  que  era  muertq,  et  olie  mal  i  et  por  esto  tovo  por  bien  que  en^ 
tendiésemos  el  pecado  que  home  face ,  non  tan  solamente  por  pensamiento 
nin  por  palabra  y  mas  compliéndolo  por  fecho :  ca  á  este  resucita  nuestro 
Señor  Dios  en  el  alma  quando  face  penitencia  y  como  resucito  d  Lázaro 
del  sepulcro  que  olie  ya}  ca  asi  como  el  cuerpo  del  home  muerto  y  que  es  ya 
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gunte  mas.  Pero  si  se  rezalar  de  alguna  cosa ,  d  ha  vergüenza  de  lo  de- 
cir,  hal  de  preguntar  sobre  aquello  fasta  que  sepa  de  que  se  avergonzar 
ba  ó  rezelaba.  rero  debele  guardar  que  non  le  pregunte  algunos  peca- 
dos extraños  et  muy  sin  razón  que  non  usan  los  bornes ,  porque  podría 
acaescér  quJe  alguno  de  mal  entendimiento  por  tales  demandas  se  move- 
rle á  £icer  algunas  cosas  malas  que  non  pensó  ni(i  sabrie  pensar. 


LEY     LXXI. 


Por  que  razün  deben  ¡os  confesores  pregtmtar  a  los^  que  se  les  confiesan 
si  saben  el  Paternóster  y  et  el  Aáemaría  et  el  Credo  in  JDeum. 

Avemaria  9  et  Paternóster  et  Credo  in  Deum  son  palabras  santas  et 
de  grant  virtud,  que  conviene  mucho  á  los  cristianos  que  las  sepiii^ 
porque  en  el  Avemaria  son  palabras  con  que  el  ángel  saludo  á  santa  Ma- 
ría quando  nuestro  señor  lesu  Cristo  tomó  en  ella  carne,  et  es  loor  quel 
place  mucho,  et  ha  tan  grant  virtud  que  ganan  por  ella  su  merced  los 
que  la  dicen  de  buena  voluntad  et  con  grant  fíuza  de  haberla.  Otrosí  en 
el  Paternóster  son  las  siete  peticiones  que  mostró  nuestro  señor  lesu 
Cristo  á  los  cristianos,  con  que  sopiesen  pedir  merced  á  Dios  su  Padre, 
et  ganar  del  piadat  et  perdón.  Et  en  el  Credo  in  Deum  es  toda  la  fe  et 
k  creepda  de  los  cristianos  complida,  et  segunt  la  deben  creer  et  enten» 
dér.  Onde  conviene  que  estas  tres  cosas  pregunte  todo  penitenciador  á 
aquel  qüie  se  le  confiesa  para  saber  del  si  las  sabe ;  et  si  las  sopiere,  debe 
entender  que  cree  et  sabe  facer  oración  como  derecho  cristiano;  et  si 
non  %  débele  mandar  que  pune  en  aprenderlas.  Et  por  estas  tres  ora*- 
ciones  comprehenden  los  cristianos  la  santa  Trenidat;  por  el  Paternóster 
el  Padre,  por  el  Avemaria  el  Fijo,  et  por  el  Credo  in  Deum  el  Espí- 
ritu santo  que  viene  de  amos  á  dos. 

i 

corrompido  f  aborrecen  los  homes,  porque  les  huele  mal  y  asi  al  pecador 
quando  cumple  el  pecado  por  obra  aborrece  I  Dios.  Et  por  ende  llora  san-^ 
ta  eglesia  et  ruega  d  Dios  por  estos  tales  que  son  de  fecho  en  mayores 
pecados ,  segunt  dixieron  los  santos  }  llore  por  ti  santa  eglesia  tu  madre, 
eP  íave  tus  pecados  en  sus  lagrimas:  et  esto  se  face  d  semejanza  de  como 
lloraron  santa  .Mana  Magdalena  et  santa  Jiíartay  et  rogaron  a  nues- 
tro señor  lesu  Cristo  por  su  hermano  Lázaro  quel  resucitase  y  et  lloraron 
otrosi. la  f4ra  compaña  que  iban  con  ellas* 

1   -liJébegelas  amostrar.  Et  por^estas  trc^s  oraciones.  S.  Tol.  2.  %*  Est.  g* 
TOMO   I.  R2 
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LEY   LXXII. 

De  cómo  debe  ser  ordenada  ¡a  penitencia. 

Ordenadas  seyendo  las  cosas  de  como  se  fagan,  aducen  á  I0& bornes 
á  que  puedan  facer  por  ellas  lo  que  quieren  que  sea  fecho,  et  usándolas 
como  deben  que  cojan  hi  sabor  et  placer,  de  guisa  que  lo  grave  de 
facer  et  de  sofrir  se  les  torne  '  en  rafez.  Et  como  quier  que  en  todas  co- 
sas esto  avenga ,  mayormiente  aviene  en  fecho  de  santa  eglesia.  Ca  pues 
que  nuestro  señor  lesu  Cristo  fue  Éicedor  et  ordenador  della,  en  que  ha 
compUdo  ordenamiento :  derecho  *es  que  todos  sus  fechos  fuesen  mejores 
et  mas  complidos  et  mas  ordenados  en  todas  cosas  que  otros.  Et  por 
ende  los  santos  padres  et  los  perlados  que  tovieron  et  tienea.su  lugar  en 
la  su  eglesia  establecieron  entre  todas  las  otras  cosas  que  el  fecho  de  la 
penitencia,  que  es  tan  grant  cosa  como  de  haber  home  á  descobrír  por 
su  boca  lo  que  tiene  encerrado  en  la  voluntad,  que  fuese  bien  ordenado: 
et  por  ende  fue  establecido  que  el  que  toma  la  penitencia  lo  ficiese  con 
grant  ordenamiento ,  et  otrosi  el  que  gela  da ,  asi  que  ninguno  dellos 
non  cayese  en  yerro.  Et  porque  se  feciese  como  conviene  posieron  que 
el  que  se  veni^e  á  penitenciar  que  lo  feciese  con  grane  humildat ,  nn- 
cando  los  hinojos  antel  penitencíador ,  ó  asentándose  á  sus  pies,  ó  ten« 
diéndose  antel  en  tierra  deciendo  sus  pecados  muy  llorosamiente ,  et  re- 
pintiéndose  mucho  dellos ;  et  en  todo  esto  teniendo  la  cabeza  cobierta 
et  abaxada,  catando  con  los  ojos  contra  tierra  o  fizo  el  pecado  *  el  que 
se  arrepiente,  et  con  la  voluntad  contra  el  cielo  onde  cobdicia  haber 
perdón  de  Dios ,  et  non  parando  mientes  á  la  cara  del  penitencíador, 
ñin  al  contenente  que  feciese  quando  se  penitenciase,  porque  por  aven- 
tura podrie  ver  hi  alguna  cosa  quel  destorv^ie  la  voluntad,  mas  que  en 
todo  fuese  homildoso  en  dicho  et  en  fecho ,  porque  la  humildat  deste 
mundo  lo  ensalzasie  en  el  otro,  segunt  dixo  nuestro  señor  lesu  Cristo; 
que  el  que  se  homillase  que  ese  seria  ensalzado.  Et  otrosi  fiíe.  establecido 

LBY  xxr. 

Qué  los  clérigos  deben  ser  sabios  en  dar  las  penitencias, 

Sabidores  deben  ser  los  clérigos  en  dar  las  penitencias  a  los  que  á 
ellos  se  confesaren  y  pues  que  son  puestos  en  lugar  de  Dios  para  juzgar 
las  almas  i  ca  qualquier  dellos  debe  primero  oir  el  pecado  ^Jizo  el  ho^ 

X    en  refez.  S.  ToL  3*  Etc.  3.    a    de  que  se  arrepiente.  Esc.  3* 
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que  el  que  diese  la  penitencia  estudíese  en  lugar  alto,  porque  aquel  que 
del  la  recibiese  se  podiese  asentar  a  sus  pies  a  facer  la  homildanza  de  las 
coras  cosas  que  dixiemos ,  et  que  toviese  la  cara  abaxada  et  cobierta »  de 
guisa  que  gela  non  viese  ninguno »  nin  aquel  quel  diese  la  penitencia ;  et 
8Í  fuese  home  que  recibiese  bien  la  penitencia ,  quel  feciese  llegar  el  pe- 
niténciador  á  si  por  oirlo  mejor ,  ó  se  llegase  mas  á  él ,  asi  qué  podiese 
algunas  veces  parar  mientes  al  rostro  por  ver  si  tenie  contenente  triste 
como  home  que  se  duele ,  d  si  es  alegre  en  el  rostro  como  home  que 
trae  encobierta  et  quiere  dar  pasada  á  su  fecho.  Mas  si  fuesen  mugeres 
las  que  se  penitenciasen,  debe  el  penitenciador  asentarlas  á  sus  pies,  mas 
non  muy  cerca  y  de  maaera  que  nol  puedan  tañer  en  ninguna  cosa ,  nin 
él  á  ellas :  et  débelas  asentar  a  uno  de  sus  lados  porque  oya  lo  quel  di« 
xieren  et  non  ks  vea.  las  caras,  segunt  dixieron  los  profetas,  que  las  ca- 
ras de  las  mugeres  fermosas  son  átales  al  que  las  cata  como  viento  que- 
mador, ó  como  red  en  que  caen  los  pescados.  Et  por  ende  débense 
guardar  de  las  non  parar  mientes,  nin  de  se  apartar  con  ellas  en  lugar 
encobierto  para  darles  penitencia  o  non  los  vea  ninguno ,  maguer  sea 
lugar  sagrado  o  non :  ca  seyendo  los  yerros  aparejados  para  fiícerse  h- 
cen  al  pecador  caer  en  ellos.  Ec  esto  es  muy  grant  yerro  quanto  a  Dioa 
et  al  mundo ,  porque  aquel  que  yerra  habiendo  a  facer  emienda  del  mal 
que  fizo.et  non  la  £kz,  et  errar  buscando  carrera  por  ó  lo  faga ,  por  cul- 
pa es  de  aquel  que  gelo  debe  &cer  emendar :  et  contra  tales  como  estos 
dixo  sant  Pablo  que  non  quisiesen  dar  lugar  al  diablo  en  sí  mesmos. 

me  que  se  le  confiesa,  et  desi  pregufüar  las  cosas  que  están  cerca  dél^ 
fara  saber  mas  ia.verdat,  á  que  dicen  en  latín  circunstancias-:  estas  son 
asi  como  qual  es  el  pecado  quejizo  aquel  que  se  corffiesay  et  de  qué  edat  es 
el  pecador  y  si  es  numcebo  6  si  es  viejo  y  6  si  es  sano  ó  doliente,  ó  libre  ó 
siervo,  ó  rico  ó  pobre  %  é  clérigo  ó  lego,  ó  letrado  *  6  sin  letradura^  opre^ 
lado,  ó  otra  persona  menor;  ó  si  el  logar  en  quejizo  el  pecado  es  sagrado 
ó  non,  et  en  dia  dejiesta  ó  en  otro,  ó  sijizo  el  pecado  tan  solamente  por 
sí  ó  con  ayuda  de  otri,  et  por  qué  se  movió  a  facerlo,  o  si  lo  fizo  de  su 


I  Et  quando  todas  estas  cosas  hobiere  ca-^ 
tadas  debcl  dar  penitencia  segund  su  albe- 
drío  y  atal  que  entenda  que  la  podrá  compltr 
et  que  sea  contraria  al  pecado  que  fizo  y  ca  sí 
el  pecado  fuere  de  luxuria  debel  mandar  que 
ayune  et  que  faga  oración ,  et  si  de  soberbia 
mandar  fecer  cosas  que  sean  de  homildat ,  et 
si  fuere  de  avaricia ,  que  es  escasedat «  man- 
darJe  que  dé  almosnas  ,  et  si  fuere  el  pecado 
de  non  creer  bi^^  mandarle  que  faga  «mlcii* 


da  á  Dios  et  á  santa  eglesia,  eso  debe  facer 
en  los  otros  pecados.  Otrosi  decimos  que  el 
que  se  viniere  confesar  que  debe  seer  obe^ 
diente  et  muy  agucioso  de  facer  emienda  de 
ios  pecados  que  hobiere  fechos «  segund  le 
mandare  aquel  á  quien  dixiere  su  confesión, 
ca  dotra  ^uisa  non  seria  verdadera  nil  ternia 
pro  para  salvarse  por  ella.  B«  R*  3. 

^    ó  letrado  ó  simple ,  ó  prelado.  Esc.  a. 
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Óndé  si  el  penitenciador  et  el  que  toma  la  penitencia'  toáis  estas  cosas 
sobredichas  guardaren  ^  será  la  penitencia  ordenada  ccrmo  debe.       .  ^   ^ 

LEY     LXXIII. 

Cómo  deben  ser  entendidos  et  sahidores  ks  ^ue  dan  Jas  penitencias^ 

Entendidos  et  sabidores  deben  ser  los  que  dan  las  penitencias ;  ca 
mucho  conviene  que  el  que  quisiere  saber  la  voluntad  del  otro  que  sea 
entendudo.  Et  esto  en  dos  maneras;  la  una  en  preguntar-,  la  otra  en  al-^ 
bedriar ;  ca  por  las  preguntas  llegará  á  lo  que  quier  saber ,  et  por  el  al^ 
bedrio  sabrá  lo  que  hi  debe '  mandar.  Et  por  ende  conviene  al  peniten* 
ciador  que  pare  mientes  qué  persona  es  aquel  que  se  le  confiesa,  et  de 
qual  edat;  primeramiente  si  es  mancebo  ó  viejo,  d  sano  ó  enfermo,  ó 
Hbre  ó  siervo,  o  rico  6  pobre,  ó  clérigo  o  lego,  o  letrado  d  sin  le-^ 
tradura,  o  perlado,  o  rey,  ó  otra  persona  menor:  et  desi  en  estado  de  su 
cuerpo ,  si  es  enfermo  ó  sano ,  6  fuerte  o  flaco ,  o  grueso  o  magro ,  ó 
lazrado  o  vicioso ,  6  si  es  tal  home  que  cobdicie  mucho  complir  volun- 
tad de  su  carne,  asi  como  en  comer,  o  en  beber,  o  en  luxuria,  d  en 
otras  cosas  semejantes  destas;  otrosi  si  tiene  la  voluntad  sana  ó  enfer-«- 
ma,  usando  á  pensar  malos  pensamientos,  o  i  decir  malas  palabras,  ó  d 
es  estable  en  las  cosas  que  ha  de  facer,  ó  camiadizo.  Et  debel  otrosí  pre-^ 
guntar  la  vida  que  fiíce,  o  qué  menester  ha,  o  si  es  rico  et  ahondado,  q 
pobre  o  mesquino ,  6  homildoso  o  soberbioso ,  o  s jn  cobdicia  ó  cob-"» 
dicioso,  o  manso  o  bravo,  6  granado  6  escaso,  o  noble  de  corazón 
én  dichos  o  en  fechos ,  o  vil  6  rafez ,  o  libre  o  siervo ,  o  casado  o  por 
casar ,  ó  clérigo  6  lego ,  o  letrado  o  sin  letradura :  et  otrosi  el  lugar 
que  tiene ,  si  es  mayor  que  los  otros  perlados ,  asi  como  papa ,  ó  patriar* 
ca ,  o  primado ,  ó  arzobispo ,  o  obispo ,  ó  otras  personas  menores ,  asi 
como  descenden  cada  uno  por  su  grado,  de  qual  manera  quier  que  sean, 

grado  6  por  fuerza  y  et  guantas  veces  y  et  en  qué  manera  y  et  sobre  todo 
esto  si  muestra  el  pecador  si  le  pesa  porque  pecó.  Et  quando  todas  estas 
cosas  hobiere  catadas  y  debél  dar  penitencia  contraria  del  pecado  queJi:^Oy 
6  otra  segunt  su  albedrioy  qual  entendiere  qtie  podrá  complir.  Otrosi  el 
que  se  viniere  confesar  debe  ser  obediente  et  muy  acucioso  para  facer 
emienda  de  los  pecados  que  hobiere  fechos  y  segunt  Je  mandare  aquel  á 
quien  dixere  su  confesión  *;  en  otra  guisa  non  serie  verdadera  nil  ternie 
pro  para  salvarse  por  ella. 

I    emendar.  S.  Esc.  3*     2    ca  otramleñte  non  seria.  Tol.  z. 
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de  orden 9  ó  de  religión:  et  otrosí  si  son  homes  que  han  poder  de  facer 
justícia»  asi  como  enotperadores ,  ó  reyes ,  6  otros  homes  á  quien  sea 
otorgado  por  derecho:  et  otrosi  del  menester  que  ha  cada  uno^  asi  co« 
mo  caballeros  que  han  de  vevlr  por  armas »  ó  labradores  por  su  labor, 
ó  menestrales  por  sus  menesteres ,  o  mercadores  por  sus  mercadorias.  Et 
catando  el  penitendador  todas  estas  cosas ,  luego  entendrá  por  qué  ra- 
zón se  movió  el  pecador  a  £icer  el  pecado ,  et  conoscerá  qual  penitencia 
le  debe  dar.  Et  dando  el  penitendador  la  penitencia  que  conviene ,  et  el 
que  se  confiesa  redbiéndola  homildosamente,  viene  á  acabamiento  de 
lo  que  cada  uno  dellos  ha  menester. 

LEY     LXXIV, 

Quiáfí  jpuede  dar  lá  penitencia. 

Dar  la  penitencia  non  conviene  sinon  á  homes  señalados  á  quien  se 
deben  los  homes  confesar ;  et  esto  se  entiende  primeramiente  por  todos 
los  prestes  que  son  ordenados  de  itiisa^  por  el  noble  oficio  que  denen  de 
sagrar  el  cuerpo  de  nuestro  señor  lesu  Cristo ,  et  son  en  lugar  de  los 
Apostóles.  Ca  maguer  que  nuestro  Señor  traia  muchos  decípulos  et  otra 
mucha  gente  que  andaba  con  él,  con  los  Apostóles  habia  su  consejo,  et 
á  ellos  mostraba  mas  sus  poridades  que  á  los  otros  todos.  Et  por  ende 
fiíe  estableado  et  ordenado  que  los  prestes  podiesen  oir  las  confesiones 
et  dar  las  penitencias ,  et  non  otro  ninguno  por  honra  que  hobiese  en 
santa  eglesia,  nin  por  religión  que  recibiese,  maguer  fuese  el  religioso 
misacantano ,  pues  que  viviese  en  claustra  et  so  regla :  ca  este  atal  non 
puede  dar  penitencia ,  nin  pedricar  al  pueblo ,  nin  bautizar,  nin  usar  de 

«  LEY  xxvx. 

Quáles  preguntas  pueden  facer  los  clérigos  á  los  que  se  confiesan  i  ellos, 

et  quáles  non. 

Simplemente  deben  ¡os  misacantanos  oir  las  confesiones  de  los  peca^ 
dores ,  et  después  que  les  hubieren  manifestado  sus  pecados  hánles  de 
preguntar  de  las  cosas  qtte  son  arrededor  del  pecado  y  asi  como  dice  en  la 
ley  ante  destaipero  débense  mucho  guardar  que  les  non  fagan  preguntas 
señaladas  de  las  maneras  del  pecado ,  mas  generalmente  les  deben  pre- 
guntar en  qué  manera  pecaron.  Otrosi  hanse  de  guardar  que  non  pregunten 
a  los  que  se  les  corees an  de  pecados  extraños  et  muy  sin  razón  ^  que  non 

X    Esta  ley  falta  en  el  cód.  B.  R.  3. 


136  PARTIDA     I. 

las  Otras  cosas  que  pertenescen  á  cura  de  ánimas ,  (íieras  ende  si  hobiesen 
los  que  asi  viven  previllejos  del  papa  en  que  gelo  otorgase  %  et  si  los  pu 
diesen  los  obispos  por  servir  algunas  eglesias  perroquiales  que  fuesen  de 
aquella  religión  onde  ellos  son;  et  esto  aun  con  consentimiento  de  los 
mayores  de  aquella  su  orden.  Pero  estos  clérigos  de  misa  que  desdmos  á 
quien  se  deben  los  homes  confesar ,  non  se  entiende  sinon  de  aquellos 
que  son  perroquianos  cada  uno  de  sus  eglesias :  et  maguer  se  quisieren  á 
otro  alguno  confesar ,  non  lo  pueden  facer  sin  otorgamiento  de  aquestos 
sobredichos ,  o  de  otro  perlado  mayor  que  haya  poder  de  gelo  mandar: 
ca  estos  han  poder  de  los  absolver  porque  pueden  oir  las  confesiones, 
et  otros  por  mandado  dellos.  Pero  los  perlados  mayores,  asi  como  ar- 
zobispos, o  obispos,  o  otros  que  non  han  mayoral  sinon  el  papa,  pué- 
dense  confesar  á  quien  se  quisieren  sin  demandar  licencia,  solamlence 
que  sea  dérigo  aquel  á  quien  se  confesaren ,  et  ordenado  de  misa. 

LEY     LXXV. 

Por  qtíaks  razones  pueden  otros  dar  penitencia  non  siendo  préster^ 

Penitenciar  pueden  et  absolver  los  prestes  a  los  que  se  les  confíesan, 
segunt  deximos  en  la  ley  ante  desta.  Pero  si  alguno  hobiese  tal  enferme^ 
dad  ó  otra  cuita  por  que  quisiese  tomar  penitencia  ante  del  tiempo  quel 
tenia  en  voluntad  de  la  facer ,  debe  luego  demandar  por  aquel  dérigo  i 
oue  se  suele  confesar ,  et  si  lo  hobiere ,  hal  de  decir  su  confesión  ante  á 
el  que  á  otro  ninguno.  Et  si  aqud  su  perroquiano  non  podiere  haber, 
debe  enviai  por  otro  clérigo  preste  á  quien  se  confíese;  mas  si  ninguno 
dellos  haber  non  podiese  por  ninguna  manera  y  puédese  confesar  á  otro 
clérigo ,  maguer  non  sea  de  misa.  £t  si  todos  estos  clérigos  non  hobiese» 
tan  santa  cosa  es  la  penitencia  et  tan  grant  fuerza  ha ,  que  puede  mane- 

usan  los  homes ,  porque  podrie  acaescer  que  algunos  por  tales  demandas 
se  moverien  á  facer  algunas  cosas  malas  y  que  ante  non  las  sabrien  pen-^ 
sar.  jMas  si  por  aventura  acaesciese  que  el  que  se  confesase  fuese  home 
necio  ó  vergonzoso  y  ó  el  clérigo  viese  en  él  algunas  señales  que  enjergan-- 
zaha  de  lo  decir  y  entonce  bien  le  puede  preguntar  fasta  que  sepa  la  ver^ 

I  dat  de  aquel  pecado  que  encubre.  Otrosi  puede  preguntar  a  todo  home 
que  veniere  á  él  á  confesión  de  los  pecados  que  son  usados  y  asi  como  de 
soberbia  y  et  de  muerte  de  home  y  et  de  avaricia  y  et  de  adulterio  y  et  de 

furto  y  et  de  falso  testimonio  y  et  de  los  otros  pecados  que  facen  los  homes 
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festar  sus  pecados  al*  kgo:  et  m^er  q\iQ  el  lego  non  haya  poder  de  le 
absc^ver  de  sus  pecados  ^  gana  perdón  de  Dios  por  aquel  repentimiento 
que  ha  9  et  por  la  buena  voluntad  que  tenia  consigo  *que  se  coiifesaríe  al 
clérigo  si  lo  haber  podiese.  Pero  si  después  '  estorciese  de  aquel  peligro^ 
débese  manifestar  después  al  clérigo ;  porque  atal  confesión  como  la  que 
habie  fecho  de  primero  con*  el  kgo  non  vale  sinon  á  hora  de  coita»  non 
podiendo  al  facer. 

*  LBT    LXXTI. 

Cómo  ninguno  non  puede  nin  debe  confesarse  por  mandadero  mnpor  carta. 

Mandadero  nin  carta  non  debe  ninguno  enviar  para  confesarse  por 
ellos  sus  pecadoi ,  mas  el  pecador  mesmo  los  debe  decir  por  su  boca  á 
aquel  quel  da  la  penitencia ,  et  otro  *  mandadero  non  debe  hi  ser  sinon 
Dios,  que  es  señor  et  lo  sabe  todo,  fiíeras  ende  si  non  sopieséel  len- 
guage'de  aquel  á  quien  se  quiere  confesar,  o  hobiese  en  sí  eníermedát,  ó 
otro  embargo  por  que  lo  non  podiese  decir  por  la  boca ,  et  lo  hobiese 
él  á  escrebir  por  su  mano :  ca  estonce  bien  puede  manifestar  sus  pecados 
por  mandadero,  estando  delante  aquel  que  se  quiere  confesar,  et  non  lo 
enviando  dotra  guisa  al  confessKÍor  como  en  manera  de  mandaderia*  Et 
eso  mesHK)  ha  de  ftcer  el  que  dice  su  confesión  pc^  escriptüra,  ca  st 
desta  guisa  noa  lofeciese,  menguarle  ende  dos  cosas  las  mejores  que  hi 
ha  en  la  confesión:  la  una  vergüenza  de  la  vista  de  aquel  á  quien  se!  con- 
fiesa; la  otra  miedo  de  k  palabra,  reprehendiendol  de  sus  pecados,  et 
trayendol  mal  por  ellos,  et  metiendol  espanto  de  la  justicia  de  Dios  que 
debe  ser  fecha  en  él,,  porque  él  le  erró  desconociendol  et  pasando  su 
mandamiento.  Et  desto  nos  dio  enxiemplo  nuestro  señor  lesa  Gilsto 
quándo  sano  los  diez  gafos ,  et  les  mandó  que  fuesen  et  se  mostrasen  á 
ios  sacerdotes :  ca  en  esto  dio  á  entender  que  por  vista  et  por  palabra  sé 

:,'.»■  •  .       •  ..... 

d  menudo  et  son  como  de  cada  dia.  Otrosí  debe  el  preste  mandar  al  que 
se  le  manifiesta  que  quantas  vegadas  viniere  a  tomar  penitencia  que  se 
asiente  á  los  pies  del  (lérigo  homildosamente  i  pero  si  fuer  muger.  débela 
castigar  que  se  asiente  a  alguno  de  los  lados  del  ^  confesor,  efnon  muy 
cerca  nin  delante,  mas  de  guisa  que  la  oya  et  npl  vea  la  cara, porque  di-- 
ce  el  profeta  Abacuc;  que  la  cara  de  la  muger  es  asi  como  viento  que  que- 
ma al  que  la  cata:.  Onde  el  clérigo  que  se  debe  guardar  de  non  [facer  yer^ 
ro  con  las  mugeres,  ha  menester  que  se  guarde  del  non  ver  la  cara  fán 
otra  cosa^por^que  haya  de  moverse  á  errar.  -  .::    .  . 
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había  a  fác^,  que  non  por  mandadero  nin  poF.cactal  et  aun  se  muestra 
por  lo  qvie  dixo  el  apóstol  SantiagQ :  que  se  confesasen  los  unos  á  los 
otros  porque  fuesen  <  salvos*  Onde  quien  face  la  confesión  desta  manera 
yale,  et  dotra  guisa  non. 


LEY     LXXyiI. 


For  qué  razón  puede  demandar  licencia  el  que  se  confiesa  á  su  confesor 

para  irse  confesar  con  otro. 

• 

Perroquia  tanto  quiere  decir  como  lugar  santo  o  mora  el  padre  que 
ha  de  dar  consejo  et  guardar  espiritualmente  ú.  alma  del  pecador  y  asi 
como  el  padre  terrenal  ha  de  guardar  el  cuerpo  del  fí)9  naturalmiente: 
et  por  ende  son  llamados  perrocpúanos  aquellos  que  moran  cabe  la 
eglesia  en  que  oyen  las  horas  et  de  que  reciben  los  sacramentos ,  porque 
son.  temidos  mas  a  aquel  clérigo  que  gelos  da  que  á  otro:  ca  pues  que 
es  asi  como  padre  espiritual,  derecho  es  de  amarle,  et  de  honrarle  et 
de  guardarle.  Et  algunas  tierras  ha  en  Bspaiía  en  que  llaman  á  estos  per- 
roquiarios  feligreses,  et  este  nombre  es , otrosí  derecho^  ca  feligreses  tanto 
quiere  decir  como  fijos  de  la  eglesia  de!  que  son  vecinos;  et  por  eso  la 
UamaQ  f^igfesía ,  asi  como  por  los  perroquianos.  esi  llamada  perroquia. 
Qnde  ^e^tos  que  llaman  asi  desta  guisa^  etqu9  mocan  cabo  destas  egl^as^ 
non  pueden  ir  á  confesarse  de  sus  pecados  a  clérigo  ^tra  eglesia ,  si  non 
mostrarle  razón  derecha  por  que  gelo  haya  de  otorgsu: >  deciendol  que  ti- 
llará mayor  et  mejor,  consejo  para  su  alma  en  :el  ptro  á  squien  quiere  irse  á 
confesar  que  en  él ,  segunt  el  pecado  que  fizo  6  en.q^e  estaba.  Ca  si  tal  ra- 
zon^como  esta  o  otra  semejante  della  iiol  mostrar  /  ñon  es  tenudp.eliclé- 
^igo  de  gelo  otorgar.  Pero  él  mostrándogelo  verdaderamiente  con  hu- 
{nildat^i  si  el  clérigo  dar  non  le  quisiere  la  licencia  ,1  .puédese  del  quere* 
llar  á  su  mayoral ,  asi  como  al  arcipreste ,  ó  al  arcediano ,  o  en  cabo  al 
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Por  qué  razón  deben  los  que  oyen  las  confesiones  prieguntar  a  los  que 
se  confiesan  si  saben  el  Paternóster,  ét  el  Avemaria 

et  el  Credo  in  Deum.  '  ^ 

Avemaria  y  et  Paternóster  et  Credo  in  JDeum,  son  palabras  santas  et 
degrafft  virtud  que  convienen  mucho,  á  los-,  cristianas  que  las  sepan  i  par-- 
que  en  el  Avemaria  son  las  apalabras  Am  que  el  As^gel  la  saludo  (^ando 
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obispo  de  aquel  obispado  onde  fuese  aquel  clérigo.  Mas  si  tanta  fuese  la 
malicia  destos  mayorales  que  dicho  habernos ,  que  gelo  non  quisiesen 
£icer  nin  otorgar ,  et  él  entendiese  verdaderamente  que  mejor  consejo 
íaUaria  en  el  otro  clérigo  á  quien  quisiere  ir  á  confesarse ,  bien  lo  puede 
estonce  facer  sin  otorgamiento  dellos.  Ca  palabra  es  de  nuestro  señor 
lesu  Cristo ,  que  dixo  que  los  físicos  non  convienen  para  melecinar  los 
sanos 9  mas  los  enfermos:  et  por  ende  el  que  es  enfermo  de  pecado» 
quanto  mejor  físico  hobiere  para  le  dar  consejo  al  alma»  tanto  mas  aina 
et  mejor  puede  guarescer  de  ella;  ca.  non  es  bien  que  home  dexe  en  si 
envejecer  el  pecado » ca  bien  asi  como  la  enfermedat  pequeña  podria  sanar 
aina  si  tomasen  á  ella  consejo  luego  ^  et  si  ]a  alongasen  cresceria  el  mal, 
de  gui^a  que  muchas  veces  vernia  por  ello  el  enfermo  á  muerte;  otrosí 
el  pecado  que  es  pequeño ,  quando  se  endurece  et  non  se  maniñesta, 
cresce  de  guisa  que  de  venial  fácese  criminal ,  et  de  criminal  viene  á  mor- 
tal,  asi  que  cae  en  muerte  del  alma  por  ende  para  siempre.  Pero  si  ala- 
guno demandase  licencia  maliciosamente.,  ó  con  engaño,  o  habiendo 
vergüenza  de  aquel  clérigo ,  porque  por  aventura  se  torno  después  en 
alguno  de  estos  pecados  de  que  babia  ya  tomado  penitencia  del ,  .ó  por 
malquerencia  que  hobiese  contra  él,  non  le  habiendo  merescido  por 
que,  et  despreciándc^o  deciendo  que  non  habia  poder  de  absolvello; 
por  qualquier  destas  razones  si  demandar  licencia ,  maguer  gda  otorgue 
el  clérigo,  faz  engaño  á  sí  mesmo,  et  yerra  de  manera  que  al  clérigo 
quel  da  la  licencia  non  lé  tiene  daño ,  nin  a  sí  pro ;  et  muéstrase  por  fal- 
so et  por  atrevido  en  querer  facer  escarnio  á  Dios,  en  cuyo  poder  tiene 
el  cuerpo  et  el  alma ,,  et  á  quien  no  puede  mentir  nin  asconder  ninguna 
cosa  de  su  fecho,  et  busca  su  daño  en  tan  mala  manera,  que  por  aquella 
carrera  que  debe  ganar  salvación,  gana  su  confondimiento. 

LET   IXXVUI. 

« 

I^or  guales  razones  los  parroquianos  de  una  eglésia  se  pueden  ir  confesar 

al  clérigo  de  otra  sin  demandar  licencia. 

Licencia  tanto  quiere  decir  como  otorgamiento  dado  ordenada- 
miente  sobre  cosas  señaladas.  Onde  ordeno  santa  eglesia  que  ninguno 

i. 

nuestro  señor  lesu  Cristo  tomo  en  ella  carne  y  tí  es  loor  que  le  place  mucho, 
et  ha  tan  grant  virtud  qtie  ganan  por  ella  los  homes  su  merced.  Otrosi  en 
el  Paternóster  son  las  siete  peticiones  que  nuestro  señor  lesu  Cristo  mos^ 
tro  á  todos  los  cristianos  con  que  le  sopiesen  pedir  merced.  Et  en  el  Credo 
m  Deum  es  la  creencia  verdadera  de  la  santa  fe  católica  como  la  deben 
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non  fídese  ninguna  cosa  en  fecho  de  su  alma  para  dexar  su  perroquiano 
et  irse  confesar  á  otro,  á  menos  de  otorgargelo  primeramiente  el  suyo^ 
asi  como  deximos  en  la  ley  ante  desta.  rero  cosas  podrían  hi  acaescer 
por  que  lo  ferian  con  derecho :  et  esto  serie  si  aquella  persona  que  sd 
quisiese  ir  manifestar  fuese  muger  con  que  el  penitenciador  hobiese  fe-- 
cho  pecado  y  ó  lo  toviese  en  corazón  de  lo  facer ,  o  si  fuese  varón  quel 
hobiese  acaescido  de  pecar  con  la  barragana  del  clérigo ,  ó  con  alguna  su 
parienta ,  6  si  hobiese  muerto  ^  o  ferido ,  ó  deshonrado ,  o  fecha  otra 
grant  deshonra  a  algún  su  pariente  que  le  tañese  mucho.  Ca  por  qual-- 
quier  destas  razones  sobredichas  bien  se  puede  ir  á  confesar  á  otro  déri-- 
go  de  otra  perroquia,  asi  como  de  suso  es  dicho  i  ó  si  alguno  dexase  su 
perroquia  et  fílese  morar  a  otra,  estonce  bien  se  puede  manifestar  sin 
otorgamiento  de  ninguno  al  clérigo  de  aquella  do  va.  Et  otrosi  quaádo 
alguno  andodiese  de  una  tierra  en  otra ,  non  seyendo  vecino  de  algunt 
lugar,  nin  habiendo  sabor  de  se  asesegar:  ca  andando  asi,  bien  se  puede 
manifestar  á  qual  clérigo  quier  que  luya  poder  de  oir  confesión  et  de 
dar  penitencia.  Eso  mesmo  serie  quando  dexase  su  casa  et  andodiese  por 
tierra  ó  por  mar  buscando  otro  lugar  a  do  quisiese  ir  morar ,  ó  fíjese  en 
pelegrinage,  ó  en  mercadoria,  ó  en  otra  razón  qualquier,  bien  lo  puede 
fiícer  con  derecho ,  ca  mientra  él  asi  andodiese  non  haberle  otro  perro^ 
quiano  á  quien  se  confesar  sinon  á  aquel  de  aquella  tierra  o  fíiese :  otro 
tal  serie  de  aquel  que  fuese  perroquiano  de  una  eglesia  et  feciese  pecado 
en  otra^  ca  este  bien  se  puede  confesar  si  quisiese  al  clérigo  de  la  otra 
perroquia  do  pecara.  Onde  por  todas  estas  razones  non  haberle  por  <¡ac 
demandar  licencia  á  su  perroquiano  si  non  quisiese. 

creer.  Et  por  esta  razan  los  clérigos  que  oyen  las  confesiones  deben  prt^ 
guntar  á  los  que  se  les  corffiesan  si  saben  estas  cosas  que  en  esta  ley  di^ 
ximoSj  et  si  dixieren  que  non,  debérmelas  mostrar,  et  conseiarles  et  man^ 
darles  que  las  aprendan. 

ZSY  xxriii. 

<  '  ■  • 

Qué  pena  merecen  los  que  &cen  pecado  mortal,  et  por  quáles 

emiendas  son  quitos. 

JDoblepena  *  es  fallada  por  el  pecado  mortal:  la  una  por  siempre  en 
el  otro  siglo  d  hs  que  non  lo  confiesan  en  este  podiendo  haber  á  quien,  ó 
que  no  se  arrepienten  como  deben:  la  otra  temporal  en  este  mundo,  que  h 

I    merece  el  ^e  face  pecado  mortal  si  non  ficiere  penitencia  d¿l:  la  una.  B.  R.  1.  j. 


ravuú  XV.  141 


&BT     LXXZX* 


C6mo  dihití  habeffc  par^  sit  sahos  por  I0  cm^cikn^  tamüm  ¡os  jfui 

dieran  penitencia ,  como  Jas  que  se  Jes  confiesan^  - 


**  • 


Fe  es  cosa  en  que  ha  mudiotf  bienes ,  ca  cUá  faz  vevHr'á<  los  bomei 
buena  vida  en  edte  Aundo  ec  alegre,  et  dales  espenmza  dertamience  para 
haber  después  que  morieren  I9  otra  en  aquel  sieglo  que  dura  por  siem* 
pre:  et  demás  da  al  home  esfuerzo  grande  para  soíirir-ks  tentaciones 
quel  vienen  del  mundo  et  del  diablo:  et  aun  ^n  esto  fazle  ser  leal  et  de 

gant  corazón ,  que  son  dos  virtudes  muy  grandes  et  muy  nobles  á  quien 
ios  las  quiere  dar.  Et  lá  fe  es  como  acabamiento  de  todas  estas  cosas 
que  deximos:  ca  fiándose  home  en  la  cosa,  ncm  puede  ser  que  la  non 
acabe  toda;  et  aun  si  una  vez  non  la  pudiese  acabar,  acabsu^la  hia  en 
otras :  ca  la  buena  fe  da  buen  conorte ,  et  buen  conorte  da  la  buena  eé^ 
peranza,  et  la  buena  esperanza  &z  al  home  pasir  el  tiempo  sin  recebir 
en  su  voluntad  grant  cuita  nin  grant  pesar.  Et  por  ende  4ixo  nuestro 
señor  lesu  Cristo  á  sus^decípulos  que  si  hobiese  en  ellois  fe  quanto  un 
grano  de  xenabe ,  et  mandasen  á  un  grant  monte  que  se  moviese  de  wSí 
uigar  á  otro,  que  luego  serie  fecho ,  ca  la  creencia  non  es  nada  sin  la  fe. 
Et  aun  dixoles  que  si  ellos  fuesen  bien  ahondados  de  fe ,  k]üb  toda  cosa 
que  pediesen  a  Dios  su  Padre  que  gela  darie,  Et  por  ende- conviene  que 
el  que  se  manifestare  que  la  haya  en  sí  muy  firme,  aeyendo  que  por 
aquella  cuita  que  ha  en  su  voluntad  del  mal  que  fizo,  et  por  la  vergüen*» 
za  que  lieva  confesándolo  et  repintiéndose  dello ,  et  por  la  emienda 
que  fará  compliendo  lo  quel  mandan ,  que  de  todo  en  tqdó  será  quito} 
ca  el  pesar,  et  el  repentimiento  et  la  confesicm  sin  laettdenda  nones 

pone  aquel  d  quien  se  confiesa  el  pecador  V  et  quando  esta  temporal  es  tan 
grande  que  cumpla  á  la  emienda  del  pecado  ^  cumpliéndola  en  este  mun* 
do  es  quito  de  la  otra  y  qué  debia  haber  en  el  purgatorio}  et  si  non  es  tan 
grande  ó  non  la  puede  complir  en  este  mundo,  conviene  porjiserza  que  la 
cumpla  en  el  otro  pasando  por  purgatorio. 

I    mas  la  que  seria  durable  en  el  otro  sie»  penará  por  ende  en  el  otro  sieglo  fasta  que 

glo  perdona  l3íos  á  hombre  sin  otra  emienda  la  cumpla,  et  i  esta  llaman  purgatorio :  eC 

ninguna  quando  se  repiente  doliéndose  de  para  seer  quito  del  pecado  mortal  el  que  lo 

los  pecados  que  fizo;  et  la  temporal  non  se  tace,  estas  dos  emiendas  es  tenudo  de  facer, 

perdona  á  menos  de  facer  emienda  del  pe-  la  una  á  Dios  porque  fizo  contra  su  volun* 

^ado,  sc^nd  le  manda  aquel  á  quien  se  ma^  tad,  et  la  otra  a  la  eglesia  porque  fizo  con* 

nifota.  rero  si  aquí  son  la  podlero  complir  tía  su  dcfendlmiento.  JB»  K«  3. 
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nada ,  segunt  dixo  nuestro  señor  lesu  Cristo :  que  la  fe  sin  obra  muerta 
es.  Eso  mesmo  decimos  del  que  recibe  Ja  «onfesion  et  da  la  penitencia^ 
ca  nol  abonda  en  creer  que  será  el  otro  salvo  por  confesarse ,  si  él  non 
a^eeqüep^^aqud^vwinan^^  et  que  íé][^  h^í.  poder  de  nues^ 

tro  señor  Iesu,Cristo4>at^  facerle  salvar.:  Ejt  por  ende  quando  desta  guisa 
se  ayuntan  bien  las  voluntades  Hel  que  se  confiesa  et  del  otro  quel  da  la 
pen¡t«ic¡á,.lü¡ego  e&ihilSbiíDbra  derla .nltaced  de  I^  que  él 

pie^niQ  di^Q:  da  qdbri.que  dosseat^  ^uittaáos.o  tce$  A>;mi  nomine  yo 
so  en  medip:  bellos,  St  eg:d  bos  mo^a  qüando  ^nvialR  sus  apóstoles  a 
l^edricaí; ,  .dec^ndoles  .quf  eh.el  su.itQjcnbre  sacarkii  los  diablos  rq^  se 
ipntiende.eti  esté  lugar  de  la  confesión  pófc  los  pecadojíde.la  voluntad :  et 
otrosi  qiué  fahlarlan  lengtiages  nuevos f  cabien  es  bu^o  .et  maravilloso 
ide  haber  un  homei  decíí'á;otro  p0r;$ui>a»los.pecad0$  que  fizo,  cre- 
yendo que.aquel  está.qa:4ogar  de  JPio5-  Et  illi  ol  le&idbo  adelante  que 
íes  diaba  podo?  de  tóller  iasf  serpiente  ^  k  daá  ejQtender  que  habiendo 
fe  en  l$icc4Af«^lon,  se ;{if^kniIo^  pecados :de(.lo^^^  feciesen,  que 
son  conip  stfatpes  emponi^í^das/  Et.aúa.dixo  mas, ..que  si  alguno  be- 
Inese  *:  ^ümisi  qu^  'no&'le  e,mpeoeria{?,fit  d  .eni»DdÍniiento  de$to  es 
que  habie^d^  Jttome  creewia^tdn  f^^nr^stiis  cosas  qup^json  sobredichas, 
fijlhobiese  .t$i«Aacio0  delrmivido  ó  (lel.4tablo  t^  ^,'  empozOnado  \ 
quql  tg(níe^.pflQ;  ca  seyendo  las  voíuotadesde  aquel  que.  $Q..coafiesa  et  del 
ptrp  .q»?j[  dgplsi  penitencia. ayuntadas  tn.unáS  fe ,  i  por  foffxa  es  hi  el  per- 
<lon  deilHo^;  ca .nxagiieLilas  homi^s  &cen ^pec^ído^  «^yerran  de  muchas 
maneras,. mayor  es  la  suifn^ced  et.^  su  pladat  que qjtxatíto ellos  pueden 
;errar  en  p^q^amíento ,  ni  en  di<;ho  oi:j6Min£bt:how  Et.por:  ende.ningum  pe- 
cador non^df^  4esc;sperarse  de  haber  el  m  perdón  et  la  su  merced»  ca 
inaguerrel  hs^gnc  non  hpbi^se  pQdec  de. decir  su¿  pecados  por  la  boca, 
nía  Iqs  podiefe.mosttar  ,eit  otra  ms&iera..nifi  por  escriptOi  doliéndose  eo 

r 

A  quále$  personas  se  debe  home  confesar  seyendo  *  quejado  de 

enfermedat  d  de  otra  manera. 


»  •  *•«•.>• 


Enfermedat  habiendo  algutfo  6  otra  cuesta  porque  se^  cuitase  de  tomar 
penitencia  mas  aina  de  lo  que  tenie  en  su  voluntad  de  lo  facer  y  debe  de- 
mandar prirMramcrae  por  aquel á quien  sé/hade confesar ^  según  dice  en 
la  setena  ley  ante  destdjper^  si  aquel  Honpodiese  haber  y  puédese  confesar 

-  •  •  r  *  • 

1  ponzoña.  Tol.   3.   Esc.   ^«:  pozonia*  3    quel    noa  benita  daño.    S.  Tol.    g. 
Jol.  2.  pqzon.  S.   •                                               JE«c.  3*  ... 

2  apozoni^do,  S. .  _  .  .  7   4  •  cuitadckB.  B....21  coltado.  &c  ji. 
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esperanza 


Dios  que  le  haberá  piadat  et  merced »  si  en  este  comedio  moriere  non 
puede  ser  perdido.  Onde  el  que  se  desespera  cae  en  perdición  por  siem- 
pre,  et  el  que  ha  buena  esperanza  sálvase» 


LEY   LXXX. 


Quéjuerza  han  los  sacramentos  en  uno  con  la  fe. 

Ayuntados  en  uno  con  la  fe  los  sacramentos,  han  grant  (berza  et 
grant  virtud  j  ca  la  fe  es  home  haber  firme  creencia  de  la  cosa  que  non 
veye  nin  siente,  et  esta  es  raiz  et  fundamiento  de  todos  los  sacramentos, 
ca  maguer  que  ellos  lo  sean  como  lo  son  santos  et  buenos ,  si  la  fe  non 
hi  fuere,  non  ternien  pro.  Onde  conviene  por  derecha  razón  que  en 
uno  anden  et  se  fagan  como  una  cosa,  de  manera  que  el  sacramento 
obre  et  ordene,  et  la  fe.  confirme  et  mantenga  por  creencia.  Ca  tan 
grande  es  la  pro  que  la  fe  aduce,  que  sin  lo  que  face  al  que  la  ha  que 
sea  firme,  et  alegre  teniendo  buena  esperanza ;  tráele  aun  sin  esto  que 
quando  viene  á  hora  de  cuita  et  ha  de  recebir  algunos  sacramentos 
que  deben  ser  dados  en  aquella  sazón ,  maguer  non  lo  pueda  mostrar 
por  palabra  seyendo  mudo ,  o  que  hpbiese  perdida  la  fabla  por  enfer^ 
medat,  d  que  non  sóplese  el  lenguáge,  et  mostrase  algunas  señales  de 
rq)entimiento  feriendo  sus  pechos,  ó  gemiendo,  o  sospirando,  ó  llo^ 
rando ,  por  eso  non  deben  dexar  de  le  dar  la  comunión ,  nin  de  le  ungin 
Ca  maguer  non  lo  puede  demandar  por  la  boca ,  las  señales  lo  muestran 
et  lo  demandan  ppr  el,  de  manera  que  si  en  aquel  estado  muere,  ^s  sal- 
vo ;  ca  la  fe  por  creencia  adüz  los  sacramentos  por  obra.  Et  por  ende 
nuestro  señor  lesu  Cristo  primeramience  puso  la  fe  et  el  bautismo  alli  o 
dixo :  quien  creyere  et  bautizado  fuere ,  será  salvo.  Ca  tan  grande  es  la 
merced  et  la  bondat  del  nuestro  Señor  que  faz  á  los  pecadores,  que 
siempre  les  da  carrera  por  que  se  emienden,  et  por  que  hayan  k  vsu  gra« 
da,  s^unt  que  él  mesmo  dixo:  que  non  querie  la  muerte  del  pecador, 

á  otro  qualquier ,  maguer  non  sea  njisacantano.  Et  si  en  ninguna  manera 
clérigo  non  puede  haber  y  tan  grant  fuerza  ha  la  penitencia  que  se  puede 
manifestar  á  lego ,  et  maguer  que  el  lego  non  haya  poder  de  le  absolver 
de  sus  pecados ,  gana  perdón  ddlos  de  Dios  por  el '  repentimiento  que  lia, 
€t  por  la  buena  voluntad  que  tiene  consigo  que  se  confesarie  d  clérigo  si 
h  podiese  haber.  Pero  st  después  estorciese  de  aquel  peligro ,  débese  ma^ 
nif  estar  de  cabo  a  clérigo^  ca  tal  confesión  como  la  que  habie fecho prime^ 
ramente  con  el  lego  non  vale  sinon  d  hora  de  cuita  non  podiendo  al  facer. 
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que  se  entiende  por  la  del  infierno ;  mas  que^  se  coovertiesé  et 
vida  con  él  en  el  paraíso. 

t£T    LXXXI. 

Qué  pena  dcheu  haber  ¡os  cristianos  qtu  se  non  quieren  confesar 

cada  año  una  vez. 

Confesión  es  muy  santa  cosa^  ca  el  nombre  della  es  tomado  del  que* 
brantamiento  del  corazón  que  toma  el  home  por  los  pecsidos  que  lia  fe- 
chos ,  et  de  la  vergüenza  que  recibió  deciéndolos  por  palabra.  Et  por 
ende  ningunt  cristiano  non  debe  escusarse  de  la  iacer »  manifestándose 
cada  que  se  sintiere  en  culpa ,  de  guisa  que  como  los  pecados  fuere  di- 
ciendo,  que  asi  los  vaya  luego  tolliendo  de  sL  Ca  non  es  derecho  que  el 
cristiano ,  que  es  vasallo  de  lesu  Cristo ,  traya  á  sus  cuestas  la  carga  del 
diablo  que  es  su  enemigo.  Onde  por  esta  razón  débese  confesar  segunt 
habemos  dicho ,  6  si  non  tres  veces  al  año  por  las  tres  pascuas  ^  ó  a  lo 
4nenos  una  vez  si  mas  non  podiere  ante  de  la  pascua  mayor ,  desde  el 
dia  de  Kamos  &sta  el  dia  de  pascua  de  Resurrección.  Et  por  esto  orde- 
no santa  eglesia  que  qualquier  que  estas  cosas  non  federe  ^  asi  como  so« 
bredicho  es^  que  sea  echado  della »  que  non  oya  las  horas  con  los  otros 
fieles  9  et  quando  moriere  que  non  lo  sotierren  entre  los  otros  aistianos. 
Et  porque  ninguno  non  se  pueda  escusar  désto  deciendo  que  lo  noft  sab^ 
file  establecido  que  gelo  fagan  saber  los  clérigos. 

LET  LXXXII. 

Por  quá  razones  non  deben  fardar  de  confesarse  los  homes  et  de  tomar 

jpenitencia  quando  están  en  sanidat. 

Tardanza  es  cosa  que  tiene  grant  pro  en  algunos  fechos  ^  et  daiío  en 
otros.  Et  esto  es  que  quando  el  home  asma  de  £icer  algún  fecho  malo, 
débelo  tardar ,  et  en  tardándolo  puede  acaescer  cosa  por  que  lo  dexara 
todo  ó  la  mayor  parte  dello.  Eso  mesmo  decimos  del  que  quisiere  &cer 
alguna  cosa  rebatadamiente  de  que  después  se  hobiese  de  repentir,  ca 

'  LSY  XXX. 

Que  ninguno  non  se  debe  confesar  por  mensagero ,  nin  por  carta. 

Mensagero  nin  carta  non  debi  ninguno  enriar  para  confesar  por  ellos 

sus  pecados}  mas  aquel  quejiciere  el  pecado  lo  debe  decir  por  su  boca^ 

fueras  ende  si  non  sóplese  el  lenguage  de  aquel  a  quien  se  quiere  matúfes^ 

tar.,  ó  hobiese  en  sí  erfermedat  ó  otro  embargo  porque  non  lo  pudiese  facer, 
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esto  debe  primero  cuidar ,  razonando  en  su  corazón  en  qual  guisa  lo 
puede  mejor  facer ,  et  desque  lo  hobiere  cuidado  et  entendido  puede  ir 
mas  enderezadamiente  al  fecho :  otrosi  serie  quando  hobiese  el  borne  ca- 
miado  el  tien^  de  bien  en  mal,  de  manera  que  los  fechos  non  se  fe- 
ciesen  asi  como  conviene*  Ca  en  tal  razón  como  esta  deben  los  homes 
parar  mientes,  et  sofrirse,  et  dar  pasada  á  las  cosas  fasta  que  tornen  á  lo 
que  deben :  ca  mas  val  desviarse  de  aquella  carrera  mala,  que  non  ir  por 
ella:  et  sobrestá  razón  dixieron  los  sabios  un  proverbio,  que  el  que  bien 
va  non  tuerce :  et  por  ende  en  esta  razón  es  bien  alongar  las  cosas.  Mas 
quien  hobiese  tiempo  de  £icer  la  cosa  seyendo  buena,  et  toviese  guisado 
de  la  complir ,  este  non  la  debe  tardar ,  ca  palabra  es  otrosi  de  los  sa- 
bios ';  quien  tiempo  ha  et  tiempo  atiende,  tiempo  viene  que  tiempo 
pierde.  Et  si  esto  debe  ser  catado  en  las  cosas  temporales ,  quanto  mas 
en  las  espirituales  que  son:del  alma.  Onde  los  que  se  dan  vagar  de  con- 
fesarse ,  et  de  £icer  penitencia  seyendo  sanos ,  vieneles  ende  que  non  ga- 
nan el  amor  de  Dios  que  tienen  perdido  por  los  pecados  mortales  que 
ficieron  después  del  bautismo  estando  endurescidos,  6  se  les  aluenga  de 
manera  que  lo  non  han  hstz  que  se  confiesan.  Onde  por  esta  pro  tan 
grande  que  viene  ende  a  los  homes  se  deben  confesar  a  menudo.  Ca 
toda  cosa  por  que  gana  home  amor  de  su  señor  non  la  debe  tardar^ 
quanto  mas  el  de  Dios  quel  face  haber  bueña  vida  en  este  mundo  et  sal- 
vación en  el  otro }  ca  tan  grande  es  la  su  merced  et  la  su  piadat ,  se- 
gunt  ya  deximos ,  que  nunca  desprecia  la  penitencia  de  los  pecadores, 
maguer  hayan  fecho  muchos  pecados  et  grandes ,  soiainiente  que  la  fa- 
gan verdadera  et  sin  engañó.  Et  por  esto  todo  cristiano  la  debe  facer 
quando  es  sano  et  en  su  memoria ,  ca  tal  penitencia  como  esta  place  á 
Dios  et  grádecela.  Et  por  ende  non  debe  home  atender  tiempo  que  non 
pueda  mas :  ca  estonce  non  es  tanto  de  agradecer  de  Dios  nín  de  los 
homes,  porque  semeja  que  atiende  fasta  que  sea  enfermo  o  viejo,  ec 

ca  entonce  bien  puede  manifestar  sus  pecados  por  escrito  ^  ó  decir hs  á 
otro  que  sepa  el  knguage  que  los  diga  por  él,  estando  delante  aquel  a 
quien  se  quiere  manifestar.  Et  que  esto  asi  deba  ser  mostrólo  nuestro  se-- 
ñor  lesu  Cristo  quando  sano  los  diez  gafos  ^  et  les  dixo7  id  et  mostrad^ 
vos  a  los  sacer¿^otes,  et  en  esto  se  entiende  que  tovopor  bien  que  cada  uno 
fuese  por  sí  a  mostrar  sus  pecados,  et  non  uno  por  otro*  Et  aun  se  mués-- 
trapor  lo  que  dixo  el  apóstol  Santiago,  que  se  corf esasen  los  homes  los 
unos  á  los  otros. 

I    quien  tiempo  hi,  piérdelo  ú  otro  atiende.  Esc.  3.  Tol.  i.  S» 
TOMO  I.  T 


146  PARTIDA     I. 

muéstrase  por  esta  razón  que  dexan  mas  los  pecados  á  él  que  non  ¿1  á 
ellos.  £t  aun  viene  ende  otro  daño  >  que  á  las  vegadas  tanto  '  afincan  á 
los  bornes  las  enfermedades  que  pierden  el  seso  ó  la  &bla  de  guisa  que 
non  han  poder  de  confesarse  como  deben :  ca  tanto  se  agravia  á  las  ve- 
gadas la  enfermedat,  que  non  pueden  facer  ninguna  señal  de  repenti- 
miento,  et  moriendo  desta  guisa  son  perdidos.  £t  por  todas  estas  razo- 
nes non  deben  los  bornes  tardar  la  penitencia ,  mas  que  la  fagan  en  tiem* 
po  que  deben  et  pueden.  Pero  si  la  tardan,  non  debe  ser  mucho,  ca  el 
grant  tardamiento  de  la  cosa  aduce  el  fecho  á  olvidanza.  Et  por  ende  el 
Jbome  que  ha  de  temer  a  Dios,  que  es  Señor  espiritual  et  terrenal,  et 
otrosi  á  lá  muerte  naturalmient ,  debe  siempre  estar  aparejado  como  le 
de  buena  cuenta  de  los  fechos  que  fizo ,  et  de  cómo  mejoró  su  vida  fa- 
ciéndolos buenos,  et  non  desddíar  nin  asconder  los  bienes  que  de  Dios 
hobo ,  mas  acrecentallos  et  ganar  todavía  su  amor  con  ellos  et  su  mere- 
ced ,  por  quel  haya  Dios  á  decir  que  pues  que  sobre  lo  poco  le  fue  bue- 
no et  fiel,  que  sobre  lo  mucho  lo  fará  s^or,  de  manera  que  entre  en  el 
su  gozo  et  en  la  su  alegria  que  es  el  paraíso.  Et  conviene  otrosi  que 
quandol  llamare  de  noche,  ó  á  los  gallos,  ó  á  la  mañana^  ó  de  dia,  se- 
;unt  él  dixo  en  el  evangelio ,  quel  kille  presto  et  aparejado  como  le  dé 
»uena  cuenta  de  lo  que  del  tiene ,  et  que  esté  guisado  para  irse  con  él  al 
su  santo  regno. 

LEY   LXXXIII. 

Que  los  físicos  non  deben  mekcinar  los  enfermos  fasta  que  sean 

confesados. 

Asi  como  el  alma  es  noble  mas  que  el  cuerpo ,  asi  deben  pensar  de« 
Ha  primeramiente.  Ca  asi  como  es  ella  limpia  et  noble  segunt  su  natura, 
asi  debe  ser  ella  mas  guardada  de  non  recebir  vileza  nin  feadumbre:  et 
si  la  recibe,  debe  puñar  todo  home  que  cuerdo  fuere  et  quanto  mas  po- 
diere  como  sea  esto  tollido ,  ca  seyendo  el  alma  sana,  mas  aina  ha  salud 

< 
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Qué  cosa  es  fe,  et  qué  fiierz»  han  los  sacramentos  con  eUa, 

ó  ella  sin  ellos. 

Fe  tanto  quiere  decir  como  haBer  home  afirme  creencia  de  la  cosa  que 
non  siente  nin  vee,  et  por  ende  esta  es  findamiento  et  raiz  de  todo  bien, 
et  es  tan  buena  et  tan  santa  que  non  se  puede  escusar  en  qualquier  de  los 

I     quejan.  S.  ToL  a.  3.  Eic,  3.     %    fcuza  ca  la  cosa  que  non  tiene  nm  vce.  B.  R.  3. 
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el  cuerpo  por  ende»  Et  esto  es  razón  derecha ,  ca  pues  que  sana  fuere  el 
alma  ganará  el  amor  de  Dios,  el  que  es  complida  salud ,  et  sana  luego 
el  cuerpo  segunt  él  mesmo  dixo:  la  salud  del  mío  pueblo  yo  so,  asi  que 
de  toda  cuita  que  hobieren  llamándome  yo  los  oiré,  et  guarecerles  he,  et 
demás  seré  siempre  su  Dios.  Et  en  lo  que  dice  en  este  lugar  el  mió  pue^ 
blo,  entiéndese  por  aquellos  que  han  las  almas  limpias  de  pecado  et  sa- 
nas de  la  enfermedat  que  recibieron  dellos:  ca  á  tales  como  estos  dice  él 
que  oirá,  et  dari  consejo  et  salud  á  las  cuitas  et  á  los  males  que  tovie- 
ren.  Et  en  lo  que  dice  que  será  su  Dios  por  siempre,  en  esto  se  muestra 
^e  los  terna  por  suyos  et  nunca  los  desamparará.  Onde  quien  todas 
estas  cosas  tan  buenas  podiere  ganar  de  Dios  ^ciendo  bien  á  su  alma, 
mucho  debe  fitcerporque  la  sane  primeramiente  que  al  cuerpa  Et  por 
ende  es  establecido  en  santa  eglesia  que  ningunt  físico  non  melecine  el 
enfermo  ',  si  primero  non  es  confesado  de  sus  pecados;  et  después  que 
esto  hohiere  ¿cho  debe  en  él  demostrar  su  sabidoría  ayudando  al  cuer- 
po cofno  guaresea,  mas  ante  non  en  ninguna  manera:  et  si  cóntf a  esto 
pasase ,  debe  ser  echado  de  la  eglesia ,  que  se  entiende  por  apartado  de 
los  bienes  della;  £t  si  el  físico  nbn  fuere  cristiano,  non  debe  en  el  enfer- 
mo meter  mano^  si  non  fuere  home  quel  sepa  consejaír  que  piense  de.  su 
alma  et  guarde  su  Idy:  et  debe  el  enfermo  ser  siempre  apercebido,  que 
maguer  otro  consqo  le  den  que  non  lo  tome,  ca  si  la  su  alma  fuere  pri- 
meramiente sana  et  limpia^  ayudará  al  cuerpo  á  sanar:  ca  las  mas  veces 
acaesce  que  da  Dios  majamientos  .en  los  cuerpos  et  efi  las  hiendas  por* 
que  lo  merecen. las  almas.  Et  desto  nos  dio  enxemplo  muy  verdadero  el 
nuestro '  seííor  lesu  Cristo  iquando  sano  un  enfermo  en  lerusalem^  que 
era  "*  perlático,  et  había  pendido  los  miembros  de  guisa  que; se.  non  po- 
día mecer  nin  andar ,  quel  preguntó  primero  si  quería  sanar, i  que  se  en- 
tiende por  haber  salud  del  alma:  et  quando  el  enfermo  respondió  dixo 
que  sí,  et  mandol  estqnce  que  se  levantase  et  andodiese,  ec  luego  se  le* 

sacramentos.' Ca. maguer  que  hs  resciba  home  todas,  nal  tiertcH jopara 
salvarse  si  ^fum  hobiese  fe  que  por  ellos  se  salvarán  Et  par  etkie  tan 
grant  merced  fizo  Dios  a  los  pecadores  que  (piando  acaesce  que  viene  al^, 
guno  á  hora  de  muerte  y  et  nonpti^de  haber  clérigo  nin  lego  4  quien  se  ma*. 
fáfustCy  que  habiendo  dolor  en  su  corazón  de  sus  pecados ,  et  fiando  en  la^ 
merced  de  JDiosy  que  en  estaje  se  salva  sin  dubda  ninguna  para  non  ir 
á  infierno.  Otrosí  \.quando  alguno  se  quisiese  manifestar  que  fuese,  muda 
ó  que  hobiese  ^perdida  la  palabra  por  enferthiíd^  6  por f cridado  q^  non. 

I     sí  primero  nol  conseya  que  se  confieso  2     paral ítíco,  S. 
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vantó  guarido  ^  et  andudo  sano  et  escorrechaixiente :  et  dixole  lu^o  que 
esta  merced  le  fizo »  que  se  guardase  dende  adelante  de  pecar »  porque 
non  cayese  otra  vez  en  aquella  enfermedat  mesma  ó  en  otra  peor :  et 
aqui  se  da  á  entender  que  por  las  enfermedades  del  alma  lazdrará  el 
cuerpo:  et  quando  las  espirituales  son  guaridas,  ellas  mesnias  ayudan  á 
guarescer  las  temporales*  Et  otrosí  defendió  santa  eglesia  so  pena  de  des* 
comunión  que  los  físicos  por  sabor  que  hayan  de  sanar  las  eo&rmeda«^ 
des,  que  les  non  consejen  que  fagan  cosa  por  que  cayan  en  pecado  mor** 
tal:  et  esto  es  por  las  almas  que  sean  mas  limpias  et  mas  nobles  que  los 
cuerpos,  seguntde  suso  es  dicho:  et  si  mal  fiícen,  mayor  es  la  ai  pena 
que  la  del  cuerpo.  Et  por  ende  a  la  mayor  cuita  debe  home  siempre 
acorrer  en  tollerla  et  menguarla  quanto  podiere,  et  non  darle  carrera  por 
do  crezca  nin  se  aluengue. 

'  LEY   LXXXIV. 

Que  fabla  de  la  cihdat  de  Ntnhe  cómo  fizo  penitencia^ 

etfue  relevada  del  pecado. 

Había  una  cibdat  <pe  por  nombre  decien  Ninive ,  et  esta  cibdat  era 
tan  grande  que  habia  en  ella  tres  dias  de  andadura,  et  moraban  hi  unas 
gentes  que  vevian  todas  en  pecado:  et  por  el  pecado  en  que  todos  ve-- 
víen  envió  Dios  Padre  un  ángel  i  un  profeta  que  deciaa  Joñas:  et  este 
ángel  dixo  i  Joñas:  6  Joñas,  mándate  Dios  Padre  que  vayas  á  Ninive» 
et  digas  á  esas  gentes  que  moran  hi  que  sepan  por  cierto  qae  al  cabo  de 
quarenta  dias  que  ha  de  venir  la  ira  de  Dios  sobrellos^,  et  han  todos,  gran** 
des  et  pequeños  á  ser  estroidos  et  morur  mala  muerte.^  Joñas  yéndose 
por  Ninive  comidióse  como  el  rey  de  la  cibdat  era  muy  fuerte,  et  hobo 
miedo  que  lo  matase  levando  tales  nuevas,  et  non  osó  k  allá  et  metióse 
en  una  nao  para  irse  á  otras  tierras.  Et  después  que  ¿1  fue  en  la  nao  fizo 
luego  Dios  en  la  mar  muy  grant  tormenta ,  tal  que  los  que  estabaa  eo 


Supiese  *  el  lengítage^o  de  otra  mane f  a  qtial^er,  maguer  que  haya  clé^ 

rigo  6  lego  á  quien  se  corfesase ,  pues  que  lo  non  puede  decir  por  palabra 

ha  menester  que  muestre  señales  de  arrepentimiento  y  asi  como  si  escribiese 

sus  pecados  por  su  mano,  ó  alzase  las  manos  a  Dios  ó,  se  firiese  en  los 

pechos,  6  gemiese ,  ó  sospirase  ó  llorase.  JEt  si  muestra  alguna  de  estas 

señales  ó  semejante  deltas  es  salvo  segunt  la  fe  católica  de  santa  eglesia, 

tí  por  ende  nol  deben  vedar  ninguno  de  los  sacramentos  nin  de  hs  otros 

bienes  della,  que  gelos  non  den  tan  bien  como  si  se  con^sasepor  palabra. 

• 
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h  nave  estaban  en  ^nt peligro^  et  dixieron  entre  sí:  algunt  mal  home 
viene  aqui  por  que  &ce  Dios  esta  tormenta.  Et  echaron  todos  suertes, 
et  rogaron  á  Dios  que  cayese  la  suerte  sobre  aquel  por  que  les  venia  la 
tormenta 9  por  guisa  que  cayó  luego.  la  suerte  sobré  Joñas;  et  tomaron 
lu^o  los  de  la  nave  á  don  Joñas,  et  dieron  con  el  dentro  en  la  mar.  Et 
luego  á  la  hora  por  virtud  de  Dios  recibiólo  en  la  boca  un  grant  pece 
que  dicen  ceti,  que.es !mayor  que  la  ballena,  et  levólo  en  el  vientre  tres 
dias  et  tres  noches  por  la  mar  entre  dos  aguas,  et  púsolo  al  orilla  del 
agua  al  puerto  de  la  cibdat  de  Nínive.  Et  quando  Joñas  se  vido  en  tier** 
ra^  vido  que  aqudladbdat  era  Nínive,  et  dixo :  non  me  conviene  foir, 
et  convieneme  de  com{^  el  mandamiento  de  Dios:  et  entró  luego  por 
k  cibdat,  et  comenzó  á  pedricar  muy  de  recio  lo  quel  dixiera  el  ángel, 
et  dando  muy  grandes  voces  por  las  calles  et  por  las  plazas ,  tanto  que 
lo  hobo  á  saber  el  rey  cue  estaba  en  el  alcázar,  et  envió  por  él,  et  tro<- 
xiárongelo  delante:  et  el  rey  preguntol:  di  tú  profeta  ^que  es  esto  que  tú 
pedricas  por  la  cibdat?  respondió  Joñas  et  duco :  lo  que  yo  pedrico  es 
que  por  derto  creades  que  luego  que  sean  complidos  los  qüarenta  dias 
seredes  vos  et  quantos  ha  en  esta  cibdat  somidos  et  destroidos,  que  non 
fincará  chico  nin  grande,  nin  torres,. nin  adarves,  nin  casa,  nin  ningu-* 
na  cosa,  que  todo  non  sea  somido:  et  tanuma  es  la  saña  que  Dios  vos 
tiene,  que  por  bien  nin  por  ayuno  que  fagades  que  nunca  vos  oirá,  et 
desta  non  escaparedes*  Et  el  rey  quando  oyó  estas  nuevas  tan  fuertes  le-* 
vantóse  mucho  apriesa  et  mucho  espantado ,  et  despojóse  los  paños  de 
seda  que  tenia,  et  vestióse  otros  paños  de  xergas,  et  mandó  luego  pre« 
gonar  por  toda  la  cibdat  que  todos  que.  ayunasen  chicos  et  grandes ,  et 
que  non  diesen  a  las  criaturas  pequeñas  á  mamar  mas  de  una  vez  al  dia, 
et  que  non  diesen  á  las  bestias  nin  á  los  ganados  á  comer  nin  á  beber 
mas  de  una  vez  al  dia,  ^tque  pediesen  todos  con  grant  íiuza  merced  et 
piadat  á  Dios.  Et  ellos  en  esto  estando  pasaron  treinta  et  nueve  dias ,  et 

ZSY    XXX JI. 

En  qué  manera  pueden  demandar  licencia  á  su  clérigo  los  que  se  quieren 

ir  á  confesar  á  otro. 

Licencia  segunt  lath  et  otorgamiento  en  romance  ^  todo  es  una  cosa  y  et 
porque  dice  en  la  naoena  J^  ante  desta  qtée  la  debe  home  demandar  a  su 
clérigo  el  qiu  se  quiere  ir  confesar  á  ottOy  tovopor  bien  santa  eglesia  de 
mostrar  en  qué  manera  h  debe  facer  y  et  esto  es  que  debe  mostrar  alguna 
razón  derecha  porque  gelo  haya  de  otorgar  y  diciendol  que  cuida  quefa^- 
Uard  mayor  et  mejor  conseiopara  su  alma  y  segunt  el  pecado  en  que  estáp 
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pensó  Joñas  como  en  otro  día  se  había  de  somir  la  cibdat,  tít  sobióse 
encima  de  un  otero  mucho. alto  que  estaba  cerca  de  la  cibdat  por  tal  de 
ver  como  se  somiria.  Desi  otro  dia  de  mañana  que  se  compilen  Í09  quareti- 
ta  días  era  el.  sol  sallido^  et  viendo  Joñas  que  non  se  somia  la  cíbdal:  di- 
xo :  ¡  ay  mesquíno ,  si  hoy  non  se  sume  esta  cibdat,  nunca  Joñas  será  crei* 
do  de  cosa  que  diga ,  nin  otros  profetas  que  vengan  de  aqui  adekmte !  et 
tornóse  á  facer  oración  contra  oriente ,  que  Diüs  a .  todas  guisas  que  so- 
míese  aquella  cibdat  porque  non  saliese  mintiroso:^  e(  estando  asi  de  cara 
al  S0L9  ^t  como  él  era  calvo,  et  fácia  grant  calentura  se  bobo  á  cansar ,  et 
sófriase  sobre  un  blagoque  traía;  et  asi  estando  era  ya  cerca  de  medio 
día  j  et  nació  al  píe  de  aquel  su  blagb  una  yedra,  que  es  una  yerba  que 
es  muy  verde ,  et  fizóse  aquella  yeclra  á  golpe  tamaña  quel  iacia  sombra 
et  le  mamparaba  del  sol ,  et  él  con  todo  esto  non  dexd  de  rogar  a  Dios 
aíincadamíente  que  sedestroyese  la  cibdat.  Et  él  estando  asi,  por  virtud 
de  Dios. secóse  luego  la  yedra  quel  facía  la  sombra:  et  Joñas  .en  ^|ue  lo 
yido  ful:  mucho  irado,  et  dbco:  ó  Dios  verdadero,  ^et  qué  se. te  antojó 
agora  en  me  tirar  aquesta  yerba  que  me  (acia  sombra  et  me  hcu  bien  i 
£t  ^1  estado  asi,  venóle  luego  el  ángel  et  dixol:  Joñas,  tu  ruegas  á 
Dios  qu^  suma  aquella  cibdat  asi  como  te  mandó  decir,  et  tu  has  duelo 
^t  pesar  porque  se  te  secó  agora  esta  yerba,  que  nunca  te  sirvió  sinon 
agoh  un,  poco :  et  pues  las  gentes  de  Nínive,  que.  viven  ya  todosen  pe* 
nítenc^.  desde  que  tú  les  pedricaste,  et  mas  que  los  fizo  Dios  Eadie>á  su 
semejanza  Qt  á  su  figura,  et  repiéntense  de  lo  que  orráron,  ^*  cómo  quieres 
tú  et  estás  rogando  á  Dios  que  los  destruya?  ve  tUicarrera^  que  Diqs  Pa^ 
^e  perdonado  los  ha ,  et  non  los  matará  dcsta  vez. : . 

ley;  lxxxv. 

Cómo  non  debe  ser  descobicrta  lapmdat  déla  confesión. 

Descobrír  poridat  es  cosa  en  que  ha  muchos  males :  ca  luego  prime^ 
lamiente  quanto  en  sí  es  cosa  muy  vil,  ca  non  puede  ser  descobierta  sin 

en  el  otro  a  quien  quiere  ir  mostrar  su  pecado,  qué  en  él  i  onde  si  tal  ra^ 
zon  como  esta  non  mostraré  ó  otra  semejante  della ,  non  es  tenudo  de  ge  la 
otorgar.  Fero  él  mostrándola^  si.mm  quisiere,  el  clérigo  darle  Ucencia, 
puédese  querellar  del  a  su  mayoral  y  asi  como  al  arcipreste  y  Lat^rcedia^ 
no  y  ó  al  obispo.  Mas  si  tanta  fuese  la  malicia  dellos  que  non  gela  qui-- 
siesen  otorgar  y  et  el:  que  se  quisiese,  carfesar  entendiese  que  mejor  conseio 
fallar ie  en  el  otro^  bien. puede  ir  sin  licencia  destbs  al  que  yú&^  decir  su 
confesión. 
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grant  vileza  de  corazón,  como  en  no  poder  sofrir  el  que  la  oye  en  des- 
cobrir  lo  quel  dicen  por  amistad  fiándose  en  él,  et  otrosi  es  dañosa  cosa 
en  muchas  maneras,  ca  por  el  descobrimiento  face  á  los  homes  caer  en 
grant  vergüenza.  Ca  si  vergoñoso  finca  el  home  quel  descubren  el  cuer«- 
po  tolliendole  lo  que  viste ,  quanto  mas  al  quel  descubren  la  pcMridat  que 
tiene  encerrada  en  su  corazón ,  que  segunt  su  voluntad  non  querrie  que 
Dios  lo  sóplese.  Demás  destorba  muchas  vegadas  grandes  fechos  et  bue- 
nos que  se  podrían  facer  por  ella,  et  torna  el  bien  en  mal,  et  la  lealtad 
en  traición,  et  mueve  desacuerdo  et  desamor  entre  los  homes,  dándoles 
carrera  en  como  non  fien  unos  de  otros.  Et  si  todas  estas  cosas  acaescen 
en  descobrir  temporalmiente  lo  que  se  dice  un  home  á  otro  en  poridat, 
quanto  mas  serie  en  las  cosas  que  son  dichas  á  Dios  que  cae  sobre  las 
cosas  espirituales.  Et  por  ende  fue  ordenado  en  santa  eglesia  que  aque-- 
líos  que  las  confesiones  oyeren,  que  las  non  descubran  por  ninguna  ma- 
nera ,  ca  este  atal  que  las  descobríese  es  traidor  á  Dios ,  et  desobediente 
á  santa  eglesia,  et  alevoso  á  su  cristiano^  et  demás  es  homiciero,  ca  mete 
malquerencia  entre  los  homes  donde  nacen  muertes  et  otros  grandes  ma- 
les ,  et  dales  enxiemplo  de  facer  mal  metiéndoles  en  carrera  por  que  se 
recelen  de  confesarse  temiendo  la  confesión,  que  «mas  les  puede  por  ella 
venir  mal  que  bien ,  et  hcc  despreciar  la  ley,  et  encargarse  los  homes  de 
•pecados,  et  sobre  todo  perder  el  amor  de  Dios.  Et  por  ende  dixieron 
los  santos  padres  que  tal  como  este  es  asi  como  falsario  que  quebranta 
carta  sellada  con  sello  de  señor,  ó  de  amigo  que  gela  hobiese  dada  en 
comienda  fiándose  de  su  lealtad^  o  tomase  haber  en  guarda  de  alguno 
et  lo  diese  á  otro  sin  su  placer  non  lo  sabiendo  aquel  que  gelo  dieria.  Ca 
atal  debe  ser  la  confesión  como  sello  de  poridat  que  pone  home  por 

ZSt   XXXJII.  ' 

Por  quáles  razones  se  pueden  los  homes  confesar  á  clérigo 

de  otra  perroquia. 

Guisada  cosa  es  et  derecha  que  si  el  que  se  quisiere  manifestar  h<h 
Hese  caído  en  tal  pecado  *  atie  taniese  á  aquel  clérigo  á  quien  se  debe  cbnfe^ 
sar^  que  pueda  ir  á  otro  a  quien  se  confiese,  maguer  el  su  clérigo  nol  qui^ 
siese  dar  licencia  para  facerlo }  et  esto  serie  como  si  fuese  muger  aquella  • 
que  hobiese  á facer  la  penitencia  y  et  hobiese  pecado  el  clérigo  con  ella,  ó  s$ 
trabajase  aun  de  lo  facer,  ó  si  fuese  varón  et  le  hobiese  acaescido  de  pe^ 
car  con  alguna parienta  del  clérigo  6  con  la  barragana,  ó  le  hobiese  ferido 

X     que  tangiese  á  él  ó  ¿  aquel  clérigo.      aquel  clérigo.  Tol.  i.  B.  R.  a.  g. 
Tol.  1.  Esc.  1.  B.  R.  a.  taniese  á  él  «t  á       .a     que  quisiese  facer.  B.  R.  4.  3.  Tol.  i. 
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guarda  de  lo  que  es  escripto  dentro  en  la  carta  que  non  quiere  que  lo 
sepa  ninguno.  Et  aun  mas  lo  encarescieron  los  santos  padres  que  dixie- 
ron  que  si  mandasen  á  algunt  clérigo  sus  mayorales,  aquellos  que  ho- 
biesen  poder  de  gelo  mandar  en  virtud  de  obidiencia,  que  dixiese  lo 
que  sabia  de  confesión  de  alguno^  que  lo  non  debe  descobrir  por  eso 
nin  por  otra  premia  ninguna  quel  puedan  hccr ,  ante  debe  decir  todavía 
que  lo  non  sabe »  et  dirá  verdat  que  él  non  lo  sabe  como  home ,  mas 
como  Dios.  Et  aun  si  acaesciese  prender  muerte  por  ello  j  ca  al  que  es 
dicha  la  confesión  non  lo  sabe  teniendo  lugar  de  home,  mas  de  Dios.  Et 
si  por  aventura  por  tal  razón  como  esta  lo  matasen  ^  serie  mártir  por 
ello  et  irla  derechamiente  á  paraíso. 

L£T     LXXXVI. 

Qué  pena  dchcn  haber  los  que  descubren  las  cortfesiones. 

Pena  estableció  santa  eglesia  que  recibiese  aquel  que  fuese  á  deseo- 
brir  la  con^ion :  et  esto  en  dos  maneras ;  la  una  en  ser  despuesto  de 
las  honras  espirituales  que  ha  por  los  oficios  que  tiene  de  santa  eglesia; 
la  otra  temporal  en  el  xruerpo ,  seyendo  encerrado  en  algunt  monesterio 
en  que  feciese  fuerte  penitencia »  dandol  mala  prisión ,  et  mal  que  coma, 
et  mal  que  beba,  et  en  que  yaga,  de  manera  quel  pesase  con  la  vida,  et 
hobiese  placer  con  la  muerte.  Ca  santa  eglesia  tanto  es  llena  de  piadat» 
que  non  tovo  por  bien  que  los  cubados  recibiesen  luego  muerte ;  mas 
que  penasen  luengamiente  en  este  mundo ,  non  apartando  el  alma  del 
cuerpo,  mas  ayuntados  en  uno  amos  temporalmiente  et  espiritual- 
miente.  ^  . 

6  muerto  algunt  su  pariente  que  le  tanxiese  mucho  acerca  y  de  quien  en-^ 
tendiese  que  el  clérigo  resceherie  grant  pesar  }  capor  qualquier  destas  ra^ 
zones  sobredichas ,  ó  por  otra  semejante  dellasj  bien  se  puede  confesar  d 
otro^  segunt  de  suso  es  dicho.  Pero  si  alguno  demandase  la  licencia  ma-' 
Jiciosamente  ó  por  engaño ,  ó  habiendo  vergüenza  daquel  clérigo  porque 
por  aventura  se  tornó  después  en  alguno  de  aquellos  pecados  de  que  habie 
ya  tomado  penitencia  del  ^  ó  por  malquerencia  que  hobiese  contra  él  y  non 
le  habiendo  el  otro  merecido  por  que  ^  6  despreciándolo  y  teniendo  que  non 
habie  poder  de  absolverle  }  por  qualquier  de  estas  razones  si  demandó  li^ 
cencia,  maguer  gela  otorgue  el  clérigo  y  face  engaño  á  sí  mesmoy  et  por 
tnde yerra  mucho  '^  capor  ninguna  destas  razones  non  la  debia  demandar. 

l    de  manera  que  nungua  en  su  penitencia  «  ca  por  ninguna.  B.  R.  3. 
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En  "qué  tnanera  debe  ^demandar  consejo  e¡  que  oyere  las  confesiones  - 

quando  dubdare. 

Dubda  es  cosa  que  torna  las  voluntades  et  los  corazones  de  los  ho- 
mes  porque  nunca  puedan  llegar  á  lo  que  quieren  facer  ó  saber  compii-* 
damente,  á  menos  de  pasar  por  ella  primero:  et  esta  es  una  de  las  gran- 
des enfermedades  que  recibe  el  home  en  el  entendimiento ,  porque  ha 
menester  que  sea  aina  acorrido  dello  en  dos  maneras:  la  una  preguntan- 
do  lo  que  non  sabe,  et  la  otra  demandando  consejo  en  lo  que  quiere  ür 
cer  al  que  es  mas  sabidor  que  eL  Et  por  ende  mando  santa  eglesia  que 
quando  algunt  clérigo  por  mengua  de  entendimiento  fuese  á  otro  que 
sóplese  mas  que  él  sobre  pecado  que  alguno  hobiese  dicho  en  su  confe- 
sión de  que  le  hobiese  á  dar  penitencia ,  et  cayese  en  alguna  dubda  de 
que  quisiese  salir ,  que  lo  feciese  en  tal  manera  que  el  otro  á  quien  pre- 
guntase non  podiese  saber  por  aquella  pregunta  quien  era  aquel  sobre 
cuyo  iecho  dubdaba  ' :  ca  si  por  aquesta  demanda  fuese  conoscido ,  tan* 
to  era  como  si  él  mesmo  lo  descobriese :  et  por  ende  debe  haber  tal  pe- 
na como  diz  en  la  ley  ante  desta  de  los  que  descubren  á  los  que  se  les 
confiesan.  Mas  si  alguno  se  confesase  i  lego  por  algunas  de  las  razones 
que  dichas  habemos ,  si  aquel  á  quien  se  hobiese  confesado  lo  descobrie- 
se de  todo  lo  quel  hobiese  dicho  en  su  penitencia,  o  de  alguna  partida 
dello>  debe  recebir  tal  pena  segunt  qual  es  el  home  de  quien  mostró  el 
pecado  de  que  él  fue  descobierto:  ca  maguer  nol  nombre  aquel  que  se  le 
manifestó ,  tales  razohes  otras  puede  decir  ó  seiíales  mostrar  por  quel  po- 
drieh  eonoscer  bien  como  sil  nombrase.  Et  por  eso  fue  ordenado  en 
saota  eglesia  que  hobiese  aquella  pena  que  es  sobredicha. 

LJBY    XXXI r. 

Qué  pena  deben  haber  los  cristianos  que  non  se  quieren  confesar 

et  comulgar  cada  aiío  una  vez  a  lo  menos. 

Cristiano  nin  cristiana  non  picde  ninguno  complidamente  ser  si  des^ 
que  f ture  de  edat  et  entendiere  bien  et  mal  y  non  se  manifestare  a  su  cléri^ 
go  cada  año  una  vez  a  ¡o  menos  diciéndole  verdaderamente  todos  sus  pen- 
cados. Et  otrosi  debe  rescebir  el  cuerpo  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  á  lo 
menos  una  vez  en  el  año  el  dia  de  pascua  mayor  afueras  ende  si  lo  dexa-^ 

X     ca  si  por  aventura  por  aquella  pregunta  fuese  conoscido.  S.  Tol.  a.  Esc.  ]• 
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LEY     LXXXVIII. 

Qtié  cosas  debe  catar  el  que  da  la  penitencia  porque  sea  tal 

como  contiene. 

Sem^anza  debe  tomar  de  Dios  aquel  que  da  la  penitencia  por  ¿1; 
ca  asi  como  nuestro  Señor  es  justiciero  et  piadoso ,  asi  debe  el  que  tiene 
sus  veces  dar  la  penitencia  con  justicia  et  con  piadat^  catando  que  aquel 
que  andudo  con  sus  pies  en  facer  malas  obras ,  quel  dé  otrosi  carreras  en 
que  lazre  faciendo  bien.  Pero  si  fuese  home  viejo,  ó  flaco  de  cuerpo  ó 
enfermo ,  débese  mover  contra  él  piadosamente ,  non  dandol  atantas  car* 
reras  nin  tales  que  non  podiese  complir ,  por  que  hobiese  á  menguar  en  la 
penitencia  quel  diese,  o  por  quel  aesciese  mas  la  enfermedat  ó  moriese 
por  ello.  Eso  mesmo  decimos  del  que  pecase  comiendo  mucho  6  be- 
biendo, por  quel  hobiese  á  penitenciar  con  ayuno  o  con  abstinencia^ 
que  tal  gela  ha  de  dar  porque  non  enfermase  por  ello  de  guisa  que  ho- 
biese ende  a  morir.  Eso  mesmo  serie  de  aquellos  que  hobiesen  pecado 
en  decir  malas  palabras  por  quel  hobiesen  á  encargar  de  oraciones ,  ca 
tales  serien  estas  que  non  las  entendrien  maguer  las  dixiesen ,  ó  tan  mu- 
chas que  non  se  atreviesen  á  decirlas.  Otrosi  tal  serie  de  aquellos  que 
Eor  su  grant  haber  pecasen  faciendo  sobrepujas  et  soberbias :  ca  maguer 
:s  mandasen  que  de  aquel  su  algo  diesen  á  pobres,  ó  i  enfermos,  o  á 
hespitales ,  o  en  algunos  lugares  de  alimosna ,  non  les  deben  mandar  por 
eso  que  den  tanto  porque  tornen  á  mendigar.  Et  por  ende  conviene  que 
aquellos  que  dan  ks  penitencias  sobre  tales  cosas  como  estas ,  o  otras  se« 
mejantes  dellas,  que  las  den  de  manera  porque  los  homes  las  puedan  te* 
ner  et  complir.  Et  sobre  tal  razón  como  esta  dixo  nuestro  señor  lesu 
Cristo  reprehendiendo  a  Jos  fariseos ,  deciéndoles  que  encargaban  los  ho^ 
mes  de  muy  grandes  cargas  que  ellos  solamiente  non  las  querrien  mo- 
ver con  el  dedo :  et  esto  se  entiende  en  este  lugar  por  aquellos  que  dan 
grandes  penitencias  á  los  homes  que  las  non  pueden  complir ,  et  á  sí 

se  por  conseio  de  su  maestro  de  penitencia.  Onde  qualquier  que  estas  co^ 
sas  nonjiciere ,  asi  como  sobre  dicho  es ,  debe  ser  echado  de  la  eglesia, 
que  non  oya  las  lloras  con  los  otros  fieles ,  et  quando  muriere  non  lo  deben 
enterrar  como  d  cristiano.  Et  porque  ninguno  non  se  pueda  excusar  di- 
ciendo que  lo  non  sabe,  debéngelo  facer  saber  sus  clérigos,  que  asi  es  fj- 
tablecido  en  j anta  eglesia.  Pero  si  alguno  estudiere  en  pecado  mortal  con- 
viene I  de  trabajarse  quanto  mas  pudiere  de  salir  del,  porque  esto  pueda 
complir. 
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mesmos  non  querrien  que  las  diesen ,  maguer  ellos  cayesen  en  aquel  pe- 
cado. Et  por  ende  el  que  da  la  penitencia  debe  ser  sabio  de  manera  que 
la  sejA  dar  con  justicia  et  con  piadat. 


LET     LXXXIX. 


£n  que  manera  deben  los  confesores  absolver  á  los  enfermos  que  se  les  con- 
Jiesan  de  sus  pecados ,  et  otrosí  á  los  que  están  en  peligro  de  muerte. 

Coitados  seyendo  los  homes  de  enfermedat  ó  de  muerte  conviene 
que  sean  aina  acorridos,  ca  asi  como  los  físicos  son  tenudos  de  acorrer 
con  melecinas  para  sanar  el  cuerpo ,  asi  los  que  han  de  pensar  del  alma 
deben  ser  aper&bidos  et  venir  con  acorrimiento  á  los  pecadores  para  sa- 
narlos de  pecado.  Et  por  ende  estableció  santa  eglesia  que  quando  al- 
guno fuese  afincado  de  muy  grant  enfermedat,  et  el  clérigo  que  veniese 
á  él  non  fuese  tan  entendido  para  le  dar  luego  consejo  complidamente 
para  su  alma ,  sil  viese  estar  en  peligro  de  muerte ,  debele  luego  absol- 
ver después  que  se  le  hobiése  confesado  de  sus  pecados,  deciendo  que 
por  el  lugar  que  él  tiene  de  sant  Pedro  et  de  sant  Pablo ,  a  quien  diera 
el  nuestro  señor  lesu  Cristo  poder  de  ligar  et  de  absolver ,  que  él  le  ab- 
suelve de  todos  los  pecados  que  fizo  et  dixo ,  de  guisa  que  si  moriese  de 
aquel  mal,  que  non  vaya  por  ellos  al  infierno,  et  quel  otorga  que  las 
misas,  et  las  oraciones,  et  las  alimosnas,  et  ios  otros  bienes  quel  man- 
dase facer  o  otri  feciese  por  él,  que  sean  á  salvamiento  de  su  alma:  mas 

■  * 

LEY    XXXV.  j 

De  los  que  descubren  las  confesiones  quántos  males  facen  ^  et  qué  pena 

deben  haber  por  ello. 

Descubriendo  alguno  poridat  de  rey  dixiemos  en  el  segundo  libro 
quan  grant  traycion  face  y  quanto  más  quien  descubre  la  que  es  dicha  á 
Dios ,  asi  como  la  confesión  que  es  dicha  al  clérigo  '  en  voz  del  y  ca  este 
atol  face  mucltos  males  et  grandes ;  lo  uno  que  es  traydor  á  Dios  y  et 
desobediente  á  santa  eglesia ,  et  lo  al  que  es  alevoso  á  su  cristiano,  et  de-- 
mas  homicieroy  ca  mete  malquerencia  entre  los  homes,  et  dales  grant  en^ 
xiemplo  de  mal  y  etface  muy  grant  falsedat  y  tolHendo  los  homes  que  non 
sirvan  ^á  Dios  rezelandose  de  confesar.  Et  aun  dicen  los  santos  por  tal 
como  este  y  ^e. es  asi  como  falsario  que  qtiebranta  carta  sellada  con  se-- 
lio  de  señor  ó  de  amigo,  que  gela  diese  Jiándose  en  su  lealtad,  ca  asi 

I     «n  vea  dfl.  B.  &.  3. 
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con  todo  eso  debel  mandar  que  si  de  aquel  mal  guaresciere,  que  luego 
vaya  á  tomar  penitencia  de  sus  pecados  del  o  de  otro ,  para  haber  com- 
plidamente  consejo  para  su  alma. 

LEY   xa 

Que  cosa  es  penitencia^  et  quántas  maneras  son  della. 

Segunt  deximos  en  las  leyes  ante  desta  penitencia  es  cosa  que  se  de- 
be facer  repintiéndose  home  de  sus  pecados ,  et  doliéndose  dellos  de  ma- 
nera que  non  haya  voluntad  de  jamas  tornar  nunca  á  ellos.  Et  como 
quier  que  la  penitencia  es  una  segunt  esta  razón  ^  pero  en  tres  maneras  la 
departieron  los  santos  padres :  et  a  la  primera  llamaron  solepne ,  et  á  la 
segunda  pública,  et  a  la  tercera  privada.  Et  de  cada  una  destas  diremos 
quando  fabláremos  deUa ,  por  qué  ha  asi  nombre ,  et  como  ha  de  ser  fe- 
cha. Mas  primeramiente  diremos  quál  es  la  solepne,  que  se  debe  facer 
el  primero  miércoles  de  la  quaresma  mayor  en  esta  manera:  aquellos 
que  la  han  de  facer  deben  venir  á  la  puerta  de  la  eglesia  descalzos  et 
vestidos  de  paños  de  lana  viles  et  raheces ,  et  han  de  traer  las  caras  aba- 
sadas contra  tierra  homildosamente,  demostrándose  por  culpados  de  los 
pecados  que  fecieron ,  et  habiendo  vergüenza  dellos ;  et  otrosi  mostran- 
do que  han  grant  voluntad  de  facer  todo  lo  que  les  mandaren  por  peni- 
tencia. Et  deben  hi  estar  con  ellos  sus  arciprestes  et  sus  clérigos  onde  son 
perroquianos  et  que  oyeron  sus  confesiones.  Et  después  desjto  debe  sallir 
el  obispo  con  sus  clérigos  a  la  puerta  de  la  eglesia  a  recebillos  rezando  los 

es  la  confesión  como  '  sullo  de  poridat  qiie  guarda  lo  que  es  escripia 
dentro  en  la  carta  que  lo  non  puede  ninguno  saber.  Ét  aun  mas  lo  enca- 
recieron los  santos  que  dixieron  que  si  mandasen  al  clérigo  en  virtud  de 
obediencia  que  dixiese  lo  que  sabie  de  confesión  de  alguno ,  que  lo  non  debie 
descobrir  por  eso  nin  por  otra  premia  ninguna  que  le  puedan  facer  y  ante 
debe  decir  todavía  que  lo  non  sabe  y  et  dirá  verdat  >  ca  el  non  lo  sabe  co^ 
mo  home  mas  como  Dios  y  et  si  por  aventura  por  tal  razón  le  matasen^ 
serie  mártir  por  ende.  Onde  qualquier  clérigo  que  descobriese  cor^fesion  de 
alguno  de  los  que  se  le  manifestasen  nin  por  palabra  y  nin  por  señal,  nin 
por  otra  manera  ninguna  que  ser  pueda ,  debe  ser  despuesto  por  ende  y  et 
encerrado  en  algunt  monesterio  que  faga  penitencia  por  toda  su  vida  s  et 
esta  pena  tovo  por  bien  santa  eglesia  de  darle  en  lugar  de  muerte,  pues 
que  no  I  debe  de  otra  guisa  matar. 
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salmos  penitenciales ,  et  tomarlos  por  las  manos*  et  meterlos  dentfo :  et 
debe  el  obispo  edbarse  á  preces  antel altar  rogandq  ¿Dios  por  ellos  que 
los  perdone:  et  quando  él  esto  fdciere  siempre  deben  ellos  yacer  en  tierra; 
tendidos,  llorando  et  rogando  á  Dios  que  non  cate  los  sus  pecados  que 
son  muchos  et  grandes;  mas  á  la  su  merced  que  es  en  él  para  perdonar 
á  los  culpados  et  oir  álos  quel  ruegan  con  humildat.  Et  desque  los  saU 
mos  fueren  rezados  débese  levantar  el  obispo  et  poner  las  manos  sobre 
las  cabezas  dellos ,  et  desque  las  tirase  hales  de  poner  en  ellas  ceniza ,  et 
echar  agua  bendita  sobre  ellas ,  et  después  cobrírgelas  con  celicio ,  que  es 
paño  '  de  estameña,  deciendo  estas  palabras  llorando  et  con  sospiros: 
que  asi  como  Adán  ñie  echado  de  paraíso ,  asi  conviene  que  seau  ellos 
echados  de  la  eglesia  por  los  pecados  que  fecieron.  Et  estonce  el  obis'- 
po  debe  mandar  á  los  ostiarios,  que  son  porteros  de  la  eglesi»,  que  los 
echen  fuera  della ,  et  echándolos  dende  deben  ir  los  clérigos  en  pos  ellos 
cantando  un  responso  que  dice  asi:  que  en  sudor  de  su  cara  et  en  lacerio 
de  su  cuerpo  comerán  su  pan :  et  estos  han  de  morar  toda  la  quaresma  á 
la  puerta  de  la  eglesia  en  cabañuelas.  Et  en  el  dia  santo  del  Jueves  de  la 
cena  deben  venir  de  cabo  los  arciprestes  et  los  clérigos  que  oyeren  las 
confesiones  dellos ,  et  presentallos  otra  vez  á  la  puerta  de  la  eglesia ,  et 
desi  meterlos  dentro ,  et  han  de  estar  en  la  eglesia  á  todas  las  horas  fasta 
el  domingo  de  las  ochavas,  mas  non  deben  comulgar,  nin  tomar  paz  en 
aquellos  dias  con  los  otros ,  nin  entrar  después  en  la  eglesia  fasta  la  otra 
quaresnKi:  et  esto  han  de  facer  asi  cada  año  fasta  que  hayan  complido  su 
penitencia  segunt  las  ^  quarentenas  que  les  dieren.  Et  quando  hobieren 
acabado  la  penitencia  débelos  el  obispo  ^  reconciliar  á  la  puerta  de  la 
^lesia ,  estando  hi  con  ellos  los  clérigos  que  dicho  habernos :  et  esto  se 
entiende  que  se  deben  ^  desnuyar ,  et  el  obispo  dalles  con  una  correa  re» 
zando.  sobréllos  el  salmo  de  Misenre  mei  Z>eus  que  fizo  el  rey  David, 
que  conviene  mucho  á  aqiiellos  que  están  en  penitencia :  ca  tanto  quiere 
decir  como  que  ruega  á  Dios  que  les  haya  merced  segunt  la  su  grant 

ZJSY    XXXVI. 

Del  que  oyere  las  confesiones*,  en  qué  manera  debe  demandar  conseiq 

quando  dubdare, 

Conseio  habiendo  á  demandar  un  clérigo  á  otro  por  mengua  de  sahidu- 
na  sdjre  pecado  ^ue  alguno  en  su  confesión  le  hobiese  dicho ,  en  razón  de 
qual  fetütencia  le  darte  sobrelloy  tovo  por  bien  santa  eglesia  qiie  lo  ficies$ 

I     de  estambre.  S.  Tol.  !•  S     'ccebir.  Tol.  3. 

1     cuaresmas.  S.  Tol.  2*  3*  Ese*  3.  '4    desnudar.  Tol.  »•  3.  Esc.  3* 
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piadat ,  así  quie  con  las  muchas  mercedes  desate  los  muchos  pecados,  de 
guisa  que  finquen  limpios  et  lavados: dellos :  et  desde  qde  este  salmo  fuóie 
dicho  vdqbenlos  meter  dentro  «n  la.eglesia  absueltos,  et  de  alli  adelanté 
que  fag^  vida  de  buenos  crisdanos^  Onde  por  todas^  estas  cosas  -que  de- 
í:imos  que  los  homes  facen  con  humildat  et  con.  quebranto  de  corazón^ 
honrando  á  Dios,  et  conosdéndose quel  erraron,  et  pediendol  merced 
homillosamente  et  con  grant  devoción  que  les  perdone  segunt  ya  habe- 
rnos dicho ,  es  llamada- ^sta  penitencia  solepne. 

t  •         - 

...  .  .    -  ♦ 

LET     XCI. 

Xííiién  puede  dar  la  penitencia  soíepñe  ^  et  por  quáles  razones. 

Osado  non  debe  ser  ningún  clérigo  de  dar  la  penitencia  solepne  que 
habernos  dicho  sinon  los  perlados  mayores ,  o  los  que  ellos  mandasen 
señaladamiente  que  la  diesen :  et  esto  es  porque  non  debe  ser  dada  sinon 
por  razón  de  pecado  mortal  que  alguno  hobiese  fecho  muy  grande  et 
muy  desaguisado,  et  que  ñiese  tan  sabido  que  todos  los  de  aquella  tierra 
et  de  la  villa  o  acaesciese  fablasen  delló ,  teniéndolo  por  mal.  Et  otrosí 
non  la  deben  dar  mas  de  una  vez ,  porque  aquel  que  de  tal  penitencia 
non  escarmienta  de  una  vez  bien  se. da  a  entender  que  non  teme  el  po« 
der  de  Dios,  nin  precia. nada  su  alma  para  quererse  salvar.  Et  el  que 
esto  feciere  si  fuere, lego,  debe  el  perlado  o  los  clérigos  que  deximos 
mostrarlo  á  las  justicias  seglares  daquella  tierra  6  daquel  lugar  o  acaes- 
ciere ,  que  gelo  escarmienten  sin  muerte  et  sin  lision  de  su  cuerpo :  mas 
si  fiíere  clérigo  el  que  tal  penitencia  quisiere  facer ,  non  gela  deben  dar 
por  honra  del  sacramento  de  las  ordenes,,  fuer  as  ende  si  lo  ^  desgradasen 
primeramient  tolUéndogelas :  et  dalli  adelante  non  debe  ser  clérigo  otra 
vez  i  mas  Qontado  entre  los  legos^  nulos ;  nin  el  lego,  otro  tal  non  pue- 
dis  recebir  ordénes ,  nin  ser  caballero ,  nin  debe  casar ,  nin  vestir  paños 
de  color;  pero  si  se  casare  ó  fueselcasado,  non  se  podrie  por, aquello 

de  guisa  que  non  sopiese  el  otro  quien  es  aquel  que  Jizo  el  pecado ,  tí  si 
riQn  lo  Jiciese  asi  debe  .haber  tal  pena  como  dice  en  la  ley  ante  desta  del 
que  descubre  la  confesión,  ^as  si  alguno  se  confesase  a  lego  por  alguna 
de  las  razones  que  dice  en  Id  ley  quinta  ante  desta ,  si  aquel  lego  á  quien 
fuese  manifestado  le  descobriesé  dlgunt  pecado  de  aquellos  qiie  le  fiabie 
dicho  en  su  penitencia  %  debe  haber  tal  pena  qual  entendiere  que  sea  gui'- 
fada^  segunt  aquel  fecha  que,  descobrio^ 

i     degredasen.  S.  como  si  descobrleie  poridat  de  rey  segimd 

a     man^moá  que  baya  tal  pena  por  ende      dice  en  el  seguido  libró.  B.  H.  3.  . 
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partir  el  casamiento:  ca  pues  que  Dios  los  ayuntd  por  si  mesmo,  non 
ha  poder  otri  de  los  partir  sinon  sobre  cosas  señaladas ,  segunt  se  mués- 
allí  o  íabla  de  los  casamientos. 


L£T    xcir. 


Qíid¡  es  la  pcmt encía  que  llaman  en  latín  pública  ^  et  U  afra 

qtíe  ha  nombre  privada. 

Pública  tanto  quiere  decir  como  concejera;  et  por  ende  hay  otra  pe- 
nitencia que  ha  este  nombre;  et  esto  es  quando  mandan  á  alguno  que 
vaya  en  romería  lueñe  de  su  tierra ,  ó  que  ande  desnudo  en  '  paños  me- 
nores ,  ó  que  traya  palo  cobdal  j  que  se  entiende  por  de  un  cobdo  en 
luengo  9  et  azote  con  que  se  fiera  con  cada  uno  destos  en  cada  eglesia  o 
entrare ,  teniendo  los  hinojos  fincados  deciendo  el  salmo  2^iserere  mei 
JDeus^  ó  otra  oración  qualquier  quel  mandaren,  ó  vestiendo  escapulario 
á  carona  de  la  carne  fecho  como  '  balandre ,  habiendo  una  falda  detras 
et  otra  delante  ^  et  con  ^  capirote  o  sin  el ,  6  con  vestidura  vil  de  paño 
que  sea  de  color  que  semeje  bien  penitencial ,  o  le  mandasen  traer  berro 
cinto  en  el  cuerpo ,  o  en  el  cuello  ó  en  los  brazos.  Et  por  ende  es  lla- 
mada esta  penitencia  pública ,  porque  non  tan  solamiente  la  han  de  fa- 
cer los  que  la  reciben  en  la  tierra  o  gela  dieren ,  mas  aun  en  las  otras 
que  son  lueñe  de  la  suya ,  porque  los  vean  los  homes  et  conoscan  que 
fecieron  gránt  mal  y  et  que  hayan  dellos  piadat ,  et  que  se  muevan  a  ro- 
gar a  Dios  que  les  haya  merced.  Et  otrosi  llaman  penitencia  pública  á 
la  que  face  alguno  quando  lo  encierran  en  monesterio  o  en  otro  lugar 
apartado  ^  que  esté  hi  en  toda  su  vida  por  pecado  grande  que  fizo ,  ca  esta 

Z£Y    ^  XXV IX. 

Que  los  físicos  non  deben  melecinar  los  enfermos  Etsta  que  sean 

confesados* 

« 

JPensar  debe  home  primeramente  del  alma  que  del  cuerpo^  porque  es 
mas  noble  et  mas  preciada.  Et  por  ende  torco  por  bien  santa  eglesia  que 
cada  que  algunt  cristiano  enfermase  de  manera  que  demande  por  físico 
que  le  melecine,  que  lo  primero  quel  Jagazüsque  del  viniere  y  quel  consete 
que  piense  de  su  alma ,  confesándose  de  sus  pecados ,  et  después,  que  esto 
hubiere  Jecho  debe  el  físico  melecinar  le  el  cuerpo  et  non  ante  i  ca  muchas 
vegadas  acaesce  que  agravian  las  enfermedades  á  los  homes  mas  afinca'^ 

z    paños  de  lino  menores.  Tol.  j*  -  a    tabardo.  ToL  3.  S.    3    capílote..S. 
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ha  de  facer  en  manera  que  quando  lo  llevaren  á  este  encerramiento  que 
lo  lleven  concejeramience  ante  todos  ^  et  que  sepan  qué  por  grandes  yer^ 
ros  que  fizo  lo  encierran  en  lugar  onde  non  parezca  dalli  adelante ,  et 
que  haya  mengua  de  todas  aquellas  cosas  que  le  fecieron  pecar.  Et  atal 
penitencia  como  esta  puédela  dar  qualquier  clérigo  misacantano ,  tam- 
bién á  home  que  sea  clérigo  como  lego:  et  esta.es  la  segunda  maner^si  de 
penitencia  dé  las  tres  que  nombramos.  Mas  la  penitencia  tercera ,  que 
llaman  en  latin  privada ,  es  la  que  se  face  en  poridat ,  seyendo  apartados 
el  que  la  da  et  el  que  la  recibe  en  lugar  o  non  sean  vistos  de  muchos: 
et  esta  deben  facer  todos  los  cristianos  cada  que  se  confiesan  de  sus  pé* 
cados ,  et  non  la  deben  tardar  nin  catar  tiempo  en  que  la  fagan ,  mas 
venir  a  ella  cada  que  menester  la  hobieren :  ca  asi  como  el  enfermo 
non  debe  atender  sazón  para  guarescer  •  de  su  enfermedat ,  mas  tomar 
consejo  á  ella  como  sane  lo  mas  aina  que  podiere ,  otrosí  debe  facer  el 
pecador  en  non  querer  alongar  tiempo  para  sanar  de  sus  yerros ,  et  para 
sallir  sin  alongamiento  ninguno  de  la  saiía  de  Dios.  Onde  porque  en  la- 
tin llaman  '  al  apartamiento  privar ,  por  ende  posieron  nombre  privada 
á  esta  penitencia. 

LEY  xcni. 

De  las  solturas  en  qudntas  maneras  las  face  santa  eglesia^ 

et  á  qiidles  aprovechan  o  non. 

Atan  los  pecados  al  home  mientra  está  en  ellos  de  guisa  que  non 
.puede  facer  buena  vida  nin  haber  amor  de  Dios ;  et  por  ende  santa  egle- 
sia  que  es  llena  de  piedat  cató  muchas  carreras  por  que  fuesen '  salvos 

{lamente^  et  se  empeoran  por  los  pecados  en  que  están.  Et  que  esto  asi  lo 
deban  facer  liabémoslo  por  enxiemplo  de  un  enfermo  que  sano  nuestro  señor 
le  su  Cristo  y  á  quien  per  dorio  primeramente  de  sus  pecados  ^  que  I  sanase, 
et  dixol  asi:  ve  tu  carrera,  et  de  aquí  adelante  non  quieras  pecar  ^  porque 
te  haya  de  acaescer  alguna  cosa  peor  que  esta.  Et  por  ende  tovo  por  bien 
santa  eglesia  (pie  ningunt  físico  cristiano  non  fuese  osado  de  melecinar  al 
enfermo  ante  que  se  confesase,  et  el  que  contra  estofciese  que  fuese  echa- 
do de  la  eglesia,  porque  face  contra  su  defendimiento.  ^  Otrosi  defendió 
santa  eglesia  sopeña  de  descomulgarmento  que  los  físicos  por  sabor  que 
hayan  de  sanar  los  erfermos  que  les  non  conseien  que  fagan  cosa  que  sea 

-    I     al  emplazamiento.  S.  Esc.  3.  Tol.  2.  4    Et  demás  dcsía  pena  que  les  puso  santa 

2  sueltos  destos  atamientos.  S.  Tol.  a.  eglesia ,  mandamos  nos  que  el  que  lo  íicíere 

3  et  desquel  hobo  sanado  el  alma  sano!  que  sea  echado  de  la  vilte  en  que  lo  ficiere. 
el  cuerpo  ^«t  dixol  asi :  ve  tu  carrera.  S.  R  3,  Otrosi.  B.  R.  2.  3. 


de  aquellos  atamientos  en  que  los  bornes  están;  et  estos  son  en. dos  ma* 
ñeras:  la  una  que  dan  ios  que  reciben  das.  confesiones  á  los  que.  se  les  con-* 
fies^r^  la  otra  quando  son  dados  por  los  perlado»' mayores  ^  asi  como 
obispos  ó  dende  arciba,,  sin  confesárseles  los  boixíes;  et  esto  ^quando 
quieren  que  fagan  ayudas  para  facer  eglesias^  o  para  sagrarlas,  o  para 
puentes  y  ó  para  hospitales »  d  para  otros  bienes  en  que  haya  piadat  et 
merced.  Ca  las  solturas  que  eUos  facen  perdonando  los  pecados  que  los 
homes  han  fechos,  de  que  tomaron  penitencia  contándolos  por  dia^  ó 
por  años ,  deciéndoles  que  los  perdonan  por  aquellas  ayudas  que  dichas 
habernos,  si  las  federen  j  tal  soltura  como  esta  tiene  pro  para  aquel  tiem* 
po  de  las  penas  que  haberien  en.  purgatorio^  si  moriesen  et  non  hpbiesen 
en  este  mundo  complido  la  penitencia  que  les  mandaron.  Pero  aquestos 
perdones  que  dexinjos  non  valdrien  sinon  á  los  de  su  obispado ,,  fueras 
ende  si  lo  rogase  á  aquel  obispo  del  lugar ,  do  los  perdones  hobiesen  i 
ser  dados  á  otro;  ca  atal  ruego  como  este  valdrie.  £t  ios  arzobispos ,  et 
los  patriarcas  et  los  primados  bien  los  pueden  dar  á  todos  los  de  sus 
povincias ;  mas  los  que  diere  el  papá  que  es  sobre  todos  los  otros  per** 
lados  Talen  por  tojdó  el  mundo.  Et  como  quier  <p£  algunos  de  los  otros 
perlados  quieran  dar  perdón , .  non  lo  pueden  facer  sinon  de  quarenta 
dias:  pero  quando  consagran  algunas  eglesias  puédenlo  dar  de  un  año; 
et  esto  es  quando  son  muchos  obispos  en  uno:  mas  el  papa  ha  poder 
de  darlos  de  quanto  tiempo  quisiere  '  por  cuenta  de  dias  ó  de  años.  Et 
estos  perdones  todos  tal  pro  lun,  et  asi  valen  como  los  otorgan  aque«- 

ftcado  mortal  y  tí  esfo  csporqut  las  almas  son  mejores  tí  mas  preciadas 
que  las  cuerpos  segtmt  sobredicho  es. 

ZEY    XXXVIII. 

De  los  que  tardan  de  &cer  penitencia  en  su  sanidat,  et  por  que  razones 

non  la  deben  tardar. 

.  Sjecobran  los  pecadores  sin  dubda  ninguna  por  la  penitencia  la  gra-- 
ría  de  Dios  que  habien  perdida  por  los  pecados  mortales  que  ficieron  des-^ 
pues  del  baptismo.  Onde  por  esta  pro  tan  grande  que  viene  d  los  homes ^ 
se  deben  cot^esar  a  menudo  }  ca  toda  cosa  porque  gana  home  amor  de  su 
señor  non  la  debe  tardar,  quanto  mas  tal  como  esta,  que  gana  por  ella 
amor  de. Dios ,  et  mejora  su  vida  et  salva  su  alma}  ca  tan  grande  es  la 
su  merced  que  nunca  desprecia  la  penitencia  de  los  pecadores ,  maguer  que 

X    por  contó  de  diai;  $• 
TOMO  I.  X 
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líos  mesmos  que  los  dan,  ca  en  qualqükr  manera  que  home  bgixmkth 
da  de  sus  pecados  segunt  manda  santa  ^ksia,*  qüito/et  absueko' es  de«. 
líos:  cá  bien  asi  come  keglesia  liga  por  el  poder  que  le  dio  nuestro  se-' 
ñor  lesu  Cristo  á  los^que  merescen  porqué,  otrosí  los  .suelta  de  sus  me- 
rescimiemos  quando  facen  emienda  dellos.  /    '    . 

LEY    -XCIV. 

'  Que  j?ro  viene  4  los  homes  de  los  perdones  gue  les  dan  los  perlados • 

Perdonando  los  perlados  a  los  que  han  fechos  yerros  por  que  me-« 
rescan  perdón  segunt  deximos  en  la  ley  ante  desta,  tiene  muy  grant  pro 
en  muchas  maneras ;  mas  porque  hay  muchos  que  dúlxlan  en  los  per- 
dones, non  sabiendo  el  grant  pro  que  ende  viene,  tovieron  por  bien 
los  santos  padres  de  lo  demostrar ;  et  dixieron  que  cada  que  los  cristia- 
nos confiesan  sus  pecados  verdaderamiente ,  et  les  mandan  aquellos  á 
quieír  se  confiesan  en  qué  manera  fagan  emienda  dellos,  que  quantos 
dias  les  otorgan  de  perdón  atantos  les  alivia  et  les  mengua  nuestro  señor 
lesu  Cristo  de  aquella  penitencia  que  habían  recebída,  et  que  eran  tenu- 
dos  de  complir  en  este  mundo,  ó  en  el  otro  en  purgatorio:  et  esto  se 
entiende  de  los  que  viven  en  penitencia  quando  les  otorgan  los  perdo- 
nes ,  o  la  i&cen  luego  lo  mas  aina  que  pueden  después  que  gelos  han 
otorgados.  Ca  tan  grande  fiíe  la  mer^:ed  et  la  piadat  que  fizo  nuestro  s&« 
ñor  lesu  Cristo  a  los  pecadores,  que  maguer  ellos  non  podiesen  com* 

hayan  fecho  muchos  pecados  tí  grandes\  solamente  que  la  fagan  de  bue^ 
na  voluntad  et  sin  engaño.  Et  por  ende  todo  cristiano  debe  puñar  de  Im 
facer  quando  es  sano ,  ca  es  mas  seguro  por  ende  del  alma  et  del  cuerpo  y 
et  aun  sin  esto  hale  Dios  mas  que  agradecer ,  porque  la  fizo  en  tiempo 
que  pudiera  pecar  et  non  quiso  i  ca  el  que  dexa  de  facer  penitencia  fasta 
su  erfermedat  ¿fasta  que  es  viejo ,  mas  semeja  que  dexan  los  pecados  a 
él  que  él  a  ellos.  Et  aun  Jü  ha  sin  esto  otra  razón  por  que  non  deben  los 
homes  tardar  de  penitenciarse ,  pcfrquc  las  enfermedades  los  aquexan  a 
las  veces  de  guisa  que  los  sacan  de  su  memoria ,  et  non  se  pueden  corfe-^ 
sar  como,  deben  y  et  sin  todo  (sto  acaesce  d  las  vegadas  que  viene  la 
muerte  tan  a  so  hora  que  la  non  pueden  facer  maguer  quieran.  Pero  como 
quier  que  los  homes  yerren  quando  la  tardan  y  non  deben  por  eso  desespe^ 
rar  y  nin  dexar  de  se  confesar  y  ca  mayor  es  la  merced  de  Dios  que  Jos 
pecados  que  los  Jíomes facen  ninpodrien  facer. 

1    Cómo  gana  home  lot  perdones  que  danf  los  perlados.  ToL  g. 
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plir  sus  penitencias  «n  este  mundo ,  que  non  quiso  que  se  perdiesen ,  so* 
lamiente  que  ellos  non  moriesen  en  pecado  mortal.  Ca  tamaño  sabor 
hobo  el  nuestro  Sdíor  de  los  salvar ,  que  sin  lo  que  él  quiso  ser  home 
et  morir  por  ellos ,  mostróles  aun  carreras  por  que  podiesen  ser  sueltos 
et  perdonados  de  sus  pecados ,  et  veniesen  a  salvación.  Et  esto  se  acuerda 
con  lo  que  él  mesmo  dixo  á  Moysen  quandol  mando  que  díxiese  á  Fa- 
raón que  soltase  el  su  pueblo  de  Israel:  et  él  le  pregunto  que  quál  Díqs 
diría  que  gelo  mandara:  £t  réspondiol  él  que  aquel  que  era  calumpnia* 
dor  ^ta  la  quarta  generación  et  perdonador  sin  fin.  £t  por  ende  todo 
cristiano  debe  entender  que  nuestro  señor  lesu  Cristo  siempre  busco  car« 
rera  por  do  los  pecadores  que  hayan  perdón  si  por  ellos  non  fincar.  On- 
de pues  que  tamaña  es  la  pro  que  viene  de  estos  perdones  ^  todo  home 
se  debe  trabajar  de  los  ganar  en  quant^s  maneras  podiere. 


LEY     XCV. 


J)e  ¡os  bienes  que  los  homes  facen  estando  en  pecado  tfiortal 

si  aprovechan  ó  non* 

Creer  £ice  su  nededat  á  algunos  homes  necios  que  por  los  bienes 
que  facen  estando  en  pecado  mortal  que  pueden  ganar  paraíso.  Onde 
los  santos  padres  que  fablaron  en  esta  razón  mostraron  por  derecho  que 
esto  non  puede  ser ,  ca  todos  los  bienes  que  home  faga  '  por  >  el  amor  de 

Z£Y    XXX IX. 

Quál  es  la  manera  c[ue  deben  saber  los  clérigos  para  absolver  á  los 
enfermos  de  sus  pecados ,  6  á  los  que  están  á  hora  de  mXierte. 

Desentendidos  hay  algunos  clérigos  de  manera  que  non  saben  dar  con^ 
seso  de  sus  almas  a  los  que  se  les  manifiestan ,  nin  absolverles  de  sus  pe^ 
cados  y  qtiando  son  cuitados  de  grandes  erifermedades  ó  de  otra  cosa  ^  por 
que  están  en  peligro  de  muerte ,  et  por  esto  les  mostró  santa  eglesia  ma^ 
ñera  cierta  por  que  lo  sopiesen facer  %  et  mandóles  que  quando  alguno  fue- 
se en  tal  peligro  como  dicho  es ,  que  después  que  hobiese  confesado  sus 


por  ganar  amor  de  Dios.  ToL  «•  o. 

fue 


2  et  mandó  asi ,  que  quando  alguno  íuese 
quejado  de  enfermedat  et  confesase ,  quel  de- 
be el  clérigo  absolver  dtcicndol  quanta  peni- 
tencia merecia  quien  ficiese  tales  pecados  co- 
mo aquellos  que  él  confesó;  mas  porque  está 
asi  tan  cuitado  que  non  quiere  estonce  man- 
darle que  la  faga.  Pero  si  Dios  salut  le  quisiere 
dar  que  venga  i  él ,  et  darle  ha  conseio  de  su 
alma »  et  it  por  aventura  finare  de  aquella  en« 

TOMO  I. 


fermedat ,  que  por  el  poder  que  tiene  de  Dios^ 
et  de  sant  Pedro  et  de  sant  Pablo ,  á  quien  fue- 
ron dadas  las  llaires  de  los  regnos  de  los  cie- 
los ,  de  ligar  et  de  solver ,  que  él  le  suelta  de 
todos  sus  pecados ,  que  non  vaya  i  infierno 
por  ellos,  et  las  misas,  et  las  oraciones,  et 
las  oferendas,  et  las  almosnas,  et  todos  los. 
otros  bienes  que  por  él  ficieren  quel  otorga 
que  sean  á  salvamiento  de  su  alma.  B.  R.  3. 
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Dios  non  valen  nada  mientra  hobieren  la  su  sana.  Pero  ctomo  quier  que 
non  tienen  pro  para  haber  la  su  gracia ,  váleles  en  quanco  les  face  Dios 
;nierced  en  darles  mas  de  los  bienes  deste  mundo,  et  en  menguarles  otro- 
sí de  las  penas  temporales,  et  en  ayudarles  para  sallir  mas  aina  de  los 
pecados  en  que  están ;  et  demás  acostumbranse  por  ellos  a  facer  buena 
vídaj  mas  en  quanto  para  ganar  perdón  de  Dios  et  haber  su  amor  para 
ir  á  paraíso  non  les  vale  ninguna  cosa  que  fagan  de  limosna  nin  de  mer- 
ced estando  en  pecado  mortal. 

LEY     XCVI. 

Quálcs  bienes  son  amortiguados  for  el  pecado  moHal^  et  se  avivan 

después  que  face  home  penitencia  del. 

Amortiguados  son  los  bienes  que  los  homes  facen  estando  en  peca- 
do mortal ,  ca  non  se  pueden  por  ellos  salvar  para  ganar  paraíso  segunt 
deximos  en  esta  otra  ley, ante  desta.  Pero  si  alguno  hobiese  fecho  ali* 
mosnas  ó  otros  bienes  non  estando  en  este  pecado  sobredicho ,  et  des- 
pués cayese  en  él,  perderien  la  fiíerzí,  et  amortiguarse  hian  aquellos  bie- 
nes que  feciera  mientra  en  él  estodiese,  mas  después  que  fecíese  peniten- 
cia del,  asi  como  él  resucitarle  del  pecado  que  hobiese  fecho,  asi  se  avi^ 
varían  luego  los  bienes  que  feciera  ante  que  pecase.  £t  por  ende  se  de- 
ben todos  los  cristianos  esforzar  quanto  mas  pudieren  de  non  estar  en 
pecado  mortal ,  pues  que  los  bienes  que  estonce  facen  non  les  ayudan  a 
ganar  el  amor  de  Dios  porque  entren  en  el  su  regno  después  que  mo- 
rieren. 

LEY   XCVII. 

En  guantas  maneras  facen  bien  los  vivos  que  tenga  pro  d  las  almas 

de  los  muertos. 

Bien  facer  es  tan  grant  cosa  et  tan  buena ,  que  non  tan  solamiente 
vencen  los  homes  por  ello  el  mundo  et  acaban  sus  fechos  como  quieren, 

pecados  que  le  absolviese ,  diciendo  i  que  por  el  poder  que  tiene  de  sant 
Pedro  et  sant  Pablo  que  le  absuelve  de  todos  los  pecados  que  fizo  si 
muere  de  aquel  mal,  que  non  vaya  por  ellos  a  infiemoy  et  las  misas  et  las 
oraciones ,  et  las  alimosnas  et  todos  los  otros  bienes  que  por  él  ficieren^ 
que  le  otorga  que  sean  á  salvamiento  de  su  ánima}  pero  débele  mandar 
que  si  guaresciese  de  aquel  malj  que  vaya  áélá  rescebir  la  penitencia  que 
le  mandare  y  ó  dargela  luego  qual  entendiere  que  sea  guisada  y  qtie  la 
cumpla  quando  fuere  sano  y  mas  si  acafsciese  que  á  él  non  pudiese  venir 
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mas  aun  ganan  en  su  vida  el  amor  de  Dios,  que  es  sobre  todo ,  por  que 
después  de  su  muerte  van  á  paraíso ;  et  sin  la  pro  que  tiene  á  aquellos  mis- 
mos que  lo.&cen,  ha  en  si  tan  grant  fuerza^  que  viene  ende  grant  bien 
á  aquellos  por  quien  es  íecho,  asi  como  á  los  muertos:  ca  bien  asi  como 
les  tienen  pro  después  que  mueren  los  bienes  que  facen  en  su  vida  en  este 
mondo»  otrosí  gela  £icen  los  otros  bienes  que  son  fechos  por  ellos. 
Et  por  ende  deben  mucho  rogar  á  Dios  los  que  viven  en  este  sieglo  por 
las  almas  de  los  muertos ,  ca  por  los  bienes  que  aqui  facen  por  efios  ali- 
víales Dios  las  penas  á  los  que  yacen  en  purgatorio ,  et  sácalos  Dios  mas 
aina  et  liévalos  a  paraisOí  maguer  ellos  en  su  vida  non  podiesen  com« 
plir  las  penitencias  que  les  dieron.  Et  estos  bienes  son  en  quatro  mane- 
ras: la  primera  es  en  decir  misas  en  que  se  face  el  sacrificio  del  cuerpo 
de  nuestfo  señor  lesu  Cristo ,  que  es  la  mas  noble  cosa  que  puede  ser  fe* 
cha,  nin  en  que  haya  mayor  virtud  para  salvamiento  de  loa  cuerpos  et 
de  las  almas:  la  segunda  cosa  es  las  oraciones  que  por  ellos  son  fechas,  en 
que  ruegan  á  Dios  que  les  haya  merced ,  et  á  los  santos  que  gelo  raeguen: 
la  tercera  es  las  alimosnas  que  dan  a  los  pobres ,  ó  en  otros  lugares  que 
conviene  segunt  que  se  entiende  que  teman  pro  á  las  almas  de  los  fina- 
dos: la  quarta  es  los  ayunos  que  ayunan  por  ellos  sus  parientes,  9  sus 
amigos,  ó  otros  qualesquier  que  los  fiígan.  Ca  por  estas  quatro  maneras 
que  los  homes  6icen  por  ellos  les  fiíce  Dios  quatro  mercedes :  la  prime- 
ra que  abaxa  Dios  su  saña  que  ha  contra  ellos:  la  secunda  es  que  alivia 
á  los  que  yacen  en  infierno  de  las  penas  que  han:  la  tercera  que  saca 
del  purgatCMrio  mas  aina  los  que  hi  yacen  porqi^  non  podieron  complir 
en  su  vida  las  penitencias  que  les  dieron :  la  qüarta  es  que  los  mete  en 
paraíso,  do  son  seguros  de  nunca  haber  pena  niii  cuita. 

iiébde  mandar  que  vaya  a  otro,  et  que  se  le  manifieste  como  de  nuevo, 
porque  en  todas  guisas  haya  absohimiento  de  sus  pecados. 

« 

ZJSY   XL. 

De  los  bienes  que  facen  los  homes  estando  en  pecado  mortal  á  qu¿ 

aprovechan  ó  i  qué  non. 

Creer  face  á  muchos  homes }  la  nesciedat  que  por  hs  bienes  que  Jae- 
cen estando  en  pecado  mortal  que  pueden  ganar  parauso  por  ellos.  Onde 
los  santos  padres  que  f  oblaron  en  esta  razón  cUxieron  que  los  bienes  que 
ios  homes  facen  estando  en  este  mundo  tales  h¿^  dellos  que  les  tienen  pro 

I    la  necicdat.  Esc.  i.  S.  R*  $•  ^  nescidat.  B«  K.  2. 
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4 

L£T   XCVIII. 

Quáles  son  las  cosas  qu^  los  homesjaecn  que  tienen  daño  á  los  rnuertoJ^ 

et  non  a  ellos  pro. 

Daño  tienen  á  las  almas  de  los  muertos  algunas  cosas  que  los  vivos 
facen  por  ellos ,  asi  como  quando  los  sotierran  cerca  de  los  altares:  ca 
esto  non  debe  ser  fecho  sinon  á  home  que  fuese  santo  por  honra  de 
Dios,  ca  non  por  la  del  muerto.  Eso  mismo  decimos  de  aquellos  que 
facen  las  sepolturas  mucho  altas ,  ó  las  pintan ,  tanto  que  semejan  mas  al- 
tares que  '  monimentos^  ó  otras  sobejanías  que  se  facen  mas  á  placer  et 
á  voluntad  de  los  vivos,  que  non  á  pro  nin  á  bien  de  los  finados.  Otro 
tal  es  de  los  que  cubren  las  fuesas  con  manteles ,  et  ponen  hi  pan  et  vino 
et  otras  viandas  para  dar  á  pobres,  ca,  maguer  lo  facen  como  en  razón 
de  alimosna,  la  manera  es  tan  mala  en  que  se  faz ,  que  non  tiene  pro  al 
vivo ,  et  &ce  daño  al  muerto  por  quien  es  fecho.  Ca  bien  asi  como  á  los 
buenos  non  empesce  si  los  sotierran  vilmiente  et  sin  las  honras  deste 
mundo ,  asi  non  tiene  pro  á  las  almas  de  los  malos  enterrarlos  bien  nin 
fiícerles  grant  honra. 

LEY   xcix. 

»  Que  non  tiene  pro  et  tiene  daño  en  facer  duelo  por  los  muertos. 

Gentiles  fueron  unos  homes  que  hobieron  creencias  de  ií)uchas  ma-- 
ñeras ,  et  muchos  hi  hobo  dellos  que  creyen  que  quando  el  home  finaba 
que  todo  morie  también  el  alma  como  el  cuerpo.  Et  por  esta  razón  de 
desesperanza  en  que  cayen ,  cuidando  que  ningunt  home  non  resucitarif 
nin  se  salvarle,  por  ende  despreciaban  las  almas  et  non  se  querían  repen« 
tir  nin  facer  penitencias  de  sus  pecados,  mas  facien  grandes  duelos  et  desa* 

para  ganar  paraíso ,  asi  como  aquellos  que  facen  non  estando  en  pecado 
mortal  i  mas  todos  los  otros  bienes  que  facen  estando  en  él  y  como  quier 
que  no  tienen  pro  para  ganar  paraíso  derechamente  y  valen  et  tienen  pro 
que  les  da  Dios  por  ellos  mas  de  los  bienes  temporales  ^  et  mengúales  de 
las  penas  que  habrien  en  *  este  siglo ,  et  ayádanles  para  salir  mas  aina 
de  los  pecados  en  que  están ,  et  para  ganar  gracia  de  Dios  ^  et  demos 
acostúmbranse  d facer  buena  vida  *• 

I.  monumentos.  S.  Tol.  a.  3.  .  de  prender  malas  muertes,  etfl7udaIes/B«R.j. 

a  Cómo  defiende  santa  eglesía  que  non  fa-  4  et  dales  esñierzo  para  contrastar  al  día- 

gan  duelo  por  los  muertos.  Tol.  3.  blo,  et  para  poder  sofrir  mejor  las  penas  en 

3  en  este  siglo :  et  guárdalos  muchas  vegadas  el  otro  $tegk>.  B.  R.  9.  3. 


guisados  por  los  mneitos;  asi  que*  algunos  hi  había  que  non  querianr  co^ 
mer  nin.  beber  &sta  que  morien  ^  et  ojtcos  que  sq  mataban  con  sus  nianosi 
et  otros  que  tanto  ise-  ponieo  el  doc^o  iá  corazón  que  perdían  el  sedo:  et 
los  que  nibnos  destq  Étcbn  mesábanse.  Jos  .cabellos^  et  tajábanlos  j  et  des- 
i&ciaia  sus.  caras  rascándolais  >  ó  feri¿nse  con  alguna  cosa ,  ó  se  dexaban 
caer  en;  tierra  de  manera  .qpe  rectt>ian  lision  ó  habían  á  morir;  jSt  todas 
estas,  Gos^a  j&cien  poc  dcsesperamiento  eo  que  los  metie  el  diablo  ^  facién- 
doles creer  que  non  táorsotamiéntaperdien  los.que  morien  los  cuerpos, 
mas  aun  Jas  almas ,  teniendo  que  morien  con  ellos  de  so  uno»,;  Et  esto 
era  hecegia  et  muy  ^fx>ntra  razon^  :ca  por  sallirse  el  alma  dd  espíritu 
movedor^quando  c^- cuerpo  queda  de  moverse,  non  se  puede  des&cer 
por  eso  el  alma,  que.eside  enteodimieáto  et  de  razón;  ca  esta  aparta  al 
honGie  et  le  &ce  ser  fnaslnoble  que  todas  las  otras,  almas  que  han  las  ani<^ 
mallas  et  las  plantas,  quanto  en  joriaret;  'en  sofrir:  ca  maguer  non  puede 
ser  que  el  home  non  se  duela  mucho  naturalmiente  quando  pierde  cosa 
en  que  ha  grant  debdoogcaptamor,  non  debe  por  eso  mostrar  tan 
grant  pesar. nin  facer  tamaño  f  duelo  que  al  muerto  non  tenga  pro.  Et 
por  ende  nuestro  señor 'Dios  queriendo' '^car  los  homes  deste  yerro  dé* 
fendidlo  en  la  ley  uriejanpi^  dio  áMoysen  quandoi  mandd  que  defen- 
diese, que  .non.  feciesea  diieio  por  los  muertos ,  ca  paraiso  hable  pafa  los 
que  ficiesen  bien  et  infierno  para  los  malos.  Demás  que  todos  habian  de 
resucitar  el  dia  del  juicio :  et  cpie  estos  duelos  que  los  non  feciesen  en  la 
manera  que  las  otras. gentes  desesperada]s  usaban  de  los  £icer,  nin  jse  tra- 
bajasen de  desfaeer  la  noble  figura  et  apuesta  del  home  que  el  ficiera  '  á 
su  figura  et  á  su  semejanza.  Et  después  quando  vino  nuestro  señor  le- 
su  Cristo  que  tollo  de  este  mundo  los  yerros  et  las  ceguedades  en  que 
los  homes  vevien, .defendió  otrosí  en  la  ley  nueva  que  non  feciesen  due« 
lo  por  los  muertos:  etesto  fiíe  quando  resucito  al  fijo  de  la  viuda,  que 

ZST    XZI. 

Quáles  bienes  son  amortiguados  por  el  pecado  mortal ,  et  que  se  avivan 

'  después  que  nícen  penitencia  del. 

J^uertos  son  hs  bienes  que  hs  homes  facen  estando  en  pecado  mortal^ 
ca  non  se  fueden  en  ellos  salvar  para  ganar  paraiso ,  segunt  diximos  en 
la  ley  ante  desta.  Ftro  si  alguno  hobiese  fecho  alimosnas  6  otros  hienes 
estando  sin  pecado  mortal  y  si  después  cayese  en  él  amortiguarse  hien  por 
tfuU  aquellos  bients  \quej[mte  habde  fecho  et  serien  todavía  amortiguados 

I     en  sentir.  S.  Esc.  3.  al  muerto.  S.  Tol.  3.  Esc.  3. 

%    duelo  y  porque  fagft  á  sí  mismo  daño  et  3    á  su  jmágeñ  et  á  su.  o. 
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dixa  qae.  non  llorasen  por  él;  et  otrosí  qiiando  resocítd  '  i  la  fija  del 
príncipe  de  la  sinagoga»  que  mandó  que  echasen  de  la  casando  yacie 
muerta  todos  los  que feciesen  duelo  pot  ella,  étnpn  la  quiso  de  ainte  re* 
sucitaír*  Et  por  esto  nos  dio  a. entender  quel  non  plazie  de  los  duelos^ 
ca  non  se  aprovechaban  dellos  las  aliñas  de  los 'mu^tos,  antes  las  em- 
bargabav  mas  los  bienes  que  por  dilas  facían  les  tienen  pro*  Et  después  los 
santos  padres  9  que  ordenaron;  ai  santa  egksia  nduchos- bienes  vostable^ 
cieron  que  non  fedeseD  4uélo  por  ellds  %  et  mandáronlo  muy  afincada- 
miente  porque  viene  ende  grant  daño  sin  pro.  Et  por  eso  dixo  el  após- 
tol sant  Pablo  que  non  se  entristeciesen  por  los  cpie  finaban,  como  &* 
cian  la9  otras  gentes  que  non  faabiah  creencia  mnesjperaban  de  resucitar: 
ca  los  que  mueren  non  se  pierden- -ségunt  la  fe  católica;  mas  son  áta- 
les como  los  que  pasan  de  un  logarla -otro.  Et  losque  facen  bien  van  á 
paraíso,  et  todos  ios  otros  van  i  pena  de  purgatorio  -ó  de  infierno. 


I  ( 


fc  w> 


€n  quattío  él  durase  en  el  pecado  i  mas  dgsptíf^s  ^ue  letjiciese  penitemia  dél^ 
asi  como  él  resuchark  detpeóado ,  asi  st.avharkn  luego  ks  bienes ,  por^ 
^  IqsJízo  ante  qm  pecase.  Et  por  jende  .se  déhm  toldas  hs  eristíanos  es^ 
jorzar  quanto  mas  pudieren  de  non  seer  en  pecada '  mortal  ^  pues  que  los 
Menes  ^ue  estonce  JUieren  non  ks  ayudaran  a  ganar  el  régno  de  Dios» 


Quántas  maneras  son  d^  los  bienes  que  facen  los  vivos  por  los  muertos, 

et  á  quien  aprovechan. 

Rogar  deben  mucho  d  Dios  hs  que  viven  eneste  mundo  por  las  dni-^ 
mas  de  hs  muertos^  capor  hs  bienes  que  aquí  Jicieren  par  ellos  aliviales 
Dios  las. penas  á  hs  (pse  yacen  en  is^emo^iet  saca  de  purgatorio  mas 
aina  á  los  que  en  él  son ,  et  llévahs  a  paraiso ,  maguer  elhs  en  su  vida  non 
pudiesen  complir  las  penitencias  que  les  dieron  h  et  estos  son  de  quatro  ma- 
neras j  asi  como  los  sacrificios  quejacen  hs  nusacantanos  ^  et  las  ora^ 
dones  de  los  santos^  et  las  alimosnas  de  los  amigos^  et  hs  ayunos  de  hs 
parientes ,  et  por  esbfabla  santa  eglesia  destas  quatro  maneras  de  homes^ 
aporque  d  elhs  conviene  de  facer  señaladamente  esto  mas  que  a  otros.  Et 
destas  cosas  se  debm  trabajar  elhs  y  porque  son  mas  a  pro  de  hs  muertos, 
que  de  las  sepulturas  altas  et  pintadas  ^  les  facen  ^  et  de  las  otras  sobe^ 
ianias  que  semeia  que  son  mas  fechas  por  parecencia  de  hs  vivos  que  por 
pro  de  hs  finados  i  ca  him  asi  como  i.  hs  buenos  *  non  nuce  si  hs  entier^ 

I     al  fijo  del  príncepe.  S.*  S    no  les  empece  si  los  sotiemn  avilta- 

a     et  vedárqnlo.  S.  Xq1«  2.  3.  jdamieatrc  ot  sin  las  honras*  B.  H.  3. 
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X£T     C. 

Qué  pena  han  segura  santa  eglesia  los  que  facen  duelos  desaguisados 

por  los  muertos. 

Doliéndose  los  homes  de  los  que  mueren  por  d  amor  6  por  el 
debdo  que  con  eUos  han,  6  por  otra  razón  que  han  derecha  de  lo  £u:er9 
habiendo  piedat  de  las  sus  almas  por  los  pecados  que  han  fecho,  6  cob* 
didando  que  les  £iea  Dios  merced  et  les  perdone,  tales  duelos  como  es- 
tos son  buenos.  A^*  los  duelos  que  &cen  los  homes  en  que  se  mesan 
los  cabellos  %  d  se  rompen  las  caras  ec  las  desaíiguran,  o  se  tieren  de  gui- 
sa que  vengan  á  lísion  6  i  muerte  segunt  deximos  en  la  ley  ante  desta, 
estos  duelos  son  malos  porque  se  &cen  con  desesperamiento  et  con  crue<* 
za.  Et  por  ende  tovieron  por  bien  los  santos  padres  que  los  que  desta 
guisa  lo  feciesen  que  non  1^  diesen  los  clérigos  los  sacramentos  de  santa 
eglesia,  nin  los  ^  cogiesen  en  ella  quando  hobiesen  á  decir  las  horas  fasta 
que  fuesen  sanos  de  las  mesaduras,  6  de  los  ráscanos^  o  de  las  otras  fert* 
das  6  males  que  hobiesen  fecho,  et  feciesen  penitencia  dello;  salvo  ende 
si  cayesen  en  muy  grant  enfermedat  de  que  se  temiesen  que  morírien, 
ca  en  tal  lugar  como  este  débenlos  acorrer  con  los  sacramentos  de  Dios 
porque  sean  salvos  et  non  se  pierdan.  Otrosi  mandaron  por  esta  razón 

•        > «  ... 

tan  vilmente  et  sin  las  honras  de  este  mundo ,  otrosi  non  tienen  pro  4  los 
malos  las  ifanas^  nin  los  enterramientos  preciados  que  les  facen. 

Por  qué  rázon  non  deben  facer  duelo  por  los  muertos. 

Gentiles  fiaron  homes  que  hobieron  creencias  de  muchas^uisas  ^  et  mu^ 
chos  hobo  delhs  que  creien  que  quaruio  el  home  /triaba  que  todo  mtirie  tarrh 
bien  alma  como  cuerpo ,  et  por  esta  desesperación  en  que  caien  cuidando 
que  rángunt  home  non  resucitarte  nin  se  salvarie^por  ende  despreciaban  las 
almas  ^  et  non  se  querían  arrepentir  nin  facer  perutencia  de  sus  pecados^ 
mas  facían  grandes  duelos  et  desaguisados  por  los  muertos^  asi  que  algu^ 
nos  habie  que  non  querian  comer  nin  beber  fasta  que  murien ,  et  otros  que  se 
mataban  con  sus  manos  j  et  otros  que  tanto  se  ponien  el  duelo  a  corazón 
que  perdien  el  seso  y  et  los  que  menos  destof  ocien  mesábanse,  los  cabellos^ 
et  talábanlos  f  et  desf  ocian  sus  caras  rascMdolasi  et  en  esta  ceguedad 

X     6  se  rascan  las  caras,  ó  se  fiercn  de  a    acogiesen.  $•  ToL  3.  Esc.  3. 

guisa.  S.  ToL  2.  3.  Esc.  3.  ^ 
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mesma  que  quando  los  clérigos  aduxiesen  la  cruz  á  la  casa  onde  el  muerto 
estodiese » et  oyesen  que  &cian  ruido  dando  voces  por  el  home ,  o  ende- 
chando y  que  se  tornasen  con  ella  eC  non  la  metiesen  ahi  onde  tales  duelos 
feciesen:  eso  mesmo  decimos  quando  toviesen  el  cuerpo  del  muerto  en  la 
eglesia»  que  non  deben  llorar  nin  dar  voces  por  que  se  estorben  de  de^ 
cir  las  horas,  ca  en  aquella  sazón  todos  deben  callar  et  rogar  a  Dios  por 
los  muertos  que  les  l¿iya  merced  á  las  almas.  Et  esto  deben  hoer  ma«- 
yormiente  en  quanto  dixieren  la  misa,  porque  estonce  consagran  el  cuer« 
po  et  la  sangre  de  nuestro  señor  lesu  Cristo :  ca  tan  noble  et  tan  santa 
cosa  es  esta,  que  todo  lo  al  debe  ser  dexado  mientra  esto  federen,  asi 
que  non  pueda  venir  por  ello  destorbo  nin  embargo  al  clérigo  que  lo 
consagrare ;  et  si  alguno  porfiare  non  queriendo  dexar  de  lo  racer ,  dé- 
benle  echar  luego  mera  de  la  eglesia,  quier  sea  clérigo  ó  lego.  Et  aun 
sin  esto  mandaron  que  si  en  levándolo  á  la  eglesia  o  á  la  fuesa  lo  fecie- 
sen ,  que  déxasen  los  clérigos  de  soterrarle  et  de  acomendar  el  alma  i 
Dios  dedendo  sobre  él  aquellas  oradones  que  son  establecidas;  et  esto 
£ista  que  callasen.  Et  defendieron  otrosi  que  quando  toviesen  los  muer- 
tos en  la  eglesia  que  les  non  dexasen  las  caras  descobiertas,  ét  esto  por- 
que los  homes  en  catándolos  non  se  moviesen  á  fiícer  duelo  por  dios: 
et  aun  dieron  mas  pena,  que  si  alguno  besase  al  muerto  ó  se  echase  con 
^1  en  d  lecho,  que  ayunase  ocho  días  á  pan  et  á  agua,  et  que  le  non  re- 
cibiesen en  la  eglesia  por  un  mes. 


LST     CI. 


X)í¡  quarto  sacramento  que  es  el  sacrificio,  et  de  la  xiomunion  que  se  face 

del  cuerpo  de  nuestro  señor  le  su  Cristo. 

Sacrificio  del  cuerpo  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  es  el  quarto  sa«* 
cramento  que  se  faz  en  santa  eglesia  et  que  debe  recebir  todo  cristiano: 

los  facie  caer  el  diablo  aduciéndolos  á  desesperación.  Mas  nuestro  señor 
Dios  queriendo  sacar  á  los  homes  deste  yerro ,  defendiólo  en  la  vicia  ley 
que  dio  á  Mcysen^  en  que  mostró  que  habieparaiso  para  hs  que  fciesen 
bien  y  et  infierno  para  dar  pena  *d  los  malos  j  et  que  resucitarían  todos  el 
dia  del  juicio  i  etpor  ende  vedó  que  estos  duelos  non  hsjiciesen  en  la  ma^ 
ñera  que  las  otras  gentes  usaban  de  lo  facer  ^  nin  desfeasen  la  figura  tan 
apuesta  del  home  que  élficiera.  Et  después  desto  quando  vino  nuestro  señor 
lesu  Cristo ,  que  tollo  deste  mundo  los  yerros  et  las  ceguedades  en  que  hs 
homes  vivien^  defendió  otrosi  en  la  ley  nueva  que  non  Jiciesen  duelo  por  los 
muertos  y  et  esto  fue  qnando  resucitó  al  Jijo  de  la  viuda  f  et  dixo  que  non 
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ca  maguer  sea  lavado  por  el  bautismo,  et  confirmado  eti  lá  creencia 
por  la  confirmación  9  et  alimpiado  en  el  cuerpo  et  en  el  alma  ,por  la 
confesión  9  si  el  cuerpo  de  nuestrp  señor  lesu  Cristo  non  recibe  que  le 
£iga  s^ro  et  cierto  de  todos  los  otros  saaamentos ,  et  le  dé  esfiíer- 
zo  con  que  los  sepa  guardar  et  mantener ,  non  es  complido  cristiano. 
Onde  pues  que  íablado  habernos  del  bautismo,  et  de  la  confirmación 
et  de  la  penitencia ,  queremos  agora  fablar  de  la  comunión  que  se  fa- 
ce del  cuerpo  de  nuestro  señor  lesu  Cristo,  ét  mostrar  porque  ha  asi 
nombre:  et  qué  cosa  es  en  á  la  comunión :  ét  por  qué  razón  dicen  las 
misas  en  santa  qglesia  en  horas  señaladas :  et  que  el  misacantano  non  de- 
be decir  más  de  una  misa  en  el  dia :  et  por  quántas  razones  pueden  los 
clérigos  decir  misa  dos  veces  en  ^  dia :  et  que  non  deben  los  homes  de* 
xar  de  oir  las  misas  4el  dia  por  cuidar  que  es  mejor  de  oir  otras:  et  quán- 
tas  cosas  son  menester  en  el  sacramento  del  cuerpo  de  nuestro^  señor 
lesu  Cristo :  et  por  qué  razones  deben  ayuntar  el  agua  con  el  vino  en 
el  cáliz :  et  del  sacrificio  por  quién  fue  primero  establecido ,  et  en  qué 
dia  et  por  qué  palabras :  et  por  qué  razón  face  el  clérigo  tres  partes  de 
k  hostia  después  que  es  sagrada:  et  de  qué  metales  se  deben  hccr  los  cá« 
lices  porque  se  faga  el  sacrificio  sin  peligro:  et  los  corporales  por' qué 
razón  deben  ser  de  paño  de  lino  et  non  de  otra  cosa :  et  qué  quiere  de- 
cir misa :  et  por  quántas  razones  es  asi  llamada :  et  de  las  tres  maneras 
en  que  se  acaban  las  misas:  et  del  carpus Domini  (fie  deben  tener  los 
clérigos  para  los  enfermos:  et  cómo  lo  deben  guardar:  et  en  qué  ma- 
nera deben  los  misacantanos  llevar  el  carpus  Christi  á  los  enfermos  et  á 
los  otros:  et  cómo  se  deben  homillar  los  cristianos  al  corpus  Christi 
quando  lo  llevan  para  comulgar  a  los  enfermos:  et  cómo  deben  facer 
los  judios  et  los  moros  quando  se  encontraren  con  el  corpus  Christi :  et 
cómo  los  clérigos  deben  tener  las  eglesias  limpias  et  apuestas,  et  todas 
las  otras  cosas  que  son  menester  para  servir  á  Dios  con  ellas :  et  de  las 

Uar asen  por  él.  Et  otrosí  quando  resucitó  la  jija  del  príncipe  de  la  si^ 
^^^oga  mando  que  echasen  de  la  casa  do  y  ocie  muerta  todos  los  que 
facien  duelo  por  ella^  et  non  la  quiso  ante  resucitar  i  et  por  esto  se  da  a 
entender  que  non  le  place  de  los  duelos^  ca  non  se  aprovechan  dende  las 
almas  de  los  muertos ,  mas  de  los  bienes  que  facen  por  ellos.  Et  después 
los  santos  padres  que  ordenaron  muchos  hierbes  en  santa  eglesia  establecie^ 
ron  otrosi  que  nonjiciesen  duelo  por  ellos  ^  et  vedáronlo  muy  afincadamente^ 
porque  venia  ende  grant  daño  sin  pro.  Et  por  eso  dixo  el  apóstol  sant 
Pablo  que  non  se  entristeciesen  por  los  quejinaban ,  como  facien  las  otras 
gentes  que  non  habien  creencia  nin  esperanza  de  resucitar  %  ca  los  que  mue^ 
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reliquias  dé  los  santos  cómo  deben  ser  guardadas  et  honradas:  eícómo 
deben  ser  probados  et  muy  esmerados  los  que  otorga  el  apostdUgo  por 
santos :  et  qué  departimiento  ha  entre  las  cosas  que  se  &cen  por  natura  ó 
por  miraglo:  et  quántas  cosas  ha  menester  el  miraglo  para  ser  verdadero. 

LET   cu. 

Quefabla  de  la  comunión  qué  cosa  es. 

Comunión  tanto  quiere  decir  como  cosa  comunal  en  que  han  mu- 
chos parte :  et  por  ende  en  este  lugar  se  entiende  señaladamiente  por  el 
cuerpo  de  nuestro  señor  lesu  Cristo ,  del  qual  todos  los  cristianos  son 
parcionerosy  et  débenlo  recebir  en  todas  guisas.  Ca  asi  como  por  la  co« 
munion  ganan  los  homes  comunalmente  á  Dios,  cada  uno  en  parte 
segunt  la  voluntad  et  los  cuerpos,  otrosi  lo  ganan  todos  en  uno  por 
creencia  segunt  el  entendimiento  et  la  razón  de  las  obras ;  ca  non  puede 
el  aistíano  recebir  el  corpis  Christi  que  non  reciba  con  él  la  fuerza  et 
la  virtud  de  la  Trenidat :  ca  bien  asi  como  ella  es  departida  en  nombre 
de  tres  personas,  et  ayuntase  en  ser  una,  asi  el  que  ha  en  ella  parte  non 
puede  ser  que  la  non  haya  en  todo.  Et  á  semejanza  desto  gana  otrosi 
Dios  al  home  en  cuerpo  et  en  alma  et  en  la  obra  que  sale  destas  dos:  et 

ten  non  se  pierden  segunt  la  fe  católica ,  mas  son  tales  como  los  que  pasan 
de  un  lugar  a  otro  y  ca  ¡os  que  facen  bien  van  á  paraíso  y  et  todos  los  otros 
van  ápcTM  de  purgatorio  6  de  ir^emo. 

V  ZEY    XLJV. 

Qué  prendas  face  santa  eglesia  á  los  que  facen  duelos  desaguisados  por 

los  muertos. 

'  Romper  las  carpís  por  los  muertos  et  desfigurarlas  es  cosa  que  tovo 
santa  eglesia  por  muy  desagtdsadaj  segunt  dicho  es  en  la  ley  ante  desta. 
Et  por  esta  razón  algunos  saraos  padres  pusieron  penas  señaladas  contra 
aquellos  que  loficiesen ,  defendiendo  que  non  les  diesen  los  clérigos  los  sa>^ 
cramentos  de  santa  eglesia ,  tun  los  rescibiesen  en  ella  quando  dixiesen  las 
horas  fasta  que  fuesen  sanos  de  las  señales  que  hobiesen fechas  en  sus  cab- 
ras ,  et  fieles  en  penitencias  de  lio ,  fueras  ende  si  ge  las  hobiesen  a  dar  en 

I  En  el  cód.  B.  R.  3.  dice  asi  esta  ley:  geres,  que  non  les  diesen  los  clérigos  los  sa- 
Prenda  muy  grande  face  santa  eglesia  á  los  cramientos,  nin  los  recibiesen  en  la  eglesia 
que  facen  duelos  desaguisados  por  los  muer-  quando  dixiesen  las  horas  fasta  que  fuesen 
tos ,  ca  mandó  que  á  los  quie  rompiesen  sus  sanos  de  las  señales  que  ficieran  en  sus  ca- 
rices rascándose,  quier  fuesen  varones  ó  mu-  ras  &c. 
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por  ende  este  sacramento  ayunta  al  home  con  Dios  por  verdadero  amor. 
Onde  por  estas  razones  que  dichas  habernos ,  en  que  han  comuna- 
leza Dios  et  el  home,  es  dicha  comunión:  ca  por  ella  son  los  homes  go- 
bernados temporalmente  del  pan  espiritual ,  que  es  comer  del  cuerpo 
para  guardarle  de  mal»  et  del  alma  para  salvalla. 

XET   cni. 

Quantos  hhncs  ha  en  la  comunión^  et  qiidn  nohle  cosa  es. 

Noble  cosa  et  preciada  es  la  comunión  entre  todas  las  otras .  cosas 
que  son  en  el  mundo:  ca  es  en  sí  sagrada  por  santidat^  como  que  en 
ella  es  el  cuerpo  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  por  que  es  lavada  de  la 
sangre  et  del  agua  que  sallió  del  su  santo  costado  y  et  es  otrosí  acabada 
complidaménte  por<pie  en  ella  se  cumple  la  santa  Trenidat.  Ca  bien  asi 
como  por  las  palcas  que  dixo  el  ángel  a  santa  María  íue  ayuntado  en 
ella  el  poder  del  Padre ,  et  el  saber  del  FijO)  et  k  gracia  del  Espíritu 

grant  enfermedat  6  en  otra  cmta  que  estudiesen  en  hora  de  muerte^  ca  en 
tal  sazón  non  las  deben  vedar  a  ningwii  cristiano.  Otrosi  mandaron  que 
si  quando  Jos  clérigos  aduxiesen  la  cruz  á  la  casa  o  estodiese  el  muerto, 
oyesen  quefacien  roido  dando  grandes  gritos  6  endechando  y  que  se  tor^ 
nasen  con  ella ,  et  que  non  entrasen  en  la  casa.  Et  sin  todo  esto  establecie-' 
ron  que  quando  toviesen  el  muerto  en  la  eglesia  que  non  diesen  voces  nin 

Jiciesen  roido  ^  por  que  de x asen  de  decir  la  misa^  ca  todos  deben  al  1$  callar 

et  rogar  d  Dios^  et  escuchar  las  oraciones  que  dicen}  et  esto  es  porqui  \ 

ninguno  non  debe  embargar  el  oficio  de  Dios^  et  mayormente  ^ndo  di^  * 

xieren  la  misa  ó  consagran  el  cuerpo  et  la  sangre  de  nuestro  señor  lesu 

Cristo;  ca  tan  santa  cosa  et  tan  noble  es  esta ,  que  todas  las  otras  deben 

dexarpor  ella  y  et  al  que  contra  esto  ficiere  puédenlo  echar  de  la  eglesia 

sin  pena  ninguna  ^  quier  sea  clérigo  ó  lego.  Et  aun  mandaron  que  si  en 

kvandol  á  la  eglesia.  6  á  la  fuesa  lo  Jiciesen  y  que  los  clérigos  dexasen 

de  soterrarlo  fasta  que  callasen  y  et  aun  tovieron  por  bien  que  qualquier 

qué  besase  al  muerto  6  se  echase  con  él  en  el  lecho  y  que  ayunase  ocho  dias 

apon  et  agua  y  et  que  le  non  recibiesen  en  la  eglesia  por  un  mes.  Et  de^ 

Jendieron  otrosi  que  quando  toviesen  los  finados  en  la  eglesia  que  les  non 
toviesen  las  caras  descobiertas ,  et  esto  porque  los  homes  '  en  catándolos 
non  se  moviesen  d  haber  piedat  de  guisa  que  hobiesen  d  facer  dtuh 

por  ellos. 

X    en  aulduidolos.  B«  R.  a. 
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saQto,  así  por  las  pakbras  que  dice  el  sacerdote  %  que  dixo  nuestro  señor 
lesu  óristo,  se  ayunta  la  virtud  de  la  Trenidat  que  face  del  pan  carne 
et  del  vino  sangre ,  et  él  es  lesu  Cristo  complido  en  cuerpo  et  en  alma 
sin  menguamiento  de  la  deidat » *  nin  sin  fellimiento  del  Espirku  santo: 
et  desta  guisa  son  todos  ayuntados  en  uno  complidamente,  fincando  cada 
uno  entero  en  sí  mismo  de  manera  que  non  mengua  el  uno  por  el  otro^ 
nin  se  departen  nin  se  des&cen:  et  por  ende  a  estos  tres  como  quier 
que  los  llaman  tres  personas ,  cada  una  por  si  es  un  Dios  por  ayun-- 
tamiento.  Et  desto  posieron  semejanza  los  santos  al  sol  en  que  ha  tres 
cosas,  figura,  et  lumbre  et  escakntamiento :  et  maguer  que  cada  una 
dellas  face  su  obra,  todo  es  un  cuerpo,  et  un  fecho  et  una  virtud.  Otra 
tal  semejanza  dieron  de  la  candela,  en  que  ha  cera^  et  páviio  et  lumbre: 
et  quien  bien  parare  mientes  eso  mesmo  es  del  home,  en  que  ha  cuer- 
po, et  alma,  et  obra  que  salle  destas  dos,  que  se  entiende  el  alma  que  es 
espiritual  por  Dios  que  es  Padre ,  et  el  cuerpo  por  su  Fijo  lesu  Cristo, 
et  la  obra  por  el  Espíritu  santo  que  sal  dellos.  Onde  sobrestá  razón  Aris* 
tdtiles ,  que  fue  grant  filosofo ,  et  los  sabios  naturales  que  fablaron  en  na- 
turas probaron  por  derechas  razones  que  toda  cosa  que  hobiese  a  ser  fe- 
cha que  conviene  hi  que  sean  tres  cosas,  facedor,  et  voluntad  et  fecho, 
ca  sin  esto  non  puede  ser  complida  nin  acabada.  Ca  el  fiícedor  maguer 

LMY    XLV. 

De  las  solturas  en  quantas  maneras  las  &ce  santa  eglesia,  et  á  quales 

aprovechan  o  non. 

Solturas  face  santa  eglesia  de  dos  maneras  ^  et  las  unas  dan  los  clé^ 
figos  en  las  penitencias  a  los  que  se  confiesan  Á  ellos ,  et  las  otras  dan  los 
arzobispos  et  los  obispos  a  los  que  han  menester  ayudas  para  egksiasfa^ 
eer  ó  para  consagrarlas  ^  o  para  puentes  ó  para  otros  bienes.  Et  los  per-* 
dones  que  los  obispos  dan  valen  los  de  cada  un  obispo  a  todos  los  de  su 
obispado ;  mas  non  á  los  de  los  otros ,  fueras  ende  si  los  otorgase  el  obis^ 
po  de  aquel  lugar  do  da  el  perdón  \  et  los  que  dan  los  arzobispos  valen 
otrosi  á  todos  los  de  su  provincia  ^  mas  los  que  da  el  papa  valen  por  todo 
el  mundo.  Pero  quando  algunt  arzobispo  ó  obispo  quisiere  dar  algunt  per* 
don  non  lo  debe  facer  si  non  de  quarenta  dias  afueras  ende  quando  consa- 
gran  eglesia  que  pueden  dar  un  año  et  non  mas ,  quier  sean  muchos  obis^ 
pos  6  uno.  Et  todos  estos  perdones  que  los  obispos  et  los  otros  prelados 

m 

I     et  que  dlxo.  Tol.  2.  Esc.  3.  humatiiéat,  ntn  sin  fiUIesciiniento  del  Espí* 

^  a  ^  nin  sin  acabamiento  de  la  humanidat,      ritu  santo  S.  P. 
nin  sin.  Esc.  g.  nin  sin  cambiamiento  de  la  -     : 
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toviese  '  en  qué,  si  non  toviese  voluntad  de  lo  fócer,  non  se  farie:  ee 
aun  maguer  quisiese,  et  podiese,  et  non  lo  soplase  &cer ,  non  verníe  el 
fecho  á  acabamiento:  et  por  ende  ha  menester  hi  siempre  estas  tres  co« 
sas,  poder,  et  saber,  et  querer.  Et  esta  es  la  Trenidat  complida;  ca  el 
poder  es  el  Padre,  et  el  saber  es  el  Fijo ,  et  el  querer  es  el  Espíritu  santo» 
Et  como  quier  que  cada  uno  se  nombra  por  si,  todo  el  fecho  es  uno 
porque  son  todos  ayuntados  en  ser  una  cosa.  Ca  bien  asi  como  el 
que  ñict  la  obra  es  llamado  maestro  porque  él  ha  poder  sobre  todo, 
et  la  imaginación  de  como  debe  ser  fecha  es  en  él  mesmo ,  et*  otrosí  la 
voluntad  de  lo  &cer ,  et  todo  esto  es  ayxmtado  en  una  persona ;  des- 
ta  guisa  es  en  el  Padre  la  maestria,  que  es  el  maestro  mayor  j  et  en 
el  Fijo  la  figura  de  la  imaginación  de  la  cosa;  et  en  el  Espíritu  san- 
to el  Cumplimiento  et  el  apostura  que  la  £uí  fermosa  et  acabada ,  que 
salle  del  poder,  de  la  maestria  et  de  la  imaginación  de  la  figura.  Onde 
todo  home  debe  entender  que  Dios  que  puso  estas  tres  naturas  en  todas 
las  cosas,  que  non  k)- podría  facer  «si  él  en  sí  non  lo  hobiese,  ca  ninguno 

maywn  dan ,  asi  vakn  como  elhs  los  otorgan  i  ca  en  qualquicr  manera 
que  home  faga  emenda  de  sus  pecados^  segura  le  manda  santa  eglesia^ 
quüo  es  dellos ,  et  los  que  la  eglesia  absuelve  son  absueltos ,  et  otrosí  hs 
que  liga  son  ligados  por  el  poder  que  nuestro  señor  lesu  Cristo  le  dio. 

■        ^  » 

LEY    XLVX. 

Qué  pro  viene  á  los  homes  dd  los  perdones  que  les  dan  los  prelados. 

Perdones  et  solturas  muy  grandes  otorga  santa  eglesia  d  los  cristia^ 
nos  segunt  dice  en  la  ley  ante  desta^  et  porque  muchos  homes  son  que  dub^ 
dan  en  ellos  ^  et  non  saben  el  grant  pro  que  viene  ende^  tovieronpor  bien  los 
santos  padres  de  lo  mostrar ,  et  dixieron  que  cada  que  los  cristianos  con-- 
Jiesan  sus  pecados  verdaderamente ,  et  les  mandan  aquellos  á  quien  se 
manifiestan  en  qué  matura  fagan  ermepda  dellos  i  que  quantos  dias  les 
otorgan  de  perdón ,  tantos  les  alivia  et  les  mengua  nuestro  señor  lesu  Cristo 
€ie  aquella  penitencia  que  habien  rescibida^  et  que  eran  tenudos  de  complir 
en  este  mundo  ó  en  el  otro  en  purgatorio ;  et  esto  se  entiende  de  los  que  w- 
^en  en  penitencia  quando  les  otorgan  hs  perdones^  ó  la  facen  luego  lo  mas 
aina  que  pueden  después  que  gelos  han  otorgados^  ca  tan  grant  fue  la  pie^ 
dat  que  nuestro  señor  lesu  Cristo  hobo  de  los  pecadores ,  et  la  merced  que 

I    con  que.  ToL  2.  Esc.  3*  S. 
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non  puede  dar  lo  que  non  ha:  et  por  ende  el  que  ló  hobo  diolo,  et  el 
que  lo  ha  dalo,  et  el  que  lo  hobiere  darlo  ha:  et  dotra  guisa  non  puede 
ser.  Et  esta  Trenidat  tan  noble,  et  tan  santa  et  tan  complida  se  conosce 
por  entendimiento  de  la  voluntad  espiritualmente, '  et  se  encierra  por 
obra  provechosamiente:  et  esto  se  face  sagrando  el  cuerpo  de  nuestro 
señor  lesu  Cristo,  de  que  nos  viene  complida  comunión  á  las  almas,  et 
á  los  cuerpos  et  a  las  obras»  £t  por  ende  la  Trenidat  es  en  sí  noble  por 
honra,  et  limpia  por  fermosura,  et  santa  por  obra.  Et  quien  esta  comu- 
nión toma  como  debe,  recibe  la  Trenidat^  cada  persona  en  sí  apartada* 
miente  ',  et  la  unidat  enteramiente.  Ca  maguer  Dios  quanto  en  él  mes- 
mo  non  lo  puede  ninguno  veer,  nin  ser  taiíido  nin  comido,  quanto  en 
nuestro  señor  lesu  Cristo  que  ha  cuerpo  tornase  en  comer :  et  toda  cosa 
corporada  naturalmiente  puede  ser  comida:  et  pues  que  comerla  pue- 
den, aquella  virtud  que  la  face  ser  cuerpo,  por  fuerza  conviene  que  cada 
que  la  comieren  que  la  coman  con  ell^.  Et  sobrestá  razón  hay  una  prue- 
ba  que  es  muy  fermosa,  que  toda  cosa  qué  sea  de  comer  ha  en  ella  tres 

ks  quiso  facer  y  que  maguer  el  ios  non  pudiesen  complir  en  este  mundo  sus 
petut encías  y  que  non  quiso  que  se  perdiesen  por  ende,  solamente  que  non 
muriesen  en  pecado  mortal. 

.'  . 

LEY    XLVJI. 

Del  sacramento  del  cuerpo  de  nuestro  señor  lesu  Cristo. 

Perdona  Dios  sin  dúbda  ninguna  fos  pecados  d  los  cristianos  por  los 
sacramentos  que  resciben  de  santa  eglesia,  et  aun  sin  esto  dales  gracia  pa* 
ra  facer  bien  i  mas  entre  todos  elhs  es  el  mayor  et  el  mas  santo  el  cuerpo 
de  nuestro  señor  lesu  Cristo  que  consagran  en  la  misa^  ca  si  los  otros 
sacramentos  ayudan  al  home  d  ser  salvo ,  este  le  da  la  gracia  de  Dios^ 
et  lo  tiene  en  buen  estado.  Et  por  eso  muestra  santa  eglesia  qué  cosas 
deben  guardar  los  clérigos  en  la  misa  quando  la  dixieren ,  de  manera  que 
sea  dicha  santamente  j  porque  la  mayor  fuerza  della  es  en  la  consagración 
del  cuerpo  de  nuestro  señor  lesu  Cristo ,  ca  todas  las  Otras  cosas  que  hi 
cantan  ó  dicen  son  por  honra  desto ,  etpor  eruie  non  la  puede  otro  clérigo 
ninguno  decir  sinon  el  que  fuere  ordenado  de  misa^  segunt  manda  santa 
eglesia.  Et  débenla  decir  en  horas  contadas  ^  asi  como  d  tercia  o  d  sexta, 
ó  d  nona.  Et  d  hora  de  tercia  la  deben  decir  los  dias  de  las  fiestas  ^  et  d 
sexta  los  dias  que  non  lo  son.  Et  ahora  de  nona  en  quaresma ,  et  en  las 

i^    ct  se  ve  por  vista  naturalmente,  et  se  a    et  la  virtud  cntregamíentc.  S.  Esc,  5. 
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naturas :  la  primera  es  voluntad  que  ha ,  cobdicíandola  aquel  que  la 
quiere  comer :  la  segunda  es  el  sabor  que  recS>e  della  gustándola  quan- 
do  la  come:  la  tercera  es  pro  que  le  ende  viene  quando  la  ha  comida 
goberiiándo9e;della.  Q&de se  e&tiende  por  la  voluntad  el  Padre;  et  por 
el  saber  el  Fijo,  et  por  el  gobernamiento  el  Espíritu  santo  que  salle  des* 
tos  \  coijio  saUe  la  cobdicia  del  bocado,  et  del  bocado  el  sabor* 

•     •  • 

LEY  cir.  A¡.  XLvni. 

JPor  qué  razones,  dicen  las  misas  ^n  santa  eglesia  en  horas  señaladas. 

*  Horas  ciertas  establecieron  los  santos  padres  para  decir  las  misas, 
ct  mostraron  razones  por  qué  debe  esto  ser ,  et  dixieron  que  á  la  hora 
de  tercia  la  debéa  decir  ^  porque  en  tal  hora  pedieron  los  judios  á  Fi->* 
latos  que  mandase  aucificar  a  nuestro  señor  lesu  Cristo,  et  fue  entonce 
azotado  t  et  otrosi  porque  en  tal«  hora  vino  el  Espíritu  santo  sobré  los 
apostóles  el  dia  jde  cinquesma.  Et  á  hora  de  sexta  la  dicen  porque  fiíe 
estonce:  puesto  en  la  cruz,  et '  se  escvrecid  la  tierra;  et  otrosí  en  tal  hora 
estudo  con  sus  dédpulos  el  dia  que. subid  á  los  tóelos.  Pero  como  quier 
que  estas  horas  s^ni  señaladas  para  cantar  la  misa,  bien  pueden  decir 
otras  misas  privadas^  ante  destas  lloras  et  después  destas  horas^fasta  nona. 
Et  esto  es  por  las  labores  que  han  de  facer  los  homes,  et  portptras  prie- 
sas que  les  acaescen  por  que  non  «pueden  venir  a  estas  sazones  sobredi** 
chas :  et  es  derechp  que  todo  cristiano  vea. cada  dia  el  cuerpo  de  nuestro 
señor  lesu  Cristo  seyendo  sano  et  podiéndolo  facer. 

vegilias  de  los  santos  que  son  de  ayunan  otrosí  en  las  quatro  témporas ^ 
Jueras  en  los  sábados  en  que  dan  las  ordenes ,  b  el  baptismo  que  facen  en 
la  vigilia  de  pascua  n^dyor  et  idií  cinquaesma;  ca  en  estos  diaSf  maguer 
sean  de  ayuno  pueden  latmsa  comenzar  ante  de  nona^  porque  es  el  oficio 
grande  que  han  de;fíU»r  en  aqtuHos  di  as  y  et  á  estás  horas  deben  tañer  la 
campaHa  quando  la  misa  quieren  decir  ^  porque  lo  sepa  el  pueblo  ^  et  veu^ 
gana  oiría,  :    /       .      : 

1  como  salle  de  la  cobdicia  et  del  boca-  parecido  conveniente  añadir  desde  aquí  hasta 
do  el  sabor.  S.  T.  2*  £sc*  3* .  el  fin  del  títúlQ  Ja  numeración  qu^  tiejien  tú 

2  Aqúi  empiezan  á  concordar  todos  los  aquellos  códices,  seguidos  ppr  Gregorio  Lo* 
códices,  siguiendo  generalmente  hasta  el  fin  j^tt  en  su  edición. 

de  esta  partida  un  mismo  orden  de  materias, .  >  3     se  escureció  el  sol.  B.  R.  3..'  f 

títulos  Y  leyes ,  guardando  uniformidad  en  el  4    cielos.  Et  á.  nona  la  dicen  porque  es-- 

contexto,  fuera  de  las  variaciones  que  se  no-  tónce  murió  en  la  Cruz,  et  le  dÍQro^  con  la 

taráo»  Como  en  el  segundo  texto  de  este  tí-  .  lanza  en  el  costado^,  et  en  tal  hora  subió  á 

tulo  es  mucho  mas  corto  el  námero  de  leves  los  cielos.  Pero  como  quier.  S.  Tol.  2.  Esc  i- 

resulta  muy  variada  la  numeración  de  ellas,  a.  3.  B.  R.  a.  3. 
respecto  del  prmcipal;  por  cuyo  motivo,  iia 

TOMO  I.  Z 
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LEY   CV.   AI.    XLIX. 

Que  el  clérigo  misacantano  non  dehe  decir  mas  de  una  nusa  en  el  dia. 

Cantar  non  debe  ningunt  clérigo  mas  de  una  misa  en  el  dia,  ca 
bienaventurado  es  el  que  una  puede  decir  dignamente.  Pero  en  el  dia 
de  Navidat  bien  puede  un  clérigo  cantar  misa  tres  veces:  la  una  quan« 
do  comienzan  los  gallos  á  cantar,  la  otra  quando  comienza  á  alborecer, 
la  otra  á  hora  de  tercia.  Et  esto  non  lo  estableció  santa  eglesia  sin  razón: 
ca  por  la  primera  misa  que  cantan  de  noche  se  entiende  el  estado  de 
los  homes  que  íue  ante  de  la  ley  quando  todos  eran  '  en  tinebras:  onde 
*  dice  la  profecía  de  aquella  misa  que  las  gentes  et  los  pueblos  andaban  en 
tinebras.  Por  la  segunda  que  dicen  en  el  alba  se  demuestra  el  tiempo  en 
que  los  homes  vevien  so  la  ley  que  dio  nuestro  señor  Dios  á  Moysen, 
ca  estonce  comenzaron  á  haber  conoscencia  de  nuestro  señor  lesu  Crista 
por  los  dichos  de  la  ley  et  de  los  profetas ,  pero  non  complidamiente: 
et  en  esta  signifícanza  dicen  la  misa  entre  la  noche  et  el  dia ,  et  comien-^ 
za  el  oíicio  della:  la  luz  resplandecerá  hoy.  Et  por  la  que  dicen  de  dia 
á  la  hora  de  tercia  se  entiende  el  tiempo  de  gracia,  que  es  desde  que 
vino  nuestro  señor  lesu  Cristo  en  que  fueron  los  homes  alumbrados ,  et 
lo  conoscieron  verdaderamiente  como 'era  Dios  et  home:  et  por  esto 
comienzan  el  oficio  de  la  misa:  el  niño  nos  es  nacido,  et  el  Fijo  nos  es 
dado. 

LET   CVI.   Al.   L. 

Por  quántas  razones  pueden  los  clérigos  decir  misa  dos  veces  en  el  dio. 

Decir  puede  un  cléjrigo  dos  misas  en  un  dia  por  otras  razones  sin 
las  que  deximos  en  la  ley  ante  desta.  Et  esto  serie  si  después  que  la  misa 
fuese  dicha  moriese  alguno  que  hobiese  de  soterrar ,  6  sil  acaesciese  de 
facer  aniversario  6  decir  m\si  de  réquiem  por  los  muertos,  o  si  después 
que  hobiese  dicho  la  misa  del  dia  sobreveniese  algunt  home  honrado  que 
la  quisiese  oír,  asi  como  rey,  d  obispo,  o  otro  perlado,  o  algunt  rico 
home  señor  de  tierra ,  ó  si  non  hobiese  guardado  Corpus  Ghristi  para  co- 
mulgar los  QÍifermos  porque  non  moriese  ninguno  sin  comunión,  ó  si 
novios  quisiesen  facer  sus  bodas  et  non  hobiesen  otro  clérigo  que  los 
velase ;  por  qualquier  destas  razones  puede  el  clérigo  decir  dos  miías  en 
un  dia.  Pero  si  en  la  primera  misa  hobiese  consumido  aquel  vino  quel 

t     oitanebrídos.  Tol.  I. 
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ecfaán  sobre  los  dedos  quando  los  lava  después  que  ha  recebido  el  cor^ 
fus  Donuniy  non  puede  después  decir  la  misa  segunda:  et  esto  es  por-: 
que  non  serie  ayuno.  Ca  por  recebír  la  hostia  et  el  vino ,  que  se  face 
cuerpo  et  sangre  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  quando  es  consagrado, 
non  se  desayuna  el  home :  et  esto  es  porque  non  es  comer  de  cuerpo, 
mas  de  alma*  Otrosí  el  que  cantare  misa  non  la  debe  decir  solo ,  ante 
debe  haber  consigo  un  compañero  á  lo  menos  que  le  ayude  á  decirla* 

LEY  cvii.  Al.  LI, 

Que  non  deben  ios  homes  dexar  de  oir  las  misas  del  di  a  por  cuidar 

qtie  es  mejor  de  oir  las  otras. 

Establecido  fue  en  santa  eglesia  por  los  santos  padres  que  el  clérigo 
non  diga  mas  de  una  misa  sinon  en  días  contados  ó  por  razones  ciertas, 
segunt  que  es  dicho  en  las  leyes  aiite  destá:  et  aquella  debe  ser  del  dia, 
asi  como  si  fuere  domingo,  o  quatro  témporas,  o  quaresma,  o  otro  dia 
que  haya  propio  oficio ,  deyo  deben  decir  *  la  misa ,  quier  sea  fiesta, 
quier  non,  Et  sobresto  reprehende  santa  eglesia  á  algunos  que  por  su 
voluntad  tienen  por  mejor  de  oir  otras  misas  que  estas  sobredichas ,  asi 
como  de  Trenidat,  6  '  ck  Sancti  Spiritusó  algunas  otras,  porque  yerran 
en  entenderlo  mal,  cuidando  que  es  mejor  de  oir  estas  misas  que  las 
otras  que  son  establecidas  por  los  santos  padres.  Et  non  tan  solamient^ 
reprehende  santa  eglesia  a  estos  átales  que  han  por  costumbre  de  oir  esr 
tas  misas ,  mas  aun  á  los  que  quieren  oir  cada  dia  el  evangelio  de  In 
príncicipio  erat  verbum ,  cuidando  que  ha  mejoría  de  oir  este  que  otro« 

LEY  CVIII.   Al.  LII, 

Qudntas  cosas  son  menester  en  el  consagramiento  del  cuerpo  de  nuestro 

señor  lesu  Cristo. 

Consagrar  non  debe  ningunt  clérigo  el  cuerpo  de  nuestro  señor  le- 
sa Cristo  quando  dixiere  la  misa ,  á  menos  de  haber  estas  tres  co$as ,  pan, 
et  vino  et  agua.  Et  este  pan  á  que  llaman  hostia  ha  de  ser  de  fariña  de 
trigo,  amasada  tan  solamiente  con  agua  sin  levadura  et  sin  otro  mezcla- 
miento  ninguno ,  ét  débelo  facer  el  clérigo  muy  limpiamiente :  et  non 
debe  poner  vino  en  el  cáliz  solo  o  agua,  mas  amos  á  dos  los  debe  hi 

•  r 

I     unamist.  Esc.  x.  i.  de  oir  las  del  dia  et  quieren  oir  otras,  non 

a     de  Sancti  SfirUus  f  ó  de  sancta  María  porque  sea  mal  de  oir  tales  misas  como  estas 

ó  algunas  otras,  reprehéndelos  sanctaeglesUi  por  hondra  de  Dios  etde  los  sanctos,  mas 

et  dcfende  que  lo  non  fagan ,  porque. detzan  .  porque  yerran,  fi.  &•  g*                      i 
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mezclar;  et  esto  es  porque  sallid  del  costado  de  nuestro  señor  lesu  Cristo 
quando  le  dieron  con  la  lanza  sangre  et  agua;  et  debe  poner  mas  del  vi* 
no  que  del  agua.  Et  este  pan  mudase  verdaderamiente  en  el  cuerpo  de 
nuestro  señor  lesu  Cristo ,  et  el  vino  et  el  agua  en  su  sangre  por  el  po- 
der de  Dios  et  por  las  santas  palabras  que  dice  el  clérigo,  que  díxo  nues< 
tro  señor  lesu  Cristo  el  dia  del  Jueves  de  la  cena  quando  tomo  el  pan 
et  el  vino  en  el  dia  sobredicho,  et  dixo  a  los  apóstoles:  este  es  mi  cuer- 
po et  mi  sangre.  Et  quando  estas  palabras  dice  el  clérigo  debe  alzar  la 
hostia  que  la  vea  el  pueblo,  et  estonce  deben  todos  ñncar  los  hinojos, 
et  alzar  las  manos  a  Dios  et  decir  asi:  adorote  señor  lesu  Cristo,  et  ben« 
digo  el  tu  santo  hombre  porque  redemiste  el  mundo  por  tu  cuerpo  et 

or  tu  sangre.  O  puede  decir  esta  oración ,  ó  otra  de  aquellas  que  sue- 

en  decir  en  aquella  sazón. 

LEY   CIX.   A¡.  LUÍ. 

JPor  que  razan  dchm  ayuntar  el  agua  con  el  vino  en  el  cáliz. 

Vino  et  agua  debe  el  clérigo  mezclar  ?  en  el  cáliz  quando  quisiere 
consagrar  el  cuerpo  de  nuestro  señor  lesu  Cristo.  Et  esto  es  por  esta  ra« 
zon:  ca  por  el  vino  entiende  santa  eglesia  la  sangre  de  nuestro  sdior 
lesu  Cristo ,  et  por  el  agua  el  pueblo  de  los  cristianos :  onde  quando 
ayuntan  el  agua  con  el  vmo  en  el  cáliz  entiéndese  que  se  ayunta  el  pue- 
blo de  los  cristianos  á  lesu  Cristo  en  quien  creyen.  Et  por  ende  non 
debe  el  clérigo  facer  este  santo  sacrificio  á  menos  de  vino  et  de  agua;  ca 
si  lo  feciese  con  el  vino ,  et  non  mezclase  hi  agua  ',  semejarle  que  núes* 
tro  señor  lesu  Cristo  que  era  apartado  de  su  pueblo ;  et  si  lo  feciese  con 
el  agua  sin  el  vino  comenzarle  á  apartar  el  pueblo  de  los  cristianos  del: 
et  por  eso  non  debe  facer  el  sacrificio  á  menos  de  ser  mezclado  en  uno 
el  vino  et  el  agua.  Onde  el  clérigo  que  tal  apartamiento  como  este  fer 
ciese  faria  muy  grant  yerro:  et  por  ende  non  debe  ser  osado  de  sacrifi^ 
car  el  cuerpo  et  la  sangre  de  nuestro  señor  lesu  Cristo,. á  menos  de  fa* 
cer  ante  muy  grant  penitencia  de  aquel  yerro  que  fizo. 

LEY  ex.  Al.  LIV* 

Por  quién  fue  el  sacrificio  primero  estable scido ,  et  en  qué  dia , 

et  por  qué  palabras. 

lesu  Cristo  nuestro  señor  verdadero  Dios  et  home,  quando  él  quiso 
fecebif  muerte  para  salvar  el  mundo,  estableció  este  saaificio  primera- 

I     en  el  cálice.  S.  Tol.  z.      %  entenderse  hia.  S.  B.  R.  a*  3.  Tol.  x.  Esc.  i.  3. 4. 
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miente  por  sí  mesmo  el  Jueves  de  la  cena  quando  *  comió  con  sus  de- 
dpulos,  et  tomo  el  pan  et  el  vino  en  las  manos,  et  dixoles:  este  es  el 
mi  cuerpo  que  por  vos  será  traido  %  et  esto  faced  en  mi  remembranza* 
£t  por  ende  lo  usó  después  la  eglesia  de  facer  cada  dia  este  sacrificio 
por  haber  los  homes  perdón  de  los  pecados  que  facen  cutianamente.  Et 
aun  sin  estas  palabras  que  él  dixo  en  aquel  dia  habia  ante  deso  dicho  á 
sus  dedpulos :  yo  so  pan  vivo  que  decendi  del  cielo ,  et  quieii  comiere 
deste  pan  vivirá  por  siempre;  et  el  pan  que  yo  daré  es  la  mi  carne  por 
vida  del  mundo. 

LEY   GXI.   Al.   LV. 

For  qué  razones  Jacc  el  clérigo  tres  partes  de  la  hostia  después  que  es 

consagrada. 

Parte  el  clérigo  la  hostia  en  la  misa  quando  la  ha  consagrada  en  tres 
partes;  las  dos  tiene  en  las  manos ,  et  la  tercera  échala  en  la  sangre  que 
consagró :  et  de  las  dos  que  tiene  en  las  manos  la  una  es  por  dar  gracias 
á  Dios  por  los  que  son  en  paraíso ,  et  la  ptra  por  rogarle  por  los  que 
son  en  purgatorio:  et  la  tercera  que  mete  en  k  sangre  es  por  rogarle 
por  los  que  viven  en  este  sieglo  que  les  perdone  Dios  sus  pecados. 

LEY   CXII.    Al.   LVI/ 

4 

iDe  guales  metales  se  deben  facer  los  cálices  por  se  facer  el  sacrificio 

sinpeligro. 

Cálices  son  llamados  aquellos  vasos  en  que  facen  él  sacrificio  del 
cuerpo  de  nuestro  señor  lesu  Cristo.  Et  como  quier  que  primeramiente 
en  el  comienzo  de  la  fe  usaron  los  santos  padres  a  facerlo  con  vasos  de 
madero  ó  de  vidrio:  después  non  lo  tovo  por  bien  santa  eglesia  que  sa- 
crificasen en  ellos  por  estas  razones ;  porque  el  cáliz  de  madero  non  es 
tan  cerrado  como  el  de  metal ,  et  entrase  por  él  aquello  que  hi  meten: 
et  por  ende  fincarla  en  él  alguna  partida  de  la  sangre  de  nuestro  seiíor 
lesu  Cristo ,  por  que  el  clérigo  non  lo  podria  consumir  complidamente 
como  debia ,  nin  otrosí  non  lo  podrían  bien  lavar  que  non  tincase  hi 
alguna  cosa.  Et  aun  non  tovo  por  bien  que  lo  feciesen  en  vaso  de  vi- 
drio ,  por  que  es  flaco  et  quebrarse  hia  ligeramiente ,  et  poderse  hia  ver- 
ter lo  que  en  él  estodiese.  Et  por  desviar  estos  peligros  fiíe  establecido 
que  non  feciesen  el  sacrificio  sinon  en  cáliz  de  oro  ó  de  plata »  et  esto 
por  honra  del  cuerpo  et  la  sangre  de  nuestro  seiíor  lesu  Cristo^  et  por 

X      cenó.  Tol.  3.       2  «t  cstQ  faredcs  cada^jue  ucrificáredet  en  mi  remembranza.  B.  R.  j. 


l8^  PARTIDA     I. 

s^ostura  de  santa  eglesia.  Pero  en  las  eglesias  pobres  donde  non  podie«* 
sen  haber  tales  cálices  como  estos ,  bien  los  pueden  haber  de  estaño.  £t 
de  ningún  metal  otro  que  ser  pueda  non  los  deben  £u:er  sinon  de  algu- 
no destos  tres  metales  sobredichos:  ca  si  los  fecíesen  de  fierro  '  orine-*, 
cerse  hían  aina»  et  non  se  podrían  bien  lavar ';  et  de  cobre  nin  de  arann 
bre  non  los  deben  otrosí  fiícer,  porque  son  metales  que  quien  usa  con 
ellos  beber  danle  voluntad  de  camiar ;  lo  que  debe  ser  guardado  que  noa 
acaesca  al  que  recibe  el  cuerpo  et  la  sangre  de  nuestro  señor  lesu  Cristo: 
et  otrosi  de  plomo  non  lo  deben  facer  porque  es  negro  en  si  %  et  tiene 
siempre  moho  ^  et  non  se  puede  bien  aÜmpiar. 

^     LEY   CXIII.    Al.   LVII. 

De  los  corporaícs  por  qiié  razón  deben  seer  de  paño  de  Uno 

et  non  de  otra  cosa. 

Corporales  son  dichos  aquellos  paños  blancos  que  ponen  so  el  cáliz» 
et  con  quel  cubren  quando  face  el  clérigo  la  consagración  del  Corpus 
JDomini:  et  estos  non  deben  ser  de  sirgo  nin  de  paño  tinto ,  mas  de  pa- 
ño de  lino  puro  et  blanco.  Et  esto  facen  por  significanza  que  nuestro 
señor  lesu  Cristo  ñie»  envuelto  en  paños  de  lino  quando  lo  metieron  en 
el  ^  sepulcro  j  pero  estos  corporales  que  deximos  débelos  el  obispo  ben- 
decir ante  que  digan  misa  con  ellos* 

LEY   CXIV.   Al.   LVIIIr 

Qué  quier  decir  misa^  et  por  qiidntas  razones  es  llamada  así. 

Llamada  es  misa  el  oficio  que  facen  los  clérigos  quando  consagran 
el  cuerpo  et  la  sangre  de  nuestro  señor  lesu  Cristo.  Et  misa  tanto  quiere 
decir  como  cosa  enviada :  et  esto  por  quatro  razones :  la  una  porque  al 
clérigo  envulo  el  pueblo  á  Dios  que  ruegue  por  ellos :  la  segunda  por- 


I     enorescerse  hien  aína.  S. 

3  ct  de  cobre  nin  de  latón  non  los  de* 
ben  otrosí  facer.  Esc.  x.  2.  Et  demás  facen 
del  armas  con  que  sacan  sangre  et  matan  las 
cosas  vivas  y  porque  non  conviene  para  tan 
sancta  cosa  como  esta  et  tan  limpia;  et  de 
arambre  non  los  deben  otrosi  facer,  porque 
es  metal  que  qui  usa  con  él  á  beber.  B.  R.  3. 

3  et  tiñe  siempre ,  et  non  se  puede.  §. 
B.  R.  2.  Esc.  I.  2. 4. 

4  sepulcro :  et  otrosi  porque  como  el  li- 
no es  mucho  ferido  ante  que  sea  blanco ,  que 
asi  fue  Áucstro  señor  lesu  Crista  mu/  ferido 


et  penado  en  el  sieglo  ante  que  entrase  en  sa 
gloria,  et  por  dar  á  entender  que  por  muchas 
lacerias  et  grandes  trabaios  han  de  pasar  los 
que  hobieren  de  entrar  en  paraiso.  £t  aun 
por  otra  razón ,  porque  bien  asi  como  el  lino 
nasce  de  la  tierra,  et  es  la  mas  limpia  se^ 
miente  que  ser  pueda  de  todas  quantas  facen 
labor,  asi  nuestro  señor  lesu  Cristo  prisó 
carne  verdadera  mortal  de  la  virgen  santa 
María ,  que  fue*  la  mas  limpia  criatura  ^ue 
nasció  ni  nascerá  sobre  tierra ,  porque  podie- 
se  sofrir  penas  et  trabaios ;  pero  estos  corpo-* 
rales  que.  deximos..  B.  K.  a»  3. 
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que  verdaderamente  Dios  envía  hi  sus  ángeles  que  reciban  las  oraciones 
del  pueblp:  la  tercera  es  porque  Dios  Padre  envió  su  Fijo  en  este  mun- 
do que  recibiese  carne  de  santa  María  et  lo  redimiese ,  de  que  facen  re- 
meinbranza  sobrel  altar :  la  quarta  porque  lesu  Cristo  fue  enviado  deste 
mundo  al  Padre  por  rogarle  por  el  linage  de  los  homes  que  los  perdo- 
nase. Et  por  ende  dice  el  clárigo  en  fin  de  la  misa,  Jtc  missa  est,  que 
quiere  decir  tanto  como  idvos,  ca  enviada  &•  Et  maguer  que  estas  pa- 
labras son  pocas,  grant  entendimiento  han,  ca  tanto  quieren  decir  como 
vos  fieles  cristianos  seguid  la  hostia  que  es  enviada  •á  los  cielos,  et  faced 
buenas  obras  porque  merescades  ir  después  allá  quando  finardes. 

\ 

LEY  CXV.   Al.   LIX.  . 

De  las  tres  maneras  en  que  se  acaba  la  misa. 

KcSkast  la  misa  en  una  destas  tres  maneras,  deciendo  el  clérigo  en  la 
fin  deUa,  Ite  missa  esty  ó  beneMcamus  Domino  ó  requiescant  in  pace. 
Et  esto  non  es  sin  razón,  ca  en  los  dias  de  las  fiestas  en  que  cantan  Te 
Deum  laudamtis^  &,  Gloría  in  excelsis  Deo  et  Alleluya  deben  decir  Ite 
missa  est :  et  el  clérigo  quando  esto  dixiere  débese  tornar  al  pueblo ,  et 
todos  los  que  estodieren  en  la  églesia  deben  estonce  responder  Deo  gra- 
fios. Et  en  los  dias  que  non  son  de  fiestas  debe  decir  Benedicamus  Do^ 
mino  y  et  los  clérigos  et  el  pueblo  deben  responder  Deo  gratias :  et  por 
esto  se  entiende  la  bendición  que  dio  nuestro  señor  lesu  Cristo  á  sus  de- 
cipülos  quando  subid  á  los  cielos,  o  la  que  dará  en  él  dia  del  juicio  á  los. 
buenos  quando  les  dirá:  venid  los  mis  fijos  benditos,  recebid  el  regno 
del  mi  Padre  que  vos  está  aparejado  desdel  comienzo  del  mundo.  Et 
la  tercera  manera  en  que  ,se  acaba  la  misa  es  quando  la  cantan  4e  ré- 
quiem por  las  almas  de  los  finados,  et  dice  el  clérigo  en  fin  de  la  misa 
jRequiescant  in  pace^  que  quiere  tanto  decir  como  que  fiíelgueb  éri  paz: 
et  deben  los  otros  responder  amen*  Et  por  cada  una  destas  tres  Aiane- 
ras  sobredichas  eq  que  se  acaba  la  misa  se  entienda  que  manda  el  clérigo 
á  los  que^estan  en  la  eglesia  que  se  puedan  ir:  et  los  que  ante  se  van  que 
esto  sea  dicho  yerran  en  facerlo,  et  débengelo  aíirontar  su  perlado  o  su 
clérigo,  fueras  ende  si  faobiesen  ya  oido  otra  misa,  d  si  lo  feciesen  por 
alguna  cosa  que  non  podiesen  escusar. 
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LEY    CXVI.   AJ.   LX. 

JDel  Corpus  Domini  que  deben  los  clérigos  tener  para  los  enferrños^ 

.  et  cómo  lo  deben  guardar. 


•  •  « 


Consagrado  deben  tentír  todavía  los  clérigos  en  las  eglesias  d  caer* 
po  de  nuestro  sdíor  lestl  Cristo  para  comulgar  los  enfermos  o  los  otros 
que  lo  faobiesen  menester.  Et  pues  que  santa  eglesia  demostró  qué  cosas 
tuui  menest^  para  contrario ,  tovo  por  bien  otrosí  de  enseñar  cómo  lo 
deben  guardar.  Et  desi  mando  que  quando  lo  quisieren  condesar  que  lo 
tomasen  muy  homildosamiente  et  con  grant  honra »  et  lo  posiesen  en  lu« 
gar  limpio  et  apartado,  que  (bese  cerrado  con  llave  de  guisa  que  non  lo 
podiese  ningunq  tomar  para  facer  alguna  '  enemiga,  con  él:  et  otrosí 
mando  que  la' crisma  fuese  guardada  désta  mesma  guisa.  Et  los  clérigos 
que  asi  tíon  lo  guardá$€;n  que  (iiesen  *  privados  por.  tres  meses,  de  oficio 
^t  de  beneficio.  Et  si  por  aventura  por  su  culpa  non  \q  guardando  acaes* 
ciese  algi)n  yerro  en  estas  cosas ',  que  ]i^  postese  su  perlado  mayor  pena 
seguQit  ^  toviese  por  bien. 

LEY   CXVn.   Al.   LXI. 

En  qué  manera  deben  los  misacantanos  levar  el  corpus  Domini 

áhs  enfermos  et  a  los  otros. 

Enfermo  seyendo  alguno  que  quiera  comulgar ,  debeló  enviar,  decir 
9I  clérigo  .misacantano  quel  adugaccl  cuerpo  de  nuestro  seríor  lesu  Cristo 
que. lo  quiere  recebir.  Et  el  clérigo  déJDelo . adocir  él  mesmo:  et  si  non 
podiere  por  enfermedat  ó  -  por  otra  premia- que  haya,  grande,  puédelo 
enviar,  al  enfermo  por  un  evangeiistero  et  non  por  *  otro  borne  ningu* 
no.  Et  quando  lo  quisiere  llevar  debe  vestir  una  soiurpeilicta  que  sea 
limpia,. et.  lie  vario  honradamente  ^  et  con  grant  de  vocion  ante ;  sus  pe- 
chos cpbierto  con  un  paño  de  lino  muy  blanco  et  limpio,  et  debe.£icer 
levar  ante  sí  candela  encendida,  por  dará  entender  que  aquella  ho:*tia 
que  lieva  es  lumbxe. verdadera  et  durable.  Et  otrosi  debeJevarcruE  et 
sigua  bendita,  et  un^, I  .campanilla  tañiendo,  por  dar  á  entender  á  los 
homes  que  '  vienen  que  se  homillen  i  Dios  en  sus  corazones ,  .et  xrezca 

« 

1  mengua.  B.  R.  3.  malicia.  Esc.  2.  5     otro  varón  nin  mugen  S.  B.  R.  2.  3. 

2  redados.  S.  B.  R.    i.  3.  dcvcdados.      Tol.  i.  Esc.  2.  3. 

Tol.  I.  ^  6    et  con  grant  temor.  S. Esc.  x.  2.  B.  R.  3. 

3  que  les  pudiese  su  perlado  mayor  dar  /    campaníella.  S.  B.  R.  3. 

peni  segunt  toviesc  por  razón.  Esc.  1.2.  8     viene,  et  se  homillen  á  Dios.  S.  Esc.  l .  a. 

4    tovicsc  por  derecho  e t  por  razón.  Tol.  3 .      B.  R.  3 .  Tol.  i . 
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la  fe  en  ellos.  Et  en  esta  manera  debe  venir  fasta  que  Uegüe  al  enfermo: 
9t  después  que  hoNere  comulgado  al  enfermo  débese  tornar  á  la  egle-^ 
siai  et  adocir  él  mesmo  el  cáliz  d.la  *  causeta  en  que  llevo  el  cuerpo  de 
nuestro  señor  lesu  Cristo,  et  non  lo  debe  dar  a  otro  que  lo  aduga. 


T . 


LEY    CXVIII.    Al. ,  LXII.  , 

•  » 

Como  se  deben  homllar  los  cristianos  al  corpus  Domini  guando  lo  lievan 

fara  comulgar  los  er^ermos. 

Puñar  deben  los  cristianos  en  servir  a  nuestro  señor  lesu  Cristo  de 
voluntad  et  de  fecho :  et  esto  non  pueden  facer  complidamente  si  lo  non 
temieren  et  non  lo  honraren  en  quantas  maneras  podieren  *.  Et  por  ende 
tovo  por  bien  santa  eglesia  que  asi  como  los  homes  deben  fincar  los  hi^ 
nejos  hómildosamente  quando  alzasen  el  corpus  Christi  en  la  misa ,  que 
desta  guka  mesma  Ío  feciesen  quando  lo  levasen  fuera  de  la. eglesia  para 
comulgar  algunt  enfermo.  Et  demás  desto  nos  por  honra  del  cuerpo  de 
nuestifo  señor  lesu  Cristo  mandamos  que  los  cristianos  que  se  encontra-t 
sen  conrél  levándolo  de  la  eglesia  que  vayan  con  él  a  lo  menos  &sta  ca- 
bo '  de  la  calle-do  lo  fallaren;  et  eso  mesmo  deben  &cer  los  otros  que 
estodie^en  en  la  calle  fasta  que  llegue  el  clérigo  á  la  casa  o  es  aquél  á 
quien  va  comulgar»  Et  si  algunos  ^  fueren  cabalgando  deben  decender 
de  las  bestiits;  et  si  tal  lugar  mere  en  que  lo  non  puedan  facer ,  débense 
toUer  de  la  carrera  porque  pueda  el  clérigo  pasar  por  la  calle  sin  em- 
bargo ninguno.  Ca  si  los  homes  que  se  encontrasen  con  el  rey  terrenal 
que  fuese  por  algunt  lugar  a  pie  descender ian  a  él  por  le  facer  honra» 
quanto  mas  lo  deben  &cer  a  nuestro  señor  lesu  Cristo  y  que  es  rey  sobre 
todos  los  reyes  et  señor  de  los  cielos  ^  et  de  la  tierra.  Pero  si  tal  fuese  el 
lugar  que  ninguna  destas  cosas  sobredichas  non  podiesen  facer ,  débenl^ 
mostrar  en  Qtra  manera  qualquier  reverencia  et  homildat  la  mayor  que 


1  caseta.  Tol.  z.  a»  3.  Esc.  3.  cabseta. 
B.  R*  2.'£sc.  I.  2* 

2  Et  pues  que  mostró  santa  eglesia  cómo 
le  deben  honrar  quando  alzan  el  su  cuerpo 
en  la  misa  fincando  los  gínollos  antel  homiU 
dosamientre »  queremos  nos  aquí  mostrar  có- 
mo deben  facer  quandol  levaren  fuera  de  la 
eglesia  para^  comulgar  algún  enfermó.  Et  por 
ende  decimos  que  quando  el  clérigo  sal!  ¡ere 
de  la  eglesia  et  levare  el  cor  fus  Christi,  que 
todos  los  cristianos  que  se  encontraren  con  él 
que  deben  fincar  los  ginoios.  Et  si  algunos  es- 
tudieren  cabalgando,  deben  decender  de  las 
bestias.  B.  K.  j. 

3  de  la  cal.  Tol.  i.  Esc.  z. 

'    TOMO  X. 


4  fueren  cabalgados.  Tol.  i. 

5  et  tierra.  Otrosi  tenemos  por  bien  que 
los  primeros  cristianos  que  se  encontraren 
con  el  cor  fus  Christi  quando  lo  sacaren  de 
la  eglesia ,  que  vayan  con  él  i  lo  menos  fast;^ 
ral  cabo  de  aquella  cal  ol  fallaren.  Eso  inis^ 
mo  deben  facer  los  otros  que  estudieren  eh 
la  cal  fasta  que  llegue  el  clérigo  con  él  á  la 
casa  en  do  está  el  enfermo  á  quieh  va  i  co^ 
mulgar.  Onde  qualquier  cristiano  que  con- 
tra esto  ficiese  errarie  mucho  contra  Pios  et 
á  la  fe,  et  daria  mal  exiemplo  de  sí,  et  cae- 
ría en  culpa  parque  merecerla  grant  pena  sil 
fuese  probado.  B.  R.  3.  , 

AA 


s 
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pedieren.  Onde  todo  aisüano  que  contra  esto  fuese  errarle  mucho  con- 
tra Dios  et  contra  la  fe,  ct  darie  nial  enxemplo  de  sí  et  caeric  en  culpa, 
por  que  merescerie  grant  pena  si  le  fuese  probado. 

L£T  cxzx.  A¡.  Lxin. 

Cómo  Men facer  los  judíos  ct  los  moros  quando  se  encontraren 

can  el  corpus  Christi. 

Acaesce  á  las  vegadas  que  los  judíos  et  los  moros  se  encuentran  con 
cl  cuerpo  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  quando  lo  lievan  para  comulgar 
á  algunt  enfermo  segunt  dice  en  la  ley  ante  desta:  et  por  ende  decimos 
que  qualquier  dellos  ó  otro  que  non  foere  de  nuestra  ley  ó  non  la  cre- 
yere que  se  encontrare  con  el  corüus  Christiy  que  fará  bien  si  se  le  qui- 
siere humillar  asi  como  lo  facen  los  cristianos ,  porque  esta  es  la  verdat 
et  otra  non:  mas  si  esto  non  quisiere  facer,  mandamos  que  se  tuelga  de 
k  calle  porque  pueda  el  clérigo  pasar  por  ella  desembargadamiente.  Et 
qualquier  que  asi  non  lo  feciere,  desde  quel  fuere  probado  debe  el  jud- 
;ador  de  aquel  lugar  do  esto  acaesciere  meterla  en  la  cárcel ,  et  que  yaga 
li  *  fasta  tercer  dia :  et  si  otra  vez  feciese'^contra  esto ,  mandamos  quel 
doblen  la  pena,  que  yaga  hi  *  seis  d»s:  et  si  por  esta  pena  non  se  es- 
carmentase et  fuese  contra  esto  por  la  tercera  vez ,  mandamos  quel  pren- 
dan et  quel  adugan  antel  rey,  quel  dé  tal  pena  por  ¿nde  qual  entendiere. 
que  meresce  sobre  tal  fecho.  Pero  si  el  rey  tan  lueñe  fuese  del  lugar  que 
esto  non  podiesen  facer ,  ténganlo  bien  recabdadp  al  que  lo  feciere  •  fasta 
que  gelo  fagan  saber  %  porque  él  le  dé  aquella  pena  aue  meresce.  Et 
esto  mandamos  por  dos  razones :  la  una  porque  los  judíos  et  los  moros 
non  puedan  decir  que  les  facen  mal  a  merto  en  nuestro  señorío :  la  otra 
porque  los  *  jueces  o  los  otros  que  hobiesen  de  complir  esta  justicia  en 
ellos  non  se  moviesen  a  facerles  mal  por  cobdicia  de  haber  lo  suyo,  ó 
por  sabor  que  hobiesen  de  fecerles  mal  en  los  cuerpos  por  razón  de  la 
malquerencia  que  han  contra  ellos  ^.  Et  esta  pena  sobredicha  non  se  en- 
tiende sinon  de  aquellos  moros  ó  judíos  que  son  moradores  en  los  lu- 
gares de  nuestro  señorío :  mas  si  fuesen  estraños  que  veniesen  de  otra 
pafte  et  non  sopíesen  esto,  non  tenemos  por  bien  que  cayan  en  esta 
pena,  fueras  ende  si  algunos  dellos  fuesen  ende  sabidores  et  Eciesen  con- 
tra ello  maliciosamente. 

1  fasta  trece  dias.  Tol.  i.  4    porque  cl  rcjr  mismo  le  dé  aquella  pe- 

2  veinte  et  seis  dias.  Tol.  i.  na  qual  conviene.  £t  esto  mandamos.  Esc.  i.  a. 

3  et  envíenlo  decir  al  rey  que  mande  fa-  S     Quices.  B.  R.  3. 

cer  del  lo  que  tovlere  por  bien.  Et  esto  man-  6    Aquí  conclu^   la  ley  en  cl  códice 

damos.  B.  &•  3.  B.  &.  3. 


,     t »  ,  f   • 


.  Imiif¿a&.¿t;^]>iie^l»t4«be».tg)lec:Jbs  clérigeis.  lai:c¿k^i«t:!Í^K]jb  las 

ños  <|iic  ponen  ipoc  4^''*'^  eaí^Isteup  et  «nob^jj^^^p  caípjie^.qiic 
el  fnic9{i9>  'de'jí»s6tti>  senon  l«.ct^.  CfMtQ  ie  coi^agt»;^  eUtts  v  gnbtd»|CQS9 
es  que  todas  las  cosasnqn&iffn  ilf\i^9St^ip«rArátmmU^f^^asía^^ 
et  mucho  apuestas.  £t  estas  vestimientas  et  estos  puíos  que  son  menester 
para  servir  la  eglesía  non,  la$  di^eot  hs  dórigos  dar  á  los  hcnnes  que 


res  clérigos  de  la  ^ksia  lo  debéñ  £ícer  í  it  los  corporales  los  deben  lavar 

1q»i  pmtfer/enr<l^<(ifws  áSmy,-^f^Q&y<inQf^^.isiíámk.^VíkÍQsifí^  es- 
tou  Je$  qtie  non,  Wx-j)ai$tsa^r0^)c>i[4e(9Íf  io<v%.^i}a^  ^^i^as  inestbnksiiiac 


usan-dctififi. 

terla?! át otras  cQ^sqjib  sip»n4  seíKJíií^  #4qs  h^omi -ca  lo  qi^'i^S:  dado 
para  éiváx'i  DkissJ^m  d^  s^4s)$p»e»tori;iad<)<á<^PaservÍQÍo..iB|  esíQ 
debe-'iseír:gttai4¿ltíí)ítfKi«ftl¥>n'8¿ensañ  Pío?  iíQntrg. «1  (püebíftxfl  le  dé 
aiaiawkiWQ».asi -Cí>a<9  conteció  .at.rpy.Baltawií^.  que  (¡omd  .loft^ya^s  et 
ks  oti^s'cósai  dol  f(epiplo  de  I^s^^kipi,  et  servit^  de  ellas. o&m:  non 
debie:.€t;,destfu)rft¿4?or;endenue$pro  señor  PÍQ8,j^/netÍQ  suiceyflo  eó 

podbr -de sus.jeiK^^Q^!      •'■'.«,•••■  '"  !      :><.•,.:;;;.       ••  b  ■■.¿l:^:ií 

,  •,     .  »    j     «  •  -  • 

■         '  1,1*        f^  I  I  ,  •!  .»»►•«•..*  ••«,>!■'  »'.        •'■».|{-/\i#»  » 

'Dit4as  reliáülas  di  los  Santos ^  como' deben  ser  húñradiú  et  'gudrdindas'. 

Omanúeíitos  üaniaa  aqttelfei»:.cps^.. preciadas  qne  tiene^  1^.  egk8Í| 
apucs5a<«t.howad»,lsi«ccoi»Ojdii,$  #H  fe. ley  ?n¿e4e«ta-  Peroiá^tóllo  qu¿ 
mayor  honra,hi  fa.<:e,  4el.cuerpo.de  nuestro,  señor  lesu  Cristo  en  aforra, 
son  las  reliquia*  de  ios  santos,  cuyos '.cuerpos;  fijeyph  «aRoaiísados',-  ^qw 
quier  lantó  decir  ¿oind  otorgados  '  por  santosi:  et'esto  áonpüedéotro 
fíioéc  síron  lá'eglésuí  de  Roma.  "Et  spbre  todas,  las  ptras  com  .1*4  reli? 

Mas   sobre  tacUs  lo   son  mas   las  xcliquia*      ,.  ^  »    ¿      .,  ,.„  ,,-  .  : ._.«:<!.:  .-    i 

TOMO  1.  ^^  ^ 


^88  PA-RÍ^-tHAr  ^»; 

quias  que  mas  son  de  guardar  son  las  de  nuestro  sdíor  lesu  Cristo  et  de 
su  madre  santa  María.  Et  todas  estas  reliquias  deben  tener  en  lugar  lim- 
pio et  jií.uy  hontado^.«t  dá)en  ser  ipyyvguarchdas.ct.pcerradíis  de  tal 
maíieira  ¿üe  noV  W pueda. ninguno, j[urtar  nih'toiwar^Wá.veerlas,  nin 
de  otra  guisa  sin  placer  de  aquellos*  qu^.  las  nan  en  guarda :  et  non  las 
han  de  sacar  de  aquellos  lugares  o  estudieren  para  mostrarlas  por  cobdi- 
cia  dd^^ar  con  ellas  algo^  nin  {as  debeti  véíátí^c^Ábs  '^oál  co- 
$ú  fioa  Íes  puede  lüfigüno  poneri<|>recio:  et  pcu^L^ende  non  ^^dbear  set 
vendidas,  pues  que ^nonpuedaí  dar  por  ellas  cosa' que ^aiitoJ(rabu:Et 
como  qffier  que ^en ijascosas  temporales  tanto  vale^t  (^osfi  cohiq aqaeUo 
porque  es  vendida,' esco;|ion  es  en  las  e^ltaales^  onde  qual^pil»:  que 
las  voiidiese'pécarie^ttioftaknientevca  farie  simonía*    ^  *        *  ^oi  ji  ..    . 

'....>  6^.:;^'-  i         "••'-'  '•'J^Ét  cxxir*  Alé  Lxvi*  '^  ■- --\^    -    •^^^•'  -"  -i" 

Corm/^cbán  ser  ^rob^qf  ^t  muy  (stn^er^ados  los  ^li}Q{oj^f*  ^>^ff¿?i?^ 

I  '  ^por  santos.    ».  ,    .  ..  r 

Saí^to  cantó  quieí>@  ^ecii* '  tomó  cús^ '  afirmada  ^^n  bienal  et-^esta  fir^ 
ineza*S6  entiende  se^ad^ente  poit  la  (b^Ae  hobier<MÍ ,  ^  por  •  las  bue- 
nas olx'ast^  fecieroG^^rf-élla, -porque llégarcm  áfírm^ estado  de  santa 
eglestay  que  n<Mi  se  pü^'mucrar.Ca  k>s  hornea  qtte  ¿des  fiierénien~su 
vida  meréácen  ser  llamados  sahtb»  después  de'w  mtsíferte.  Pefd' ninguno 
non  puede  este  nonfilnre  haber^sin  otck^mieitto '  déla  eglesiade  Romat 
ca  el  apostóligo  debe  mandar  sabei'  priméAñienféldis>qíje  tich  ^  el 
que  quiere  otorgar  por  santo:  si  sufrió  por  amor  dé-nuestrú  3eik»  lesu 
Cristo  muchos  trabajos: '  et  si  visco  en  grant  castidat,  d  si -£zo  otras 
buenas  obras.  Et  debe  saber  si  era  áé  buena  fanlá  éñ  aquella  tievtu  o 
moraba}  6  si  era  manso  et  homildoso,  et  sin  mal:  jp^en  taks  como  eni 
estos  envia  Dios  su  gracia.  Otrosi  debe  preguntar  si  fue  perseguido  por 
amor  de  Dios  et  por  ^  mamparar  la  -fe:  et  aun  debe  saber  otrosi  si  fizo  * 
miraglos  en  su  vida,  et  después  de  su  muerte ,  et  qual(^  fueron.  Et  quaa* 
do  todas  estas  cosas  o  otras  semejantes  dellas  sopléré  ciertamiente  dél« 

Euedp  di  aípostdligo  otorgarlo  por  santo  con  consejó  de  los  ^  cárdena-- 
»^  et  &qerlo  sáb^  concejerami^te' á  los  perlado»  et  i  los  otros  homes 

I     cómo  hqmbre  firme ;  et  eistá  firmeza  s¿  otorgamiento  de  la  eglesía  d¿  Roma.  6.  R.  3. 

emStnd'e  scmaládai^tentre'  en  lá  íci  ca  aqoe»  ^ .  -  >    del  papk.  Si£¿¿v  j. 

J)os  qu0  >oar4:>ien  ;i$rmes  (cn  ella  de  manera  '    3'   et  sí  vtvÍ4Í,  $.  Xoi«  ^  $•  E^«  >• 

que  los  npn  pueden  vencer  nin  embargar  los  *  ^   4    emparár.  S.  B.R«  2. 3.  Tor.i,£sc,  2. 

sabores  del  mundo /nin  iá  fuerza  hm  la  cfueV  5     mirados.  3. '  ^-     ^.    •  -  i '^  i  i«    . 

dat  de,  los  hombres,  nin  las  tentaciones  de  o    cardenales ,  et  de  los  otros  prelados 

Ic^  ááhXo^^  estos  falei'^ei'ésden  seer  santoir.  t)ue  fueren  coa  Hi  ti  facerle  fi^st^-Cfon  ho- 

Pero  ninguno  non  debe  ser  asi  llamado  sia  Tas.  B.  Ré  3.  -  -  '-•   ^'^   -          1    •<-  ^ 
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buenos  que  hí  fuesen,  porque  sean  ende  testigos»  et  establecerle  '  fiesta 
coa  horas ,  et  mandarlo  escribir  en  el  *  martillojo :  et  á  tal  como  este 
llaman  canonizado. 


LEY   CXXIII.   AI.   LXVII. 

Qué  departhnicitío  ha  entre  las  cosas  que  se  facen  por  natura 

ó  por  tniraglo. 

»  Natura  es  fecho  de  Dios,  et  él  es  el  señor  et  el  fiícedor  della :  on- 
de todo  lo  que  puede  ser  fecho  por  natura  facelo  Dios^  et  demás  otras 
cosas-  á  que  noq  cumple  el  poder  della.  Ca  natura  non  puede  dexar  nin 
desviarse  de  obrar  segiint  la  orden  cierta  quel  puso  Dios  porque  obrase, 
asi  como  facer  noche  ef  ^ia,  et  frió  et  calentura:  otrosi  que  los  tiempos 
non  recudan  i  sus  sazones  según  el  movimiento  cierto  del  cielo  et  de  las 
estrellas,  en  quien  puso  Dios  poder  de  ordenar  la  natura,  nin  puede  ía- 
cer  otrosi  que  lo  pesado  non  decenda,  et  lo  liviano  non  suba.  Et  desto 
díxo  Aristotiles  que  la  natura  non  se  face  á  obrar  en  contrario :  et  esto 
tanto  qu;ere  decir  como  que  siempre  guarda  una  manera  et  una  orden 
cierta  por  que  obra.  Otrosi  non  puede  facer  algo  de  nada,  mas  todo  lo 
^e  se  (kce  por  ella  conviene  que  se  faga  de  alguna  cosa ,  asi  como  un 
elemento  dotro  ó  de  todos  los  quatro  elementos ,  de  que  se  engendran 
todas  las  cosas  naturales  et  compuestas;  mas  Dios  face  todo  esto ,  et  puede 
&cer  demás  contra  este  ordenamiento ,  asi  como  facer  que  el  sol  que  nace 
al  oriente  et  va  á  occidente,  que  se  torne  á  oriente  por  aquella  mesma 
carrera  ante  que  se  ponga ,  segunt  fizo  por  ruego  de  Ezequias  qudndo 
tornó  el  sol  quince  grados  atrás.  Et  aun  puede  racer  eclipse  estando  el 
sol  et  la  luna  en  oposición,  asi  como  fue  el  dia  de  la  pasión  de  lesu 
Cristo :  et  puede  facer  del  muerto  vivo ,  ^t  del  que  nunca  vio  que  vea. 


I    festa.S- 

%    martiroyo.  Tol.  $•  Esc.  f  •  i.  martüoio. 

S.  Tol.  I. 

j{  En  el  cód.  B.  R.  j.  dice  así  esta  ley* 
•  Natura  es  obra  de  Dios,  et  es  asi  llamada 
porque  todas  las  cosas  que  so  el  cíelo  son 
nan  á  pasar  segund  el  ordenamiento  de  ella, 
et  esto  es  asi  como  fer  día  et  noche ,  et  ñas» 
cer  et  morir,  et  enfermar  et  sanar,  et  todo 
lo  al  que  es  usado  comunal mient re  en  el 
mundo :  et  esta  natura  es  en  Dios  et  en  nos; 
et  en  él  es  porque  nos  viene  de  su  poder,  et 
es  en  pos  porque  se  face  de  los  elementos  que 
son  ya  fechos ,  de  que  somos  nos  mismos  et 
todas  las  otras  cosas  que  so  el  cielo  son;  et 
esta  natura  atal  llamaron  los  sabios  natura 


üaturada.  Mas  otra  hi  ha  que  es  muy  mas  no» 
ble  et  es  sobre  todas  las  otras ,  et  1  lámanla 
en  latín  natura  naturanSf  que  quiere  tanto 
decir  como  natura  facedor  de  las  otras  natu* 
ras;  et  esta  es  Dios  que  face  de  nada  las  co- 
sas ,  asi  como  facer  alma  de  la  cosa  que  non 
es,  ó  facer  miráglos ,  que  es  cosa  que  se  face^ 
contra  natura  por  el  poder  de  Dios,  así  como 
tornar  el  alma  en  el  cuerpo  del  hombre  después 
que  es  muerto,  et  facerle  vivir,  et  facer veer 
al  que  nunca  vio,  et  facer  correr  el  sol  con* 
tra  su  curso  usado  de  cada  dia ,  et  otras  cosas 
muchas  que-  podríamos  contarlas  todas;  et 
porque  tales  hi  ha  deltas  que  acaescen  pocas 
vegadas,  por  ende  son  llamadas  miráglos, 
porque  es  cosa  muy  maraviUosa  i  los  hombres." 


ipp  PARTIDA     li 

asi  como  quando  resucitó  á  Lázaro  et  fizo  ver  al  que  nació  ciego.  Otro-^ 
si  puede  facer  las  cosas  *  de  nimigaja ,  asi  como  .fizo  el  mundo  et  los  án- 
geles, et  los  cielos  et  las  estrellas,  que  non  fueron  fechos  de  elementos 
nin  de  otra  materia,  et  face  cada  dia  las  almas  de  entendimiento  que 
son  en  los  homes.  Et  este  poder  es  sipartadamieate  de  Dios;  et  quando 
obra  por  él  i  lo  que  face  dícenle  miraglo,  porque  quando .  ac^^esce  es 
cosa  tnaravillosa  á  las  gentes:  *  et  esto  es  porque  los  homes  caten  toda- 
vía los  fechos  de  natura.  Et  por  ende  quando  alguna  cosa  se  face  contra 
ella  maravillanse  onde  viene  ^  mayormiente  qus&do  ataesce  pocas  ve- 
ces; ca  estonce  han  de  maravillarse  como  de  cosa  ciueva  et  extraüa.  El 
desto  fabld  el  Sabio  con  razón  et  dixo,  miraglo  es  cosa  que  venyos,  roas 
non  sabemos  onde  viene:  et  esto  se  entiende  quanto  al  puebjó  comu- 
nalmiente:  mas  los  sabios  et  entendudos  bien  e^i^nden  que  la  cqs»  que 
non  puede  facer  natura  nin  artificio  de  home  ^  del  poder  dq  Dios  yiene 
solamiente  et  non  de  otri. 

lET   CXXIV.   AI.   LXVlUi 
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Quantas  cosas  ha  meester  el  miraglo  para  ser  'verdadero. 

3  Miraglo  tanto  quiere  decir  como  obra  de  Dios  maravillosa  que  es 
sobre  la  natura  usada  de  cada  dia;  et  por  ende  acaesce  pocas  veces.  Ec 
para  ser  tenido  por  verdadero  ha  menester  que  haya  en  él  quatro  cosas: 
la  primera  que  venga  por  poder  de  Dios  et  non  por  arte:  Jta  segunda 
que  el  miraglo  sea  contra  natura ,  ca  de  otra  guisa  non  se  maraviUarien 
ios  homes  del :  la  tercera  que  venga  por  merescimiento  de  santidat  et  de 
bondat  que  liaya  en  si  aquel  por  quien  Dios  lo  &ce :  la  quarta  que  aquel 
miraglo  acaesca  sobre  cosa  que  sea  á  confirm^miento  de  la  fe.   • . 

» 

I     de  ninguna.  Esc.  2.  baya  en  si  aquel  que  lo  face ,  ó  aquellos  pars 

•2     et  esto  es  por  los  homes  que  vetn  cada  quien  es  fecho ,  et  non  por  fuerza"  de  palabras, 

día  los  fechos  de  natura.  S.  Esc.  z.  a.  as!  como  acteace.á'ajguños  clérigos  mísacan- 

3     En  el  cód.  B.  R.  3.  dice  asi  esta  ley.  taños,  que  maguer  que  ellos  sean  non. tan  de 
n  Quatro  cosas  ha  mester  el  miraglo  para  seer  '  buena  fam^  et  yfda>  por  h  fuerzi  de  las  pa- 

verdadero :  la  primera  que  venga  por  poder  labras  que  dicen  en  la  misa  múdase  el  pan  et 

de  Dioset  non  por  engan/0|  asi  como  los  enr  el  vino  maravillosamientre  en  el  cuerpo  de 

cantadores  que  facen  semeiar  las  cosas  dotra  nuestro  señor    lesu  Cristo  :    la  quarta  que 

guisa  que  non  son :  la  segunda  que  aquella  aquella  cosa  que  fuere  fecha  que  sea  para  coiv 

cosa  que  ficiere  que  sea  contra  natura,  asi  co-  firnaamiento  de  la  fe,  ca  si  por  otra  cosa  lo 

mo  resuscitar  muerto,  ó  andar  sobrel  agua,  ficiese  alguno,  non  seria  91  iraglo ,  asi  como 

ó  facer  alguna  de  las  otras  cosas  que  dice  en  facen  los  hombres  por  maestria  de  una  cost 

la. ley  ante  desta;  la  tercera  que  vengan  por  otra  con  entcncioa  de  ganar  hi  algo." 
iperccimícnto  de  sanctidat  et  de  bondat  que 
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Del  sacnmento  de  la  unción  que  facen  á  las  enfermos. 

Doliente  seyendo  alguno  de  enfermedat  quel  agraviase  de  guisa 
que  se  desesperaba  de  su  vida.,  débenlo  ungir  con  olio  bendito,  á  que 
llaman  olio  de  enfermos  porque  los  ungen  con  el  en  la  enf^medat 
quando  quieren  morir.  Et  llaman  en  latin  a  este  sacramento  extrema 
unctio  y  que  quiere  decir  tanto  como  el  postrimero  ungimiento ,  porque 
lo  reciben  los  aistianos  en  la  fin  de  su  vida.  Et  esto  mando  áicer  el 
apóstol  Santiago ,  et  que  lo  feciesen  clérigos  misacahtanos  segunt  dice 
en  su  epístola:  si  alguno  enfermare  entre  vos,  &ga  venir  los  prestes  de 
la  eglesia  que  oren  sobrel,  ungiendol  con  este  olio  en  el  nombre  de  Dios. 
Et  esta  unción  deben  £icer  en  siete  lugares  del  cuerpo^  en  los  ojos,  et 
en  las  orejas ,  et  en  las  narices ,  et  en  la  boca ,  et  en  las  manos ,  et  en  los 
pies ,  et  en  los  lomos  a  los  varones ,  et  á  las  mugeres  en  los  ombligos: 
et  por  eso  h  facen  en. estos  siete  lugares,  porque  son  los  miembros 
con  que  los  ^omeset  las  mugeres  mas  pecan. 

LEY  CXXVI.   Al.    LXX* 

De  la  unción  que  todos  los,  cristianos  la  deben  tomar  y  et  quantos  íJenes 

ganan  los  que  la  recibtn. 

Podiendo  haber  todo  cristiano  o  cristiana  el  sacramento  de  la  un- 
ción que  &cen  a  los  enfermos  segunt  diz  en  la  ley  ante  desta ,  débenlo 
recebir ,  et  noa  se  deben  escusar  que  lo  non  tomen:  ca  si  lo  feciesen  des- 
preciándolo £irien  pecado'  inortal  porque  se  non  podrien  salvar.  Et  por 
esta  unción  ganan  tres  bienes- aquellos  que  la  reciben:  el  -primero  que 
les  da  Dios  mayor  gracia  para  temerle  et  para  repentirse  de  los  males 
que  fecieron:  et  el  segundo  que  les  mengua  sus  pecados ,  ca  tuélieles  to- 
dos aquellos  que  llaman  veniales ',  segunt  se  demuestra  desuso  en  las 
leyes  que  fablan  en  esta  razón :  et  el  tercero  que  los  alivia  de  la  enfer- 
medat que  han,  ca  les  da  esfuerzo  para  non  temer  tanto  la  muerte,  et 
conórtalos  porque  sanen  mas  aina. 


I  que  quiere  tanto  decir  como  que  se  per* 
donan  roas  de  ligero  que  los  otros ,  ca  se  per* 
donan  por  la  benedlcion  de  los  obispos ,  et 
por  el  agua  beneita ,  ó  por  ferirse  hombre  en 
los  pechos  doliéndose  de  sus  pecados ,  et  en 
otras  maneras  muchas.  El  tercero  es  que  les 
aüvia  de  las  enfermedades  que  han,  ca  les  da 
esfuerzo  para  non  temer  tanto  la  muerte ,  et 
conórtalos  porque  sanen  mas  aina.  Del  sexto 


sacramento ,  que  es  de  la  orden  de  la  eglesia, 
fablamos  del  en  el  primero  et  en  el  segundo 
título.quc  son  después  deste ,  o  fabla  de  los  pre* 
lados  de  santa  eglesia  et  de  los  otros  clérigos» 
£t  del  seteno  sacramiento ,  que  es  de  los  casa- 
mientos, mostrárnoslo  en  el  qüarto  libro  o  fa* 
bla  de  las  despósalas  et  de  los  casamientos. 
B.R.  3. 
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UBY   GXXVII*   Al.   LXXI. 

:A  qtialcsnon  deben  dar  el  sacramento  de  la  uncían^ 

Loco  llaman  á  todo  home  ó  muger  que  ha  perdido  el  seso:  et  esto 
es  en  dos  maneras,  ca  algunos  hi.  ha  que  nunca  lo  hobieron,  et  otros 
que  lo  hobieron  et  perdiéronlo  por  enfermedat,  o  por  ferida  ó  por  otra 
ocasión.  Onde  qualquier  que  á  la  su  fin  fuere  caido  en  tal  locura,  non 
le  deben  dar  el  sacramento  de  la  unción ,  ca  el  que  nunca  hobo  seso 
non  pudo  pecar :  et  por  ende  non  ha  menester  este  sacramento.  Pero  ú 
aquel  que  perdió  el  seso  demando  esta  unción  ante  que  lo  perdiese,  de- 
bel  ser  d^jda : :  eso  mesmo  deben  £tcer  si  cobrare  el  seso  después  que  lo 
perdió  et  la  demandare.  Otrosi  decimos  que  si  algunt  niño  veniese  á  en- 
fermedat  ante  del  tiempo  que  podiese  pecar,  que  nól  deben  ungir  por 
kquella  mesma  ra%on  que  diis^iemos  del  sandio. 

LET   CXXVin.   Al.  LXXII. 

Del  sacramentó  que  es  en  el  orden  de  la  clerecía  ^ 

Complidamente  es  dicho  en  las  leyes  sobredichas  segunt  santa  egle- 
sia  demuestra  de  los  cinco  sacramentos  de  que  fecimos  emiente  en  el 
comienzo  deste  título :  mas  porque  del  se}¿to  sacramento  que  es  en  or- 
den dé  la  clerecía  es  dicho  en  el  primero  et  en  el  segundo  título  que 
son  después  deste ,  que  fablan  de  los  perlados  de  santa  eglesia  et  de  los 
otros  clérigos:  et  otrosi  del  seteno  sacramento  que  es  de  los  casamientos 
se  muestra  en  las  leyes  del  quarto  libro  que  (abla  '^  de  los  desposorios  et 
de  los  matrimonios  i  por  ende  non  toviemos  por  bien  de  decir  aquí  de* 
líos  porque  non  se  doblasen  las  razones,  pero  el  que  quisiere  saber  las 
cosas  qoe  pertenescen  á  estos  dos  sacramentos,  en  los  lugares  desuso 
nombrados  jas  fallará  complidamente. 

LEX   CXXIX.   AJ.   LXXIII. 

Que  pena  merescen  los  que  non  creen  6  niegan  los  sacramentos 

de  santa  eglesia. 

Merescea  sofrir  grant  pena  los  cristianos  que  non  quieren  crcefó 
niegan  los  sacramentos  de  santa  eglesia  de  que  fablamos  en  las  leyes  deste 
título  i  ca  pues  que  nombre  han  de  cristiapos,  débenlo  ser  en  la  fe  et  en 

I     et  en  el   casamiento.    S.  B.  R.  at  s     de  las  despósalas  et  de  los  matrimo- 

Esc  1.  a.  nios.  Xol.  I.  Esc.  i. 
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hs  obras.  Et  por  ende  qualquier  cristiano  que  éstos  sacramentos  nóa 
creyese  asi  como  santa  eglesia  manda,  debe  recebir  la  pena  que  es  puesta' 
contra  los  herpes ,  de  que  fablamos  en  la  postrimera  partida  deste  libro.' 


•  *. .- 
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'  DJB  LOS  PJEElADOS  D£  SANTA  EGLESIA  QUE  HAN  DE  MOSTRA&  LA  F£ 

ET  DAR  LOS   SAC&AMlENTOr. 

Jo  abkdo  habernos  en  los  dos  títulos  que  soa  anke  deste  de  la  fe  et  de 
los  sacramentos  de  santa  eglesia  como  los  homes  los  deben  creer  ^et  re* 
cebir  segunt  lo  ordenaron  los  santoá  padres ;  mas  agora  queremos  decir 
en  este  de  las  personas  que  les  deben  Éicer  eotender  la.  fe  et  diar  los  sa<t^ 
oramentos :  et  estos  son  los  perlados  de  santa  eglesia  que  la  .han  de 
mostrar  et  de  pedrigar  segunt  el  ordatiamieñtp  de;  la  ley  de  nuestro  se-» 
ñor  lesu  Cristo }  et  que  son  temidos  de  castigar  ?  los  homes  de  los  pe-* 
cados  que  £icen,  Et  por  ende  queremos  aqiii  departir  porque  han  así 
nombre 9  et  porque  convino  que  fuesen,  et  el  kigar  que  tienen  et  qué 
poder  han,  et  cómo  deben  ser  eskidos  ó  postulados,, et  quáles  deben  séf 
en  sí  mesmos,  et  qué  cosas  deben  facer  por  razón  de  sus:oficios  et  quí^ 
les  non,  et  en  que  cosas  pueden  dispensar  con  aquellos  que'  les  han  dé 
obedecer  ef  en  quáles  non,  et  qué  mayoría  bandos. unos  perlados  sobre 
los  otros ;  et  sobre  todo  como  deben  ser  guardados  et  honrados.  Et  co- 
menzaremos primeramiente  en.el  apostoügo  que  es  mayor  j  et  desi  &- 
blaremos  de  todos  los  otros,  cada  uno  por  orden  segunt  son. 

LEY     If 

•    •*•  *  »  -         i"  »_ 

Quégmerc  decir  obispo,  et  qué  lugar  tienen  los  perlados  en  santa  eglesia. 

Perlados  tanto  quiere  decir  como  adelantados  en  santa  eglesia;  et 
destos  son  los  mas  honrados  los  obispos;  et  maguer  que  hay  papa,  et 
patriarcas,  et  primados  et  arzobispos  segunt  dice  adelante;  empero  todos 
estos  obispos  son ,  como  quier  que  hayan  los  nombres  departidos.  Et 
obispo  tanto  quiere  decir  como  guardador :  ca  sin  falla  ellos  son  puestos 
para  guardar  la  fe  católica  porque  tienen  lugar  de  los  apóstoles ,  et  han 

1  Del  apostóligo  et  de  los  otros  perla-      queremos  decir.  B.  R.  3. 

dos.  Tol.  3.  B.  R.  3.  .3     con  e»t>íritual  pcxit  los  renos  eacu- 

2  et  recebtr  por  ayuntarse  á  Pips  jcon      hiertps  que  los  hombres  facen.  £t  por  ende, 
amor  et  para  salvarse  con  ellos;  et  agora      B.  R.  3*  > 
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Xp4  PARTIDA     I. 

aquel  poder  mesmo  que  nuestro  señor  lesu  Cristo  les  dio  quandb  les 
dixo :  quanto  ligáredes  en  tíerra  será  ligado  en  el  cielo »  et  quanto  sol- 
viéredes  será  suelto.  Et  por  ende  son. asi  como  pilares  en  santa  egksia 
sobre  que  se  sufre  la  fe :  ca  ellos  son  tenudos  mas  que  otros  perlados  de 
pedr icaria  et  de  mostrarla  ¿  las  gentes,  et  de  defenderla  por  razón  ver- 
dadera et  derecha  de  los  hereges  et  de  todos  aquellos  que  la  quisiesen 
contrallar.  £t  por  esto  ks  dixo  nuestro  señor  lesu  Cristo,  vos  sodes  Ivat 
del  mundo:  ca  asi  como  ia  luz  alumbra  et  Bice  ver  á  los  que  están  en  ti- 
nebra ,  asi  la  pedricacion  demuestra  et  face  entender  la  verdat  á  los  que 
non  la  saben.  Et  aun  les  dixo  otra  palabra,  vos  sodes  sal  de  la  tierra:  ca 
asi  como  la  sal  da  mayor  sabor  et  mejor. á  las  cosas  en  que  la  meten,  et 
las  guarda  que  non  se  dañen  nin  se  &gan  en  ellas  ^  viérmes,  et  si  los  falla 
fechos  mátalos ;  otros!  las  palabras  de  Dios  dan  á  los  homes  sabor  de  lo 
amar  et  de  guardarse  de  facer  mal,  et  matan  et  non  dexan  criar  á  los 
hereges  et  á  aquellos  que  quieren  dañar  la  eglesia.  Et  por  este  poder  que 
Dios  dio  á  los  apostóles  ax  que  les  mostró  tan  grant  amor ,  dixoles  que 
non  eran  siervos ,  mas  amigos ,  et  que  non  eran  huéspedes  nin  avenedi- 
zos ,  mas  de  su  casa,  como  aquellos  á  quien  dio  poder  de  saber  las  po- 
ridades  de  los  sus  fechos:  et  por  eso  les  dixo:  a  vos  es  dado  el  poder 
de  conoscer  et  de  entender  complidamente  la  fuerza  de  la  palabra  de 
pios;  Et  por  ende  debemos  tener  á  los  obispos  por  santos,  et  obede- 
cerlos et  honrarlos  como  aquellos  que  tienen  lugar  de  los  ap9stoles* 


LEY     II. 


Porqué  cotvoino  que  fuese  fecho  el  apostóligo. 

Convino  por  derecha  razón  que  quando  nuestro  señor  lesu  Cristo 
subió  á  los  cielos  que  sant  Pedro ,  i  quien  habia  dado  la  mayoria  de  lo3 
apóstoles,  et  poder  de  absolver  et  de  ligar,  que  fíncase  en  lugar  del  para 
&cer  guardar  los  sus  mandamientos ,  et  facer  á  los  homes  que  usiasen  de- 
líos.  Ca  maguer  que  la  fe '  que  nos  dexó  es  muy  noble  et  muy  santa  en 
sí ;  pero  tanta  es  la  flaqueza  de  la '  natura  de  los  homes ,  que  si  non  ho- 
biesen  quien  los  guiase  et  les  amostrase  la  carrera  della,  podrían  errar  de 
manera  que  la  bondat  de  la  fe  non  les  ternie  pro.  Onde  por  esta  razón  :^ 
puso  á  $ant  Pedro  en  su  lugar;  et  después. quel  murió  fue  menester  que 
hobiese  hi  otros  que  to viesen  sus  veces,  de  guisa  que  siempre  hobiese 

X     gusanos ,  et  si  los  falh  fechos.  S.  Tol.  3.  3    memoria.  Esc.  i.  %. 

2    que  nos  él  dio.  S.  B.  K.  %.  que  nos  éi         4  >  fincó  sant  Pedro.  S.  ToL  i.  Esc.  i.  i* 
dixo.  Toh  I.  Esc.  i. 
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uno  en  que  fíncase  el  su  poder :  et  este  es  aquel  á  quien  llaman  apostólí- 
go  %  que  es  el  papa. 

LEY  ni. 

Qué  honra  et  qué  poder  hi  el  apostblígo  mas  que  los  otros  obispos, 

Apostdligo  de  Roma  obispo  es  también  como  uno  de  los  otros,  asi 
como  dicho  es  en  la  tercera  ley  ante  desta :  pero  *  nos  queremos  aqui  mos* 
trar  porque  es  asi  llamado ,  et  qué  honra  et  qué  poder  ha  mas  que  los 
otros.  Et  por  ende  decimos  que  apostdligo  tanto  quiere  decir  como  aquel 
que  tiene  lugar  de  apóstol :  et  como  quier  que  los  otros  obispos  sean  en 
lugar  de  los  apóstoles  asi  como  habernos  dicho ,  porque  este  tiene  seña- 
ladamiente  lugar  de  sant  Pedro  a  quien  Dios  adelantó  sobre  todos  los 
otros  apóstoles ,  por  eso  llaman  a  este  apostóligo  et  non  á  los  otros.  Ca 
maguer  nuestro  señor  lesu  Cristo  dbco  á  los  apóstoles  que  los  íaría  ser 
pescadores  de  los  homes,  et  que  echasen  sus  redes  en  la  mar,  que  quier 
tanto  decir  como  que  '  caboprenderien  los  pecadores  con  pedricacion, 
et  que  los  sacarien  de  los  pecados  con  ella ,  asi  como  los  pescados  sacan 
de  la  mar  con  la  red  ;i  con  todo  eso  a  sant  Pedro  mandó  señaladamiente 
que  los  guiase  a  lo  alto ,  en  que  se  demuestra  que  le  dio  adelantamiento 
sobre  todos  los  otros.  Et  fue  muy  grant  derecho  de  adelantarlo ,  ca  él 
mesmo  se  adelantó  en  lealtad  quando  dixo  al  nuestro  señor  lesu  Cristo: 
tu  eres  Cristo ,  Fijo  de  Dios  vivo ;  et  por  eso  le  respondió  él ,  tá  eres 
Pedro ,  que  quiere  tanto  decir  como  firme  en  creencia ,  porque  creyó 
sin  ninguna  dubda  et  otorgó  que  él  era  Fijo  de  Dios.  Et  otrosi  dixo  á 
él :  tú  serás  llamado  Cefas ,  que  quiere  tanto  decir  como  cabeza :  ca  asi 
como  la  cabeza  es  sobre  todos  los  otros  miembros ,  asi  sant  Pedro  íiie 
sobre  todos  los  apóstoles:  et  por  eso  es  llamado  cabdiello  dellos.  Et 
por  ende  el  apostóligo  que  tiene  lugar^de  sant  Pedro  es  cabeza  de  to* 
dos  los  obispos,  asi  como  sant  Pedro  lo  fue  de  todos  los  apóstoles.  Et 
como  quier  que  cada  un  obispo  tenga  lugar  de  nuestro  señor  lesu  Cris- 
to,  et  sea  vicario  del  sobre  aquellos  quel  son  dados  en  su  obispado  para 
haber  poder  de  ligar  et  de  absolver ,  el  apostóligo  es  vicario  señalada-* 
mente  de  lesu  Cristo  en  todo  el  mundo. 

X     ó  papa.  Tol.  2.  S.  et  papa.  ToL  i«  2    vos.  B.  R.  3. 

Esc.  I.  a.  á.  ^.  2.     '  S    conv«rtíricn.  ToL  i. 
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LEY     IV. 

Qué  quier  decir  papa. 

Papa  ha  nombre  otrosi  el  apostóligo,  que  quier  tanto  decir  en  grie- 
go como  padre  de  los  padres :  et  esto  es  porque  todos  los  obispos  son 
fiamados  padres  espiritualmente^  et  el  es  sobre  todos,  et  por  eso  lo 
llaman  asi.  Ca  asi  como  el  poder  que  es  en  todas  las  cosas  del  mundo 
se  ayunta  et  se  afirma  en  Dios  et  del  lo  reciben ,  otrosi  todo  el  poder 
que  han  los  perlados  de  santa  eglesia  se  ayunta  et  se  afirma  en  el  papa 
et  del  les  viene :  et  por  eso  convino  que  estos  dos  nombres  papa  et  apos* 
tdligo  se  ayuntasen  en  una  persona  que  fuese  cabeza  de  todos  los  otros 
perlados,  asi  como  es  dicho.  Onde  por  todas  estas  razones  debe  el  apos-> 
tdligo  ser  mucho  honrado  et  guardado,  como  aquel  que  es  padre  de  las 
almas ,  et  señor  et  mantenedor  de  la  fe.  Et  por  eso  todos  los  cristianos 
del  mundo  quando  vienen  á  él  primeramiente '  hanle  á  besar  el  pie« 
Onde  qualquier  que  dixiese  afirmando  como  quien  lo  creye  quel  papa 
non  ha  estos  poderes  que  habemos  dicho,  o  que  non  es  cabeza  de  santa 
eglesia,  sin  lo  que  es  descomulgado,  debe  haber  tal  pena  por  ello  como 
herege  conoscido. 

LET    v. 

En  que  cosas  ha  mayorías  el  apostóttgo  sobre  los  otros  obispos. 

Mayorías  ha  el  apostdligo  sobre  los  otros  obispos  en  poder  et  en 
lechos :  ca  él  los  puede  desponer  cada  que  ficieren  por  qué :  et  después 
tornarlos  si  quisiere  a  aquel  estado  en  que  ante  eran ;  otrosi  puede  ca«- 
miar  obispo  o  electo  confirmado  de  una  eglesia  á  otra;  et  si  algunt  obis* 
po  o  electo  que  hobiese  confirmación  quisiere  dexar  el  obispado  en  su 
vida ,  non  lo  puede  facer  sin  mandado'  del  apostdligo.  Otrosi  él  puede 
sacar  á  qual  obispo  quisiere  de  p^cr  de  su  arzobispo,  o  de  su  primado 
d  de  su  patriarca:  et  otrosi  *  al  arzobispo  de  poder  de  patriarca  6  de  su 
primado;  et  el  abad  de  poder  del  arzobispo,  o  de  obispo  6  de  otro  su 
mayoral.  Et  puede  otrosi  tornar  á  los  clérigos  que  desordenaren  sus 
obispos  á  aquel  estado  en  que  estaban  ante.  Et  aun  ha  otra  muy  grant 
mayoría,  que  si  en  el  su  preville)o  alguna  dubda  hobiere,  que  otro  nin- 
guno non  la  pueda  espaladinar  sinon  él^  mesmo.  Otrosi  él  puede  mudar ' 
un  obispado  de  un  lugar  á  otro,  et  facer  de  uno  dos  et  de  dos  uno,  ha-* 

1  bésanle  el  píe,  fueras  ende  los  obispos  6  del  primado ,  ó  el  electo  de  poder  del  ar- 
que han  aquella  misoia  orden  que  ell,  onde  zobispo  6  del  obispo.  Esc.  i.  a. 
qualquier.  B.  R.  3.  S     un  obispo  de  un  lugar  á  otro ,  et  facer  de 

2  al  arzobispo  de  poder  de  su  patriarca  un  obispado  dos  «et  de  dos  uno.  Tol.i.  2. £sc.3« 


TITULO  .Y.  Ip7 

hiendo  alguna  razón  aguisada  por  que  lo  feciese  que  fuese  á  pro  de  aque- 
lla tierra ,  ó  por  ruego  de  los  reyes.  Et  ha  poder  de  facer '  que  un  obis- 
po obedesca  á  otro ,  et  facerlo  de  nuevo  en  el  lugar  donde  nunca  lo  ho« 
bo.  Et  puede  otrosí  camiar  las  promisiones  que  los  homes  federen  para 
ir  en  lerusalen  o  en  otras  romerías ,  mandándoles  que  £igan  otro  bien 
en  lugar  de  aquello*  Et  poderío  ha  otrosí  de  soltar  :las  juras  que  los  ho-- 
mes  fecieren  y  porque  non  cayan  en  perjuro  por  ellas  que  sean  á  daño  de 
sus  almas  *•  Et  aun  puede  despensar  con  los  fijos  de  los  clérigos ,  et  con 
los  de  los  otros  homes  que  non  son  de  bendición ,  et  con  los  niños  que 
non  son  de  edat  que  puedan  recebir  drdenes  sagradas ,  et  haber  benefi- 
cios et  dignidades  en  santa  eglesia :  et  puede  &cer  concilio  general  quan- 
do  quisiere,  en  que  han  de  ser  todos  los  obispos  et  los  otros  perlados: 
et  aun  puede  llamar  á  los  príncipes  de  la  tierra  '  que  vayan,  ó  que  en« 
vien  hi  los  que  fiíeren  convenientes  para  ir  sobre  cosa  que  tanga  a  am- 
paramiento  de  la  fe  et  acrecentamiento  della:  et  ha  poder  otrosí  de  facer 
establecimientos  et  decretos  á  honra  de  la  eglesia  et  á  pro  de  la  cristíandat 
en  las  cosas  espirituales,  et  deben  ser  tenudos  de  los  guardar  todos  los 
cristianos :  et  puede  toller  á  los  clérigos  sí  quisiere  los  beneficios  et  los  de- 
rechos que  hobieren  en  las  egksias:  et  poderío  ha  de  prometer  et  dar 
por  su  carta  qualquíer  dígnídat  o  beneficio  de  santa  eglesia  ante  que  muera 
ó  la  dexe  aquel  que  la  to viere :  et  puede  absolver  á  los  que  los  otros  des- 
comulgaren, et  otro  ninguno  non  puede  absolver  al  que  él  hobíese  des- 
comulgado, fueras  ende  sí  lo  feciese  alguno  por  su  mandamiento,  o  si 
acaesciese  que  el  descomulgado  veniese  á  hora  de  muerte,  ca  estonce  pue- 
del  absolver  qualquíer  clérigo :  et  otrosí  quando  el  papa  envía  á  alguno  su 
carta  en  quel  da  poder  que  judgue  algunt  pleito ,  si  aquel  descomulgare  á 
alguno  porque  non  quiere  obedescer  su  juicio ,  sí  estodiere  fasta  un  año 
descomulgado ,  dende  adelante  nol  puede  otro  ninguno  absolver  si- 
non  el  apostóligo  ó  quien  él  ^  mandare :  et  del  juicio  que  él  diere  non 

3  que  vayan  hi  los  que  fueren  convínien* 
tes  para  ir  si  quisieren ,  6  que  envien  si  fuere 
sobre  fecho  que  sea  á  gran  pro  de  la  Cristian* 
dat.  Et  otrosi  puede  facer  establecimientos 
et  decretos.  B.  R.  3. 

4  mandare,  et  él  solo  pode  iuzgar  los 
pleitos  de  santa  eglesia  sin  alzada,  lo  que 
non  pode  otro  ninguno  facer ,  fueras  ende  si 
lo  ficiese  alguno  por  su  mandado.  |,Aqui  con* 
eluye  la  ley  en  el  cód.  fi.  R.  3.;  y  la  si- 
guiente con  este  epígrafe :  Qué  mayoriax  ka 
aun  otras  el  apostóligo  sobre  los  otros  ohis» 
fos ;  empieza  asi."  Los  pleitos  sobre  que  se 
alzaren  al  papa  non  los  pode  otri  ninguno 
íudgar  sinon  él  ó  quien  él  mandare^  nin  los 


I  otrosi  que  obedesca  un  obispado  á  otro, 
et  facerlo  de  nuevo  en  lugar  do  nunca  lo  bo- 
bo. Esc.  1.  B.  R.  3. 

a  Aqui  concluye  la  ley  en  el  códice*  B. 
R.  3. ;  y  la  siguiente  que  tiene  el  epígrafe:" 
Otras  mayorías  ha  aun  el  apostóligo  sobre  los 
otros  obispos ,  sin  las  que  dicen  en  la  ley  an^ 
te  desta;  „  comienza  así."  £1  papa  solo  pue- 
de despensar  con  los  clérigos  que  fícieren  ma- 
yores pecados  que  adulterio ,  en  manera  que 
si  fueren  ordenados  puedan  usar  de  su  oficio, 
et  si  non  lo  ficieren ,  puedan  recebir  órdenes 
sagradas.  Et  otrosi  pode  despensar  con  los 
fifos  de  los  clérigos,  et  aun  con  los  otros  de 
los  otros  hombres  &c.  con  el  texto. 
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se  puede  ninguno  alzar.  Otrosí  non  puede  ninguno  librar  lofi  pleitos  de 
las  alzadas  que  los  homes  fecieren  al  papa  sinon  éi  mesmo  o  quien  él 
mandare  9  nin  los  quel  mandase  oir  á  algunos  por  su  palabra  ó  por  su  car- 
ta,  et  después  que  lo  hobiesen  oido  gelo  enviasen  decir :  nin  otrosi  non  ha 
poder  ningunt  perlado  de  oir  el  pleito  ^bre  que  naciese  alguna  dubda^ 
desque  aquellos  que  lo  oyeren  lo  enviaren  decir  al  papa:  et  otrosi  el  que 
él  ordenare  de  pistola  nol  puede  otro  ninguno  ordenar  de  evangelio  ó 
dende  arriba ,  fueras  ende  si  lo  (eciese  alguno  por  su  mandado :  et  sola- 
miente  ¿1  ha  poderlo  de  dar  el  palio  á  los  patriarcas^  et  á  los  primados 
éjf,  á  los  arzobispos  que  non  han  mayorales  sobre  sí:  et  él  puede  dispen- 
sar que  reciba  órdenes  sagradas  con  aquel  que  hobiese  habido  dos  mu«- 
geres  vírgenes  á  bendición  d  una  viuda :  et  otrosi  quando  algún  clérigo 
que  fuese  ordenado  de  pistola  ó  dende  arriba  se  casase  con  alguna  viüda^ 
lo  que  non  puede  £icer  con  derecho ,  el  papa  solo  puede  dispensar  con 
él  que  torne  a  las  ordenes  que  de  ante  habie ,  et  que  pueda  rescebir  ma*- 
yores:  et  aun  él  puede  dispensar  con  los  clérigos  de  qualquier  orden  que 
hayan  porque  puedan  haber  muchos  beneficios,  maguer  sean  de  aque-- 
Uos  que  han  cura  de  las  almas :  et  él  puede  dispensar  con  un  clérigo  que 
haya  dos  '  dignidades ,  o  dos  personajes  ó  mas :  et  aun  él  puede  tener 
palio  cada  que  dixiere  la  misa ,  lo  que  non  pueden  ñicer  los  otros  perla- 
dos y  maguer  lo  hayan ,  sinon  en  tiempos  contados  d  en  lugares  ciertos, 
segunt  les  da  poder  el  apostdligo  por  su  privilegio.  Otrosi  el  puede  or- 
denar de  pistola  en  el  dia  del  domingo  ó  en  las  otras  grandes  fiestas »  lo 
que  non  puede  facer  otro  perlado  sinon  en  dias  señalados:  et  si  el  papa 
fablare  con  algunt  descomulgado  sabiendo  que  lo  era ,  ó  le  enviase  carta 
de  saludes  habiendo  voluntad  que  sea  absuelto ,  maguer  en  la  carta  non 
lo  diga ,  eslo  solamiente  por  la  palabra  quel  díxo ,  ó  por  la  salut  quel 
envió  en  la  carta:  et  esto  non  puede  otro  perlado  facer.  Otrosi  en  todo 
pleito  de  santa  eglesia  se  pueden  alzar  primeramiente  al  papa  dexando 
en  medio  á  todos  los  otros  perlados :  et  aun  mas  puede  facer ,  que  si  al- 
gunt clérigo  seyendo  descomulgado  recibiere  orden  sagrada ,  ó  dixiere 
las  horas  usando  de  su  oficio  como  &cia  ante  de  la  descomulgacion ,  quel 
puede  él  solo  absolver ,  ó  quien  él  mandare ,  et  non  otro  ninguno:  et  si 
el  apostóligo  feciere  legado  a  cardenal  ó  a  otro  qualquier  enviándolo  en 
su  mandado ,  ó  le  diese  poder  general  en  todas  las  cosas  que  él  podiese 

otros  quel  mandare  o¡r  i  algunos ,  enviando-  cluye  la  ley  en  el  códice  B.  R.  3. ;  7  co* 
les  decir  que  oyan  todo  el  fecho ,  et  dest  que  mienza  otra  con  este  título:  De  lasmaywiat 
lo  envíen  á  él.  Nin  otrosi  non  ha  poder  nin*  que  ka  el  papa  sobre  los  otros  obispos  demás 
gun  prelado  de  oir  el  pleito  sobre  que  ñas-  de  las  que  dichas  son;  7  dice  asi :  «Fallo  pué- 
dese alguna  dubda"  &c.  eon  el  texto.  de  tener  el  papa  cada  que  dixere  misa  ócc 
1    dignidades  ó  dos  personajes."  Aqui  coz»-  Sigue  con  el  texto* 
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£icer ,  si  señaladamiente  non  nombrase  alguna  de  aquellas  cosas  que  di** 
chas  son  desuso  en  que  ha  mayoría  el  p^a  sobre  los  otros  obispos,  non 
la  puede  £icer ,  et  si  la  federe  non  valdrá.  Otrosi  todos  los  pleitos  ma^ 
yores  que  acaescieren  en  santa  églesia  á  él  los  deben  enviar  que  los  libre» 
asi  como  quando  áveniese  alguna  dubdá  sobre  los  artículos  de  la  fe ,  ó 
algunos  otros  pleitos  V  grandes^  ec  él  solo  puede  dispensar  con  los  cié-- 
rigos  que  federen  simonía  dando  ¿Iguna  cosa  á  su  obispo  porque  los 
ordene.  •     ; 

LEY     VI. 

SoBre  qué  cosas  non  usa  ctpapa  despensar  con  los  clérigos. 

Nunca  fue  '  usado  en  santa  emesia  qud  papa  despensase  con  aque-^ 
Uos  clérigos  que  caen  en  pecado  de  heregia ,  si  estando  en  él  se  ordena-^ 
ron  de  aquella  orden  que  ante  habien  recebido,  nin  con  los  que  se  facen 
bautizar  dos  veces  á  sabiendas  y  nin  con  aquellos  que  resciben  órdenes 
de  obispos  hereges  para  desfacer  la  fe  catdUca,  nin  con  los  que  dan  algo 
al  obispo  que  los  ordene,  como  quier  que  en  la  ley  ante  desta  diga  que 
lo  puede  facer  si  quisiere,  nin  otrosi  non  uso  despensar  con  los  que  &cea 
homecillo  de  su  grado. 

LEY     VJI, 

Como  se  debe  facer  la  esleccion  del  papa. 

Santamente  debe  ser  fecha  la  esleccion  dd  papa  también  como  de 
otro  obispo.  Ca  maguer  que  él  haya  todos  estos  poderes  et  las  mayoriai 
que  dichas  son  por  el  lugar  que  tiene  espiritualmente ,  por  eso  non  lo 
puede  haber  aquel  quel  papa  quisiere  o  esleyere  en  su  vida ,  mas  aquel 
que  los  cardenales  escogieren  después  que  él  fuere  finado.  Pero  si  en 
la  esleccion  del  papa  acaesciere  desacuerdo ,  asi  que  una  partida  de  los 
cardenales  esleyesen  uno  et  la  otra  otro;  según  manda  el  derecho  de 
santa  eglesia  aquel  deben  todos  los  cristianos  tener  por  apostóligo  qué 
esleyeren  las  dos  partes  de  los  qurdenales.  Mas  si  la  eglesia  acordase  de 
facerlo  de  otra  manera,  asi  lo  debemos  todos  los  cristianos  guardar  co- 
mo ella  lo  federe;  ca  este  es  fecho  que  á  ellos  pertenesce  solamente  por- 
que es  espiritual. 

z  granados.  S.  B.  R.  a.  3.      %  ordenado  en  sancta  eglesia.  Tol.  i. 
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Como  debe  ser  lionrado  et  guardado  el  apostoligo. 

..  Honrando  los  cristianos  al  apostoligo  honran  á  lesu  Cristo  cuyo 
vicario  es ,  et  oorosi  honran  á  todos  los  apóstoles /et  á  sant  Pedro  seña-- 
ladamente  que  fiíe  mayoral  dellos  ^  de  quien  tiene  lugar }.  et  aun  honran 
á  toda^  la  cristiandat  cuya  cabeza  es  como  ordenador  et  mantenedor  do 
la  fe:  et  quien  á  él  deshonrare». Á  todos> estos  que  deximos  deshonrarle. 
Et  por  ende  todos  los  cristianos  lo  deben  honrar  et  amar  en  estas  tres 
maneras ,  de  voluntad ,  et  en  dicho  et  éh  fecho.  Et  la  primera ,  que  es 
de  voluntad ,  que  crean  que  es  cabeza  dd  cristianismo  et  enseñador  de  la 
fe  de  nuestro  señor  leáu  Cristo^  por  que  se  salvan  los  cristianos  obede4 
ciendo  sus  mandamientos;  la  segunda,  que  es  por  palabra,  quel  deben 
honrar  llamandol  padre  santo  et  señor :  la  tercera ,  que  es  de  fecho »  que 
quando  algunos  venieren  á  él  quel  besen  el  pie ,  et  quel  honren  en  to^ 
das  cosas  mas  que  '  á  otro  home. 


Qué  quhh  decir  patriarca  et  primado,  et  porque  convino  quejiíesen 

et  que  lugar  tienen. 

Patriarca  tanto  quiere  decir  como  cabdiello  de  los  padres »  que  áe  en- 
tiende por  los  arzobispos  et  por  los  obispos ;  apater  en  ktin  tanto  quiere 
dedr  como  padre  en  romance  y  et  arcas  en  griego  tanto  quiere  decir  como 
principe ,  que  es  por  cabdiello  en  nuestro  lenguage.  Et  esto  se  acuerda 
con  lo  que  dixo  el  profeta  David :  constitues  eos  principes  super  omnem 
terram  y  que  quiere  tanto  decir  como  leerlos  has  cabdiellos  sobre  toda 
Ja  tierra :  ca  asi  lo  son  los  perlados  en  las  cosas  espirituales.  Et  primado 
tanto  quiere  decir  comió  primero  ^  después  del  papa :  et  esa  mesma  dig- 
nidat  ha  que  el  patriarca ,  como  quier  que  los  nombres  sean  departidos* 


"  •  -I ;  i  otro  *homek  Onde  quftl<]uier  cristiano 
^e  contra  el  apostoligo  ficiese  en  dicho  ó  en 
fecho  alguna  cosa,  como  quIer  que  la  egle- 
sía  nol  ponga  pena  cierta ,  tenemos  nos  por 
bien  et  mandamos  que  sin  la  pena  de  deseo-- 
mulgacion  en  que  cayere ,  et  el  muy  grande 
danyo  que  faria  de  su  alma,  que  reciba  tal 
pena  por  ende  como  si  lo  fíciese  á  la  persona 
del  rey,  asi  como  dice  en  el  segundo  libro  o 
fabla  de  su  guarda  et  de  su  honra.  B.  R.  g. 
2     después  del  papa.  Pero  el  poder  destos 


amo$  es  en  uiia  manera,  ca  bien  así  como  el 
arzobispo  ha  poder  sobre  los  obispos  que  so^ 
en  su  provincia  en  niuchas  cosasr,  segund  di- 
ce adelante :  otrosí  lo  ha  el  patriarca  ó  el 
primado  sobre  los  arzobispos  ^ue  son  en  la 
suya.  Mas  como  quier  que  estos  han  poder 
sobre  los  arzobispos  que  son  en  sus  provin- 
cias, non  lo  han  por  eso  sobre  los  obispos 
que  han  de  obedecer  á  aquellos  arzobispos» 
fueras  ende  en  cosas  ciertas  que  dice  en  la  lejr 
después  desta.  B,  R.  3. 
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Ec  convino  en  todas  guisas  que  fuesen  patriarcas  et  primados  que  tovie- 
sen  lugar  del  apostóligo  en  sus  patriarcados ,  porque  el  papa  es  una  per-- 
sona  sola  et  non  podrie  complir  todo  lo  quel  conviene  de  &cer  por  rar 
zon  de  su  oficio. 

LEY   X, 

Qué  poderío  ha  flpatríarca  tí  el  primado  sohre  los  arzobispos 

de  sus  provincias. 

Poderlo  grande  ha  el  patriarca  sobre  los  arzobispos  de  su  patriarcal- 
do ;  ca  ies  juez  ordinario  para  poderlos  emplazar  ante  si  et  facer  derecho 
de  querella  '  que  faga  un  arzobispo  de  otro ,  o  faciéndola  otro  home 
qualquier  dq  alguno  dellos.  Et  ottosi  ha  poder  de  examinar  la  esleccion 
que  dellos  federen  en  concordia  si  es  fecha  como  debie  ó  non ;  et  des* 
pues  confirmarla  ó  desfacerla:  et  si  después  que  el  éleito  fuere  confir* 
mado  por  arzobispo'- non  quisiere  demandar  la  consagración  fasta  tres 
meses  9  debe  perder  la  dignidat:  et  el  patriarca  puede  proveer  á  la 
eglesia  con  consejo  del  papa,  si  non  faobiere  el  electo  escusa  derecha  por 
que  tardó  tanto  tiempo:  et  si  dos  fueren  electos  et  hobieren  pleito  sohre 
la  esleccion,  puédelo  oir  et  librar  por  sentencia:  et  puede  consagrar  á 
los  que  fallare  que  son  electos  conk>  deben ,  si  fueren  tales  como  manda 
el  derecho.  Otrosí  quahdo  non  esleyéreñ  fasta  tf  es  meses  complidos  des- 
pués de  la  muerte  de  su  arzobispo,  puede  el  patriarca  proveer  aquella 
vegada  la  eglesia  dé  arzobispo  >  porque  los  esk¿16re$  fueron  negligentes 
en  non  esleer  fasta  aquel  tiempo.  Et  aun  ha  mayor  poder ,  que  si  cos^ 
tumbre  es  de  su  eglesia  que  los  arzobispos*  tan  solamente  puedan  dar  los 
beneficios  *  que  vacaren  eft  ella  et  en  el  arzobispado,  o  el  cabildo  et  él 
en  uno  et  non  los  dieren  fasta  seis  meses  compiidoa,  que  el  patriarca  los 
pueda  dar.  Et  aun  quandó  acaesciere  que  algunt  arzobispo  fuere  ddsfama* 
do  et  véniere  la  enfiímta  aniel ,  puede  el  patriarca  facer  ^  inquisición ,  et 
aquello  que  del  fallare  enviarlo  decit  ^  papa  que  &ga  hi  lo  que  debe  facer 
de  derecho,  ca  en  tkl  fecho  como  este  hon  puede  otro  dar  juicio  sinon 
el  apostpligoi  Otrosí  después  que  él  patriarca  fuere  consagrado  et  hobiere 
recebido  el  palio,  puede  llamar  los  arzobispos  i  concilio  para  haber  su 
conseio  con  ellos  sobre  ordenamieijto  de  su  patriarcado.  Pero  como 
quier  que  haya  poder  sobre  los  arzobispos  que  son  so  él ,  non  lo  ha  so- 
bre bs  obispos  que  ^n  subiectos  á-  los  arzobispos ,  fueras  end^  en  ocho 
cosas  que  son  puestas -en  la  ley  qqe  se- signe.  Et  eso  mesmo  que  dexi-^ 
mo^  del  patriarca  se  entiende  del  prif|iado ,  porque  son  amos  de  una  di** 
goidat  asi  como  sobredicho  es. 

I  que  haya  un  arzobispo.  S.     a   que  ^arcn*  S.  Esc.  i.  .3  ei)C|u¡rjcioii.  S»  , 
TOMO  !•  ce 
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L£T    XI. 

En  qué  cosas  han  poder  los  patriarcas  et  los  primados  sohre  los  arzoíis^ 

pos  et  obispos  que  son  en  sus  provincias. 

Ocho  cosas  son  en  que  han  poder  los  patriarcas  et  los  primados  so- 
bre los  obispos  de  las  provincias  de  sus  arzobispados  que  son  so  ellos: 
la  primera  que  si  algunt  obispo  ha  pleito  delante  su  arzobispo  et  se  agra- 
viare en  alguna  cosa,  que  se  pueda  alzar  al  patriarca  o  al  primado  que 
es  mayor  daquel  arzobispo :  la  segunda  es  quando  el  cabildo  de  alguna 
eglesia  demanda  al  patriarca  ó  al  prinmdo  después  de  nmerte  de  su  ar^ 
¿obispo  que  ordene  algunas  cosas  en  su  églesia  o  en  lá  provincia  de 
aquellas  que  pertenescen  ordenar  á  aquel  arzobispo  finado  que  habie  po 
der  sobrellos ,  ca  estonce  puédelo  facer :  la  tercera  es  quando  el  apostd- 
iigo  da  previlleio  al  patriarca  ó  al  primado  que  pu^a  &cer  o  establecer 
algunas  cosas  sin  aquellas  en  que  ha  poder  de  derecho  comunal  en  las 
provincias  de  aquellos  arzobispos  sobre  que  ha  seiíorio ,  d  si  ellos  6  los 
que  fueron  ante  dellos  lo  ganaron  por  uso  o  por  costumbre  de  luengo 
tiempo  segunt  manda  el  derecho :  la  quarta  es  quando  el  arzobispo  face 
concilio  general  con  sus  obispos,  que  si  dubda  acaesce  entrellos  sobre  ' 
algunt  fecho»  que  deben  demandar  consejo  al  patriarca  ó  al  primado,  et 
él  puede  establecer  o  mandar  sobre  aquella  dubda  como  sea:,  la  quinta 
;es  que  si  el  patriarca  o  el  primado  sopiere  que  el  arzobispo  non  ha  cui- 
xlado  de  casdgar  ó  facer  emendar  los  yerros  que  acaescen  en  su  provincia, 
jque  lo  puede  él  &cer :  la  sexta  es  qiíe  si. algunt  obispo  o  otro  de  la  pro- 
vincia se  querellare  al  patriarca  ó  al  priáiado  de  su  arzobispo,  que  él 
debe  ser.  .V  juez  de  aquella  querella ,  asi  como  diz  en  la  ley  ante  desta :  la 
setena  es  que  si  alguno  se  querellare  al  patriarca  o  al  primado  decien- 
do  que  su  arzobispo  lo  descomulgara  á  tuerto^  ejt  él  le  enviare  decir  que 
lo  absuelva,  si  non.  lo  quisiere,  f^^er  por  su  mandado,  él  mesmo  lo 
|>uede  absolvéis :  et  después  que  fuere  absuelto  jtnándele  que  vaya  delame 
del  arzobispo  ^  et  quel  faga  emienda  daquello  por  quel  descpmulgó ;  et 
si  non  lo  quisiere  emendar ,  puédelo .  tornar  de  cabo  en  la  descomulga-, 
cion ;  la  octava  es  que  si  el  arzobispo  mandare  alguna  cosa  que  sea  tor« 
ticiera  maneñestamente  contra  el  obispo,  6.  contra  otro  qualquier  sobre 
quien  haya  poder ,'  et  aquel  sentiendose  por  agraviado  se  alzare  al  papa» 
et  ante  que  siga  el  alzada  veníere  al  patriarca  ó  al  primado  et  se -quere- 
llare, de  aquello  de  que  se  tiene..por  agraviado  i. bien  pdede  etiviar  su 

1  algunt  grant  fecho.  B.  R.  3.  facer  derecho :  la  setena.  B,  R.  3. 

2  ji^zjobré  aquella  querella,  er  ¿I  hade.  '  ....( 
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carta  a  aquel  arzobispo  en  que!  diga  que  se  alzó  con  derecho :  et  fasta 
que  el  alzada  se  libre  que  non  faga  ninguna  cosa  nueva  contra  aquel 
que  se  alzo. 

L£T   XII. 

Qiíantas  son  ¡as  egksias  en  que  ha  patriarcas  y  et  qué  mayoría  han  las 

unas  sobre  tas  otras. 

Antiguamiente  quatro  fueron  las  eglesias  en  qiie  hobo  patriarcas :  la 
primera  Constantínopla,  la  segunda  Alexandría,  la  tercera  Antioquia, 
la  quarta  lerusalen:  pero  otras  dos  eglesias  hi  ha  que  son  patriarcados; 
la  una  de  Aquilea  et  la  otra  de  Grado.  Mas  las  quatro  que  son  dichas 
primeramente  han  mayoría  en  dos  cosas  mas  que  las  otras:  la  una  es 
que  qualquier  de  los  patriarcas  de  aquellas  quatro  eglesias  pueden  dar 
palio  a  sus  arzobispos  después  que  ellos  fueren  consagrados  '  et  lo  Ho- 
hieren  recebido  del  papa :  la  otra  es  que  pueden  traer  cruz  alzada  ante  si 
por  o  quier  que  vayan ,  fueras  en  la  cibdat  de  Koma  ó  en  otro  lugar 
qualquier  do  quier  que  fuere  el  apostdligo,  o  algún  cardenal  á  quien  die« 
se  su  poder  et  le  mandase  que  troxiese  las  seiíales  honradas  '  que  dio  el 
emperador  Constantino  á  sant  Silvestre  papa,  asi  como  los  paños  berme-- 
jos  9  o  el  palafrén  blanco  o  la  tienda  que  trae  sobre  sí.  Mas  Ips  otros  dos 
que  se  llaman  patriarcas  de  las  eglesias .  sobredichas ,  non  han  poder  de 
£tcer  estas  cosas ,  fueras  ende  si  el  apostdligo  las  otorgase  á  alguno  dellos 
senaladamicnte  por  su  previlleja 

LEY     XIIL 

Qué  cosas  pueden  facer  los  patriarcas  et  los  primados  en  sus  provincias 

et  en  sus  patriarcados. 

Primado  et  patriarca  ^  cada  uno  destos  puede  facer  en  su  patriarcado 
señaladamiente  estas  cosas,  asi  como  consagrar  eglesias  et  &cer  altares 
en  ellas  de  nuevo ;  et  pueden  bendecir  los  cálices ,  et  consagrar  las  aras, 
et  £icer  crbma  el  Jueves  de  la  cena,  et  recebir  en  la  eglesia  ese  mesmo 
dia  á  los  que  federen  penitencia  concejeramiente  de  sus  pecados.  Et  pue- 
den otrosí  confirmar  cada  que  quisieren  con  crisma  a  los  que  fueren  ba- 
teados, et  ordenar  á  los  clérigos  en  las  quatro  témporas  *  que  son  dias 

I     et  lo  hobleren  ellos  rescebído  por  pa-  3     et  arzobispo  et  obispo  9  cada  uno  des- 

trlarca.  La  otra  es.  S.  Tol.-  3.  Esc.  3.  tos  pode  facer  en  su  obispado  sefialadamiente. 

a    que  él  trae  por  razón  del  imperio,  asi  B.  R.  3. 

como  los  panyosbermeiosy  ó  el  palafrén  blan*  4    que  son  doce  días  en  el  anyo,  et  que 

co  9  ó  la  tienda  que  trae  sobre  sí  á  que  lia-  deben  todos  los  cristianos  ayunar ,  et  di- 

man  pavellon :  mas  los  otros  dos.  B.  R.  3.  ceñios  quatro  témporas  porque  en  los  qua* 

TOMO  I.  cea 
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de  ayuno,  et  en  los  sábados  destas  quatrb  témporas  pueden  &cer  drde« 
nes  et  non  en  otro  tiempo^  fueras  ende  en  el  sábado  de  Lázaro ,  et  en 
el  de  la  vigilia  de  Resureccion,  o  en  las  maiíanas  de  los  domingos 
destos  seis  sábados  acaesciendo  algunt  embargo  á  el  patriarca  que  federe 
las  órdenes  por  que  non  las  podiese  acabar  en  aquel  sábado,  asi  comq 
por  muchedumbre  de  clérigos ,  ó  non  se  sintiendo  sano  ó  por  otra  ra- 
zón conveniente :  pero  esto  debe  fecer  non  se  dasayunando  el  patriarca 
nin  aquellos  á  quien  ordena  fasta  en  otro  dia  que  sean  las  órdenes  acac- 
hadas. Et  otrosi  han  poder  de  soltar  á  los  clérigos  de  sus  patriarcados 
quando  quisieren  ir  á  morar  á  otras  partes  et  darles  ende  sus  cartas:  et 
pueden  otrosi  judgar  á  sus  clérigos  et  á  los  legos  sobre  las  cosas  que  per« 
tenescen  á  juicio  de  santa  eglesia :  et  pueden  descomulgar  matando  can- 
delas et  faciendo  tañer  campanas ,  lo  que  non  deben  facer  los  otros  cié* 
rigos  sinon  ellos  ^  ó  arzobispos  ó  obispos.  Et  en  lugar  do  non  ha  mas 
de  una  eglesia  pueden  facer  dos ,  entendiendo  que  lo  han  menester  por 
muchedumbre  de  pueblo  partiendo  los  perroquianos  en  ellas:  et  pue-^ 
den  facer  de  dos  eglesias  una  veyendo  que  es  menester  porque  son  po- 
bres, et  ayuntar  todos  los  perroquianos  en  ella:  et  pueden  facer  que  una 
eglesia  obedesca  á  otra.  Et  otrosi  poder  han  de  facer  eglesias  nuevamien- 
te  'y  pero  estas  quatro  cosas  non  deben  facer  si  non  hobiere  razón  derecha 
por  qué,  mas  todavía  quando  lo  fecieren  debe  ser  fecho  con  placer  de 
aquellos  á  quien  tzñc  ^1  pro  ó  el  daño  de  aquellos  lugares  segunt  dice 
en  el  título  del  derecho  del  '  padronadgo.  Et '  pueden  perdonar  á  los 
que  cayeren  en  heregia,  et  darles  penitencia  segunt  manda  santa  eglesia: 
et  aun  pueden  facer  posturas  con  pena  de  descomulgacion  sobre  aque- 
llos que  han  poder :  et  estas  cosas  señaladas  et  otras  muchas  puede  fa-- 
cer  3  cada  uno  de  los  patriarcas  et  de  los  primados  en  sus  patriarcados. 


tro  tiempos  del  anyo  la»  ayunamos  cada 
vez  tres  días,  miércoles ,  et  viernes  et  sá- 
bado; et  las  primeras  I  que  son  de  verano, 
comienzan  en  el  segundo  miércoles  de  qua- 
raesma ,  et  las  segundas ,  que  son  del  estivo, 
comienzan  en  el  primero  miércoles  después 
de  cinquaesma,  et  las  terceras,  que  son  de 
otonno,  comienzan  el  primer  miércoles  que 
es  después  de  la  fiesta  de  santa  Cruz ,  que  es 
en  setiembre,  et  las  quartas,  que  son  de  hi- 
bierno ,  con(iienzan  el  primeio  miércoles  des- 
pués de  la  fiesta  de  santa  Lucía,  que  es  en  el 


mes  de  deciembre ;  et  en  los  sábados  destas 
quatro  témporas  &c.  B.  R.  3. 

1  padronalgo.  S.  Esc.  3. 

2  pueden  recebir  la  penitencia  et  perdo« 
nar.  B.  R.  3. 

3  cada  un  obispo  en  su  obispado  et  noa 
otro  prelado  ninguno  de  los  que  á  ellos  obe- 
deseen ;  et  en  esto  paresce  asaz  que  departi- 
miento hi  entre  los  obispos  et  los  otros  pre«- 
lados  menores  que  son  en  sus  obispados* 
B.  R.  3. 
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Qué  cosas  pueden  ^  facer  los  patriarcas  et  los  primados  fuera 

de  sus  patriarcados. 

*  Vestimentas  de  egle$ias ,  et  corporales ,  et  cálices ,  et  cruces  ec 
campanas  pueden  bendecir  los  patriarcas  et  los  primados ,  et  aun  consa- 
grar las  aras  también  en  las  provincias  de  los  otros  como  en  las  suyas. 
Mas  ninguna  de  las  cosas  que  dice  en  la  ley  ante  desta  non  debe  &cer 
ninguno  slnon  en  su  patriarcado ,  fueras  ende  si  lo  feciese  con  voluntad 
del  perlado  de  aquel  lugar ,  ó  de  otro  alguno  que  toviese  sus  veces.  Et 
estas  cosas^  que  son  dichas  en  esta  ley  que  deben  ser  benditas  \  puédelas 
el  patriarca  ó  el  primado  bendecir  en  la  eglesia ,  et  aun  en  su  posada ,  ó 
en  otro  lugar  que  sea  convenible  para  tales  cosas  facer :  pero  esto  non 
debe  ser  fecho  cabalgando  nin  andando ,  mas  seyendo  ó  estando  en  pie: 
et  puédelo  iiicer  en  qualquier  dia.  Otrosi  quando  alguna  •  tierra  fuese 
conquerida  de  nuevo  de  aquellas  en  que  bobo  antiguamiente  obispado, 
et  otra  qualquier  en  que  lo  non  hobiese  habido  ^,  el  patriarca  o  el  pri- 
mado que  se  acertare  hi  por  ruego  del  rey  ó  de  aquel  que  la  conquirier, 
bien  puede  bendecir  et  consagrar ,  et  ordenar ,  et  reconciliar  las:  eglesias 
de  nuevo  >  et  £icer  todas  estas  cosas  que  habemos  dicho.  Empero  non 
gana  por  ende  mayor  derecho  en  tales  eglesias  como  estas  del  que  habia 
ante ,  si  non  gelo  da  el  apostóligo  después. 


LEY     XV, 


Qué  quier  decir  arzobispo  y  et  porque  convino  qiic  fuesCy  et  gué  lugar  tiene 

et  qué  poder  ha. 

^  Arzobispo  tanto  quiere  decir  como  cabdiello  de  obispos:  et  bien 
asi  como  el  patriarca  ó  el  primado  han  poder  sobre  los  arzobispos  qué 


X  facer  los  obispos  de  fuera  de  sus  obís^ 
pados.  B.  R.  3. 

2  Vestimentas  de  eglesia ,  asi  como  ca- 
sullas, et  túnicas,  et  amitos,  et  estolas,  et 
maniplos ,  et  cintas ,  et  corporales  et  campa- 
nas pueden  bendicir  los  obispos ,  también  en 
los  obispados  ágenos  como  en  los. suyos;  mas 
ninguna  de  las  cosas  que  dice  en  la  ley  ante 
desta  non  debe  facer  ningún  obispo  sinon  ea 
su  obispado,  fueras  ende.  B.  R.  ^. 

3  puédelas  el  obispo  bendecir.  B.  R.  3. 

4  el  obispo  que.  B.  R.  3. 

5  Arzobispo  tanto  quiere  decir  como  cab- 


diello de  obispos )  empero  como  quier  que  el 
arzobispo  haya  poder  sobre  los  obispos  de 
sus  provincias ,  non  lo  ha  sobre  los  clérigos 
nin  los  legos  que  obedecen  á  ellos,  fueras  eu 
las  ocho  cosas  que  son  dichas  en  la  tercera 
ley  ante  desta ,  en  que  lo  han  los  patriarcas 
ó  los  primados  sobre  los  arzobispos;  ca  bien 
asi  como  el  patriarca  ó  el  primado  puede 
iuzgar  et  poner  pena  á  los  arzobispos ,  et  non 
á  los  obispos  nin  á  los  otros  que  los  han  de 
obedescer ;  otrosi  el  arzobispo  ha  ese  mismo 
poder  sobre  los  obispos ,  mas  non  sobre  aque- 
llos que  so  ellos  son.  Empero  cosas  hi  ha  que 
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son  en  su  patriarcado ,  ó  en  las  tierras  que  les  pertenescen  segunt  que 
dice  desuso  9  en  esta  mesma  manera  lo  han  los  arzobispos  sobre  los  obis- 
pos que  son  en  sus  provincias  et  en  esas  mesma?  cosas.  Mas  como  quier 
que  hayan  poder  sobre  los  obispos  en  la  manera  que  dicha  es,  non  lo 
han  por  eso  en  los  que  obedecen  á  los  obispos,  fueras  ende  en  aquellas 
cosas  ciertas  que  lo  han  los  patriarcas  en  los  obispos  que  son  sufráganos 
de  los  arzobispos  que  son  de  sus  patriarcados  segunt  dicho  es«  Et  estas 
mesmas  cosas  que  ha  el  patriarca  poder  de  facer  en  sü  patriarcado  ha  el 
arzobispo,  poder  de  facer  en  su  provincia,  et  en  esa  mesma  guisa  que 
desuso  dice.  £t  porque  el  patriarca  ó  el  primado  es  una  persona,  et  non 
podria  complir  lo  que  es  hi  de  facer  en  su  provincia  por  razón  de  su 
oficio ,  por  eso  convino  que  hobiese  hi  arzobispos  que  toviesen  sus  ve* 
ees  en  las  cosas  que  ellos  non  podrían  complir. 


'LEY     XVI. 

Que  ^uier  decir  obispo^  et  porque  convino  qtie  lo  fuese  y  et  qué  lugar  tiene 

et  qué  poder  na. 

Obispo  tanto  quiere  decir  como  sobreentendiente:  et  esto  es  porque 
ha  de  entender  sobre  todos  los  de  su  obispado  en  guardarles  las  almas, 
et  ha  poder  sobre  los  clérigos  del  en  lo  temporal  et  en  lo  espiritual ,  et 
sobre  los  legos  en  las  cosas  espirituales:  et  puede  facer  todas  las  cos^s 
que  el  arzobispo ,  fueras  ende  que  non  puede  traer  el  palio  como  él  si  non 
gelo  hobiese  otorgado  el  papa  por  su  previlléjo.  Otrosi  non  puede  facer 
concilio  como  el  arzobispo ,  mas  ha  poder  de  facer  sínodo ,  que  quiere 
decir  ayuntamiento  una  vegada  en  el  año  et  non  mas  con  los  abades ,  et 
priores  et  clérigos  de  su  obispado.  Et  por  que  el  arzobispo  non  podrie  fa- 
cer todo  lo  que  pertenesce  á  su  oficio  porque  es  un  home  solo ,  por  eso 
convino  que  fuesen  obispos  que  toviesen  su  lugar^  et  lo  escusasen  cada 
uno  en  su  obispado  en  las  cosas  que  el  non  podiese  complir. 


el  arzobispo  pode  facer  sin  conseio  et  sin 
sabedorla  de  su  primado  ó  de  su  patriarca^ 
asi  como  concilio.  Pero  esto  non  debe  facer 
sin  sus  obispos ,  si  fuere  sobre  fecho  que  tan- 
ga á  toda  la  provincia.  Otrosi  non  lo  podrien 
facer  los  obispos  sin  el  arzobispo ,  como  quicr 
que  cada  uno  dellos  haya  poder,  et  lo  debe 


*  » 

facer  en  su  obispado  cada  anyó  una  vez,  en  las 
cosas  que  non  tangán  á  los  otros  obispos ;  nía 
otrosi  el  arzobispo  non  puede  facer  copcilio 
fasta  que  sea  consagrado,  et  haja  recebido 
palio  del  papa  ó  del  patriarca ,  que  gelo  po- 
de dar.  B.  R.  3. 

z     Falta  esta  ley  en  el  códice  B.  R.  3. 


\ 
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LEY    XVII. 

En  qué  manera  dchen  ser  esleídos  todos  estos  perlados  mayores 

sobredichos. 

Elección  en  latín  tanto  quier  decir,  en  romance  como  escogimiento: 
et  por  ende  manda  santa  eglesia  que  los  perlados  '  sean  escogidos  con 
muy  grant  '  femencla»  como  aquellos  que  han  de  tener  lugar  de  los 
apostóles  en  tierra.  £t  la  manera  de  como  Ic^  deben  esleer  es  e^ta,  que 
quando  vagare  alguna  eglesia,  que.  quiere  tanto  decir  como  fincar  »  sin 
perlado,  que  el  deán  et  los  canónigos  que  en  ella  se  acertaren  débense 
ayuntar,  et  llamar  á  todos  los  otros  sus  compañeros  que  fueren  en  la 
provincia  o  en  el  regno  segunt  costumbre  de  su  eglesia,  que  vengan  al 
dia  que  les  seiíalaren  á  facer  la  elección.  Et  el.  tiempo  en  que  la  deben 
&ce£  es  desde  el  dia  que  finare  el  perlado  fasta  tres  meses  á  lo  mas  tarde: 
et  si  en  este  tiempo  non  la  fecieren^  pierden  ellos  el  poder,  et  gánalo 
el  mas  cercano  perlado  mayor  que. ellos  han,  á  quien  son  tenudos  de 
obedecer  de  derecho.  Et  el  dia^  que  se  hóbieren  á  encerrar  para  facer 
la  elección  deben  ante  cantar  misa  de  Sancti  Spiritusy  que  Dios  les  en* 
deresce  á  facer  lo  mejor  et  deben  entrar  en  su  cabildo.  Et  después  desto 
han  de  £icer  su  elección  en  una  destas  tres  maneras ,  que  llaman  á  la 
primara  dellas  escratinio ,  et  á  la  segunda  compromiso  et  á  Ja .  tercera 
de  Espíritu  santo. 

X     sean  esmerados  et  escogidos.  B.  R.  3.  día  que  señalaren  para  facer  la  elección :  et  el 

%     diligencia.  Hsc.  2.  tiempo  para  facerla  es  de  tres  meses  á  lo  mas 

3     sin  perlado,  que  se  deben  ayuntar  todos  .  tarde,  et  si  en  esta  sazón  non  la  ficieren, 

los  canónigos  que  fueren  en  aquella  cibdat,  pierden  el  poder  et  gánalo  el  mas  cercano 

et  enviarlo  decir  ai  rey  ó  al  senyor  daquella  prelado  mayor.al  que  han,  á  quien*  son  tenidos 

tierra ,  pidiendol  merced  quel  plega  et  que  de  obedecer  por  derecho ;  et  el  dia  que  ho« 

les  otorgue  que  puedan  facer  su  elección  sin  hieren  i  entrar  para  facer  la  elección  deben 

premia  ninguna ,  et  él  débelo  facen  Ca  ma-  ante  cantar  misa  de  Sant  Spiritu$ ,  que  Dios 

guer  él  pueda  rogar  por  algunos  que  entienda  los  enderece  á  facer  lo  meior ,  et  después  en- 

que  lo  merescen,  con  todo  eso  non  los  de-  trar  en  su  cabildo,  et  deben  poner  los  evan- 

be  agraviar  nin  fiícer  premia  que  non  puedan  gelios  ante  todos ,  et  prometer  que  por  amor 

esleir,  fueras  ende  si  aquel  que  esleysen  fue-  nin  por  don  que  les  den  ó  les  prometan  á  dar 

se  á  grant  su  danyo  del  ó  de  la  tierra;  lo  que  á  todos  en  uno  ó  á  cada  uno  por  sí,  que  non 

ellos  non  deben  querer  nin  facer  por  dere-  esleirán  sinon  aquel  que  entendieren  que  será 

cho«  Et  la  razón  por  que  lo  deben  facer  saber  •   mas  á  servicio  de  Dios  et  á  pro  de  la  eglesia: 

al  rey  ante  que  esleyan  es  esta  *.  porque  es  et  después  desto  han  de  facer  su  elección  en 

defendedor  et  aiiiparador  de  la  fe,  et  de  las  ^uoa  destas  tres  maneras ,  que  llaman  á-  la  prt- 

eglesias,  et  de  los  que  las  sierven,  et  de  sus  mera  dellas  escrutinio,  et  á  la  segunda  com* 

bienes ;  et  otrosí  porque  e^  seúyor  natural  de  promibio,  á  la  tercera  de  Espíritu  santo.  B.R, 

la  tierra  o  son  fundadas  las  egiesias.  Et  desr  3*  «>  Esta  ley  parece  corresponder  en  parte  á  la 

pues  que  lo  hóbieren  enviado  decir  deben  Ha-  siguiente  del  texto ,  que  empieza  Antigua  eos* 

mar  todos  los  canónigos  daquella  eglesia,  los  tumbre;  la.qual  falta  en  dicho  cód.  S.  K.  3. 

que  fueren  en  la  provincia  que  quisieren  et  4    que  hóbieren  á  entrar.  ToL.i.  a.  3. 

podieren  hi  seer  sin  embargo,  que  vengan  al  B.  R.  a.  3,  Esc.  i.  a. 
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L£T   XYIU* 

\ 


Qué  honra  habieron  los  reyes  de  España  antiguamente  en  fecho  de  las 

elecciones  de  hs  perlados  et  por  qué  razones. 

Antigua  costumbre  fue  de  España «  et  dura  todavía',  que  quando 
fina  el  obispo  de  algunt  lugar  que  lo  ^cen  saber  los  canónigos  al  rey 
por  sus  compañeros  de  la  eglesia  con  carta  del  deán  et  del  cabildo 
de  como  es  finado  su  perlado,  et  quel  piden  merced  quel  plega  que 
puedan  facer  su  elección  desembargadamiente ,  et  quel  encomiendan  los 
bienes  de  la  eglesia ':  et  el  rey  otdrgagelo,  et  envíalos  recabdar.  Et 
después  que  la  elección  fiíere  fecha  ',  preséntenle ^leleito,  et  él  mandal 
entr^ar  de  aquello  que  recibid.  Et  esta  mayoria  et  honra  han  los  reyes 
de  España  por  tres  razones :  la  primera  porque  ganaron  la  tierra  de  los 
moros ,  et  fecieron  las  mezquitas  eglesias ,  et  echaron  dende  el  nombre 
de  Mahomad  et  metieron  hi  el  de  nuestiro  señor  lesu  Cristo :  la  segunda 
porque  las  fundaron  de  nuevo  en  logares  do  nunca  ks  bobo :  la  tercera 
porque  las  dotaron ,  et  demás  les  fecieron  et  facen,  mucho  bien.  Et  por 
eso  han  derecho  ]os  reyes  ^  de  rog^urks  los  cabiUos  en  fecho  de  las  elec- 
ciones, et  ellos  de  caber  su  ruego. 

LEY     XIX. 

En  qué  manera  se  debe  facer  la  elección  por  escrutinio^ 

Escrutinio  llaman  en  latín  i  la  primera  manera  de  elecdon  que 
quiere  tanto  decir  en  nuestro  lenguage  como  escodr iñamiento.  Et  esta 
se  £ice  desta  guisa :  escogen  tres  homes  buenos  del  cabildo  ^  en  que  acuep 
den  todos ;  et  estos  tres  deben  preguntar  á  sí  mismos  ante  de  guisa  que 
los  dos  pregunten  al  uno  en  quién  consiente  que  sea  obispo  fasta  que 
cada  uno  haya  dicho  su  voluntad.  Et  estos  otrosí  deben  preguntar  apar* 
tadamiente  á  cada  uno  de  los  del  cabildo  quién  quiere  que  sea  obispo, 
estonce  debe  cada  uno  dellos  escrebir  con  su  mano  et  mostrar  su  volun- 
tad qual  quiere:  et  si  él  non  sopier  escrebir,  bien  lo  puede  facer  otro 
por  su  ruego ,  que  sea  uno  de  aquellos  quel  preguntaren.  Et^  quando 

1  et  el  rey  débegelo  otorgar  et  enviarlos      fecho  de  las  elecciones,  et  ellos  de  caber  su 
recaudar.  S.  ruego.  Tol.  3.  Esc.  2.  3.  B.  R.  i.  2. 

2  presentan  el  electo.  Tol.  i.  '  4    en  que  acuerden  todos  los  otros  qoe 

3  ^  de  rogar  i  los  cabillos  en  fecho  de  las      pregunten  á  cada  uno  dellos  apartadamientre 
-elecciones y  et  ellos  deben  caber  su  ruego.      en  poridat  quién  querrían  que  fuese  obispo^ 

Tol.  I.  2.  Esc.  4.  de  rogar  i  los  cabillos  en      et  estonce  debe  cada  uno  B.  K.  3. 
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este  escodríñamiento  hobieren  fecho ,  deben  leer  aquel  escripto  en  cabil- 
do ;  et  sí  fallaren  que  todos  acuerdan  en  una  persona ,  deben  mandar  á 
uno  de  sí  mesmos  que  eslea  por  sí  et  por  todos  los  otros.  Et  si  desacor- 
daren porque  la  una  partida  dellos  consienta  en  uno  et  la  otra  en  otro, 
han  de  catar  en  qual  consienten  los  mas :  et  si  fuere  tal  que  lo  pueda  sdt* 
con  derecho,  deben  dar  su  poder  al  uno  dellos  que  lo  eslea  por  todos 
aquellos  que  consintieron  en  él  segunt  que  desuso  es  dicho :  et  la  elec-> 
clon  que  desta  guisa  ñiere  fecha  debe  valer» 


L£T     XX* 


JSn  qué  manera  se  dehe  facer  la  elección  d  que  llaman  compromso. 

Compromiso  llaman  en  latin  á  la  segunda  manera  de  esleer ,  que 
quiere  tanto  decir  como  prometimiento  de  avenencia:  ét  esta  se  face 
quando  todo  el  cabildo  se  acuerdan  '  en  uno ,  ó  en  tres  ó  en  mas ,  et  les 
dan  su  poder  prometiendo  que  al  que  ellos  esleyeren  tomarán  por  obis- 
po  9  ó  en  el  que  acordaren  todos  o  la  mayor  parte  dellos ''.  Empero  es- 
tos después  que  fueren  acordados  en  aquel  que  quisieren  esleer ,  deben 
dar  su  poder  al  uno  dellos  que  lo  eslea  por  si  et  por  todos  los  otros  se* 
gunt  dice  en  la  ley  ante  desta.  Et  la  elección  que  fuere  fecha  desta  guisa 
debe  valer ,  bien  como  la  otra  que  desuso  se  contiene  que  es  del  es- 
cudriño. 

LEY    XXI. 

Cónío  se  face  la  elección  d  que  llaman  de  Espíritu  santo. 

* 

^  Espíritu  santo  es  tan  noble  cosa  et  tan  santa  que  ella  acuerda  et 
ayunta  en  uno  las  voluntades  departidas  de  los  homes :  et  por  esta  razón 
la  tercera  manera  de  esleer  es  llamada  esleccion  de  Espíritu  santo.  Et 
esta  se  face  quando  entran  en  su  cabillo  para  facer  la  esleccion ,  et  ablando 
en  ella  alguno  nombra  persona  seiíalada  que  tiene  que  seria  bien  de  ser 
et  en  nombrándola  se  acuerdaq  los  otros  coh  él ,  ó  acordándose 

miento  de  Díps,  que  envía  la  su  gracia  do 
Espíritu  santo  en  los  corazones  de  los  hom* 
bresy  de  manera  que  se  acuerdan  todos  eü 
uno,  et  esto  es  quando  entran  en  cabildo  pa-* 
ra  facer  su  elección ,  et  fablando  alguno  de-- 
líos  en  ella  nombrando  la  persona  de  alguno 
que  toviese  que  era  bien  de  esleyer,  ó  non  la 
nombrando,  en  qualquier  manera  que  acaes- 
ca  que  se  acuerden  todos  en  uno  dando  per- 
sona cierta  de  sí  mismos  que  eslea  en  voz  de 
todo  el  cabildo,  á  aquel  en  quien  se  acord^-^ 
ren  vale  la  elección  que  asi  ef  fecha." 


«  £     en  uno  I  ó  en  dos  ó  en  tres.  B.  R.  3. 

2  Empero  estos  después  que  hayan  esleí- 
do deben  dar  su  poder  al  uno  dellofr-que  es- 
leya  por  sí  et  por  todos  los  otros  á  aquel  en 
^uíen  se  acordaron  segunt  dice  en  la  ley  ai>- 
te  desta.  Et  la  elección  que  asi  fuere  fecha 
debe  valer."  Y  concluye  la  ley  en  el  códice 

3  En  el  cód.  B.  R.  3.  dice  asi  esta  ley., 
M  l5e  Espíritu  santo  llaman  á  la  tercera  ma- 
nera de  elección ,  et  esta  es  mas  noble  que 
las  otras,  ca  viene  derechamiente  por  guia- 

TOMO  I. 
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todos  en  uno  á  so  hora  como  á  una  voz.  Et  esta  elección  tienen  por  mas 
noble  que  las  otras  por  que  non  hay  otro  movedor  de  las  voluntades  de 
los  homes  sinon  el  Espíritu  santo  solamiente ,  porque  non  ha  menester 
ninguna  de  las  otras  dos  maneras  sobredichas  de  escudriño  nin  de  com- 
promiso. Et  en  qualquier  manera  que  acaesca  que  se  acuerden  todos  en 
uno  dando  persona  cierta  de  si  mesmos  que  eslea  en  voz  de  si  et  de  to- 
do el  cabildo,  á  aquel  en  quien  se  acordaren  vale  la  elección  que  asi  es 
fecha.  Et  la  que  se  feciere  de  otra  manera,  fueras  ende  destas  tres  que  son 
dichas ,  non  valdrie.  Otrosi  tovo  por  bien  santa  eglesia  que  las  eleccio- 
nes que  se  han  de  &cer  de  los  perlados  menores ,  quier  sean  religiosos  ó 
seglares ,  qqe  se  fagan  en  alguna  manera  dé  las  tres  que  dichas  son. 


LET     XXII. 


Qudles  cosas  debe  haber  en  sí  et  guales  non  el  que  ha  de  ser  esleído  para 
obispo  ó  para  alguno  de  los  otros  perlados  mayores 

que  desuso  dixiemos. 

'  Esleer  non  deben  para  obispo  nin  para  otro  perlado  de  los  ma- 
yores que  desuso  son  dichos  home  que  non  sea  letrado.  Pero  por  non 
haber  en  sí  *  grant  clerecía  nol  pueden  desechar  sol  que  sea  letrado  co- 
munalmiente  de  guisa  que  cumpla  el  oficio  que  ha  de  £icer :  otrosi  non 
deben  esleer  home  que  non  haya  edat  de  treinta  años  complidos ,  nin  el 
que  non  fuere  fijo  de  muger  velada ,  nin  el  que  fuere  descomulgado ,  ó 
vedado  por  santa  eglesia ,  ó  entredicho ,  ó  que  non  guardase  el  entredi- 
cimiento.  Pero  esto  se  entiende  si  lo  fuese  en  el  tiempo  de  la  esleccion, 
ca  si  ante  lo  hobiese  sddo  et  á  aquella  sazón  fuese  quito ,  nol  ^  eiíipes- 
cerie:  nin  pueden  otrosi  esleer  obispo,  nin  electo  consagrado  de  otra  egle- 
sia, nin  á  lego  ninguno,  nin  aun  á  clérigo  que  non  haya  orden  de  pis- 
tola á  lo  menos,  nin  aquel  que  fue$e  herege,  nin  aquel  que  hobiese  me- 
tido algunt  desacuerdo  entre  algunos  cristianos  et  la  eglesia  de  Roma 
por  que  hobiesen  de  venir  á  departimiento ,  nin  al  que  fuese  de  mala 


I  En  el  cód.  B.  R.  3.  dice  así : ,,  Eslever  non 
deben  para  obispo  nin  para  otro  prelado  de 
los  majores  hombre  que  non  sea  letrado ;  pe- 
ro esto  mesuradamiente ,  ca  por  non  haber 
en  si  grant  clericia  nol  pueden  desechar, 
tanto  que  sepa  fablar  latin,  et  entienda  lo 
que  leyere  porque  poda  prehicar  al  pueblo 
et  darles  conseio  de  sus  almas ,  et  iudgar  los 
pleitos  de  santa  eglesia  segund  manda  el  de- 
recho de  santa  eglesia.  Otrosi  non  deben  es- 
leer  hombre  que  non  haya  edat  de  tremta 


anyos  complidos  ni  al  que  non  fuere  nascído 
de  casamiento  de  bendiciones;  nin  poden 
otrosi  esleyer  obispo ,  nin  electo  consagrado 
de  otra  eglesia,  á  lego  ninguno,  nin  aun  á 
clérigo  ninguno  nin  que  non  hayan  orden  de 
epístola  i  lo  menos  ,  nin  al  que  hobiese  men- 
tido algún  desacuerdo  entre  algunos  &c."  Si- 
gue con  el  texto. 

a     muy  grant  letradura.  Esc.  i.  a. 

3    nozdrie*  B.  B,.  2.  Tol.  3. 
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vida,  ó  de  mal  testimonio,  d  dado  por  malo  por  íecho  que  feciese,  o 
por  juicio  que  diese  contra  él  aquel  que  hobiese  poder  de  judgarlo :  et 
esto  es  porque  por  cada  una  destas  cosas  serie  mal  enfamado. 

LET     XXIII, 

Qudles  non  dehen  ser  esleídos  para  obispos. 

Nuevamiente  seyendo  alguno  convertido  de  otra  ley  nol  deben  fa- 
cer obispo:  et  esto  por  dos  razones:  la  una  porque  non  caya  en  sober- 
bia, cuidando  que  los  cristianos  hablan  grant  mengua  de  fallar  otro 
tan  bueno  como  él  por  que  lo  hobieron  de  esieer:  la  otra  porque  non 
es  probado  en  la  fe ,  nin  sabe  el  estado  de  la  eglesia :  et  por  ende  '  non 
se  sabrie  a  facer  con  los  homes  del  obispado  segunt  la  manera  dellos. 
Eso  mesmo  es  de  aquel  que  nuevamiente  entra  en  orden ,  que  non  lo 
deben  &cer  abad ,  nin  prior  nin  perlado  mayor  della  por  estas  mesmas 
razones.  Et  aun  tovo  por  bien  santa  eglesia  que  maguer  el  clérigo  seglar 
fuese  homildoso  et  sabidor  de  la  regla  de  alguna  orden  que  nol  podiesen 
esleer  por  abatj  ca  non  abonda  que  la  ¡epa,  mas  ha  menester  que  él  ha- 
3^  probado  la  aspereza  de  la  orden ,  et  la  orden  á  el ;  empero  bien  pue- 
den esleer  al  que  fuese  monge  para  obispo  *.  Et  aun  non  tan  solamiente 
non  deben  esleer  para  obispo  al  que  fuese  de  nuevo  convertido  á  la  fe^ 
mas  nol  deben  dar  ninguna  orden  sagrada ,  nin  aun  de  las  menores  drr 
denes  que  son  de  quatro  grados ,  fasta  que  sea  probado.  Et  si  por  aven- 
tura algunos  legos  que  non  eran  letrados  fueron  tomados  para  obispos 
en  otro  tiempo ,  aquello  fue  mas  por  miraglo  de  Dios  et  por  bondat 
que  habia  en  ellos  que  por  otra  cosa ,  asi  como  acaesció  á  sant  Nicolás, 
que  decendió  una  voz  del  cielo  et  dixo  á  un  obispo  que  veniese  á  la 
puerta  de  la  eglesia ,  et  que  al  primero  que  fallasen  veniendo  que  aquel 
tomasen  por  obispo.  Otros!  acaesció  a  sant  Severo ,  que  él  entrando  en 
la  eglesia  quando  los  clérigos  querían  facer  la  elección ,  vino  una  palo- 
ma ,  et  posdsele  en  la  cabeza ,  et  vieron  que  era  señal  de  Dios ,  et  fecié- 
ronlo  obispo.  Otro  tal  avino  a  sant  Ambrosio  que  non  era  bautizado, 
que  se  alzó  la  tierra  con  él  como  siella  en  que  estaba  posado ,  et  por  eso 
lo  tomaron  por  obispo.  Onde  por  tales  ^  fazaiías  non  deben  facer  á  nin* 
gunt  lego  que  non  sea  letrado  obispo ,  nin  otrosi  al  que  non  fuere  bau- 
tizado ,  fueras^^nde  si  acaesciese  por  virtud  de  Dios ,  asi  como  contesció 

1  no  se  sabrie  que  facer  con  los  homes.      re  en  sí  otra  cosa  quel  embargue  por  que 
Tol.  I.  lo  non  pueda  seer.  Et  non  tan  solamlentet 

2  £c  otrosí   poden    demandar  al   lego      fi.  R*  3. 

para  obispo  si  fuere  letrado  et  non  hobie-  3    sedales.  B.  R.  i. 

TOMO  I.  I>D  2 
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destos  sobredichos ,  ó  de  otros  que  fuesen  buenos  et  santos  '.  Et  otrosí 
maguer  la  persona  del  electo  fuese  digna  para  ser  obispo ,  non  vaidrie  la 
esleccion  si  todos  los  esleedores  ó  alguno  dellos  fuesen  descomulgados» 
ó  vedados»  ó  entredichos »  ó  esleyesen  contra  defendimiento  del  papa* 


LEY     XXIV. 


Quáles  deben  ser  postulados  para  obispos  ^  et  d  quien  debe  str  fecha  la 

postulación  ante  que  sean  esleídos. 

*  Postulación  quier  tanto  decir  'como  demandanza:  et  es  otra 
manera  para  facer  perlado :  et  esta  non  debe  ser  fecha  sinon  en  aquellos 
^ue  hobieren  algunos  destos  embargos  seiíalados  por  que  non  pueden 
ser  esieidos ,  asi  como  los  que  non  hobiesen  edat  de  treinta  años  com- 
plidos »  et  otrosi  los  que  non  hobiesen  orden  de  pistola  á  lo  menos ,  o 
que  non  fuesen  nacidos  de  casamiento  de  bendiciones,  o  que  non  ho* 
biesen  letradura  qual  pertenesce  para  obispo.  Otrosi  pueden  postular  al 
que  fuese  obispo  de  otra  eglesia%  6  eleito  confirmado ,  ó  lego  letrado  que 
non  hobiese  otro  embargo :  et  estas  postulaciones  ^  han  de  facer  al  papa 
aquellos  del  cabildo  que  las  fecieron,  et  non  otro  ninguno.  £t  como 
quier  que  el  postulado  non  gana  derecho  por  la  postulación  para  poder 
demandar  el  obispado }  pero  el  papa  debel  facer  gracia  otorgandol  que 
sea  obispo  seyendo  tal  que  lo  meresca  ser :  et  si  lo  non  feciese »  recibrian 
tuerto ,  también  el  postulado  como  los  quel  apostularon.  Otrosi  quando 
esieyeren  ^  monge  6  canónigo  reglar,  ó  otro  de  qual  religión  quier» 
débenle  demandar  á  su  abat»  ó  á  su  prior,  ó  a  otro  su  mayoral  de  aque* 
Ua  orden  onde  fuere. 


X     Aquí  concluye  la  ley  en  el  cód.  B.  R.  j. 

2  En  el  códice  B.  R.  3.  dice  asi  esta  ley. 
M  Postulación  et  eleicion  son  dos  maneras ,  ca 
postulación  quiere  tanto  decir  como  deman- 
danza, et  elección  como  escogencia;  pero 
postulación  es  carrera  ¿para  poder  venir  á 
«lección.  Mas  con  todo  esto  non  deben  facer 
la  postulación  sinon  en  aquellos  que  hobieren 
algunos  de  los  embargos  que  dice  en  esta  ley; 
empero  santa  eglesia  tovo  por  bien  demos- 
trar primeramente  quales  deben  seer  postu- 
lados 9  et  desi  mostró  á  quien  los  deben  de- 
mandar; et  estableció  que  postulación  podie- 
sen  facer  de  los  que  non  hobiesen  edat  de 
treinta  anyos  complidosi  et  otrosi  de  los  que 
.  non  hobiesen  orden  de  epístola  á  lo  menos, 
ó  que  non  fuesen  nascidos  de  casamiento  de 
bendiciones  j  ó  los  que  non  hobiesen  letra- 


dura  qual  pertenesce  para  obispo.  Et  otrosí 
tovo  por  bien  que  podiesen  postular  al  que 
fuese  obispo  de  otra  eglesia ,  ó  eleito  connr- 
mado»  et  estas  postulaciones  deben  seer  fe- 
chas al  papa  y  et  non  á  otro  ninguno.  Otrosi 
tovo  por  bien  que  pudiesen  esleer  monge  ó 
calonge  regular ,  ó  otro  de  qual  orden  quier 
que  sea ;  empero  desque  fuere  esleído  débenlo 
postular,  et  la  postulación  destos  átales  ha  de 
ser  fecha  á  su  abat  ^  ó  á  su  prior ,  ó  i  otro 
su  mayoral  de  aquella  orden  donde  fuere." 

3  como  demanda*  Esc.  3.  demandacion* 
Tol.  I.  2. 

4  electo  ó  confirmado.  Tol.  i. 

•  5  han  de  facer  saber  al  papa  aquellos. 
Tol.  3. 

6    monge,  ó  canonge,  ó  otro  reglar  de 
qual  religión  quier,  débenle  demandar. Tol  x. 
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Tara  ser  la  postulación  valedera  qudntos  deben  ser  d  lo  menos 

los  postuladores. 

Discordia  nace  á  las  vegadas  en  el  cabildo  quando  han  de  facer  obis- 
po,  de  manera  que  los  unos  esleen  uno  et  los  otros  facen  posmlacion  de 
otro:  et  por  ende  tovo  por  bien  santa  eglesia  que  en  tal  caso  como  este 
para  valer  la  postulación  que  sean  aquellos  que  la  facen  las  dos  partes 
del  cabildo  á  lo  menos,  et  que  demanden  tal  persona  que  meresca  esta 
dígnidat.  Ca  si  tantos  non  fíieren  los  postuladores ,  valdríe  la  elección 
que  los  otros  feciesen,  sol  que  la  persona  del  eleao  ñiese  meresdente  de 
aquella  dignidat  para  que  fuese  electo. 

LEY     XXVI. 

Qué  pena  deben  haber  los  que  esleyeren  d  alguno  de  los  que  non  han 

de  ser  esleídos. 

Culpados  son  con  derecho;  et  deben  haber  pena  por  ende,  aque- 
llos que  a  sabiendas  esleyen  para  obispo  algunos  de  los  que  dice  en  las 
leyes  ante  desta  que  non  deben  ser  esleídos,  Et  por  ende  tovo  por  bien 
santa  eglesia  que  los  que  en  tal  manera  esleyesen  que  perdiesen  por  tres 
años  ^  ks  rentas  de  los  beneficios  que  hobiesen:  et  la  elección  que  así 
fuese  fecha  que  non  valiese,  et  ellos  que  non  podiesen  esleer  otro  de 
aquella  vez.  Et  aun  tovieron  por  bien  et  por  derecho  que  si  alguno  die« 
re  ó  prometiere  dineros,  ó  otra  cosa  qualquier  por  quel  eslean,  si  fuere 
esleído  en  tal  manera ,  que  pierda  por  ende  el  obispado ,  et  aquello  que 
diere  que  sea  de  la  eglesia  a  quien  &ce  tuerto  en  dándolo :  eso  mismo 
serie  si  otro  lo  diese  por  él,  quier  lo  sóplese  ó  non.  Otrosi  aquellos  que 
alguna  cosa  recibiesen  por  esleer  á  otro  débenlo  todo  tornar  a  aquella 
eglesia  para  do  lo  esleyeron  con  otro  tanto  de  lo  suyo;  et  demás  desto 
finca  aquel  que  lo  recibe  por  de  mala  fama  para  siempre. 

LEY     XXVII, 

Qué  deben  facer  los  esleedores  et  el  electo  después  que  la  elección  fuere  fecha. 

Fecha  la  elección  debe  el  cabildo  &cer  su  carta  a  que  llaman  decre- 
to ,  que  quiere  tanto  decir  como  firmedumbre ,  de  aquel  fecho  que  fecie- 

I  Falta  esta  ley  en  el  cód.  B*  K*  3»        a  las  rendas.  S.  Tol,  i. 
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ron  y  en  que  dtga  como  llamaron  á  todos  los  que  hi  debían  et  podían 
seer  quando  vago  su  eglesia  et  señalaron  día  para  facerla:  ét  como  en 
aquel  día  tovieron  por  bien  de  tomar  una  de  las.  tres  formas  de  eleccio- 
nes que  desuso  dice,  et  que  esleyeron  '  a  fulan.  Et  este  escrípto  deben 
enviar  al  papa^  si  la  esleccion  fuere  de  patriarca ,  o  de  primado,  o  de  ar- 
zobispo ,  6  de  obispo  que  ^  non  haya  otro  mayoral  sobre  si :  et  si  fuere 
de  arzobispo  que  haya  patriarca  ó  primado  sobre  sí ,  d  de  obispo  que 
haya  arzobispo  sobre  si  por  mayoral,  á  aquel  lo  deben  enviar.  Et  sí 
Edlare  que  el  eleito  es  atal  qual  manda  el  derecho ,  et  que  non  bobo  hi 
yerro  ninguno  en  la  forma  de  la  elección ,  débelo  confirmar.  Et  desque 
fuere  contirmado  si  fasta  seis  meses  noa  quisiere  demandar  el  electo  quel 
consagren^  puédele  toller  el  obispado  aquel  su  mayoral  porque  tovo  tanto 
tiempo  la  eglesia  vagada.  Mas  si  ante  deste  tiempo  et  plazo  o  después, 
veniere  á  demandar  la  consagración  non  fincando  por  él  ó  por  el  otro 
quel  habie  de  consagrar,  mas  por  embargo  derecho  que  alguno  dellos 
hobíese ,  débengela  dar. 

LEY    XXVIII. 

C&mo  se  debe  facer  la  consagración  de  Ips  obispos. 

Eleito  alguno  quando  hobiere  de  ser  consagrado  debe  haber  consi- 
go el  su  mayoral  quel  hobiere  de  facer  et  otros  dos  obispos :  et  si  acaes- 
cíese  que  aquel  non  podiese  ser  a  la  consagración,  ha  de  rogar  á  otro 
que  sea  en  su  lugar ,  asi  que  haya  hi  tres  obispos  et  non  menos ,  et  tan- 
tos deben  hi  seer  por  estas  razones :  primeramiente  por  reverencia  de  la 
santa  Trenidat ,  et  esta  es  muy  convenible  $  et  desi  por  el  ordenamiento 
de  santa  eglesia ,  que  tovo  por  bien  que  tantos  hi  fuesen  a  semejanza  ' 
del  primer  obispo  que  hobo  en  leru^em  que  fue  Santiago  el  apóstol, 
el  que  llamaban  justo  et  decíenle  hermano  de  nuestro  señor  lesu  Cristo 
porquel  semejaba,  et  fue  fijo  de  su  hermana  de  santa  María;  ca  este  fue 
consagrado  de  sant  Pedro  que  era  cabdiello  de  los  apóstoles :  et  ñiéron 
hi  con  él  en  la  consagración  Santiago  el  mayor  et  sant  Juan  su  hermano 
que  fueron  fijos  del  Zebedeo :  et  por  estas  razones  conviene  que  se^ox  hi 
tres  obispos  et  non  menos.  Et  la  consagración  debe  ser  fecha  concejera- 
mente ,  porque  si  alguno  la  quisiere  contradecir ,  que  sea  antes  oído  quei 
consagren  sobre  aquellas  razones  de  quel  quieren  acusar.  Ec  si  ante  que 
él  pleito  de  la  acusación  sea  librado  lo  consagraren ,  ol  mandare  consa- 
grar aquel  su  mayoral^  han  de  perder  los  obispados,  también  el  acusá- 
is fulan  y  et  como  fue  fecha  con  consín-  %  non  haya  arzobispo  por  mayoral.  B.  R.  2. 
timíento  át\  rey  6  del  senyor  daquella  tierra.  o  Todos  los  demás  códices  dicen  » arzo- 
Et  este  escrito.  B.  R.  3.  bispo." 
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do  '  como  el  que  lo  ccHisagró.  £t  la  consagración  debe  ser  fecha  en  h 
eglesia  de  aquel  su  mayoral  del  eleito»  o  en  otra  eglesia  de  la  provincia 
do  toviere  por  bien  el  que  la  hobiere  a  facer.  Mas  los  patriarcas ,  et  los 
primados  et  los  arzobispos  qué  non  han  otro  mayoral  sobre  sí  ^  non  los 
debe  otro  ninguno  consagrar  sinon  el  papa^  o  quien  él  mandare  segunc 
la  costumbre  que  usa  la  eglesia  de  Roma. 

LEY    XXIX. 

Que  deben  facer  ¡os  perlados  después  que  rescihieren  la  consagración. 

Tornarse  deben  luego  los  obispos  et  los  otros  perlados  mayores  para 
sus  eglesias  desque  fueren  consagrados,  et  non  deben  desamparar  sus 
obispados  para  ir  á  o^  tierra  si  razón  derecha  non  hobieren.  Kt  quan« 
do  en  tal  manera  hobieren  á  ir  débenlo  facer  *  con  otorgamiento  del 
que  fuere  su  mayoral,  et  non  deben  morar  fuera  de  sus  obispados  mas 
de  un  año :  et  si  lo  fecieren ,  non  les  deben  enviar  las  rentas  de  sus  me- 
sas,  fueras  ende  si  morasen  en  la  corte  de  Roma  por  mandado  del  papa. 
Pero  estonce  non  debe  ninguno  de  los  obispos  adebdar  mas  de  quanto 
montan  cada  año  las  sus  rentas  que  pertenescen  á  él  de  su  obispado :  et 
esto  es  porque  manlievan  algunos  tanto  morando  allá ,  que  después  non 
lo  puede  quitar  la  eglesia ,  et  viene  por  ende  a  tan  grant  pobreza ,  que 
por  grant  tiempo  non  puede  tornar  al  estado  en  que  ante  era ,  et  a  las 
veces  fincan  algunas  deüas  como  destroidas ,  et  desto  vienen  quatro  ma- 
les :  el  primero  que  se  torna  en  deshonra  de  santa  eglesia  andando  el 
obispo  pobre  o  lazrado:  el  segundo  que  por  la  pobreza  en  que  él  está 
ha  de  despechar  los  clérigos,  también  los  de  su  eglesia  como  los  otros 
de  las  otras  eglesias  de  su  obispado;  et  esto  han  de  facer  muchas  vega- 
das sin  derecho:  el  tercero  que  se  torna  en  daño  de  los  pueblos,  ca 
aquellos  que  son  vasallos  de  la  eglesia  han  de  pechar  mas  que  non  de- 
ben, et  los  otros  menguan  en  los  bienes  et  en  las  honras  que  deben  re- 
cebir  de  la  eglesia;  et  otrosi  en  los  derechos  que  deben  haber  della, 
asi  como  las  horas,  et  las  sepolturas  et  las  otras  cosas  que  pueden  ser 
vedadas  por  entredicho  o  por  descomulgacion :  el  quarto  que  se  torna 
en  menoscabo  de  la  eglesia  de  Roma ,  et  de  los  reyes  et  de  los  seño- 
res daquellas  tierras ,  porque  non  pueden  recebir  de  los  perlados  aque- 
llos derechos  et  aquellas  honras  que  deben;  et  sin  esto  á  las  vegadas 
hanlo  de  pechar  de  lo  suyo  para  quitar  las  eglesias  ^  Onde  por  todas 

I     como  aquellos  que  lo  consagraren.  S.  del  senyor  daqueila  tierra,  etnon  deben  Sec. 

ToL  2.  3«  Esc.  3.  B«  R.  3. 

a    con  otorgamiento  de  su  arzobispo  6  3     Aquí  concluye  la  ley  en*  el  códice 

del  otro  que  fuere  su  mayoral;  et  del  ttj  ó  S«  R.  3.        .    . 
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estas  razones  sobredichas  se  deben  los  perlados  mucho  guardar  de  non 
desamparar  sus  ^lesias.  Pero  si  tan  grant  cuita  aviniese  á  alguno  dellos 
por  que  hobiese  á  desamparar  su  eglesia ,  asi  como  quando  los  enemi-^ 
gos  de  la  fe  conquiriesen  la  tierra ,  estonce  bien  podrá  pasar  á  otra  egle- 
sia sin  otorgamiento  de  su  mayoral  fasta  que  la  suya  sea  cobrada  et  tor- 
ne en  poder  de  cristianos. 

LE7   XXX. 

Qtiántas  cosas  deben  haber  en  sí  señaladamente  los  que  han  de  ser 

esleídos  para  obispos. 

Regla  de  ordenamiento  fizo  el  apóstol  sant  Pablo ,  en  que  demos* 
tro  qué  costumbres  et  qué  maneras  debe  haber  el  que  ha  de  ser  esleído 
para  alguno  de  los  perlados  mayores :  et  tovo  por  bien  que  pues  esco- 
gido habia  de  ser  para  la  suerte  de  Dios ,  tal  habia  menester  que  fuese 
en  bondat ,  que  mejoría  hobiese  sobre  todos  los  homes.  Et  aquella  regla 
que  él  fizo  mando  que  sea  sin  pecado  mortal ,  et  non  haya  ningunt  em<- 
bargo  por  razón  de  casamiento :  et  que  sea  mesurado  en  comer  et  en 
beber,  et  sabidor,  et  casto 9  et  apuesto, '  et  hospedador,  et  demostrador 
de  la  ley,  et  non  barajador,  nin  feridor,  nin  cobdicioso,  et  que  sepa 
bien  ordenar  su  '  eglesia. 

LEY    XXXI. 

Cómo  entendieron  los  maestros  la  palabra  que  dixo  sant  Pablo  y  que  el 
que  han  de  ordenar  para  obispo  ^  debe  ser  sin  pecado  mortal. 

Desacordaron  algunos  maestros  del  derecho  sobre  la  palabra  que 
sant  Pablo  dixo ,  que  debia  ser  sin  pecado  mortal  el  que  quisiesen  orde- 
nar ^  para  obispo.  Ca  átales  hi  hobo  que  dixieron  que  el  home  que  pe- 
caba mortalmiente  después  que  recibiese  el  bautismo  que  non  debie  ser 
esleído  para  obispo  ^,  et  si  lo  fuese  que  (acie  grant  pecado ,  et  que  debie 
ser  despuesto.  Et  si  desde  que  era  ordenado  usaba  de  la  orden  que  desta 
manera  hobiese  recebido ,  que  pecaba  otrosí ,  maguer  que  hobiese  fecho 
penitencia  de  aquel  pecado,  fueras  ende  si  gelo  otorgase  el  papa,  que 
non  fuese  embargado  por  ello.  Et  los  que  esto  decían  non  daban  otro 
entendimiento  á  la  palabra  del  Apóstol  sinon  asi  como^la  letra  suena :  et 
por  ende  tal  entendimiento  como  este  era  sin  razón,  porque  segunt  esto 
non  podrien  ninguno  fallar  ^  que  fuese  para  obi^o ;  ca  esto  serle  grant 

I     et  hospedador ,  que  es  carídat  et  ali-  5     nin  ordenado  para  clérigo  de  órdenes 

nosna ,  et  demostrador  &c.  B.  R.  3.  sagradas ;  et  si  lo  fuese.  B.  R.  3 . 

a     casa.  S.  Tol.  i.  2.  3.  Esc.  3.  B.  R.  2.  3.  6    que  fuese  para  obispo  nin  para  clérigo. 

3  ó  para  clérigo.  B.  R.  3.  B.  R.  3. 

4  para  obispo  ó  para  clérigo.  B.  R.  g.  . 
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maravilla  et  contra  uso  dé  natura,  de  £dlar  home  que  nunca  hobiese  pe- 
cado:  et  por  ende  non  se  debe  asi  entender  aquella  palabra  que  dixo  el 
ApdstoL  £t  otros  maestros  hi  hobo  que  dixieron  que  aquella  palabra 
que  dixiera  el  Apóstol  se  entendie  por  los  mayores  pecados  que  los  bo- 
rnes £icen ,  et  non  de  los  menores :  ca  desde  que  destos  menores  fecie- 
te  penitencia ,  nol  embargarien  para  ser  obispo  %  nil '  destorbaríen  por 
ellos.  Ec  los  que  esto  decían  era  porque  non  facían  departimiento  entre 
los  pecados  grandes  si  eran  manefaestos  6  encobiertos ;  por  ende  non  ro- 
vo por  bien  santa  eglesia  que  los  creyésemos.  Et  aun  hi  otros  hobo  que 
entendieron  aquella  palabra  de  sant  Pablo  deciendo  que  se  entendie  por 
los  pecados  conoscidos;  ca  por  los  encobiertos  non  deben  desechar  á 
ninguno  nín  desordenarlo  después  que  hobiese  fecho  penitencia  dellos: 
et  porque  non  departieron  entre  los  pecados  muy  grandes  et  muy  de- 
saguisados et  los  otros,  por  ende  &llecieron  en  sus  entendimientos^  por 
que  non  deben  ser  creídos.  >^ 

LEY     XXXII. 

Qud¡  es  e¡  derecho  entendimiento  segunt  santa  eglesia  sobre  el  pecado 

mortal  de  que  f oblo  sant  Pablo. 

Verdaderamiente  et  con  razón  entendieron  algunos  la  palabra  que 
sant  Pablo  dixo:  et  por  ende  fecieron  dq>artimiemo  entre  los  pecados 
muy  grandes ,  et  los  medianos  et  los  menores ,  nombrando  de  quantas 
maneras  son  segunt  dice  adelante.  Et  dixieron  que  el  que  fizo  pecado 
muy  grande  ante  que  fuese  obispo ,  quier  fuese  encobierto  o  maneíiesto, 
maguer  lo  hobiese  confesado ,  que  '  non  lo  podrie  después  ser.  Et  aun 
encaresciéronlo  mas,  que  si  el  pecado  fuese  manefíesto,  maguer  el  obis- 
po fuese  esleído  o  ordenado ,  que  debía  ser  despuesto.  Et  esto  fecieron 
porque  mayor  atrevimiento  es  el  pecado  que  se  face  manefiestamehte 
que  el  encobierto  t  et  face  pecar  por  enxiemplo  malo  que  toman  dende 
^odos  los  homes.  Pero  si  el  pecado  fuese  encobierto,  como  quier  que  su 
mayoral  despu^  que  lo  sóplese  lo  pueda  amonestar  et  aun  sosañar  de 
parte  de  Dios ,  deciendol  que  non  se  entremeta  de  haber  aquel  obispado 
á  que  lo  esleyeron  ^,  con  todo  eso  quanto  él  por  si  mesmo  non  lo  pue- 
de embargar  nín  desechar  por  saber  él  solamiente  que  fizo  el  pecado.  Et 
si  feciese  pecado  de  los  medianos,  et  aquel  pecado. fuese  manefiesto  por 
juicio  que  fuese  dado  contra  él ,  6  por  conoscencia  que  él  hobiese  fecho 

I     ó  clérigo.  B.  R.  3.  ber  otra  orden  ninguna.  Et  aun.  B.  R.  g. 

%    despornien.B.R.  2.3.T0I.  i.Esc.  I.  4    ó  aquella  orden  que  quiere  recebir. 

S    non  podría  después  seer  obispo  nin  ha*      B.  R.  3. 

TOMO  I«  BE 
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en  pleito,  ó  por  miedo  qae  gelo  probarien,  o  pc^rque  fuese  tan  deseo- 
bierto  aquel  fecho  que  se  non  podiese  encobrir  por  ninguna  manera,  tai 
como  este  non  debe  ser  esleído  *;  et  si  lo  fuere,  débenlo  desponer.  Mas 
sí  el  pecado  fuese  manefíesto  por  fama  et  non  se  podiese  probar ,  6  si 
fuese  acusado  et  non  se  podiese  averiguar  por  pruebas ,  sí  fallaren  tales 
señales  porque  puedan  Sospechar  contra  él ,  estonce  débeoie  mandar  que  * 
se  salve  segunt  alvedrío  de  su  perlado  mayor. 

.  LEY    xxxiir.  . 

QuaUs  picados  son  grandes  et  desaguisados  ^  et  qudles  medianos. 

Pecados  muy  grandes  et  muy  desaguisados  son  segunt  departimlento 
de  santa  eglesia  matar  home  á  sabiendas  ó  de  grado,  6  facer  simonía  en 
orden  ó  ser  faerege.  Et  los  medianos  pecados  dicen  que  son  estos ,  así  co* 
mo  adulterio  ^,  fornicio ,  falso  testimonio ,  robo ,  furto ,  soberbia ,  avarí* 
cia,  que  se  entiende  por  escaseza,  saña  de  luengo  tiempo,  sacrillejo,  per- 
juro ,  beudez  ^  continuadamiente ,  engaño  en  dicho  6  en  fecho  de  que 
viene  mal  á  otro.  Pero  si  alguno  face  destos  pecados  medianos  que  nomr 
bramos  en  esta  ley  et  los  conosce  de  su  grado  en  pleito  para  &cer 
emienda  dellos,  non  lo  deben  desponer  ^^  mas  debél  dar  su  mayoral  pe- 
nitencia qual  entendiere  que  meresce.  Pero  si  fuese  encóbierto  él  pecado 
desque  hobiere  fecho  penitencia  del,  ool  embarga  .para  poderlo  esleer^ 
nil  pueden  por  ende  tollpr  el  lugar  que  tovíere. 

1  nln  ordenado.  B.  R.  3.  non  cante  evangelio,  et  si  subdiicono,  que 

2  se  salve,  si  fúbi;e  obispo  con  doce  obi&>;^  non  diga  epístola,  mas  i^ue  use  cada  uno  de* 
pos ,  et  si  preste  con  dinco  de  su  orden ,  et  líos  de  las  otras  órdenes  que  hobiere  fasta  que 
si  diácono  ó  subdiácono  con  tres,  et  todos  su  obispol  perdone  et  despense  con  ellos.  Mas 
estos  deben  iurar  con  él  que  creen  que  non  si  fuere  encobiexto  el  pecado  desque  liobiere 
es  en  culpa  daquello  quel  acusan  ó  de  que  es  '  fecho  penitencia  del ,  non  le  embarga  para 
enfamado;  et  si  non  podiere  asi  salvar,  dé-  poder  esleer  nín  ordenar,  nil  poden  por  ende 
benle  facer  asi  como  si  fuese  vencido  por  iui-  '  toller  el  logar  hinlas  órdenes  que  hobiere; 
ciot  et  de  los  menores  pecados  dixieron  que  et  aun  mas  dixieron,  que  non  deben  á  ningún 
non  embargaban  á  ninguno  para  seer  clérigo,  clérigo  desponer  por  pecado  que  faga  con 
nil  podien  desechar  por  ellos  desque  lo  fue-  muger  soltera ,  maguer  sea  manifiesto ,  fueras 
se.  B.  R.  3.  ende  sil  hobicsen  amonestado  et  non  se  qui- 

3  fornicio,  de  qual  manera quier  que  sea,  siese  castigar;  mas  si  algún  clérigo  se  alabare 
&lso  testimonio.  B.  R.  3.  de  alguna  que  fuese  ya  casada  que  la  hobo 

4  cutidianat  B.  R.  3.  cutiana.  B.  R.  a»  virgen,  ó  que  yogó  con  ella  después  que  ho- 
cutianamiente.  S.  Tol.  i.  bo  mandado,  débenle  vedar  por  ende  de  ofir 

5  mas  débenle  mandar ,  si  fuere  presf e,  cip  et  de  beneficio.  B.  R.  3. 
que  non  cante  misa,  et  si  fuere  diácono ^  que 


T  I  T  XTL  O       V.  Ül^ 

V       LET   XXXIV« 

Quáles  pecados  son  menores. 

Menores  pecados  son  et  veniales  quando  algunt  home  come  6  bebe 
mas  que  non  debe,  6  £tbla  ó  calla  mas  que  non  conviene ^  ó  responde  as- 
peramiente  al  pobre  quel  pide  alguna  cosa.  Otro^  quando  alguno  es  sano 
et  non  quiere  ayunar  en  el  tiempo  que  ayunan  los  otros  $  pero  sí  .lo  fe- 
ciese  en  desprecio  de  santa  ^lesia,  seria  pecado  mortal:  6  si  viene  tarde 
a  la  eglesia  por  sabor  de  dormir ,  ó  si  yace  con  su  muger  sinon  con  en- 
tención  de  &cer  fijos ,  ó  por  el  debdo  que  lo  ha  de  facer  si  por  aventura 
ella  lo  quisiere  et  el  puede :  o  si  non  fiíere  vesitar  á  los  que  yacen  en 
cárcel  ó  i  los  enfermos  podiéndolo  facer :  6  si  sopiere  que  algunos  están 
en  desacuerdo  6  en  malquerencia  et  non  quiere  meter  paz  entrellos  ó 
avenencia  si  podiere:  d  si  fuere  mas  áspero  á  su  cristíaño  que.  non  le 
conviene ;  et  esto  se  entiende  si  fuere  rencilloso ,  ó  bravo  de  palabra ,  6 
de  mala  compaíía  a  su  hiuger^  et  á  mis  fijos  et  á  los  otros  que  con  é\ 
viven  9  6  si  felagare  ó  '  lisonjare  á  alguno  mas  que  non  debe  y  et  mayor«> 
miente  á  algún  poderoso  por  sabor  de  &cerle  placer,  aponiendol  *  algpnfc 
bien  que  non  haya  en  ¿1,  o  acrecentandol  por.  palabra  aquel  bien  que 
ha  mucho  mas  de  lo  que  es:  eso  mesmo  seria  si  gela  feciese  por  miedo 
d  por  premia.  Otrosi  pecado  venial  es  dar  á  los  pobres  comeres  muy 
bien  adobados ,  ó  decir  en  algunt  lugar  palabras  de  escarnio  en  que  non 
ha  pro  ninguna  ^  mayocmiente  si  las  dice  en  la  eglesia  que  es  fecha  para 
fogar  á  Dios  *,  o  sí  jura  por  escarnio  '  o  por .  ruego  et  non  por  verdat^ 
et  non  cumple  lo  que  juró  9  d  si  maldice  á  alguno  con  liviandat  ó  sin  re- 
cabdo:.ca  de  todas  estas  palabras  sobejanas  et  de  las  otra3^que  dixiere 
homé  semejantes  dellas  es  tenudo  de  dar  cuenta  et  razón  el  dia  del  jui- 
cio segunt  que  la  Escriptura.dice,  que  los  maldecidores  non  haberán  el 
regno  de  Dios ,  si  non  fueren  quitos  por  las  cosas  que  manda  santa  egle* 
sia$  et  esto  es  por  perdón  ó  por  emienda  que  &gan.  ' 

n 

1  Ó  sosannare.  Tol.  3.  ó  ensañare   al-    •  ruego »  et  por  alguna  premia  non  cumple  lo 
gimo.  S.  '    que  iuró^  o  s¡  maldice.  B.  R.  3. 

2  .  ó  si  iura  non  de  verdat ,  mas  como  por  3    ó  por  juego.  B.  R.  2.  Tol.  i.  Esc.  i.  ^ 


TOMO  I.  £B  ^ 
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LEY  XXXYi 


Qudí  casamento  embarga  al  clérigo  que  non  fueda  ser  »  obispo 

nin  otro  perlado  mayor. 

Embargado  seyendo  alguno  por  razón  de  casamiento  ó  por  quálquier 
de  las  maneras  que  dice  en  esta  ley,  non  puede  ser  obispo  *•  Et  esto  se-» 
ríe  como  si  hobiese  habido  dos  mugeres  vírgenes  á  bendiciones  ^  ó  una 
viuda  9  o  que  non  fuese  virgen  quando  él  casase  con  ella^  maguer  nunca 
bobiese  seido  casada  ^  iiienis  ende  si  él  mesmo  la  hobiese  ante  habido  vir- 
gen, Q  si  hobiese  seido  ca^do  con  dos  mugeres  que  fuesen  átales  con 
quien  non  podiese  casar  de  derecho ,  ó  si  seyendo  casado  con  una  con 
quien  podiese  casar  de  derecho ,  desque  se  moriese  aquella  casase  con 
otra  con  quien  non  lo  podiese  facer  derechamiente^  6  si  seyendo  viva  la 
primera  se  casase  con  otra :  et  esto  es  porque  mostró  que  hobo  volun^ 
tad  de  casar 9  et  porque  complid el  casamiento  quanto  en  él  fue»  et  non 
fincó  por  él.  Et  eso  mesmo  seria  si  alguno  casase  con  muger  que  cui«« 
dase  que  era  virgen  et  non  lo  fuese :  et  si  seyendo  casado  con  aquella 
que  hobiese  habido  virgen  le  feciese  ella  adulterio ,  et  después  hobiese 
el  que  ver  con  eUa  sabiéndolo.  Otro  tal  serie  si  algunt  clérigo  fuese  ca- 
sado con  muger  virgen  ante  que  fuese  ordenada,  et  después  que  se  or- 
denase casase  con  otra  muger  que  la  non  podiese  facer  de  derecho,  ca 
dende  adelante  non  se  puede  ordenar  nin  ser  obispo :  ó  si  alguno  entra*» 
$e  en  orden  habiendo  &cfao  promisipn  segunt  mandase  su  regla,  et  des- 
pués saliese  delk  et  se  casase  coút  muger  virgen  ó  con  otra;  ca  dende 
adelante  non  podria  recebir  órdenes  nin  ser  perlado  K  Otrosi  non  pue- 
de ser  esleído  para  obispo  el  que  fuese  casado ,  si  primeramiente  non  en» 
trase  su  muga:  en  orden,  fiíciendo  profesión  et  recebiendo  el  velo. 

LEY     XXXVI. 

Que  los  perlados  deben  ser  mesurados  en  comer  et  beber. 

•  ■  •  .        » 

Mesurado  debe  seer  aquel  que  esleyeren  ^  para  alguno  de  los  perla^ 
dos  mayores  en  comer  et  en  beber  %  et  en  guardarse  mucho  de  conier 
demás  et  en  beber  de  manera  que  se  torne  en  beudez,:  porque  este  es 
uno  de  los  pecados  mas  extraiíos  que  pueden  ser ,  ca  por  él  desconoce 

I     obispo    nin    recibir    orden    sagrada.  en  el  códice  B.  R.  3. 
B.  R.  3.  4    para  obispo  o  para  alguno  de.  Esc.  3. 

a     nin  recebir  orden  sagrada.  B.  R.  3.  5     et  otrosi  el  que  hobieren  á  ordenar  pa- 

3    Desde  aqui  hasta  el  fin  de  la  ley  falta  ra  clérigo ,  et  guardarse.  B.  R.  3. 
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homc  á'DioSy  et  á  $i  mesiho  et  á  todas  las  otras  cosas  que  son  mas  aina 
que  por  Qtro:  ca  segunt  dixieroo  los  sabios,  el  vino  es  carrera  que  aduce 
los  homes  á  todos  los  pecados.  Et  por  ende  la  primera  cosa  que  al  per« 
lado  debe  ser  vedada  es  esta;  ca  derecho  es  que  el  que  ha  de  dar  consejo 
á  muchos  que  siempre  haya  su  seso  sano  '  et  complido.  Onde  si  alguno 
dellos  desquel  monestaren  deste  yerro  non  se  quisiere  castigar  ',  debel 
vedar  su  mayoral  de  oficio  et  de  beneficio.  Otrosi  el  comer  demás  es 
vedado  á  todo  home  et  mayormiente  al  perlado ,  porque  castidat  noo 
se  puede  bien  guardar  $:on  los  muchos  comeres  et  grandes  vicios:  et  por 
esta  razón  dixieron  los  santos  que  non  conviene  á  aquellos  que  han  de 
pedricar  la  pobreza  et  la  cuita  que  sufrid  nuestro  señor  lesu  Cristo  por 
nos  en  este  mundo  que  lo  fagan  coa  las  faces  bermejas  comiendo  et  be* 
biendo  mucho:  et  aun  sin  todo  esto  naturalmiente  del  mucho  comer 
nacen  muy  grandes  enfermedades  de  que  mueren  los  homes  ante  de  sa 
dempoi  ó  fincan  con  alguna  lision* 


LEY    xxx.vxi. 


jDc  las  cosas  que  debe  ser  sabidor  el  perlado. 

'Sabio  et  emendudo  debe  ser  el  perhdó ,  eitr  $eiíaladamíenté  en 
estas  tres  cosas:  la  primera  en  la  fe  porque  sepa  enseñar  á  los  homes  co- 
mo salven  sus  almas  aquellos  que  le  son  dados  en  guarda  y  et  por  tso  ha 


z     et  apercebído.  B.  R.  i.  g;  ToL  i  •  Esc.  2 . 
'2     si  es  obispo ,  ó  preste ,  o  diicono  ó  sub- 
díácono  debe  seer  despuesto ,  et  si  fuese  lego, 
puédenle  descomulgar.  Otrosi.  B.  R.  3. 

3  En  el  cód.  B.  R.  3.  esta  \tj  tiene  este 
epígrafe :  De  qut  cusas  dtbe  seer  sabidor  el 
•hispo  fara  ensemar  á  hs  de  su  obispado:  j 
dice  asi.  «Sabio  et  entendido  debe  seer  en 
todas  cosas  el  ^e  toman  para  obispo  ó  el  que 
ordenan  para  clérigo ,  et  senialadamiente  en 
estas  tres  cosas :  la  primera  en  la  ley :  la  se- 
gunda en  los  saberes:  la  tercera  en  las  cosas 
temporales;  ca  en  la  ley  debe  seer  sabidor 
para  saber  enseniar  como  salven  sus  almas 
aquellos  quel  son  dados  en  guarda;  et  por 
esto  establecieron  los  sanctos  padres  que  haya 
en  cada  eglesia  arzobispal  un  maestro  que  lea 
de  humanidati  et  que  los  clérigos  que  salieren 
de  la  provincia  á  oiría  que  hayan  todos  sus 
beneficios  tan  bien  como  si  los  serviesén ,  et 
si  esto  non  les  abondare ,  que  les  cumplan  de 
sus  eglesias  á  lo  que  hobieren  menester  si  fue* 
ren  de  buenas  maneras  et  aprisieren  bien.  El 
otro  aaber ,  que  dicen  en  latm  artes ,  que  quie- 
ren tanto  decir  como  mastría  para  saber  las 


cosas  de  raiz,  et  departir  la  verdat  de  la  men* 
tira  y  bien  lo  poden  los  clérigos  aprender  para 
conóscer  et  entender  aquello  qiTe  leyeren,,  et 
porque  hayan  entrada  para  entender  las  sane- 
tas  Escripturas ,  que  son  saber  de  piadat ;  ca 
para  estos  las  deben  aprender ,  et  non  para 
otro  saber  que  coian  en  ellas ;  et  por  eso  man- 
da el  derecho  que  en  cada  una  eglesia  obispal 
haya  maestro  de  gramática ,  t]ue  es  arte  para 
aprender  el  lenguaie  del  latin;  et  otrosi  de 
lógica,  que  es  para  saber,  et  conioscer  et  de- 
partir la  verdat  de  la  mentira ;  et  aun  de  reo» 
tórica ,  que  es  escíencia  que  muestra  ordenar 
las  palabras  apostadamiente  et  como  convie- 
ne :  et  estos  tres  saberes  tdvo  por  bien  sancta 
eglesia  qué  aprendiesen  los  clérigos,  porque 
son  muy  provechosos  á  los  que  los  saben,  et 
los  mueven  á  facer  obras  de  piadat,  lo  qUe 
los  clérigos  son  tenudos  de  facer;  mas  los 
otros  quatro  saberes,  que  es  el  uno  dellos 
'arismética ,  qué  es  arte  que  muestra  todas  las 
maneras  de  las  cuentas,  et  el  otro  geometría, 
que  es  para  saber  cómo  se  pueden  medir  et 
asmar  todas  las  cosas  por  asmamiento  ó  por 
vista;  et  el  tercero  música,  que  es  saber  de 
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de  saber  la  divinidat :  la  segunda  que  sea  sabidor  en  los  saberes  que  lla- 
man anes,  et  mayormiente  en  estas  quatro,  asi  como  en  gramática,  que 
es  arte  paira  aprender  el  lenguage  del  iatia,  et  otrosi  en  lógica,  que  es 
arte  para  saber ,  et  conoscer  et  departir  la  verdat  de  la  mentira ,  et  otrosí 
en  la  retorica,  que  es  ciencia  que  demuestra  ordenar-  las  palabras  apues* 
lamiente  et  como  conviene,  et  otrosi  en  música,  que  es  saber  de  los  so- 
nes que  es  menester  para  los  cantos  de  santa  eglesia.  Et  p6r  estas  razo- 
«íes  sobredichas  tovieron  por  bien  los  santos  padres  que  las  sopíesen  los 
perlados ,  porque  son  muy  provechosas  á  los  que  las  saben ,  et  les  mue« 
ven  á  &cer  obras  de  piadat,  á  lo  que  ellos,  son  tenudos.  Mas  los  otros 
tres  saberes  non  tovieron  por  bien  los  sapntos  padres  que  se  trabajasen  los 
perlados  mucho  de  los  saber }  ca  maguer  que  estos  saberes  sean  nobles 
et  muy  buenos ,  quanto  en  si  non  son  convenientes  á  eUos^  nin  se  mo- 
jv'^rien  por  ende  i  facer  obras^de  piadat,  asi  como  pedricar  ',^  confesar 
et  las  otras  cosas  semejantes  destas  que.son  tenudos  xle  £u:er  por  razón 
de  sus  oficios.  Et  la  tercera  cosa  de  que  los  perlados  deben  ser  sabidores 
es  de  las  cosas  temporales  para  saber  bien  gobernar  los  sus  obispados  et 
mantener  sus  casas*  •      > 


j;icórda&za  <lc  los  sones  et  de  las  otras  cosas;  ^ 
ét  el  quarto  astronomía,  que  es  para  saber  el 
'movikniento  de  los-  cielos  et  el  cursó  de  las 
^planetas  et.de  las  pstrellasi  non  tovieron  por- 
bien  los  sanctos  padres  qué  se  trabaiasen  mu- 
cha los  clérigos  de  las  aprender;  ca  como 
quier  que  estos  saberes  son  nobles  et  mujr 
^buenos  quanto  en  á,  non  son  convinientes  á 
Jos  clérigos  de  Ips  aprender,  nin  se  movrien 
jpor  ellos  á  facer  obras  de  piadat,  asi  coi^p 
t>reicar,  et  confesar,  et  las  otras  cosas  seme- 
jantes destas  que  son  tenudos  de  facer  de  de<* 
rccho." 

A  continuación  de  esta  le^  sigue  otra 
en  el  mismo  c6dice,  la  qual  fjilta  en  el 
.  que  sirve  de  texto  y  en  todos  los  demás ;  tie- 
.ne  el  epígrafe  siguiente;  Por  qué  razone/ 
jfueden  hs  clérigos  leer  los  lihros  de  los  gen^ 
Jiles.^  et  las  le^es  i  et  aún  física  \  y  dice  asu 
»  El  apóstol  sant  Paulo  dixo  como  en  manera 
.de  castigo  que  los  hombres  probasen  todas  las 
cosas,  et  que  to viesen  las  buenas  dellas,  et 
las  otras  que  las  dexasen ;  et  por  ende  tovie- 
ron por  bien  los  sanctos  padres  que  los  clé- 
rigos podiesen  leer  non  tan  solamiente  las  ar- 
tes que  son  dichas  en  lá  le;^  ante  desta ,  mas  aun 


•los.nbros  de  los  gentiles;  ca  como  qaier  que 
hi  haya  algunas  palabras  que  son  contrarias  i 
nuestra  creencia,  et  que  deben  seer  esqaiva- 
^das  de  todos  los  cristianos,  co|i  todo  eso  otras 
razones  hi  ha  de  grandes  sesos  de  que  puedeh 
.los.  hombtes  aprender 'buenas  costumbres  et 
buenos  castigos,  que.es  cosa  que  conviene  mu- 
^cho  á  los  clérigos;  et  aun  tovo  por  bien  sane- 
ta  eglesia  que  los  clérigos  podiesen  leer  leyes 
para  saber  el  derecho,  et  física  .para  guarecer 
los  hombres ,  ^1  que  esto  non  fagan  por  cob* 
dicia  nin  por  deleite ;  mas  con  todo  eso  el  que 
hoblere  personage  ó  cura  de  eglesia ,  ó  fuere 
misacantano,  ó  monge,  ó  c^ooge  reglar  ó 
dotra  religión,  si  mas  de  dos  meses  estudie- 
Je,  en  oir  de  qualquier  destos  dos  saberes ,  es 
descomulgado  por  ende:  ca  pues  que  estos 
átales  han  á  haber  cura  de  almas,  tovo  por 
bien. santa  eglesia  que  de  los  saberes  que  ayi>- 
dan  é.esto  se  trabaiasen  mas  que  de  los  otros; 
pero  tovo  por  derecho  otrosi  que  fuesen  sa- 
bidores de  las  cosas  temporales,  porque  so^ 
piesen  aliñar  et  enderezar  sus  faciendas,  et 
ayudar  á-  sí  mismos  et  á  los  otros  en  las  cosas 
que  les  fuesen  menester/* 
-  I    etconselar,  S. 
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LEY    ixxvm. 

Que  los  perlados  deben  ser  castos  et  vergonzosos. 

Gastos  et  vergcmzosos  deben  ser  los  perlados  en  dicho  et  eá  (echo: 
ca  aquellos  que  con  sus  áianos  han  de  consagrar  el  cuerpo  de  nuestro 
señor  lesu  Cristo,  et  lo  han  de  recebir  en  si  mesmos^  et  han  de  dar  los 
otros  sacramentos  de  santa  eglesía,  mucho  conviene  que  hayan  en  sí  cas« 
tidat  et  Ihnpiedumbre  '•  Otrosi  deben  haber  vergüenza,  ca  si  la  hobie^ 
ren  siempre  se  guardarán  de  facer  pecado  et  de  decir  lo  que'  les  esté 
mal.  Et  en  razón  de  la  castidat  dixo  Salomón,  que  fue,  rey  et  profeta^ 
palabras  que  pertenescen  a  la  eglesia:  fermosas  son  ^  tus  maxiellas  como 
de  tortora,  porque  esta  ave  guarda  mas  castidat  que  otra  que  sea.  Et  de 
la  vergüenza  dixo  nuestro  señor  Dios  en  la  ley  vieja  á  los  fijos  de  Israel, 
que  feciesen  sus  fijos  vergonzosos  porque  ^  se  hobiesen  á  guardar  de  pe« 
cada  et  de  'mala  estancia.  Et  sant  Gerónimo  fablando  en  la  vargüenza 
dixo ,  que  es  señal  de  fidalguia ,  et  que  se  levanta  al  que  la  há  de  noble*» 
za  de  corazón,  pues  que  por  ella  dexa  de  facer  cosa  que  mal  le  esté  ^i 
et  por  aquesto  tiene  que  cae  peor  á  los  perlados,  quando  algunt  yerro 
&cen  que  á  los  otros  hpmes. 

LEY     XXXIX. 

Que  los  perlados  mayores  deben  ser  apuestos. 

Apuestos  manda  santa  eglesia  que  sean  ^  los  perlados ;  et  esto  en  dos 
maneras :  la  una  dentro  en  sí  mesmos ,  et  la  otra  de  fuera.  Et  la  que  es 
en  sí  mesmos  se  departe  en  dos  maneras ,  en  buenos  pensamientos  et  en 
buenas  cosmmbres :  et  la  que  es  de  fuera  es  departida  en  quatro  cosas, 
en  comer ,  et  en  beber ,  segunt  qué  es  dicho  desuso ,  et  otrosi  en  su  há- 
bito et  en  su  contenente.  Et  el  hábito  se  entiende  por  muchas  cosas ,  asi 
como  en  vestir ,  ca  deben  traer  sus  paños  cerrados  ^  et  non  cortos ,  nin 
trayan  manga  cosediza ,  nin  zapatos  á  cuerda ,  nin  siellas  nin  frenos  nin 
peitrales  colgados  nin  dorados,  liin  espuelas  dorada,  nin  fagan  otras 
sobejanias  ningunas,  nin  trayan  capas  ^  con  mangas,  fueras  ende  si  ca- 

1  también  en  sus  palabras  como  en  sus  5  los  parlados  ellos  otros  clérigos.  B.R.  3. 
fechos.  Otrosí.  B.  R.  3.                                             6'    et  de  guisa  que  non  sean  muy  luengos 

2  tus  mexiellas  como  de  tórtola.  S*  Tol.  r»  nin  muy  cortos ,  sinon  de  buena  guisa ,  et  que 
B.  R.  2.  Esc.  I.  non  sean  verdes  nin  bermeios,  nin  trayan 

3  se  sopiesen.  B.  R*  3.  manga -ócc.  B.  R.  3. 

4  et  por  esto  tiene  que  cae  peor  al  hom-  7  con  mangas  á  decir  las  horas  ^  nin  en 
bre  de  grand  guisa  quando  tlguñ  yerro  face  otro  logar  los  que  hobieren  personages  ó  fue« 
que  al  otro.  B.  R.  3.  ren  prestes,  fueras  si  camiasen.  B.  K.  3. 


1124  PARTIDA     I. 

miasen  el  hábito  por  miedo  que  hobiesen ,  nin  otrosí  non  deben  traer ' 
bronchas  nin  cintas  con  *  febilletas  doradas.  Et  aun  tovo  por  bien  santa 
eglesia  que  non  andodiesen  los  perlados  a  menos  de  camisas  romanas 
sobre  los  otros  paiíos ,  fueras  ende  si  algunos  dellos  hobiesen  antes  seido 
frayles  6  monges ;  ca  estos  átales  non  deben  dexar  su  hábito.  Et  deben 
traer  otrosí  los  mantos- '  atahonados  6  presos  delante  en  señal  de  hones^ 
tad;  pero  esto  deben  facer  de  manera  ^  que  non  hi  haya  hipocrisia.  Et 
deben  otrosí  traer  coronas  grandes  ^  et  los  cabellos  tan  cortos  que  les  pa- 
rescan  las  orejas.  Et  esto  fue  establecido  en  señal  del  r^no  de  Dios  que 
esperan  haber ,  do  serán  coronados  si  federen  lo  que  deben }  ca  asi  como 
los  reyes  han  de  gobernar  los  homes  en  las  cosas  temporales ,  asi  han 
ellos  á  facer  en  las  cosas  espirituales :  et  por  esta  razón  los  llama  la  egle- 
sia ^  rectores.  Et  por  la  rasura  que  traen  en  la  cabeza  se  da  á  entender 
que  deben  raer  de  sus  voluntades  los  sabores  de  este  mundo ,  et  dexarse 
de  las  cosas  temporales ,  et  tenerse  por  ahondados  solamiente  que  hayan 
que  comer  et  que  vestir  ^.  Et  en  su  contenente  deben  otrosi  ser  apues- 
tos andando  en  buena  manera  et  honesta  segunt  que  les  conviene,  ca 
naturalmente  las  semejanzas  et  los  contenentes  que  los  homes  demues- 
tran de  fiíera  en  sus  fechos  £icen  entender  quales  son  sus  voluntades  et 
sus  obras. 


LET     XL» 


^  Que  ¡os  perlados  deben  ser  hospedadores. 

Hospedadores  deben  ser  los  perlados  de  los  pobres ,  ca  asi  lo  esta- 
blecid  santa  eglesia ,  que  fuesen  kis  sus  casas  como  hospitales  para  rece- 
birlos  en  ellas  et  darles  á  comer.  Et  los  apóstoles  mismos  comenzaron  á 
facer  esto,  ca  las  cosas  que  les  daban  comunalmiente  á  todos  o  á  cada 
uno  por  si 9  ajumábanlas  en  uno,  et  tomaban  dello  lo  que  les  era  me- 


X     brongas.  B.  R.  3. 

2  fibíellas  cloradas ,  nin  deben  otrosí  traer 
sortijas  slnon  los  obispos,  ó  aqueUos  que  las 
deben  traer  por  razón  de  alguna  dlgnldat. 
Et  aun  tovo.  fi.  R.  9. 

3  atados.  S.  Tol.  3.  alachados.  Tol.  3, 
B.  R«  2.  3.  atachonados.  Esc.  9. 

4  que  non  hí  haya  hipocrisia ;  et  con  to- 
do esto  guardar  deben  todos  los  clérigos  que 
en  quanto  podleren  que  acuerden  en  sus  ves- 
tiduras con  aquellos  con  quien  viven ,  porque 
non  semelen  extranlados  dellos ,  ca  serla  co- 
mo manera  de  soberbia."  Asi  concluye  la  ley 
en  el  cód.  B.  R.  3. ;  y  la  siguiente ,  que  es 
ley  LIE  y  tiene  este  epígrafe:  Que  los  clérigos 
non  diben  traer  los  cabellos  luengos  ^  nin  an» 


dar  de  mal  continente;  y  empieza  asi.  •  Coro 
ñas  grandes  manda  el  derecho  de  santa  egie^ 
sla  que  trayan  los  clérigos,  et  los  cabellos 
tan  cortos  que  les  parezcan  las  órelas  &Ct" 
Sigue  con  el  texto. 

5  padres.  Et  por  la  rasura.  S. 

6  Et  en  andar  deben  otrosi  ser  apuestos 
andando  en  buena  manera ,  nin  muy  apriesa  nin 
muy  á  vagar ,  ca  naturalmlente  &c.  B.  R.  3* 

7  A  quÁles  hombres  deben  dar  fosadas 
los  clérigos.  Este  epígrafe  tiene  la  ley  en  el  cód. 
B.  R.  3.  y  empieza  asi.  »  Comunalmlentre  de* 
ben  seer  recebldos  los  pobres  en  las  casas  de 
los  obispos  et  de  los  otros  clérigos ,  ca  asi  es- 
tableció santa  eglesia  que  sean  las  sus  casas 
como  hospitales  &c." 
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nester  para  vestir  *  et  para  su  gobierno,  et  todo  lo  que  les  sobraba  dá- 
banlo á  los  pobres.  Et  por  ende  tovieron  los  santos  padres  por  bien  que 
todo  quanto  sobrase  á  los  perlados  de  las  rentas  de  la  eglesia  demás  de 
quanto  les  abondase  á  ellos  et  á  sus  compañas  que  lo  diesen  á  los  pobres, 
ca  non  podrien  ellos  bien  amonestar  a  los  otros  que  feciesen  alimosnas,^ 
si  quando  veniesen  á  sus  casas  los  que  hobiesen  mengua  cerrasen  las  puer-* 
tas  et  non  los  quisiesen  recebir  ""j  mas  debenlos  acoger  et  facerles  el  bien 
que  podieren:  ca  si  á  los  unos  recibiesen  et  non  á  los  otros,  á  las  veces. 
desecharian  los  buenos  et  recibrien  los  m^los.  Et  porque  Abraham  et 
Lot  recibian  comunalmiente  á  todos  los  que  venien  posar  con  ellos, 
quiso  Dios  que  hobiesen  por  huéspedes  á  los  ángeles:  et  si  estos  algu- 
nos desecharan ,  podieran  ir  por  aventura  los  huéspedes  celestiales  con 
los  desechados.  Onde  aquellos  que  lo  pueden  compKr  non  han  de  facer 
departimiento  entre  los  pobres,  dando  á  los  unos  et  non  ^  á  los  otros. 
Pero  algunos  hi  ha  que  por  sus  trabajos  ó  por  menesteres  qnt  han  po- 
drían ganar  de  que  visquiesen  ellos  et  otros,  et  non  lo  facen,  antes  quie-> 
ren  mas  andar  por  casas  agenas  gobernándose}  et  á  estos  por  mayor  de«; 
recho  tiene  santa  eglesia  de  toUerles  el  comer  que  de  gelo  dar ,  porque; 


1  €t  para  su  gobernio.  S.  Esc»  i.  B.  B..  2. 
para  vestir,  et  á  comer,  et  todo  lo  que  les 
era  menester,  et  todo  lo  que  les  &c.  B.  R.  3. 

2  empero  en  dar  hospedado'  face  el  dere- 
cho de  sancta  eglesia  departimíento ;  ca  los 
unos  lo  demandan  como  por  deudo  que  gelo 
deben  dar,  et  los  otros  por  mengua  que  han; 
et  los  que  lo  piden  por  deudo  son  asi  como 
los  prelados  que  visitan  ó  facen  pasada  por 
los  logares  que  pertenescen  á  sus  'obispados, 
yendo  á  racaubdar  sus  faciendas,  ó  como 
aquellos  que  andan  por  la  tierra  prehicando 
et  enseniando  á  los  hombres  la  ley,  et  cómo 
bgan  buena  vida  por  que  puedan  sus  almas 
salvar ;  estos  átales  si  son  conoscidos  que  son 
prelados  daquellos  logares,  ó  enviados  para 
prehicar  daquellos  que  han  poder  de  lo  facer, 
tenudos  son  los  clérigos  de  los  recebir  et  de 
les  dar  posadas.  Mas  si  non  fuesen  conoscidos, 
primeramíentre  deben  saber  si  son  tales  co- 
mo dicen ,  et  estonce  les  deben  dar  posada,"" 
et  darles  alguna  cosa  de  lo  suyo  para  comer, 
si  menester  lo  hobieren ;  pero  si  non  fuesen 
átales,  no  son  tenudos  de  los  recebir  si  noá 
quisieren;  ca  por  ende  dice  sant  Paulo  el 
apóstol  que  non  deben  prehicar  si  non  fueren 
enviados;  et  los  que  desta  guisa  non  viniesen 
podria  yacer  peligro  en  ellos  á  aquellos  que 
los  hospedasen ;  ca  non  tan  solamientre  rece- 
brán  danyo  dándoles  de  las  cosas  temporales, 
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mas  poderlo  hien  aun  recebir  tomando  dellos. 
algunas  cosas  que  cuidarien  que  eran  espiri* 
tuales  et  non  lo  serian ,  asi  como  sacramien-* 
tos,  et  oir  misas,  et  prehicacione» en  que  po- 
drie  venir  peligro ,  diciendo  e't  ^nseoiándoles 
en  los  sermones  palabras  de  enganyo,  ó  cosas' 
que  fuesen  contra  la  fe ,  ó  faciendo  falsedat 
en  dando  los  sacramientos ,  ó  faciéndolos  de 
otra  guisa  como  non  los  debiesen  facer  ó  non 
podiesen."  Y  concluye  la  l^y  luí  en  el  cód.' 
B.  R.  3.  A  continuación  se  halla  la  siguiente* 

lEY  iiv. 

Que  en  recebir  huéspedes  non  dele  facer  de^ 
farttmiento  el  que  lo  pndiere^  cpmflir, 

Mingua  face  á  los  hombres  demandar  po«. 
sadas  agenas,  et  las  otras  cosas  que  han  me- 
nester por  que  vivan;  pero  si  aquellos  cléri- 
gos á  qui  lo  demandan  son  ricos  et  ahonda- 
dos, de  guisa  que  podan  compHr  á  los  que 
vinieren  a  ellos,  non  deben  facer  departi- 
míento entre  los  hombres ,  desechando  W 
unos  et  recebiendo  los  otros ;  mas  deben  to-i' 
dos  los  minguados  recebir  et  facerles  el  bicn^ 
que  podieren «  ca  si  los  unos  recebiesen  &Ct^ 
Sigue  con  el  texto. 

3  á  los  otros,  ca  non  iudga  Dios  sinon 
segunt  su  voluntat  de  los  hombres*  Pero  ai-* 
gunos.  B.  R.  3» 

FF 
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ellos  dexan  de  lo  ganar  podiéndolo  facer  et  non  quieren ,  ante  tienetr 
por  mejor  de  lo  haber  por  '  arlotería.  Mas  si  acaesciese  que  estos  átales 
fuesen  tan  cuitados  que  estodiesen  como  para  morir  de  (ambre ,  et  non 
hobiesen  consejo  ninguno,  non  los  deben  dexar  que  se  pierdan,  mas 
débenlos  ayudar  porque  non  mueran^  maifficT  que  sean  malos.  Ca  asi 
como  es  merced  de  les  toller  el  comer  por  el  engaño  que  facen ,  otrosí 
serie  grant  crueza  de  los  dexar  morir  de  fambre  ^.  Et  non  tan  soiamien- 
te  deben  los  perlados  ser  hospedadores ,  mas  aun  han  de  facer  alimosnas 
á  los  que  las  hobieren  mester ,  et  mayormiente  á  los  pobres  vergonzosos. 

^  LEY     XLI. 

Cómo  debe  ser  el  perlado  demostrador  et  pedricador  de  la  Je. 

Demostradores  et  pedricadores  de  la  fe  de  nuestro  señor  lesu  Cristo 
deben  ser  los  perlados  mayores,  pues  que  tienen  lugar  de  los  apdstoles;^ 
et  el  enseñamiento  et  la  pedricacion  dellos  ha  de  ser  en  dos  maneras,- 
la  una  de  fecho  et  la  otra  de  palabra.  Ca  asi  cuenta  la  sancta  Escriptura, 
que  nuestro  señor  lesu  Cristo  primerámiente  comenzó  de  facer ,  et  des^ 
pues  á  enseñar.  Et  acuerda  con  esto  lo  que  dixo  san  Gerónimo ,  que  con 
el  ladrido  de  los  canes  et  con  el  palo  del  pastor  se  deben  espantar  los 
lobos ;  ca  por  el  ladrido  se  entiende  la  pedricacion  que  mete  miedo  por 
palabra ,  et  por  el  palo  el  castigo  que  se  face  por  obra  de  bien  que  facen 
en  sí  mesmos  et  muestran  á  los  otros  que  fagan.  Pero  el  castigar  de  fe- 
cho ha  menester  que  se  faga  mansamiente ,  et  con  grant  cordura  et  con 
amor ,  et  non  con  malquerencia ,  de  guisa  que  entiendan  los  homes  que 
mas  lo  facen  por  amor  de  Dios  et  por  castigallos  que  vengan  a  bien ,  que 
non  por  facerles  mal.  Et  non  deben  aborrecer  á  los  homes  por  los  yer* 
ros  que  facen  para  leerles  daño  por  ello,  mas  por  sacarlos  ende  quanto 
mas  podieren.  Ca  la  verdadera  justicia  con  dolor  se  debe  facer  et  por 
muy  derecha  razón »  asi  como  la  ^  mintrosa  se  &ce  cruamente  et  sin  de^ 
recho. 


z     arlotia.  B.  R.  3. 

1  Aqui  concluye  la  ley  en  el  B.  R-  %• 
3  En  el  cód.  B.  R.  3.  es  ley  ixiv :  tiene 
este  epígrafe :  Que  el  obispo  debe  seer  enten^ 
dido  para  saber  mostrar  Ja  ley  et  castigar  d 
sus  menores ;  y  empieza  asi.  n  Enseniador  et 
entendido  debe  seer  el  que  esleyeren  para 
Cbispo  para  entender  bien  la  ley  et  mostrarla 
á  los  otros :  ca  si  .tal  non  fuese ,  culpalüen  de 


los  males  que  ficiesen  los  menores^  {>ues  que 
tomase  oficio  de  enseniador  et  non  lo  sopiese 
facer.  Et  el  enseniamiento  del  obispo  ha  de 
seer  en  dos  maneras*,  la  una  en  fecho  et  la 
otra  en  palabra.  Et  por  esto  dice  en  una  epís^ 
tola,  que  fabla  del  fecho  de  los  apóstoles, 
que  nuestro  señor  lesu  Cristo  &c."  Sigue  con 
el  textp. 
4    mentirosa.  S.  Toi.  2.  Esc.  3. 
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^  Qüeu:osas  debe  hahcr  el  perlado  en  si  para  poder  Men^^^^  • 

et  mostrar  lá  Je. 

Sermonar  debe  el  perlado  á-loj  de  su  obispado  también  á  íos^cM- 
rigos  cxjníó  á  los  legos;  ca  esta  es  Ja  segunda  manera  de  ^nseñaiñiehtb  que 
dice  en  la  quarta  ley  árite  desta  qué  les  debe  íacer  *p6r  palabra.  ^'Et  la 
pedrícácion  ha  de  ser'xlé  una  destas  tires  cosas:  ^  dé  les  mostrs^r  de  como 
sepan  la  creencia  de  k  fe  et  como  lá  .entiendan ,  ó  ¿c  como  se  guarden 
de  pecar  pues  que  la  entendieren ,  ó  como  fagan  penitencia  de  los  peca- 
dos desque  los  hobieren  fechos.  Et  para  facer  estú  bien  ha  mend^er  que' 
haya  en  sí  tires  cosas  et  qué  feciere  la  pedricacion :  h  primera  caridat,  que 
quiere  atánto  decir  como  amar  á^Dios  ihas  ique  á  otra  cosa,  et  dbsi  á  su 
cristiano :  la  segunda  que  sea  dé  buena  vida  v  la  tercera  que  pedrique 
bien.  Et  fiestas  tres  razones  fablaroñ  los  santos  ^  et.mostrarcMi  porque 
debía  asi  ser;  ca  de  la  priinera  diiío  sant  Pablo ^  que'si  el  pedricador  di«- 
xiese  tan  bien  su  razori  que  semejase  á  los  homes  que  la  oyesen  qué  ti- 
biaba por  boca  dé  ángel ,  et  non  hóbiese  en  sí  cáridát ,  que  le  íion  ternia 
pro.  Et  de  lá  segunda  '  dixo  sánt  Gregorio,  que  si  el  pedricador  face 
mala  vida  por  que  haya  á  seer  despreciado,  que  por  fuerza  habrie  á  seer 
la  su  pedricacion  despreciada  por  ello ;  ca  el  que  pédrica  bien  et  face  mala 
vida  muestra  carrera  a  Dios  por  quel  debe  dañar :  et  otrosi  da*  énxiemplo 
á  los  qiíe  lo  oyen  para  pecar.  Et  el  pedricador  que  atal  es  pónenlo  en 
semejanza  de  la  ceniza  que  cuela  la  lexia  et  lava  las  otras  cosas ,  et  ella 
finca  sucia  en  sí :  et  pónenlo  otrosi  en  semejanza  de  la  canal  de  la  piedra 
por  do  pasan  las  aguas  claras  et  limpias  con  que  riegan  las  tierras,  et  facen 
á  las  vegadas  frutos,  pero  non  facen  pro  á  la  piedra  nin  la  amoUecen, 
antes  finca  áspera  et  dura  como  lo  era :  et  semeja  otrosi  a  la  candela  que 
arde  et  quema  á  sí  mesma,  et  alumbra  a  los  otros,  et  ella  non  recibe  pro 
de  su  lumbre.  Et  destos  dixo  el  apóstol  sant  Pedro ,  que  eran  átales  ^  co- 
mo fuente  sin  agua  et  como  las  nieblas  que  vuelven  los  vientos ,  et  que 
eran  guardados  para  las  tiniebras  del  infierno.  Otrosi  dixo  sant  Gregorio 
que  los  perlados  que  facen  mala  vida  que  tantas  penas  merescen  quantos 
cnxiemplos  malos  dieren  a  sus  menores. 

I  dixo  sant  Gerónimo.  S.  Esc.  i.  2.     2  carrera:  B.R.3.    3  como  la  tierra  sin  agua.  S.  Esc.  3. 
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Que  cosas  ha  de  catar  el  perlado  jjue  quisiere  pedricar  para  facetlo 

complidamiente. 

Pedrkacion  para  ser  bien  fecha  ha  menester  ^ue  el  que  la  federe 
cate  lestas^atro  cosas:  tiempo  %  et  lugar ,  et  á  quien  et  cptpo.  Ex  el 
tiempo.  4ebe  catar  qvie.  non  sermone  cotídianamiente»  mas  en  sazones» 
contadas  et  guisada'si  ca  si  siempre  lloviese  nunca  .llevarla  la  tierra  fruto: 
eso  mesmo  serie  de  la  pedricacion  qvie  jsi  siempre  pedriqísen  recibrian  los 
homes  enojo  deUa,  et  non  les  entraría  tanto  en  volun]:ad  para  facer  bien. 
Otrosi  debe  catar  el  lugar  o  ha  de  pedricar ,  ca  la  pedricacion  débela  &- 
cer  en  la  eglesia  ó  en  otro  lugar  honesto,  et  ante  tpdps  et  non  apartada* 
mientie  por  las  casas»  porque  non  na?ca  ende  sospecha  de  heregia  contra 
los  que  pedricasen  nin  contra  aquellos  que  los  oyesen.  Et  por  esto  man* 
do  Moysen  en  la  l^y.  vieja  que  quando  el  sacerdote  entrase  en  el  templo 
que  tovíese  aderredor  de  su  vestidura  .*  muchas  campaniellas  que  sonasea 
porque  lo  oyesen}  ca.  aquello  tanto  quiere  decir  et  mostrar  como  que 
paladinamente  debe  Éicer  su  pedricacion.  Et  por  esta  razón  mesma  di- 
xo  el  rey  Salomón:  departe  tus  aguas  en  las  plazas.  Et  con  esto  acuer- 
da lo  que  dixo  nu^tro  ieííor  lesu  Cristo  a  los  judíos  quandol  pregunta- 
ron si  era  Cristo»  et  él  les  respondió:  yo  paladinamiente  íablé  al  mun- 
do »  et  non  dixe  nada  en  poridat.  Et  aun  dixo  otra  cosa  en  otro  lugar  á 
los  apóstoles :  lo  que  pistes  en  poridat »  pedricar  lo  hedes  sobre  los  te- 
jados. Pero  non  defiende  santa  eglesia  que  algunos  non  puedan  decir 
buenas  palabras  et  buenos  castigos  en  poridat  o  en  otros  lugares»  mas 
non  16  deben  £icer  en  manera  de  pedricacion. 

■  » 

*  • 

LBT     XLIV. 

Cómo  los  perlados  deBen  catar  que  homes  son  aquellos  a  quien  pedrican, 

et  la  manera  de  las  palabras  que  les  Meen. . 

Parar  deben  mientes  los  perlados  que  quieren  pedricar  qué  homes 
son  aquellos  a  quien  pedrican  si  son  sabidores  et  entendudos »  o  otros 
que  non  entiendan  tanto;  ca  si  buenos  son  et  entendudos»  puédenles  pe- 
dricar de  las  mayores  cosas  et  de  las  mas  fuertes  de  la  fe  et  de  las  Es- 
cripturas :  et  si  fiíesen  otros  que  non  hobiesen  tan  grant  entendimiento» 
débenles  decir  pocas  palabras  et  llanas  que  entiend^ui  ligeramiente  et  de 

x^   et  lugar,  et  quales  son  aquellos  i  qui      bras  que  prehiga.  Et  el  tiempo  B.  R.  3. 
^mitt  prehigar,  et  la  manera  de  las  paía«  %    muchos  cascabeles.  Tol.  3. 
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que: se  puedan  aprovechar.  Et.  esto  dio  á  entender  nuestro  tenor  lesu 
Cristo  quando  p^ica}>a  á  loa  pueblos  en  los  Jugares  llanos  i  ^t  á  los 
apdstpks  en  los  montes  et  en  las.síerras  altas.  £t  por  eso  dixp  sant  Par* 
ble;  en^e  los  sbbíos  debeniosLÍablM  jas  cosas  que  .son  del  .^saber,  et  á 
los  otros  debemos  aac  ^kche  et  non. manjar  fuerte.  £lt  el  pedrkador  debe 
aun  catar  la  manera .  de  las  palabra  que  pedicíca :  ca  en  esta  razón  &-% 
bló  sant  Gregorio  á.  los  perlado^,  et  dlxo  que  se  deben  muchp.  guardar 
que  non  digan ehisus  sármones  palabras  desaguisadas;  et  aun  nías  deben 
hcesCf  que  aquellas!. que  fueren  derechas  et  buonaa  que  Is^  non  digan 
muchas!  vegadas.  laio  '.  desacordadamiente »  cpmeozando  una  t^zfiín  et 
pasando  á  otra  aitte  que  la  acaben  «Ca.  las  palabra  pierden  ^  ks  veces  su 
fuer:;:ii  quando  los  que  las  oyen  jmaeoden  que  inodson  dichas  con.  recab- 
do.  Otrosí  el  qué  pedricare  non>debe  &cer  entender  la  gramática  al  pue« 
blo  como  en  manera  de  mostrásgétai  nin  debe  otrosí  quando  sectoonare 
contar  ninguna  de  las  fablieUai$)'que^ha.e9  los  líbeos,  de  la.  igTiamática 
que  feckron  los  gentiles,  nin  otr^  cosa«  semejantes  destas  di  que  ala^* 
1^  su  creencia  delloissuca  non^  es  guisado  qi&  en. los  sermona  que  fe- 
cieren  alaben  su  creencia  nin  de  las  otfas  g^nteslcion*  la.de  nuesti<0  señor 
lesu  Cristo.  Et  estás  <:oáas  vedo;  k  iglesia  pofquer algunos  tiempos  fiíe-» 
ron  en  que  las  £iden,  el  venie-ende  amo,  t     . 

LET     XLV. 

Que  eljperladí)  ncn  debe  dexar  de  pedricar  por  sos  años  mnps^  mal 

'^el fagan. 

Pesares  nin  sosaños,  magudrios  reciban  de  los  homes  los  perlados 
ó  los  otros  que  han  de  pedricar  ^ '  non  deben  por  eso  dexar  de  lo  feícerj 
ca  dice  en  el  evangelio :  bienaventurados  serán  los  que  ^  fueren  seguda- 
dos  por  justicia »  ca  de  aquellos  e^  el  regno  de  los  cielos  '•  Et  esto  que 
dice  que  non  deben  dexar  de  pedricar  se  entiende  porque  npn  puede,  ser 
que  aquellos  á  qiúen  pedrican  non  sean  todos  buenos ,  ó  mezclados  de 
buenos  et  de  malos » o  todos  malos,  Et  si  fueren  todps  buenos,  tiene 
mayor  pro  la  pedricacion  porque  mas  alna  obra  en  ellos  et  los  confirma 
en  su  bondat.  Et  si  son  vueltos  de  unos  et  de  otros,  en  los, buenos  obra 

I     desordenadamente.  S.  Tol.  i,  B»  R.  a«  que  se  enmendarán.  Mas  si  todos  son  endure* 

3.  Esc.  2.  3.  .    '  •  V  cides  en  sps  maldades ,  de  manera  que  non 

%    fueren  perseguidos.  Esc.  a.  fueren  se*  han  esperanza  dellos  que  se  quieran  emendar^ 

catados.  B.  R.  3.  ante  que  seenípeoren  por  la  préhigacion  /  e»- 

3    Et  esto  que  diz  que  non  se  deben  qui-  tonce  deb^je^ilar  et  dexarse  de  ^o^ facer  ha^ 

tar  de  les  prehigar ,  se  entiende  quando  al-  hiendo  muy  grant  pesar  en  so  corazón  ¿ce. 

gunos  buenos  son  entre  los  malos  á  quien  B.  R.  3. 
prehigan ,  ó  si  todos  son  malos  et  han  feuza  , 


/ 


esto  que  4ex?mós,  ét  a  los  otros  que  lo  non  mn  ^dales^  jcarrera  para  cott- 
vertirsci  Et  si  fueren  mklOs  et  hobiereq  alguiia^fiuza  q«&  se  emendarán, 
non  débeíl  por  eso  de  dexar  de  les  pedtíidaF:  er^bre  cal  razan  como 
esta  dk<>  saát  Pabló  c(»lsé jando  et  ínostratidtí  a  los  que  han  de  pedrkar: 
ruega ,  reprehende  ,=  ihalf  rae  et  afinda  •  en  '•  toda  saáon  5^  ca  rogarlos  deben 
que  fagan  bien,  et  wprébenderlos  detriial  que  fecier^,  fet  maltraerlos 
jpor  los  fechos  muy  desaguisados :  et  deben  txxjas  estas  cosas  afincar  non 
catando  tiéiñpo  nin  sazón.  Mas  si  fodo^  Son  endurcscidos  en  sus'makia* 
des  de  manera  que  noiF  hayan  esperanza  que  se  quieran  emendar^  «ion 
deben  perded  en  ellos  las  palabras  de  DioB>  lo  uñó  porque  non  las  quíe* 
ren  entender  de  manera  que  ks  toviese^pro,  et  lo  al  que  faríen  escarnio 
dellós.  Et  por  ende  el^fte  pedric»  debe^callar  estor^ce  et  deiíarse  de  lo 
iacer,  habiendo  muy  graiit  pesar  en  ki'oorazori,  et  decir  como  dixo 
Jeremías  {Mofeta:  soló  ieia  '  et  era ^ Heno  deí  amargura.  Et  debe  el  pe- 
dricador^^ísr  aun  otra  cosa,  dexár^quel  lugar  et  pasarse  a  otro  do  pue« 
da  ñcer  álgunt  bien  fasta  que  áquellosíte  quieran  emendar.  Et  por  esto 
dixo  el  ref  David  en  el  -SSdterí^:  alonguéme  de  los  malos,  et  fui  mo- 
rar solé €39' el  yermó¿^ 'Et  ótrósi  dixo  nuestro  señor  lesu  Cristo:  si  vos 
-segudarpn  en  una  cibdaCifíiit  á  otra;  ¿a  isi  lo  fizo  él  quando  los  judíos 
lo  quisieron  apedrear,  que  sallld  del  templo  et  ascQndiióse. 


LEY     XLVr. 


Qt4e  ¡os  perlados  non  deben  pedrii:ar  {ot^  poridades  de  la  Je  a  los  hereges 
,  .  .  nm. dios  hanfes  desentendidos. 

Poridades  ha  en  lá  fq  de  los  cristianos  que  non  las  deben  mostrar 
los  perlados  á  los  hereges ,  como  quier  que  les^  deben  pedricar ,  fueras 
ende  si  entendiesen  en  ellos  señales  que  se  quieren  convertir  por  ellas 
del  yerro  en  que  estaban.  Et  aun  estonc^e  non  gelas  deben  enseñar  sinon 
con  grant  cordura ,  ca  segunt  dice  en  el  evangelio  ñon  han  de  poner  las 
piedras  preciosas  ante  los  puercos,  que  quier  tanto  decir  como  enseñar 
las  nobles  poíridades  de  la  nuestra  fe  á  los  hereges  nin  a  los  homes  des- 
^ntendudos^,  porque  están  aparejados  m^  para  reprehenderlas  que  para 
creerlas.  Pero  si  tanto  fecieren  por  que  hayan  a  venir  á  desputacion  con 
^Uos,  débenles  mostrar  el  yerro  en  que  están,  reprehendiéndolos;  cuer- 
damiente,  camiándoles  las  razones,  o  deciéndoles  otras  palabras  por  que 
los  saqueQ  de  aquella  materia,  de  guisa  qué  ñon  contiendan  con  ellos 
sobre  las  poridades  de  nuestra  fe  santa;  ca  en  non  responder  ninguna 

X    et  ralo  de  amargura.  S.  Esc.  3. 
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cosa  á  lo  que  dbciesen  lo$  hereges  semejaria  que  porque  non  habían  ra- 
zones con  que  se  amparar  lo  dexaban  de  facer ;  et  por  aventura  los  otros 
cristianos  que  hi  estudie$en  dubdarien  por  ende»  non  entendiendo  la  ra-* 
zon  por  que  lo  facien.  Et  por  eso  non  deben  disputar  con  ellos  conce- 
jeramiente  delante  el  pueblo ,  ca  podria  ser  que  caerían  en  yerro  los  han 
mes  desentendudos  oyendo  las  sus  disputaciones ,  porque  los  hereges 
non  paran  mientes  á  otra  cosa  ^  fueras  a  reprehender  nuestra  creencia  et 
á  dañarla  quanto  podieren  ialsamiente,  deciendo  '  palabras  sotiles  eC 
agudas  para  engañar  los  desentendudos* 

LEY     XLVII, 

Que  los  feriados  non  son  en  culpa  si  los  menores  non  se  quieren  emendar, 

pues  que  los  castigan  et  los  pedrican  segunt  deben. 

Fedricar  non  debe  ningunt  perlado  cosa  que  sea  contra  alguna  de 
las  maneras  que  dice  en  las  leyes  ante  desta :  ca  el  que  se  trabajase  de  lo 
íacer  íarie  contra  derecho >  et  cosa  quel  estarie  muy  mal:  et  esto  nol 
veraie  sinon  de  ser  mucho  £iblador  ademas,  o  lisonjero,  ó  por  va- 
nagloria que  hobiese  en  sí ,  queriendo  facer  entender  a  los  homes  que 
era  sabidor.  Mas  los  perlados  '  que  sermonaren  segunt  es  dicho  desuso» 
si  aquellos  á  quien  lo  dicen  non  los  quisieren  '  creer  porque  se  partan 
de  los  pecados  en  que  están,  non  son  en  culpa  ante  Dios,  et  pueden 
decir  como  sant  Pablo  dixo :  limpias  son  mis  manos  de  vuestros  peca- 
dos ,  ca  non  me  escuse  dé  enseñarvos  la  palabra  de  Dios  nin  de  conse- 
jar vos.  Et  en  tal  razón  como  esta  (abld  sant  Agostin  et  dixo:  que  como 
quier  que  él  habie  grant  cuidado  de  castigar  a  aquellos  que  eran  en  su 
poder  que  fuesen  buenos;  empero  si  algunos  hi  hobiese  que  tirasen  á 
maldat,  que  non  yacie  el  en  culpa,  maguer  non  se  compílese  lo  quel 
había  sabor ,  pues  que  (acie  lo  que  debie.  Et  esto  prueba  deciendo  que 
él  home  era  et  entre  homes  vevie,  nin  se  osaba  alabar,  nin  podrie  decir 
que  su  casa  fuese  mejor  que  el  arca  de  Noe  que  fue  fecha  por  mandado 
de  Dios ,  do  eran  ocho  entre  varones  et  mugeres ,  et  el  uno  dellos  que 
decien  Gaam  fue  malo :  nin  otrosí  non  era  mejor  que  la  casa  de  Abra- 
ham,  que  fue  patriarca  et  mucho  amigo  de  Dios,  onde  fiíe  echada  Agar 
la  su  servienta  et  su  fijo  Ismael:  nin  que  la  de  Isac,  que  fue  otrosí  pa* 
triarca  et  por  quien  Dios  fizo  mucho  bien,  i  quien  nacieron  dos  ¿jos 

t     palabras  agudas  et  enganiosas  que  se-  a     que  sermonan  segunt  que  dicho  es  de- 
metan  Íl  ios  desentendidos ,  que  han  como  co-  suso ,  ó  los  otros  que  han  poder  de  lo  facer 
lor  de  razón,  lo  que  non  es  verdat."  Y  con*  por  ellos,  si  aquellos  i  quien.  B.  R.  j, 
cluye  la  ley  en  el  cód.  B.  R.  j.  .  $.    creer  et  oir.  Tol.  3*  Esc.  %•  & 
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de  una  vegada  que  hobieron  nombres  Jacob  et  Esau ,  et  el  uno  fue  bue- 
no ec  el  otro  malo :  et  demás  sabida  cosa  es  que  ninguna  compaña  non 
fue  mejor  que  la  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  en  que  eran  doce  apósta- 
les; empero  el  uno  dellos  fizo  pecado  de  traición.  Onde  pues  que  en 
estos  lugares  que  habia  de  haber  tan  buenos  homes  et  que  eran  tan  ami<« 
gos  de  Dios  bobo  buenos  et  malos ,  non  es  maravilla  si  los  ha  entre  las 
otras  gentes  9  do  son  muchas  et  departidas  las  voluntades ,  et  que  han  ma- 
yor sabor  de  facer  el  mal  que  el  bien,  asi  como  dixo  nuestro  señor J>io$ 
á  Noe  quando  destruyo  el  mundo  por  el  deluvio ,  que  se  reptntiera  por* 
que  habia  fecho  home,  pues  que  su  entencion  era  mas  aparejada  a  mal 
que  á  bien :  pero  con  todo  eso  non  dexd  de  facer  bien  á  los  buenos ,  ca 
^v6  á  Noe  en  el  arca  et  á  su  linage.  Et  sobresto  dixo  sant  Johan  após- 
tol et  evangelista  en  el  Apocalipse:  el  bueno  cresca  en  su  bondát,  et  el 
malo  si  se  non  quisiere  emendar  yaga  en  su  maldat  Empeco  con  todo 
eso  non  deben  los  perlados  dexar  de  pedricar  et  de  mostrarles' el'bien 
que  podieren ,  ante  deben  facer  como  los  buenos  físicos  que  non  desam« 
paran  á  los  enfermos  fasta  la  muerte ,  probando  todavía  en  ellos  aque-^ 
lias  cosas  por  que  puedan  guarescer ,  ca  algunas  vegadas  acaesce  que  se 
£ice  en  una  llora  lo  que  non  se  puede  facer  en  muchos  tiempos. 

'  LEY     XLVIir, 

Cómo  el  perlado  puede  a  las  veces  castigar  asperametüe  ^  pero  con  fnesura 

et  non  con  vanagloria. 

Castigar  puede  el  perlado  á  las.  vegadas  asperamiente  en  su  pedri^ 
cacicKi,  pero  debelo  facer  con  mesura;  ca  por  el  castigo  desmesurado 
non  se  emienda  tan  bien  la  vida  de  los  homes  como  por  el  otro ,  nin 
&cen  por  eso  á  sus  mayorales  aquella  honra  que  deben,  antes  fincan  co- 
mo querellosos  dellos ,  teniendo  que  les  dan  mayor  pena  que  non  de- 
ben haber.  Mas  el  perlado  que  non  quisiere  castigar  también  los  clérigos 
como  los  legos  de  su  obispado ,  pues  sabe  que  pecan ,  face  grant  yerro^ 
et  debel  poner  pena  su  mayoral  por  ello :  ca  seguht  dice  sant  Agostin, 
al  obispo  que  non  es  '  castigador  mas  le  deben  decir  can  sin  conoscen- 
cia,  que  non  muerde  o  debe^  que  obispo ,  porque  non  ha  en  el  mundo 

m 

I  En  el  cód.  B.  R.  3.  es  ley  ixr,  7  em<-  desmesurado  &c/'  Sigue  con  el  texto, 
pieza  asi.  »  Asperamientre  puede  el  prelado  2  castigador  del  mal ,  non  le  deben  decir 
i  las  vegadas  castigar  porque  nol  desprecien:  perlado  de  buena  conciencia ,  ca  si  asi  mu- 
ca  aquél  castigamiento  es  bueno  por  que  la  riendo  et  non  castigó  los  clérigos  como  de- 
vida de  los  hombres  se  emienda  p  quier  sea  bie ,  dase  á  entender  que  non  era  para  ello 
fecho  con  feridas  ó  de  palabra;  pero  débese  nin  sable  bien  castigar  su  casa,  nin  era  para 
facer  con  mesura,  ca  por  el  castigo  que  es  obispo,  porque  non  ¿a  en  el  mondo.  ToL  3» 
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tan  mal  perlado  ^  conscnaqiiel  que  por  ser  ksot^ádo  de  loi  homes  los 
daz  de  castigar :  ca  el  que  es  puesto!  para  esto »  si  lo  sabe  et  non  lo  face, 
non  puede  ser  sin*  culpa^  porque  semeja  que  lo  cojüsieinte  et  lo  tien^^pr 
hisn.  Et  por  está  dice,  el  derecho  antiguo  que  los  J&cedores  del  mal  et 
los  que.  lo  consienten  i  .facer  egüalmente  deben  ser.  penados.  Et  <lesto 
habernos  fazaña  en.  la  vieja:  ley  que.  Hdi  sacerdote/  porque  pon'  quiso : 
castigar  a  sus  fijos  de  las  maldades  que  &cien,  qiie  morió  por^^de  mala 
muene;  Onde  a  los  perlados  qué  esto  focierea  et  non  se  quisieren  »dello  • 
emendar  después  que  fueren  amonestados  ^  débeolíssk.toller  loa  mayorales» 
que  hohíeren  poder  '  sobrellos^  los  lugares  quq  .tpyjbren*   . ;       


'.IiEXixJCXIX. 


r 
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Por  qudUs  yerros  debe  el  perlado  demandar  pirdoñ  á  áqiiellos 

sobre  quien  ha  poder. 

Membrado  et  apercebido  debesec  el.obispax$  Jqualquier  de  lús,  otros 
perlados  sobredichos,  que  si  en  sus  palabras  dixiere  á  alguno  sbbejani^ 
por  razón  de  !ma^úérep^ia,  asi  coipó  .maltrayendol  o  d^ost^gd^/qüel 
ruegue^et  le  demande,  perdón..  Etique' asi  Jo  debe  j^c¿r  sñuejtrase^.por  lo 
que  dice  eL  Evai^íiUQ -.vsi:  quisieren  o^^er  aj^iift£9^.antd  altiax!',  et  te 
acordares  que  tu.cristiaeft  Iia.<p^dLla  de  ti  .p^rc^erto  quel  .^cifite^;  déxa 

•  T  '  *  - 

\     comp  .aquel  que.  quiete^, alabanza^.  <i[^.  :  que  ngn.abaspe^^ulio&drf.  et  su  poder,  homi- 

los  malos,  ca  esto  non  pojlría  seer  sin  da-J  .liándose  mucho;  ca[£  las  Veces  foi  prelados 
rsjo  dé  los  Buenos;  Qi^ohp' ello  perdeiiarsa-t  ^  'quando<ittu6lJd  Seiquitren  bá^iilítfyet  ihat^r • 

bor  delles   prehigar,   et  de  reprehenderlos  grant  paria  con  los  menores,  ellos  mismos 

guando  aigona  cosa  ficústeniaemo  «» tkbes^^  los  desprecian  por.  ello  ;?a$i  ^t^xj^x^kAz  fa- 

ct  deaai  el  mayoral  ^ue  «•  .puesto  para  xASr<  l«l»ra  de  1<A  sabias  >  jjue  -iiel  4iii^X'  a^i^J^a^-* 

tigar  ios- hombres  y  sl'nonf  «ctrntrastare  ¿  las»  miento  entxe  los  sen  lores.et  los,  vasallo»,  tiasce: 

nulidades  que  ficídren ^ c non -tpuede  seer;  stn;  despreciamíento  al  sefk>rÍ0|>.et  por.  ande  el 

culpa,  ca  ssmeia  que  locqnsiiphteíet  k>  tienen  p^eUdo  acncicer  debe  por  su  «abedoiía  la  hoi>». 

por  bien ,  pues  que  tiene  iogar  «para  v^darkt  ra  de  su  dignidad,  porque  poA  sea  jiesptecia'- 

ct  non  xpiiere^  Et  por  esto  dfee: el  derecho  ann  do.  Mas  sí  el  prelado,  por.razoo  de  malque- 

tigo  &C."  £.  R.  3.  Sigue  con  el  texto^  lenoia  pasaser-cOnlra  alguno,  á.maUrayendoL 

2     sobrellos  las  dignidades'  et  los  logaros.;  ó  denostandgi^it^PM.do  es  de  fogail^^uel  pei> 

B.  K.  3*  - . .    ;    '  .    L  ^  ■ )  done  \  ca  ttiertoi  fepi  et  esta  se  pr^a  por,  el, 

S     Es  el  códice  B.  R.  3»  ¿s  ley  ixyi,  7.  evangelio,  o:d¡ce>{.  si  qMÍs¡erés  «o&^ce;*  algu* 

tiene  este  epígrafe  -.  Quaudo  es  denudo  ^el^Ma^,  na  cosa  ante  «1  altar ,  et  acordares  que  tu  cris*. 

yoral  de  fedir  perdón  d  sus  menores ,  si  les  tlano  ha  qHer^^lsk.de  ti  de  tuerto  quel  fecí^tOj 

dixere  valabr as  aJewuu  ::y.  Áict  asi.  -Mem-  dexa.alli  ^  pf^i^mja  que  qujisief es  facer ,  et 

^rado  aebe  seer  et  ha  mucho  de  gardar  el  obis?  ve  rogarle  que  te  .perdone,  .después  ven  ofre*- 

po  ó  éí  otro  prelado  qualquier  que  non  £igá"  oer.  Pero. este  yerro  que  dlxiemos  mas.  de  11-^ 

soberbia  en  castigar  á  aquellos  sobre  que  ha  gero  -delí^/^^  perdonado  al , prelado  qu^  á. 

poder;  pero  si  algunas  vegaidas .  pasase  á  mas  otro  bonibre  menor,,  ica  ^p^i]Las  puede  seer, 

oue  non  debiese,  et  dixiese  palabras  sin >guisa>  sin  culpa «d ique . ha  conpani^  de  gobernar  et 

ó  sobeianas,  faciéndolo  por  castigo  et  s^n  á  4q  ca^tígar  >  qMe  non  diga  ^i^P)^  ¿^a  ^iW^ 

mala  parte ,  maguer  yerxe  en  ella,:  non  ,es  te^.  cosa  ademas  por  que  ha  de  pecar/  , 
sudo  de  rogarles  quel  perdonen  I  et  esto. pov*  -  :  i.  :i.    .  ... 
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aUi  la  ofrenda  que  quisieres  &cer,  et  vele  rogar  tp^  te  perdone»  ét  des* 
pues  ve  ofrescer.  Pero  este  yerro  at^l  mas  de  ligero  debe  ser  perdonado 
a)  perlado  que  á  otro  home  menor,  ca.  apenas  se  puede  guardar  el  que 
ba  de  gobernar  compaña  et  castigarla  qué  non  faga  o  diga  ¿1^  vegadas 
alguna  cosa  ademas;  Mas  si  esto  que  desuso  es  cUcfao  ficiese  en  manera 
de  c^tigo^  non  debe  demandar  perdón,  maguer  errase,  porque* non 
abaxe  su  honra  et  su  poder  homÜlándose  ademas.  Caá  las  veces  los  per- 
lados quando  mucho  se -quieren  bomillar  et  haber  :gránt  paria- con  los 
menore;^  dios  mesmos  los  desprebian  por  ello,  asi-  como  se  muestra  por 
las  palabras  de  los  sabios ^  que  del  muy  :^ant '  a&cimiento  entre  los  se- 
ñores et  los  vasallos  nasce  despreciamiento  al  señorío.  Et  por  ende  el 
perlado  aaecer  debe  por  su  sabidoria  ia^  honra  de  su  dignidat  porque 
non  $ea  despreciado.  ,-^ 

•LRY     L. 

A. 

Cámo  el  firJadofwn-fiehe  fatigar  dcmáfkrdqicM^zca  ende  zseándalo. 

Aq[>érimiiente  puisde-castigar  el  perlado  rá  aqueUos  sobre  quien  lia 
poder  quando  facen  alguinio  cosa  4es^QÍsada^,  asi,  coma  dice  én  la  ter- 
cera ley  ante  desta;  pero  débelo  fiu¿r>de  gbíss^ <pie  nóniíiasca  ende  grant 
escánddlóJ  Et  porque -iDs^p^kdos^fiiieset^deircDS  de'quol  escaodaüb  sd 
deben  guardar  et  de  qual  non,  fecieron  los  santos  padres  departimiento 
en  esta  razón,  et  d^kieróh  quSé  siel  fféjrladb  dei^sé'de  &cer  d  'de  decir 
alguna  cosa  por  miejdo  de  escándalo  r*que  fuese  de  tal  .natura  que  por 


t     afiuzamiefíto.  Tol.a.                      *  giaurdar^ue  lo  iK>n-&ga,  et  esto  por  dos  ra- 
3    Ehd.  cótficé  B.  R-  }*  se  'hallan  d^'  zo&est  k>  una  pqr^e  «ii  ella  ht  nialdat,  la 
tefes  que  eift  patte  cofrésponden  á  esta  del  otra  ponpie  tonmrkui  los  hombres  por  ende 
texto.  La 'primera,  que  es  la  ixxXy  coa  este  razón  para^  pecar  ret  si  es  buena,  maguer  los 
epígrafe:  Qiite'  Tor  f relados  non  deben'  decir  hombres  pecáriaif^por  blla  faciéndola  ea  al* 
nhífacerfor  ^ue  nasca  escándalo  entre  lar  gufna  destas  maneras  sobredichas,  debe  meter 
konitres;  jr  dice  asi.  •»  AspdfSimi^tre  debe*  mientes  el  prelado  «t  es  aquel  bien  atal  quo 
pasar  el  prelado  contra  aquellos  que  non  se  dexándolo -facer  non-  se  podría  saldar;  ca 
quieren  emendar  por  mansedumbre,  fueras  estonce^nondebe^^dex^i^lode  faüerpor  míe- 
ende  si  temiese  "que  nas^eria'éscündalo  de  su  do  de  escándalo ;  pero  algunas  cosas  hi  ha  que 
fecho,  ca  estoncd  ¿on  lo  debe  facer;  et  es-  puedefacer  6  adexar^.  maguer  nazca  ende  es- 
cándalo tanto  quiere  decir  cómo  fecho,  ó  di*'  cáadal^i  si  TÍereque«oií>i  ha  pecado  mortaL 
oho  ó  muestra  -por  que  los  hombres  se  mue«  \ 
van  á  facer  pecado  mortal.  Pero  porque  los  "                 iBTt  rxxxi* 
hombres  éopiesen^eo  duales  cOMsiis  él  escán-'  w?t      r  y          3  t''--r' •            i        j  w 
dalo  de  tal  natura  que  nasce  ende  pecadi,  er  ^l r^l^doMm  dehe  facer  pecado  morialffsr 
en  quales  no,  mostrólo  sancta  églesla  de  esta.  *         .      i^''''^^^''  ^  escándalo^     , , 
manera :  que  por  qualquier  Xtü^  cosas  sobren  -  Escódalo  nascieodo  de  la  cosa  que  quisiere 
dichas'  de  qué-  los  hombreé  to^abki  achaquo-  facer  ó  decir  el  prelado^ 'mucho  se  debe  guai^ 
para  pecar,  que  puede  seer;  que  ó  es  la  cosa*  dar  que  non  la  faga.ntn  la  diga,. non  hí  ya* 
mala  en  sí  ó  buena,  ó  eS  <in  dubda  si  verni  ciendo  pecado  mortal^  segunt  dice  en  la  ley 
por  ella  mal  ó  bien;  et  «i  es  mala,  débese  atteidestascasilú  yoguiese,  mas  vale  que  se 
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dexarla  cayese  en  pecado  mortal,  que  mejor  era  que  las  gentes  se  escan- 
dalizasen ,  que  él  pecase  mortalmiente.  Et  esto  serie  quando  el  perlado 
dexase  de  facer  buena  vida ,  o  de  mandar  á  los  otros  que  la  feciesen ,  6 
de  decir  ó  facer  la  verdat  que  es  en  la  justicia  ó  en  el  enseñamiento  de 
la  fe  por  miedo  de  escándalo.  Mas  si  por  aventura  la  cosa  que  el  perlado 
dixiese  o  feciese  de  que  la  gente  se  podiese  escandalizar  fuese  de  tal  na- 
tura que  dexándola  de  facer  6  de  decir  non  caerle  en  pecado  mortal  por 
ella,  dixieron  que  1)ien  la  podrie  dexar  de  facer  por  miedo  que  los  ho- 
mes  non  se  escandalizasen.  Et  esto  serie  quando  el  perlado  entendiese 
que  debia  amansar  la  obra  de  la  justicia  por  desviar  escándalo,  acaescien* 
do  sobre  cosa  en  que  pueda  facer  merced.  Mas  esto  non  ha  de  ser  muy 
ligeramiente ,  á  menos  de  saber  si  aquellos  que  federon  el  fecho  por  que 
él  quisiere  hcer  h  justicia  son  muy  poderosos  ó  muchos,  asi  como  de 
quarenta  arriba;  ca  estonce  bien  lo  puede  dexar  por  miedo  de  escanda* 
lo ,  pero  non  en  todos :  ca  en  todas  guisas  escarmiento  debe  facer  en  al- 

gmos  daquellos  que  fueron  comenzadores  6  mayorales  en  aquel  fecho, 
mpero  si  aquellos  á  quien  feciere  el  perlado  tal  merced  como  aquesta 
se  quisieren  defender  por  fazaiías ,  deciendo  que  otros  fccieron  ante  que 
ellos  tal  yerro  como  aquel,  o  que  lo  usaron  asi  en  las  leyes  6  en  los 
fueros  antiguos,  et  que  non  rescibieran  pena  por  ende,  et  que  ellos 
otrosi  non  la  merescien:  á  átales  como  estos  non  quiere  el  derecho  de 
santa  eglesia  que  hayan  dellos  merced,  antes  manda  pasar  contra  ellos 
muy  cruamente,  porque  la  cosa  mala  et  muy  desaguisada  quieren  meter 
por  fuero  et  por  costumbre ,  seyendo  desconocientes  de  la  merced  que 


escandalicen  ende  los  hombres ,  que  non  que 
él  dcxe  la  verdat;  et  esta  verdat  departe  el 
derecho  <je  sancta  eglesia  en  tres  cosas,  en 
buena  vida,  et  en  ¡ustícla  et  en  enseníamien- 
to;  ca  pecado  mortal  seria  et  cosa  mujr  sin 
razón  sí  algimo  estudiese  en  buena  vida  et  la 
dexase  de  facer  por  escándalo  de  ninguno, 
nin  otrosi  el  que  ha  de  facer  iusticia  non  la 
debe  dexar  por  escándalo  que  della  nascera, 
ct  esto  se  entiende  dando  íalso  iulcio ,  ó  fir- 
mando íáiso  testimonio ,  ca  esto  es  coniosci- 
damientre  contra  la  verdat ;  pero  bien  puede 
el  prelado  amansar  tal  iusticia  como  esta, 
porque  non  nazca  ende  escándalo  si  acaescie- 
re  sobre  cosa  en  que  pueda  facer  merced; 
mas  esto  non  ha  á  seer  muy  ligeramientre ,  á 
menos  de  saber  si  aquellos  que  ficieron  el  fe- 
cho por  que  él  quiere  iacer  la  iusticia  son 
muy  poderosos  ó  muchos,  asi  como  de  qua- 
renta arriba,  ca  desta  guisa  bien  lá  debe  de- 
zar  por  miedo  de  escándalo;  pero  non  en  to- 
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dos :  ca  en  todas  guisas  escarmiento  debe  ík* 
cer  en  algunos  daquellos  que  fueron  comen** 
zadores  ó  mayorales  en  aquel  fecho*  Pero  si 
aquellos  á  quien  ficiere  el  prelado  tal  merced 
como  esta  se  quisieren  defender  por  fazanyas^ 
et  deciendo  que  otros  ficieron  ante  que  eilot 
tal  yerro  como  aquel ,  ó  que  lo  usaron  asi  \en 
las  leyes  ó  en  los  fueros  antigos ,  et  que  non 
recebxeran  pena,  et  por  ende  que  ellos  otrosi 
non  la  merescian,  átales  como  estos  non 
quiere  el  derecho  de  sancta  eglesia  que  hayan 
dellos  merced ,  ante  manda  pasar  contra  ellos 
muy  cruamientre,  porque  la  cosa  maía  et  de-* 
saguisada  quieren  meter  por  filero  et  por  cos« 
tumbre,  seyendo  desconocientes  de  la  mer« 
ced  que  les  ficieron,  et  queriendo  usar  de  su 
deconosciencia.  Eso  mismo  debe  facer  contra 
aquellos  que  ficieren  algún  pecado  et  lo  qui- 
sieren mucho  usar ,  ca  estas  cosas  deben  seer 
mucho  vedadas,  porque  los  otros  non  tomen 
ende  exiemplo  para  facerlast" 
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les  Mecieron  et  queriendo  usar  de  su  desconocencia.  Et  eso  mesmo  debe 
i&cer  contra  aquel  ó  aquellos  que  fecieren  algunt  pecado  et  lo  quisieren 
mucho  usar}  ca  estas  cosas  deben  ser  mucho  vedadas ,  porque  los  otros 
non  tomen  ende  mal  enxiemplo  para  leerlas. 

LEY     LI. 

Cófno  el  perlado  non  debe  dexar  de  mostrar  al  pueblo  las  cosas  qtiel 

convienen  por  temor  de  escándalo. 

Miedo  face  á  los  homes  facer  et  decir  muchas  cosas  sin  guisa;  mas 
esto  non  conviene  '  al  perlado  que  ha  de  pedricar  et  enseriar  la  palabra 
de  Dios,  que  por  temor  de  escándalo  mude  su  enseñamiento  et  diga  falsa 
razón  quando  pedricare.  Pero  si  aquellos  á  quien  pedrica  o  enseiía  fue-» 
sen  malos  o  endurescidos  en  su  maldat »  asi  que  non  se  quisiesen  emen-« 
dar  por  su  enseñamiento  o  por  su  pedricacion,  estonce  puede  callar,  asi 
como  desuso  es  dicho  en  la  ley  que  £ibla  en  esta  razón  ^.  Mas  esto  se 
entiende  de  aquellos  tan  solamiente  que  se  non  quisieren  amparar  por 
ninguna  de  las  razones  que  dice  en  la  ley  ante  desta.  Ca  si  se  quisiesen 
léscusar  et  defender  deciendo  que  non  quieren  tomar  su  enseñamiento» 
jporque  bien  pueden  &cer  aquello  que  les  defiende  por.  que  non  es  pe- 
cado, estonce  puede  et  debe  pasar  contra  ellos  quanto  podiere  como 
contra  hereges ;  et  maguer  sean  muchos ,  non  lo  debe  dexar  por  miedo 
de  escándalo.  Pero  si  aquellos  á  quien  castiga  el  perlado  fuesen  pocos 
ét  poderosos,  et  conosciesen  aquel  yerro  en  qué  estaban,  et  non  se  qui- 
sieren  ende  quitar ,  esforzándose  en  si  mesmos  6  en  otra  gente  que  se 
td\4í^  con  ellos ,  quando  tal  cosa  acaesciese  manda  santa  eglesia  que  el 
perlado  les  dé  pasada  por  non  meter  escándalo  de  que  nascíese  departí- 
iniento  entre  santa  eglesia  et  ellos.  Pero  todavía  débelos  castigar  aparta- 
damiente ,  et  mostrarles  como  están  en  perdimiento  de  sus  almas ,  mos- 
trándogelo  por  las  Escripturas ,  porque  teman  á  Dios  et  se  vayan  qui- 
tando del  yerro  en  que  estaban.  Esto  debe  &cer  mayormiente  á  los  ma- 
yorales et  á  los  mas  entendudos ,  ca  pues  que  estos  fueren  emendados» 
mas  d^  ligero  puede  traer  á  los  otros  á  emienda  et  tollerlos  de  aquel  mal 
que  facen. 

,1     al  perlado»  nin  á  otro  ninguno  que  ha  '    i     Mas  este  callar  non  se  entiende  sínon 

de  pedrígar  ó  de  ensenlar  la  palabra  de  Dioí  euando  son  muchos  aquellos  que  erraron  ó 

2ue  por  pavor  de  escándalo  diga  falsa  razón.  ncieron  algún  mal,  et  non  se  quieren  empa- 

}•  K*  3*  rar  por  ninguna  de  las  razones,  fi.  R.  3. 
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Por  quál  razón  peca  tnortalmcnte  el  que  face  el  escándalo. 

Mortalmiente  peca  á  las  veces  segunt  que  ea  esta  ley  se  demuestra 
aquel  de  quien  vien  escándalo,  por  que  los  otros  homes  han  razón  de 
pecar ,  et  pruébase  por  estas  razones :  ca  díxo  nuestro  señor  lesu  Cristo 
en  el  Evangelio:  mal  gabera  aquel  por  quien  escándalo  veniere,  et  mas 
le  valdrie  '  quel  posiesen  una  muela  en  el  pescuezo  et  lo  echasen  en  el 
fondón  de  la  mar.  Et  pues  que  él  por  el  escándalo  puso  pena  de  muer- 
te, bien  se  debe  entender  que  es  pecado  mortal.  Et  en  esta  razón  dice 
sant  Agostin ,  qu^  mas  vale  morir  de  &mbre  que  covíxét  con  escándalo 
de  las  cosas  que  sacrifican  á  los  ídolos.  Et  esto  dixó  porque  en  aquel 
tiempo  eran  gentiles  los  que  los  adoraban ,  et  íaciien  algunos,  dellos  sá- 
creficios  de  manjares  que  les  ponien  delante ,  onde  los  que  dellos  co^ 
mían  pecaban  mortalmiente  moviendo  á  los  otros  que  lo  fíciesen.  £t 
aun  tovo  por  bien  ^anta  eglesia  que  non  tan  solaniienté  se  guardasen  del 
escándalo  de  los  mayores,,  mas  aun  de  los  menores;  ca  éstas  palabras 
son  del  Evangelio  que  dixo  nuestro  señor  lesu  Cristo:  que  aquel  que  es- 
candalizasen uno  destos  menores  que  en  el  creien  qüel  debieh  atiar  uiia 
muela  al  cuello  et  echarlo  en  el  fondón  de  la  mar.  Et  por  todas  estás 
razones  se  prueba  que  mortalmiente  peca  aquel  que  fácé  6  dice  cosa  onr 
de  nasca  escándalo  por  que  han  de  &cer  pecado  tiiortal  también  los 
mayores  como  los  menores. 


LET    LIII. 


En  qué  cosa  rum  face  pecado  mortal  aquel  de  quien  na fce  el  escándalo. 

Honesta  et  buena  vida  facen  algunos  perlados;  pero  porque  sospe^ 
chan  algunas  veces  los  homes  contra  ellos  que  non  es  asi,  non  sabiendo 
la  verdat  pecan  escandalizándose:  et  en  tal  razón  como  esta  dixieron  los 


t     ouel  colgasen.  B.  R.  3. 

2  En  el  cód.  B.  R.  3.  es  Icj  ixxxnr,  j 
empieza  así.  <•  Estremanza  ha  muy  grande  en- 
tre aquellas  cosas  de  que  nasce  pecado  mortal 
por  razón  de  escándalo  á  aquel  que  las  face, 
ct  de  las  otras  en  que  non  yace  pecado  mor- 
tal,  maguer  alguno  las  ficiese.  Et  pues  que 
en  las  leyes  ante  desta  fabla  de  las  cosas  de 
que  nasce  tal  escándalo^  onde  viene  pecado 
mortal,  conviene  de  decir  aqui  daquellas  que, 
maguer  nazca  ende  escindalo,  noü  yace  h¡ 


pecado  mortal ;  et  e^o  seria  como  sí  algún 
nombre  de  orden  6  de  otra  manera  fuese  de 
buena  vida ,  et  otros  algunos  sospechasen  del 
que  facia  algún  mal  por  que  se  escandalizasen 
non  sabiendo  la  vdrdát',  et  se  moviese  á  facer 
pecado,  ca  estonce  non  ha  él  culpa  ninguna  en 
el  escandalizamiento  de  los  otros,  nin  cae  en 
pecado  mortal ,  pues  que  non  face  por  que; 
ca  su  buena  voluntad  con  la  verdat  que  tiene 
le  escusa  de  pecado ,  et  mayormiente  el  bien 
que  face  &c.*'  Sigue  con  el  texto. 
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santos  padres  que  non  peca  mortalmíente  el  perlado,  maguer  los  otros 
se  escandalizasen  por  razón  del,  pues  que  non  ha  culpa;  ca  la  verdat 
que  tiene  lo  escusa  del  pecado,  et  mayormiente  el  bien  que  face.  Et  esto 
se  prueba  por  sant  Pablo  que  dixo:  el  testimonio  de  h  nuestra  buena 
voluntad  es  nuestra  alabanza.  £t  otrosi  dixo  Job:  mi  testimonio  es  en 
el  cíelo ,  ca  Dios  sabe  lo  que  yo  fago.  Eso  mesmo  prueba  sant  Agostin 
deciendo:  sospecha  quanto  tú  quisieres  de  mi,  sol  que  mi  conciencia 
non  me  acuse  ante  Dios.  Et  por  ende  quando  tai  sospecha  acaesciere 
debe  el  perlado  trabajarse  de  la  des&cer,  demostrándoles  su  verdadera 
entencion  por  que  los  pueda  sacar  de  aquello  que  sospechaban.  Et  por 
esto  deben  querer  que  los  homes  lo  sepan ,  ca  en  ser  el  home  de  buena 
vida  non  face  pro  sinon  á  sí  mesmo ,  et  en  ser  de  buena  fama  aprove* 
cha  á  sí  et  á  los  otros.  Et  por  esto  nos  dio  enxiemplo  nuestro  señor  lesu 
Cristo  quando  dixo  á  sant  Pedro :  ve  pescar  %  et  pecha  por  ti  et  por  mi 
porque  non  los  escandalízemos.  Pero  pues  que  aquel  por  cuya  sospecha 
nació  escándalo  les  mostrare  su  voluntad  para  tirarlos  del  yerro  en  que 
cayeron,  maguer  nol  quisiesen  creer  nin  se  dexasen  de  pecar ,  como 
quier  que  él  sin  culpa  sea ,  débese  doler  por  ende  en  su  corazón  et  mos- 
trar quel  pesa,  pues  que  por  razón  del  se  movieron  á  facerlo.  Et  esto  se 
Eruel^  por  un  enxiemplo  que  nos  dio  nuestro  Señor  quando  dixo  á  los 
iríseos,  que  lo  que  entraba  por  la  boca  non  ensuciaba  al  home,  mas  lo 
que  salie  del  corazón.  Et  por  esta  palabra  fueron  escandalizados  los  &« 
riseos ,  et  dixérongelo  sus  decípulos  *  et  respúsoles :  dexaldos  ir ,  ca  cíe-* 
gos  son  et  guiadores  de  ciegos ;  onde  conviene  por  fuerza  que  quando 
un  ciego  guiare  otro  que  amos  cayan  en  el  foyo.  Et  después  dixo  él  á 
sus  dedpulos  como  reprehendiéndolos ;  que  eran  aun  sin  entendimiento^ 
ca  non  sabien  que  lo  que  entraba  por  la  boca  gobernaba  al  cuerpo,  et 
partíase  del  por  aquellos  lugares  o  conviene ;  et  por  esto  non  se  ensu- 
ciaba  el  home:  mas  lo  quel  salie  del  coraron,  asi  como  furtos,  homeci- 
dios ,  adulterios ,  et  pensamientos  malos  et  las  otras  cosas  semejantes 
destas,  esto  ensuciaba  al  home  por  quel  toUía  buena  fama:  et  esto  mostró 
á  sus  decípulos  por  darles  á  entender  que  non  habie  él  dicho  por  que  se 
debiesen  los  fitriseos  escandalizar.  Et  por  ^ta  razón  puede  todo  home 
entender  que  aquellos  que  se  escandalizan  sin  razón  et  sin  derecho  que 
pecan,  et  que  non  es  en  culpa  el  otro  onde  ellos  toman  el  escándalo. 

z  et  da  tributo  por  mi  et  por  ti.  B.  R.  g.     a  -et.teg^oadíóles.  S.  Esc.  3. 
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Que  el  perlado  non  debe  ser  harajador. 

Barajador  non.  debe  ser  ningunt  perlado  segimt  dice  la  r^U  de  sant 
Pablo:  et  esto  por  tres  razones:  la  primera  es  por  que  el  barajador  es  so* 
berbioso  et  desdeñoso^  et  con  la  soberbia  et  el  desden  que  trae,  maguer 
sepa  buenas  cosas  et  derechas »  non  las  puede  ensenar  homillosamiente  * 
nin  de  buena  guisa ,  asi  como  conviene  al  perlado  de  lo  íacer:  et  por  eso 
dixo  sant  lerónimo:  non  ha  cosa  tan  desvergonzada  como  soberbia  ó 
desden  y  ca  estas  cosas  átales  peor  están  al  perkdo  que  á  otro  home.  La 
segunda  razón  por  que  defiende  que  non  sea  barajador  el  perlado  es 
porque  quando  estos  átales  non  pueden  complir  por  su  soberbia  lo  que 
quieren,  punan  de  se  aligar  a  los  príncipes ,  et  de  ser  lisonjeros  et  mal« 
decientes,  decienda  mal.de  aquellos  que  desaman^  trabajándose  de  des-» 
atar  el  bien  que  £icen,  et  meterlos  en  mala  &ma  et  en  mal  pre^:  et  aun 
«ín  esto  nielen  ser  envidiosos  ^  de  la  buena  andancia  de  los  otros,  ét 
mintrosos  de  su  palabra,  et  descobridores  de  las  poridades  cpie  les  di- 
cen ,  et  arrebatosos  por  se  venga^r  del  pesar  que  les  facen.  La  tercera  ra-« 
zon  es  por  quel  barajador  puna  de  meter  los  homes  en  desacuerdo,  et 
esto  ^  non  conviene  á  perlado,  antes  es  tenudo  de  meter  paz  ét  avenien-^ 
cía  entre  los  que  fueren  malquerientes  et  d^ayepidos. 

*LBY     LV. 

Que  ningunt  perlado  non  debe  ser  fcridor. 

Feridor  non  debe  ser  ningunt  perlado,  porque  es  cosa  quel  non 
conviene.  Ét  este  ferir  es  en  dos  maneras:  la  una  de  palabra,  á  que  Ik'* 


X  Ea  el  códice  B.  R.  ^  t%  lev  ixxxv,  j, 
empieza  asi.  «Defendido  e$  en  la  regla  de 
sant  Paulo  que  el  que  fuere  baraiador  non  sea 
esleído  para  obispo  ^  et  esto  por  tres  razo- 
oes.*'  Sigue  con.  el  texto.    , 

%  mn  de  buena  guisa;  et  esto  es  muy 
desaguisada  cosa  para  el  que  ha  de  prehi^ 
gar ,  et  por  ende  dixo  sant  leróoinio :  non  ha 
cosa  tan  desTergüenzada  como  alabanza  i  6 
soberbia  ó.^lesden  de  hombres 'tiescios:  et  es- 
tas cosas.cstan  peor  al  clérigo jque  á  otro  hom- 
bre :  et  átales  como  estos  reprehende  nuestro 
sefíor  Dios  ppr  Ezequiel  el  .profeta  diciendo-* 
les  s  vos  mandibades'á  vuestros,  menores  con 
crueldat  «t  con  poder*,  ca  sin  falla  aquellos 
mandaii  cniamientre  et  coa  poder  los.  que 
noa  castigaa-^  íik  menores  ««a  inaa^edumbre^ 


mas  acueítanse  de  los  quebrantar  senioreando 
asperamientre.  La  segunda  razón/'  fi.  R,  g. 
Sigue  con  el  texto» 

3  de  la  bienandanza  de  los  otros.  S.  Tol.  i  • 
B*  R.  3-  Esc.  I. 

•,  4  non  conviene  al  que  ha  de  se^  obispo^ 
ante  es  tenedor  de  meter  aveneñza  et  paz* 
B.  R-  j. 

5  En  el  cód.  B.  R.  g.  se  hallan  dos  le» 
yes»  que  en  la  substancia  corresponden  á  la 
del  texto.  La  primera  es  ley  ixxv  con  este 
titulo ;  Que  ningún  obisfo  non  debe  seer  ferv» 
dúr  de  palabra^  y  empieza  asL  » Feridor 
non  debe  ser  ningún  prelado ,  et  mayormienp 
tre  el  que  fuere  obispo ,.  ^t  este  ferir  es  en 
dosL  maneras;  la  una  de  palabra  &c."  Sigue 
coa  el  texto* 
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man  e^iritual;  et  la  otra  de  fecho ,  á  que  llaman  corporal.  Et  estonce 
fiere  el  perlado  de  palabra  quando  es  de  mal '  seso  ó  de  mala  voluntad» 
et  dice  alguna  razón  mala  et  sin  pro ,  por  que  se  han  de  mover  los  co- 
razones de  los  homes  á  facer  ó  decir  algún  mal:  et  si  lo  dexa  por  non 
osar  9  todavía  fincan  sus  voluntades  como  feridas  et  torvadas;  tt  tal  ma« 
ñera  de  ferir  como  esta  vieda  mucho  santa  eglesia ,  porque  siempre  se 
sigue  *  mal  della.  Et  aun  fieren  á  las  veces  los  perlados  de  palabra  en 
otra  manera ,  deciendo  en  los  sermones  contra  algunos  encobiertamiente 
k>  que  saben  dellos,  por  que  los  metan  en  vergüenza  ante  aquellos  que 
lo  oyen ,  asacando  contra  ellos  males  que  non  fecieron ,  o  ^kscobrién-^ 
dolos  de  alguna  cosa  que  habian  fecho  en  poridat  que  non  era  aun  sa- 
bida. Et  algunos  hi  ha  que  lo  facen  asi  por  encobrit  los  yerros  en  que 
ellos  son ,  queriendo  echar  sobre  otri  el  mal  que  ellos  fecieroii.  Et  tal 
ferida  como  esta  que  es  tan  peligrosa,  et  que  nunca  se  puede  sanar ,  non 
conviene  al  perlado  de  la  &cer  en  ninguna  manera.  Et  de  tales  dice 
Isaias  el  profeta,  que  recibrán  mal  gualardon  por  ello,  porque  dicen  del 
bien  mal  et  del  mal  bien,  et  ponen  la  luz  por  tinebras  et  las  tinebras  por 
luz.  Et  Jos  que  desta  guisa  dicen  mal  de  sus  mayorales  o  de  otros  no- 
mes,  por.  peor»  los  da  santa  eglesia  que  á  los  que  roban  los  haberes 
ágenos :  ca  aquellos  mellen  las  riquezas  que  son  de  fuera  del  cuerpo ,  et 
los  maldedentes  confonden  quanto  eUós  pueden  el  buen  prez  et  la  buena 
£ima  que  han  los  hornees,  que  es  la  mas '  preciada  cosa  que  pueden  haber. 


X     recabdo.  Esc.  g. 

2  mal  de  ella.  Et  por  eso  dice  en  la  ley 
ante  desta  que  el  prelado  det>é  catar  qnales 
hombres  son  aquellos  á  quien  sermonan ,  ca 
tion  debe  decir  todas  razones  á  todos  hom-: 
bres^  Otros  hí  ha  que  fieren  de  palabra  muy 
cruamientre ,  asi  como  'los  que  dicen  de  los 
hombres  mal ,  et  los  enfaman  ante  todos,  ó  en 
los  sermones ,  deciendo  contra  algunos  enco^ 
biertamientre  alguna  cosa  que  sopieron  de- 
llos  en  penitencia  ó  dotra  inanerai  por  que 
los  metan  en  vergüenza  ante  aquellos  que  lo 
oyen ,  ó  asacando|Contra  ellos  nudes  que  non 
Scteroui  ó  descofti¿ndolleg  alguna  cosa  que 
habian  fecho  en  poridat  que  non  era  aun  sa- 
bida. Et  esto  facen  también  á  sus  mayorales 
cómo  í  otros  por  meterlos  por  de  mala  vida 
ct  de  malas  manyas  contra  Dios  et  í  los  hom» 
bres.  £t  algunos  hi  ha  que  lo  facen  asi  por 
encobrir  ho&  yerros  en  que  -  ellos  son ,  que*^ 
riendo' echar  la  culpa  á  otri.  £t  este  mal  se 
dice  de  muchas  maneras ;  ca  tales  hi  ha  que  lo 
dicen  por  palabra ,  et  tales  por  rimas ,  et  otros 

r>r  cantares ,  ó. por  seüiyales  ó  por  acenar ,-  et 
las  vegadas  lo  facen  por  cartas  que  escribea 


la 


et  las  echan  encubicrtamientre  en  la  corte, 
ó  en  la  eelesia,  ó  en  la  plaza,  ó  en  los  otros 
logares  o  Tas  puedan  los  hombres  fallar  et  leer 
>orque  cay.a  en  m$l  'prc?  aqtij;l.  eontrarquien 
as  ncieron.  Et  tal  lerida  como  esta  que  es 
tan  perillosa ,  erque  se  non  paedc  nunca  sa-* 
nar,  non  conviene  á  prelado  de  la  facer  en 
ninguna  manera."  Aqui  concluye  la  ley  en  el 
cód«  B.  R:  3. 1  y  ^gue  lá  ixxvi  con  este  epí- 
grafe :  Que  peor  cosa  ex  ferir  de  falahra  que 
furtar  las  cúsat  agenas;  y  empieza  asi* 
»  Cruamientre.  pecan  los  maldicientes  segunt 
dice  en  la  ley  ante  desta;  et  por  ende  son 
Síborrecidos  de*Dlos:  ca  facen  á  los  hombres 
que  se  quieran  mal  de  manera  que  han  de  seer 
unos  contra  otros,  deciendo  mal  dellos  sin 
ttjfífti  et  sin  derecho.  Et  de  tales  dice  Isaias 
el  profeta  &c."  Sigue  con  el  texto. 

Jpreciada:coaaque  puede  seer.  Et  por 
e  los  que  enfiinfan  á  los  hombres  por  pa* 
kbra  ó  por  carta;,  á  los  que  las  fallan  las  car- 
tas et  non  las  rompen  luego  ó  non  las  que- 
man ante  que  lite  muestren  i  otro  ningún, 
tanto  tiene  santa  eglesia  esta  cosa  por  cnia  et 
por  mala  9  qva  naguer  cUa  sea  muy  piadosa» 


-TITULO    ir,  2^1 

LEY   LYI. 

Qife  ¡OS  perlados  de  santa  eglesia  non  deben  ser  feridores  de  fecho. 

Ferida  corporal  non  han  de  facer  los  perlados ,  que  es  la  segunda 
manera  de  ferir  que  dice  en  la  ley  ante  desta ,  asi  como  de  mano ,  6  de 
pie  6  de  otra  alguna  cosa  á  mala  parte,  nin  por  malquerencia  nin  por- 
que sean  mas  temidos:  ca  si  lo  feciesea por  alguna  destas  razones,  peca- 
rien  gravemiente,  et  deben  haber  pena  por  ello,  qual  tovieren  por  bien 
sus  mayorales  segunt  el  fecho  de  la  ferida  fuere,  de  manera  que  sean  cas- 
tigados et  non  hayan  sabor  de  facerlo  otra  vez.  Mas  por  razón  de  cas- 
tigo et  por  amor  que  se  mejoren  de  algunas  cosas,  en  que  erraban  que 
non  debían  facer ,  bien  pueden  ferir  a  aquellos  sobre  que  han  poder  % 
pero  non  con  sus  manos,  mas  mandándolo  a  otros  que  lo  fagan.  Et  si 
algunt  clérigo  que  non  hobiese  orden  sagrada  feciese  por  aventura  lo 
que  non  áédvt^  bien  puede  mandar  el  obispo  á  otro  clérigo  quel  fiera 
dandol  disciplinas  cpn  correa ,  6  con  pértigas  ó  con  su  mano  mesurada- 
miente,  maguer  non  fuese  grande  el  yerro  que  feciese.  Pero  si  fuesen 
clérigos  que  hobiesen  ordenes  sagradas,  asi  como  prestes,  d  diáconos  6 
subdíácónos,  non  deben  ser  azotados  nin  sofrir  otras  penas,  fueras  ende 
si  íiciesen  tan  grandes  yerros  por  que  lo  meresciesen.  Et  non  deben  esta 
mandar  á  los  legos  que  lo  ñg^n » por  que  el  perlado  que  lo  mandase  et  el 
lego  que  lo  feciese  amos  serien  desfroniulgados ,  fueras  ende  si  el  clérigo 
fuese  tan  porfiado  que  non  se  dexase  castigar  *  d  prender  á  los  clérigos, 
ca  estonce  lo  pueden  faceir  los  legos  por  mandado  de  aquellos  perlados 
en  cuyo  poder  son ,  porque  los  malfechores  non  finquen  sin  escarmien-^ 
to:  et  feciéndolo  desta  guisa,  non  se  entiende  que  lo  facen  los  Kgos  por 
razón  de  sí ,  mas  por  aquellos  que  gelo  mandan  facer.  Empero  débese 
guardar  el  lego  que  non  faga  mas  en  estas  feridás  de  lo  quel  mandaren, 
ca  si  lo  feciese  serie  desccmlulgado ,  fueras  ende  si  el  clérigo  $e  amparase 
6  quisiese  facer  algunt  mal,  por  que  el  lego  por  fuerza  hobiese  de  facer 
mas  de  lo  quel  fuese  .mandado  %        !/  i      . 

manda  que  los  que  lo  ficÍQren  sean  azotados  iet  itxix, 

por  ende  fuertemíentrc."  Concluye  la  ley  en  '       .    ' 

dicho  códice  B.  R.  3.                              '   ,   '"  Qi^  el  prelado  non  debe  se er  muy  flaco  nin 

1  pero  non  por  sus  manos.  S.  B.  R;-  3^  '         muy  cruel  en  castigar  los  hombres. 
Tol.  I. 

2  ct  prender  á  los  perlados.  8.  B.*R.  i:  * '  Flaco  non  debe  sccr  el  prelado  en  castigaf* 

3  £t  esto  que  dice  en  esta  ley  entiéndese  nin  en  facer  iusticia;  ca  maguer  alguno  que 
de  los  clérigos  seglares."  Asi  concluye  Id  ley  fuese  pobre  et  toyiese  mal  pleita  estudíese 
en  el  cód.  B.  R.  3.;  7  á  continuación  se  ha-  llorando  antel,  nol  debe  por  eso  quitar  nin 
Ha  la  siguiente.  haber  mercet ,  mas  dele  lo  quel  conviene ;  ca  si 

TOMO  I.  HH  ' 
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'  Que  ¡os  perlados  de  santa  eglesia  non  deben  ir  veer  ¡os  trebejos,  nin 
Jugar  tablas  nin  otro  Juego  ninguno  que  los  saquen  de 

asesegamiento. 

Cuerdamíente  deben  los  perlados  traer  sus  laciendas  como  homes 
de  quien  han  á  tomar  los  otros  enxíemplo »  así  como  desuso  es  dicho* 
Et  por  ende  non  deben  ir  á  ver  los  trebejos ,  asi  como  alanzar,  o  bofor- 
dar,  ó  lidiar  toros  o  otras  bestias  fieras  et  bravas,  nin  ir  veer  los  que  li- 
dian, nin  otrosi  non  deben  jugar  á  las  tablas,  nin  á  los  dados,  nin  á  la 
pelota,  nin  á  tejuelo,  nin  otros  juegos  semejantes  destos  por  que  hayan 
de  salir  de  asesegamiento,  nin  pararse  á  verlos  *,  nin  atenerse  á  los  que 
juegan ;  ca  si  lo  feciesen  después  que  los  amonestasen  los  que  lo  han  de 
facer,  deben  por  ende  ser  vedados  de  su  oficio  por  tres  años:  nin  deben 
otrosi  cazar  por  su  mano  ave  nin  bestia,  et  el  que  lo  feciere  después  que 
gelo  vedare  su  mayoral  debe  ser  ^  vedado  de  oficio  por  tres  meses. 


al  ficlescy  seria  por  aventura  carrera  por  que 
errarlen  muchos ,  ca  el  mayoral  que  de  ligero 
perdona  á  los  malfechores  da  á  los  otros  osa- 
día de  facer  mal.  Otrosi  non  debe  seer  muy 
cruel  en  castigar  nin  en  facer  iusticia ,  ca  se- 
gund  dixo  el  rey  Salomón,  que  ^ui  mucho 
munye  la  leche  saca  sangre;  mas  entre  piedat, 
que  se  non  tome  en  fla^eza,  et  nuiy  grant 
crueldat  debe  tomar  un  tempramiento  a  que 
llaman  iusticia ,  que  ha  en  sí  estas  dos  cosas, ! 
mercet  et  castigamiento ,  et  non  deben  seer 
el  una  sin  ell  otra,  et  esta  debe  seguir  para 
facer  sus  cosas  con  derecho,  ca  todo  hom- 
bre que  derechamientre  quiere  iudgar  tal  debe 
seer  como  peso,  et  tener  en  amas  las  balan- 
zas iusticia  et  merced ,  et  non  debe  moverse 
de  ligero  para  vengar  las  querellas  quel  ficie-« 
ren ,  nin  para  perdonarlas ;  mas  oir  ante  el 
pleito,  et  saber  la  verdat,  et  haber  conseio 
en  lo  que  hobiere  de  facer  con  los  mayorales 
de  su  eglesia ,  et  desi  con  los  otros  sabios  que 
podiere  haber.  Pero  si  acaesciere  que  haya  á 
facer  ademas  en  alguna  destas  dos  cosas,  mas 
vale  que  sea  la  sobeiania  e^  facer  merced  que 
non  en  crueldat;  ca  el  que  fuere  castigado 
mesuradamientre  habrá  todavía  vergüenza 
daquel  quel  castigare,  et  gradecérgelo  ha,  et 


honrarle  ha  por  ello.  Mas  el  que  lo  fuere 
cruamientre  por  palabras  ó  por  feridas  sin 
mesura  non  recibri  por  ende  mejoría  nin  cas- 
tigo ,  porque  tema  quel  ficieron  ademas :  et 
por  oso  dixo  Séneca  el  filósofo ,  que  el  cora- 
zón del  hombre  es  muy  noble  cosa ,  ca  mas 
'  de  ligero  lo  tornan  con  mansedumbre  que 
con  fuerza ;  <pero  do  la  mansedumbre  non  tie- 
ne pro  debe  facer  aspereza;  et  esto  mostró 
sant  Paulo  en  una  epístola  do  dice :  reprehen« 
de ,  ruega  et  maltrae ;  ca  primero  debe  re- 
prehender ,  et  después  rogar ,  et  si  meiorar 
non  se  quisiere ,  estonce  debe  maltraer. 

1  Que  los  perlados  de  santa  eglesia  non 
deben  ir  ver  lid  quando  lidian  los  toros ,  nin 

.  quando  lidian  los  liomes,  nin  deben  yugar 
dados  nin  tablas.  Tol.  3. 

2  nin  atenerse  con  los  que  iuegan,  nin 
deben  otrosi  cazar  con  su  mano  ave  nin  bes- 
tia ,*  ca  si  lo  ficiesen  después  que  los  amones- 
tasen los  que  lo  han  de  facer,  deben  seer  por 
ende  vedados  de  facer  su  oficio  por  tres 
anyos."  Asi  concluye  la  ley  en  el  códice 
S.  A..  2» 

fi  vedado  de  su  beneficio  por  tres  años. 
S.  Tol.  2.  Esc.  3.  vedado  de  oficio  por  tres 
años.  B.  R.  2. 
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'  LEY   LVm.= 

Que  el  perlado  non  debe  ser  cohdicioso. 

Cobdidoso  non  debe  ser  ei  perlado ;  et  esto  por  dos  razones :  la  una 
porque  cobdicia  es  raiz  de  todos  los  males ,  ca  h  voluntad  del  cobdicio* 
so  non  se  puede  *  tener  de  las  cosas  quel  son  yedadas,  nín  se  abonda  de 
aquellas  que  puede  haber  '  con  derecho :  la  otra  razón  es  porque  la  vo« 
kintad  del  cobdicioso  es  ciega  et  qorí  veye  las  cosas  que  son  dé  su  pro^ 
mas  siempre  se  le  antojan  riquezas.^  catando  ganancias  et  rentas  qiie  x:oI>- 
dícia  de  haber.  Et  segunt  dixo  Salomón  átales  como  estos  mas  de  grado 
catan  al  oro  que  al  solv  que  quier  tanto  decir  como  que  mas  paran  mien- 
tes á  las  riquezas  temporales,  que  son  mintrosas  porque  Mlecen^  que  á- 
las  celestiales ,  que  son  verdaderas  et  duran  por'  sienlipre.  Et  porque  es- 
tos males  et  otros  muchos  vienen  de  la  cobdicia  ^-por  eso  defendió  san« 
ta  eglesia  que  los  perlados  non  'fuesen  cobdiciosos.,  pué»  que  «Uos  han 
de  castigar  ^  et  de  defender  á  los  otros  que  lo  non  sean:  ca^  segunt  di- 
xieron  los  sabios,  non  esta  bien  al  maestro  de.re|H)ehender  á  ^  ded* 
pulos  del  yerro  que  élface.    .    . .  /^:/    .  :     ..  r 

L£T   LIX. 

Que  el  perlado  debe  ^  ser  ordenador  de  santa  eglesia. 

•  •     »    •       •        -^ 

■  Enderezador  debe  ser  de  sú  casa  et  buen  mantenedor  de  su  com- 
paña el  perlado:  et  efito  es  en  dos  maneras:  dá  una'eb  darles. bieit-abon- 
dosamiente  lo  que  hobiaren  menesner,  dejguisa-^ue  por  mengua  non 
hayan  de  facer  mal:*  etla ot<rá  en  qistigarlos^queiapoendan.bubn^^^  ma- 
neras et  se  guarden  de  errar;  cambien  se  entiende  quel  que  ai  casa. non 

I     En  el  cód.  B.  R.  3!  es  ley  ixxxv'/  j      fuente  oñ'd'clnasetfn  tódós  loa  pécack».'*  Asi 
empieza  asi.  » Gobdiciosoí^  non  h»  de  s^<ír  et '  ícónchJftí  lá  jtoy  tjL  ol. códcce^B^ -Ri-J*- 
que  han  de  esleer  ó  ordenar  para  obispo;  »\  -  \     6     cftjr4pi;ehpindcr-a  lo»  otjros.  S,.T9l.2. 
esto  por  dos  razones.  .    7     ser  buen  mantenedor  de  su  oasa  et  de 

a     tolter.  Tol.  3«  *  '  ^    -'  '    su'cdmtttftiaJLTflli'^  ás/ b'uen.altJkidorde  sU 

3  con  derecho ;  antp.  est*  le  mucre  1  Fa-j  >j^S^^\  ^-^í^l'f Sj.d^'ifc  ^^5^3* 

cer  furtos,  robos,  fuerzas,  enganyos,^t  facel  8  En  el  cód.  B.  R.  3.  es  ley  fxxxyi,  y 
•eer  usurero,  que  es  contra  la  ley  de  Dios,  empieza  asi.  »  Enderezadér  déM-^eer^ de  sií 
et  decir  mentiras,  et  dar  inicios  contra  de-  casa  et  buen  mantenedor  de  su  companya  ei 
recho,  et  facel  se^r  periuro,  jCt  nol  dcxascei  ^ye  hobie^cn  <Jc  faccj  .obispo :  e^  aquel  deci- 
en paz  moviendo  muchos  pleitos.  Lá  otra  rá-  ífíbs  qup  Vi'  tóinfSdre'biái  que  la  pástl^a  que 
zon  &c.  Sigue  con  el  texto.  B., R.  3.       * '   '  ¿bn  faga  maí;'^  lá  ensehya  cónió  aprendí 

4  contando  rentas  et  ganancias.'  Tol.'  í*.  buenas  maifaiV'Ca'clbuen  mantenimiento  non 
Esc.  I.                                          .              '    "  ^  tí  en  darles  .cBmplidamiente  lo  ^úc  hobieren 

5  por  eso  es  vedado  que  los  obispos,  riW  rnester,  mas-^es*  en  íiastigarlos  que'non  fagan 
los  clérigos,  nin  los  religiosos  non  sean  nfer-  mat:'ct  sabüdá.cdáa  es  que  el  que  su  casa  non 
cadores,  ca  usando  la  mercadería  non  se  ^o-  áábe  castigar  &tt.''*Slgüd  con  el  texto.  *' 
drlan  escusar  de  caer  en  cobdicia ,  que  es  9    costumbres.  Tol.  3. 

TOMO  !•  HH  2 


y 
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sabe  castigar  nin  ordenar ,  que  es  poca  cosa,  que  non  sabrá  bien  mante- 
ner el  obispado ,  6  ha  muchos  homes  et  de  muchas  maneras.  £t  por  ende 
el  que  esto  non  sopiere  facer  non  debe  ser  obispo  por  dos  razones :  la 
una  porque  non  podria  ser  sin  vergüenza  en  castigar  á  los  otros  quando 
erraren 9  pues  que  él  non  <:astiga  lús  suyos:  et  la  otra  porqué  bien  pue- 
den sospechar  contra  él  quel  non  pesa. del  mal  que  ellos  facen,  pues  que 
lo  puede  castigar  et  non  quiere.  Et  ^o  toVo  santa  eglesia  por  tamaño 
yerro  9  que  el  que  (bese  ya:  obispo «- si  eri  esto  errase  et  le  fiíQse '  probado» 
que  mandó  que  perdiese  jd  obispado  por  ello.  Mas  si  su  compaña  fiíese 
mala,  faciendo  el  contra  ellos  lo  que  debe  segunt  que  desuso  es  dicho» 
si  se  non  quisiesen  emendar ,  non  seria  éL  en  culpas  nin  le  echarien  por 
ende  del  obispado  nin  de  otros  fechos  buenos;  pero  bien  podrían. sospe- 
char contra  él  que  por  mengua  de  su  castigo  era  su  compaña  mala;  fasta 
que  él  mostrase  que  la  culpa  era  dellos  et  los  partiese  de  sí.  Otrósi  el  per* 
kdo  debe  tener  consigo  *  en  su  cámara  clérigoa  honestos  d  otros  homes 
de  orden  quel  sirvaa,  et  que  sepan  qual  vida  face  en  su  poridat,  et  que 
sean  testigos  dello;  et  de  los  bienes  que  vieren  en  él  tomen  enxiemplo 
bueno  de  que  se  aprovechen.  Et  esto  debe  asi  &cer^  porque  mas.  con- 
viene á  los  clérigos  saber  de  qual  vida  es  el  perlado,  que  a  los  legos. 


LEY     LX. 


Que  e¡  perlado  debe  ser  ordenador  ^  de , su  eglesia. 

Ordenar  debe  el  parlado  bien  jsu  eglesia  de  manera  que  todas  las  co* 
sas  que  son  menester  para  ¿iervicio  della  sean  fechas,  órdenadamiente.  Et 
por  ende  debe  puiíai:  que:  los  canónigos:  et  los  otros  clérigos  de  su  egle«« 
sia  vivan  honestamiente  segunt  :el  ordenanxienta  que  fecieron  los  santos 
padres^  et  que  las  cos^s  que. hqbieren  de  facer  fagan  en  la  manera  que 
les  conviene,  et  que  escoja  tales  homes  para  servicio  della  de  que  él  sea 
cierto  que  son  usados^ étsabidpres  de  lo  facer ,  señalando  á  cada  uno  co- 
mo ^ga,  et  non  dando  dos  oficios  á  una  persona ,  porque  quando 
el  home  há  dé  facer  muchas  cosas  non  las  puede  facer  tan  bien  nin  tan 
complidamiente.      V-     : 


•:t   '         ,-  .  (• 


I    probado  p  que  podría  pcrde¡;r  e.I  o()ispadQ  fechos  buenos.  Piero  bien  podrían  sospechar 

por  ello.  Mas  si.su  comp^nyi^fuese^nala  9  noa  contra  ¿I  qué  por  mlngua  de  su  castigo  era 

faciendo  nin  xlecíendo  él  €p,s^  por/que  lo  ellot  su  companya  mála^  fasta  quer  él  mostease  que 

debiesen  seer^et  los  castigase  de  dicho  et  de  la  ciilpa  era  dellos ,  ó  los  partiese  de  sí."  Asi 

fecho  lo  Qieior  que  él  pódicsis^.si  non  se  qui-  ^Q^cluye  la  ley  en  el  cód.  B.  R.  3. 

siesen  emendar ,  non  seria  en  cjúlpa ,  xíin  des-  a.    en  su  compaña  clérigos.  S« 

ccharian  por  ehde  del  obispado  ain  4^  otroi  ^  '3     de  su  casa.  S. 


>: 


k; 
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'LBY   LXX. 

Que  las  Mayordomos  de  los  obispos  deben  ser  clérigos  et  non  legos k 

Aliñada  su  casa  et  su  eglesia ,  debe  el  perlado  aliñar  las  cosas  de  su 
obis{>adó ,  et  primeramiente  en  poner  buenos  clérigos  et  entendidos^  que 
lo  recabden  '  et  lo  partan  bien  y  et  non  debe  hi  meter  legos  por  dos  ra- 
zones :  la  primera  porque  los  clérigos  darán  >  mejor  testimonio  del  ali- 
Sarniento  que  él  hi  feciere  si  por  aventura  fueren  demandados,  et  haberán 
^layor  ^talante  de  poner  hi  guarda  porque  se  non  menoscaben  sus  de- 
rechos, lo  que  non  &rien  tan  bien  los  legos.  La  otra  razón  es  porque 
si  los  clérigos  feciesen  hi  algunt  engaño ,  poderlos  hien  apremiar  por  el 
derecho.de  santa  eglesia,  et  facergelo  emendar  muy  aina^  lo  qu« 
non  podrien  facer  á,  los  legos,  porque  los  haberian  a  levar  delsuite  los 
jueces  seglares.  Otrosi  non  debe  el  perlado  fiícer  a  sus  parientes  máyor^ 
domos  del  obispado  nin  de  las  otras  cosas  de  las  eglesias,  nin^.otros 
homes  que  fagan  todo  lo  que  él  quisiere ,  ca  desto  podrie  nascer  ^  grant 
daño  si  el  obispo  fuese  atal  que  hobiese  sabor  de  levar  de  su  obispado 
mas  de  .su  derecho;  ca  aquellos  que  hi  metiese,  pues  que  sus  parientes 
fuesen ,  por  echarse  á  facerle  mayor  placer  serian  mas  dañosos  a  los  va- 
sallos de  la  eglesia  ^  et  aun  a  los  clérigos  despechándolos  mas  afincada- 
miente,  que  non  farien  ^  otros  homes*  Et  maguer  non  feciesen  ellp^  me< 
noscabo  ninguno,  ó  si  lo  feciesen  non  paresciese  manefíestamente ,  toda* 
via  sospecharien  los  homes  dellos  que  se  trabajaban  mas  de  facer  su  pro 
que  el  de  la  eglesia,  Et  por  ende  el  perlado  que  contra  esto  fuese  pecarie 
gravemiente,  et  debel  su  mayoral  descomulgar  por  un  año,  et  los  otro» 
que  asi  llevasen  algujias  cosas  de  la  eglesia  o  de  $us  vasallos  contra  de- 
recho débanlas  tornar  dobladas. 


1  En  el  cód.  B.  B..  3*  es  Itj  ixxxvi  y 
última  del  tituló  vi ,  y  empieza  asi.  »  Aliñador 
debe  seer  el  obispo  de  su  eglesia  et  de  las  co« 
sas  de  su  obispado,  et  senyaladamientrfs  en 
Íx>ner  buenos  clérigos  et  entendidos  que  lo 
recauden  et  lo  paren  bien." 

2  et  lo  paren  bien.  S.  B.  R.  2. 

3  mayor.  Tol.  2.  3.  Esc.  3.  S. 

4  voluntad.  S.  ToL  i.  2.  3.  Esc,  3.  £• 


R.  2.  3* 

5  grant  dalio  i  las  eglesias  si  el  obispo. 
B.  R.  3. 

6  et  aun  i  los  legos  despechándolos.  S. 

7  otros  hombres.  Et  porque  mas  de  H* 
gero  da  el  obispo  estos  oficios  átales  á  sus  pa- 
rientes que  á  otros ,  maguer  non  ficiesen  hi 
ellos  menoscabo  ninguno,  ó  si  lo  ficipseo^ 
non  párese  ¡ese  manifiestamente.  B«  R.  3» 


S4^ 
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£ET    LXII. 


JDe  como  los  perlados  deben  facer  ordenar  et  enderezar  las  eglesias 

et  los  clérigos  de  sus  obispados. 

Ordenamiento  grande  deben  haber  los  perlados  non  tan  solamiente 
en  las  cosas  que  en  las  leyes  ante  desta  son  dichas ,  mas  aun  en  mandar 
los  parlados  menores  que  son  so  ellos ,  asi  como  los  arcedianos  et  los  ar- 
ciprestes de  su  obispado  de  como  se  trabajen  que  los  clérigos  que  les 
han  de  obedecer  vivan  honestamiente ,  guardándose  de  facer  las  cosas 
que  les  defiende  santa  eglesia ,  et  que  sean  buenos  aliñadores  de  sus  casas 
et  enderezadores  de  sus  eglesias  et  de  las  otras  cosas  que  les  pertenescen^ 
apercibiéndolos  como  farien  grant  yerro  si  contra  esto  feciesen,  et  cae- 
rien  por  ende  en  grant  pena ,  de  que  non  podrían  ser  quitos  sin  su  daño» 
fueras  ende  si  los  perlados  les  quisiesen  haber  merced ,  dispensando  con 

dios  en  aquellas  cosas  que  lo  pueden  facer  segunt  derecho* 

• 

»  LEY     LXIII. 

En  quárrias  cosas  pueden  los  perlados  despensar  con  sus  clérigos. 

Dispensación  es  otorgamiento  que  face  el  mayoral  á  los  otros  sobre 
quien  ha  poder ,  que  puedan  facer  et  usar  de  las  cosas  ^ue  les  son  defen- 
didas por  derecho.  Et  por  ende  pues  que  en  las  leyes  ante  desta  es  dicho 
de  como  los  perlados  deben  castigar  et  defender  á  los  que  son  so  ellos 
que  non  yerren ,  conviene  de  decir  aqui  sobre  quales  cosas  pueden  dis- 
pensar con  ellos ,  et  son  estas :  asi  como  con  aquellos  que  facen  simonía, 
et  con  los  otros  que  facen  algunos  de  los  pecados  medianos  de  que  &bla 
en  las  leyes  desuso  dichas ,  et  con  los  clérigos  de  su  obispado  que  red-- 
blesen  ordenes  fuera  de  los  tiempos  en  que  defiende  santa  eglesia  que 
las  non  reciban.  Otrosí  con  aquellos  que  las  hoblesen  recebldo  de  obis- 
po que  renunciara  su  obispado  et  su  dignidad  non  sabiendo  que  lo  ha- 
ble renunciado,  asi  como  adelante  se  demuestra ,  et  con  los  que  las  recl- 


I  En  el  cód.  B.  R.  3.  es  lev  xxxvii,  7 
empieza  asL  »  Matando  alguno  a  hombre  de 
su  grado,  ó  faciendo  simonia  en  orden 9  ó 
cayendo  en  heregia,  non  puede  seer  clérigo; 
empero  el  papa  por  la  mayoría  del  gran  po- 
der que  ha  puede  dispensar  con  aquellos  que 
facen  simonía  ó  homecíllo ,  faciéndolo  amí- 
dos  ó  por  non  querer,  así  como  desuso  es  di- 
cho. Mas  con  el  que  cayese  en  pecado  de  he- 
regia  non  puede  con  él  dispensar  segund  dice 


adelante.  Et  aun  los  obispos  dispensan  á  las 
vegadas  con  los  símoniacos  et  con  los  que  fa- 
cen algunos  de  los  pecados  medianos  según 
que  es  ya  dicho.  Et  por  ende  tovo  por  bien 
santa  eglesia  de  contar  todos  los  yerros  en 
que  lo  pueden  facer ,  et  mostró  que  dispensar 
puede  el  obispo  con  los  clérigos  de  su  obis- 
pado que  recebiesen  órdenes  fueras  de  los 
tiempos  en  que  defiende  santa  eglesia  que  las 
non  reciban  &c."  Sigue  con  el  texto. 


J 
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biesen  otrosí  de  obispo  que  fuese  descomulgado.  Otrosí  puede  dispensar 
con  el  que  ha  catorce  años  porque  pueda  haber  eglesia  que  haya  cura  ^ 
de  almas}  et  otrosí  con  los  que  han  menores  ordenes  que  sean  perlados 
de  algunas  eglesias,  sol  que  sean  átales  que  fasta  un  año  puedan  recebir 
las  mayores.  Et  puede  aun  dispensar  que  finquen  en  sus  ordenes  los 
clérigos  que  facen  adulterio,  o  otros  pecados  mayores  o  menores,  des- 
que hobieren  fecho  penitencia:  otrosí  con  aquellos  que  lidiasen  sobre 
algunt  pleito  segunt  costumbre  de  algunas  tierras,  sol  que  non  maten 
nin  lisien  de  lision  de  que  se  pierda  miembro ,  nin  otrosí  finquen  ello^ 
lisUdos:  et  con  el  que  batease  o  ayudase  á  batear  a  aquel  que  fuese  ya 
bateado  desque  aquel  que  lo  feciese  entrase  *  en  orden.  Et  aun  puede 
dispensar  que  use  de  su  oficio  con  el  clérigo  que  fiíese  ordenado  de  ma- 
yores ordenes  sí  casase  con  muger  virgen ,  et  esto  después  que  hobiese 
fecho  penitencia.  Et  dispensar  puede  con  qualquier  religioso  que  sea  c\é^ 
Tigo,  que  pueda  haber  eglesia  perroquial  con  licencia  de  su  mayoral.  Et 
puede  aun  dispensar  con  los  clérigos  que  cantasen  seyendo  vedados ,  que 
finquen  en  sus  beneficios ,  et  con  los  que  se  ordenasen  de  mayores  órde-^ 
nes  dexando  otras  en  medio,  o  usasen  de  aquellas  de  que  nunca  hobie- 
sen  seído  ordenados.  Eso  mesmo  serie  de  los  que  las  hobíeseti  recebido 
á  furto,  fiíeras  ende  sí  el  obispo  hobiese  descomulgado  a  quantoá  las  re- 
cibiesen de  aquella  manera.  Et  puede  dispensar  otrosí  con  su  canónigo 
ó  con  su  clérigo  que  '  cambie  Ija  calongia  con  otro  o  la  eglesia  con  otra^ 
si  fallare  alguna  cosa  guisada  por  que  lo  pueda  facer* 

^   LEY     LXIV. 

« * « 

JEn  quales  cosas  non  pueden  los  obispos  dispensar. 

Defendido  es  a  los  perlados  de  dispensar  con  los  clérigos  que  puer 
dan  recebir  muchas  <írdenes  en  un  día ,  fueras  ende  aquellas  que  llaman 
quatro  grados :  pero  bien  pueden  dispensar  con  ellos  después  que  las  ho- 


I  en  orden.  Et  pode  aun  dispensar  con 
el  clérigo  que  hobiese  habido  muchas  barrad- 
ganas  que  pueda  usar  de  su  orden  desque  ho- 
biere  techo  penitencia."  Asi  concluye  la  ky 
en  el  cód.  B.  R.  3.,  en  el  qual  sigue  ia 
XXXVIII  con  este  epígrafe:  Quales  son  las 
Piras  cosas  en  que  los  obispos  pueden  aun 
dispensar  con  los  clérigos  de  sus  obispados* 
Y  dice  asi.  *•  Dispensar  puede  el  obispo  en 
otras  cosas  sin  las  que  dice  en  la  ley  ante 
desta,  ca  si  algún  arcidiano  ó  otro  de  los 
prelados  menores  que  hobiese  poder  segund 
costumbre  de  su  eglesia  de  dar  razón  ó  po«> 
ner  clérigo  en  algún  logar  del  obispado ,  me» 
tiere  hl  clérigo  extranyo,  bien  gelo  puede 


toller  el  obispo ,  fueras  si  lo  quisiere  sofrir 
otorgándogelo  por  dispensación.  Ht  puede 
aun  dispensar  con  el  clérigo  que  se  casase  con 
mugier  virgen  desque  hobicre  fecha  peniten^^ 
cia^  mas  non  con  otra.  Et  dispensar  pueda 
con  qualquier  hombre  de  orden  que  sea  cié* 
rigo  &LC*  Sigue  con  el  texto. 

2  camie.  Tol.  i.  B.  R.  2.  3.  Esc.  i. 

3  En  el  cód.  B.  R.  3.  es  ley  xxxix^  j 
empieza  asi»  »  Defendido  es  á  los  obispos  de 
dispensar  con  los  clérigos  que  non  pueaan  re- 
cebir muchas  órdenes  sagradas,  como  quier 
que  lo  puedan  facer  después  que  las  hobiesen 
recebidas."  Sigue  con  el  texto. 
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bieren  recebidas.  Otrosí  non  pueden  dispensar  con  aquellos '  que  non  han 
catorce  años  porque  hayan  dignidades  j  6  personajes »  6  beneficios  con 
cura  de  almas ,  nin  aun  con  aquellos  que  non  han  sus  miembros  com- 
piídos ,  6  Si  los  han  son  tales  que  non  se  pueden  ayudar  dellos :  nin 
otrosi  con  los  que  han  algún  embargo  por  razón  de  casamiento  de  los 
que  dice  en  el  título  de  los  clérigos.  Otrosi  non  pueden  dispensar  con 
aquellos  que.  lidian  segunt  el  fuero  de  la  tierra ,  si  acaeciese  hi  muerte  6 
perdimiento  de  miembro  de  qualquier  de  las  partes  ^  lidiando  '  á  prueba 
6  de  otra  manera  por  sí  d  por  otri.  Otrosi  defendido  les  es  de  dispensar 
con  aquellos  que  se  ordenan  seyendo  descomulgados,  quiér  sepan  el  de* 
recho  de  santa  eglesia  ó  non ,  maguer  non  les  veniese  emiente  aquello 
por  que  eran  ^  descomulgados.  Otrosi  non  pueden  dispensar  con  aquellos 
que  hobieren  fecho  simonía  para  recebir  orden :  et  esto  se  entiende  quan» 
do  el  obispo  tomase  alguna  cosa  dellos  para  ordenarlos ;  mas  si  él  non 
la  recibiese ,  nin  aquellos  que  se  ordenasen  fuesen  sabidores  de  aquella 
simonía ,  bien  lo  podría  facer  desque  el  clérigo  que  asi  tomase  la  orden 
prometiese,  sin  ninguna  condición  de  niinca  usar  della*  Et  otrosi  non 
pueden  dispensar  con  aquellos  que  fuesen  mal  en&mados  por  algunt  fe- 
cho desaguisado  de  los  que  dice  ^  en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razon^ 
nin  aun  con  el  qiie  fuese  abat  de  algunt  monesterio  habiendo  ante  fe- 
cho ^  profesión  en  otra,  orden  i  nin  con  el  clérigo  que  haya  dos  raciones 
en  una  eglesia ,  nin  otrosi  con  aquellos  (|ue  non  saben  ninguna  cosa  de 
clerecía ,  o  que  fecleron  penitencia  concejeramiente , .  nin  con  los  siervos 
fasta  que  sean  forros ,  nin  con  los  que  han  á  dar  cuenta  a  rey  6  á  otro 
seglar  ante  que  la  hayan  ^  dada ,  nin  con  el  que  hobiese  recebldo  alguna 
de  las  mayores  órdenes  en  otro  tiempo  f.  fueras  en  aquellos  señalados  en 
que  lo  pueden  facer ,  maguer  que  pueda  dispensar  con  uno  ó  con  dos 
que  se  ordenen  de  alguno  de  los.quatro  grados  ó  de  todos,  et  esto.ea 
los  domingos  o  en  las  otras  fiestas  grandes. 


z     que  non  han  trece  años.  ToL  i. 

2  a  proba  sobre  riepto  ó  dotra  manera. 
B.  £.•  3.  lidiando  ó  por  prueba  ó  de  otra 
manera.  Tol.  i. 

3  descomulgados  I  ni  aun  non  lo  deben 
(kcer  con  aquellos  que  seyendo  descomulga- 
dos de  sus  obispos  se  querellan  dellos  á.los 
iuices- seglares,  dexándose  de  querellar  pri- 
mero á  los  arzobispos  ó  á  los  otros  que  son 
su^  mayorales  en  lo  espiritual."  Aqui  con- 
cluye la  Uy  en  el  cód.  B.  R.  3.,  en  el  qual 
sigue  la  XL  con  este  epígrafe  *.  £n  qudles  otras 
cosas  non  poden  los  obispos  dispensar  con  sus 
clérigos.  Y  empieza  asi.  « Simonía  faciendo 
algunos  en  orden  ^  non  puede  el  obispo  dis- 


pensar con  ellos,  et  esto  se  entiende  si  el 
obispo  toma  alguna  cosa  dellos."  Sigue  con 
el  texto. 

4  .  en  las  leyes.  Et  defendido  les  es  otrosí 
de  dispensar  con  ninguno  daquellos  que  en- 
tran en  orden  ante  que  cumpla  en  ella  el  pri- 
mero anyo  de  la  proba ,  nin  otrosi  non  pode 
dispensar  con  ninguno  que  sea  abat.  B.  R.  3. 
;  5  promisión  en  otra  orden.  Tol.  i.  a.  3. 
Esc.  3. 

6  duda;  nin  con  ninguno  que  se  pueda 
ordenar  de  las  mayores  órdenes  en  ningún 
tiempo  sinon  aquellos  que  dice  desuso^  ma-* 
guer  que  poda  dispeinsar  &c.  B.  R.  3. 
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LEY   LXV. 

Qué  mayoria  de  honra  han  los  perlados  sobre  los  otros  clérigos. 

Los  perlados  han  mayorías  en  siete  maneras  por  honra  de  santa 
eglesia  mas  que  los  otros  clérigos:  la  primera  es  que  en  el  dia  que  le  &- 
cen  obispo  salle  de  poder  de  su  padre  o  del  otro  mayoral  que  hable  si 
era  en  alguna  orden:  la  segunda  que  nol  pueden  facer  guardador  de 
huérfanos:  la  tercera  que  si  era  siervo,  d  solariego,  o  de  linage  de  al- 
guno dellos,  que  de  alli  adelante  finca  por  libre  et  nol  puede  ninguno 
tornar  á  servidumbre  nin  á  facer  aquel  servicio  a  su  señor  quel  ante  facie. 
Empero  si  hobiese  seido  oficial  en  la  corte  del  rey  de  aquellos  que  son 
tenudos  de  dar  cuenta,  non  es  por  eso  quito,  á  menos  de  dar  las  tres 
partes  de  quanto  habie  á  la  sazón  que  lo  esleyeron :  la  quarta  que  non 
lo  pueden  apremiar  que  venga  á  firmar  ante  ningtm  judgador,  nin  fir* 
me  en  otro  lugar  si  non  quisiere,  mas  deben  enviar  á  él  que  diga  la 
verdat  que  sopiere  en  la  manera  que  dice  en  el  titulo  de  los  testigos :  la 
quinta  que  non  es  tenudo  de  venir ,  nil  pueden  apremiar  que  venga  por 
su  persona  i  pleito  ante  ningún  judgador  seglar ,  fueras  ende  sil  man- 
dase venir  el  rey  ante  sí:  la  sexta  quel  non  deben  tomar  por  fiador  en 
ningunt  pleito :  la  setena  que  non  'debe  dar  ninguna  cosa  á  los  judga- 
dores  de  aquello  sobre  que  hobiere  pleito  segunt  dan  los  otros  homes, 
asi  como  dice  en  el  título  del  complimiento  de  los  juicios.  Et  como 
quier  '  que  otros  derechos  hayan  en  santa  eglesia  segunt  dice  adelante  '| 
estas  mejorías  han  los  perlados  mayores  sobre  todos  los  otros. 

LEY   LXVI, 

Qut  todos  los  cristianos  deben  honrar  de  voluntad^  et  en  dicho  et  en  fecho 
á  los  patriarcas ^  et  á  los  primados^  et  á  los  arzobispos 

et  á  los  obispos. 

*  Honrados  deben  ser  por  los  lugares  que  tienen  los  patriarcas ,  et 
los  priniados,  et  los  arzobispos  et  los  obispos,  de  quien  habemos  obla- 
do en  las  leyes  ante  desta.  Et  esta  honra  debe  ser  en  tres  maneras :  la 

sia  qué  mejorías  han  $obre  los  otros  i  tovo  por 
bien  de  mostrar  quáles  deben  ellos  seer ,  et 
de  qué  maneras,  et  en  quáles  cosas  pueden 
despensar."  Asi  concluye  la  ley  en  el  códice 
B.  R.  3. 

-  3  £n  oi  c6d.  B.  R.  3.  es  ley  xvii ,  y  em- 
pieza así.  «Merecen  seer  mucho  honrados 
por  los  logares -^c." 

II 


1  que  otros  degredos  ha  en  sancta  egle- 
sia. Esc.  I.  2. 

2  estas  meyorias  han  los  obispos  sobre 
los  otros,  et  aun  demás  que  ellos  poden  or- 
denar clérigos,  et  consagrar  crisma,  et  alta- 
res, et  eglesias,  et  cálices,  et  cruces,  et 
bendecir  vestimentas,  lo  que  non  pode  facer 
otro  clérigo.  £t  pues  que  mostró  santa  egle-* 
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primera  de  voluntad,  la  segunda  en  dicho ^  la  tercera  en  fecho.  Et  la  de 
voluntad  es  que  crean  que  ellosi  tienen  lugar  de  los  apóstoles,  asi  como 
sobredicho  es ,  et  que  son  medianeros  entre  Dios  et  el  pueblo  para  ro- 
gar por  ellos ,  et  que  deben  ser  oidas  sus  oraciones  en  las  cosas  que  pe- 
dieren con  derecho ,  ca  asi  lo  dixo  nuestro  señor  lesu  Cristo  a  los  apos- 
tóles :  lo  que  me  vos  pedierdes  orando  creed  que  lo  faré  por  vos ,  et » 
acabarlo  hedes;  et  la  honra  que  les  deben  facer  por  palabra  es  que  los 
llamen  seiiores  por  los  lugares  honrados  que  tienen  de  los  apóstoles  co- 
mo dicho  es,  et  porque  son  guarda  de  las  almas.. Et  la  honra  que  les 
deben  facer  de  fecho  es  que  se  levanten  á  ellos,  et  los  acó jaix  bien,  et  les 
fagan  reverencia  en  las  otras  cosas  segunt  fuere  costumbre  de  la  tierra. 

TITULO  VI. 


DB   LOS   CLEKIGOS,    ET   DE   LAS   COSAS    QUE    LES    PERTENCSCEN    FACER 

ET   DE    LAS   QUE   LES   SON    VEDADAS. 

•  j^  ueve  órdenes  de  ángeles  ordenó  nuestro  señor  Dios  en  la  eglesia 
celestial,  et  puso  á  cada  una  dellas  en  su  grado,  et  dio  mayoría  á  los  unos 


I  acabarlo  hedes.  Et  otrosí  los  deben 
honrar  los  hombres  en  su  palabra  llamán- 
dolos todos  senyoresy  fueras  ende  empe- 
rador ó  rey;  pero  esto  en  aquiellos  logares 
o  non  es  asi  costumbrado  de  gelo  llamar: 
mas  -pd^  derecho  todos  los  cristianos  gelo  de- 
ben decir ,  porque  son  padres  de  las  almas^ 
et  todo  hombre  en  quanto  es  padre  es  senyor: 
et  otrosi  los  deben  honrar  porque  son  maes- 
tros et  muestran  la  ley,  que  es  carrera  de.  sal- 
vación,  et  facerles  deben  honra  en  besándo- 
les las  manos  todos  los  cristianos ,  fueras  en- 
de éstos  senyaladamientre  que  dlxiemos  desu^ 
so ;  pero  emperador  nin  rey  non :  mas  deben 
los  recibir  bien  quando  á  ellos  vinieren ,  et 
asentarlos  consigo ,  si  quisieren  con  ellos  seer, 
et  si  non  asentarlos  en  otro  logar  honrado, 
et  esto  por  honra  de  .Dios  et  de  los  apósto- 
les cuyo  lugar  tienen.  Mas  con  todo  esto  si 
algunas  cosas  temporales  toviere  qualquier 
destos  prelados  por  que  haya  de  facer  vasa* 
llage  al  emperador  ó  al  rey,  también  le  debe 
facer  homenage  como  otro  su  vasallo  lego, 
et  besarle  la  mano ,  si  gela  quisiere  dar ,  por 
razón  de  aquello  que  tiene  déL"  Asi  conclu- 
ye la  ley  xvii  en  el  B.  R.  3. 

a  En  el  cód*  B.  R.  3.  es  ley  i  del  titu- 
lo VII I  y  dice  asi.  «Degredos  departidos 
son  entre  los  prelados  de  sancta  eglesia,  por- 


que, muestran  las  mayorías  que  han  los  unos 
sobre  los  otros,  segund  dice  en  el  título  ante 
deste ,  et  esto  quiso  nuestro  Senyor  que  fuese 
ordenado  en  la  eglesia  terrenal,  segund  orde- 
nara ¿1  primeramientre  en  la  de  los  cielos  en 
que  fizo-  por  el  su  grant  saber  nueve  órdenes 
de  ángeles,  et  puso  cada  una  dellas  en  su 
grado  segunt  que  él  tovo  por  bien,  et  dio 
mayoría  á  los  unos  sobre  los  otros :  et  estos 

,  son  ángeles  et  arcángeles ,  virtudes  et  potes- 
tades ,  principados ,  tronos ,  querubín  et  sera- 
fin.  Ondea  semeianza  desto  pusieron  los  sane- 
tos  padres  que  hobieseh  nueve  órdenes  eu  la 

•  eglesia  deste  muiído ,  et  son  estas ,  orden  de 
corona ,, ostiario ,  lector,  exorcista,  acólito, 
subdiácono,  preste,  obispo.  Et  el  departi- 

'  miento  destas  órdenes  et  destos  degrados  fue 
fecho  por  tres  razones :  la  primera  que  ha- 
biendo hi  mayores  et  menores ,  conosciesen 
los  menores  mayoría  á  sus  mayorales ,  et  les 
fuesen  obedientes ,  et  hobiesen  so  bien  facer, 
et  otrosí  los  mayores  ^uc  amasen  á  sus  me- 
nores honrando  et  serviéndose  dellos ,  et  que 
los  emparasen  en  so  derecho ,  et  esto  guar- 
dando los  unos  á  los  otros  que  hobiesen  ayun- 
taoñiento  verdadero  daovor  et  de  paz  entre  sí, 
et  que  ficiese  cada  uno  lealmientre  lo  quel 
conviniese  de  facer.  La  segunda  razón  es  que 
los  hombxes  non  podúan  en  ninguna  manera 
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sobre  los  otros^  et  púsoles  nombres  segunt  sus  oficios*  Onde  á  semejante 
desto  ordenaron  los  santos  padres  en  la  eglesía  terrenal  nueve  ordenes 
de  clérigos^  et  dieron  á  los  unús  mayoría  sobre  los  otros,  et  posléronles 
nombres  segimt  aquello  que  han  de  facer.  Et  esto  fiíe  fecho  por  tres  ra- 
zone$:  la  una  porque  asi  como  ios  ángeles  loan  á  Dios  siempre  en  los 
cielos 9  que  á  semejante  destos  loasen  estos  á  Dios  en  tierra:  et  la  otra 
porque  feciesen  sus  fechos  mas  ordenadamiente  et  mejor :  et  la  otra  por- 
que nabiendo  hi  mayores  et  menores ,  conosciesen  los  menores  mayoria 
á  sus  mayores ,  et  Jies  fuesen  obedientes»  et  hobiesen  su  bien  facer,  et  los 
mayores  que  amasen  á  sus  menores  serviéndose  dellos  et  amparándolos 
en  su  derecho.  £t  á.  estos  grados  de  órdenes  llaman  al  primero  corona» 
al  segundo  ostiario,  al  tercero  leedor,  al  quarta  exorcista,  al  quinto  aco- 
lito, al  sexto  subdiácono,  al  seteno  diácono ,  al '  ochavo  preste  et  al  no- 
veno obispo.  £t  aun  los  santos  padres  tovierón.que  era  bien -por  otra 
razón  que  estos  grados  fuesen  en  s^nta  eglesia^  porque  los  hornea  ho« 
biesen  por  ellos  ayuntamiento  verdadero  de  amor  et  de  paz  quQ  durase 
entre  ellos.  Onde  pues  que  en  el  titulo  ante  deste  tibiamos  de  los  obis^ 
pos  et  de  los  otros  perlados  mayores ,  conviene  de  decir  aqui  :de  los  clé- 
rigos menores:  et  mostrar  por  qué  han  asi  nombre:  et  quáhtas  maneras 
son  dellos:  et  qué  es  lo  que  deben  facer  de  su  oficioi  et  quále8.non  pue- 
den recebir  esta  orden  de  derecia:  et  en  quál  manera  deben  vevir  et  ser 
honestos:  et  qué  franquezas  han  los  que  las  redhiben:  tt  por  qüáles  co- 
5as  la$  pierden»  et  en  qué  manera:  et  cdnio  ddbea  ser  guardados  et 
honrados.  ^       -. 
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Que  qiaer  decir  clérigo. 

« 

Clérigos  tanto  quiere  decir  como  homes  escogidos  en  suerte  de  Dios. 
Et  esto  se  demuestra  por  dos  razones i. la  una  porque  ellos  han  de  decir 
las  horas  et  facer  todo  el  servicio  de  Dios  segunt  que  es  establecido  en 
santa  eglesia ;  et  la  otra  porque  se  deben  tener  por  ahondados  et  vevir 


▼evir  unos  con  otros,  nin  su  ayuntamiento 
non  podría  durar  nin  seer  estable  si  este  d^« 
partimiento  non  fuese  tenudo  et  guardado. 
La  tercera  razón  es  que  si  todos  los  hombres 
fuesen  eguales,  et  non  conosciesen  unos  á 
otros  mayoria,  non  podrian  por  ninguna  ma- 
nera seer  avenidos  nin  vivir  en  uno ,  nin  al- 
canzarla derecho  el  que  tuerto  recebiese.  Et 
por  todas  estas  razones  quiso  nuestro  Senyor 
que  estos  degrados  fuesen  en  la  eglesia,  pois- 
que  los  hombres  hobiesen  por  ellos  ayunta- 
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miento  verdadero  de  amor  et  de  paz,  et  que 
durase  entrellos^  Onde  pues  que  en  el  título 
ante  deste  fabla  de  los  obispos  et  de  los  pre- 
lados mayores ,  conviene  de  decir  en  este  de 
'los  clérigos  menores ,  et  mostrar  por  qué  han 
asi  nombre:  et  quántas  maneras  son  dellos: 
et  qué  es  lo  que  deben  facer  de  su  oficio :  et 
quáles  non  pueden  recebir  esta  orden  de  cle- 
recía :  et  en  quál  manera  deben  vevir  et  seer 
honestos :  et  qué  franquezas  han*** 
.    .1.   octavo.  ToL  2.  s« 
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de  aquella  suerte  que  dan  los  cristianos  á  Dios^  asi  como  décimas,  et 
premicias  et  ofrendas.  Et^or  ende  todos  aquellos  que  son  ordenados  de 
corona  o  dende  arriba  son  llamados  clérigos  comunalmientreí  quier 
sean  mayores  ó  menores. 

LEY    II. 

Quantas  maneras  son  de  clérigos. 

Santos  padres  son  llamados  todos  aquellos  que  federon  el  ordena* 
miento  de  santa  eglesia:  et  esto  por  dos  razones:  la  una  porque  ellos  fue- 
ron santos  en  su  vida  et  en  sus  fechos ,  et  la  otra  porque  fecieron  santo 
ordenamiento :  et  padres  los  llaman  '  porque  crian  los  cristianos  espiri- 
tualmente  con  este  santo  ordenamiento  sobredicho,  asi  como  los  padres 
temporales  crian  sus  fijosv  Et  ellos  fecieron  departimiento  entre  los  clé- 
rigos, ca  á  los  uno$  posieron  en  laseglesias  catedrales  por  mayores  per- 
sonas por  honra  de  los  lugares  que  tienen,  asi  como  deanes,  ó  *  prebos* 
tes,  d  priores,  o  arcedianos,  et  aquellos  que  llaman  en  algunas  eglesias 
chantres  et  en  otras  capiscoles,  et  otros  .que  dicen  tesoreros  o  sacrista- 
nes, et  aun  hi  ha  otros  a  que  llaman  maestrescuela:  et  otros  posieron 
en  las  eglesias  ^  colegiales  que  non  son  obispados ,  en  que  ha  otrosí  per- 
sonas et  canónigos  en  cada  una  dellas  segunt  la  costumbre  que  comen- 
zaron á  usar  quando  las  fecieron  primeramientre.  Et  aun  sin  todos  estos, 
otros  clérigos  hi  ha  que  llaman  perroquiales^  que  han  de  haber  un  ma- 
yoral en  cada  una  dellas  ^  que  haya  cura  de  las  almas  de  aquellos  que 
son  sus  perroquianos :  et  estos  han  un  mayoral  a  que  llaman  arcipreste, 
que  ha  de  haber  muchas  perroquias.  Pero  todos  estos  sobredichos,  co- 
mo quier  que  sean  en  tantas  maneras ,  o  son  prestes ,  o  diáconos ,  o  sub^ 
diáconos,  ó  son  de  todos  los  quatro  grados,  d  de  alguno  dellos,  o  han 
.corona  solamiente ;  ca  otro  ninguno  non  puede  ser  beneficiado  en  santa 
eglesia  sinon  el  que  hobiere  alguna  destas  ordenes. 

LEY    m. 

Que  quier  decir  dean^  6  preboste  ó  prior,  et  quál  es  el  oficio  dellos. 

^  Dean  es  el  primero  personage  et  el  mayor  en  algunas  eglesias  ca« 
tedrales  del  obispo  afuera:  et  decanus  en  latin  tanto  quiere  decir  en  ro- 

1  porque  dellos  nascíó  todo  este  ordent<-  5  Deanazgo.  S.  Tol.  2.  g.  Deanada 
miento  sobredicho,  et  ellos  fecieron  depar*  Esc.  3.  En  el  cód.  B.  R.  3.  empieza  asi  esta 
tlmiento.  B.  R.  3.  \ej*  *»  Algunas  eglesias  catedrales  son  en  que 

2  prepósitos.  Tol  i.  es  el  primero  personazgo  et  el  mayor  del 

3  colegiadas.  Tol.  2.  conventuales.  B.R.  3.      t>bispo  en  fuera  el  deanago,  et  decanus  en 

4  que  haya  la  cura  dellos  et  de  las  almas      ktin  tanto  quiere  decir  &c." 
de  aquellos  que  son  sus  perroquianos.  Esc  i.  a* 
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manee  como  borne  muf  viejo  ec  muy  cano :  ca  bien  asi  como  el  home 
que  es  cano  debe  ser  por  derecho  sesudo ,  et  asosegado,  et  asentado  et ' 
de  buenas  maneras ,  otrosi  lo  debe  ser  el  deán  entre  los  otros  de  la  egle- 
sia  por  honra  del  lugar  que  tiene.  Et  aun  decanus  en  latin  tanto  quiere 
decir  en  nuestro  lenguage  como  cabdiello  de  diez ,  ca  antiguamiente 
quando  las  eglesias  catedrales  eran  pobres  partían  en  algunas  dellas  los 
clérigos  á  compañas  en  que  habia  diez  en  cada  compaña,  et  ponien 
uno  por  cabdiello  de  cada  una  dellas ,  et  llamaban  á  este  deán,  Et  por 
que  el  oficio  del  deán  es  mas  honrado  et  mayor  que  el  de  los  otros  co- 
munalmente en  las  mas  eglesias  del  obispo  afuera ,  por  ende  debe  ser 
mas  honrado  en  el  coro  *  et  en  el  cabildo,  et  debenle  obedecer  en  las 
cosas  que  fueren  guisadas  et  derechas :  et  él  ha  poder  de  judgar  á  los  de 
la  eglesia ,  asi  como  juez  ordinario ,  et  puede  vedar  et  descomulgar  á  los 
que  lo  mercsciesen ,  et  facerles  emendar  los  yerros  que  hobieren  fechos. 
Empero  este  poderlo  que  han  los  deanes  sobre  los  otros,  mas  lo  han  por 
costumbre  usada  de  luengo  tiempo  que  por  derecho  escripto.  Et  otras 
eglesias  catedrales  son  en  que  ha  ^  prebostes  ó  priores  que  tienen  ese 
mesmo  lugar  que  los  deanes,  et  han  ese  mesnxo  poder.  Et  preboste  o 
prapositus  en  latin  tanto  quier  decir  en  romance  como  home  que  es  an- 
tepuesto de  los  otros  por  mayoral  del  obispo  afuera.  Et  prior  en  latin 
tanto  quiere  decir  en  nuestro  lenguage  como  primero  et  mayoral  de  los 
otros  ^  so  el  obispo. 

LEY    IV. 

* 
Qué  quier  decir  arcediano  y  et  qiié  cosas  ha  de  facer  de  su  oficio. 

Arcediano  tanto  quiere  decir  en  griego  como  cabdiello  de  los  ^  evan- 
gelisteros  en  ladino.  Et  porque  los  arcedianos  son  vicarios  de  los  obis- 
pos y  tovo  por  bien  santa  eglesia  de  mostrar  que  es  lo  que  pueden  facerr 
et  dixo  que  cada  uno  dellos  puede  visitar  las  eglesias  de  su  arcedianad- 
go,  et  ordenarlas,  et  oit  los  pleitos  que  hi  acaescieren  et  que  pertencs- 
cieren  á  juicio  de  santa  eglesia.  Et  han  poder  sobre  los  clérigos  que  hi 
fueren  de  los  judgar ,  et  castigar  et  facerles  emendar  los  males  que  fecie- 
ron  en  sí  ó  en  otri ,  fueras  ende  si  fuesen  los  yerros  tan  grandes  que  los 
non  podiesen  facer  emendar  sin  su  obispo.  Et  debenles  enseñar  como 
vivan  ^  ordenadamiente ,  et  fagan  bien  su  oficio,  et  deben  pedricar  al 

I     et  de  buenas  manyas.  B.  R.  3.  4    fueras  ende  el  obispo.  Bsc.  3.  del  obis» 

%     en  el  cabillo.  B.  R.  3.  Tol.  i.  po  en  fuera,  B.  R.  3.      ^ 

3     prestes.  Tol.  i.  3.  arciprestes.  Esc.  a.  5     evangelistas  en  latin.  Tol.  i. 

prepósitos,  Tol.  a.  ¿    honradameate.  Tol.  i« 
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pueblo ,  et  enseñarles  la  creencia  ^  et  mostrarles  como  sepan  guardarse 
de  los  pecados:  ca  de  todas  estas  cosas  son  tenudos  de  dar  razón  al  nues- 
tro Señor  en  el  dia  del  juicio»  Et  por  todas  estas  cosas  que  han  de  facer 
tlixo  sant  Clemente  papa,  que  el  arcediano  era  como  ojo  del  obispo, 
porque  él  ha  de  veer  las  cosas  que  fueren  mal  fechas  en  su  arcedianadgo, 
ca  él  las  ha  de  veer  et  facer  emendar ,  et  mostrarlas  al  obispo  que  las  cas- 
tigue et  las  emiende.  Et  aun  al  han  de  facer  los  arcedianos ,  ca  ellos '  de- 
ben esprobar  los  clérigos  quando  se  venieren  á  ordenar  si  saben  leer  et 
cantar ,  o  sí  son  tales  que  merescan  aquella  orden  que  demandan ,  et  desi 
presentarlos  al  obispo  que  los  ordene,  mas  non  les  pueden  dar  letras  para 
otros  obispos  que  los  ordenen  si  non  fuere  por  mandado  de  sus  obispos: 
nin  pueden  otrosi  dar  cura  de  almas  á  ningunt  clérigo  sin  su  mandado 
dellos,  fueras  ende  si  en  algunas  eglesias  lo  nobiesen  usado  por  costum- 
bre de  luengo  tiempo.  Otrosi  los  clérigos  que  hobieren  de  haber  benefi- 
cios débenlos  esprobar  primeramiente  los  arcedianos  si  los  merescen ,  et 
desi  presentarlos  al  obispo  que  gelos  dé :  et  después  que  el  obispo  gelos 
hobiére  otorgado  ellos  los  deben  meter  en  tenencia.  Et  quando  el  obis- 
po quisiere  racer  algún  arcipreste  el  arcediano  se  debe  acertar  con  él  en 
Éicerle:  et  si  el  arcipreste  feciere  por  que  deba  perder  el  arciprestadgo, 
el  arcediano  debe  ser  con  el  obispo  quando  gelo  tolliere :  et  esto  es  por 
que  el  arcipreste  es  vicario  de  amos  a  dos ,  también  del  arcediano  como 
del  obispo :  et  otrosi  al  arcediano  pertenesce  de  poner  en  la  síella  pri- 
meramientre  al  abad  ó  al  abadesa  que  el  obispo  feciere  en  su  arcedia- 
nadgo.  Otrosi  el  arcediano  ha  poder  de  vedar  et  de  descomulgar  tam« 
bien  a  los  clérigos  como  á  los  legos  de  su  arcedianadgo  quando  lo  me- 
rescieren,  et  vedar  las  eglesias  que  non  digan  hi  horas  segunt  lo  han  de 
costumbre. 

LEY   V. 

Que  gwer  decir  chantre  y  6  capiscol  ó  primicerio ,  et  quál  es  el  oficio  dellos. 

Chantre  tanto  quiere  decir  como  cantor,  et  pertenesce  a  su  oficio 
de  comenzar  los  responsos ,  et  los  himnos  et  los  otros  cantos  que  ho- 
bieren á  cantar  también  en  las  procesiones  que  fecieren  como  en  el  co- 
ro :  et  él  debe  mandar  et  ordenar  quien  lea  et  cante  las  cosas  que  fueren 
menester  de  leer  o  de  cantar:  et  a  él  deben  obedecer  los  acólitos,  et  los 
leedores  et  los  salmistas.  Et  algunas  eglesias  catedrales  son  en  que  ha  ca- 
piscoles que  han  ese  mesmo  oficio  que  los  chantres.  *  Et  capiscol  tanto 
quiere  decir  como  cabdiello  del  coro  para  levantar  los  cantos :  et  aun 

X     han  de  probar.  Tol.  i.  cir  en  romance  cómo  cabdiello  de  escuela; 

a    Et  capiscol  en  latín  tanto  quiere  de-      et  aun  hi  ha  otras  eglesias  en  que  ha  primicc- 
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Otras  eglesias  hay  en  que  ha  primicerios  que  han  ese  mesmo  oficio  que 
los  chantres.  Et  primicmus  en  latín  tanto  quiere  decir  en  romance  co- 
mo primero  en  el  coro » et  en  comenzar  los  cantos ,  et  para  ordenar  et 
mandar  á  los  otros  como  canten  et  anden  honestamiente  en  las  proce- 
siones. Et  la  mayoría  desta  dignidat  se  puede  mejor  saber  por  las  cos- 
tumbres usadas  de  las  eglesias  que  por  otro  derecho  escripto. 


LEY   VI. 


Qué  qukr  decir  tesorero  6  sacristán ,  et  qual  es  el  oficio  dellos. 

Tesorero  tanto  quiere  decir  como  guardador  de  tesoro  ^  ca  á  su  ofi- 
cio pertenesce  de  guardar  las  cruces,  et  los  cálices,  et  las  vestimientas ,  et 
los  libros  et  todos  los  ornamientos  de  la  eglesia:  et  él  debe  componer 
los  altares,  et  tener  la  eglesia  limpia  et  apuesta,  et  abondada  de  encienso 
et  de  candelas  et  de  las  otras  luminarias  que  hi  fiíeren  menester:  et  otrosí 
él  debe  guardar  la  crisma ,  et  mandar  et  ordenar  '  como  se  faga  el  bau« 
tismo :  et  a  su  oficio  pertenesce  de  facer  tañer  las  campanas.  Et  algunas 
eglesias  hi  ha  en  que  ha  sacristanes  que  han  este  mesmo  oficio  que  los 
tesoreros :  et  sacristán  en  latín  tanto  quier  decir  en  romance  conio  home 
que  es  puesto  por  guardador  de  cosas  sagradas. 

LEY    vri. 

Qué  quier  decir  maestrescuela ,  et  qudl  es  su  oficio. 

Maestrescuela  tanto  quiere  decir  como  maestro  et  proveedor  de^  las 
escuelas :  et  pertenesce  á  su  oficio  de  dar  maestros  en  la  eglesia  que  mué»* 
tren  á  los  mozos  leer  et  cantar ,  et  él  debe  emendar  los  libros  en  que  le- 
yeren en  la  eglesia,  et  otrosi  9I  que  leyere  en  el  coro  quando  errare:  et 
otrosi  á  su  oficio  pertenesce  de  estar  delante  quando  probaren  los  esco- 
lares en  las  cibdades  do  son  los  estudios ,  si  son  tan  letrados  que  merescan 
ser  otorgados  por  maestros  de  gramática ,  ó  de  lógica  ó  de  alguno  de  los 
otros  saberes ;  et  á  los  que  entendiere  que  lo  merescen  puédeles  otorgar 
que  lean  asi  como  maestros.  Et  á  esta  mesma  dignidat  llaman  en  algu- 
nos lugares  chanceller ,  et  dícenle  asi  porque  de  su  oficio  es  facer  las  car« 
tas  que  pertenescen  al  cabildo  en  aquellas  eglesias  o  es  asi  llamado* 

ríos  que  han  ese  mesmo  oficio  que  los  chan*  nestamientre  ea  las  procesiones."  Y  conclu* 

tres.  Et  frimicerius  en  latín  tanto  es  en  ro-  ye  la  ley  en  el  códice  B.  R,  3. 

manee  como  primero  entre  los  clérigos  para  i     como  se  faga  el  babtisterio.  B.  R.  g; 

comenzar  los  cantos,  et  para  ordenar,  et  Esc.  i. 

mandar  á  los  otros  como  canten  et  anden  bo* 
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LEY    VIII. 

Que  quier  decir  arcipreste ,  et  que  cosas  debe  facer  de  su  oficio. 

Arcipreste  tanto  quiere  decir  como  cabdiello  de  los  prestes :  et  esto 
porque  ha  poder  sobrellos  en  las  cosas  que  diremos  adelante.  Et  los  arci- 
prestes son  en  tres  maneras :  las  dos  son  en  las  eglesias  catedrales ,  et  la 
tercera  es  en  las  otras  eglesias  de  los  obispados ;  ca  unos  hi  ha  en  algunas 
eglesias  catedrales  que  tienen  lugar  de  deanes,  et  en  otras  eglesias  catedra- 
les hay  otros  que  non  tienen  tamaños  lugares  como  ellos.  Et  sin  estos  hay 
otros  arciprestes  menores  que  son  puestos  por  las  villas  de  los  obispados. 
Et  los  primeros  arciprestes  que  tienen  lugar  como  deanes  son  mayores 
que  los  arcedianos,  et  deben  facer  su  morada '  cutianámiente  en  la  egle- 
6¡a  catedral  mas  que  en  otro  lugar :  et  aun  han  de  haber  en  guarda  todos  los 
prestes  desa  mesma  eglesia  donde  fueren  arciprestes ,  et  a  todos  los  otros 
de  la  cibdat  segunt  la  costumbre  usada  de  cada  lugar.  Et  quando  el  obis- 
po  non  fuere  en  la  eglesia ,  ellos  deben  cantar  la  misa  en  su  lugar ,  d 
mandar  i  otros  que  la  digan.  Los  otros  arciprestes  que  son  en  las  egle- 
sias catedrales ,  como  quier  que  non  tengan  tamaño  lugar  como  deanes, 
eso  mesmo  han  de  facer  de  su  oficio  como  los  otros ,  fueras  ende  que 
son  menores  que  los  arcedianos ,  ct  son  tenudos  de  los  obedecer.  La  ter- 
cera  manera  de  los  otros  que  son  puestos  por  las  villas  de  los  obispados 
son  menores  que  los  de  las  catedrales ,  et  cada  uno  dellos  es  tenudo  de 
obedecer  a  su  arcediano.  Et  destos  átales  se  entiende  lo  que  dice  en  lá 
quárta  ky  ante  desta  que  deben  ser  puestos  por  el  obispo  et  por  ei  arce- 
diano :  et  que  ellos  los  deben  toUer  si  federen  por  que.  Et  las  cosas  que 
estos  han  de  Bicer  son  estas :  deben  requerir  et  vesitar  todas  las  eglesias 
de  sus  arciprestadgos ,  también  las  de  las  villas  como  las  de  las  aldeas,  et 
saber  como  viven  los*  clérigos ,  et  como  facen  su  oficio ,  et  otrosi  de  qué 
vida  son  los  legos :  et  si  fallaren  que  algunos  destos  han  fecho  algunos 
yerros ,  débengelos  i&cer  emendar  et  castigarlos  que  se  guarden  que  los 
non  fagan  dende  adelante :  et  si  los  yerros  fueren  tales  que  ellos  non  los 
puedan  castigar  nin  facer  emendar ,  débenlo  decir  á  los  arcedianos  d  á 
•los  obispos  que  los  castiguen,  et  pueden  descomulgar  et  vedar  segunt 
que  diz  en  la  quarta  ley  ante  destá  que  lo  pueden  £icer  los  arcedianos. 

I     contlnuadAtniQntre.  B.  R.  3.  - 
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lET    IX. 

Que  quier  decir  preste ,  et  qtié  cosas  ha  de  facer  de  su  oficio. 

Preste  en  lengua^  grí'^go  tanto  quiere  decir  corrió  viejo;  pero  esta 
vejedat  non  se  entiende  por  razón  dé  tiempo  i  mas  por  honra  del  lugar 
que  tiene:  ca  antiguarmente  viejos  sóUeh  llamar  á  los  que  tenien  lugares 
honrados  et  hablen  de  facer  los^ grandes  fechos:  et  aun  hoy  en  día. lo 
usan  los  moros  et  los  judíos.  Et  aun  han  otro  nombre  los  prestes  segunt 
latín  y  ca  Uámanlos  sacerdotes ,  que  quiere  tanto  decir  como  cabdiellos 
sagrados :  d  sin  falla  ellos  son  mayores  quanto  en  orden  de  todos  los 
otros  clérigos  de  los  obispo&  en  afuera :  et  aun  tienen  este  nombre  por 
otra  razon>  et  esto  es  pbrqüe  eUos  son  dadores  de  los  sacramentos  de 
santa  eglesia»  et  dellos  los  reciben  los  cristianos^^  fueras  ende  la  confír^ 
macion  que  non  pertsnosce  á  otrí  de  la  dar  slnon  i  k>s  perlados.  Et  aun 
en  el  tiempo  antiguo  á  k)s  obispos  prestes  le&  solían  llamar»  Pero  este 
nombre  de  preste  6  de  sacerdote  tanto  quiere  d^cir  en  nuestroí  lenguage 
como  misacantano »  que  ha  de  consagrar  el  cuerpa  et  la  sangre  <l6  nues^^ 
tro  señor  lesu  Cristo.  Et  otrosí  ellos  pindén  pedricar  al  pueblo ,  et  dar-^ 
les  bendición  después  de  la  misa  deciendo  qüe:los  bendiga  eLPadre,  et 
el  Fijo  et  el  Espirita  santo  ^dexando  todas  ks  otras  palabras  qué  diceo 
los  obispos :  et  aun  ellosipuodea  reconciliar  á  los  descomulgados  veyen-^ 
dolos  en  hora  de  mu^te  ^  faciéndoles  primeramiente  jurar  que  estén  ¿ 
mandamiento  de  santa  eglesia. '       f      /     . 


>L£T     X. 


« •  I 


<  ■ 


Qué  ^iicr  decir  diácono  ef  stAdiácono  ^  et  qué  coias  han  defacer. 


f  ) 


». 


Diácono  tanto  quiere  decir  en  'griego  coma^s^vidor,  ca  ellos  lian 
de  servir  á  los  prestes  quando  cantan .k  misa,  £th^nle4^  ofrecer  ^el  país 
et  el  vino  de  que  consagran  el  cugrpo  de.  nuestro  señor  lesu  Cristo ,  et 
ellos  han  de  decir  el  evangelio  que  cuenta  los  sus  fechos ;  et  por  eso  los 
llaman  evangelisterós:  ét  pueden  áunpedrícar,  et  batéaf  et  <wr  peniten- 
cias á  hora  de  muei^te^  non  podien£h>  haber  {nfeste^  Et  aún  hkfí  otro 
nombre,  ca  les  dicen  levitas;  et  esto jpórque  losprimerosdellós fueron 
del  linage  de  Leví,  que  fue  uno  de  los  ti  jos  de  Israel.  Et  subdiáconos 
tanto  quier  decir  como  menores  que  diáconos  en  orden ,  ca  ellos  han  de 
servir  á  los  diáconos ,  tt  les  han  dfe  dar  el  pan  et  'd  vino  que  dice  desuso 
que  es  para  el  sacriiició:  et  han  de  osKax  despuq^^  delíos  quanda  cantan 

TOMO  !•  KK 
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la  misa:  et  ellos  deben  decir  las  epístolas ,  et  por  eso  los  llaman  *  epis- 
toleros. 

LEY   XI. 

Que  nombre  ha  cada  uno  de  los  quatro  grados^  et  qué  deben  facer 

aquellos  que  los  han. 

Acolito  es  el  mas  honrado  de  los  quatro  grados,  que  quiere  tanto 
dedr  en  griego  como  aquel  que  trae  el  cirio,  ca  esto  deben  ellos  facer 
quando  dicen  el  evangelio ,  et  otrosi  quando  lievan  la  hostia  et  el  vino 
á  consagrar :  et  esta  candela  traen  por  signifícanza  que  creamos  que  lesu 
Cristo  es  verdadera  luz :  et  por  esta  razón  mesma  la  encienden,  á  la  mí« 
sa,  et  non  la  deben  decir  sin  candela:  et  ellos  deben  traer  el  agua  et  dar- 
la á  aquellos  que  sirven  al  altar.  Et  esta  orden  fue  fecha  primeramiente 
en  la  vieja  ley,  et  comenzó  en  el  tiempo  de  Moysen  et  de  Aron  que  fue 
el  primero  *  obispo  de  los  judíos*  Et .  exorcista ,  que  es  el  otro  grado, 
quier  tanto  decir  én  griego  como  conjurador,  ca  estos  han  poder  de  con- 
|urar  en  el  nombre  de  Dios  á  Iqs  demonios  que  salgan  de  los  homes  et 
que  non  tornen  á  ellos  jamas:  et  por  ende  deben  saber  estas  conjuraciones 
de  cuer  porque  las  sepan  decir  quando  menester  fuere :  et  esta  orden  fi- 
zo primeramiente  el  rey  Salomón.  Otiío.  grado  hi  ha  á  que  llaman  lector» 
que  quiere  tanto  decir  como  leedor :  et  este  debe  ser  atal  que  sepa  leer 
ks  profecías  et  las  liciones  abiertamiente,  departiendo  las  palabras  segunt 
son  porque  las  puedan  mejor  entender  los  que  las  oyeren.  Ostiario  es 
otro  grado,  que  quier  tanto  decir  como  porterp,:  ca  en  la  vieja  ley  estos 
estaban  á  las  puertas  del  templo  guardando  que  non  entrase  hi  ninguno 
que  non  fuese  limpio  nin  apuesto:  et  sogunt  el  ordenamiento  de  santa 
eglesia  ellos  deben  echar  della  á  los  descomulgados  et  todos  losrOtros  que 
non  son  de  nuestra  ley,  et  deben  acoger  i  todos  los  cristianos.  Et  or- 
den de  corona  es  entrada  para  los  otros  grados  que  habemos  dicho ,  et 
es  comienzo  de  k  clerecía:  et  lo  qife  estos  deben  facer  es  rezar  los  sal- 
amos én  k  eglesk,  et  por  eso  los  Ikman  salmistas* 

LEY     XII. 

V  ■ 

.    Quales  homes  non  pueden  rescebir  orden  de  clerecía. 

t  Clereck  es  llamada  todas  estas,  maneras  de  órdenes  de  clérigos  que 
dichas  habemos :  mas  porque  hi  hi  algunos  homes  que  las  non  pueden 

1  pistoleros.  Etc.  3.  ninguno  receblr  tí  non  fuere  legítimo ,  que 

2  de  los  obispos  de  los  judíos.  Tol.  i.  quier  tanto  decir  como  fijo  que  es  nascido 

3  Clerecía  ó  alguna  de  las  órdenes  que  segund  derecho  de  léj.  Et  esto  puede  seer. 
son  dfdias  en  la  ley  ante  desta  non  puede  S«'R.  3; 


TITULO     VI.  2^^ 

recebir»  tóvo  porhien  santa  eglesia  de  los  mostrar,  et  son  estos:  asi 
como  los  que  non  son  fijos  legítimos :  et  legitimó  quier  tanto  decir 
como  fijó  que: es  nacido  segunt  ley*  Et  esto  puede  ser  en  tres  maneras: 
la  primera  si  os  nacido  de  casamiento  de  bendiciones :  la  seguqda  si  al- 
guno hpbiere  fijo  de  njiuger  con  quien  non  fuese  casado,  et  después  deso 
se  casase  con  ella  segunt  manda  santa  eglesia :  la  tercera  e$  quando  lo  le- 
gitima el  papa  6  otro  por  su  mandado.  Empero  aun  hi  ha  otra  razón 
por  quepodrie  recebir  estas  ordenes  sobredichas  el  que  non  fuese  legiti- 
mo ;  et  esto  serie  si  entrase  en  orden  de  religión  primeramiente.  Mas 
como  quier  que  estos  legitimados  o  que  entran  e^  religión  pueden  ha- 
ber orden  de  clerecía,  con  todo  eso  non  pueden  haber  personage  nin 
dignidat^  á  menos,  de  otorgamiento  del  papaj  nin  otrp$i  non  puede 
haber  orden  el  quq  fuese  embargado  por  razón  de  casamiento  en  alguna 
de  las  maneras  que  sobredichas  son  en  el  título  de  los  perlados  en  la  ley 
que  comienza :  Embargado  sey endo  alguno  por  razón  de  casamiento} 
nin  otrosi  el  que  hobiese  fecho  '  homicidio  de  su  voluntad  non  se  puede 
ordenar  nin  usar  de  las  ordenes  que  ante  habie  asi  cómo  adelante  se  de- 
muestra*  .     .  • 

LEY    xnit 

JEn  qudntas  maneras  se  face  el  homecillo  de  que  nasce  embargo  á  los  homes 

para  non  poder  rescebir  arden  de  clerecía. 

•  ■     •  *  * 

Homecillo  se  face  en  tres  maneras :  la  primera  por  voluntad ,  k  se- 
gunda por  ocasión,  la  tercera  por  premia.  Et  la  que  es  de  voluntad  se 
departe  en  quatro  maneras:  et  la  que  es  por  ocasión  en  dos :  et  la  que 
se  face  por  premia  en  otras  dos.  Onde  de  cada  una  destas  maneras  por 
que  se  embargan  las  ordenes  de  la  clerecía  fablairemos  en  su  lugar,  et 
primeramiente  de  aquella  por  que  se  £ice  el  homecillo  de  voluntad. 

LEY     XIV, 

En  qudntas  maneras  se  face  el  homecillo  de  voluntad. 

Voluntad  es  cosa  que  mueve  á  los  hombres  a  obrar  por  sí  sin  pre-- 
mia  de  otro.  Et  como  quier  que  esto  pueda  acaescer  en  todas  cosas, 
queremos  aqui  señaladamiente  fablar  de  aquellas  que  atañen  en  fecho  de 
homecillo  de  voluntad  por  que  se  embargan  las  órdenes :  et  esto  puede 

I    homeclello.  S.  ToL  i.  2.  Esc.  %* 
TKmQ    !•  KK2 
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ser  en  quatro  maneras,  asi  como  por  fecho,  ó  por  consejo,  ó  por  man- 
damiento ó  por  defendimiento.  £t  la  primera  de  fecho  es  quando  mata 
alguno  á  otro  por  sas  manos:  la  segunda  de  consejo  es  quando  conseja 
uno  á  otro  que  mate  á  alguno,  ó  da  consejo  á  quien  lo  conseje  que  lo 
faga :  la  tercera  de  mandamiento  es  quando  alguno  manda  á  otro  sobre 
quien  ha  poder  deciendol,  mandóte  que  mates  á  fulan,  o  mata  á  los  que 
fallares,  ó  si^esfuerza  á  los  que  pelean  deciéndoles,  matadlos,  ca  maguer  , 
aquellos  á  quien  lo  dexiese  asi  non  fuesen  suyos ,  aquel  esfuerzo  que  les 
da  tanto  es  como  mandamiento  para  ser  en  culpa  de  homecillo  aquel 
que  gelo  manda:  la  quarta  que  es  del  defendimiento  entiéndese  en  dos 
maneras :  la  primera  si  ampara  á  alguno  que  quieren  matar ,  et  non  de** 
fiende  á  aquel  á  quien  ampara  que  non  mate  al  otro:  la  segunda. si  al- 
gimos  se  quieren  matar  et  viene  otro  por  partillos,  et  sobresu>  viene 
otro  de  otra  parte  et  defiende  á  aquel  que  los  departe  '  que  lo  non  £iga, 
et  acaece  qué  sobre  tal  defendimiento  se  face  homecillo.  Onde  qual* 
quier  que  haya  fecho  homecillo  de  voluntad  en  alguna  de  las  maneras 
sobredichas,  non  puede  recebir  órdenes  nin  usar  de  las  que. ante  ha- 
ble, fueras  si  el  papa  dispensase  con  él,  asi  como  desuso  es  dicho  en  las 
leyes  que  Éiblan  en  esta  razón. 


LET    XV. 


£n  guantas  maneras  sejace  e¡  homecillo  de  ocasión. 

Dicho  es  en  la  ley  ante  desta  en  qué  manera  se  face  el  homecillo  de 
voluntad:  et  agora  conviene  de  decir  aquí  del  que  se  hcc  por. ocasión. 
Et  este  atal  puede  ser  en  dos  maneras :  la  primera  mete  en  culpa  al  ho- 
miciero  et  nol  escusa  de  pena,  como  si  algunt  clérigo  fiíce  cosa  quel  non 
conviene  dé  facer:  et  esto  serie  como  sí  matase  home  corriendo  caballo, 
ó  alanzando,  o  bofordando,  o  echando  piedra ',  o  tirando  de  ballesta  o 
dardo,  o  faciendo  otra  cosa  semejante  destas.  Ca  maguer  el  homecillo 
acaesca  por  ocasión,  et  se  guarde  el  facedor  quanto  podiere  de  facer  da- 
ño ,  non  se  puede  escusar  que  non  sea  en  culpa ,  por  quel  acaesce  de  fa- 
cer homecillo  usando  de  cosa  quel  non  conviene.  Et  por  ende  non  pue- 
de usar  de  las  ordenes  que  ante  habie.nin  sobir  á  mayores,  á  menos  de 


« 


I  que  non  lo  faga.  Et  en  ninguna  destas 
maneras  aue  se  face  el  honiecíllo  de  volun- 
tat  non  dispensa  el  papa  con  aquellos  que  lo 
facen  porque  puedan  recebir  órdenes,  nin 
usar  de  las  que  ante  habian ,  como  quier  que 
dispense  con  ellos  queriéndoles  facer  gracia 


que  puedan  haber  los  beneficios  que  ante  ha- 
blan que  aquel  fecho  ficiesen/'  Asi  concluye 
la  ley  en  el  cód..B.  R.  q. 

2     ó  tirando  de  ballesta  ó  de  arco.  S. 
Tol.  I.  2.  ó  armando  ballesta  ó  arco.  Esc.  3.  ' 
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dispensar  el  papa  con  él.  Eso  mismo  seria  si  algunt  clérigo  feríese  á  al- 
guna muger  preñada  como  en  manera  de  castigo ,  o  le  diese  yerbas  con 
enrencion  de  melecinarla,  6  feciese  otra  cosa  quálquier  non  cuidando 
que  se  perderle  por  ende  la  criatura:  ca  si  por  tal  razón  se  perdiese  se- 
yendo  viva,  non  puede  sobir  á  mayores  órdenes  nin  usar  de  las  que 
ante  habie.  La  segunda  manera  que  saca  el  homecidio  de  culpa  et  lo  es- 
cusa de  pena  es  así  como  quando  algunt  clérigo  &ce  homecillo  por  oca- 
sión^ faciendo  alguna  labor  ó  otra  cosa  quel  convenga,  guardándose  de 
£icer  daño  a  otri  quanto  puede.  Et  esto  serie  como  si  adobase  campanas, 
o  cortase  árbol,  ó  derribase  pared,  o  labrase  alguna  casa,  o  feciese  otra 
cosa  semejante  destas,  et  dixiese  á  los  que  pasasen  por  aquel  lugar  que 
se  guardasen  9  et  esto  en  sazón  que  lo  podiesen  facer  ^  et  ellos  non  se 
queriendo  guardar^  acaesciese  que  moriese  hi  alguno.  Ca  del  homecillo 
que  acaesciese  por  tal  ocasión  non  serie  en  culpa  el  que  lo  hobiese  fecho, 
nin  haberie  menester  dispensación  para  usar  de  las  órdenes  que  ante  ha- 
bie tiin  para  sobir  á  mayores.  Empero  si  de  aquel  homecillo  naciese  gran« 
de  escándalo ,  ó  fuese  ende  tan  mal  en&mado  el  que  lo  hobiese  fecho 
por  qi^l  fuese  menester  de  se  salvar  et  non  lo  podiese  facer,  estonce  ha- 
bría menester  dispensación :  mas  si  non  se  guardase  quanto  podiera  et 
debiera  de  facer  daño  segunt  que  desuso  es  dicho ,  non  puede  usar  de  las 
órdenes  que  había  quando  (izo  el  homecillo ,  nin  ordeñarse  de  mayores 
órdenes,  á  menos  de  dispensar  primeramente  el  papa  con  él^^et  esto 
porque  fue  en  culpa. 

'  '      LEY   XVI. 

JSn  quf  manera  se  face  el  homecillo  por  prerma. 

Tremía  es  cosa  que  escusa  a  los  clérigos  de  pena,  de  manera  que  mar 
guer  fagan  homecillo,  non  han  menester  dispensación  para  usar  dé  las 
órdenes  que  ante  hablen,  como  quier  que  non  puedan  sobir  á  mayores, 
á  menos  de  dispensar  primeramente  el  papa  con  ellos.  Et  esto  serie  co* 
mo  si  algunt  clérigo  matase  home  defendiéndose,  non  lo  podiendo  es^ 
cusar  en  ninguna  manera.  Et  aun  podrie  acaescer  que  algunt  clérigo  fa- 
ríe  homecillo  de  otra  guisa  que  serie  como  en  manera  de  premia ,  pero 
non  se  podrie  escusar  de  pena  el  que  lo  feciese  ' :  et  esto  serie  como  si 
sopiese  quel  venien  a  cercar  la  casa  ó  el  lugar  en  que  estaba,  ó  que  an- 
daban algunos  para  lo  matar ,  ó  en  alguna  otra  manera  semejante  destas^ 
et  sabiéndolo  et  podiéndolo  escusar  non  lo  quisiere  facer.  Ca  si  en  tal  ma- 
nera feciese  homecillo ,  non  se  podrie  después  ordenar  de  mayores  ór- 

I     et  esto  seria  como  si  sopiese  quel  te-      yenlan  cercar  la  casa.  B.  R.  3. 
nian  la  carrera  por  do  habia  de  pasar,  ó  quel 


* 


s62  PARTIDA     li 

denes,  como  quier  qud  puede  su  obispo  sofrir  e¡h  aquellas  que  ante  ha- 
ble, et  dexarle  sus  beneficios  por  fecerie  bieo  et  merced,  desque  hob^ere 
complida  la  penitencia  quel  dieren  por  razón  del  homecillo  que  hobiese 
fecho  de  esta  manera. 

'  LEY    XVII. 

Cómo  el  Jionucillo  qtie  es  fecho  en  manera  de  justicia  embarga  al  que  lo 

face  para  non  se  poder  ordenar. 

Lugar  teniendo  algunt  home  de  juez  si  fíciese  matar  6  lisiar  á  otro 
por  razón  de  justicia ,  non  se  podrie  después  ordenar  para  ser  clérigo: 
eso  mesmo  serie  de  los  que  se  acertasen  en  pleito  de  tal  justicia  por  fe-* 
cho,  o  por  mandado,  o  por  consejo  o  por  ayuda.  Et  por  ende  si  algu^ 
no  que  fuese  de  otra  ley  se  hobiese  acertado  en  facer  tal  justicia  como 
esta  ante  que  se  tornase  cristiano,  embargarle  hia  el  homecillo  que  asi 
hobiese  fecho  de  manera  que  se  non  podrie  después  ordenar,  cómo 
quier  quel  non  embargarle  la  muerte  que  hobiese  fecho  en  otra:  guisa 
como  non  debia  et  noh  por  razón  de  justicia,  si  después  que  fícese  ba- 
teado quisiese  recebir  órdenes.  Et  esto  tovo  santa  eglesia  por  bien,; por- 
que en  matar  hume  por  justicia  non  hay  pecado  ninguno  por  que  el  de- 
recho lo  manda.  Et  pues  que  pecado  non,  hi  yace,,  non  se  tueUe  por  ei 
bautismo  que  lava  los  pecados ,  pero  nasce  ende  embargo  al  que  .tal  ho^ 
aiecillo  ^ice^  de  manera  que  después  non  se  puede  ordenar. 


I  En  el  cód.  B.  R.  3.  es  ley  xiv  del  tí-: 
tulo  VI ,  que  trata  del  apostó!  igo ,  y  dice  así: 

C^o  el  homecillo  que  es  fecho  en  manera  de 

iusticia  embarga  al  que  lo  face  fara  non  s0 

foder  ordenar  nin.  seer  obispo. 

Todo  hombre  que  iicíese  matar  i  otro  por 
iusticia,  asi  como  íuyz^  non  se  podría  des- 
pués ordenar  para  seer  clérigo ,  nm  debe  seer 
esleydo  para  obispo.  Pero  si  alguno  que  fue- 
le  dotra  ley  matase  ó  mandase  matar  á  algu- 
no, non  como  iuyz,  mas  en  otra  manera 
qual()uier ,  et  después  de  eso  se  tornase  cris- 
tiano, tal  homeciUo  como  estQ  nol  embarga 
que  non  pueda  reccbir  órdenes  sagradas  et 
seer  obispo,  porque  este  pecado,  et  todos 
los  otros. que  había  ante  fecho  se  toUen  por 


el  baptismo.  Mas  si  acaesciese  que  tal  como 
este  hobiese  matado  ó  fecho  matar  alguno 
por  iusticia,  asi  como  iuyz  ante  que  se  tor- 
nase cristiano,  embargarle  hie  entonce  el  ho- 
mecillo que  asi  ficie^e.,.de.  manera  que  non 
se  podria  ordenar  de  órdenes  sagradas,  nin 
seer  obispo :  et  esto  es  por  esta  Yazon  »'  poF4 
que  en  matar  hombre  por  iusticia  non  ha  pe-^ 
cado  ninguno ,  pues  el  derecho  lo  manda  ma- 
tar, et  pues  que  pecado  non  hi  ha  non  sé 
tuelle  por  el  layamen  del  bdptískpo;  pero 
como  quier  que  pecado  non  sea  nasce  ende 
embargo  al  que  tal  homecillo  face  que  nod 
se  puedo  d^spuqs  ordenar  nin  se,er  obispoj^ 
et  esto  es  porque  el  logar  que  tiene  de  iusti- 
cia lo  apremia  porque  lo  ha  de  facer  maguer 
non  quiera. 


TITULO     VI.  S63 


LEV   XVIII. 


JDc  los  siervos  ^e  non  ckben  rescebir  orden  de  clerecia. 

Ordenado  non  debe  ser  nihgtin  siervo  á  menos  de  ser  *  aforrado 
prinieramiente.  Empero  sí  alguno  le  *  ordenase  a  menos  de  ser  libre  sa« 
bíéndolo  su  señor  ét  contradiciéndolo  quando  lo  quisiesen  ordenar  et  de-' 
hfiandándolo ;  maguer  fuese  ordenado  de  qualqukr  ckden,  debe  ser  tor- 
nado ^  á  su  señor:  mas  sabiéndolo  el  señor  si  lo  non  contradixiese  dende 
adelante  finca  libre,  et  non  lo  puede  demandar  por  siervo.  Et  si  el  señor 
non  lo .  sopiese  et  el  obispo  que  lo  ordenase  ó  el  que  gelo  presentase 
para  ordeñar  fuesen  ende  sabidores,  débenle  pechar  dos  siervos  tan  bue- 
nos como  aquel.  Et  si  el  uno  dellos  lo  sopiere  et  el  otro  non ,  debel  pe* 
char  tales  dos  siervos  como  aquel  el  que  fuere  sabidor  dello,  et  si  non 
hobiese  de  que  lo  pechar  deben  tornar  el  siervo  á  su  señor.  Paro  si  al- 
gunt  siervo  fuese  ordenado  non  lo  sabiendo  su  señor ,  d  si  el  obispo  que 
lo  ordeno ,  o  el  que  gelo  presento  non  sopiese  que  era  siervo , '  si  fuese 
ordenado  de  las  primeras  órdenes ,  que  son  quatro  grados ,  débenle  tor-^ 
nar  á  aquel  cuyo  era ,  bien  como  si  non  hobiese  recebido  ordenes :  mas 
si  fuere  ordenado  de  epístola  ó  de%vangelio  npl  pueden  desordenar^ 
mas  debe  él  mismo  dar  por  sí  otro  tal  siervo :  et  si  non  hobiere  de  que 
debe  ser  tornado  a  su  señor.  Et  si  fuere  ordenado  de  misa  ^  debel  tomar 
aquel  cuyo  era  lo  que  hobiere;  et  si  no  fallare  que!  tomar  puédelo  traer 
consigo  quel  diga  las  horas ,  o  quel  sirva  en  otro  lugar  de  aquel  oficio 
quel  pertenesce:  et  esto  es  por  honra  de  la  orden. que  recibid.  £t  lo 
que  de  suso  es  dicho  quel  señor  pueda  demandar  su  siervo  después'  que 
fuere  ordenado ,  et  tornarlo  á  servidumbre  en  las  maneras  sobre  dichas, 
entiéndese  sil  demandare  fasta  un  año  después  que  lo  sopiere;  ca  dende 
adelante  non  lo  podrie  facer  si  non  por  alguna  de  las  razones  que  dice 
en  el  titulo  del  tiempo  porque  se  gana  o  se  pierde  el  señorío  de  las  cosas« 

t     ferro.  Toi.  3.                                   •.    .  ,et  si  non  hobiort  nada  puedel  tomar  el  se- 

2  ordenase  ante  que  fuese  libre  sabiendo-  nvor  que  sea  su  capellán  et  quel  sirva  dé- 
lo. B.  R.  3.                                                       '  ciendo  las  horas  á  él  ó  en  otro  logar  do  el 

g     tomado  i  servidumbre  et  dado  i  su  mandare ,  et  esto  por  honra  de  la  orden  &c. 

senyor.  B,  R.  3.  B.  R.  3.                                               , 

4    debel  tomar  el  senyor  lo  que  hoblerjej 
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Por  qué  razones  non  pueden  recebir  orden  sagrad^  hs  que  facen 

'  pública  penitencia. 

'  Púbiicamíente  híkknáo  fecho  penitencia  alguno  non  pue4e  recebir 
ordenes  sagradas.  £t  esto  por  quatro  razones:  la  primara  por  el  alteza 
de  las  ordenes ,  que  e^  tan  honrada  cosa  que  non  debe  ser  aviltada  en  tal 
home  que  tan  gravemiente  pecase  porque  hobiese  de  facer  penitencia 
concejeramiente.  Ca  maguer  el  pecado  se  desfaga  por  ella ,  empero  finca 
la  vergüenza  et  la  mala  £ima  del,  que  lo  embarga  para  non  se  poder 
ordenar :  la  segunda  razón  es  que  pueden  sospechar  del  que  por  aventu^ 
ra  querrá  tornar  otra  vez  en  aquel  pecado  mismo ,  pues  que  lo  ha  fecho: 
la  tercera  razón  es  que  podria  ser  escándalo  del  pueblo  si  lo  ordenasen» 
moviéndose  á  decir  mal  contra  aquellos  quel  diesen  la  orden ,  teniendo 
que  erraban  en  darla  á  tal  home  que  hobiese  tal  yerro  fecho  por  que 
meresciese  tal  penitencia}  la  quarta  razón  es  que  podrie  ser  sospecha 
del  que  non  podrie  bien  castigar  de^ues  que  orden  recibiese  á  los  que 
cayesen  en  aquel  pecado  mesmo  que  el  hobiese  fecho ;  ca  siempre  le  vernie 
emiente  quando  les  quisiese  reprehender  como  a  él  habie  acaescido  tal 
yerro  como  aquel ,  et  por  ende  halvie  vergüenza  de  lo  fiícer. 

LEY     XZ. 

De  los  que  resciben  babtismo  con  premia  de  erfermedaty  o  se  hatean  dos 

veces  a  sabiendas  y  que  non  deben  ser  ordenados. 

Ordenes  non  puede  recebir  el  que  seyendo  sano  et  de  edat  non  se 
quisiese  batear ,  et  después  quando  enfermase  recibiese  el  bautismo  por 
miedo  de  muerte :  et  esto  es  porque  semeja  que  lo  non  fizo  de  buena 
voluntad ,  mas  '  con  miedo.  Empero  tal  como  este  que  asi  fuere  batea- 
do bien  se  puede  ordenar  si  después  que  sanare  fuere  de  buena  vida  et 
guardare  bien  su  cristiandat,  6  si  aquella  églésia  para  dol  quisiesen  orde- 
nar fuese  tan  menguada  de  clérigos  por  quel  hobiesen  á  él  de  tomar.  * 
Otrosí  el  que  fuere  bateado  ó  crismado ,  ó  recibiere  á  sabiendas  una 


I  En  cl  c6d.  B.  R.  3.  es  \tj  xvi ,  y  em- 
pieza así.  y,  Penitencias  facen  los  hombres  de 
muchas  maneras;  mas  aquellos  que  la  facen  á 
la  puerta  de  la  eglesia ,  asi  como  es  dicho  de 
suso  alli  do  fabla  de  las  penitencias ^  non  pue- 
den recebir  órdenes  sagradas ,  et  esto  por  qua- 
tro  razones :  la  primera  &c.  Sigue  con  el  texto. 


2  por  miedo.  Tol.  2.  por  premia  fi.  R*  3. 
*3  Otrosi  el  que  fuere  dos  vegadas  bateado  ó 
crismado  I  ó  recibiere  una  orden  dos  veces, 
non  se  puede  mas  ordenar;  pero  si  alguno  dub- 
dase  nol  viniendo  emiente  si  era  bateado  ó 
non,  ó  crismado  ó  ordenado,  sin  peligro  puede 
después  facer  qualquier  dellas.  Ca  todo  hom- 
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orden  dos  veces,  non  se  puede  mas  ordenar;  pero  si  alguno  lo  feciese 
nol  veniendo  emiente,  bien  puede  después  recebír  las  órdenes:  ca  todo 
heme  debe  entender  '  que  se  non  toma  dos  veces  la  co^,  maguer  la. 
£igan ,  pues  que  non  son  ciertos  si  fue  ante  fecha.  Onde  aquel  que  dos 
vegadas  recibiese  á  sabiendas  el  sagramento  sobredicho  de  orden ,  si  non 
fuese  ordenado  nol  deben  ordenar,  et  si  lo  fuere  débenle  toller  las  dr^ 
denes,  porque  despreció  mandamiento  de  santa  eglesia. 

« 

LEY    XXI. 

JPar  qué  razón  non  deben  ser  ordenados  los  clérigos  esfraños^  6  los  que 

non  son  conoscidos. 

* 

Extraño  ó  non  conoscido  seyendo  alguno  de  aquellos  que  se  vienen 
á  ordenar,  nol  debe  el  obispo  daür  órdenes  por  dos  razones:  la  una  pw- 
que  non  debe  ordenar  nin  judgar  home  de  obispado  ageno^  ca  si  lo  fe^ 
cíese  non  podrie  aquel  que  la  orden  recibiese  usar  della  á  menos  de  ge- 
lo  otorgar  su  obispo:  la  otra. razón  es  porque  aquellos  que  sallen  de  los 
obispados  onde  son  et  van  á  los  ágenos  \  algunos  dellos  hi  ha  que  lo  fa- 
cen, por  malfetrias  ó  yerros  que  han  fechos,  ó  porque  son  de  tad  malas 
costumbres  que  los  non  quieren  ordenar  sus  obispos.  Et  demás  estos 
átales  mienten  muchas  veces' dedéndo  que  son  ordenados  ,*  et  boñ  han 
orden  ninguna,  ó  dicen  que  son  de  mayores  órdenes  de  las  que  non 
por  sobir  mas  aina  á  las  que  cobdician  haber. 


'.  f  LEY    XXII. 


Cómo  los  clérigos  tion  dehen  rescehir  ordenes  sagradas  de  obispo  que 

hobiese  renunciado  su  obispado  ó  su  dignidad.        '  '    - 


)iv  non  debe  ningunt  clérigo  órdenes  sagradas  de  obispo  que 

hobiese  renunciado  su  obispado  et  su  dignidat;  pero  las  otras  ^íen  las 

bre  debe  entender  que  non  se  face  dos  veces  g    En  el  cód.  B.  R.  3.  es  ley  xxvi  con 

la  cosa  que  non  saben  cíértamientre  sí  fue  fia-»  este  epígrafe :  JDe  cómo  debe  fattr  contra  hs 

cha.  Onde  aquel  que  dos  regadas  recebíes&á  clérigos  que  reciben  órdenes  deobjspos  extrm* 

sabiendas  algunos  destos  sacramentos  que  ba<*  *  nios ,  6  de  los  que  renunciaran  sus  obisfadosf 

bemos  dicho,  si  fuere  acusado  et  vencido  de-  y  dice  asi.  »  Quando  el  obispo  quisiere  órde* 

Uo  antei  iudgadcor  seglar,  debe  morir  por  en-  nes  facer  débese  conseiar  primeramiente  con 

de,  ó  si  antel  iu¡z  de  la  eglesia  si  non  fuere  su  cabildo,. et  dési  puede  ordenar  los  cléri- 

ordenado  nol  deben  ordenar ,  et  si  fuere  oc*  gos  de  su  obispado  de  orden  de  preste  et  dt 

deaado  débenle  toller  las  órdenes."  Asi  con*  todas   las    otras    órdenes    dent    ayuso ,    et 

duye  la  ley  del  cód.  B.  R.  3.  aquellos  que  ordenare  pueden  usar  de  las  ór* 

I     que  non  se  torna  dos  veces  la  casa*  denes  que  recibieren :  mas  si  otro  obispo  los 

Tol.  I.  Esc.  I.  hobiese  ordenado  sin   su  mandado ,  maguer 

1    los  mas  dellos.  B.  R«  3«  reciban  las  órdenes  non  pueden*  usar  dellas 

TOMO  I.  I*!* 
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puede  tomar  del,  pues  que  los  abades  '  benitos  que  no  son  obispos  pue- 
den  ordenar  de  corona  et  de  orden  <le  ostiario  et  de  leaor.  Et  si  por 
aventura  acaesciese  que  algunos  recibiesen  ordenes  sagradas  á  sabiendas 
de  tales  obispos,  non  pueden  después  usar  dellas:  mas  si  las  bobiesen  re* 
cebido  non  lo  sabiendo  bien  lo  pueden  facer  con  licencia  de  su  obispo. 
Pero  si  sabido  fuese  concejeramiente  .en  aquella  tierra  do  los  ordenaban 
que  el  obispo  habia  renunciado  el  obispado  et  la  dígnidat,  asi  como  so-> 
bre  dicho  es ,  estonce  non  podrien  usar  de  las  órdenes  que  asi  hobiesen 
recebidas,  nin  les  deben  otorgar  sus  perlados  que  usen  dellas,  maguer 
dixiesen  que  lo  non  sabien:  ca  la  cosa  que  publicamiente  saben  todos 
non  se  puede  ninguno  excusar  della  deciendo  que  lo  non  sabe.  Mas  los 
clérigos  que  recibiesen  ordenes  sagradas  de  obispo  que  renunciase  el 
obispado  tan  solamiente  et  non  la  dignidat,  bien  pueden  usar  dellas  si 
las  recibieron  con  otorgamiento  de  su  perlado,  fiíeras  ende  si  el  papa  ó 
otro  por  su  mandado  hobiese  defendido  que  las  non  " 


LET     XXIIX. 


QuMes  oficios  embargan  ios  Iwims  por  que  no  deben  ser  ordenados. 


alguno  oficio  por  que  deba,  de  dar  cuenta  al  rey  ó  a  otro 
rico  home,  da''  concejo  o  a  tales  lugares  de  que  hobiese  algo ,  asi  co- 
mo mayordomia  ó  otra  cosa  que  la  semejase^  defendió  santa  eglesia  que 
se  non  pudiese  ordenar.  Et  esto  por  dos  razones:  la  primera  porque  la 
eglesia  non  recebiese  daño  nin  menoscabo  de  los  señores  á  quien  ñiesen 
tenudos  estos  átales  de  dar  cuenta  por  razón  de  los  lugares  que  tovierom 
la  segunda  porque  con  razón  podrien  sospechar  contra  los  que  asi  qui^ 


&tft  qUe  ¿1  gelo  otorgue*  Empero  el  obispo 
qvc  dexase  su  obispado  et  la  dignídat  que  no 
Diese  non  puede  ordenar  i  ningún  clérigo  de 
mayores  órdenes ;  pero  de  quatro  grados 
bien  las  puede  dar;  mu  el  <»>ispo  que  re- 
smnciase  el  obispado  tan  solamientre,  et  non 
su  dignidat ,  bien  puede  dar  órdenes  sagra- 
das rogandol  otro  obispo  que  las  faga  en 
fu  obispado  y  fueras  ende  si  el  papa  ó  otro 
por  su  mandado  le  hobiese  defendido  que  las 
non  ficiese;  pero  los  clérigos  que  reciben 
quatro  grados  de  tales  obispos  como  estoe 
sin  otorgamiento  de  los  suyos  i  deben  seer 
depuestos ,  porque  los  obispos  que  los  orde- 
naron eran  estranyos ;  mas  con  todo  eso  pue- 
den sus  obispos  dispensar  con  ellos  si  quisie- 
ren que  usen  de  las  órdenes  menores  que  asi 


recibieron.  Mas  si  órdenes  sagradas  Bobiesen 
recebido  á  sabiendas  de  tales  obispos,  non 
han  poder  de  usar  dellas ;  pero  si  los  que  las 
recebíeron  non  lo  sopiesen ,  sus  obispos  pue- 
den dispensar  con  ellos  que  usen  dellas ,  fue- 
ras ende  si  fuese  sabido  concejeramieotre  por 
aquella  tierra  que  aquellos  obispos  habían  de* 
xado  sus  obispados ,  asi  como  sobredicho  es, 
et  los  que  recebieron  las  órdenes  dellos  dixi^ 
sen  que  non  lo  sabian ,  ca  estonce  non  han  de 
seer  creídos ,  nin  deben  dispensar  con  ellos 
sus  obispos :  et  los  abades  benitos  pueden  dar 
tres  órdenes  de  ks  menores ,  asi  como  de  co* 
roña,  de  ostiario  et  de  lector. 
.    I     benditos.  Tol.  g.^ 

2    concejo ,  ó  abades  reglares  de  que  ho- 
biese algo.  ToL  2«  I 
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siesen  recebir  hs  ordenes  que  mas  era  su  entencion  dé  las  tomar  '  por 
cuidar  estoroer  de  non  dar  cuenta  á  sus  señores  poderosos  que  por  facer 
servicio  á  Dios  con. ellas.  Mas  si  la  cuenta  hobiesen  á  dar  á  viuda  ó  i 
huér&no ,  6  á  algunt  borne  que  non  fuese  poderoso  ó  rico ,  segunt  sobre- 
dicho es  y  non  los  deben  por  eso  dexar  de  ordenar ,  ca  bien  se  endeude  que 
estos  átales  non  habrien  á  dar  tan  jgrant  contia  de  haber  de  que  podiese 
venir  daño  á  las  eglesias  si  lo  hobiesen  de  pagar  por  ellos :  nin  semeja 
otrosi  guisada  cosa  que  tales  homes  los  debiesen  prender.  Et  si  esta  cuen- 
ta .  sobredicha  hobiesen  á  dar  á  obispo  o  a  otro  clérigo ,  bien  los  pue- 
den ordenar ,  porque  segunt  derecho  de  santa  eglesia  por  debda  que  un 
clérigo  deba  a  otro  non  lo  pueden  prender.  Otrosi  tovo  por  bien  santa 
eglesia  que  si  el  que  se  quisiese  ordenar  fuese  debdor  de  otra  manera 
que  non  fuese  por  razón  de  cuenta  ^  asi  como  por  ^  empréstído  d  por 


I  por  cuidar  de  estorcer  de  non  dar  cuen* 
ta  á  sus  senvores  que  por  facer  servicio  i  Dios 
con  ellas.  Otrosi  los  que  hobiesen  tenido  lo- 
gar para  facer  iusticia ,  et  la  hobiesen  fecho 
iudgando  alguno  á  muerte  ó  á  perdemiento 
de  miembro  y  non  se  podrian  después  ordenar: 
otro  tal  seria  de  los  que  fuesen  voceros  ó 
conseieros  ó  escribanos  en  tal  pleito ,  ca  nin- 
guno dellos  non  se  podría  ordenar,  porque 
todos  quantos  se  aciertan  en  pleito  de  tal  ius» 
ticia  ppr  fecho  ó  por  mandado,  ó  por  con- 
seio  ó  por  aiuda ,  náceles  ende  embargo  por 
que  después  non  podrían  las  órdenes  recebir." 
Concluye  la  ley  en  el  c^.  B.  &.  3..,  y  i  con- 
tinuación de  esta  9  que  es  ley  xix,  se  hallan 
las  dos  siguientes. 

XBT  XZ. 

Por  quáles  razones  non  deben  ordenar  de 

árdenes  sagradas  d  los  fue  fuesen  tenudos  de 

dar  cuenta  for  razón  de  algún  oficio. 

Sagradas  órdenes  non  deben  seer  dadas  á 
aquellos  que  tienen  alguna  cosa  por  que  deban 
dar  cuenta  al  rey,  ó  a  otro  hombre  poderoso 
ó  rico  f  segund  dice  en  la  ley  ante  ^esta :  et 
esto  tovo  por  bien  sancta  eglesia  por  desviar 
escándalo  ó  danyo  que  podría  venir  en  ella 
por  tales  hombres  si  fuesen  ordenados ;  lo  uno 
porque  si  los  prísiesen  aquellos  á  quien  der 
bian  dar  la  cuenta ,  que  lo  non  podría  santa 
eglesia  defender,  nin  acorrer  con  derecho;  lo 
al  porque  podrian  prendar  ó  embargar  la  egle- 
sia que  pagase  lo  que  aquellos  debían;  pero 
si  estos  átales  non  toviesen  hi  aquel  logar 
por  que  debían  dar  la  cuenta^  et  gela  deman-* 

TOMO  !• 


dasen  et  non  gela  hobiesen  aun  dada ,  con  to.i 
do  eso  si  la  hobiesen  á  dar  á  rey  ó  á  conceÍQ 
non  los  deben  ordenar  ante  que  la  dem 


IBT   XXI. 


Quáles  razones  non  embargan  al  homkre  fot 

que  non  fue  da  recebir  órdenes  y  maguer  sea 

tenudo  de  dar  cuenta. 

Habiendo  alguno  á  dar  dienta  á  viuda  6 
á  huérfano ,  ó  á  c^tro  hombre  que  non  fuese 
poderoso  ó  rico,,  segund  dice  en  la  ley;  an* 
te  desta,  nol  deben  por  eso  dexar  d^  or- 
denar ;  ca  bien  se  muestra  con  razón  que  non 
habrían  estos  átales  á  quien  quisiesen  orde- 
nar tan  grant  quantia  de  haber  de  que  po- 
diese venir  danyo  á  las  eglesias,  si  lo  ho* 
biesen  á  pagar  por  ellos;  din  seméia  otrQsi 
guisada  cosa  que  tales  hombres  los  podiesen 
prender :  et  si  esta  cuenta  sobredicha  hobie- 
sen á  (jar  á  obispo  ó  á  otro  clérigo,  bien  Ips 
pueden  ordenar,  porque  segund  derecho  de 
santa  eglesia  por  deudo  que  deba 'un  Clérigo 
á  otro  nol  pueden  prender  mas  fuese  deudor 
dotra  manera ,  asi  como  por  razón  de  presta* 
mo ,  ó  de  cosa  que!  hobiese  vendida  ó  arren- 
dada, ó  dotra  cpsa  semeiante ,  nol  dcbbn  por 
eso  dexar  de  ordenar ,  ca  aquel  que  había  la 
demanda  contra  él  salvol  la  finca  para  poder- 
le demandar  su  deudo ,  asi  como  en  ante  que 
fuese  ordenado  et  delante  aquel  •  nrnsqio  iud- 
gador  que  los  podría  estonce  iudgar,  et 
aquel  le  puede  facer  entregar  asi  en  su  patri- 
monio, como  en  las  otras  cosas  mubles  que 
hobiere  de  su  beneficio  ó  de  otra  parte. 

2     empréstamo.  Tol.  3.  emprestado.  ToL  i  • 
Esc.  3. 

J-L» 


S68  PARTIDA     I. 

Otra  ¿osa  que  debiese  á  otro ,  quel  non  debien  por  eso  dexar  de  ordenar; 
ca  aquel  que  había  la  demanda  contra  él  en  salvó  b  finca  para  poderle 
demandar  su  debda,  asi  como  en  ante  que  fuere  ordenado  et  delante 
aquel  mesmo  judgador  que  los  podrie  estonce  judgar :  et  aquel  le  puede 
facer  entregar  así  en  su  patrimonio  como  en  las  otras  cosas  muebles  que 
hobiere  de  su  beneficio  d  de  otra  parte. 


LEY  XXIV. 


Que  non  deben  dar  ordenes  sagradas  á  ntngunt  clérigo  corUra  quien 

hobiesen  movido  pleito  por  razón  de  mayordomia 

fasta  que  sea  acabado. 

Movido  seyendo  pleito  contra  alguno  que  quisiese  recebir  orden  sa« 
grada  sobre  cosas  quel  demandasen  que  tenia  6  que  to viera »  de  que  ho- 
biese  á  dar  cuenta  á  tal  home  que  non  fiíese  rey,  ó  á  otro  que  lo  deman- 
dase por  razón  de  concejo ,  podrie  ser  que  esta  demanda  que  gela  move- 
rien  ante  quel  quisiesen  ordenar,  d  estonce ^n  alguna  destas  tres  maneras: 
o  por  razón  de  porfia  que  non  quisiese  dar  la  cuenta ,  6  por  engaño  que 
hobiese  fecho  en  aquello  que  toviera,  o  porque  hobo  culpa  non  lo  aliñan- 
do d  lo  non  recabdando  asi  como  debia.  Onde  si  esto  fiíese  por  razón 
de  engaño  o  de  porfia,  por  qualquier  destas  dos  non  le  deben  ordenar 
Éista  que  sea  acabado  aquel  pleito.  Empero  el  judgador  que  lo  hobiese 
de  librar  les  debe  poner  plazo  fasta  que  se  libre.  Mas  si  el  pleito  es  por 
razón  de  culpa  segunt  que  es  sobredicho ,  ordenarlo  pueden ,  maguer  lo 
contradixiese  su  contendor;  ca  después  en  salvo  le  finca  para  poderle 
demandar  aquella  razón ,  asi  como  de  primero , '  eC  delante  aquel  mis- 
mo judgador.  Pero  si  ninguno  nol  feciese  tal  demanda  como  esta  nol  de- 
ben dexar  de  ordenar,  maguer  sea  tenudo  de  dar  la  cuenta,  fiíeras  ende 
si  fuese  cosa  conoscida  que  hobiese  fecho  engaño  á  alguno  en  las  cosas 
que  toviera  de  él ,  ca  estonce  nol  deben  ordenar  fallándolo  de  tal  fama. 

LEY   XXV, 

Cómo  home  que  non  es  complido  de  sus  miembros  ñon  debe  recebir 

ordenes  sagradas. 

Forma  de  home  es  complída  quando  ha  todos  sus  miembros  enteros 
et  sanos:  et  el  que  tal  non  fiíere  nol  pueden  llamar  home  compiído 
quanto  en  facion :  etpor  ende  non  tovo  por  bien  santa  eglesia  que  á  es- 

% 

X    ante  quien  lo  podían  demandar  ante  que  fiíese  ordenado»  Pero  si  ninguno.  B.  R.  j. 
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tos  tales  diesen  órdenes  sagradas.  Pero  efto  de  los  miembros  se  entiende 
desta  manera f  ca  el  que  ha  algunos  dellos  menos,  ó  es  de  aquellos  que  ' 
parescen  o  es  de  los  encubiertos:  et  si  es  tle  los  que  parescen,  6  es  de 
los  mayores  ó  de  los  menores :  et  estos  que  llaman  mayores ,  o  lo  son 
por  grandeza  de  si,  asi  como  el  brazo  ó  la  pierna,  ó  el  pie  ó  la  mano^ 
ó  por  grant  apostura  que  dan  al  cuerpo ,  asi  como  el  ojo  o  la  nariz ,  o  * 
la  oreja  ó  el  labro ,  o  algunt  dedo  de  las  manos ,  ca  por  qualquier  des- 
tos  miembros  que  haya  el  home  tnénós  por  alguna  manera ,  nol  deben 
dar  orden  sagrada.  Mas  si  es  alguno  de  los  encobiertos  que  son  vergon- 
zosos de  nombrar  et  lo  perdiese  por  fuerza  quel  feciesen,  ó  por  ocasiod 
quel  aveniese,  ó  por  temor  que  hobiese  de  caer  en  grant  ^  enfermedat 
por  que  los  dexase  tajar  j  si  esto  fíciese  por  consejo  de  los  físicos  como  á 
amidos  de  sí ,  nol  deben  dexar.  de  ordenar  por  esta  razón ;  pero  si  él 
los  tajase  con  su  mano,  o  los  feciese  tajar  á  otri  de  su  grado,  nol  de- 
ben ordenar.  Et  rsi  ha  menos  algunt  miembro  de  los  menores ,  asi  co- 
mo diente  6  algunt  dedo  del  pie^  nol  embarga  para  ser  ordenado^ 
nin  otrosí  quando  hobier  menos  alguna  partida  del  dedo  de  la  ma-^ 
no ,  fueras  ende  si  fuese  aquella  mengua  de  manera  quel  feciese  ^  grant 
feadumbre,  ó  le  embargase  de  guisa  que  non  podiese  tomar  la  hostia  ó ' 
frañerla  quando  feciese  el  sacrificio.  Otrosí  bien  pueden  ser  ordenados 
los  que  hobiesen  seis  dedos  en  la  mano,  et  los  que  hobiesen  mayor  el 
unojo  que  el  otro,  ó  amos  muy  someros^  porque  esto  mas  es  des- 
apostura de  los  miembros  que  mengua.  Pero  tales  embargos  como  estos 
que  vienen  por  manera  de  laideza,  por  mas  razón  tovo  por  bien  santa 
eglesia  que  fuesen  judgados  por  vista  de  aquel  que  ha  de  facer  las  orde- 
nes que  por  otro  establecimiento  que  fuese  fecho  sobre  ello. 

LEY    XXVI. 

Como  las  tnugeres  non  pueden  rescebir  orden  de  clertcia. 

Muger  ninguna  non  puede  recebir  drden  de  clerecía ,  et  sí  por  aven* 
tura  veniese  tomarla  quando  el  obispo  face  las  órdenes^,  débela  desechar; 
et  esto  es  porque  la  muger  non  puede  predicar  aunque  fuese  abadesa» 
nin  bendecir ,  nin  descomulgar ,  nin  absolver ,  nin  dar  penitencia ,  nin 

z     parescen ,  ó  es  de  los  mayores ,  ó  es  de  amidos  del  mandando!  sus  parientes  aquellos 

los  menores.  Esc  3.  parescen ,  ó  es  de  los  que  hobiesen  poder  de  lo  mandar ,  nol  deben 

menores  ó  de  los  encubiertos.  Tol.  i.  dexar  de  ordenar  por  esta  razón.  Mas  si  ¿1 

2  la  oreja  et  el  bezo  ó  algunt  dedo.  S.  taiase  con  su  mano  &c.  B.  R.  3. 

Tol.  2.  4    alguna   fallecedumbre.    Esc.    3.   gran 

3  enfermedat  de  que    podiese  morir  ó      feedumbre.  B.  R.  3.  S.  Esc.  i* 

tcer  gafo,  si  esto  ficiesen  los  Csicos  como  5    francerla.  Esc.  3.  franjrerla.  B.  R*  3. 


ajo  PARTIDA    I; 

judgar, '  nin  debe  usar  de  ninguna  orden  de  clérigo,  maguer  sea  buena 
et  santa.  Ca  como  quier  que  santa  María  madre  de  nuestro  señor  lesu 
Cristo  fue  *  mejor  et  mas  alta  que  todos  los  apostóles;  empero  nol  quiso 
dar  el  poder  de  ligar  et  de  absolver ;  mas  diólo  á  ellos  porque  eran  va- 


rones. 


LEY     XXVII. 


De  quál  edat  deben  ser  los  que  quisieren  rescebir  ordenes. 

Años  contados  puso  el  derecho  de  santa  eglesia  a  los  que  han  de  ser 
clérigos  para  poder  recebir  órdenes ,  ca  si  los  non  hobiesen  non  las  po^ 
drien  recebir^  Onde  si  alguno  íiiere  dado  desde  niño  á  derecia ,  desde 
que  hobiere  siete  años  (asta  doce  bien  puede  haber  orden  de  corona  et 
las  otras  ordenes  menores  fasta  aquella  á  que  llaman  acolito :  et  desque 
hobier  doce  años  bien  puede  ser  acolito ,  et  de  veinte  años  subdiacono: 
et  quando  fuere  en  edat  ^  de  veinte  et  seis  puede  recebir  orden  de 
diácono :  et  quando  andodiere  en  edat  de  treinta  años  de  preste.  Pero 
si  alguno  hobiese  eglesia  perroquial^  ó  fiíese  deán,  ó  arcipreste  ó  abad» 
bien  se  puede  ordenar  de  misa  des<pe  hobiere  ^  veinte  et  cinco  años;  et 
esto  por  razón  de  aquellos  lugares  que  tienen.  Mas  Á  alguno  seyendo 
lego  desque  hobiese  diez  et  ocho  años  quisiese  ser  clérigo  et  demandase 
que  lo  ordenasen  en  siete  años ,  puede  recebir  todas  ks  ordenes  desta 
guisa;  en  los  dos  primeros  puede  haber  corona  et  quatro  grados,  et  en 
los  otros  cinco  años  puede  ser  ordenado  de  todas  las  órdenes  mayores  de 
subdiacono»  et  diácono  et  preste.  Empero  bien  puede  recebir  con  otor* 
gamiento  de  su  perlado  todas  las  órdenes  en  un  año  et  medio  habien- 
do alguna  razón  derecha  porque  lo  deba  facer ,  asi  como  por  ser  muy 
letrado  ó  muy  fídalgo ,  ó  de  buena  vida ,  ó  por  mengua  que  hobiese  en 
la  eglesia  de  clérigos ;  et  otrosi  el  que  entrase  en  orden  de  religión  pue-^ 
de  recebir  todas  us  órdenes  en  un  año  '. 


I     sin  debe  dar  nin  usar.  Esc«  2. 
3    mayor.  Tol.  3.  Esc.  g.  S. 

3  de  veinte  et  siete  años.  S. 

4  veinte  años.  S. 

5  En  el  cód.  B.  R.  3.,  donde  es  ley  xxv^ 
continúa  asi.  »  Et  en  estas  edades,  et  en  esta 
numera  que  es  dicha  en  esta  ley,  deben  dar 
los  obispos  las  órdenes ,  et  non  dótra  guisa. 
Nin  deben  otrosi  muchos  clérigos  ordenar  sí 
non  fueren  convenientes,  ca  el  derecho  de 
sancta  eglesia  mas  quiere  que  sean  pocos  et 


buenos,  que  muchos  et  sin  pro.  Otrosi  non 
deben  á  ninguno  dar  dos  órdenes  sagradas  ct% 
un  día ,  nin  una  orden  sagrada  con  los  quatro 

frados,  nin  deben  aun  dar  los  quatro  grados 
uno  en  un  dtr>  |qeiias  ende  si  lo  hojbiescn 
de  costumbre  ea  alguna  eglesia  que  los  die- 
sen todos  en  uno.  Et  non  tan  solamientre  d^- 
ben  catar  estos  embargos  que  habernos  dicho 
en  estas  leyes  en  los  que  se  han  de  ordenar 
para  clérigos ,  mas  aun  en  los  que  han  de  c^ 
leer  para  obispos." 
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LEY     XXVIII» 

Cómo  los  clérigos  non  deben  rescebir  órdenes  d  furto. 

Furto  £ice  todo  home  que  toma  la  cosa  agena  non  lo  sabiendo  su 
dueño  et  contra  su  voluntad.  Et  por  ende  á  semejante  deste ,  furto  face 
el  que  recibe  ordenes  sin  sabidoria  de  su  obispo ;  et  debe  haber  pena  por 
ello,  et  aquel  que  las  recibiere  desta  guisa,  que  se  ordenase  del  obispo 
ageno  sin  otorgamiento  del  suyo ,  ó  el  que  recibiese  dos  ordenes  en  un 
día  non  lo  sabiendo  aquel  que  lo  ordenase :  et  la  pena  que  debe  haber 
aquel  que  se  ordenare  en  alguna  destas  maneras  '  es  que  non  puede  usar 
de  aquellas  órdenes  que  asi  recibiere,  nin  de  las  otras  que  ante  había  re- 
cebidas ,  ec  demás  debe  perder  el  beneficio  que  habie  en  la  sazón  que  se 
ordeno,  por  razón  de  la  orden  que  rescibio  a  furto.  Otrosí  el  obispo  que 
diere  en  un  día  quatro  grados  et  orden  de  subdiácono  á  un  clérigo ,  ó 
dos  ordenes  sagradas,  ó  fecíere  ordenes  á  sabiendas  en  el  tiempo  que 
non  conviene ,  *  pierde  el  poderío  de  facer  las  órdenes  fasta  que  dispense 
el  papa  con  éL  Et  otrosí  el  que  recibiese  orden  ante  que  haya  edat  para: 
recibirla,  segunt  dice  en  la  ley  ante  desta,  débenle  vedar  que  non  use 
della  fiísta  que  llegue  á  la  edat  en  que  la  debiera  recebir ;  et  esto  por  des«' 
precio  del  que  lo  ordenó.  Et  al  obispo  quel  dio  la  orden ,  debel  su  vmá- 
yoral  vedar  que  non  faga  órdenes ,  et  demás  apremiarle  ^  que  dé  bene- 
ficio en  que  pueda  vivir  á  aquel  que  ordenó  sin  tiempo.  Otrosí  tovo 
por  bien  santa  eglesía  que  si  algún  clérigo  saltase  de  una  orden  á  otra. 


1  es  que  debe  perder  la  orden  que  asi  re- 
cebiere,  et  el  beneficio  que  había  en  la  sazón 
que  se  ordenó,  también  por  razón  de  la  or- 
den que  entonce  recebio  como  de  las  otras 
que  habia  en  ante.  Pero  puede  ganar  dispen- 
sación desta  guisa  si  el  obispo  que  face  las' 
órdenes  ó  otro  prelado  defendiere  sus  pena 
de  descomulgamiento ,  deciendo  que  desco- 
mulgaba á  todos  quantos  recebieren  órdenes 
Íl  fiírto ,  estonce  pode  el  papa  solo  dispensar 
con  aquellos  que  contra  tal  defendimiento  fi- 
cieron  et  se  ordenaron,  porque  recebieron  las 
órdenes  seyendo  descomulgados;  mas  si  tal 
defendimiento  non  fuese  puesto ,  bien  puede 
su  obispo  con  ellos  dispensar.  Otrosi  el  obis- 
po que  diere  en  un  dia  quatro  grados  &c, 
B.  R.  3.  Sigue  con  el  texto. 

2  ha  de  seer  despuesto.  Eso  mismo  seria 
del  clérigo  que  recebiese  orden  sagrada  én 
aquel  tiempo  mismo;  pero  su  obispo  puedél 
dar  penitencia  por  ello,  et  desi  puede  dis^*' 
pensar  con  él  que  use  en  aquella  orden  que 


recebió  en  la  sazón  que  non  debiera ,  et  aun 
puede  dispensar  con  los  clérigos  de  su  obis- 
pado que  recebiesen  órdenes  de  obispo  que 
fuese  descomulgado  non  sabiendo  que  lo  era. 
Otrosi  el  qué  recibe  orden  ante  que  hay^ 
edat  &c.  B.  K.  3. 

3  quel  dé  beneficio  en  que  pueda  vevir  i 
aquel  qué  ordenó  sin  tiempo."  Aqui  conclu- 
ye la  ley  xxvii  del  cód.  B.  R.  3. ,  y  sigue  la 
XXVIII  con  este  epígrafe;  De  los  obispos  qui^ 
ordenan  ó  consagran  non  guardando  la  for^ 
tna  establecida  en  santa  eglesia  que  es  dicha 
sustancia  ;  y  dice  asi.  »  Dexando  aquel  pre- 
lado que  ha  de  facer  las  órdenes  alguna  cosa 
de  la  forma  que  es  establecida  en  sancta  egle- 
sia de  como  las  debe  facer .  non  vale  la  or- 
denacion  que  face ;  empero  esto  se  entiende 
desta  guisa ,  si  dexase  algo  daquello  en  que 
.  es  la  fuerza  de  la  orden ,  que  llaman  en  latín 
substantia;  esto  es  con\o  si  quando  las  ficie- 
sen  non  dixiese  las  oraciones  que  se  convien 
á  decir  sobre  aquellos  que  ordenase ,  et  las^ 


9^2  PARTIDA     I. 

dexando  alguna  entre  medias ,  asi  como  si  fuer  de  pistola  et  dexase  la 
orden  de  evangelio  et  se  ordenase  de  misa  i  que  después  non  debe  usar 
de  aquella  orden  que  así  recibió,  nin  de  la  que  ante  habie,  fasta  que  ha- 
ya complida  la  penitencia  quel  posiese  por  ende  su  perlado ,  et  haya  re- 
cebida  la  orden  que  entre  medias  dexara. 


LEY    XXIX. 


I 

Cómo  ¡os  clérigos  fwn  deben  usar  de  las  órdenes  de  que  non  fueren 

ordenados. 

Usar  non  debe  ningunt  clérigo  de  orden  que  non  hobiese  recebido, 
como  si  fuese  de  epístola  et  usase  de  evangelio ,  ó  de  evangelio  et  dixiese 
misa:  et  si  alguno  lo  feciese,  débenle  vedar  por  siempre  que  non  use  de 
la  orden  que  ante  habie,  fueras  ende  si  después  que  hobiese  estado  ve- 
dado dos  años  o  tres  su  obispo  quisiere  facerle  merced  en  consentirle 
que  use  della}  mas  con  todo  eso  de  alli  adelante  non  puede  sobir  á  ma- 


mandase  i  otro  decir  sobre  aquel,  porque 
¿1  por  aventura  non  podíese  bien  veer  ó  fue- 
se enfermo  de  guisa  que  non  las  podiese  leer. 
Otrosi  seria  quando  acaesciese  que  un  obispo 
ó  dos  consagrasen  á  otro  que  non  valdria  la 
consagración;  ca  tres  deben  seer  en  facerla, 
asi  como  dice  en  el  título  de  los  obispos  en 
la  ley  que  comienza:  Quando  algún  eleito 
hobieren  de  consagrar:  et  si  dexasen  alguna 
daquellas  cosas  de  que  non  han  certidumbre, 
si  son  de  substancia  de  la  orden  ó  non ,  em- 
pero fallasen  escripto  que  se  deben  facer,  es- 
tonce pueden  bien  entender  por  esta  razón 
que  son  de  la  substancia ,  fueras  ende  si  abier- 
tamientre  dixiese  la  escriptura  que  non  lo 
era.  Onde  si  alguna  cosa  dexasen  atal  de  que 
hobiesen  dubda  si  era  de  la  substancia  de  la 
orden  ó  non ,  de  cabo  debe  seer  ordenado  el 
que  asi  recebiese  las  órdenes.  Et  las  cosas  so- 
bre que  es  esta  dubda  son  estas ,  asi  como  la 
misa. que  dicen  quando  facen  las  órdenes,  et 
ótrosi  que  deben  seer  ayunos ,  también  el  que 
ordena  como  el  que  se  Íia  de  ordenar ,  et  otras 
cosas  semelantes  destas.  Mas  si  dexasen  otra 
cosa  que  non  fuese  de  substancia  de  la  orden, 
non  deben  tornar  al  ordenamiento  de  cabo, 
mas  han  de  complir  aquello  que  fue  mingua- 
do  en  el  tiempo  que  han  de  dar  aquella  or- 
den. Et  las  cosas  que  non  son  de  substancia 
de  la  orden  son  estas,  el  tiempo  que  es  pues- 
to para  órdenes  facer^  et  que  los  clérigos  que 
reciban  órdenes  de  sus  obispos,  et  que  noa 
torneo  dos  órdenes  en  un  día* . 


IBY    XXIX. 

Qtfl  deben  facer  contra  los  clérigos  que   se 

ordenan  saltando  de  una  orden 

á  otra. 

Salto  faciendo  algún  clérigo  de  una  orden 
á  otra  dexando  alguna  entre  medias,  conao  si 
fuese  de  epístola  et  dexase  la  orden  de  evan- 
gelio et  se  ordenase  de  misa,  este  atal  ma* 
guer  que  yerre ,  pero  recibe  la  orden  si  otra 
cosa  nol  embarga  por  que  non  la  pueda  ha- 
ber segund  derecho  de  sancta  eglesia;  mas 
con  todo  eso  debe  seer  despuesto  por  eHoy 
maguer  non  dexase  de  recebir  aquella  orden 
de  medio  á  mala  parte,  mas  por  nesciedat  de 
non  lo  entender.  Empero  bien  puede  su  obi»* 
po  dispensar  con  él  sobrel  yerrQ  que  fizo  en 
dexar  la  orden  de  medio  que  debiera  ante 
recebir ,  et  desi  darle  la  penitencia  por  ello, 
et  desque  la  hobiere  complida  puedel  ordenac 
de  aquella  orden  que  dexó :  et  non  debe  ante 
usar  de  la  orden  mayor  que  recibió  fasta  que 
tome  la  otra  dé  que  se  debiera  primero  or- 
denar. Et  non  tan  solamientre  aquel  que  dexa 
algún  orden  puede  tomar  otra  mayor,  asi  co- 
mo sobredicho  es,  mas  aun  el  lego,  maguer 
non  sepa  leer,  puede  recebir  orden,  sol  que 
sea  bateado ;  ca  el  baptismo  es  entrada  et  ci- 
miento para  recebir  todos  los  otros  sacra- 
mientos;  pero  orden  de  obispo  non  puede 
ninguno  haber  fueras  aquel  que  fuese  ordena- 
do de  misa. 


TITULO     VI.  2f^ 

yores  órdenes.  Et  si  su  perlado  non  le  quisiere  facer  esta  merced ,  pues 
que  ha  orden  sagrada  ^  bien  le  podrie  dar  algunt  beneficio  con  que  ve- 
viese,  non  seyendo  de  aquellos  que  hobiesen  cura  de  almas:  et  esto  es 
porque  se  non  hobiese  á  meter  con  mengua  a  facer  cosas  desaguisadas. 
Et  por  que  el  obispo  pueda  facer  esto  mas  seguramiente ,  debel  todavia 
consejar  que  faga  penitencia  de  aquel  yerro  que  fizo ;  mas  por  ser  seguro 
et  sin  dubda^  debe  el  clérigo  entrar  en  orden,  non  por  premia,  mas  de 
su  grado ,  porque  pueda  su  penitencia  mejor  complir. 


L£r   XXX. 


jPor  qíidles  razones  pueden  ser  apremiados  los  clérigos  que  resciban 

ordenes. 

Costreñir  puede  el  obispo  algunas  vegadas  si  quisiere  á  los  clérigos 
de  su  obispado  que  reciban  órdenes ;  et  esto  serie  quando  non  se  qui- 
sieren ordenar.  Pero  non  tovo  por  bien  santa  eglesia  que  lo  feciesen  sin 
razón ,  et  mandó  que  si  el  obispo  quisiese  apremiar  á  su  clérigo  que  re- 
cibiese orden  sagrada  por  razón  de  dignidat  ó  de  beneficio  que  hobiese^ 
como  si  fuese '  arcediano,  que  debe  ser  diácono,  ó  deán,  ó  abat,  ó  prior, 
ó  arcipreste,  ó  otro  clérigo  que  hobiese  cura  de  almas ,  que  ha  de  haber 
cada  uno  destos  orden  de  misa ,  que  lo  pueda  facer  *  vedando  quel  non 
den  los  beneficios  de  aquella  dignidat  fasta  que  se  ordene.  Et  si  por  esto 
non  se  quisiese  ordenar,  debel  toller  la  dignidat  et  darla  á  otro  que  sea 
conveniente  para  ella:  et  si  se  alzare  sobre  tal  razón  teniéndose  por 
agraviado ,  non  lo  debe  dexar  de  facer  por  aquella  alzada.  Pero  si  des- 
pués que  fílese  escogido  et  confirmado  para  alguna  destas  dignidades  so- 
bredichas le  acaesciere  algunt  ^  embargo  sin  su  culpa  de  aquellos  por  que 
el  clérigo  non  se  podiese  ordenar,  estonce  non  gelo  debe  el  obispo  toller. 

LEY  xxxr. 

Cómo  dehen  ser  apremiados  los  clérigos  que  reciban  ordenes^ 

maguer  non  hayan  dignidades. 

Queriendo  apremiar  el  obispo  a  alguno  de  los  clérigos  de  su  obis- 
pado que  se  ordenase  non  por  razón  de  dignidat  que  hobiese ,  segunt 
que  es  dicho  en  la  ley  ante  desta,  debe  ser  techo  de  otra  manera.  Ca  ó 

1  arcidlano  que  debe  seer  diácono ,  ó  sil  nidat  ó  aquel  beneficio  fasta  que  se  ordene^ 
escogiese  para  dean^  ó  para  abat,  ó  para  ar-  et  si  se  alzare  sobre  tal  razón  teniéndose  por 
cipreste  ó  para  prior ,  que  ha  de  haber.  B.  agraviado,  non  debe  dexar  de  gela  toller  por 
IC.  3.  aquel  alzada.  B.  R.  3. 

2  apremiandol  que  nol  den  aquella  dig*         j    yerro.  Tol.  3. 
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se  movérie  el  obispo  á  apremiarle  por  mengua  que  noo  hobiese  en  el 
lugar  otro  tan  guisado  para  ello ,  6  por  provecho  de  la  eglesia  6  non :  et 
si  lo  feciese  por  mengua  o  por  pro  de  la  eglesia,  facerlo  hia  con  razón. 
Mas  si  aquel  clérigo  á  quien  asi  apremiase  se  escusase  de  ordenar ,  6  lo 
feria  por  razón  de  algunt  yerro  que  hobiese  fecho ,  6  por  otro  embargó 
que  dixiese  quel  acaesciera  por  ocasión ,  ó  se  escusaria  por  su  voluntad 
non  habiendo  sabor  de  se  ordenar.  £t  si  la  escusacion  ñiese  por  razón 
de  yerro  ó  de  mal  que  hobiese  fecho ,  debe  ordenar  el  obispo  los  otros 
menores  de  aquella  eglesia  que  son  para  ello  de  aquella  orden  que  á  él 
mandaba  recebir ,  et  tollerle  el  beneficio  que  habie  en  aquella  eglesia  et 
darlo  á  ellos,  fueras  ende  si  aquel  clérigo  íuese  muy  provechoso  á  la 
eglesia^  ó  feciese  grant  mengua  en  otros  servicios  de  manera  que  lo  non 
podiesen  escusar ,  por  quel  hobiesen  de  consentir  que  fíncase  en  su  be- 
neficio. Mas  si  er clérigo  se  escusase  por  razón  de  otro  embargo,  asi  co« 
mo  por  enfermedat ,  ó  por  otra  cosa  quel  embargase  á  tiempo  ó  para 
siempre,  que  nol  hobiese  acaescido  por  mal  que  hobiese  él  fecho,  es- 
tonce nol  debe  apremiar ,  et  sil  feciese  premia ,  puédete  alzar  et  valdrá 
su  alzada;  et  si  se  escusa  por  su  voluntad  non  mostrando  razón  derecha 
por  que  lo  face ,  débele  el  obispo  apremiar  que  lo  faga  toUiendol  el  be* 
nefício :  et  estonce  non  le  embargaria  su  fecho  el  alzada  que  el  otro  fíciese 
sobre  tal  razón.  Pero  si  el  obispo  qukiese  apremiar  algunos  clérigos ,  de 
que  aquella  eglesia  non  haberle  mengua  de  su  servicio  si  se  non  ordena- 
sen ,  nín  mejorarie  mucho  por  ser  ellos  ordenados ,  non  los  debe  apre- 
miar que  se  ordenen.  Et  si  lo  feciere ,  debe  el  obispo  ser  vedado  por  un 
año,  porque  semeja  que  lo  face  por  malquerencia  6  por  desamor  mas 
que  por  otra  cosa. 

LEY     XXXII. 

De  ¡os  clérigos  que  ordenan  amidos  si  reciben  señal  de  orden  o  non. 

Carácter  tanto  quiere  decir  en  latín  como  la  señal  que  finca  fecha  de 
la  cosa  con  que  se  face.  Et  destas  señales  las  unas  son  fechas  en  cosas  que 
parescen  et  las  otras  non:  et  las  que  parescen  son  aquellas  que  se  facen  en 
cosa  corporal  con  sello,  de  qual  natura  quier  que  sea,  6  con  fierro  o  con 
otra  cosa  que  £iga  señal  dé  guisa  que  paresca  et  dure:  et  las  que  non  pa- 
rescen son  aquellas  que  se  racen  en  el  alma,  asi  como  por  bautismo,  ó 
por  orden,  ó  por  algunos  délos  otros  sacramentos  de  santa  eglesia,  que 
maguer  estos  se  fagan  de  fuera  en  el  cuerpo ,  siempre  finca  el  alma  se- 
ñalada de  dentro  por  ellos.  Onde  porque  algunos  dubdaron  si  aquel  que 
es  ordenado  amidos  puede  recebir  por  la  orden  señal  dentro  en  el  al- 
ma 6  non ,  deparadlo  el  derecho  de  santa  eglesia  en  esta  manera :  que  si 
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a  alguno  facen  premia  que  reciba  orden  amenaizandol  quel  tomarán  el 
beneficio  que  ha  sí  se  non  ordenare,  maguer  aquel  consienta,  amidos 
por  tal  miedo  como  este  quel  ordenen ,  pues  que  recibe  la  orden  de  fue- 
ra ya  finca  el  alma  de  dentro  señalada  por^ella,  de  manera  que  es  tenudo 
por  ende  de  vivir  sin  casamiento ,  si  á  la  sazón  que  lo  ordenaron  non  era 
casado  j  por  que  la  orden  sagrada  ha  tan  graht  virtud ,  que  maguer  non- 
prometa  de  guardar  castidat  el  que  la  recibe  es  tenudo  de  mantenerla. 
Mas  si  aquel  que  ordenaron  amidos,  nunca  consintió,  mas  contradi- 
zo,  todavía  non  recibe  la  orden  nin  finca  el  alma  dentro  señalada  por 
ello:  ca  la  voluntat  con  el  consentimiento  en  uñó  face  señalar  el  alma 
de  dentro. 

L£T     XXXIII. 

Quáks  clérigos  non  dehen  ser  desechados  de  recebir  las  órdenes ,  maguer 
el  obispo  tan  solamente  sea  sabidor  del  yerro  qiie  ellos  Jicieron. 

*  -•■•  .-•  ...... 

Podrien  algunos  dubdar  si  el  perlado  debe  dar  ordenes  o  ¿ton  al  ele- ' 
rigo  que  gelas  denMindáse ,  sabiendo  ciertamiente,  maguer  non  fuese  ma^ 
neíiesto  que  aquel  clérigo  habia  fecho'  algunt  pecado  grande  ó  otra  cosa 
por  que  las  non  debiese  recebir.  Onde  por  tc^ér  esta  dubda  63tablecid^ 
santa  eglesia  que  si  el  clérigo  es  seglar^  quier  que  haya  beneficio  6  non, 
por  que  demande  aquellas  órdenes,  quel  debe  amonestar  su  perlado 
primero  deciendol  de  parte  <le  Dios  et  consejandc^  en  su  poridat  que  las 
non  reciba,  tañlendol  en  aquellas  cosas  que  sabe  que  está  embargado 
por  que  las  non  debe  recebir.  Pero  si  en  ninguna  manera  non  quisiese 
recebir  su  consejo  nin  se  quisiere  dexar  de  orcknar ,  tenudo  es  el  obispo 
de  darle  las  órdenes :  ca  pues  que  et  pecado  es  encobierto  et  non  lo  podrie 
él  probar,  mejor  es  de  ordenarle  et  dexarle  con  Dios  que  enfamarle  de 
lo  que  non  podrie  levar  adelante,  ca  de  los  pecados  encobiertos  que 
non  son  sabidos  de  los  homes  niñ  vienen  á  confesión ,  Dios  solo  es  jud- 
gador  dellos  et  non  otro.  Mas  si  tal  clérigo  como  este  fílese  de  religión, 
non  se  debe  ordenar  contra  voluntad  de  su  perlado :  ca  el  regno  de  Dios 
non  se  gana  por  alteza  de  órdenes,  mas  por  bondat  de  obras  et  de 
buenas  costumbres.  Otrosí  maguer  el  obispo  hobiese  desamor  con  al- 
gunt su  clérigo,  si  acaesciese  quel  mandase  ordenar  porque  aquella  egle- 
sia do  fíjese  beneficiado  hobiese  mengua  de  clérigo  de  manera  que  fuese 
menester  en  todas  guisas  que  se  ordenase  aquel  ó  otro ,  tal  como  este- 
debe  obedecer  á  su  obispo  et  recebir  aquellas  órdenes  de  que  le  manda 
ordenar ,  ca  pues  que  non  es  mal  aquello  quel  manda ,  et  que  es  cosa 
guisada  et  pro  de  h  eglesia  1  tenudo  es  el  clérigo  de  lo  facer.  Et  non  se 

TOMO  I.  MM  2 


276  PARTIDA      !• 

puede  escusar  que  lo  non  faga  por  decir  que  el  obispo  lo  manda  ordenar 
por  malquerencia  que  ha  contra  él. 


LET  xxxiv^ 


Cómo  los  clérigos  deben  decir  las  horas  et  facer  las  cosas  que  son  buenas 

et  contenientes  j  et  guardarse  de  las  otras. 

Apartadamiente  son  escogidos  los  clérigos  para  servicio  de  Dios:  et 
por  ende  se  deben  trabajar  quanto  pudieren  en  servirle,  segunt  dice  en 
la  primera  ley  deste  título ,  ca  ellos  han  de  decir  las  horas  en  la  eglesia» 
et  los  que  non  podieren  hi  venir  non  deben  dexar  de  decirlas  por  los 
otros  lugares  do  fueren.  Onde  pues  que  puestos  son  para  ello ,  et  han 
orden  sagrada  et  eglesia,  por  cada  una  dellas  son  tenudos  de  lo  fiícer. 
Otrosi  .deben  ser  hospedadores  et  krgQs  en  dar  sus  cosas  á  los  que  las 
hobieren  menester 9  et  guardarse  de  cobdicia  mala,  segunt  que  desuso  es 
dicho  en  el  titulo  de  los  perlados,  et  non  deben  jugar  tablas  nin  dados, 
nía  volverse  con  tafures  nin  '  atenerse  a  ellos,  nin  auo  entrar  en  taber- 
nas á  beber,  fueras  ende  si  lo  feciesen  por  premia  andando  caminos, 
nin  deben  ser  facjedores  *  de  juegos  por  escai^nio  porque  los  vengan  á  ver 
las  gentes  como  los  facen,  et  si  otros  homes  los  fecieren  non  deben  \m 
clérigos  hi  venir  porque  se  facen  hi  muchas  villanias  et  desaposturas,  nin 
deben  otrosi  estas  cosas  &cer  en  las  eglesias ,  ante  decimos  que  los  deben 
ende  echar  deshonradamientre  sin  pena  ninguna  á  los  que  los  fecieren;  ca 
la  eglesia  de  Dios  fue  fecha  para  orar  et  non  para  facer  escarnios  en  ella: 
et  asi  lo  dixo  nuestro  señor  lesu  Cristo  en  el  Evangelio,  que  la  su  casa 
era  llamada  casa  de  oración,  et  non  debe  ser  fecha  cueva  de  ladrones. 
Pero  representaciones  hi  ha  que  pueden  los  clérigos  facer ,  asi  como  de 
la  nascencia  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  que  demuestra  como  el  ángel 
vino  á  los  pastores  et  díxoles  como  era  nacido ,  et  otrosi  de  su  aparecí- 
miento  como  le  venieron  los  tres  reyes  adorar ,  et  de  la  resurrección  que 
demuestra  como  fue  crucificado  et  resurgid  al  tercer  día.  Tales  cosas  co^ 
mo  estas  que  mueven  i  los  homes  á  facer  bien  et  haber  devoción  en  la 
fe  facerlas  pueden :  et  demias  porque  los  homes  hayan  remembranza  ^  que 
segunt  aquello  fueron  fechas  de  verdat;  mas  esto  deben  facer  apuesta- 
miente  ¿t  con  grant  devoción  et  en  las  cibdades  grandes  do  hobiere  ar« 
zobispos  ó  obispos»  et  con  su  mandado  dellos  o  de  los  otros  que  tovie-* 

z     acompañarse  con  ellos.  Esc.  3.  de  juegos  nm  de  burlias.  Esc.  3  • 

2     de  iuegos  de  escarnio.  S.  Tol.  3.  B.  3     que  segund  dice  la  Escritura  aquellos 

R«  3*  Esc.  I  •  de  juegos  nin  de  escarnio.  1^1.  2.      fueron  fechos  de  verdat.  Tol.  3. 
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ren  sos  veces,  et  non  lo  deben  fitcer  en  las  aldeas,  nio  en  los  lugares  vi- 
les, nin  por  ganar  dineros  con  ello. 


LEY   XXXV. 


Como  los  clérigos  non  deben  desamparar  sus  eglesias  en  que  han  á  decir 
las  horas  y  et  por  qué  razones  pueden  pasar  de  las  unas 

álasotras^ 

» 

Desamparar  non  deben  los  clérigos  sus  eglesias  en  que  han  á  decir 
las  horas  et  servir  a  Dios  rogandol  en  ellas  por  los  pueblos  que  les  son 
encomendados.  Et  porque^  acaeáce  á  las  vegadas  que  algunos  dellos  se 
quiere  mudar  de  una  eglesía  á  otra ,  mostró  santa  eglesia  por  qué  razo- 
nes lo  pueden  facer ,  et  departidlo  en  esta  manera.  Ca  6  es  aquella  egle- 
sia á  que  se  quíer  mudar  de  ese  obispado  mismo  onde  era  la  otra  en  que 
él  estaba ,  d  es  de  otro :  et  si  es  de  ese  mesmo ,  abondal  para  lo  poder 
£icer ,  si  lo  sabe  su  obispo  et  gelo  consiente ,  ca  todavía  finca  de  su  seño^ 
rio,  et  por  ende  non  ha  por  que  gelo  demandar.  Pero  si  este  clérigo 
obedeciese  á  otro  perlado  que  fuese  menor  que  el  obbpo  de  aquella  tier* 
ra,  et  la  eglesia  á  que  quiere  pasar  non  pertenesciese  a  ese  mesmo  per- 
lado, non  puede  ir  a  ella^  si  este  menor  a  quien  es  tenudo  de  obedecer 
non  gelo  otorgase.  Mas  si  se  quisiese  mudar  a  eglesia  de  otro  obispado^ 
para  poderlo  &cer  ha  menester  que  gelo  otorgue  su  obispo  et  aun  el 
onro  perlado  menor  á  quien  obedece,  si  lo  hobiere. 

LEY     XXXVI. 

Cómo  los  clérigos  nin  otros  homes  non  deben  Jacer  juegos  de  escarnio 

con  hábito  de  religión. 

Vestir  non  debe  ninguno  hábito  de  religión  sinon  aquellos  que  fo 
tomaren  por  servir  á  Dios ;  ca  algunos  hi  ha  que  lo  traen  a  mala  enten- 
clon  por  remedar  los  religiosos,  et  para  facer  otros  juegos  d  escarnios 
con  el:  et  es  cosa  muy  desaguisada  que  lo  que  fue  fallado  para  servir  á 
Dios  sea  tornado  en  desprecio  de  sancta  eglesia  et  en  aviltamiento  de  la 
religión.  Onde  qualquier  que  en  tal  manera  vestiese  hábito  de  monge  ', 
ó  de  monja  ó  de  otro  religioso  debe  ser  echado  á  azotes  de  aquella  villa 
ó  de  aquel  lugar  do  lo  federe.  Et  si  por^aventura  clérigo  federe  tal  cosa^ 
porque  le  estarie  á  él  peor  que  a  otro  home,  debel  su  perlado  poner  grant 
pena  segunt  toviere  por  razón :  ca  estas  cosas  también  los  perlados  co- 
mo los  jueces  seglares  de  cada  un  lugar  las  deben  mucho  escarmentar 

I    ó  de  monga  ó  de  otra  orden  ^alquier ,  debe  ser  echado.  B.  R.  3* 


y 
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que  se  non  fagan.  Otrosí  los  clérigos  nin  los  legos  non  deben  ir  mucho 
á  menudo  á  los  monesterios  de  las  mugeres  religiosas  y  fueras  ende  si  lo 
feciesen  por  cosa  aguisada  et  manefiesta  por  que  lo  debiesen  fiícer.  Et  si 
alguno  contra  esto  feciese  después  que  fuese  amonestado  de  su  perlado, 
si  fuere  clérigo  debel  vedar  '  del  oficio  de  la  eglesia ,  et  si  fuere  lego  des- 
comulgallo.  Et  esto  manda  santa  eglesia,  porque  si  los  homes  fuesen  mu- 
cho á  menudo  a  estos  lugares  átales,  podria  ende  nacer  sospecha  de 
mala  fama  también  á  ellos  como  á  ellas. 

LEY     XXXVII. 

I 

Que  los  clérigos  deben  ser  honestos',  et  qudles  tmigeres  pueden  con  ellos 

morar. 

Honestad  en  latin  tanto  quiere  decir  como  complimiento  de  bue? 
ñas  costumbres  para  facer  home  limpia  vida  segunt  el  estado  en  que  es  % 
^  et  esto  cumple  mucho  á  los  clérigos  mas  que  á  otros  homes ;  ca  ellos  que 
han  de  facer  tan  santas  et  tan  honradas  cosas  como  de  consagrar  el  caer* 
po  de  nuestro  señor  lesü  Cristo ,  et  de  dar  los  saaamentos ,  et  de  me-> 
nistrar  el  altar  et  de  servir  la  eglesia ,  mucho  les  conviene  de  seer  limpios 
et  honestos,  et  de  se  guardar  de  los  ^  yerros  et  de  toda  mala  fama.  Et  una 
de  las  cosas  que  mas  avilta  la  honestad  de  los  clérigos  es  de  haber  grant 
trianza  con  las  mugeres:  et  por  los  guardar  deste  yerro  tovo  por  bien 
santa  eglesia  de  mostrar  quales  mugeres  podiesen .  con  ellos  morar  sin 
mala  estancia,  et  son  estas:  madre,  et  abuela,  et  hermana,  et  tia  herma- 
na de  padre  ó  de  madre,  sobrina  fija  de  hermano  ó  de  hermana,  su  fija 
mesma  que  hobiese  habido  de  muger  de  bendiciones  ante  que  recibiese 
orden  sagrada,  o  su  nuera  muger  velada  de  su  fijo  legítimo,  6  otra  que 
fuese  su  parienta  en  segundo  grado ,  asi  como  ^  prima  cormana.  Estas 
pueden  morar  con  ellos  por  esta  razón,  porque  la  natura  del  parentes*- 
co  ^  es  tan  acercada  entre  ellos  que  face  á  los  homes  que  non  deben 
sospechar  mal :  et  como  quier  que  tales  parientas  como  estas  sobredichas 
puedan  tener  consigo^  non  deben  ellas  tener  otras  mugeres  de  quien  po- 
diesen sospechar  que  feciesen  yerro  con  ellas  los  clérigos.  Et  si  las  to« 
vieren  non  deben  morar  con  ellos :  et  sobresto  dixo  sant  Agostin  un 
proverbio  que  acuerda  con  esta  razón,  que  todas  las  que  moran  con  sus 

i 

1  de  oficio  et  de  beneficio.  Tol.  i.  g.  que  suben  ó  descenden  por  la  lina  derecha 

2  et  esto  conviene  mucho.  S*  Tol.   i.  (asta  el  quarto  grado :  et  estas  pueden.  B.R.  3* 
Esc.  I.  B.  R.  g.  5     es  tan  acercada  á  ellos  que  tuelle  á  los 

3  yerros  que  le  menguan  de  la  buena  fa-  hombres  sospecha  que  non  farian  pecado  en 
ma.  S.  Tol.  1.2.  Esc.  3.  B.  R.  3.  uno :  et  como  quien  B.  R.  3. 

4  prinu  cormana  I  et  las  otras  parientaa 
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hermanas  non  eran  sus  hermanas.  £c  por  ende  se  debe  home  dexar  á  las 
veces  de  £icer  algunas  cosas  guisadas^  si  entiende  que  son  átales  que  po- 
dría caer  por  eUas  en  las  desaguisadas  ó  en  mala  sospecha. 


LEY      XXXVIII. 


Que  ¡os  clérigos  non  deben  morar  con  las  mtigeres  sospechosas  y  maguer 

f tus  en  sus  parientas. 

Morar  pueden  con  los  clérigos  por  razón  de  parentesco  aquellas 
mugeres  que  son  dichas  en  la  ley  ante  destaj  pero  con  todo  esto  guar- 
darse deben  ellos  que  non  hayan  con  ellas  grant  privanza  nin  grant ' 
afazimientOy  ca  por  engaíío  o  por  ^  descibimiento  del  diablo  algunos 
clérigos  cayeron  ya  en  tal  pecado  con  sus  parientas ,  et  podrian  caer  con 
ellas  6  con  las  otras  que  morasen  con  ellas.  Et  por  ende  defiende  santa 
eglesia  que  si  el  clérigo  fuere  atal  o  la  parienta  que  morare  con  él  de 
quien  hayan  sospecha  que  podrie  caer  en  tal  pecado ,  que  non  moren 
en  uno.  Pero  si  la  parienta  fuere  tan  pobre  que  non  pueda  escusar 
su  bien  fecho ,  debe  morar  lueñe  de  la  casa  del  clérigo  ^  et  allí  le  faga  el 
bien  que  podiere.  De  las  otras  parientas  non  debe  tener  ninguna  en  su 
casa  si  sospecharen  contra  él  que  facie  yerro  con  ella.  Eso  mesmo.de* 
be  guardar  de  las  otras  mugeres  con  quien  non  hobiese  parentesco :  et 
quando  tal  sospecha  fuere  aliada  contra  algunt  clérigo  ^  debel  amones* 
tar  su  obispo  que  se  parta  della :  et  sinon  lo  quisiere  facer  debel  toUer  el 
beneficio  que  hobiere  de  la  eglesia,  et  vedarle  que  non  diga  horas  en 
ella.  ^  Otrosi  manda  santa  eglesia  que  el  clérigo  que  ñiere  ordehado.de 
epístola  o  dende  arriba  con  otorgamiento  de  su  muger  que  hobiere  an.-> 
te  habido  de  bendiciones ,  que  si  ella  fuere  muy  vieja  que  debe  prometer 
castidat  et  morar  apartadamiente,  et  non  con  él:  et  si  fiíere  manceba  de- 
be entrar  en  orden  de  religión ,  asi  como  farie  quando  él  entrase  en  or- 
den con  otorgamiento  della. 


1  afincamiento.  Tol.  3. 

2  endocímiento.  Esc.  3.  decibimíento. 
ToL  I.  3.  B.  R.  3.  Esc.  X. 

3  Otrosi  manda  sancta  eglesia  que  el  clé- 
rigo que  fuese  ordenado  de  epístola  ó  dent 
arriba ,  et  hobiese  habido  mugier  de  bendi- 
ciones con  quien  fuese  casado  ante  que  reci- 
biese la  orden ,  que  si  ella  fuere  muy  vieiai 
que  la  puede  tener  consigo  en  una  casa  guar- 


dando castidat  ¿1  et  ella;  mas  si  es  manceba, 
non  la  debe  tener  consigo,  ante  debe  morar 
apartadamientre  luenye  de  su  casa ,  asi  como 
dice  desuso  de  la  parienta.  Ca  segund  dixe- 
ron  los  sabios  ^a  cosa  que  el  hombre  non 
quiere  facer  teniendo  que  es  mala  ,  guardarse 
debe  quanto  pudiere  de  non  dar  carrera  por 
do  la  faga."  Asi  concluye  la  ley.  B.  R.  3. 


s8o  PA&TXDA    X. 

LEY  XXXXX* 

De  Tos  clérigos  de  oriente  en  qué  cosas  acuerdan  $  desacuerdan 

con  ¡os  clérigos  de  occidente. 

Casar  solien  todos  los  clérigos  antiguamiente  en  el  comienzo  de  la 
nuestra  ley,  segunt  lo  facien  en  la  ley  vieja  de  los  judíos:  mas  después 
deso  los  clérigos  de  occidente ,  que  obedecieron  siempre  á  la  eglesia  de 
Roma,  acordaron  de  vevir  en  castidat;  ca  to vieron  que  aquellos  que 
habían  de  consagrar  el  cuerpo  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  et  dar  los 
sacramentos  de  santa  eglesia  á  los  cristianos,  que  les  convenia  mucho  de 
ser  castos.  Et  los  clérigos  de  oriente  non  quisieron  esto  prometer,  por- 
que tovíeron  que  era  mejor  de  casar ,  et  cosa  mas  sin  peligro ,  que  pro*- 
meter  castidat  et  non  la  poder  tener :  et  por  esta  razón  ha  departimien- 
to entre  los  clérigos  de  oriente  et  los  de  occidente.  Pero  algunas  cosas 
hi  ha  en  que  acuerdan ,  et  otras  en  que  desacuerdan  en  razón  de  los  ca- 
samientos :  et  las  en  que  acuerdan  son  estas :  que  tan  bien  los  unos  co^ 
mo  los  otros  pueden  casar  habiendo  quatro  grados:  et  otrosi  non  pue- 
den casar  desque  hobieren  orden  sagrada ,  et  si  casaren  que  non  vale  el 
qisamiento.  Et  las  en  qué  desacuerdían  son  que  los  clérigos  de  oriente^ 
quier  sean  casados  ó  non,  pueden  recebir  ordenes  sagradas  non  prome- 
tiendo de  guardar  castidat:  mas  los  de  occidente  non  pueden  esto  facer 
á  menos  de  la  prometer.  Otrosi  desacuerdan  en  otra  cosa,  ca  los  de 
oriente  seyendo  casados  con  sus  fflugeres  pueden  recebir  órdenes  sagra- 
das, non  se  departiendo  el  casamiento  por  ende^  ante  pueden  vevir  en 
uno  tan  bien  como  facien  de  primero :  et  los  de  occidente  non  lo  pue- 
den facer ,  ca  después  que  recibieren  tales  órdenes  non  han  poder  ¿é  ve* 
vir  en  uno.  ^ 

L£T     XL. 

JDe  los  enA argos  que  vienen  á  las  mugeres  por  razón  de  sus  maridos 

quando  reciben  orden  sagrada. 

Destorbo  viene  muchas  vegadas  á  las  mugeres  en  sus  casamientos 
por  las  órdenes  que  reciben  los  maridos;  ca  si  los  clérigos  de  occidente 
que  dice  en  esta  otra  ley  se  ordenan  sabiéndolo  sus  mugeres ,  et  lo  con- 
sienten ,  ó  non  lo  contradicen ,  mas  callasen ,  vienenles  ende  estos  dos 
embargos :  el  uno  que  de  allí  en  adelante  son  ellas  tenudas  de  prometer 
de  vevir  en  castidat  et  de  non  morar  con  ellos :  el  otro  que  si  mueren 
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SUS  maridos  que  non  pueden  después  casar ,  et  si  casaren  non  valdrá  el 
casamiento:  et  esto  por  dos  razones:  la  una  por  el  obligamiento  de  cas* 
tidat  que  ha  en  si  la  orden  segunt  que  dicho  es  desuso:  et  la  otra  por-^ 
que  la  egiesía  defendió  que  si  los  clérigos  que  son  de  drdenes  sagradas 
hobiesen  mugeres  ec  casasen  ellas  después  de  la  muerte  dellos ,  que  non 
valiese  el  casamiento.  Otrosi  embargan  en  dos  maneras  á  las  mugeres  de 
los  clérigos  de  oriente  las  ordenes  que  resciben  sus  maridos :  la  una  es 
que  non  pueden  casar  después  que  dios  son  muertos ,  quier  contradigan 
ó  non  quando  se  quieren  ordenar :  la  otra '  que  npn  se  debe  ajuntar  nin« 
guna  dellas  con  su  marido  en  aquella  semana  que  el  hobiere  de  decir  las 
horas.  Et  como  quier  que  de  suso  dice  en  esta  ley  que  las  ordenes  sa- 
gradas que  reciben  los  clérigos  de  occidente  que  destorban  á  sus  muge-- 
res  en  los  casamientos ;  empero  si  quando  ellas  saben  que  sus  maridos  se 
quieren  ordenar  lo  contradicen  ^  ó  ellos  se  ordenan  sin  su  sabidoría,  en 
qualquier  de  estas  maneras  non  les  tiene  daño  a  ellas,  ca  bien  los  pué-^ 
den  demandar  que  moren  en  uno ,  compliendo  et  faciendo  aquellas  co-^ 
sas  que  marido  debe  üc&c  con  su  muger :  mas  ellos  quanto  en  sí  non 
pueden  esto  demandar  á  ellas,  porque  son  tenudos  de  guardar  castídat 
por  la  orden  que  recibieron.  Otrosi  quando  algunt  clérigo  hobiese  rece- 
bidp  drden  sagrada  et  su  muger  lo  demandase ,  et  el  posiese  defensión 
ante  si  que  ella  feciera  adulterio »  si  gelo  probase  non  es  tenudo  de  dexar 
la  drden.nin  de  vevir  con  ella. 


L£T     XLI. 


jDe  los  clérigos  qtse  casan  a  bendiciones  habiendo  ordenes  sagradas,  qué 

pena  deben  haber  ellos  et  agtiellas  con  quien  casan. 

Casándose  algunt  clérigo  qué  hobiese  orden  sagrada  non  debe  fincar 
sin  pena,  *  ca  débenle  vedar  de  oficio,  et  toUerle  el  beneficio  que  ho- 
biere de  la  eglesia  por  sentencia  de  descomulgamiento  fasta  que  la  dexe 
et  &ga  penitencia  de  aquel  yerro:  et  la  muger  que  fuere  vasalla  de  la 
eglesia  et.sopiere  que  es  clérigo  aquel  c^  quien  casa,  débela  el  obispo 
meter  en  servidumbre  de  la  eglesia :  et  si  él  jpor  sí  non  lo  podíere  facer 
débelo  decir  al  rey  ó  al  señor  de  aquella  tierra  quel  ayude  á  facerlo.  Et 
si  fuere  sierva  débela  vender ,  et  el  precio  que  por  ella  dieren  debe  ser 
metido  en  pro  de  la  eglesia,  onde  es  el  clérigo  que  lo  fizo:  et  los  fijos 
que  nacieren  de  esta  muger  deben  ser  metidos  en  servidumbre  de  la 

z  que  non  se  deben  yuntar  ninguna  dellat  ^  2  ca  débenle  toller  la  orden  et  el  benefi* 
con  su  marido  en  aquella  semana  que  ellos  ho«  ció  que  hobiera  de  eglesia :  et  la  muger  si 
hieren  i  decir  misa.  Ht  como  quier.  Tol.  i.      íiiere  vasalla  de  la  eglesia  &c«  B.  R.  g. 
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^lesia,  et  non  deben  herje^ar  los  bienes  de  sus  padres.  Otrosí  man* 
da  santa  eglesia  que  el  clérigo  que  recebiere  órdenes  sagradas  con  otorga 
miento  de  su  muger  de  bendiciones  ^  et  prometiendo  ella  de  guar- 
dar castidat,  segunt  dice  en  las  leyes  ante  desta,  si  después  tornare  á 
ella,  que  debe  perder  el  beneficio  que  hobiere,  et  ser  vedado  que  non 
use  '  de  la  ckden  que  hable. 


LEY      XLIX. 


De  la  jura  que  deben  facer  los  clérigos  o  otros  qtiando  los  departen, 

de  las  mugeres  que  tomaron  contra  derecho. 

Departiendo  el  obispo  a  qualquíer  de  los  clérigos  que  diz  en  la  hy 
ante  desta  de  las  mugeres  que  tomaron  a  bendiciones ,  porque  se  ayun- 
taron á  ellas  contra  defendimiento  de  santa  eglesia ,  débelos  fiícer  jurar 
que  de  allí  en  adelante  non  se  ayunten  con  ellas,  *  nin  coman,  nin  be- 
ban, nin  estén  '  so  un  techo,  iberas  ende  en  la  eglesia  o  en  otro  lugar 
público  donde  non  pueda  nacer  ninguna  sospecha  mala  contra  ellos.  Et 
aun  allí  que  non  febleií  con  ellas  apartadami<snte  si  non  fuere  delante 
homes  buenos  ó  buenas  mugeres,  et  estonce  por  alguna  cosa  conveni- 
ble et  buena  por  que  lo  hayan  de  facer.  ^  £t  si  algunt  clérigo  feclere 
adulterio  con  alguna  muger  que  hobiese  marido^  debel  echar  su  obispo 
de  todo  el  obispado  por  siempre,  o  facerle  encerrar  en  algunt  moneste- 
rio  o  falga  penitencia  por  toda  su  vida:  et  esto  por  el  pecado,  que  es 
muy  grande  et  muy  *  desa&mado* 


LET    XLIII. 


De  cómo  los  clérigos  non  deben  tener  barraganas,  et  qué  pena  merescen 

si  lo  federen. 

Gastamiente  son  tenudbs  los  clérigos  de  vevir  todavía  et  mayor^ 
miente  después  que  hobieren  ordenes  sagradas:  et  para  esto  guardar  me« 
jor  non  deben  otras  mugeres  morar  con  ellos  sinon  aquellas  que  son 
nombradas  en  las  leyes  ante  desta.  Et  si  aliaren  que  otras  tienen  de  que 


^     de  las  órdenes  que  ante  había.  S.  Esc.  p. 

2  nin  coman  con  ellas  á  una  mesa,  nin 
beban.  B.  R.  4. 

S    so  un  teíado.  S.  Tol.  i.  Esc.  z.  B.  R.  3. 

4  Et  non  tan  solamíente  deben  facer  esta 
iura  estos  sobredichos»  mas  otros  hombres 
quatesquiera  que  partiesen  de  sus  mugieres 
por  razón  que  el  casamiento  que  ellos  fi- 
cieron ,  non  fuera  fecho  legunt  manda  lel 


derecho  de  santa  eglesia.  Et  como  quier 
que  deban  tomar  la  iura  á  estos  sobredichos 
quando  los  partieren  de  sus  mugeres ,  non  \o 
deben  facer  á  los  otros  clérigos  quando  los 
partieren  de  sus  barraganas:  et  esto  porque 
non  cayan  en  periuro  si  tornaren  á  ellas.  Et  si 
algunt  clérigo  ficiere  adulterio.  B.  R.  3. 

5    desfanudo.  Tol.  2.   3.  defamado.  & 
Tol.  I. 
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paeda  venir  sospecha  de  que  fiícen  yerro  de  luxuria  con  ellas,  débelos 
su  perlado  vedar  de  oficio  et  de  beneficio,  si  el  pecado  fuese  conoscl-* 
do  por  juicio  que  den  connra  alguno  dellos  sobre  tal  fecho ,  ó  porque 
lo  d  conozca  en  pleito,  d  si  el  yerro  fuese  tan  CQnoscido  qu&  se  non  po^ 
diese  encobrir,  como  si  la  toviese  manefiestamiente  en  su  casa  et  hobiese 
algunt  fijo  della.  Et  del  clérigo  que  en  tal  pecado  viviere  non  deben  sus 
pcrroquianos  oir  las  horas  del,  nin  recebir  los  sacramentos  de  santa  egle^ 
sia.  Pero  aquel  que  fallaren  '  que  la  tiene  conoscidamiente,  asi  como  de 
suso  es  dicho,  díebel  amonestar  su  perlado  que  se  parta  della  ante  quel  ' 
tuelga  el  beneficio :  et  si  por  esto  non  se  quisiere  emendar  debégelo  to- 
Uer  fiísta  un  tiempo  cierto ,  et  si  en  este  tiempo  non  se  partiere  della  de-^ 
begelo  toller  por  siempre :  et  la  muger  que  desta  manera  veviere  con  el 
clérigo  debe  ser  encerrada  en  un  monestério,  et  que  faga  hi  penitencia 
por  toda'su  vida. 

LBT   XLIV. 

Que  deben,  Jacer  los  perlados  contra  los  clérigos  que  sospechan  qtie  tienen 

barraganas '  ascondidamente. 

.  Enfiímado  seyendo  algunt  clérigo  que  tiene  barragana  encobierta- 
miente  maguer  non  lo  acuse  ninguno  deilo ,  á  tal  como  este  desque  su 
obispo  lo  oyere  debel  mandar  que  se  salve  que  non  es  en  aquella  culpa 
que  sospecli^n  del :  et  esta  salva  ha  de  facer  segunt  que  su  perlado  falla- 
re por  derecho:  et  si  non  se  quisiere  salvar,  6  non  podiere,  debel  to* 
Uer  el  beneficio,  et  vedarle  que  non  diga  horas  en  la  eglesia:  pero  des- 
te  atal  non  deben  dexar  sus  perroquianos;  de  oir  las  horas  del ,  nin  de 
recebir  los  sacramentos  mientra  que  su  perlado  sofriere  que  sirva  la  egle- 
sia. Et  non  tan  solamiente  defiende  santa  eglesia  á  los  clérigos  de  morar 
con  las  barraganas,  mas  aun  que  non  íablen  con  ellas  solos  apartada^ 
miente :  et  si  por  aventura  lo  hobieren  de  fitcer  por  alguna  razon^  dere* 
cha ,  deben  haber  consigo  algunos  compañeros  porque  non  puedan  sos« 
pechar  contra  ellos  que  lo  fiícen  á  mala  parte. 

L£T     XLV. 

Qué  los  clérigos  non  deben  ser  fiadores  ^  nin  mayordomos ,  nin  arrendar» 

dores  nin  escribanos  de  concejo. 

Fiadores  non  deben  ser  los  clérigos  que  son  de  epístola  o  dende  ar- 
riba en  las  rentas  del  rey ,  nin  tle  otro  señor  de  tierra ,  niñ  de  conce- 
jo, nin  en  pleito  de  arrendamiento  de  heredades  agenas  '  nin  de  bie- 

I  quelatienepubiicamienteaiícomOrToLi.  J    iiin  de  buena  de  huérfanos.  S.  Tol.  x. 

3  escusadamientre.  B.  R*  3*  fsc.  x*  B.  R.  3.  ^^ 
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nes  de  huérfanos:  mas  bien  se  pueden  fiar  unos  á  otros  en  sus  pleitos,  ó 
á  sus  eglesíasy  o  á  otros  hombres  que.  fuesen  cuitados  '  para  facerles  ayu- 
da. Pero  si  entraren  en  alguna  destas  íiaduras  que  les  son  defendidas, 
valdrá  la  íiadura  en  quanto  de  sus  bienes  fallaren  ^  mas  non  por  que  sus 

Esrsonas  nin  sus  eglesias  *  finquen  obligadas  por  ello:  et  débeles  su  per« 
do  poner  pena  por  ello  qual  entendiere  que  merescen  porque  se  me« 
ti^on  en  tales  cosas.  Otrosí  non  deben  ser  mayordomos,  nin  arrenda* 
d|ores,  nin  cogedores  destas  cosas  sobredichas  de  que  non  pueden  ser  fia* 
dores :  et  si  lo  feciereh  han  de  pasar  contra  ellos  '  segunt  que  desuso  es 
dicho  en  las  leyes  que  (ablan  en  esta  razón ,  fueras  ende  si  fiíese  algum 
clérigo  muy  menguado^  ca  este  atal  bien  podrie  arrendar  et  labrar  algu- 
nos heredamientos  ágenos  de  que  se  acorriese  en  lo  que  hobiese  menester 
para  su  vida.  £t  como  quier  que  los  clérigos  non  hayan  de  fiar  bienes  de 
huérfanos ;  pero  bien  los  pueden  recebir  en  guarda  a  ellos  et  á  sus  bie« 
nes  si  quisieren  seyendo  sus  parientes  et  dando  seguranza  que  gelo  ali- 
ñen, asi  como  didbo  es  en  el  título  que  fabla  de  los  huérfanos  et  de  la 
guarda  dellos.  Eso  mesmo  serie  de  los  clérigos  que  ^  escogiesen  para 
guardar  los  bienes  de  algunt  su  pariente  que  fuese  loco  o  desmemoriado. 
Otrosi  defendió  santa  eglesia  que  ningún  clérigo  non  fiíese  escribano  de 
concejo ;  et  si  lo  fiu^re  et  non  lo  quisiere  dexar ,  puedel  apremiar  su  per*» 
lado  tollendol  el  beneficio  que  hobiere  fiísta  que  lo  dexe :  et  esto  es  por 
honra  de  su  persona  porque  non  haya  de  facer  cosa  porque  caya  en  ir« 
regularidat ,  o  porque  lo  hayan  de  prender. 


LEY     XtVl. 


Q lidies  merchandias  son  defendidas  á  los  clérigos  et  qua/es  non. 

Merchandias  son  de  muchas  maneras,  et  algunas  hi  ha  dellas  que 
non  puede  ningún  home  usar  sin  pecado  mortal»  porque  son  malas  en 


X     para  facerles  merced.  B.  R.  a. 

1     sean  trabaiadas  por  ello.  B.  R.  g. 

^  segund  que  sobredicho  es  en  la  ley 
deste  título »  que  comienza  Sagradas  ordenes 
non  deben  dar ,  et  maguer  non  havan  de  fiar 
buena  de  huérfanos  ^  bien  los  pueden  recebir 
en  guarda  á  ellos  et  á  sus  bienes  sí  fueren  sus 
parientes,  dando  seguranza  que  gelo  alifíen, 
et  esto  queriendo  los  clérigos  recebir,  ^t  los 
otros  parientes  que  hubiesen  los  huérfanos, 
et  si  parientes  otros  non  hi  hobiere  con 
otorgamiento  del  iudgador  de  la  tierra ;  pe- 
ro non  los  pueden  ap^remiar  que  los  reci- 
ban si  non  quisieren,  como  farian  í  otros 
hombres  que  non  fuesen  clérigos,  maguer  lo 


mandase  en  su  testamiento  aquel  cuyos  here-* 
dcros  eran  los  huérfanos.  2^s  con  todo  eso 
tenudos  son  los  clérigos  si  los  escogiesen ,  te- 
niendo que  son  hombres  para  ello  de  recebir 
en  su  guarda  los  bienes  de  los  hombres  sin  se- 
so,  ó  de  los  que  destan  lo  sqyo  malamientre, 
ca  todos  aquestos  han  de  haber  guardadores 
con  recaudo,  porque  sus  cosas  non  sean  me- 
noscabadas ;  pero  los  obispos  nin  los  hombres 
de  órdeñ,  así  como  menores,  ó  calonges  re- 
glares ,  ó  de  otra  religión  qualquier  que  sea 
non  deben  tener  buena  de  huérfanos  en  guar- 
da.** Asi  concluye  la  ley  en  el  cód.  B.  R.  3* 
.   4    estodiesen*  S.  Esc.  3.  Tol.  a. 


'.TIIULO     YI.  rsSj 

á  \  asi  como  usuras  et  simonía :  et  estas  son  vedadas  también  á  los  clé- 
rigos como  á  los  legos.  Otras  mercadurías  hí  ha  que  son  vedadas  á  todos 
et  mayormiente  á  los  clérigos ,  asi  como  vender  et  comprar  las  cosas  con 
voluntad  de  ganar  en  ellas ,  porque  adur  puede  ser  quel  home  faga  mer- 
caduría que  non  acaesca  hí  pecado  de  k  parte  del  comprador  ó  del  ven- 
dedor.  Pero  sí  el  clérigo  sabe  bien  escrebir  o  otras  cosas  facer  que  sean 
honestas,  así  como  escritorios  6  arcas ,  redes ,  cuevanos,  cestos  o  otras 
cosas  semejantes  9  tovieron  por  bien  los  santos  padres  que  las  podiesen 
&XV  et  vender  sin  desapostura  de  su  orden ,  et  aprovecharse  dellas  quani- 
do  fuesen  menguados  de  manera  que  les  conviniese  de  lo  facer. 

LEY    XLVU. 

Quales  cosas  son  vedadas  a  los  clérigos  et  qtiáles  pueden  facer. 

Venadores  nin  cazadores  non  deben  ser  los  clérigos  de  qual  orden 
quier  que  sean,  nin  deben  haber  azores  nin  falcones,  nin  canes  para  cazar, 
ca  desaguisada  cosa  es  de  despender  en  esto  lo  que  son  tenudos  de  dar 
á  los  pobres  t  pero  bien  pueden  pescar  et  cazar  con  redes ,  et  armar  la^ 
zos ,  ca  tal  caza  como  esta  non  les  es  defendida  porque  la  pueden  facer 
sin  canes ,  et  sin  aves  et  sin  ruido:  mas  con  todo  eso  deben  usar  della  de 
guisa  que  se  les  non  embarguen  por  ella  las  oraciones ,  nin  las  horas  que 
soa  tenudos  de  decir.  Otrosí  non  deben  '  correr  monte ,  nin  lidiar  con 
bestia  brava,  nin  aventurarse  con  ellas  por  precio  que  les  den,  ca  el  que 
lo  feciese  serie  de  mala  fama:  pero  si  las  bestias  bravas  fecíesen  daño  en 
Jos  homes^  ó  ^  en  las  míeses  ó  en  los  ganados,  los  clérigos  estonce  bien 
las  pueden  ^  segudar  et  matar  sí  les  acaesciere.  Et  tovo  por  bien  santa 
eglesia  quel  clérigo  que  usase  £u:er  alguna  de  las  cazas  sobredichas  que 
les  son  defendidas  de  facer,  que  si  después  que  su  perlado  le  hobíere 
amonestado  que  lo  non  faga  et  se  trabajare  dello ,  si  fuere  misacantano 
quel  debe  vedar  por  dos  meses  que  non  diga  misa ;  et  si  diácono  6  sub- 
diácono  ha  otrosí  de  ser*  vedado  de  oficio  et  de  beneficio  fasta  que  su 
perlado  dispense  con  éL 

X     asi  como  usuras,  et  simonías i  et  dar  i  todos  los  otros  hombres   de  qual  natura 

tino  á  otro  don  ó  otra  cosa  por  quel  gane  del  quier  que  sean."  Y  concluye  la  lej  en  el  có- 
xcj  algún  logar  honrado,  facíendol  entender  -  dice  B.  R.  3. 

uno  por  al,  et  otras  cosas  semeiantes  destas:  2     correr  toros.  Esc.  3. 

et   llámanlas  merchandías  porque  se  facen  3     en  las  míeses ,  ó  en  las  viñas  ó  en  los 

dando  et  tomando;  et  estas  son  vedadas  tam*  ganados.  Tol.  3. 

bien  á  los  legos  como  á  los  clérigos,  ettam-  4    correr.  S¿  Tol.  2,  Esc.  3. 
bien  á  los  varones  como  á  las  mugieres^  et 
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LEY    XLVIII. 

Que  hs  clérigos  '  non  deben  ser  jueces  en  los  pleitos  seglares. 

Pleitos  seglares  non  conviene  á  los  clérigos  de  usar^  ca  esto  non  les 

Í>ertenesce ,  porque  serie  vergüenza  de  se  entremeter  del  fuero  de  los 
egos  los  que  señaladamiente  son  dados  para  servicio  de  Dios.  Pero  cor- 
sas hi  ha  en  que  lo  pueden  facer :  et  esto  seria  como  si  alguno  fuese  co^ 
mendador  y  ó  prior  o  alüíador  de  los  bienes  de  alguna  orden ,  o  clérigo 
que  hobiese  en  guarda  bienes  de  huérfanos  ó  de  sandios  ó  de  otros  ho« 
mes  que  fuesen  de  mala  barata  que  degastasen  lo  suyo  locamientre.  Et 
aun  hi  ha  otras  cosas  en  que  pueden  los  clérigos  trabajarse  de  los  fueros 
seglares  et  ser  jueces  dellos,  asi  cpmo  en  pleitos  que  les  mandase  el  rey 
judgár  9  o  como  si  algunos  metiesen  su  pleito  en  mano  dellosque  lo  jud« 
gasen  por  su  alvedrió  o  lo  librasen  por  avenencia ,  obligándose  á  estar  á  su 
mandamiento  con  pena  ó  sin  ella :  o  como  los  perlados  que  pueden  jud- 
gar  a  los  de  su  señorío  seyendo  sus  vasallos  ó  sus  homes  «n  que  hayan  de* 
rechamiente  complido  poder  también  en  lo  temporal  como  en  lo  espiri-- 
tual.  Et  pueden  otrosí  los  clérigos  ser  voceros  ó  personeros  en  los  plei- 
tos seglares  ^  segunt  se  demuestra  en  los  títulos  que  fablan  sobre  quales 
cosas  lo  pueden  ser.  Otrosí  quando  el  juez  seglar  non  quisiere  facer  de- 
recho á  los  que  se  querellan  de  algunos  á  qui  él  ha  poder  de  judgar ,  es- 
tonce puede  el  obispo  amonestarle  que  lo  faga ;  et  si  non  lo  quisiere  hf 
cer  débelo  enviar  decir  al  rey  por  desengañarlo  de  fecho  de  su  tierra :  et 
non  tan  solamiente  deben  desengañar  los  perlados  al  rey  en  esta  razón, 
mas  en  todas  las  otras  que  entendieren  que  serán  á  pro  comunal  del  rey 
et  de  la  tierra »  et  a  desviamiento  de  daño. 

LEY     XLIX. 

Qué  pena  deben  haber  los  clérigos  que  facen  contra  las  cosas 

qtie  les  son  vedadas.  ' 

*  Privar  pueden  los  perlados  segunt  manda  santa  eglesia  á  los  cléri« 
gos  que  fueren  fallados  que  facen  contra  las  cosas  que  les  son  vedadas^ 
segunt  desuso  se  demuestra  por  las  leyes  deste  título.  Empero  esto  se 
debe  facer  desta  manera ;  que  si  el  clérigo  quando  se  entremete  de  mer- 
cadurías que  es  cosa  defendida  trae  hábito  de  clérigo,  quel  debe  su  per- 
lado amonestar  tres  veces  que  lo  non  faga,  et  si  non  se  quisiere  dello  ' 

I     non  deben  ser  pleiteses  nln  jueces.  %    Desponer  pueden  los  perlados.  B.  R*  3* 

Tol.  2.  3.  Esc.  3.  non  deben  ser  pleiteses,  3    quitar.  S.  Tol.  2!  Esc.  3. 

nin  jueces  en  los  fueros  seglares.  S.  Ése.  i. 


dexar,  de  allí  addante  non  haberá  las  franquezas  que  han  los  clárigos, 
antes  será  tenudo  de  guardar  las  posturas  et  las  costumbres  de  la  tierra 
como  los  .legos  j  fueras  en  tanto  que  si  alguno  lo  feriese  que  serie  deseo* 
mulgado  por  ello.  Mas  si  non  anda  en  hábito  de  clérigo  et  trae  armas^ 
debel  amonestar  su  perlado  '  tres  veces  que  lo  non  faga.  Et  si  se  non 
quisiere  dexar  dello  pierde  por  ende  las  franquezas  de  los  clérigos:  et  si 
alguno  lo  feriere  non  será  descomulgado  por  ello :  eso  mismo  serie  quan- 
do  andodiese  en  hábito  de  lego  maguer  non  troxiese  armas.  Otrosi  los 
que  son  casados  con  sus  mugeres  á  bendiciones  et  traen  coronas  non  se 
pueden  escusar  que  non  den  al  rey  ó  al  señor  de  la  tierra  o  moraren  sus 
pechos ,  et  demás  son  tenudos  de  facer  los  otros  fuerosr  que  fócen  los  le« 
gos,  ca  derecho  es  que  pues  que  viven  como  legos  que  fagan  el  fuero  et 
las  costumbres  dellos. 

LET    L. 

JDe  ¡as  franquezas  de  los  clérigos  et  por  qué  razone f  las  deben  haber 

mas  que  los  otros  homes. 

Franquezas  muchas  han  los  clérigos  mas  que  otros  homes  también 
en  sus  personas  como  en  sus  cosas ;  et  esto  les  dieron  los  emperadores 
et  los  reyes  et  los  otros  señores  de  las  tierras  por  hdnra  et  por  reverencia 
de  santa  eglesia:  et  es  grant  *  derecho  que  las  hayan,  ca  también  los 
gentiles  como  los  judíos ,  como  todas  las  otras  gentes  ^  de  qüalquier 
creencia  que  fuesen  honraban  á  sus  clérigos  et  les  facian  muchas  mejo^ 
rías :  et  non  tan  solapiiente  á  los  suyos,  mas  aun  a  los  extraños  que  eran 
de  otras  gentes.  Et  esto  cuentan  las  ^  escripturas  que  Faraón  rey  de 
Egipto  que  metió  en  servidumbre  á  los  judíos  que  venieron  á  su  tierra^ 
et  á  todos  los  otros  de  su  señorío ,  et  fizóles  quel  pechasen }  mas  á  los  cié* 
rigos  dellos  franqueólos,  et  demás  dábales  de  lo  suyo  que  comiesen.  Et 
pues  que  los  gentiles  que  non  tenien  fe  derecha  nin  conosician  á  Dios 
compiidamente  los  honraban  tanto,  mucho  mas  lo  deben  facer  los  cris-* 
tianos  que  han  verdadera  creencia  et  cierta  salvación.  Et  por  ende  fran«^ 
quearon  á  sus  clérigos  et  los  honraron  mucho :  lo  uno  por  honra  de  la 
íe;  et  lo  al  porque  mas  sin  embargo  podiesen  servir  á  Dios  et  facer  su 
oficio,  et  que  non  sé  trabajasen  de  otea  cosa  sinon  de  aquello. 

X     dos.  S.  Esc.  3.  Tol.  2.  3.  ^ 

a     bien  que  la  hayan.  S.  ToL  2.  3.  4  ' escorias.  S.  Tol.  x.  a.  3.  Esc.  x.  g. 

3     de  qual  natura  quier  que  fuesen.  S.      B.  R.  3. 
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LEY   LI. 

hs  clérigos  deben  ser  seguros  et  sus  Jumes  en  sus  casas}  et  non  los 
deben  meter  a  servicios  viles  nin  fosar  en  sus  casas  por  fuerza. 

Seguros  deben  estar  los  clérigos  en  los  logares  do  moraren ,  et  otrosí 
por  do  quler  que  vayan ,  ca  ninguno  non  les  debe  decir  mal,  nin  facer;^ 
gelo  de  manera  que  los  embargase  que  non  podiesen  predricar  la  fe  et 
complir  su  oficio  segunt;  deben.  Et  como  quier  que  todos  los  homes  de 
la  tierra  por  derecho  deban  ser  seguros,  mucho  mas  deben  haber  ^  esta 
seguranza  los  clérigos:  lo  uno  *  por  las  órdenes  que  han;  et  lo  al  por- 
que non  les  conviene,  nin  han  de  traer  armas  con  que  se  defiendan :  et 
por  ende  non  deben  ser  forzados  de  sus  cosas,  nin  los  deben  '  prender 
si  non  fuere  por  debda ,  o  por  íkduria  manefiesta  que  hobiesen  fecha ,  ó 
por  otra  razón  derecha :  et  esto  que  lo  hobiesen  conoscido  ó  les  fuese 
probado  ante  aquellos  que  los  han  de  judgar.  Otrósi  deben  ser  franquea- 
dos ^  todos  los  cierros  de  non  pechar  ninguna  cosa  por  razón  de  sus 
personas :  nin  otrosi  non  deben  labrar  por  sí  mesmos  en  las  labores  de 
los  castiellos  nin  de  los  muros  de  las  cibdades  nin  de  las  villas,  nin  son 
tenudos  de  acarrear  piedra  nin  arena  nin  agua,  nin  de  &cer  cal,  nin  de 
traerla,  nin  les  deben  premiar  que  fagan  ninguna  destas  cosas,  nin  deben 
guardar  los  caños,  nin  mondarlos  poír  do  viene  el  agua  á  las  cibdades  et  á 
)2s  villas,  nin  deben  calentar  los  baños  nin  los  Tornos,  nin  £tcer  otros  ser« 
vicios  viles  semejantes  destos.  Et  esta  mesma  franqueza  han  quanto  en 
estas  labores  los  sus  honres  de  los  clérigos,  aquellos  que  moraren  con  ellos 
en  sus  casas  ^  et  lo  sirvieren:  ca  pues  que  los  clérigos  son  tenudos  de  Jr  á 
todas  las  horas,  segunt  que  es  establecido  en  scinta  eglesia,  derecho  es 
que  los  sus  homes  que  los  sirven  et  que  han  de  recabdar  sus  cosas  que 
sean  escusados  destas  labores  átales,  fueras  ende  si  k>  feciesen  con  placer 
de  aquellos  clérigos  cuyos  fuesen  los  homes»  Otrosi  non  debe  ningu* 
no  posar  en  las  sus  casas  de  los  clérigos  sin  placer  .o  sin  consintímiento 
dellos. 

I     esta  se^uracíon.  Tol.  i*-  B.  R.  3.    ' 

a    por  honm  de  las  órdenes.  S*  Tol.  x.  .  5  .  et  los  Mcvifirea*  Pero  dstx»  ipie  sean 

Esc.  I.  B.  R,  3.  tantos  et  tmleí  ^ue  los  non  puedan  excusar  en 

3  pendrar.  B.  R.  3.                      ^  ^  ninguna  mulera.  Ca  pues  que  los  clérigos. 

4  todos  los  clérigos  et  los  religiosos.  B.  K.  3, 
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LEY   LII. 


Por  qmks  guerras  non  son  temidos  ¡os  clérigos  de  guardar  los  muros  de 

las  villas  nin  de  los  castiellos  o  moran. 

1 

Guerras  habiendo  en  algunas  tierras  por  que  los  moradores  de  aque- 
llos lugares  hobiesen  de  velar  los  muros  o  los  castiellos ,  los  clérigos  non 
sontenudosde  ir  á  guardarlos,  como  quier  que  todos  los  que  allí  se 
ampararen  lo  deben  facer  también  los  vasallos  de  la  eglesia  como  los 
otros.  Pero  si  acaescieise  que  moros  ó  otras  gentes  que  fuesen  enemigos 
de  la  fe  cercasen  alguna  villa  o  castiello ,  en  tal  razón  como  esta  non  se 
deben  los  clérigos  escusar  que  non  velen  et  non  guarden  los  muros :  et 
esto  se  entiende  seyendo  grant  menester,  et  de  aquellos  clérigos  que 
fueren  mas  convenientes  para  ello ;  et  debe  ser  en  escogencia  del  obispo, 
ó  del  otro  perlado  que  fuere  en  aquel  lugar ,  ca  derecho  es  que  todos 
guarden  et  defiendan  la  verdadera  fe,  et  amparen  su  tierra  et  sus  cristia- 
nos de  los  enemigos ,  que  los  non  maten  nin  los  prendan  nin  les  tuel- 
gan  lo  suyo.  Otrosí  los  obispos  et  los  otros  perlados  de  sancta  eglesia 
que  tovieren  tierra  del  rey  o  heredamiento  alguno  por  quel  deban  facer 
servicio,  deben  ir  en  hueste  con  el  rey  6  con  aquel  que  enviare  en  su 
logar  contra  los  eneniigos  de  la  fe :  et  si  por  aventura  ellos  non  podie- 
sen  ir  deben  enviar  sus  caballeros  d  sus  ayudas  segunt  la  tierra  que  to-. 
vieren.  Pero  si  el  rey  hobiere  guerra  con  cristianos »  debe  escusar  á  los 
perlados  et  a  los  otros  clérigos  que  non  vayan  allá  '  por  sus  personas, 
sinon  en  aquellas  cosas  que  son  usadas  segunt  fuero  de  España:  mas  por 
eso  non  han  de  ser  escusados  los  sus  caballeros  '  nin  las  otras  gentes  que 
las  non  haya  el  rey  para  su  servicio  en  aquella  guisa  que  mas  le  com« 
pliere. 

LET   LIII, 

Qué  señorío  han  los  clérigos  en  las  heredades  que  ganan  derechamente. 

Heredades  et  las  otras  cosas  que  los  clérigos  ganaren  por  compra  ó 
por  donadlo ,  ó  por  otra  manera  qualquier  que  las  ganen  con  derecho, 
han  señorío  dellas,  et  puedenlas  heredar  después  de  su  muerte  sus  fijos 
legítimos  si  los  hobieren ,  et  si  non  los  hobieren  los  otros  parientes  mas 
cercanos,  segunt  dice  en  el  titulo  de  las  herencias.  Pero  si  acaesciese  que 

I     por  sus  personas :  mas  por  eso  non  de-  plíere ,  et  esto  segunt  el  fuero  et  la  costumbre 

ben  scer  escusados  los  sus  caballeros  n¡n  las  de  la  tierra.  B,  R.  3. 
otras  gentes  que  los  non  haya  el  rey  para  su  a     nin  las  otras  gentes  suyas.  Tol.  i. 

servicio  en  aqueUa  guisa  que  mas  le  com- 

TOMO  I.  00 
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algunt  clérigo  moriese  sin  facer  testamento  ó  manda  de  sus  cosas ,  et  non 
hobiese  parientes  que  heredasen  lo  suyo»  débelo  heredar  sancta  eglesia; 
en  tal  manera  que  si  aquella  heredad  hobiese  seido  de  homes  que  pecha- 
ban al  rey  por  ella  que  la  eglesia  sea  tenuda  de  facer  al  rey  aquellos  fue- 
ros et  aquellos  derechos  que  facieñ  aquellos  cuya  fuera  en  ante,  ó  de 
darla  á  tales  homes  que  lo  fagan :  et  esto  porque  el  rey  non  pierda  su  de- 
recho ,  et  la  eglesia  haya  su  señorío  en  aquellas  heredades :  et  desto  ha- 
bemos  enxiemplo  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  quando  dixo  á  los  judíos 
que  diesen  á  César  su  derecho  et  á  Dios  el  suyo.  Empero  algunas  tier- 
ras son  en  que  luego  que  la  eglesia  gana  algunas  heredades  gana  el  rey 
su  derecho  en  ellas  segunt  el  uso  '  et  la  costumbre  de  España ,  maguer 
ante  non  lo  hobiese  hi  habido. 


LEY     LIV. 


Que  cosas  son  tmudos  los  clérigos  de  facer  de  que  non  se  pueden  excusar 

por  razón  de  las  franquezas  que  han. 

Mostradas  son  complidamente  en  las  leyes  ante  desta  las  franquezas 
que  han  los  clérigos  por  razón  de  la  '  clerecía.  Pero  algunas  cosas  hi  ha 
en  que  tovo  por  bien  santa  eglesia  que  se  non  podiesen  escusar  de  ayu*- 
dar  á  los  legos ,  asi  como  en  las  puentes  que  se  facen  nuevamiente  en  los 
lugares  o  son  menester  á  pro  comunal  de  todos ;  otrosi  en  guardar  las 
que  son  fechas  como  se  mantengan  et  non  se  pierdan :  ca  en  estas  cosas 
tenudos  son  de  ayudar  á  los  legos  et  de  pagar  cada  uno  dellos  y  asi  co-- 
mo  cada  uno  de  los  otros  vecinos  legos  que  hi  hobiere.  Et  eso  mestno 
deben  facer  en  las  calzadas  de  los  grandes  caminos  et  de  las  otras  carre- 
ras que  son  comunales:  et  para  esto  facer  non  los  deben  apremiar  los  le- 
os  9  mas  decirles  que  lo  fagan ,  et  si  ellos  non  lo  quisieren  facer  deben- 
o  demostrar  á  los  perlados  que  gelo  fagan  facer :  et  ellos  son  tenudos  en 
todas  guisas  de  gelo  mandar  complir ,  pues  que  son  obras  buenas  et  de 
piadat. 


t 


LEY   LV. 


De  qué  cosas  et  de  qudles  heredades  son  franqueados  los  clérigos  que 

non  pechen  y  et  de  qudles  non  deben  ser  escusados. 

^  Decimas,  et  primicias  et  ofrendas  ^  son  quitamiente  de  la  eglesia» 
et  non  deben  los  clérigos  dar  pecho  al  rey  dellas  nin  á  otro  home  nin- 


1  et  las  costumbres  de  las  tierras ,  ma- 
guer. B.  &.  3- 

2  eglesia.  Tol.  u  2.  g.  Esc.  g. 


3  Diezmos.  S.  Tol.  2.  3.  Esc.  g.  B.  R.  3< 

4  son  ciertamientre.  B.  R,  g. 


% 
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guno:  ótrosi  de  las  heredades  que  dan  los  reyes  et  los  otros  homes  á  las 
eglesias  quando  las  facen  de  nuevo  ó  quando  los  consagran ,  non  deben 
por  ellas  pechar,  nin  por  las  que  les  dan  por  sus  sepulturas :  eso  mesmo 
es  de  las  eglesias  que  son  fechas  et  fincaron  desamparadas,  que  las  here- 
dades que  les  diesen  para  mantenellas  que  non  deben  pechar  por  ellas: 
otrosí  de  los  donadíos  que  los  emperadores  et  los  reyes  dieron  á  ,las 
eglesias,  non  deben  por  ellas  los  clérigos  pechar  ninguna  cosa ^  fueras 
ende  aquello  que  estos  señores  tovieren  hí  para  si  señaladamiente.»  Mas^ 
si  por  aventura  la  eglesia  comprare  para  si  algunas  heredades,  ó  gelas 
diesen  homes  que  fuesen  pecheros  del  rey ,  tenudos  son  los  clérigos  de 
facer  aquellos  fueros  et  aquellos  derechos  que  habien  de  complic  por 
ellas  aquellos  de  quien  las  hobíeron :  ét  en  esta  manera  puede  cada  uno 
dar  de  lo  suyo  á  la  eglesiá  quanto  quisiere ,  fueras  ende  si  el  rey  lo  ho- 
biese  defendido  por  sus  priviUejos  ó  por  sus  cartas.  Pero  si  la  eglesia  es- 
todiese  alguna  sazón  que  non  feciese  el  fuero  que  debie  facer  por  razón 
de  tales  heredades,  non  debe  por  eso  perder  el  señorío  dellas,  como 
quier  que  los  señores  pueden  apremiar  á  los  clérigos  que  las  tovieren 
prendándolos  i&sta  que  lo  cumpbn. 

•  .  •  ■  < 

LEY      LVI* 

l^e  las  Jranquezas  que  han  los  clérigos  enjudgar  los  pleitos  espirituales. 

*  Franqueados  son  los  clérigos  aun  en  otras  cosas  sin  las  que  dice 
en  las  leyes  ante  desta,  et  esto  es  en  razón  de  sus  juicios  que  se  departen 
en  tres  maneras,  ca  d  son  de  las  cosas^ espirituales  ó  de  las  temporales,  d 
de  fechos  de  pecado.  Onde  de  cada  una  destas  maneras  mostrd  santa 
eglesia  quales  son,  et  ante  quien  se  deben  judgar  aquellos  que  fuereín  de* 
mandados  por  qualquier  dellas :  et  mostró  qué  aquellas  demandas  son 
espirituales  que  se  facen  por  razón  de  decimas,  d  dé  premicias  d  de  pfren* 
das ,  o  de  casamiento  9  ó  sobre  nacencia  de  home  ó  de  muger  si  es  legítimo 
d  non,  o  sobre  elección  de  algunt  perlado,  ó  sobre  razón  de  derediQ  de 
algunt  padronadgo.  Ca  como  quier  que  lo  puedan  haber  los  legos  segunt 
dice  en  adelante  en  el  título  que  fabla  dello ;  empero  porque  es  de  co« 
sas  de  la  eglesia  cuéntase  como  espiritual  Otrosí  son  cosas  espirituales  los 
pleitos  de  las  sepolturas  et  los  beneficios  de  los  clérigos ,  et  lo$  pleitos  d^ 

I     Et  aun  sin  estas  ha  la  eglesia  otra  fran-  eusar  que  gelas  non  den,  maguer  digan  que 

queza,  que  las  heredades  quei  fueron  dadas  la  eglesia  nunca  fue  tenedor  dellas:  et  esta 

ó  Tendidas 'derechamtentre  I  que  gana  luego  franqueza  dieron  á  la  eglesia  Los  einpera  do* 

el  senyorio  dellas ,  et  por  esta  razón  pueid^n  res.'  Y  concluye  la  Idy  en  el  cód*  £«  R.  g. 

demandar  los  clérigos  la  tenencia  dellas;  et  .    2     Franquezas  han  aun  los  clérigos.  ToL  at 

aquellos  que  las  tovieren  non  se  pueden  es*  Esc.  j.  S^ 
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las  sentencias  I  que  son  de  muchas  maneras,  asi  coma  descomulgar,  et 
vedar  et  entredecir ,  segunt  se  deniuestra  en  el  titulo  de  las  descomulga- 
dones:  et  otrosi  pleito  de  las  ^lesias  de  qual  obispado  ó  arcidianadgo 
deben  ser ,  et  de  los  obispados  a  qual  provincia  pertenescen :  et  otrosi  los 
pleitos  que  acaescieren  sobre  los  artículos  de  la  &  et  sobre  los  sacramen- 
tos, et  sobre  las  otras  cosas  semejantes  distas }  todos  estos  pleitos  sobre- 
dichos pertenescen  á  juicio  de  santa  eglesia,  et  los  perlados  los  deben 
juzgar. 

UST  LVII. 

JEn  guales  pleitos  temporales  han  franqueza  los  clérigos  para  judgarst 

ante  los  jueces  de  santa  eglesia  et  en  quáks  non. 

Temporales  son  llamados  los  pleitos  que  han  los  unos  homes  con 
otros  sobre  razón  de  heredades,  6  de  homes,  o  de  dineros,  6  de  bestias, 
6  de  posturas,  o  de  avenencias,  ó  de  camios,  6  de  otras  cosas  semejantes 
destas  quier  sean  muebles  6  raices* '  Et  quando  ha  demanda  un  clérigo 
contra  otro  sobre  alguna  destas  cosas ,  débese  judgar  ante  su  perlado  et  non 
ante  los  legos ,  fueras  ende  si  el  rey  ó  otro  rico  home  diese  tierra  ó  hereda- 
miento a  eglesia  6  a  algunt  clérigo  que  toviese  del ',  ca  si  á  tal  como  este 
pleito  le  moviese  alguno  sobrella,  quier  fuese  clérigo  d  lego,  ante  aquel 
debe  responder  que  gela  dio,  o  de  quien  la  tiene '  et  non  ante  otro.  Mas 
si  el  clérigo  demandare  al  lego  alguna  cosa  que  sea  temporal ,  tal  deman« 
da  como  esta  debe  ser  fecha  anteL  judgador  seglar.  Et  si  ante  que  aquel 
pleito  sea  acabado  quisiere  aquel  lego  a  quien  demandan  facer  otra  de- 
manda al  clérigo  demandador,  alli  debe  responder  ante  aquel  juez  mes-> 
mo,  et  non  se  puede  escusar  por  la  franqueza  que  han  los  clérigos  por  ra« 
zon  de  la  eglesia.  Otrosi  quando  hereda  el  clérigo  los  bienes  de  home 
lego ,  et  otro  alguno  ha  demanda  contra  aquel  lego  por  razón  de  aquel 
haber ^  o  de  daño  quel  hobiese  fecho,  tenudp  es  el  clérigo  de  fitcer  dere-* 


1  Et  guando  ht  demanda  algunt  lego 
contra  clérigo  sobre  alguna  destas  demandas 
debégelo  demandar  ante  sus  perlados.  Esc.  3. 
Et  quando  ha  demandanza  un  clérigo  &c.  S* 
Esc.  I.  B.  R,  3. 

2  pora  todavía  ó  fasta  á  tiempo  seniala- 
do,  ca  si  á  tal  como  este.  £.  R.  3. 

3  eso  mismo  serla  si  emperador  ó  ttj 
diesen  Heredamiento  á  algún  clérigo  ó  k  al* 
guna  orden »  que  por  él  se  debe  otrosí  ludgar, 
o  por  quien  éí  mandase  si  contienda  nasciesd 
sobrello ,  et  non  por  otri."  Asi  concluve  la  ley 
en  el  cód.  fi.  R.  3. ,  y  empieza  la  siguiente, 
que  es  ixxvii,  con  este  epígrafe.  Dt  las  Atm^ 


mandas  que  han  los  clérigos  los  unos  con  otros, 
for  quien  se  deben  tragar :  dice  asi  %  Le* 
gos  et  clérigos  han  sus  demandas  muchas  ve- 
gadas unos  contra  otros,  de  manera  que  han 
de  venir  á  iulcios:  et  porque  nascen  muchas 
veces  contiendas  entre  ellos  ante  quien  se  de* 
ben  ludgar ,  departiólo  sancta  eglesia  en  esta 
guisa :  que  si  el  clérigo  demandase  al  lego  aU 
guna  cosa  que  sea  temporal ,  que  debe  ir  res« 
ponder  ét  facer  derecho  antel  íuiz  seglar ,  et 
si  ante  que  aquel  pleito  sea  acabado  quisiere 
aquel  lego  á  quien  demandan  (acer  otra  de* 
manda  ¿aquel  clérigo  su  demandador,  allil 
debe  responder  ante  aquel  iuiz  mismo.  Otrosi 
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che  ante  ácjuel  jiidgador  seglar  do  lo  £u:ie  aquel  cayó  liaber  heredo  sí  fue- 
se  vivo:  et  eso  mesmo  serie  qiiaiKio  algunt  dérq^  vendiese  alguna  cosa 
al  lego  que  fuese  mueble  ó  raíz,  que  si  otro  alguno  después  le  moviese 
pleito  sobre  ella»  que  ante  aquel  judgador  seglar  le  debe  '  redrar  et  sanar 
aquella  cosa  ante  quien  le  face  la  demanda  efíego  *• 

LEY  i.vin. 

JDe  los  Juicios  qtie  pertcnescén  4,  santa  egksiapor  razón  de  pecado. 

Todo  borne  qw  fuese  acusado  de  heregia ,  ^t  aquel  contra  quien  mo^ 
viesen  pleito  por  razón  de  usuras ,  o  de  simonía,  ó  de  perjuro ,  o  de 
adulterio ,  asi  como  acusando  la  muger  al  marido  o  él  a  ella  para  partir- 
se uno  de  otro  que  non  morasen  en  uno ,  o  como  si  acusasen  á  algunos 
que  fuesen  casados  por  razón  de  parentesco  d  de  ptro  embargo  que  ho- 
biesén  por  qué  se  piar tiese  el  casamiento  de  todo,  ó  por  razón  de  sacri- 
llejo  que  se  face  eñ  muchas  m'aheras  seguiít  se  demuestra  en  su  título,  o 
de  los  que  roban,  q  ^  entran  por  fuerza  las  casas  de  la  eglesia:  todos  es- 
tos pleitos  sobredichos  que  ¿lacen  d^os  pecados  que  los  hómes  facen  se 
deben  juzgar  et  librar  |por  juicio  de  santa  eglesia.  ' 

'    ••  "  •  .  ".    • 

JPor  qué  razones  pierden  tos  clérigos  las  franq^uezas  que  han  et  pueden 

ser  apremiados  por  los  jueces  seglares.        .    . 

Apremiar  pueden  los  reyes  et  los  otros  legos  que  han  poder  de  jud^ 
gar  en  lugar  dellos,  a  los  clerigoS'  en  algunas  cosas;  ca  tovo  por  bien 
santa¿  eglesia  que  si  algunt  clérigo  por  cobdipia  q  por  atrevimiento  qui-- 
siése  tomar  poder  por  si  de  ser  apostdligo  non  seyendo  esleído  segunt 
manda  el  derecho  de  sahta  eglesia,  que  á  tal  como  este  los  príncipes 
seglares  lo  podiesen  apremiar  et  echarle  de  aquel  lugar:  et  esto  de-* 
ben  facer  desque  gelo  federen '^ber  aquellos  en  cuya  mano  fincó  de- 
rechamíente  el  pockr.para  esleen  Otrosí  qüandb  algunos  clérigos  facen 
o  dicen  algunas  cosas  que  sean  contra  la  fe  católica  para  delstruirla  ó  pa- 
ra embargarla,  ó  los  que  meten  desacuerdo,  ó  facen  df partimiento  entre 

quando  el  clérigo  hereda  á  algún  lego,  et '  sobre  alguna'  daquéllas  cosas,  debe  facer  de- 

otro  alguno  ha  demandanza  contra  «^ui5Í:l4^  •  *  recho  sobrella  delante  él  itidgador  seglar  et 

go  &c.  Sigue  con  el  texto.  non  ante  otro."  Asi  concluye  la  ley  en  el 

I     responder.  Tol.  I.  2.  Esc.  g«  códice  B«  R.  g. 

9     Otrosí  quando  el  clérigo  face  algunas  g     traben  por  fuerza  los  cosas.  Esc.  3.  6 

cosas  de  las  que  son  defendidas  en  derecho  si  entran  por  fuerza  las  cosas  de  la  eglesia*  S* 

su  preladol  ha  amonestado  que  se  dexe  dellas,  B.  £..  3.  Tol.  2. 
ct  non  lo  quisiere  facer,  si  pleitol  movieren 
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los  cristianos  para  departirlos  de  la  fe  ^  que  los  legos  gelo  deben  vedar 
prendiéndolos  et  faciéndoles  el  mal  que  podieren  en  los  cuerpos  et  en 
los  haberes*  Otrosí  ¿1  clérigo  que  despreciare  la  descomulgacion  et  fin- 
care en  ella  fasta  un  aiio  puedel  apremiar  el  rey  d  el  seiíor  de  aquella 
tierra  do  fuere  tomandol  lo  quel  £iUare  fasta  que  venga  a  &cer  emienda 
á  santa  eglesia:  et  non  tan  solamiente  pueden  los  legos  apremiar  á  los 
clérigos  en  estas  maneras  sobredichas » mas  aun  en  todas  las  otras  en  que 
los  perlados  demandaren  su  ayuda  mostrando  que  non  pueden  complir 
sus  sentencias  contra  ellos  segunt  manda  santa  eglesia.  Ca  en  qualqüier 
destas  cosas  sobredichas  pierden  los  clérigos  las  franqudzas  que  ante  ha-* 
bien  de  non  ser  apremiados  por  juicia  de  los  legos. 


LBT   LX; 


Por  que  cosas  pierden  los  clérigos  las  franquezas  que  han,  et  dehen  ser 

'      degradados  et  dados  al  fuero  seglar. 
i.'  . 

Falsando  algunt  clérigo  carta  de  apdstoligo  ó  su  seUo,  desque  fuere 

fallado  en  tal  falsedat  pierde  la  franqueza  que  han  los  clérigos  ^  et  deben- 
lo  degradar  segunt  manda  santa  eglesia,  et  darlo  ^o^o  aBertamiente  al 
fuero  de  los  legos ,  seyendo  delante  el  juez  seglar ,  et  estonce  puedel 
prender  et  darle  pena  de  falsario;  pero  su  perlado  debe  rogar  por  él 
quel  haya  alguna  merced  si  quisiere :  et  desta  misma  guisa  deben  &cer 
ai  clérigo  que  denostase  a  su  obispo  j  et  nól  quisiese  obedecer ,  o  lo  ace^ 
chase  para  matarlo  en  qual  manera  quier.  Eso  mesmo  serie  del  clérigo 
que  fuese  fallado  en  heregia  et  se  dexaseí  della  jurando  que  nunca  en  ella 
mas  tornaría  y  ca  tornando  en  ella  otra  vez  débenlo  degradar  et  dar^ 
lo  luego  al  judgador  seglar  quel  judgue  como  merescé:  eso  mismo  de* 
ben  facer  al  que  fuese  acusado  de  heregia  et  se  salvase  delante  su  perla- 
do ,  si  después  fuese  fallado  que  se  tornase  a  ella.  Ca  por  qualqüier  des« 
tas  maneras  que  son  dichas  en  esta  ley  debe  ser  dado  el  clérigo  al  jud- 
gador seglar  luego  que  fuere  degradado  quel  apretnie  judgando  contra 
él  que  muera^  ó  que  haya  otra  pena  segunt  el  fuero  de  los  legos.  Otrosí 
quando  algunt  clérigo  falsare  seello  o  carta  de  rey,  debe  ser  degradado, 
et  hanle  de  señalar  con  fierro  caliente  en  la  cara  porque  sea  conosddo 
entre  los  otros  por  la  falsedíat  que  fizo ,  et  después  débenlo  echar  de  to^ 
do  el  seiiorlo  del  rey  cuyo  sello  ó  carta  :&lsd. 


« 


TITULO    VI*  Spj 

•  *-  . 

LEY     LXI. 

Tor  quáles  yerros  non  deben  seer  los  clérigos  dados  al  fuero  seglar 

-  maguer  sean  degradados. 

■  « 

Degradados  Uatnan  i  los  clérigos  i  quien  tuellen  las  órdenes  '  los 
perlados  por  grandes  yerros  que  facen:  et  quando  acaesce  que  algunt 
clérigo  ficiese  otro  maleficio  que  non  fuese  de  los  que  son  dichos  én  la 
ley  ante  desta  por  quel  hobiesen  a  degradar ,  asi  como  si  fuese  preso  en 
furto  6  en  homicidio,  ó  en  perjuro  o  en  otro  yerro  semejante  destos:  et 
acusado  et  vencido  ante  su  juez ,  estonce  su  perlado  debel  degradar ,  et 
maguer  sea  degradado  por  qualquier  destos  yerros ,  nol  deben  por  ende 
dar  al  fuero  de  los  legos ,  ante  debe  vevir  como  clérigo  et  judgarse  por  * 
clerecía,  et  ampararse  por  ella.  Pero  si  después  deso  non  se  quisiese  cas-* 
tigar  et  feciesé  algunt  mal  por  que  meresciese  pena  en  el  cuerpo ,  debénlo 
dexar  á  los  legos  quel  judgen  segunt  su  fuero }  ca  de  allí  adelante  finca 
al  ^  juicio  seglar. 

LET     LXII. 

Como  deben  los  clérigos  ser  honrados  et  guardados. 

Honrar  et  guardar  deben  mucho  los  legos  a  los  clérigos,  i  cada  uno 
segunt  la  orden  et  la  dignidat  que  ^  hobieren :  lo  uno  porque  son  media* 
ñeros  entre  Dios  ^  et  ellos ,  et  lo  al  porque  honrando  á  ellos  honran  á 
santa  eglesia ,  cuyos  servidores  ellos  son ,  et  la  fe  de  nuestro  señor  lesu 
Cristo  que  es  cabeza  dellos ,  por  que  son  llamados  cristianos.  Et  esta 
honra  et  esta  guarda  debe  ser  fecha  en  tres  maneras :  en  dicho ,  et  en  fe- 
cho et  en  consejo;  ca  en  dicho  non  los  deben  maltraer,  nin  denostar 
nin  desfamar,  nin  en  fecho  matar,  nin  ferir  nin  deshonrar  prendiendo^ 
los  nin  tomándoles  lo  suyo ,  nin  otrosi  en  consejo  consejando  á  otri  que 
les  l&ga  aquestas  cosas  sobredichas ,  nin  atreverse  á  consejar  á  ellos '  mis- 
mos que  fagan  pecado  ó  otra  cosa  que  les  esté  mal.  Onde  qualquier  que 
contra  esto  feciese  ^  sin  la  pena  que  meresce  haber  segunt  manda  santa 
eglesia ,  débegela  dar  el  rey  segunt  su  alvedrio  catando  qual  es  el  yerro, 

I  '  los  obispos.  B.  R.  g.  segund  manda  santa  eglesia  i  et  débegela  dar  , 

a  la  eglesia.  S.  Esc.  3.  el  rey  segund  el  su  alvedrio.  Tol.  3.  sin  la 

'    3  fuero  seglar.  Esc*  i.  pena  que  meresce  haber ,  manda  santa  eglesia 

'   ^  que  hobieren ;  et  esto  por  dos  razones:  que  la  debe  dar  el  rey  segund  su  alvedrio. 

una*  S.  Tol.  2.  3.  Esc.  3.  Tol.  2*  si  pena  meresce  aun  segund  manda 

5  et  los  legos.  S.  Tol.  2.  3.  Esc.  3.  santa  eglesia,  débegela  dar  el  rey  segund  su 

ó  sin  la  pena  que  meresce ,  débela  haber  alvedrio  Esc.  g. 
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et  el  facedor  dél^  et  á  quien  lo  fizo,  ec  el  tiempo  et  el  lugar  en  que  fue 
fecho. 

TITULO  vn. 

D£     LOS     RELIGIOSOS. 

xxspera  vida  de  &cer  et  apartada  de  los  otros  hombres  escogen  algu- 
nos '  porque  creen  que  servirán  por  ella  a  Dios  mas  sin  embargo*  Et 
porque  las  riquezas  deste  mundo  estorvan  esto,  tienen  por  bien  de  lo 
dexar  todo  et  siguen  aquello  que  dixo  nuestro  señor  lesu  Cristo  en  el 
evangelio 9  que  todos  aquellos  que  dexaren  por  él  padre  ó  madre»  d 
muger  ó  fijos ,  o  otros  parientes  y  et  todos  los  bienes  temporales  que  les 
dará  por  ello  *  cient  doblado  et  demás  vida  que  dudará  por  siempre. 
Et  estos  átales  son  llamados  religiosos ,  porque  cada  uno  dellos  han 
reglas  ciertas  porque  han  de  vevir  ^  segunt  el  ordenamiento  que  ho<- 
bieron  de  santa  eglesia  en  el  comienzo  de  su  religión :  et  por  ende  son 
contados  en  la  orden  de  clerecía.  Et  pues  que  en  los  dos  títulos  que  son 
ante  deste  es  dicho  de  los  perlados  et  de  los  otros .  clérigos ,  conviene 
que  digamos  aqui  destos  de  religión,  et  mostrar  primeramente  quales 
son  llamados  reglares  ^  ó  religiosos :  et  qué  es  lo  que  deben  prometer 
quando  reciben  la  religión :  et  en  qué  manera ,  et  en  cuyas  manos  han 
de  facer  el  prometimiento :  ^  et  quanto  tiempo  deben  estar  en  prueba  ^  et 
por  qué  razón :  et  de  qué  edat  deben  ser  para  recebir  la  religión :  et  por 
qué  razones  los  pueden  ende  sacar  ó  sallir  ellos  della,  et  por  quáles  noQ: 
et  otrosi  en  qué  manera  pueden  pasar  de  una  orden  á  otra :  et  cómo  los 
que  fueren  casados  pueden  .tomar  hábito,  de  religión :  et  como  debe  vevir 
cada  uno  dellos  para  guardar  su  regla. 

LEY     I. 

Quales  son  llamados  reglares  6  religiosos. 

Reglares  son  llamados  todos  aquellos  que  dexan  las  cosas  del  sie** 
glo  ^  et  toman  alguna  regla  de  religión  para  servir  á  Dios^  prometiendo 

I     porque  puedan  servir  i  D¡os*B.  R.  3.  cíbír  orden;  et  el  que  entra  e]>^ orden  por 

a     ciento  duplo.  ToL  i.  Ese.   i*  ciento  qué  razones  es  tenudo  de  la  guardar  maguer 

doblo.  B.  R*  3.  non  ficíere  promisión:  et  como  deben  vevir 

3  segund  el  otorgamiento  que  hobleron.  los  monges  et  los  calonges  reglares  para  guar^ 
B.  R.  3.  dar  su  regla."  Y  concluye  la  ley  en  el  c¿dicc 

4  et  quales  religiosos.  B.  R.  3.  B.  R.  3. 

5  et  quanto  tiempo  deben  estar  en  prue-  6    et  toman  alguna  regla  para  salrarse 
ba :  et  de  que  edat  deben  seer  para  poder  re-  prometiendo  de  k  guardar.  B.  &.  3. 
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de  la  guardar.  Et  estos  átales  son  llamados  religiosos ,  que  quier  tanto 
decir  '  como  boines  ligados  que  se  meten  so  obediencia  de  su  mayoral^ 
asi  como  monges  ó  calonges  de  claustra  a  que  llaman  reglares ,  o  de 
otra  orden  qualquier  que  sea.  Pero  otros  hi  ha  que  son  como  religiosos 
et  non  viven  so  regla  ^  asi  como  aquellos  que  toman  seííat  de  órden^ 
et  moran  en  sus  casas  et  viven  de  lo  suyo :  et  estos  maguer  guardan  re- 
gla en  algunas  cosas  non  han  tamaña  franqueza  como  los  otros  que  vi- 
ven en  sus  '  monesterios,  asi  como  adelante  se  demuestra. 


L£T    II. 


Que  cosas  dehe  prometer  et  que  entra  en  orden  de  religión,  et  en  qué 

manera  y  et  á  quien  debe  facer  la  promisión. 

Profesión  llaman  al  prometimiento  que  face  el  que  entra  en  drden 
de  religión ,  quier  sea  varón  d  muger :  et  el  que  esto  federe  ha  de  pro- 
meter tres  cosas :  la  una  de  non  haber  propio :  la  otra  de  guardar  casti* 
dat:  et  la  tercera  de  ser  obediente  al  que  fuere  mayoral  en  aquel  monas- 
terio '  o  veviere.  Et  asi  son  allegadas  estas  cosas  al  -que  toma  Ja  ordeq^ 
que  el  papa  non  puede  dispensar  con  el  que  las  non  guarde.  Et  este  pro- 
metimiento debelo  facer  por  carta,  porque  si  quisiere  venir  contra  el, 
que  se  podiese  probar  por  ella:  ca  tomando  la  orden  et  faciendo  mayo- 
ral á  otro  sobré  si  como  en  lugar  de  Dios ,  pierde  el  señorio  dé  sus  co- 
sas de  guisa  que  non  ha  poder  en  ellas  nin  en  sí  mismo :  et  esta  promi- 
sión hala  de  facer  en  mano  del  mayoral  de  aquella  orden,  quier  sea 
abad  d  prior :  et  sí  fuere  monesterio  de  dueñas  la  mugcr  que  quisiere  eti^ 
xrar  en  el  débela  facer  en  mano  de  la  abadesa  ó  de  la  priora. 


L£T     III. 


Quinto  tiempo  debe  estar  en  prueba  el  que  entra  en  orden  de  religión, 

et  por  qué  razones  et  ton  qual  vestidura. 

w 

Estar  debe  un  año  en  prueba  ^  el  que  quiere  tomar  hábito  de  reli- 
gión :  et  esto  por  dos  cosas :  la  una  por  veer  si  podrá  sofrir  las  aspereza^ 


1  como  reglados  ó  atados,  metiéndose 
so  obedíéncí;!  de  algunt  prelado,  asi  como' 
monges.  B.  R.  3. 

2  monesterios:  ca  tenudos  son  de  dar 
todos  sus  derechos  al  rey  en  pechos,  et  eti 
todo  lo  al  asi  como  ios  otros  legos ;  et  otrosí 
deben  dar  á  los  obispos  en  cujos  obispados 
fueren  sus  diezmos ,  et  guardar  sus  sentencias 
asi  como  los  otros  legos  de  sus  obispados; 

TOMO  I. 


fueras  ende  si  algunos  dellos  hobiesen  privile- 
gio del  apostóligd  eh  que  los  quitase,  seniá- 
ladamientre  de  los  obispos,  de  algunos  dere- 
chos que  les  hablan  de  facer."  Asi  concluye 
'la  ley  en  el  cód.'B.  R.  j. 

3     ó  visquiere.  Tol.  i.  \ 

.  4  el  que  quisiere  entrar  en  orden  de  re- 
ligión. Tol.  I.  el  que  quiere  tomar  orden  de 
religión.  Esc.  i. 

PP 
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§t  las  premias  de  aquella  regla:  et  la  otra  porque  sepan  los  que  son  en  el 
xnonesterio  las  costumbres  de  aquel  que  quiere  hi  entrar  si  se  pagarán  del 
ó  non.  Et  si  ante  del  año  quisiere  ende  saliir  puédelo  fiícer,  fueras  ende 
sí  hobiese '  fecho  profesión  en  la  manera  que  dice  en  la  ley  ante  desta,  ca 
estonce  non  podrie  saliir  de  la  orden  %  nin  el  monesterio  non  lo  podrie 
ende  echar ,  pues  que  á  él  plogo  de  facer  la  promisión ,  et  á  ellos  de  ge- 
la  recebir.  Et  por  ende  non  deben  los  abades  nin  los  mayorales  de  las 
ordenes  recebir  promisión  de  ninguno  ante  del  año  de  la  prueba  ma- 
guer que  valerá  si  la  feciere.  Et  esto  es  porque  algunos  quando  entran 
en  orden  '  fácenlo  con  movimiento  de  saña  de  algunas  cosas  que  les 
acaescen  et  por  antojanza,  cuidando  que  la  podrán  sofrir,  et  después 
quando  van  hi  estando  ^  camiánseles  las  voluntades ,  et  repienténse  de 
guisa  que  los  unos  la  han  á  dexar  et  los  otros  que  fincan  contra  su  vo- 
luntad facen  en  ella  mala  vida:  et  por  ende  non  les  deben  tomar  la 
promesion  ante  del  tiempo  sobredicho*  Otrosi  el  que  entra  en  algunt 
monesterio  debe  vestir  el  habito  de  aquella  orden ,  ca  de  otra  guisa  non 
podria  bien  probar  el  aspereza  della,  porque  una  grant  partida  de  la '  as- 
pereza de  la  regla  es  en  las  vestiduras. 

LEY     IV. 

J)e  ^ue  cdat  deben  seer  los  que  quieren  f  ornar  orden  por  si  6  los  que 

metieren  hi  sus  padres  o  sus  madres. 

Novicios  llaman  á  los  que  entran  nuevamiente  en  alguna  orden;  et 
para  ser  firme  lo  que  fecieren  ^  ha  menester  ^  quel  varón  haya  de  edat 
catorce  años  *,  o  dende  arriba,  et  la  muger  doce  para  poder  recebir  la 
drden :  et  si  ante  desta  edat  sobredicha  entrasen  en  ella ,  puédense  saliir 
ende  si  quisieren ,  maguer  que  hobiesen  fecho  profesión:  et  esto  es  por- 
que non  son  de  edat  por  que  deba  valer  lo  que  fecieren.  Mas  si  después 
que  llegasen  a  esta  edat  feciesen  promesion  o  estodiesen  hi  un  año  de-- 
mas  deste  tiempo ,  dende  adelante  non  podrian  ende  saliir :  et  si  el  pa^ 
dre  o  la  madre  metieren  á  su  fijo  6  á  su  fija  en  orden  ante  que  haya  edat» 
non  puede  saliir  ende  fasta  que  entre  en  edat  de  quince  años:  et  estonce 
debel  preguntar  el  mayoral  de  aquel  monesterio  si  quiere  hi  fincar  d  non: 
et  si  dixiere  que  si ,  de  alli  adelante  non  se  puede  arrepentir  nin  saliir  de 

I     fecho  promisión.  Tol.  i«  Esc.  i.      '  -     5     graveza.  S.  Tol.  z.  2.  3.  Esc.  i.  a.  $• 

1     cin  el  abat  nin  el  prior  del  monesterio  B.  R.  2. 

Hol  poden  ende  echar.  S.  ToL  2.  3.  Esc.  3.  .     6    i.  mester.  S.  Tol.  i.  Esc*  i* 

3  fácenlo  con  sanra,  ó  con  antoiamiento  7    i  lo  menos.  B.  R.  i. 
cuidando  que  la  podran  sofrir.  B.  R.  3.  8     complidos.  B.  R*  a. 

4  múdanseles  lat  voluntades.  S.  ToL  u  , 


TITITLO    Vri. 

la  orden:  et  sil  non  plogiáiere  de  fincar  hi,  biep  se  puede  tornar  al  sin- 
glo; et  nol  deben  &cer  premia '  que  tome  la  orden,  ca  nol  terni?  pro 
quanto  á  salvamiento  de^u  alma  servir*  áXlios  amidos. 

LEY   V, 

•  1.  •  •  • 

Quales  pueden  sacar  de  la  orden  al  que  hi  eiUrare  non  habiendo  edat 

cotnplida. 

Mozo  ó  moza  que  fuese  sin  edat  si  entrase  en  orden  sin  placer  de 
su  padre  6  de  su  madre ,  bien  lo  pueden  sacar  ende  fasta  un  año  desque 
lo  sopieren ,  et  si  non  hobiere  padre  puedel  sacar  aquel  que  lo  hobier  en 
guarda  fasta  aquel  tiempo:  et  si  non  hobiere  guardador ,  puedel  sacar  su 
madre^  maguer  el  non  quiera^  si  lo  hobiese  ella  en  su  poder  quando 
entro  en  la  orden :  mas  si  de  edat  fuese  nol  podrie  ende  sacar  ninguno 
de  estos:  et  si  el  monesterio  en  que  él  entrase  fuese  tan  lejos  que  en  este 
tiempo  sobredicho  non  podiese  allá  llegar  el  padre  o  el  otro  que  lo  ho- 
biese en  guarda,  debe  haber  mayor  plazo  para  poderlo  sacar ^  segunt 
que  aquel  lugar  fuere  lueñe. 

LET     VI. 

Cómo  los  señores  pueden  sacar  sus  sieroos  de  la  orden  guando  tomáh 

hábito  de  religión. 

«  ..... 

Religión  tomando  siervo  de  alguno  puede  su  señor  demandarlo  pa- 
ra lo  tornar  *en  servidumbre  fasta  tres  años  después  que  Io^sopiere.:  et  si 
fasta  este  tiempo  nol  demandare ,  dende  adelante  tinca  en  .su  orden  por 
libre ,  et  nol  puede  demandar  después.  Pero  si  aquellos  quel.  recibieron 
«n  la  orden  lo  conosciesen  que  era  siervo,  o  non  eran  ciertos  si  era  libre 
x>  non  9  nol  deben  dar  el  hábito  de  la  orden  &sta  tres  años,  porque  si  sa 
.seiíor  veniere  á  este  comedio  á  demandarlo  que  gelo  puedan  dar  con 
todas  aquellas  cosas  que  aduxo,  faciendol  primero  prometer  quel  non 
'  faga  mal  ninguno  por  esta  razón*  Mas  si  ante  del  tiempo:  de  los  tres 
años  le  dieren  el  hábito  debe  ^1  fincar  en  la  orden ;  pero  el  monesterio 
es  tenudo  de  pechar  al  señor  quanto  valia  aquel  siervo :  et  esto  es  porque 
son  en  culpa  recebiéndole  ante  del  tiempo  que  debien.  Et  si  por  aventu- 
ra aquellos  que  lo  recibieron  en  la  orden  dubdaban  que  non  era  libre 
et  quando  gelo  preguntaron  dixo  que  lo  era  mintiendo ,  ó  aduxo  testi- 
gos falsos  para  probarlo ,  si  después  veniere  su  señor  á  demandarlo  et 

I  •  ^e  torne  ila^ófden.  S.     , 
TOMO   I«  PFÜ 
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probare  qae  es  so  siervo ,  débenie  toUer  el  habito  por  que  lo  gand  enga<« 
ñosamente ,  et  echarlo  de  la  orden  et  tornarlo  '  á  servidumbre  en  poder 
del  señor  cuyo  era  ante  por  la  fidsedat  que  £zo. 


LEY   vu. 


Por  qué  razones  puede  salir  de  la  orden  el  que  hi  entrare ,  et  por 

quales  non. 

Sallir  puede  de  la  orden  ante  del  ^o  complido  el  que  hi  entrare  si 
non  federe  ante  profesión  segunt  dice  en  la  quinta  ley  ante  desta.  Pero  si 
hobo  voluntad  quando  alli  entró  *  de  non  vevir  mas  al  sieglo ,  non  puede 
después  tornar  á  él ,  mas  debe  entrar  en  otra  orden  que  sea  mas  ligera 
de  tener  si  non  se  pagare  de  la  primera  en  que  entró.  Mas  si  su  enten* 
cion  non  fiíe  de  dexar  el  sieglo  del  todo ,  et  quiso  entrar  en  orden  para 
probar  si  la  podrie  sofrir  et  si  non  que  se  podiese  tornar  como  estaba  de 
ante  9  estonce  si  hol  ploguiere,  bien  se  puede  tornar  al  sieglo  ante  que  se 
cumpla  el  año,  mas  non  debe  vevir  tan  seglarmiente  como  de  primero. 
Et  para. toller  está  dubda  si  hobo  voluntad  de  ser  en  ella  ó  non,  débelo 
decir  en  el  comienzo  quando  entra:  et  si  non  lo  feciese  asi  da  a  enten- 
der '  que  lo  fizo  con  voluntad  de  probar  la  orden ,  et  si  nol  ploguiese 
que  se  podiese  tornar  al  sieglo :  et  non  debe  ser  apremiado  para  fincar 
en  la  religión ,  fueras  ende  si  paresciesen  algunas,  señales  por  que  cierta- 
miente  puedan  sospechar  que  lo  fizo  con  entencion  ^  de  non  vevir  mas 
al  sieglo ,  asi  como  quando  entró  en  la  orden  fizo  su  testamento ,  et  dio 
todos  sus  bienes  á  sus  herederos :  et  fizo  manda ,  ó  dio  lo  suyo  a  eglesias 
ó  á  pobres ,  ó  si  en  aquel  monesterio  en  que  entró  habie  departjimienco 
entre  el  hábito  de  los  novicios  et  de  los  otros  que  habien  fecho  profesión, 
et  sabiéndolo  él  dexó  el  de  los  novicios  et  tomó  el  de  los  otros  ^,  ca  este 
atal  non  se  puede  tornar  á  vevir  al  sieglo,  maguer  non  hobiese  estado 
un  año  cumplido  en  prueba  nin  hobiese  fecho  profesión.  Otrosí  el  que 
entrase  en  alguna  orden  de  religión,  et  troxiese  el  habito  della  un  año, 
gran  señal  es  porque  pueden  sospechar  contra  él  que  hobo  voluntad  de 
fincar  hi:  et  por  ende  débenle  apremiar  que  faga  profesión  et  que  guarde 
la  regla- 


X  avíltadamientre  á  servidumbre.  B.  R.  3» 
1  de  non  venir  mas  al  sieglo.  B.  R.  i. 
3  que  non  quiere  dalli  adelante  vevir  al  sie- 
glo mas  que  habia  sabor  de  entrar  en  orden 
para  servir  á  Dios."  Aquí  concluye  la  ley  en 
el  cód.  B.  R.  3.  y  y  sigue  otra  que  dice  así: 
f,  Seniales  hi  ha  por  que  pueden  los  homes  en- 
tender que  el  que  entra  en  orden  seyendo  de 
edat  non  puede  mas  tomar  al  sieglo»  maguer 


que  non  hobiese  fecho  profesión ;  ca  bien  se 
entiende  por  ellas  que  mas  fue  su  voluntad 
de.  mudar  su  vida  veviendo  en  religión  que 
de  fincar  al  mundo ;  et  las  seniales  son  estas: 
si  quando  entró  en  la  orden  fizo  su  testamen- 
to.   Sigue  con  el  teKto« 

'4    de  non  venir.  B.  R.  r.  ' 

5  que  hablan  fecho  promisión.  Esc.i«  %•$• 
ToL  1.  B.  R.  3. 
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LET    VIII. 

X 

Por  qué  razones  los  que  fiuren  en  una  orden  pueden  pasar  d  otra. 

Fuerte  seyendo  la  orden  et  áspera  de  guisa  que  non  se  atreviese  á 
sofrirla  aquel  que  entrase  en  ella,  bien  puede  sallir  ende  si  quisiere  et 
pasar  á  otra  que  sea  mas  ligera ;  pero  esto  puede  facer  ante  que  faga  pro- 
fesión et  non  después :  mas  si  dexando  la  primera  orden  que  habie  to* 
mado  con  entencion  de  non  tornar  al  sieglo  %  tomase  después  muger  an- 
te que  se  camiase  a  otra  religión,  non  valdrie  tal  casamiento,  nin  se  pue- 
d6  excusar  por  él  de  non  entrar  en  alguna  orden,  ca  maguer  que  el  há- 
bito solo  que  tomó  en  la  religión  primera  non  haya  tanta  '  firmedum- 
bre  por  quel  puedan  apremiar  que  finque  en  ella  \  pero  porque  consen- 
tid de  non  vevir  mas  al  sieglo ,  aquella  voluntad  que  hobo  tanta  fuerza 
ha  quel  embarga  que  non  puede  después  casar  nin  fincar  al  mundo. 

LBY    IX. 

Que  de  la  orden  mas  Jlaca  pueden  pasar  á  la  mas  fuerte. 

Sofrir  &ce  el  amor  de  Dios  á  algunos  religiosos  mayores  trabajos  et 
lacerios  de  aquellos  en  que  viven  dándoles  voluntad  de  pasar  á  otras  re-* 
ligiones  mas  fuertes  que  las  suyas :  onde  ^i  Dios  diese  á  alguno  tanta 
gracia  que  esto  cobdiciase ,  bien  lo  puede  facer.  Empero  desta  guisa  de- 
be decir  primeramiente  á  aquel  perlado  en  cuyo  monesterio  vive  quel 
otorgue  que  pueda  ir  á  ourr.  orden  mas  estrecha :  et  si  por  aventura  non 
gelo  quisiese  otorgar ,  bien  puede  ir  sin  su  otorgamiento  á  otra  que  sea 
mas  fuerte ,  ca  á  Tos  que  Dios  guia  en  esta  razón  non  son  tenudos  de 
obedecer  á  sus  perlados  pues  que  los  embargan.  Et  non  tan  solam ¡en- 
te pueden  esto  fiícer  los  religiosos ,  mas  aun  los  otros  clérigos  seglares, 
er  non  lo  deben  dexar  maguer  lo  contradixiesen  o  embargasen  sus  per-^ 
lados.  Pero  esta  razón  non  valdrie  á  los  obispos  nin  á  los  arzobispos ,  nin 
á  los  otros  perlados  mayores,  ca  si  alguno  dellos  quisiere  entrar  en  or- 
den non  lo  puede  facer  á  menos  de  lo  demandar  '  muy  afíncadamiente 
al  apostdligo  pediendol  merced  que  gelo  otorgue,  et  si  lo  feciese  sin  su 
otorgamiento  non  valdrie  ^ 

1  tomase ,  después  desto  maguer  ante  que  x  b  t   x  i. 

se  mudase  á  otra  religión  casase,  non  val^  Por  qué  razams  se  mueven  los  cUrhos  et  h, 

dría  el  casamiento.  S.  reliiiosos  á  dexar  sus  eglesias  et  sus  manas^ 

2  servidumbre.  Tol.  ^S-  f^rios  quando  quieren  pasar  á  otros. 

3  muchadamientre  al  apostoligo.  B.  K.  ^.  ^            ^           ^ 

4  A  continuación  de  esta  ley  en  el  códt-  Dexar  quieren  muchas  vegadas  los  clérigos 
ce  B.  R.  3.  siguen  otras  dos  que  dicen  asi.  '  seglares ,  et  los  hombres  de  religión  sus  eglo* 


3P^: 


RTIBA     l.^ 


L£T   X. 


Cómo  deben  facer  los  clérigos  seglares  guando  quisieren  pasar  a  orden, 

ó  los  religiosos  de  un  monesterio  d  otro. 

*  ■  '    • 

-  .  Mudarse  <}ueriendo  algunt  clérigo  de  su  eglesia  seglar  para  facer  vi- 
da ^n  otra  qué  fuese  de  religión,  bien  lo  puede  facer  j  pero  primera- 
miente  lo  debe  demandar  a  su  obispo  que  gelo  otorgue ,  6  á  otro  per- 
lado menor  si  lo  hobiere  en  aquel  lugar :  et  si  gelo  non  quisiese  otor- 
gar^ bien  lo  puede  fiícer  por  su  Mas  si  alguno  que  fuese  de  religión  se 
quisiese  mudar  de  su  monesterio  a  otro,  et  aquel  á  que  quisiere  ir  fuese 
de  mas  estrecha  vida  quel  suyo ,  bien  lo  puede  facer  demandando  pri- 
meramiente  a  su  perlado  que  gelo  otorgue.  Et  si  aquel  monesterio  á  que 
quiere  ir  fuese  egual  en  vida  ó  en  regla  con  el  suyo ,  bien  puede  pasar 
á  él  si  su  perlado  lo  sopiere  et  gelo  consentiere:  et  si  quiere  ir  á  otro 
monesterio  que  sea  de  mas  ligera  orden  para  sofrir  que  la  suya,  non  lo 
puede  facer  fueras  ende  por  dos  razones :  la  una  es  quando  alguno  qui- 
siere vevir  en  orden,  et  entra  '  en  algunt  monesterio;  ca  si  non  se  paga 
de  vevir  en  aquella  orden  bien  puede  pasar  á  otra  mas  ligera  ante  que 
faga  profesión ,  segunt  que  dice  desuso :  et  la  otra  quando  alguno  que 
fuese  de  religión  saliese  de  su  monesterio  et  andodiese  errado  por  el 


sias  et  sus  monesteríos ;  et  esto  non  aviene  st- 
ñon  por  alguna  de  estas  cinco  razones  -.  ca  ó  lo 
facen  por  premia  que  ha  en  aquel  logar  en  que 
viven,  ó  por  provecho  de  otro  lugar  o  quieren 
ir  i  morar  ó  por  humildat,  ó  por  liviandat; 
ca  si  lo  facen  por  premia  de  cueita,  asi  como 
quando  los  enemigos  de  la  fe  destruyen,  la 
tierra  ó  la  ganan,  ó  por  otra  razón  seme- 
iante  desta ,  por  que  el  obispo  ó  los  otros  clé- 
rigos hobiesen  de  foir  ó  de  la  desamparar ,  en 
tal .  razón  como  esta  bien  pueden  pasar  á  otra 
cglesta ,  et  estar  en  ella  íásta  que  la  suya  se 
pueda  cobrar,  et  después  tornando  á  la  suya 
.non  gela  deben  ningunos  embargar.  Otrosí 
puede  dexar  su  eglesia ,  et  pasar  á  otra  el  que 
ítiere  tal  hombre  que  pueda  facer  mas  de  bien 
en  aquella  á  que  pasa  que  non  facia  en  la  pri- 
mera en  que  estaba ;  pero  esto  non  lo  puede 
facer  á  menos  de  otorgamiento  de  su  mayoral* 


I  B  Y     XII. 


pQr  quí  razones  fitrie  su  eglesia  el  que  la 
desampara  pasando  á  otra. 

Humildat  es  la  tercera  razón  que  dice  en 
la  ley  ante  desta  porque  puede  el  obispo  j6 


otro  clérigo  dexar  su  eglesia  et  pasar  á  otro 
logar ,  asi  como  á  orden  de  religión ;  pero  el 
que  asi  pasare  non  puede  mas  tomar  la  egle^ 
sia  que  dexó  nin  seer  al  sieglo,  segund  que 
es  dicho  en  las  leyes  deste  titulo;  mas  si  por 
cobdicia  dexase  algún  obispo  á  otro  clérigo 
su  eglesia ,  et  pasase  á  otra  sin  otorgamiento 
de  su  mayoral  cobdiciándola  porque  fuese 
mas  rica  ó  mas  honrada ,  débelas  perder  amas 
á  dos ,  ca  la  primera  débela  perder  porque  la 
despreció  como  soberbioso,  et  Vz  segunda  por* 
que  hobo  cobdicia  della  como  avariento;  pc^ 
ro  la  primera  eglesia  que  habia  bien  la  puede 
demandar  si  quisiere,  et  debel  su  mayoral 
apremiar  que  torné  á  ella,  mas  él  non  la 
puede  demandar,  nin  la  debe  haber  si  ella 
non  Quisiere  >  esto  mandó  santa  eglesia  por- 
que tiene  por  bien  que  cada  uno  d^e  seer 
ahondado  de  lo  suyo ,  et  non  ha  de  haber  cob- 
dicia de  puyar  mas  de  lo  quel  conviene  dere- 
chamientre;  eso  mismo  seria  del  que  des* 
amparase  su  eglesia ,  et  por  su  llviandade  se 
pase  á  otro  que  las  debe  amas  perder,  segund 
que  de  suso  es  dicho. 

I     en  algún  monesterio  á  prueba ,  ca  si  non 
se  paga.  B.  R.  3.     
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mundo»  et  después  deso  conosciendo  su  yerro  quisiese  tornar  i  su  or- 
den :  si  en  aquella  tierra  o  él  andodiese  non  fallase  monesterio  de  aque^- 
Ha  religión  en  que  solie  vevir,  nin  otro  que  fiíese  de  mas  estrecha  orden, 
estonce  bien  puede  vevir  en  otra  que  sea  mas  ligera.  Mas  si  en  aquella 
tierra  non  hobiese  orden  ninguna  puede  vevir  con  los  seglares,  faciendo 
buena  vida  et  teniendo  su  regla  lo  mas  que  podiqre*  Et  por  esta  mesma 
razón  quando  acaesciese  pueden  poner  en  los  monesterios  de  religión 
clérigos  seglares,  non  podiendo  haber  otros  de  otra  orden  '  que  hi  sobie* 
sen  I  et  fiurer  del  monesterio  eglesia  seglar. 


L£T     XI. 


JSn  quál  manera  ¡os  legos  qtte  son  casados  pueden  tomar  hábito 

de  religión. 

Hábito  de  religión  pueden  tomar  los  legos  casados  si  quisieren :  em« 
pero  el  derecho  de  sanca  eglesia  face  en  ello  departimiento ;  ca  el  que 
quiere  recebir  la  orden  ó  lo  £ice  con  voluntad  de  su  muger  6  non.  Et  si 
ella  non  lo  otorga,  siempre  puede  demandarle  que  se  torne  a  vevir  con 
ella ,  et  debel  apremiar  el  obispo  de  aquel  lugar  que  lo  faga ,  fueras  si  ella 
hobiese  fecho  adulterio  por  que  la  podiese  el  marido  desechar  probándo- 
melo. Et  aun  hi  ha  otro  departimientp ,  asi  como  quando  la  muger  otor- 
ga al  marido  que  entre  en  orden ,  que  ó  lo  face  amidos ,  ó  por  premia  ó 
de  su  grado :  et  si  lo  face  por  premia  puedel  otrosi  demandar  segunt  que 
tle  suso  es  dicho :  et  si  de  su  grado  lo  consentid  non  lo  puede  sacar  de 
la  orden,  ante  tovo  por  bien  santa  eglesia  que  si  la  muger  seyendo 
manceba  pron^etid  de  guardar,  castidat  quando  otorgó  al  marido  que  to- 
tmase  hábito  de  religión,  quel  obispo  de  aquel  lugar  le  pueda  facer  pre- 
mia que,  entre  en  orden:  mas  si  esto  non  hobiese  prometido,  non  le 
puede  apremiar ,  ante  debe  el  obispo  de  su  oficio  costreiíir  á  su  marido 
que  torne  á  vevir  con  ella:  et  si  por  aventura  fuese  la  muger  tan  vieja 
que  non  se  podiese  sospechar  contra  ella  que  non  queria  guardar  casti- 
dat,  bien  puede  fincar  al  sieglo,  et  non  la  deben  apremiar  que  entre  en 
religión.  Otrosi  tovo  por  bien  santa  eglesia  que  si  el  marido  saliese  de  la 
orden  et  andodiese  errado  por  el  sieglo,  que  su  muger  le  pueda  deman- 
.dar  que  viva  con  ella,  maguer  le  hobiese  otorgado  el  poder  para  entrar 
en  drden ;  mas  esto  non  podrie  ella  fiícer  si  el  maridó  fincase  len  la  re-» 
ligion. 

I     ^e  lii  lipbiese.  S.  ToL  a.  g. 
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PARTIDA    X; 


LEY  xi;. 

De  ¡os  que  entran  en  orden  sin  otorgamiento  de  sus  ntugeres. 

'  Demandando  alguna  muger  á  su  marido  sil  sacase  de  la  orden  por 
alguna  de  las  razones  que  dice  en  la  ley  ante  desta,  si  despu^  veviendo 
en  uno  se  moriese  ella ,  debel  amonestar  su  perlado  que  torne  á  la  or- 
den 9  et  si  non  lo  quisiere  facer  peca  por  ello.  Empero  la  eglesia  non  le 
debe  apremiar  que  torne  hi  amidos :  et  esto  es  porque  la  promisión  que 
fcciera  non  fue  compiida  como  debia ,  nin  se  pudo  atar  de  llano  et  guar« 
dar  castidat  por  el  embargo  del  casamiento  en  que  estaba*  Pero  este  atal 
non  debe  después  casar  ',  et  si  casare  peca  porque  pasó  contra  aquello 
que  prometió ,  et  debe  facer  penitencia  por  ello ,  como  quier  que  vale  el 
casamiento :  et  si  por  aventura  alguno  entrase  en  orden  sin  otorgamien- 
•to  de  ^u  muger ,  et  él  seyendo  en  el  monesterio .  quisiese  ella  entrar  en 
religión  puédelo  facer  maguer  que  él  lo  contradiga*  Mas  si  le  saliese  del 
monesterio  et  viviesen  de  so  uno  al  si^lo,  non  podrie  ella  entrar  des* 
pues  en  religión ,  á  menos  de  gelo  otorgar  su  marido  '« 


LEY    XIÍI. 

♦  De  ¡os  que  se  otorgan  por  marido  et  por  muger  y  et  quiere  entrar  en 

orden  alguno  dellos  ante  que  se  ayunten. 

* 

Otorgándose  algunos  por  marido  et  por  muger  por  palabras  de 
presente,  que  quier  tanto  decir  en  romance  como  cosa  que  se  face  et  se 
otorga  luego,  como  si  dixiese  el  hombre  á  la  muger:  yo  me  otorgo  por 
tu  marido  i  et  ella  dixiese  otrosi  á  él :  yo  me  otorgo  por  tu  muger ;  ó 
otras  palabras  que  valiesen  tanto ,  como  quier  que  tal  casamiento  sea  fir- 
me et  deba.valer ,  empero  si  alguno  dellos  quisiese  entrar  en  orden  ante 
que  se  ayuntasen  puédelo  hcct ,  maguer  que  el  otro  lo  contradixiese :  et 
qüalquier  dellos  que  al  á^lo  fincare  puede  casar.  Et  si  alguno  destos 
sobredichos  que  dice  que  quiere  entrar  en  orden  tvdase  que  non  lo 


.  t  Sr  alguna  mugier  sacas^fá.su  marido  de 
la  orden  por  alguna  de  las  razones  que  dice 
en  la  ley  artte  desta,  ai  después  viviendo  en 
jxpo  mpriesp  ella^  debel  amonestar  su  perla-; 
do  que  torne  i  la  orden  Scc,  fi.  R.  3. 

2  por  la  promisión  que  fizo ,  et  si  casase. 
B.  R.  5. 

3  sigue  en  el  cód*  B.  R.  ^.  f,  Et  otrosi 
quando  acaesciese  que  alguna' mugier  ficiese 
adulterio^  et  la  acusase  su  marido ^  de  mane- 


ra que  los  partiese  santa  eglesia  j  si  después 
desto  quisiere  ¿1  recebir  orden  sagrada,  pué- 
delo facer  maguer  ella  lo  contradiga  non  ha- 
¿  biendo  alguno  denlos. otros  embargos  que  son 
dichos  en  eáte  título  por  que  se  non  podíese 
ordenar ,  et  puede  otrosi  recebir  orden  de  r^ 
ligion  si  quisiere."  Concluye  la  ley. 

4    De  los  que  son  desposados  por  ley  et 
algunos  dellds  quieren  tomar  orden.  Tol.  $• 
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compílese  I  dehel  sa  obispo  poq^  plazo  á  que  entre:  et  si  fasta  aquel 
plazo  non  entrare,  debel  apremiar  que  de  dos  cosas  faga  la  una ,  d  que 
entre  en  la  orden,  ó  que  cumpla  el  casamiento:  et  si  ninguna  dellas  non 
quisiere  Éicer ,  debel  descomulgar :  et  esto  porque  semeja  que  lo  face  ^á 
mala  parte  porque  non  se  cumpla  el  casamiento.  Otrosí  tovo  por  bien 
santa  eglesia  que  si  algunt  home  que  fuese  casado  %  feciese  moro  ó  he- 
rege  d  de  otra  ley ,  et  por  esta  razón  departiese  la  eglesia  el  casamiento^ 
si  después  deso  se  tornase  él  á  la  fe  et  su  muger  quisiese  mas  entrar  en 
orden  que  con  él  vevir  j  puédelo  £ioer  maguer  lo  el  contradiga :  empero 
si  ella  non  entrare  en  orden,  puédela  él  demandar  como  á  su  muger,  et 
débela  apremiar  su  perlado  que  viva  con  su  marido. 

LEY      XIV. 

jE/j  que  manera  dehen  vevir  los  monges  '  et  qiié  cosas  han  de  guardar. 

Vida  santa  et  buena  deben  facer  los  monges  *  et  los  otros  religiosos, 
ca  por  esto  dexan  este  mundo  et  los  sabores  del.  Et  por  ende  tovo  por 
bien  santa  eglesia  de  mostrar  algunas  cosas  de  las  que  han  de  guardar  los 
monges  señaladamient^ para  facer  áspera  vida:  et  son  estas;  que  non  de- 
ben vestir  camisas  de  lino ,  nin  deben  haber  propio,  et  si  alguno  lo  ho-* 
biere  débelo  luego  dexar ,  et  si  non  lo  dexare  desque  fuere  amonestado 
segunt  su  regla ,  si  gelo  fallaren  después  debéngelo  toller  et  meterlo  en 
pro  dei  monesterio,  et  echar  a  él  de  fuera,  et  nol  deben  recebir*  mas^ 
fueras  ende  si  feciese  penitencia  segunt  manda  su  regia.  Mas  si  en  su  vi- 
da lo  toviese  encobierto  et  gelo  fallasen  á  su  muerte ,  deben  aquello  quel 
fallaren  soterrar  con  él  de  fuera  del  monesterio  en  algunt  muradal  en  se- 
ñal que  es  perdido ,  cá  asi  lo  fizo  sant  Gregorio  en  su  tiempo  á  un  mon- 
ee que  tenie  propio.  Et  por  esta  razón  non  deben  tener  nin  tomar  los 
monges  ninguna  cusa  ^  deste  mundo  y  pero  si  alga  les  quisiere  dar  algu- 
no ,  débelo  &cer  saber  á  su  abad,  o  al  prior  ^  ó  al  cellerero  que  lo  tomen 
si  quisieren.  Otrosi  deben  guardar  que  non  fableh'en  la  eglesia,  ñin  en  el 
refitor ,  nin  el  dormitor  nin  en  la  claustra ,  fueras  ende  en  lugares  ^  cota- 
dos  et  a  ciertas  horas  segunt  la  costumbre  de  aquel  monesterio  en  que 
vevieren.  . 

X    et  I08  otros  religiosos*  TóL  ^1  B.  &•  i.  3¿        ^ 

2  et  los  otros  reglares.  B.  R.  3.  4    ó  al  ceUerizo.  S. 

3  de  home  del  mundo.  S.  Esc.  í.  2.  j«         5    contados.  £sc.  t.  2.  3*  B.  II.  2.  |« 
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LEY   XV. 

Que  ios  monges  non  deben  comer  come  Jueras  en  ciertos  lugares. 

Carne  non  deben  comer  los  monges  en  el  refítor  por  ninguna  guisa, 
nin  han  de  facer  como  solien  '  á  ks  v^das  haber  en  costumbre  en  aK 
gunos  monesterios  que  en  los  dias  de  las  fiestas  dexaban  pocos  en  la 
claustra  et  salia  el  convento  con  él  abat  fiíera  del  monesterio  á  comer 
carne;  et  esto  non  debe  ser;  ca  en  los  dias  santos  deben  guardar  mayor- 
miente  su  regla  et  non  han  de  comer  carne  fuera  del  refitor  si  non  en  la 
enfermería,  rero  quando  el  abat  viere  que  lo  han  algunos  menester  pue- 
de a  las  vegadas  llamar  á  los  unos  et  á  las  vegadas  á  los  otros,  et  llevar- 
los *  á  su  cámara  et  darles  bien  á  comer.  Otrosi  los  que  fueren  flacos  ó 
enfermos  que  se  hobieren  de  sangrar  o. de  tomar  alguna  melecina,  non 
se  deben  apartar  en  otras  cámaras :  mas  todos  han  de  venir  á  la  enfer- 
mería, et  aUi  les  deben  dar  lo  que  hobieren  menester  también  de  carne 
como  de  todas  las  otras  cosas  que  les  convienen.  Pero  si  algunt  mon- 
ge  fiíere  flaco  o  hobiese  vevido  en  el  sieglo  viciosamiente ,  asi  que  se 
non  toviese  por  ahondado  de  los  comeres  de  la  orden  que  diesen  á  los 
otros  comunajmiente,  et  el  abad  o.  el  prior  le  quisiese  fiícer  gracia  de 
algunt  comer  mejor,  débelo  facer  traer  primeramiente  ante  si  al  refitor 
do  están  comiendo,  et  non  ante  aquel  monge,  et  estonce  enviarle  pitan- 
za áé\  por  que  se  pueda  mejor  sofrir :  et  esto  debe  facer  de  guisa  que 
non  nasca  dende  escándalo  á  los  otros* 

LEY    XVI.. 

Qudles  deben  seer  los  que  posieren  por  mayorales  en  las  ordenes  et  qui 

deben  facer. 

Prior  tanto  quiere  decir  como  primero,  ca  en  el  lugar  dó  ha  abad 
¿1  es  el  primero  después  del  et  nmyor  de  todos  los  otros :  et  do  non  lo 
ha ,  éi  tiene  el  lugar  del  abad.  Et  por  ende  conviene  que  £iga  buenas 
obras ^  et  sea  de  buena  vida  et  de  buena  palabra,  asi  que  por  enxiemplo 
de  sus  buenas  costumbres  et  de  sus  buenos  castigos  pueda  á  sus  fireyles 
enseiíar  bien  et  tollerlos  de  mal,  habiendo  amor  de  su  orden  et  sabido- 
ria  para  enderezar  á  los  que  erraren  en  ella,  et  dar  ^  conforte  et  ayuda  á 
los  que  la  guardaren  et  la  tovieren.  Mas  el  abad  que  ha  poder  sobre  to- 
do el  monesterio ,  á  quien  deben  todos  obedecer  et  honrar  en  todas  co- 

X    ca  á  las  vegadas  solían  haber  costum-  g    conorte.  S.  Tel.  i.  a.  j.  Esc.  z.  a.  g. 

bre  en  algunos  monesterios.  S.  B,  *K.  a.  3. 

2    á  su  camera.  B.  R.  g. 
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sas  derechas  et  aguisadas  9  quanto  mas  podiere  debe  estar  en  el  convento 
con  los  freyles,  metiendo  grant  femencia  en  guarda  de  su  monesterio,  et 
habiendo  grant  cuidado  de  lo  mejorar,  porque  pueda  á  Dios  dar  buena 
cuenta  de  aquella  abadia  quel  fue  dada.  Pero  si  fiíese  '  destroidor  de  la 
orden  et  non  hobiese  cuidado  de  la  aliñar ,  débenlo  desponer ,  et  demás 

Eonerle  pena  segunt  manda  su  regla ,  porque  non  tan  solamente  ha  de  ' 
orar  por  el  mal  que  fizo ,  mas  aun  por  lo  que  fecieron  los  otros  to* 
mando  mal  enxiemplo  del,  et  non  los  castigando  como  debie.  Otrosi 
también  el  abad  como  el  prior  tales  monges  deben  poner  en  los  oficios 
del  monesterio  que  sean  homes  entendudos  et  leales  para  recabdar  las 
cosas  de  la  orden  que  les  metieren  en  poder :  et  quando  quisieren  dar 
oficio  o  comienda  a  alguno  de  su  orden  non  lo  deben  facer  por  siempre 
mas  por  algunt  tiempo,  segunt  tovieren  por  bien  et  por  guisado,  et 
rieren  que  aprovecha  en  aquel  lugar  dol  posieren. 

lEY    XVIIt 

Como  ¡os  religiosos  dchcn  venir  á  cabildo  general,  et  qué  es  lo  que  1ü  han 

de  facer. 

Cabildo  tanto  quier  decir  en  latin  como  ayuntamiento  de  homes  que 
viven  en  uno  ordenadamiente :  et  por  esta  razón  aquellos  lugares  o  se 
ayuntan  también  los  de  las  ordenes  como  los  otros  clérigos  seglares  para 
&blar  et  ordenar  algunas  cosas  son  llamados  asi.  Pero  cabildo  general 
tovo  por  bien  santa  eglesia  que  feciesen  en  cada  regno ,  et  en  cada  pro- 
vincia a  tiempos  señalados,  segunt  manda  la  postura  de  cada  orden,  á 
que  veniesen  los  abades  et  los  priores  de  los  monesterios  en  que  non  ha 
aoades :  et  ^to  manda  facer  santa  eglesia  de  manera  que  finquen  salvos 
todavía  los  derechos  que  han  los  obispos  de  aquellas  tierras  en  algunos 
monesterios  porque  non  ordenen  nin  fagan  posturas  por  que  se  menosca* 
ben.  Et  a  tal  cabUdo  como  este  deben  venk  todos  los  mayorales  de  cada 
una  orden  non  habiendo  embargo  derecho  por  que  lo  non  podiesen  fa- 
cer; et  débense  allegar  en  uno  de  los  monesterios,  aquel  que  enten- 
dieren que  fuere  mas  guisado  para  esto  én  comedio  de  aquella  tier- 
ra, et  ninguno  non  debe  aducir  mas  de  seis  bestias  et  ocho  homes. 
Et  porque  en  los  lugares  do  nuevamiente  feciesen  este  cabildo,  por 
avenmra  los  que  hi  fuesen  non  serien  sabidores  de  lo  facer ,  tovo  por 
bien  santa  eglesia  que  llamasen  dos  abades  de  la  orden  de  Cistel ,  los  de 
mas. cerca,  que  les  diesen  consejo  et  les  mostrasen  como  debien  facer: 

I     desgastador  de  la  orden.  &  %    lazrar.  S.  Tol.  i.  2.  3.  Esc.  i.  a.  3.  B.  R.  a.  3. 
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et  magaer  que  la  orden  de  Craniego  es  mas  anciana  ^  porque  los  de 
Cistel  usaron  mas  á  facer  este  cabillo  et  son  por  ende  mas  sabidores, 
por  eso  tovo  por  bien  que  hi  fuesen*  Et  aquellos  dos  abades  deben  es- 
coger otros  dos  del  cabildo ,  los  que  vieren  mas  guisados  para  ello  que  les 
ayuden  á  ordenar  aquellas  cosas  que  fai  hobieren  de  facer :  et  estos  qua- 
tro  han  de  ser  alli  por  mayorales^  pero  esto  tkbe  ser  fecho  de  mane* 
ra :  que  ninguno  defios  non  tome  ende  poderio  para  tener  que  de  alli 
adelante  debe  ser  todavía  mayoral,  antes  debe  creer  ciertamiente  quel 
pueden  toller  cada  que  quisieren.  Et  este  cabildo  han  de  facer  cutiana- 
mente tres  dias  o  mas  si  vieren  que  es  menester  segunt  costumbre  de  la 
orden  de  Cistel,  asi  que  hayan  sus  fablas  cuerdamiente  et  con  grant  fe- 
mencia  para  guardar  et  emendar  la  regla  de  su  orden :  et  lo  que  alli  fue- 
re puesto  con  otorgamiento  de  aquellos  quatro  que  sea  guardado»  et 
non  lo  pueda  ninguno  embargar  contradeciéndolo  o  apellando ,  ó  po- 
niendo alguna  '  escusacion.  Et  por  estas  cosas  que  han  de  facer  lla- 
man á  estos  átales  definidores,  porque  ellos  dan  fin  et  acabamiento  á 
aquellas  cosas  que  alli  son  fabkdas:  et  alli  *  deben  nombrar  el  moneste- 
terío  en  que  fagan  el  cabildo  otro  año.  Et  todos  lo  que  alli  venieren 
han  de  comer  en  uno ,  et  pagar  cada  uno  su  parte  en  las  despensas  se- 
gunt que  fuere  su  riqueza  et  la  compaña  que  troxiere :  et  si  todos  non 
copieren  en  unas  casas,  puédense  partir  por  otras,  asi  que  sean  muchos 
en  uno. 

LEY    XVIII. 

Cómo  los  visitadores  dchtn  ser  escogidos  en  los  cabillos^  et  en  qué  manera 
deben  visitar  los  monesterios  después  que  fueren  esleidos. 

Visitadores  deben  ser  escogidos  en  los  cabildos  que  deximos  en  la 
ley  ante  desta  ',  que  se  departan  et  vayan  ver  los  monesterios :  et  por 
eso  los  llaman  asi ,  porque  ^  por  su  vista  se  han  de  enderezar  et  mejorar 
las  cosas  que  fallaren  en  ellos  mal  paradas.  Et  para  esto  facer  mejor  es- 
tando en  uno  alli  allegados  deben  tomar  homes  buenos ,  et  honestos  et 
de  buen  recabdo  de  los  abades  6  de  los  priores  que  hi  fueren ,  que  vayan 
visitar  en  lugar  del  apostdligo  por  cada  una  de  las  ^  abadías  de  los  mon- 
ges  et  de  las  monjas  que  fueren  en  aquel  regno  o  en  la  provincia ,  que 
sepan  como  están  et  que  vida  facen ,  et  que  castiguen  et  que  enmienden 
lo  que  vieren  que  han  menester  de  castigar  et  de  emendar  segunt  la  re- 

X     acusación.  S.  Tol.  x.  2.  3.  Esc.  3.  4    por  su  visitación.  S. 

2  deben  senialar  el  monesterlo  en  que  fa-  5     abadías  de  los  monges  et  de  las  mon* 
rin  el  cabildo.  B.  R.  3.  glas.  Tol.  i.  Esc.  i.  2.  3.  B.  R.  2.  et  de  las 

3  ante  que  se  partan,  que  vajan.   S.  mongas.  S.  B.  R.  3. 
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gla  de  su  orden.  Et  si  (albren  que  algunt  abad  6  prior  de  aquellos  i 
quien  visitan  fizo  atal  cosa  por  quel  hayan  el  abadia  6  el  prioradgo  á 
toller,  debenlo  facer  saber  *  al  perlado  mayor  en  cuya  juredicíon  fuere 
el  monesterio  quel  tuelga  ende :  et  sí  non  lo  quisiere  facer  aquellos  visi« 
tadores  debenlo  enviar  decir  al  apostdligo.  Et  en  esta  manera  mesma 
tovo  por  bien  santa. eglesia  que  feciesen  su  cabildo  los  canónigos  regla* 
res :  et  hs  cosas  que  en  él  posiesen  que  las  guardasen  firmemente  segunt 
manda  su  regia :  et  si  alguna  dubda  acaesciese  que  non  se  podiese  librar 
por  estos  visitadpres ,  que  lo  feciesen  saber  al  apostdligo.  Otrosí  tovo 
por  bien  santa  eglesia  que  los  obispos  se  trabajasen  de  endereszar  los 
monesterios  que  ñiesen  en  sus  obispados,  en  tal  manera  que  quando  los 
visitadores  fuesen  á  ellos  que  mas  fallasen  hí  cosas  que  alabasen,  que  non 
que  emendasen :  et  mandó  que  metiesen  mientes  que  los  non  agraviasen 
en  pechos  ni  en  otras  cosas :  ca  de  tal  manera  quiere  santa  eglesia  que 
sean  guardados  los  derechos  de  los  mayores ,  que  los  menores  *  non  re- 
ciban tuerto  dellos  nin  demás.  Et  aun  mandó  a  todos  los  obispos  et  á 
los  que  fuesen  mayorales  en  los  cabildos  que  si  algunos  poderosos  ó 
otros  qualesquier  feciesen  daño  en  las  personas  ó  en  las  cosas  de  los  mo- 
nesterios et  non  lo  quisiesen  enmendar ,  que  ellos  hobíesen  poder  de  los 
apremiar  por  sentencia  de  santa  eglesia  fasta  que  feciesen  emienda  de  los 
tuertos  et  de  los  daños  que  hobíesen  fecho:  et  esto  tovo  por  bien  por- 
que las  ordenes  podiescn  mas  desembargadamíente  servir  á  Dios. 


L£T    XIX. 


Cómo  ¡os  visitadores  pueden  castigar  et  enmendar  los  yerros  ^ue  fallaren 

en  los  monesterios. . 

3  Visitar  deben  los  monesterios  asi  como  dice  en  la  ley  ante  desta 
aquellos  que  fueren  escogidos  para  ello  en  el  cabildo  general.  Et  quan«» 
do  lo  hobieren  de  facer  deben  preguntar  et  saber  primeramiente  el  esta- 
do de  los  monesterios  et  de  como  guardan  su  regla ,  et  han  de  castigar 
et  emendar  también  en  las  cosas  temporales  como  en  las  espirituales 
aquello  que  vieren  que  es  menester ,  así  que  los  monges  que  fallaren  en 
culpa,  que  fagan  a  sus  abades  que  los  castiguen  et  que  les  pongan  peni-* 
tencía  segunt  manda  la  regla  de  sant  Benito  et  los  establecimientos  del 
apostóligo ,  et  non  segunt  las  malas  costumbres  que  usaron  en  algunos 
lugares ,  et  guardábanlas  como  por  regla.  Et  quando  los  visitadores  falla* 

1  al  obispo  daquel  logar  quel  tuelga  ende*  3    Visitar  deben  los  monges  et  moneste* 
B.  R.  3.                                                          nos.  B.  R.  3. 

2  non  sufran  tuerto.  B.  R.  3. 


giO  PARTIDA     I. 

ren  algunos  monges  desobedientes  et  rebeUes  queriendo  amparar  los  yer- 
ros que  facen ,  otórgales  el  apostóligo  sus  veces  para  poderles  poner  pena 
segunt  que  los  fallaren  culpados ,  asi  como  manda  su  regla.  £t  en  esto 
non  deben  catar  persona  de  ninguno  nin  perdonar  á  los  rebeldes  por 
su  porfía,  ó  por  poder  que  hayan  de  amigos,  que  los  non  echen  de  los 
monesterios  si  fuere  menester :  ca  maldat  de  un  borne  farie  á  muchos 
errar  de  aquellos  con  quien  hobiese  vida.  Et  si  por  aventura  non  lo  po- 
diesen  facer  sin  escándalo  d  sin  grant  daño  que  entendiesen  que  les  po- 
drie  venir  ende,  débenio  enviar  decir  al  apostóligo  que  ponga  hi  consejo. 


LEY     XX. 


Cómo  deben  facer  los  visitadores  contra  los  abades  et  los  priores  qtic 

fallaren  en  yerro. 

Abades  hi  ha  en  algunos  monesterios  ó  priores  que  non  obedecen 
á  otro  sinon  al  apostóligo.  Et  quando  acaesciese  que  estos  átales  non 
quisiesen  castigar  á  si  mesmos  ó  á  sus  monges  de  los  yerros  en  que  fue- 
sen fallados  segunt  dice  su  regla,  ó  mandasen  los  visitadores,  débenlos 
llamar  á  cabildo  et  afrontarlos  ante  todos  poniéndoles  tal  pena  que  los 
otros  tomen  por  ende  escarmiento  de  manera  que  ninguno  non  sea  osa* 
do  de  fiícer  tal  cosa.  Mas  si  los  visitadores  fallasen  que  algunt  abad  de 
los  que  obedecen  á  los  obispos  es  sin  recábdo  et  que  non  piensa  bien  de 
aliñar  las  cosas  de  su  monesterio ,  débenio  luego  decir  al  obispo  de  aque- 
lla tierra  que  les  dé  otro  de  aquella  orden  que  sea  '  mas  bueno  et  cuer- 
do ,  et  que  les  ayude  a  gobernar  el  monesterio  fasta  que  fagan  el  cabildo 
general ,  et  el  obispo  debelo  asi  facer.  Et  si  por  aventura  el  perlado  de 
aquel  lugar  sobredicho  fuese  tan  malo  '  que  desgastase  ó  echase  a  mal 
las  cosas  del  monesterio ,  ó  si  hobiese  fecho  otros  yerros  por  que  debiese 
perder  el  abadia,  desque  los  visitadores  lo  dixiesen  al  obispo  ^  debel 
ende  toller  sin  otro  juicio ,  et  poner  en  su  lugar  á  algunt  home  bueno 
que  aliñe  lo  del  monesterio  fasta  que  fagan  otro  abad.  Et  si  el  obispo 
non  quisiere  ó  non  hobiere  cuidado  de  lo  facer  asi,  los  visitadores  ó  los 
otros  que  fueren  puestos  por  mayorales  en  el  cabildo  general  fáganlo  sa- 
ber luego  al  apostóligo  el  yerro  del  obispo.  Otrosí  los  abades  que  non 
obedecen  á  otro  sinon  al  apostóligo  si  hobieren  fecho  algunos  males 
por  que  deban  ser  despuestos  de  las  abadías ,  los  visitadores  ó  los  otros 
mayorales  del  cabillo*  general  deben  enviar  homes  buenos  et  sabidores  al 
apostóligo  quel  sepan  mostrar  los  yerros  que  fecieron  aquellos  abades  et 

I     home  de  buena  fama  et  cuerdo.  Esc.  x.  2     que  derramase  ó  echase  i  mal.  £.  R.  $• 
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las  otras  cosas  quel  quisieren  decir :  et  á  estos  metisageros  débenles  dar 
todos  los  abades  despensas  segunt  las  riquezas  de  sus  monesterios.  Et 
entre  tanto  que  envian  al  apostóÜgo  decir  los  males  et  los  daños  que  fe- 
cieron  aquellos  abades  i  débenles  vedar  que  non  se  entremetan  de  las  co* 
sas  de  los  monesterios  ^  et  pongan  otros  que  sean  buenos  et  leales  '  para 
recabdarlas. 

LEY     XXI. 

Quá  dehn  facer  los  visitadores  qtie  fueren  puestos  de  nuevo 

después  de  los  primeros. 

•  Buenos  visitadores  deben  poner  cada  que  fecieren  el  capítulo  ge- 
neral. Et  estos  quando  andodieren  por  la  tierra  visitando  los  moneste- 
rios ,  deben  preguntar  et  saber  lo  que  fecieron  los  otros  visitadores  que 
fueron  ante  dellos;  et  lo  que  (aliaren  que  fecieron  demás,  ó  que  dexa- 
ron  de  emendar ,  débenlo  decir  en  el  otro  cabildo  general  que  veniere» 
porque  allí  les  pongan  ^  pena  delante  todos  segunt  las  culpas  en  que  los 
fallaren.  Et  eso  mesmo  deben  facer  contra  los  abades  que  hobiesen  seido 
mayorales  en  el  cabildo  de  ante  et  después  que  hobiesen  seido  puestos 
otros  en  sus  lugares ,  et  sopiesen  los  visitadores  que  habían  fecho  algu- 
nas cosas  de  las  que  non  debien ,  et  los  yerros  que  fallasen  dellos  que  los 
dixicsen  en  el  cabildo ,  et  que  les  posiesen  pena  segunt  que  meresciesen. 
Et  demás  desto  estableció  santa  eglesia  que  los  abades  nin  los  monges 
non  recebiesen  en  sus  monesterios  clérigos  seglares  para  les  dar  ración 
hí ,  en  manera  que  toviesen  que  habían  ^  vez  nin  lugar  señalado  en  la 
claustra ,  nin  en  el  cabildo ,  nin  en  el  dormitorio  nin  en  el  refítorio ,  nin 
se  volviesen  en  estos  lugares  con  los  mongés ,  teniendo  que  hablen  hi  de- 
recho con  ellos :  ca  non  es  guisado  que  en  un  monesterio  sean  homes 
de  dos  hábitos  nin  de  dos  profesiones.  Mas  débetise  tener  por  ahonda- 
dos de  los  bienes  que  les  fecieren  en  los  monesterios ,  et  servirgelo  leal- 
miente  faciendo  buena  et  honesta  vida ;  et  non  les  deben  tomar  nin  de- 
mandar otra  cosa  por  fuerza  de  las  espirituales  nin  de  las  temporales :  et 
si  los  visitadores  fallasen  que  algunos  destos  clérigos  fuesen  de  mala  vida 
6  malfechores ,  seyendo  de  los  monesterios  que  obedecen  a  los  obispos, 
débengelo  facer  saber  que  les  tuelgan  los  beneficios  que  hobieren ;  et  si 
de  los  monesterios  que  non  han  otro  mayoral  sobre  si  sinon  el  papa, 
los  visitadores  et  los  otros  mayorales  que  son  en  el  cabildo  general  gelos 
pueden  toUer.  Todas  estas  cosas  sobredichas  se  entiende  que  deben  ser 
guardadas  non  tan  solamiente  ^  los  monesterios  en  que  ha  abades ,  mas 

X     para  recabarlas.  B.  R.  3.  3     penitencia  delante  todos.  Esc.  i.  2. 

a     Nuevos.  £sc.  2.  B.  JBL  3.  4    voz.  ToL  !•  2. 3.  Esc.  i«  2« 3.  B. R.  2.  j 
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9un  en  los  otros  que  han  priores  por.  mayorales  en  logar  de  abades;  et 
otrosí  en  los  monesterios  de  las  monjas  quando  aquellas  cosas  que  per- 
tenescen  á  las  abadesas  ó  a  las  monjas  para  guardar  su  orden  non  se  guar- 
dan* £t  otras  cosas  muchas  hi  ha  que  ponen  et  usan  entre  sí  los  religio- 
aos  segunt  su  regla  et  sus  costumbres  buenas  ^  que  son  tenudos  de  las 
guardar  maguer  non  sean  esaiptas  en  derecho. 

L£Y     XXII. 

•  • 

Que  ¡os  abades  y  nm  los  priores  nin  los  otros  mayorales  non  deben  a  nith 

guno  recebir  en  orden  por  precio  nin  á  pleito  que  tenga  alguna  cosa 

apartada  por  suya. 

Precio  non  deben  tomar  los  abades ^  nin  los  priores,  nin  las  abade- 
sas nin  los  otros  mayorales  de  los  monesterios ,  quier  sean  de  varones  d 
de  mugeres ,  de  aquellos  que  quisiesen  entrar  en  sus  órdenes.  Onde  aquel 
que  diere  alguna  cosa  por  quel  reciban  en  la  orden ,  demandándogeb 
alguno  de  aquellos  del  monesterio  o  hobiese  á  entrar :  si  ante  fuere  sabl* 
do  quel  ordenen  y  non  le  deben  dar  ordenes  sagradas ,  et  demás  débeolo 
echar  de  aquel  lugar  o  lo '  cogieron ,  et  tornarle  lo  que  él  habie  dado,  et 
enviarlo  a  otro  monesterio  que  sea  de  mas  fiíerte  vida  á  él  et  al  otro  que 
lo  recibid,  quier  sea  de  los  mayorales  del  monesterio  6  de  los  otros» 
Otrosi  non  les  deben  consentir  que  hayan  ninguna  cosa  que  tengan  apar- 
tadamiente  por  suya,  ñieras  ende  si  hobiesen  oficio  en  su  monesterio 
por  que  lo  podiesen  tener ,  et  aun  esto  que  sea  con  otorgamiento  de  su 
abad.  Et  si  por  aventura  &lláren  que  alguno  lo  tiene  desta  guisa,  dé- 
benle  vedar  que  non  comulgue  con  los  otros  al  altar  * :  et  al  que  falla- 
sen que  toviese  a  su  muerte  algutu  cosa,  et  non  lo  confesase  nin  se  re- 
pintiese  dello  como  debe,  non  han  de  cantar  misa  por  él  nin  soterrallo 
entre  los  otros  frayles ,  mas  Riera  del  monesterio  segunt  dice  en  la  ley 
de  este  título  que  comienza  Vida  santa» 

L£T     XXIII« 

Que  los  prioradgos  nin  las  contiendas  non  las  deben  dar  por  precio ,  nin  a 
los  priores  quejiieren  esleídos  de  sus  cabillos  non  los  deben  toller 

de  aquellos  lugares  sin  derecha  razón. 

Prioradgos,  nin  granjas  nin  otras  cosas  non  deben  dar  en  comienda 
á  ninguno  de  la  orden  por  precio  que  dé  o  prometa  de  dar :  et  aquellos 

z     acogieron.  £$c*  2».  abat  por  razoa  del  logar  que  toviese  en  el 

%    fueras  ende  si  gelo  liobiese  niandada  el      monesterio :  et  al  que  fallasen.  B.  K.  3* 
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que  lo  dioréh  et  los  que  lo  recibieren  en  tal  manera »  sean  echados  del 
oficio  de  santa  eglesia.  Otrosí  los  priores  que  fuesen  esleidos  de  sus  ca- 
bildos derechamiente  en  las  eglesias  conventuales  et  confirmados  de  sus 
mayorales  9  desque  sus  lugares  to vieren ,  non  los  pueden  dende  toUer 
sin  '  cosa  mauefíesta  et  derecha.  Et  esto  serie  si  echasen  á  mal  las  cosas 
que  habien  de  veer  de. la  orden,  ó  si  non  guardasen  castidat,  o  feciesen 
otra  cosa  alguna  contra  su  regla  por  que  Tos  podiesen  toUer  ende  con 
derecho ,  6  si  algunos  dellos  fuesen  homes  buenos  et  provechosos  et  los 
quisiesen  mudara  otros  lugares  mayores  et  mas  honrados. 


LEY    XXIV. 


Par  que  razones  non  dehen  en  ningunt  lugar  dexar  morar  un  religioso  solo 

nin  servir  eglesia  perroqtíiaL 

Solo  non  deben  dexar  morar  á  ningunt  religioso  en  villa  nin  en 
castieiloy  nin  ponello  en  eglesia  perroquial,  mas  debe  estar  en  convqnto 
mayor ;  pero  si  acaesciese  que  lo  hobiesen  á  poner  en  otro  lugar ,  han  de 
estar  con  él  otros  frayles :  et  esto  mando  santa  eglesia  por  "^  confortarle, 
et  por  darle  esfuerzo  que  pueda  lidiar  c^n  los  diablos,  et  con  el  mundo 
et  con  su  carne,  que  son  enemigos  del  alma:  ca  segunt  dixo  Salomón^ 
en  cuita  está  el  que  vive  señero  ^,  porque  si  cae  en  pecado  non  ha  quien 
lo  ayude  a  levantar  porque  salga  del  Et  lo  que  en  esta  ley  dice  de  los 
monges  entiéndese  otrosi  de  todos  los  religiosos ,  que  asi  lo  deben  guar* 
dar  et  tenet;.  Et  el  abat  6  el  perlado  mayor  que  estas  cosas  non  guar- 
dase con  grant  femencia  débenle  toller  el  abaduu 


LET     XXV, 

Por  qudles  razones  los  monges  pueden  gobernar  et  servir  eglesias 

perroguiales* 

Gobernar  pueden  los  monges  eglesias  perroquiales  et  haber  cura  de 
almas  en  ellas,  si  fueren  tales  que  puedan  en  cada  una  dellas  vevir  dos 
monges  6  dende  arriba;  mas  si  la  eglesia  fuere  tan  pobre  que  non  pbdiese 
en  ella  vevir  mas  de  uno ,  nol  deben  hi  dexar  solo  segunt  dice  en  la  ley 
ante  desta:  et  puédeñlos  hi  poner  los  obispos  con  otorgamiento  de  sus 
mayorales:  esto  se  entiende  quando  las  eglesias  o  los  ponen  non  pertenes- 
cen  en  todas  cosas  en  temporal  et  en  espiritual  a  los  monesterios  onde 

I     causa.  Esc.  i«  3    ca  se  cayere  en  pecado  non  haber á 
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ellos  son ,  porque  non  son  todas  suyas :  mas  si  las  eglesias  fuesen  quib*- 
míente  de  los  monesterios  con  estos  derechos,  bien  los  pueden  hi  poner 
sus  mayorales  sin  otorgamiento  de  los  obispos.  Et  los  monges  que  desta 
manera  fueren  puestos  en  las  eglesias  perroquiales  pueden  pedricar  en 
ellas  et  batear,  et  facer  todas  las  otras  cosas  que  pueden  los  clérigos  mi** 
sacantanos  seglares  &cer  en  las  eglesias  que  tienen. 


LEY     XXVI. 


Qmles  cosas  es  temido  de  guardar  et  qtiales  non  el  clérigo  que  fuere  de 

orden  et  serviere  '  eglesia  perroqutaL 

•  Eglesias  perroquiales  teniendo  los  clérigos  que  fueren  de  religión 
segunt  dice  en  la  ley  ante  desta,  quitos  son  de  tres  cosas  que  eran  tenu<- 
dos  de  guardar  viviendo  en  sus  monesterios ,  et  son  estas :  que  non  de- 
ben ayunar,  nin  tener  silencio  nin  velar  en  la  manera  qiie  manda  su  re« 
gla ,  ca  viviendo  en  las  eglesias  seglares  non  podrien  estas  cosas  guardar 
nin  tener  complidamiente  por  el  servicio  que  han  de  facer  en  ellas :  pero 
en  las  otras  cosas  non  son  quitos ,  ca  deben  vestir  su  hábito ,  et  guardar 
castidat  et  non  haber  propio :  et  demás  desto  son  tenudos  de  ser  obe- 
dientes á  sus  abades  et  á  los  mayorales  de  su  orden  quando  las  eglesias 
son  suyas  quitamiente  en  el  espiritual  et  en  el  temporal ,  et  á  ellos  han 
de  dar  cuenta  de  todas  las  cosas :  mas  si  el  monesterio  non  ha  en  la  egle- 
sia  sinon  él  temporal ,  estonce  deben  dar  razón  al  obispo  del  espiritual: 
et  si  non  hobiese  ningunt  derecho  el  monesterio  en  la  eglesia,  non  es 
tenudo  el  monge  de  obedecer  a  su  abat  nin  a  su  mayoral  en  ninguna 
cosa,  mas  al  obispo  en  cuyo  obispado  fuere:  et  non  ha  de  decir  fias  ho- 
ras como  manda  su  regla ,  mas  segunt  la  costumbre  de  aquel  obispado; 
ca  tenudo  es  cada  uno  de  guardar  las  buenas  costumbres  de  aquel  lugar 
en  que  vive,  porque  non  nasca  escándalo  nin  desacuerdo  entrel  et  los 
otros  que  hi  fiieren :  mas  sil  feciesen  obispo  de  alguna  eglesia ,  eston- 
ce non  habrie  su  abad  nin  otro  su  mayoral  ningunt  poder  sobrel ,  nin 
serie  él  tenudo  de  obedecerle;  pero  debe  traer  su  hábito,  et  guardar 
castidat  et  non  haber  propio ,  et  es  quito  de  las  tres  cosas  que  dice  desuso 
en  esta  ley. 

I     eglesia  seglar.  B.  R.  3.         1    íBlglesias  seglares  teniendo.  B.  R.  3. 


TITVLO    VII*  315, 

LET   XXVII. 

Quaks  cosas  non  deben  haber  losfreyres  de  Cisteh 

Cistel  es"*  un  monesterio  onde  lieva  nombre  toda  la  orden  que  fizo 
sant  Benito  de  los  monges  blancos:  et  esta  drden  fue  comenzada  sobre 
muy  grant  pobreza:  et  por  esta  razón  les  fizo  la  eglesia  de  Roma  mu« 
chas  gracias  en  darles  previllejos  et  franquezas:  mas  porque  algunos  de- 
Uos  se  tornaron  después  á  haber  vasallos ,  et  villas ,  et  castiellos ,  et  egle- 
sias,  et  decimas  et  ofrendas ,  et  tomar  fíaldades  et  homenages  de  los  va- 
sallos que  tienen  heredades  dellos,  et  tomaban  lugares  de  judgadores 
para  oir  los  pleitos ,  et  £u:íanse  cogedores  de  los  pechos  et  de  las  otras 
rentas,  tovo  por  bien  santa  eglesia  que  se  partiesen  ende,  et  sinon  que 
les  non  valiesen  los  previllejos  et .  las  franquezas  que  les  habia  dado  por 
razón  de  la  pobreza  et  del  áspera  vida  en  que  comenzaron  la  drden:  ca 
derecho  es  et  razón  qjie  segunt  la  vida  et  el  fuero  quel  home  escoge  que 
por  aquel  se  juzgue  et  viva.  Otrosí  tovo  por  bien  santa  eglesia.  que  si  al- 
gunos monesterios  de  otra  orden  qualquier  se  camiasen  á  la  drden  de 
Cistel,  et  hobiesen  villas  et  castiellos^  et  las  otras  cosas  sobredichas  que 
son  defendidas  a  esta  drden,  que  las  vendiesen  o  las  camiasen  por  here* 
dades  llanas  ^  et  viviesen  en  aquella  pobreza  que  ellos  viven» 

LEY    XXVllíé 

Como  non  dehe  aprender físicd  nin  leyes  ningunt  religioso* 

Física  nin  leyes  non  tovo  por  bien  santa  eglesia  que '  aprendiese 
ninguna  home  después  que  fuese  de  drden  de  religión :  et  esto  les  defen* 
dló  porque  algunos  hi  habie  que  por  tentación  del  diablo  habían  sabor 
de  dexar  sus  monesterios  et  de  andar  por  el  mundo  para  facer  mas  á  su 
guisa,  et  encobriéndose  con  estas  dos  razones:  los  unos  que  iban  á  apren- 
der física  por  que  podiesen  mantener  á  los  frades  en  salud ,  et  guarescer- 
los  quando  enfermasen  en  sus  monesterios ;  et  los  otros  las  leyes  porque 
podiesen  amparar  las  cosas  de  sus  monesterios  et  de  sus  mismos  lugares. 
Onde  porque  ellos  querien  facer  ttial  en  semejanza  de  bien ,  estableció 
santa  eglesia  que  sus  perlados  les  defiendan  que  non  aprendan  ninguno 
destos  saberes:  et  si  les  demandasen  licencia  para  ir  a  aprenderlos,  que 
non  gela  den  por  ninguna  manera.  £t  sí  algunt  religioso  ^ier  del  mo- 
nesterio  con  entencion  de  aprenderlos  después  que  hobiese  fecho  profe* 

l    ■jprlsiese.  B.  R.  2.  %•  ToL  i.  JEsc.  i. 
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sion ,  solamiente  por  el  fecho  mismo  es  descomulgado  el  que  lo  federe, 
et  el  que  fuere  su  mayoral  débelo  facer  saber  al  obispo  en  cuyo  obispa- 
do fuere  el  monesterio  quel  faga  denunciar  por  atal:  et  eso  mismo  debe 
£icer  el  obispo  en  cuyo  obispado  fuere  á  estudiar,  et  ellos  son  tenudos 
délo  complir. 

LEY    XXIX. 

Qué  pena  debe  haber  el  rwmge  que  saliere  descomulgado  de  su  orden 

et  quisiere  después  tornar  d  ella. 

Descomulgado  seyen^do  algún  religioso  en  la  manera  que  dice  en  la 
ley  ante  desta ,  si  se  convertiere  conosciendo  su  pecado  et  quisiere  tornar 
al  monesterio  á  facer  emienda  del ,  debel  su  perlado  recebir  et  ponerle 
esta  pena,  que  sea  postrimero  de  todos  los  fray  les  en  el  coro,  et  en  el 
cabildo,  et  en  el  refitor  et  en  todos  los  otros  lugares,  et  nunca  debe  ser 
esleído  por  mayoral  de  ninguna  orden,  fueras  ende  si  lo  fuese  por  man^ 
dado  del  apostdligo^  ca  con  tal  como  este  non  puede  otro  ninguno  dis« 
pensar  sinon  él :  et  por  eso  les  puso  santa  eglesia  tan  grant  pena  á  estos 
átales,  porque  algunos  dellos  pues  que  habien  ocasión  de  sallir  al  sieglo 
por  razón  de  aprender  algunas  destas  ciencias,  vivien  siempre  malas  vi- 
das '  andando  irregulares,  et  nunca  tornaban  á  los  moniesterios:  et  nin^ 
guno  non  debe  tener  que'  les  fue  puesta  esta  pena  sin  razón :  ca  asi  como 
los  peces  non  pueden  vevir  sin  agua ,  otrosi  los  religiosos  non  pueden 
&cer  buena  vida  fuera  de  la  claustra,  porque  pierden  la  vida  durable.  Et 
si  los  monges  quisieren  bien  meter  mientes  en  sus  Hombres,  por  allí  de- 
ben entender  que  deben  despreciar  todas  las  cosas  temporales;  ca  nionge 
tanto  quiere  decir  en  griego  conio  guardador  de  sí  mesmo,  et  en  latin 
uno  solo  et  triste ;  ca  debe  ser  señero  apartándose  para  rogar  á  Dios ,  et 
triste  debe  ser  callando  porque  non  yerre  en  iablar ,  trabajándose  de  com- 
plir lo  que  ha  de  facer  segunt  manda  su  regla:  et  esto  porque  es  muerto 
quanto  al  mundo  et  vivo  quanto  á  Dios. 

L£T     XXX. 

En  qudles  cosas  acuerda  la  orden  de  los  monges  con  la  de  los  calonges 

reglares  et  en  qudles  non. 

Acuerda  la  vida  de  los  canónigos  reglares  con  la  de  los  monges  en 
muchas  cosas ;  ca  los  unos  et  los  otros  son  tenudos  de  obedecer  á  sus 
mayorales,  et  no  se  pueden  alzar  dellos  quando  los  castigaren,  fueras 

I    andando  hi  regulares*  ToL  x.  andanda  regulares.  B.  R.  g.  . 


eade  si  les  posiesen  mayor  pena  que  non  mer esctesen  por  el  yerro  que 
hobiesen  fecho.  Et  otrosí  acuerdan  en  que  deben  guardar  castidac,  et 
ninguno  dellos  non  debe  haber  propio  y  nin  salir  de  su  claustra  por  ir  i 
ninguna  parte  sin  mandado  de  sus  perlados :  et  debense  allegar  todos  en 
una  casa  a  comer  et  á. dormir ,  et  non  se  apartar  unos  de  otros;  et  han 
de  facer  sus  cabildos  segunt  que  es  dicho  de  los  monges.  Et  maguer  que 
acuerdan  en  estas  cosas 9  otras  hi  ha  ecb  que  desacuerdan,  ca  los  canooi* 
gos  reglares  pueden  morar  solos ,  habiendo  razón  derecha  por  que  lo  6- 
gan ,  lo  que  non  pueden  facer  los  monges :  otrosí  han  departimiento  en 
los  hábitos  et  en  los  comeres ,  ca  nías  larga  orden  es  et  mas  ligera  de  so- 
firir  la  de  los  calonges  que  la  de  los  otros. 


«  * 

■  « 


L£T     XXXI. 


En  qué  manera  deben  pasar  los  '  obispos  contra  los  religiosos  gue  andan 

desobedientes'  afuera  de  sus  ordenes. 

Granjas  et  comiendas  de  los.  ¡noiaosterios  tienen  los  religiosos  por 
mandado  de  sus  mayorales,  etá,la$^. Vegadas  algunos  hi  ha  dellos  que 
por  engaño  del  diablo  ^  en  teniéndolas  allegan  haber  de  las  rentas  de. 
aquellos  lugares,  et. desamparan  ^Us  itionesterios ,  et  andan  desobedien* 
tes  por  el  mundo,  et  por  las  cortes  de^lps  reyes,  et  en  las  casas  de  los 
otros  homes  honrados.  Et  porque  santa  eglesia  entendió  que  de  la  mal- 
dat  de  aquestos  a&ales  podrían,  nacer  escándalos  de  que  vernien  muchos 
yerros,  tOYO  por. bien  que  los  obispos  en  cuyos  obispados  andodiesen 
desta  manera  que  los  any>nestasen  que  tornasen,  a  sus  monesterios ;  et 
aquel  haber  que  les  fallasen  que  lo  metiesen  en  pro  de  aquellos  lugares 
onde  lo  tomaron ,  segunt  como  .^vieren  por  bien  sus  abades  6  los  ma- 
yorales que  hobiesen :  et  si  por  su  amonestamiento  non  lo  quisieren  fa- 
cer, que  los  obispos  que  lo  enviasen  decir  á  ,«us  mayorales  que  los  apre^ 
miasen  de  manera  por  que  hobiesen  a  tornar  á  sus  claustras :  et  si  estos 
mayorales  non  los  quisiesen  apremiar  desta  guisa, -que  los  obispos  los 
yieden  de  oficio  et  de  beneficio  fasta  que  tornen  a  su  orden. 

LET    XXXII. 

En  qiié  manera  deben  los  abades  et  los  priores  castigar  a  sus  mónges. 

-Fallando  los  abades  ó  los  priores  que  sus  monges  hayan  fechos  al- 
gunos yerros,  maguer  sean  pequeiíos,  puédehlos  castigar  dándoles  de- 

I     pecados.  Esc.  i.  a-  haber  de  las  rentas  de  aquellos  logares,  et 

a     fuera  de  sus  monesterios.  S.  desamparan  sus  monesterios  et  andan  desobc- 
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cepllnas  segunt  mandan  «ús  regias  con  correas  6  con  pértigas ,  qoier  ha* 
yan  orden  sagrada  6  non ;  pero  débense  guardar  que  quando  hobieren 
de  ferir  a  algunos,  habiendo  fecho  cosas  por  que  lo  meresciesen,  que  lo 
non  Btgan  por  desamor ,  mas  por  castigamiento:  et  esto  deben  facer  por 
si  mesmos ,  ó  mandar  á  algunos  de  su  orden  que  lo  fagan :  ca  si  lo  fecie- 
sen  por  malquerencia  et  non  por  razón  de  castigo  segunt  lo  deben  fiícer, 
caerian  en  sentencia  de  descomulgamiento^  tanÜMea  los  que  lo  manda* 
sen  como  los  que  lo  feciesen. 

TITULO   VIIL 

DE  LOS   VOTOS  £T  D£   LAS   PROMISIONES  QUB  LOS   HOMES   FACEN. 

Jrromision  faciendo  un  home  a  otro  de  su  voluntad  sobre  cosa  derecha 
et  buena 9  tenudo  es  de  la  guardar:  et  si  esto  es  en  las  promisiones  que 
los  homes  facen  entre  si  y  quanto  mas  en  las  que  facen  á  Dios.  Et  por 
ende  pues  que  en  el  titulo  ante  déste  te  dice  asaz  complidamiente  cómo 
deben  ser  guardadas  las  promisiones  que  los  religiosos  facen  quando 
reciben  la  orden,  conviene  de  mostrar  en  este  de  los  votos  et  de  los  pro- 
metimientos que  los  homes  facen  á  Dios  vevieqdo  al  sieglo :  et  maguer 
esto  non  es  religión^  es  cosa  '  que  se  acuesta  á  ella«  Onde  querernos  de- 
cir segunt  los  santos  mostraron  qué  quiere  decir  voto:  et  quantas  mane- 
ras son  del:  et  quién  lo  puede  &cer  et  quién  non:  et  quáles  votos  se 
pueden  redemir  et  camiar,  et  quáles  non:  et  por  qué  razones  se  pueden 
redemir  et  soltar  los  votos:  et  quién  puede  esto  facer. 

LET     I. 

ff 

Que  ^ier  decir  voto,  et  qudntas  tnaneras  son  del. 

Voto  tanto  quiere  decir  como  promesa  que  home  faz  á  Dios;  etes* 
tonce  ha  este  nombre  verdaderamiente,  et  debe  ser  guardado  quando  es 
fecho  por  algunt  bien  que  se  torna  i  servicio  de  Dios.  Pero  el  que  esto 
feciere»  debe  ante  pensar  en  ello  et  non  lo  facer  arrebatadamiente ;  mas 
el  que  lo  feciese  •  por  algunt  mal,  non  es  tenudo  de  guardarlo  segunt 
dixo  sant  Isidro ,  que  las  malas  promisiones  non  deben  ser  guardadas. 
Et  el  voto  que  es  para  bien  facer  depártese  eo  dos  maneras,  el  uno  de 
premia  et  el  otro  de  volontad:  et  el  de  premia  es  aquel  que  todo  ais- 

« 
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tiano  es  tenodo  de  guardar ,  asi  como  la  promisión  que  cada  uño  (azi 
por  si,  o  la  que  facen  sus  padrinos  por  ¿1  quando  recibe  el  bautísmo^ 
que  reniega  al  diablo  et  á  todas  sus  obras,  ec  promete  que  guardará 
la  fe  del  nuestro  señor  lesu  Cristo  et  los  mandamientos  de  la  fe  católica; 
et  por  esta  razón  quando  peca  el  borne  después  que  es  bateado  dóblase 
la  culpa ^  et  esto  es  porque  face  pecado  mortal,  et  porque  quebranta  el 
voto  que  prometió  de  guardar ;  pero  nol  deben  dar  penitencia  como  por 
dos  pecados  mortales ,  "mas  como  por  uno  qué  fué  acrescido  en  sí  por  el 
ayuntamiento  del  otro.  Et  el  prometimiento  de  voluntad  es  aquel  que 
iace  home  de  su  grado  sobre  alguna  cosa  que  es  buena  et  á  servicio  de 
Dios,  que  non  era  tenudo  de  facer  si  non  quisiere,  et  sin  quese  podría 
salvar  maguer  que  non  lo  hobiese  fecho,  asi  como  de  vevir ,so  regla ,  ó  de 
guardar  castidat ,  ó  de  ayunar ,  ó  de  ir  en  romeria  ó  de  otra  cosa  seme--! 
jante  des  tas.  Et  cbmb  quier  que  salvarse  podrie  home  maguer  non  fe*-f 
cíese  tal  voto  como  este,  pero  tenudo  es  de  guardarlo  desque  io  Ibciere: 
a  asi  lo  dixo  el  rey  David  en  el  Salterio :  promete  a  Dios  et  cumple 
aquello  que  prometieres;  por  que  se  da  á  entender  que  como  quler  que 
la  primera  palabra  destas  es  como  de  consejo  la  segunda  és  de.  premia. 
Empero  muchas  cosas  deben  los  homes  facer  de  bien ,  maguer  non  sean 
falladas  en  los  mandamientos  de  santa  eglesia ;  ca  mas  gradecidos  deben 
ser  á  los  homes  los  servicios  '  que  fecieren  de  su  voluntad  que  aquellos 
que  son  tenudos  de  £icer  por  premia. 


LEY     II. 


Que  ti  voto  de  voluntad  es  en  dos  numeras.   — 

Simple  voto  dicen  el  prometimiento  que  home  face  a. Dios  en  su 
poridat,  et  solepne  es  dicho  aquel  que  se  face  concejerameme  ante  mu-* 
chos,  ó  en  mano  de  algunt  perlado,  ó  sobre  la  cruz,  ó  sobre  el  altar  ó 
por  carta ,  et  esto  se  guarda  tan  splaniiente  en  el  voto  de  castidat  t  em- 
pero quanto  a  Dios  tan  tenudo  es. el  home  de  guardar  el  voto  que 
face  en  poridat  como  el  solepne:  et  tan  bien  cae  en  pecado  mortal  quien 
quebranta  el  uno  como  el.  otro: mas; porque  los.  hombres  se  escandali- 
zarien  quando  viesen  que  alguno  qud>rantaba  d  voto  que  habie  fecho 
concejeramente ,  por  eso  tovo  por  bien  santa  eglesia  que  hobiese  mayor 
fuerza  este  prometimiento  concejero  que  el  simple.  Ca  si  alguno  hobiese 
fecho  en  su  voluntad  voto  simple  para  entrar  en  orden  et  casase  de^ues, 

X   .  ^e  fecieren  á  Dios.  Tol.  x.  a.  Esc.  i'.  2.  3.  B.  R*  2.  2*  -.  « 


QSO  PAUTIDA.  !• 

le  valdrie  él  casamiento';  et  si  lo  feciese  solepnémiente'9  non  podrie  ca<« 
sar  j  et  si  casase »  non  valdrie  el  casamiento :  et  esto  es  porque  peca  con- 
tra Dios,  et  contra  las  posturas  de  santa  egksia  et  contra  los  cr¡stianoS| 
metiéndolos  en  escándalo  por  el  su  yerro. 

LEt     III. 

Qíiálespiéclm  facer  voto,  et  guales  non  lo  jpuedén  jprometer  sin  otorg^t' 

miento  de  otri. 

V,         i<  '  •  S  9  h 

.  David  que  fue  rey  et  profeta  dixo  que  el  voto  que  home  faz  tenudo 
es  de  comprirlo;  pero  si  alguno  lo  quisiere  camiar  '  en  otro  mayor, 
puédelo  facer ,  porque  bien  semeja  que  es  voluntad  de  Dios  *  de  crecer 
todavia  el  bien ,  et  por  ende  non  gelo  puede  ninguno  vedar.  Mas  con 
todo  eso  personas  hi  ha  que  lo  non  pueden  facer  sin  licencia  de  otros, 
asi  como  el  obispo  que  non  puede  facer  voto  para  entrar  en  orden  sin 
mandada  del  apostóiigo :  otrosi  el  que  non  fuere  de  edat '  non  puede 
&cer  tal  prometimiento  a  menos  de  mandado  de  su  padre  ^  o  de  su  guar« 
dador;  nin  el  siervo  sin  voluntad  de  su  señor,  nin  el  marido. sin  otor- 
gamiento de  su  muger,  nin  ella. sin  otorgamiento  del,  nin  el  monge 
para  facer  mas  áspera  vida  que  los  otros  firades  del  monesterio  á  menos 
de  licencia  4e  su  abad:  et  esto  es  porque  podría  ende-  nascer  escándalo  i 
los  Otros. 

LEY   IV. 

Qudles  votos  se  pueden  redemir  ó  camiar  et  quales  non. 

Dos  maneras  son  de  votos,  á  los  unos  llaman  de  voluntad  et  á  los 
otros  de  premia  segunt  dice  en  la  ley  ante  desta :  et  todos  los  que  son 
de  voluntad  se  pueden  redemir  et  carhiar  por  alguna  derecha  et  guisada 
razón  segunt  que  se  demuestra  en  este  título ,  tueras  ende  el  voto  que 
alguno 'hobiese  fecho  por  guardar  castidat;  ca  este  atal  maguer  es  dellos, 
debe  ser  guardado  por  siempre,  porque  non  se  podrie  redimir  nin  ca- 
miar por  otra  cosa  que  tan  buena  fuese*.  £t  los  otros  que  son  de  volun- 
tad se  pueden  camiar  en  mejor :  et  pruébase  por  la  vieja  ley  en  que  ca- 
miaban  una  cosa  por  otra  en  las  premíelas  que  habían  de  ofrecer,  que 
las  redemian  en  otra  manera  ^  dando  al  por  al  ^.  Et  pue$  que  en  los 

*  I     en  otro  mejor.  «Todos  los  códices.  4    ó  de  su  madre  ó  del  su  guardador. 

a     de  crecer  home  todavia  en  el  bien.  Tol.  x.  2.  3,  Esc.  3.  B.  R.  2. 

Tol.  I.  3*  Esc.  I.  2.  B.  R.  2i  g.  5    dando  al  por  eUa.  Tol.  g.  Esc  i.  a. 

g     non  puede  facer  ningún  voto  i  menos  B.  R.  a.  g.  S. 

de  mandado  de  su  padre,  ó  de  su  madre  ó  de  tf    Et  pues  oue  en  los  mandamientos  de 

su  guardador.  B.  R.  3.  la  le/  yieja  ^e  fes  mandara  Dios  guardar,  fa- 


TITULO     VIII. 


321 


inandatníehtos  de  la  vieja  ley  que  les  mandara  Dios  guardar  faciet , 

muy  mas  tenudo  e^s  el  home  de  guardar  mandamknco  de  Dios  que  las 
promisiones  que  &ce  de  su  voluntad.  Mas  el  voto  que  es  de  premia  non 
se  puede  redemir  nin  camiar  en  ninguna  manera ,  asi  como  la  promi-* 
sion  que  el  home  face  por  sí  mesmo  en  el  bautismo »  ó  sus  padrinos  por 
él  quando  lo  bautizan;  cantal  promisión  como  esta  non  la  puede  el  papa 
nin  otro  ningudo  mudar  nin  camiar,  porque  seria  contra  la  k. 


LEY     V. 


I^or  qtié  razones  septudcn  camiar  et  redefnir  los  7)otos ,  et  guien  puedt 

esto  facer. 

Asmar  debe  el  perlado  quando  hobiere  de  mudar  ó  de  camiar  el 
voto  que  alguno  hobiere  fecho ,  que  home  es  aquel  que  lo  fizo ,  si  es 


cían  esto  9  muf  mas  lo  pueden  facer  los  cris- 
tianos en  las  pi'omisiones  quellos  faceh,  csl 
muy  mas  tenudo  es  home  de  guardar  manda- 
miento de  Dios,  que  las  promisiones  que  fa- 
ce de  su  voluntad.  Tol.  i.  3.  Esc.  i.  2.  3. 

B-  R.  2-  3. 

I  En  el  cód.  B.  R.  3.  se  hallan  dos  leyes 
equivalentes  i  esta  del  texto:  y  son  las  si- 
guientes* ; 

XSY   YIÍ« 

Tof  qué  taTMius  se  fueden  redethtr  ó  carHiaf 
¡os  VQtos ,  €t  quién  puede  dispensar 

€on  ellos. 

Víeio ,  6  flaccr  ó  enfermo  seyendo  algu- 
no de  luenga  enfermedat,  si  hobiese  fecho 
voto  daquellos  que  dice  que  se  pueden  mu- 
dar ó  camiar ,  bien  le  puede  mandar  su  obis- 
po que  faga  alguna  cosa  ó  otra  obra  de  pie- 
dat  j  ó  que  dé  alguna  cosa  por  redemir  aquel 
voto»  ó  si  aquel  que  hobiese  fecho  el  voto 
quisiese  ir  á  compíirle  >  et  fuese  tal  hombre 
que  por  irse  de  la  tierra  temiesen  que  se  le- 
vantaría guerra  ó  bolicioi  ó  si  entendiese  el 
prelado  daquei  logar  que  meior  era  de  rede- 
mir el  voto  ó  de  camiarie  et  mas  á  servicio 
de  Dios  que  de  complirle :  esto  seria  como 
si  alguno  hobiese  prometido  de  ir  en  ultr:^ 
mar  que  non  fuese  hi  muy  provechoso,  6  por 
flaqueza,  6  por  vegedat,  ó  por  non  seer  es- 
corrocho de  sus  miembros,  ó  tal  clérigo  que 
non  hobiese  entendimiento  para  prehigar, 
ó  mugier  que  n04  pudiese  levar  consigo  hom- 
bres para  lidiar  ^  ó*  upa  fuese  menestral  ó  li- 
brador que  ficiesc  por  sí ,  mas  no;í  par»  la* 

70MO  I. 
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brar  la  tierra  que  ganasen:  por  todas  estas 
rabones  ó  por  alguna  dellas  se  pueden  camiat 
los  votos  de  voluntad  redimiéndolos  por  ha- 
ber, ó  por  otra  cosa  que  les  manden  facer 
por  ello :  pejro  esto  debe  seer  fecho  por  man- 
dado del  obispo  en  cuyo  obispado  fuere  aquel 
ue  fizo  el  voto.  Mas  en  el  voto  que  facen 
os  hombres  para  ir  á  lerusalen  non  puede 
otro  ninguno  dispensar  con  aquel  que  lo  face 
sinon  el  papa  ó  quien  él  mandare ,  et  en  los 
otros  votos  pueden  los  obispos  dispensar  asi 
como  es  sobredicho ;  pero  debe  catar  el  pre- 
lado que  hobiere  de  facer  si  aquella  coaa  que 
embarga  el  voto  es  atal  que  dure  fasta  algún 
tiempo ,  ó  si  por  toda  via ;  ca  si  es  atál  que 
dure  fasta  á  tiempo,  debe!  dar  plazo  á  que 
se  cumpla,  et  si  por  toda  via,  estonce  puede 
■  mandar  que  se  redima. 

IBY   VIH. 

En  quál  fnanerA  se  deben  redemir  los  votffs 

ó  camiar. 

Asmar  debe  el  prelado  quando  dobiere  i 
dispensar  cpn  alguno  que  redima  ó  camie  el 
voto  por  alguna  de  las  razones  que  dice  en 
la  ley  ante  desta ,  qué  hombre  es  aquel  que 
el  voto  fizo ,  si  es  pobre  6  rico ;  et  otrosí 
debe  catar  quál  es  la  promisión  que  fizo ,  ó 
quintas  despesas  podría  facer  para  complir 
aquello  que  prometió ,  et  qué  trabaios  podria 
pasar  en  ir  á  aquel  logar ,  et  en  estar  allá  et 
.en  tornar,  asi  como  si  el  voto  fuese  pora  ir 
i  lerusalen ,  ó  contra  hereges  ó  contra  otros 
enemigos  de  la  fe ;  et  todas  esta»  cosas  cata- 
das,  debel  mandar  segund  su  entendúnieafo 

ss 
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viejo  Ó  flaco,  ó  enfermo  ó  sano,  o  rico  ó  pobre;  et  otrosi  qual  es  la  pro- 
misión que  fizo.  Et  si  fuere  flaco  ó  viejo ,  et  hobiese  fecho  voto  para  ir 
en  lerusalem ,  ha  de  catar  si  la  flaqueza  es  tal  que  dure  fasta  algunt  tiem- 
po ,  et  estonce  le  debe  dar  alongamiento  de  plazo  fasta  aquella  sazón  que 
entendiere  que  será  esforzado  para  complir  aquello  que  prometió.  Mas 
si  la  ^enfermedat  ó  la  flaqueza ,  ó  el  embargo  que  hobiese  fuese  atal  que 
durase  por  todavía,  estonce  '  puedel  mandar  que  rienda  el  voto  catando 
quantas  despensas  podrie  facer  para  complir  aquello  que  prometió:  et 
todas  estas  cosas  catadas  debd  mandar  segunt  su  alveario  que  aquellas 
despensas  que  las  envié  con  algunt  religioso  que  las  despienda  en  las  co- 
sas que  fueren  menester  para  servicio  de  aquella  tierra  santa  do  el  hable 
Í>rometido  de  ir.  Et  si  por  aventura  el  que  feciese  voto  para  ir  á  Jerusa- 
em  non  hobiese  alguno  de  los  embargos  sobredichos ,  nol  deben  redemir 
nin  camiar  el  prometimiento ,  fíieras  ende  si  fuese  tal  home  '  que  ho^ 
biesen  mucho  menester  para  asesegamiento  et  á  pro  de  las  tierras ,  de 
manera  que  entendiesen  que  mejor  era  et  mas  a  servicio  de  Dios  de  fincar 
en  ella  que  de  complir  lo  que  habia  prometido ;  ó  si  fílese  tan  pobre  que 
non  podiese  ir  sinon  pidiendo  las  alimosnas,  6  non  fuese  menester  por 
que  podiese  ser  provechoso  á  las  gentes  que  fíiesen  á  servicio  de  aquella 
tierra ;  ca  por  estas  razones  o  por  otras  semejantes  dellas  bien  puede  ^  el 
perlado  ó  á  quien  él  lo  mandare  soltar  o  redemir  el  voto  sobredicho. 
rero  si  algunt  home  que  fuese  noble  et  de  buen  consejo,  ó  pode- 
roso de  levar  gente  consigo,  hobiese  fecho  atal  prometimiento,  ma- 
guer fílese  flaco  ó  tal  que  non  fuese  muy  provechoso  en  fecho  de  ar- 
mas y.  nol  deber!  mudar  nin  redemir  el  voto ,  porque  yendo  allá  lo  que 
él  non  podrie  Btcer  por  sus  manos  ^ielo  por  buen  consejo  ó  con  su 
compaña.  Mas  los  otros  votos  que  los  homes  feciesen  para  ir  á  San- 
tiago ó  á  otros  santuarios,  bien  los  pueden  los  obispos  redemir  et  sol- 


que  faga  las  despesas  que  farla ,  et  los  trá- 
balos que  levarla  en  complir  aquello  que  pro- 
metió, et  que  las  meta  enteramientre  en  ser- 
vicio daquel  logar  ó  daquella  cosa  en  quel  ca- 
mió  el  voto ;  et  esto  que  dice  se  entiende  tan 
solamientre  en  las  promisiones  que  fuesen  fe- 
chas para  ir  en  lerusalen,  ó  contra  los  ene- 
migos de  la  fe ;  mas  en  los  otros  votos  que 
ficiesen  para  ir  á  Sanctiago  ó  i  los  otros  sanc- 
tuarios  es  dotra  manera »  et  por  ende  debe 
mandar  el  obispo  que  aquellas  ofrendas  mis- 
mas que  ofrecieren  en  aquella  eglesia  mis- 
ma o  habia  prometido  de  ir  que  las  envié 
por  algún  hombre  que  sea  cierto  que  las  ofe- 
resca  por  él ,  et  las  despesas  que  él  (aria  délas 
en  labor  dalguna  puente  i  ó  de  eglesia ,  ó  ea 


hospital  para  recebir  pobres ,  ó  en  el  logar 
quel  mandare  el  prelado  que  redima  el  voto 
segund  su  alvitrio ,  ó  entendiere  que  será  mas 
á  servicio  de  Dios. 

1  le  puede  mandar  que  redima  el  votOi 
catando  quantas  despensas  podría  facer  pan 
poder  complir  aquello  que  prometió  en  jen* 
do  y  ó  en  estando  ó  en  viniendo:  et  todas  es- 
tas cosas.  Tol.  I.  ü,  3.  Esc.  i.  1.  3.  B.  R.  2. 

2  que  fuese  mucho  meester.  Tol.  i.  que 
hobiese  mucho  meester  fincar  pai'a  asesega* 
miento  et  á  pro  de  la  tierra ,  de  inanera  que 

'entendiesen.  Esc.  i.  2. 

3  el  papa  ó  aquel  á  qui  lo  él  mandare  se- 
'fialádamiente  soltar  ó  redemir»  Tol.  i.  s.  3* 

Esc.  3.  & 
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tar  iseyendo  embargados  aquellos  que  los  fecieron  por  alguna  de  las 
razones  sobredichas* 

LEY   VI. 

»  » 

Quá¡€S  vetos  st  deben  redemir  segunt  gmles  fueren  aquellos  que 
.  .  los  ^ieron^ 

..  Ayunos  prometen  algunos  homes  de  facer,  9  de  non  comer  car- 
ne en  días  señalados,  ó  de  se  quitar  de  otros  vicios  del  sieglo^  et  des* 
pues  que  los  han  prometidos  quíerenlos:  redemir :  et  estonce  el  perlado 
que  ha  poder  de  facer  esto  debe  catar  '  la  careza  de  aquel  voto ,  et  qué 
hbine  es  aqiielque  lo  fizo  et  qué  riqueza  ha:  et  si  fuese  rey,  o  otro  ho-7 
me  poderoso  ó  rico  que  haya  prometido  de  ayunar  los  viernes  á.pan  et 
á  agua,  ó  de  guardar  abstiáencia ,  et  dixiere  que  lo  non  puede  complir 
et  quel  mande  camiar  6  redemir  aquella  promisión,  non  abonda  d^ 
mandarle  £icer  tal  CQsa  que  la  podiese  con^plir  *  todo  home  que  fue$^ 
pobre  et  de  menor  condición  que  él^  mas  debel  mandar  que  faga^  se^ 
gunt:qual  home  fitóre  et  la  riqueza  que  hobiere*  ^ 

•   •    c 

LEY      VII.     .  . 

Que  non  qtiehranta  su  voto  quien  lo  muda  en  mejor*  ^ 

Québrantador  de  voto  e$  aquel  que  non  cumple  Ip  que  proraetip 
redemíéndolo  ó  camiándolo  por  otra  cosa  segunt  que  sobredicho  es: 
^mas  el  qué  camia  en  mejoria  aquello  que  prometió  nol  pueden  Uamapr 
asi'coixderecho»  Et  por  ende  todos  los  votos  que  home  áice  de  volun- 
tad pueden  ser  camiados  en  voto  de  religión :  et  esto  es  porque, sin  du-- 
da  ninguna  tal  promisión  es  mejor  que  ot^a,  porque  ha  de  ser  durab^ 
por  eh  toda  su  vida  de  aquel  que  la  faces  ^t  1^  otras  pueden  ser  con>- 
plidas  en  menor. tiempo.  Et  aun  mostró  santa  eglesia  que  todo  voÉo 
de  voluntad  se  puede  quebrantar  en  dos  maneras :  la  una  qüando  lo  fs^-* 
ce  por  mandado.de  su  perlado,  asi  como  es  dicho  en  las  leyes  an(e 
desta :  la.  otra  es  quando  aquel,  que  fizo  el  voto  puso  hi  señaladamente 
condiciones:  et  esto  serie  como  si  dixiese  alguno :. yo  promqto  que  si 
entrare  en  España  que  vaya  a  Santiago ,  ó  en  Italia  que  vaya  á  sant  Pe- 
dro et  á  sant  Pablo  de  Roma,  ó  ^n  Francia  a  saní^  Deonis:  ó  sí  alguno 
toviese  su  fijo  enfermo  et  feciese  voto  que  si  sanase  de  aquella  enferme- 
dad que  lo  levarla  en  romería  '  a  santa  María  de  Roca-mador,  ó  a  otro 

1  la  carrera.  Tol.  2.  $.  Esc.  1.  2.  3.5.  j     i  santa  María  de  Ronzas-valles  ó  á 

2  otro  home.  Esc  i.  2.  3.  B.  &.  a.  3.  S»      santa  María  de  Roca^mador.  ToL  3, 

TOMO  I.  ^S  ^ 
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santuario.  Onde  qualquier  que  faga  voto  en  algunas  destas  maneras  ó  ea 
otras  semejantes  dellas,  si  acaescíese  que  se  le  cumpla  aquello  por  que  lo 
fizo,  tenudo  es  de  &cer  lo  que  prometió:  et  sil  desfalleciere  non  ha  por- 
que lo  complir ,  nil  dirán  por  eso  quebantador  de  voto.  Pero  condicio- 
nes hi  ba  que  se  entienden  con  el  voto  maguer  non  las  nombre  sdala- 
dainente  aquel  que  lo  &ce,  como  si  dixiese  alguno:  yo  prometo  de  ir  i 
Santiago;  ca  entiéndese  si  veviere,  et  lo  podiere  facer,  et  Dios  quisiere; 
et  estas  condiciones  átales  et  otras  semejantes  destas  son  llamadas  gene* 
rales. 

LBY   VIH. 

r  . 

Quáks  votos  nonpuzdt  guardar  la  muger  contra  voluntad  de  su  marido. 

.  Personas  ciertas  son  qué  non  pueden  facer  voto  sin  otorgamiento 
de  otras ,  segunt  que  es  dicho  en  las  leyes  ante  desta :  et  la  lina  deltas  es 
la  muger  que  non  puede  facer  voto  '  sin  mandado  de  su  liíarido.  Pero 
en  esto  ha  departimiento ,  ca  podrie  ser  que  farie  ella  el  voto  ante  del 
casamiento  d  después :  et  si  lo  fizo  atíte  non  lo  puede  complir  si  el  ma- 
rido non  quisiere,  fueras  ende  si  hobiese  fecho  voto  de  castidat  en  la 
solepne  manera  que  dice  en  la  setena  ley  ante  desta :  et  si  después  del 
casamiento  lo  fizo ,  podrie  ser  que  lo  farie  con  otorgamietitq  de  su  ma- 
rido d  non :  et  si  lo  fizo  sin  mandado  del ,  siempre  es  tenuda  de  guar- 
darlo qüanto  eq  ella  fuere ;  pero  si  él  marido  gelo  defendiere  debelo  de- 
xar :  et  aun  si  el  marido  gelo  hobiese  otorgado ,  et  después  gelo  contra- 
llase, tenuda  es  ella  de  obedecer  mandamiento  de  su  marido^  ot  non 
peca  en  ello,  como  quier  que  el  faga  pecado  mortal  faciendo  contra 
aquello  quel  habie  otorgado.  Mas  eista  mejoría  ha  el  marido  demás  de  la 
muger  que  puede  facer  qual  voto  quisiere  et  non  lo  debe  dexar  por  ella; 
pero  voto  de  guardar  castidat  ó  de  entrar  en  orden  non  lo  puede  fiu:er 
sin  su  otorgamiento,  nin  ella  sin  su  mandado  deL  Mas  con  todo  eso 
non  puede  facer  el  marido  voto  de  ayunar  o  de  non  comer  carne,  ó 
de  alguna  otra  abstinencia  que  fuese  atal  que  se  tornase  en  daño  de  su 
muger,  por  que  cayese  en  enfermedat,  ó  en  otra  flaqueza  por  que  non 
hobiese  Unage  della. 

I    tin  otorgamiento  de  ra  marida  B«  R.  3. 


TXTVLO     TIII. 


3^f 


LJBY     IX* 

»  Qiítf/  voto  píiede prometer  el  marido  sin  la  muger  6  quál  non. 

Romeria  ninguna  non  puiede  prometer  el  marido  sin  otorgamiento- 
de  su  muger  y  nin  ella  *  sin  mandado  del  marido,  fueras  ende  de  ir  i- 
Jerusakm:  ca  esta  puede  prometer  el  marido  sin  otorgamiento  della», 
porque  es  mas  alta  lomeria  que  todas  las  otras,  como  quier  que  ella  non 
lo  puede  prometer  ^  sin  él:  pero  el  perlado  debe  amonestar  á  la  muger 
quel  plega}  et  á  non  le  ploguiere  et  quisiere  ir  con  él,  débela  llevar 
consigo.  £t  aun  hi  ha  mas  que  si  alguno  hobiese  prometido  de  ir  a  Je-* 
rusaleni ,  et  non  lo  compliese  en  su  vida  ^  et  feciese  su  testamento  ante 
que  finase,  et  rogstse  ó  mandase  a  alguno  de  sus.  fijos  que  ñiese  en  la  ro« 
meria  .en  su  lugar ,  si  el  fijo  gelo  otorgase  temido  ea  de  complirló  ^  bien 
asi  como  si  el  me$mo  hobiese  fecho  el  voto  ^ :  et  mandando  de  lo  suyo 
peón  cierto ,  temidos  son  sus  herederos  de  pagarlo  por  éL 

TITULO  DC 

I 

B£   LOS   DESCOMUltGAMIENTOS. 

A.        :        '  .     ^  ^    . 

dam  fue  el  primer  home  que  Dios  fizo  segunt  dice  en  el  titulo  que 
fidbla  d^  la  santa  Triñidat :  et  en  esto  mesmo  se  acuerdan  los  judíos  et 
los  moros :  et  pOL  ende  es  et  sera  siempre  llamado  padre  de  todos  i  por-* 
qoe  él  fiíe  comienzo  del  linaje  de  los  homjes.  Mas  por  el  mal  et  la  ene-r 
miga  que  fizo  en  non  temer  á  Dios  ^  et  en  salir  de  su  mandamiento,  ca- 
yó por  ende  en  pecado,  por  que  merescíd  perder  su  merced  ^  et  ser  ex*? 
tremado  del  et  echado  del  paraiso.  Et  esta  fue  la  primera  descomulga^» 
Clon  quanto  L  los  bomes ;  ca  fecha  era  hi  ya  la  otra  quando  echó  núes* 
tro  seiíor  Dios  a  los  ángeles  del  cielo  por  la  soberbia  et  por  la  traición 
^le  fecieron  pensando^  de  ser  eguales  con  él,  por  que  fiíeron  fechos  dia« 


1  Cómo  el  marido  noa  puede  prometer 
romería  sin  otorgamiento  de  la  muger. 
Esc.  I.  1.  ^  ' 

2  sin  otorgamiento  del  marido.  S.  ToL  i. 
Esc.  3. 

3  sin  nundado  del  marido.  S.  Tol.  2.  3. 
£sc.  3. 

4  et  viniese  i  su  fin,  et  ficlese  sU  testa- 
mentOy  et  togase.  B.  Ri  4. 

5  Et  si  non  gelo  quisten  otorgar  porqub 
él  hobiese  á  redemir  d  voto^  mandando  de 


lo  SÚ70  precio  cierto  para  ello ,  *  temidos  son 
sus  herederos  de  gelo  pagar  por  ¿1.  Tol.  i.  a. 
3.  Esc.  I.  2.  3.  Et  si  non  gelo  quisiere  otor- 
gad porque  ¿1  hobiese  á  redemir  el  voto  ,  man-  * 
dando  de  lo  suyo  precio  corto  para  redemir- 
lo,  tenudos  son  los  fijos  de  lo  pagar.  B.  R.  3. 

6  et  en  salirle  de  mandamientot  Esc*  i» 

a.  S- 

7  et  seer  extrañado  d¿l  et  echado  del. 

Esc.  I.  2.  3:B.  R.  2.  j. 

8  de  se  egualar.  S«XoL  i.  %.  3.  B.  R«  i*  3. 


blos  por  su  maldat.  Mas  la  piadat  de  Dios  (be  tan  grande  sobre  el  homé 
que  non  quiso  que  se  perdiese  de  todo;,  porque  lo  habie  fecho  á  la  sa 
semejanz^a  ':  et  á  la  su  figura»  mas  noble  que  a  las.  otras  criaturas,  eternos* 
trol  carreras  *  por  quel  perdonase  et  hobiese  su  amor:  et' estos  son  los 
sacramentos  de  santa  eglesia  de  que  íabla  en  el  quarto  título  deste  libro; 
<^  ellos  sanan  a  los  bdmes  ^  de  las  enfermedades  de  los  pecados  en 
que  cayeron  por  culpa  de  Adam,  et  de  la  otra  en  que  cayeron^  aun 
por  culpa  de  si  mesmos ,  asi  como  la  buena  melecina  guaresce  á  los  ho** 
mes  de  las  grandes  enfermedades.  Paro  sin  este  consejo^  ^  hay  otro  que 
se  £ice  con  premia,  que  como  quier  que  pesa  primenamiente  á  los  ho-* 
mes  con  él  y  adúcelos  después  a  salvación  si  nol  desprecian ;  et  esta  es  la 
descomulgacion  que  ponen  por  pena  a  los  desobedientes  et  x  ios  que 
non  quieren  estar  a  mandamiento  de  santa  eglesia,  áque  llaman  en  h^ 
tin  ^  rebeldes ;  ca  sin  &lla  mucho  fue  menester  á  estos  átales  que  alguna 
premia  les  feciesen  que  les  refrenase  de  sus  maldades ,  porque  uno  ^  de 
ios  yerros  que  home  puede  &cer  '  es  despreciar  mandamiento  de  su  se- 
ñor et  desmandársele.  Et  por  ende  pues  que  en  los  títulos  ante  deste  ^  es 
mostrado  de  los  perlados  et  de  los  otros  clérigos  que  pueden  dar  los 
sacramentos  de  santa  eglesia  por  que  se  salvan  los  cristianos ,  conviene 
de  decir  en  este  de  la  pena  del  descomulgamiento.  Et  primeramiente  qué 
cosa  es  descomulgacion :  et  por  qué  ha  asi  nombre :  et  quántas  maneras 
son  della:  et  por  qué  cosas  cae  el  home  en  descomulgapibn  solamiente 
por  el  fecho:  et  quién  puede  descomulgar:  et  á  aquáles^  et  por  que 
cosas:  et  en  qué  manera  lo  deben  facer:  et  qué  pena  deben  haber  los 
que  descomulgan  torticieramiente :  et  quién  puede  toller  tal  descomul- 
gacion como  esta  ó  otra,  aunque  fuese  '^  dada  contra  derecho :  et  cómo 
debe  ser  tollida :  et  en  quántas  maneras  non  vale :  et  qué  pena  deben 
haber  los  que  la  non  to vieren  et  los  que  non  quisieren  salÜr  deUa:  et 
otrosi  los  que  se  acompañaren  de  los  descomulgados ,  et  dieren  ayuda  á 
los  enemigos  de  la  fe  contra  los  cristianos. 


1  et  le  ficiera  mu  noble  «jue  á  las  otras 
criaturas.  &  Tol.  x.  2»  3.  Esc.  i.  a.  3.  B. 
R.  a.  3. 

2  por  que  se  salvase  et  hobiese  su  amor. 
B.  R.  3. 

3  de  la  enfermedat  del  pecado  en  que 
cayeron  por  la  culpa  de  Adán »  et  de  la  otra 
en  que  cayeron  después  et  caen  aun  por  la 
suya  de'sl  mismos.  B.  R.  a.  3. 

4  ¿espues  et  caen  aun  por  la  suya  de  sí 
inesmoi*  Tol.  i.  a.  3.  Esc.  x.  a. 


5  aun  hl  ha  otro.  Tol.  x  •  2. 3. Esc  x*  a.  jt 
B.  R.  2.  3* 

6  rebeldesca.  Esc.  i.  rebeIles.S. 

7  de  los  mayores  yerros.  S.  Tol.  x.  2.  3* 
B.  R.  2.  3* 

8  es  despreciamlento  de  su  sefíor  et  áp 
desmandársele.  Tol..  x.  es  despreciar  mañdá- 
miento  de  nuestro  Señor.  S.' 

9  fablamos  de  los  perlados.  Tol.  i  • 

xb  dada  con  derecho»  Tol.  x.  2»  3<EsGí 
X.  2.  s.B.  R.  a.  3« 
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Qué  cosa  €S  dcscorhulgacion^  et  por  qué  ha  asi  nombre  >  et  ^tUas 

maneras  son  dellaé 

Descomulgacion  e$  sentencia  que  extraña  et  aparta  al  home  contra 
quienes  dada,  á  las  veces  de  los  sacramientos  de  santa  eglesia,  et  a  las 
vegadas  de  la  compaña  de  los  leales  cristianos:  et  descomulgacion  tanto 
quiere  decir  como  descomunaleza  que  aparta  et  descomulga  los  cristia- 
nos de  los  bienes  espirituales  que  se  facen  en  santa  eglesia.  Et  son  dos 
maneras  de  descomulgamiento :  la  una  mayor  que  vieda  al  home  que 
non  pueda  entrar  en  la  eglesia ,  nin  haya  parte  en  los  sacramentos  nin 
en  los  otros  bienes  que  se  facen  en  ella ,  nin  se  pueda  acompañar  con 
los  otros  fieles  cristianos :  et  la  otra  es  menor  que  departe  á  home  tan . 
solamiente  de  los  sacramentos  que  non  haya  hi  parte  nin  pueda  deUos 
usar. 

LEY     II. 

Por  plantas  cosas  cae  home  en  la  descomulgacion  mayor  solamiente  jpor 

el  fecho. 

Diez  et  seis  cosas  puso  el  derecho  de  santa  eglesia  por  que  caen  les 
homes  en  la  mayor  descomulgacion  luego  que  üctn.  alguna  dellas :  la 
primera  es  si  alguno  cae  en  alguna  heregia  de  aquellas  que  dice  en  el  ti- 
tulo de  los  hereges;  óú  levantase  otra  de  nuevo,  ó  sil  diese  la  eglesia  de 
Roma  por  herege,  o  su  obispo,  o  el  cabildo  si  vagase  la  eglesia,  facien- 
dolo  con  consejo  de  algunt  perlado  su  vecino ,  quando  acaesciese  que 
fuese  menester :  la  segunda  si  alguno  recibiese  á  los  hereges  en  sus  tierras 
6  en  sus  casas  á  sabiendas ,  o  los  defiende :  la  tercera  si  alguno  dice  que 
la  eglesia  de  Roma  non  es  cabeza  de  la  nuestra  fe,  et  non  la  quiere  úbe* 
decer :  la  quarta  si  alguno  fiere  ó  mete  manos  iradas  como  non  debe  en 
clérigo,  ó  en  monge,  ó  en  monja,  o  en  otro  home  ó  muger  de  religión :  la 
quinta  si  alguno  que  es  poderoso  en  algunt  lugar  veye  que  quieren  ferir 
á  algunt  clérigo  o  religioso  et  non  lo  defiende  podiendo ,  o  habiiándolo 
de  racer  de  su  oficio:  la  sexta  quando  algunos  queman  eglesias,.d  las 
quebrantan  6  las  roban:  la  setena  si  alguno  se  llama  papa  non  seyendo 
esleído  á  lo  menos  de  las  dos  partes  de  los  cardenales :  et  esto  se  entienr 
de  si  non  se  quiere  dexar  dello :  k  ochava  es  si  alguno  falsa  carta  del 
apostóligo,  o  si  usa  della  á  sabiendas  habiéndola  otri  falsada:  Ij^  nove- 


3^8  PAKTIDA    !• 

na  es  sí  alguno  da  armas  á  los  moros  o  navios ,  ó  los  ayuda  de  otra  ma« 
ñera  qualquíer  contra  los  cristianos :  la  decena  es  si  alguno  que  es  maes- 
tro ó  escolar  mora  en  casas  alogadas  y  et  viene  otro  alguno  et  fabla  con  el 
señor  de  las  casas  et  prometel  de  darle  mas  por  ellas  por  facerle  destór- 
vo  et  mal  á  aquel '  que  las  tiene:  et  esto  non  debe  facer  ningunt  maes« 
tro  nín  escolar  sin  licencia  de  aquel  ó  de  aquellos  que  las  tovieren :  esto 
se  entiende  fasta  que  se  cumpla  el  plazo  '  de  los  que  las  logaron :  ct  el 
que  esto  federe  es  descomulgado;  pero  esta  es  una  descomulgacion 
apartada  que  mandó  el  apostóligo  ^  guardar  señaladamiente  en  el  estu- 
dio de  Boloña:  la  oncena  es  si  algunt  monge,  ó  calonge  reglar»  ó 
clérigo  que  sea  misacantano  ó  otro  que  haya  dignidat  ó  personage  &ere 
á  escuelas  para  estudiar  en  física  6  en  leyes  sin  otorgamiento  del  papa: 
la  duodécima  es  quando  las  potestades ,  ó  los  cónsules  ó  los  regidores  de 
algunas  villas  6  de  otros  lugares  toman  pechos  á  los  clérigos  contra  de- 
recho,  o  les  mandan  facer  cosas. que  les  non  conviene,  o  tuellen  á  los 
perlados  la  juredicion  6  los  derechos  que  han  ^  en  sus  eglesias :  ca  sí 
estas  cosas  ^  non  endereszaren  fasta  un  mes  después  que  fueren  amones- 
tados ,  caen  en  esta  descomulgacion  también  ellos  como  los  que  conse- 
jan ó  los  ayudan  en  ello :  la  decimatercia  es  quando  algunos  facen  guar^ 
dar  posturas,  ó  establecimientos  o  costumbres  que  son  contrarias  á  las 
franquezas  de  las  eglesias :  la  decimaquarta  es  que  los  poderosos  et  los 
mayorales  de  las  cibdades  et  de  las  villas  que  federen  tales  estableci- 
mientos ,  ó  los  que  los  consejaren  ó  los  escrevieren  que  son  otrosí  des- 
comulgados :  la  decimaquinta  es  que  los  que  judgaren  por  aquellas  pos« 
turas  caen  en  descomunión:  la  decimasexta  cosa  es  que  los  que  esai- 
bíeren  concejeramiente  el  juicio  que  fuese  judgado  por  tales  estableció 
mientosi  que  son  otrosí  descomulgados. 


LBT     III. 

Qudntas  cosas  son  ct  ^ks  por  que  tío  son  descomulgados  los  que  meten 

manos  iradas  en  clérigo. 

Manos  iradas  metiendo  algutio  en  clérigo  ó  «n  homte  ó  en  muger  de 
religión  para  ferirlo,  ó  para  matarlo  ó  para  prenderlo ,  cae  en  dos  penas: 
la  una  xie  descomunión,  et  la  otra  que  ha  de  ir  á  Roma  quel  absuelvan. 

X     que  inora  en  ellas  et  las  tiene  logsdast      R.  3. 
ct  esto.  Tol.  2.  Esc.  3.  4    en  sus  homes.  Tol.  x.  3.  3.  Esc<  x.  a.  g. 

2  i  qui.  las  alegaron.  B.  R.  a*  3.  á  que      B.  R.  2.  3. 

hi  logaron.  S.  Esc.  x.  5    non  emendaren.  Tol.  2.2.3.  Esc  i.  s.j. 

3  solamientrc  guardar  en  el  estudio.  B.      B.  R.  a.  3.  S. 
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Et  como  quier  que  desuso  es  dicho  que  todo  homd  que  metíere  manos 
iradas  en  clérigo  o  en  religioso ».  que  es  descomulgado  por  ello,  catorce 
razones  hi  ha  por  que  non  lo  serie  el  que  lo  feciese :  et  otrosí  trece  cosas 
son  por  que  non  haberle  de  ir  a  Roma.  Et  las  por  que  non  serie  desco- 
mulgado son  estas:  la  primera  si  algunt  clérigo  dexase  la  corona  et  an- 
dodiesp  como  lego,  ca  el  que  lo  feríese  non  sabiendo  que  era  clérigo 
non  serié  descomulgado:  la  segunda  si  alguno  dexa  el  hábito  de  cle- 
recia  et  anda  con  armas  como  lego  metiéndose  á  facer  con  ellas  cosas 
desagui^das ,  ca  títe  ata!  después  quel  amonestare  su  perlado  si  se  non 
quisiere  ende  quitar  et  después  lo  feriere  alguno,  maguer  sepa  que  es  clé- 
rigo non  es  por  eso  descomulgado:  la  tercera  *  es  si  algunt  clérigo  es 
xnayordomo  6  despensero  de  lego  et  le  amonestare  su  perlado  que  lo 
non  sea»  si  lo  non  quisiere  dexar  et  íaliare  que  fizo  engaiío  en  aquello 
que  hobo  en  poder ,:  sil  prisiere  su  señor  non  es  descomulgado  por  ello, 
como  quier  que  algunos  doctores  digan  el  contrariq :  la  quarta  razón  es  si 
alguno  feriere  clérigo  en  trebejo  et  non  con  saña :  la  quinta  es  si  el  maes^ 
tro  fiere  a  su  decipulopor  razoq  de  castigo  6  de  enseñamiento:  la  sexta 
^  si  el' clérigo  quiere  ferir  á  alguno^  et  el  otro  fíere  luego  a  él  por  am- 
pararse; la  séptiipa  es  si  j&lla  alguno  al  clérigo  con  su  muger,  ó  con  su 
¿ja,  ó  con  su  madre  o  con  su ^ hermana,  que  sil  feriere  non  es  desco- 
mulgado por  ello:  k  octava  es  quando  *  el  capiscol,  o  el  tesorero  ó  el 
vicario  fiere  á  algilpQ  de  los  clérigos  del  coro  por  razón  de  su  oficio,  ca 
por  tal  ferida  nop  se/vs  descomulgado.  Eso  mesmo  serie  del  obispo,  6 
del  abad,  ó  del  prior,  et  aun  de  aquellos  que  lo  feciesen  por  manda- 
do destos  '  por  alguna  ^razon  aguisada,  como  si  algunt  clérigo  fíiese  ía«» 
liado  en  yerro  et :  mandase  s^guno  destos  sobredichos  á  otro  clérigo 
quel  diese  decepUnas,  o  si  hobi^e  f^cho  malfetrias  et  mandase  a  algunt 
lego  que  toviese  la  justicia  por  el  rey  que  gelo  prisiese :  la  nona  es  si 
los  mayorales  de  la  eglesia  ó  los  mas  ancianos  veen  a  algunt  mozo  de 
los  del  coro  que  non  sea  subdiácQUO  embargar  las  horas  et  lo  feriesen 
liviana^iente  por  castigarle  que. lo  non  faga:  ^  la  décima  es  si  es  su 
señor,  et  non  es  otrosí  ordenadp  de  orden  sagrada  et  gelo  facen  por 
castigó :  la  undécima  es  si  el  padre  fiere  á  su  fijo ,  ó  otro  qualquier 
que  ñera  a  su  criado  ó  que  i^ea  de  m  compaña :  la  duodécima  es  si  al- 
guno fiere  á  su  pariente  por  castigarle,  que  sea  otrosi  de  menores  órde- 
nes :  la  decimatercia  es  si  alguno :  fiere  ^  o  mete  manos  iradas  en  clérigo 

r    sí  alguno  dexa  el  hábito  de  clérigo,  tt      B.  R.  J* 
es  mayordomo  ó  despensero.  B.  B.  2.        ^  4    k  declina  si  su  Sefior  lo  fiere  1  et  non. 

2  el  capiscol,  ó  el  chantre  ó  el  vlcaslo.      Esc.  3. 

Tol.  I.  2.  3*  Esc.  I.  2.  SvB*  R.  a-  S-  S.  .56  in^ta  i   algún  clérigo   degradado» 

3  por  alguna  raaon  deshecha*  &  Ese.  3*      £sc.  3.  S« 

TOMO  !•  rr 
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degradado  et  dado  al  fuero  de  los  legos :  la  dedmaquarta  es  si  d  dérigo 
se  face  caballero  '  ó  juglar ,  o  si  casa  con  muger  viuda ,  ó  con  dos  vírge- 
nes,  o  con  onra  que  non  fuese  virgen. 

L  E  Y  '.  I V, 

JPor  guantas  razones  non  debm  ir  a  JRjma  ti  gueJcrUrc  á  c¡érí¿o, 

6  á  home  q  muger  de  religión. 

Roma  es  el  lugar  señalado  o  se  va  á  absolver  el  que  mete  manos 
iradas  en  clérigo ,  ó  en  home  ó  en  muger  de  religión  segunt  dice  en  la  ley 
ante  desta:  et  esto  es  porque  alli  fue  martiriado  sant  Pedro,  et  es  el 
apostóligo  obispo  dende ,  et  usa  de  morar  hi  mas  que  en  otro  lugar. 
Pero  si  el  Papa  fuere  en  otra  villa,  alli  debe  irse  absolver  el  que  cayere 
en  tal  descomunión  porque  el  lo  ha  de  absolver :  ca  esto  no  se  en- 
tiende tan  solamiente  por  la  cibdat  de  Roma ,  mas  por  todo  lugar  do 
fuere  el  apostóligo.  Pero  trece  razones  son  por  que  non  haberle  menes- 
ter de  ir  á  su  corte  el  que  cayese  en  tal  descomunión:  la  primera  es 
quando  alguno  está  enfermo  de  manera  que  se  tema  de  morir  et  viene  á 
penitencia  et  absuelvénlo ;  pero  si  quando  lo  absolvió  el  clérigo  le  fizo 
jurar  que  quando  fuese  sano  que  fue^é  allá,  débelo  facer  por  complir  la 
jura  que  fizo,  mas  non  porque  haya  menester  absolución:  et  si  después 
non  lo  quisiere  facer  puedel  descomulgar  por  razón  del  juramento  que 
hobo  fecho ,  et  por  qué  menospreció  mandamiento  de  santa  eglesia ,  mas 
non  por  el  yerro  que  fizo  de  qué  fue  ya  absuelto:'  la  segunda  es  si  ha 
enemigos  mortales  porque  non  ose  de  ir  allá  '  teniendo  quel  mataran: 
la  tercera  es  si  era  portero  de  rey  ó  dó  otro  señor,  et  lo  ferió  por  embár* 
;arle  que  non  entrase  empero  non  desaguisadamiente :  la  quarta  si  es  en- 
?rmo  dental  enfermedat  por  que  non  puede  ir :  la  quinta  si  es  muy  po- 
bre :  la  sexta  si  es  muy  viejo  de  guisa  que  non  ppdiesé  sofrir  el  trabajo 
del  camino :  la  séptima  es  quando  alguh^  home  de  religión  hobiese  feri- 
do  á  otro  ,  su  contrarió  de  ferida  qué  non  perdiese  miembro  ó  mucha 
sangre  por  ella;  ca  estos  non  han  por  que  ir  allá,  ca  sus  mayorales  los 
pueden  absolver:  et  esto  es  porque  se  non  menoscabe  el  servicio  que 
son  tenudos  de  facer  á  Dios :  la  octava  si  es  muger :  la  novena  sí  aqud 
que  ferió  es  home  que  está  en  poder  de  otri ,  asi  como  fijo  sin  edat  qup 
está  en  poder  de  su  padre  ó  de  su  guardador :  la  décima  si  es  home  pon- 
deroso que  viva  muy  viciosamiente  de  manera  que  se  non  atreviese  á 

' "  '       -  *  ... 
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sóGclr  d  trabajo  del  camino;  pero  estos  átales  hod  los  puede  su  perla-i 
do  absolver  si  primeramiente  non  lo  face  saber  ai  Papa  quel  mande  que 
premia  ó  penitencia  les  ponga :  la  undécima  es  si  la  ferida  es  tan  peque^ 
na  que  se  le  non  tornase  en  gran  deshonra ,  ó  de  que  non  saliese  sangre: 
la  duodécima  es  si  algunt  siervo  lo  feciese  á  sabiendas  por  haber  achaque 
de  ir  a  alguna  parte  por  que  non  feciese  servicio  á  su  señor  '  sin  su  culpa, 
et  el  señor  menoscabase  mucho  por  ida  de  aquel  su  siervo :  la  decimater* 
cia  es  si  algunt  religioso  íiere  a  otro,  o  una  monja  á  otra»  ca  todos  estos 
puede  absolver  su  mayoral  si  fuere  sabidor  de  lo  facer ,  et  sinon  débese 
aconsejar  con  el  obispo  en  cuyo  obispado  fuere  el  monesterio.  Pero  nin- 
guna muger  religiosa ,  maguer  se9  perlada  non  puede  absolver ,  ca  nues- 
tro señor  lesu  Cristo  non  dio  poder  de  absolver  a  las  mugeres  mas  i  los 
varones.  Mas  si  acaesciese  que  algunt  religioso  feriese  a  otro  que  non 
fuese  de  su  monesterio^  estonce  débense  ayuntar  los  perlados  de  ambos 
los  monesterios  et  absorverle,  fueras  ende  si  fuese  la  ferida  muy  desagui- 
sada. Pero  si  alguno  feriese  á  obispo ,  ó  á  abad,  o  a  prior  o  á  otro  cléri-^ 
go  seglar ,  debe  ir  á  la  corte  de  Koma  á  absolverse,  porque  non  oasca 
ende  escándalo. 

LEY   V* 

Qudntas  maneras  son  de  la  descomulgacton  menor,  et  qué  deparfimienfó 

ha  entrellas. 

Dice  en  la  segunda  ley  deste  título  como  son  dos  maneras  de  desco^ 
mulgacion ;  la  una  mayor  et  la  otra  menor :  et  pues  que  en  las  leyes  ante 
desta  es  dicho  de  la  mayor  que  vieda  al  home  que  non  entre  en  la  egle- 
sia,  nin  haya  parte  en  los  sacramentos,  nin  en  los  otros  bienes  que  se  (a« 
cen  en  ella ,  nin  se  pueda  acompañar  con  los  fieles  cristianos ,  asi  como 
dicho  es,  conviene  que  se  diga  de  aqui  adelante  de  la  menor  que  se  de- 
parte en  dos  maneras :  la  una  es  que  aparta  el  home  de  los  sacramentos 
de  santa  eglesia  tan  solamiente :  et  la  otra  de  la  compañía  de  los  fieles 
cristianos  et  non  de  los  sacramentos :  et  la  que  aparta  al  home  de  los  sa« 
cramentos,  puede  caer  en  ella  por  dos  razones;  d  por  facer  contra  algún 
derecho  que  la  pone  por  pena  á  aquellos  que  la  despreciasen ,  asi  como 
por  &blar  con  los  descomulgados  de  la  mayor  descomulgacion ,  o  por 
acompañarse  con  ellos  en  otras  cosas,  en  alguna  de  las  maneras  que  dice 
en* las  l^es  de  deste  título;  o  por  que  gela  pone  su  perlada,  asi  coipo.4 
dixiese  qui  tal  cosa  ficiese  o  consejase  que  se  faga,  mandamos  que  non  co« 
mulgue ,  ó  que  non  entre  en  la  eglesia :  et  esta  que  aparta  á  home  de  los 

I     ó  si  el  seíiot  por  su  culpa  menosca-      señor  siti  su  culpa  menoscabase.  Tol.  3.  Bic. 
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aacramentos  entiéndese  desta  manera,  que  nol  deben  dar  d  cnerpo  de 
nuestro  señor  lesu  Cristo,  nin  bendiciones  de  casamiento ,  nin  ondoD  i 
su  fin  sínon  feciere  penitencia  si  la  podiese  fiurer^  ó  á  non  mostrare  se- 
ñales que  se  repiente  de  sus  pecados:  et  la  que  aparta  al  home '  de  los 
fieles  cristianos  es  como  quando  el  obispo  defiende  á  alguno,  qnier  sea 
clérigo  ó  lego  que  non  reciba  paz  en  la  eglesia,  ó  al  clérigo  que  non 
entre  en  cabildo,  o  que  non  esté  en  el  lugar  do  judgaren  fiísta  algunt 
tiempo  señalado ;  pero  tal  descomunión  como  esta  non  aparta  al  home 
de  los  sacramentos  de  santa  eglesia. 

LEY    VI. 

Qualcs  cosas  pudcn  facer  los  clérigos  descomulgados  de  la  metiar 

descomunión  et  quáles  non. 

Cayendo  algunt  clérigo  por  qual  manera  quier  en  la  menor  desco- 
munión que  aparta  al  home  de  los  sacramentos  de  santa  eglesia  asi  como 
dicho  es,  non  debe  decir  las  horas  en  la  eglesia  con  los  otros,  nin  cantar 
misa  nin  dar  los  sacramentos,  et  si  lo  ticiere  peca  mortalmente;  mas 
con  todo  eso  non  caye  en  irregularidat:  empero  cada  uno  destos  puede 
decir  las.  horas  *  estando  apartado  rezándolas  como  quien  face  oración, 
et  es  tenudo  de  las  decir  por  razón  de  la  orden  6  del  beneficio  que  ha; 
pero  quí  es  descomulgado  desta  descomunión  bien  se  puede  acertar  con 
sus  compañeros  en  elección  facer ,  mas  non  pueden  esleer  i  él  sabiendo 
que  es  descomulgado.  Et  esto  que  dice  que  se  puede  acertar  en  esleer  se 
entiende  si  cayo  en  la  sentencia  del  descomulgamiento  faciendo  contra 
algún  derecho  que  la  iglesia  pone  por  pena  á  los  que  la  despreciasen  se- 
gunt  dice  en  la  ley  ante  desta.  Mas  si  perlado  ó  otro  alguno  que  lo  pu* 
diese  facer  le  descomulgase  \  estonce  non  debe  acertarse  en  elección  nin 
puede  ser  esleído :  et  esto  es  porque  mayor  yerro  fiíce  el  que  desprecia 
el  mandamiento  de  aquel  que  face  la  ley  d  ha  de  juzgar  por  ella  que  el 
que  yerra  tan  solamente  contra  ella  misma.  Pero  tal  descomulgado  co- 
mo este  bien  puede  demandar  en  juicio  su  derecho,  et  ser  personero,  et 
vocero  et  testigo,  lo  que  non  puede  facer  el  que  fuere  descomulgado  de 
la  mayor  descomunión; 

I     de  la  compaña  de  loi  fieles  crutlanoi.  2     en  silencio  estando  apartado.  Tol.  i- 
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tEY   Vil. 

Qudles  perlados  pueden  descomulgar  et  qiiales  non. 

Descomulgar  pueden  I03  obispos  el  Iqs  otros  '  perlados  mayores^  et 
aun  todos  aquellos  que  son  esleídos  derechamiente  et  confirmados  para, 
algunas  dignidades,  así  como  abades  o  priores ;  pero  ninguno  dellos  non 
puede  descomulgar  con  solepnldat  sinon  los  obispos  tan  solamente:  mas 
los  otros  •  perlados  que  non  son  fechos  por  elección  de  sus  cabildos  non 
pueden  descomulgar ,  asi  como  arcediano,  6  arcipreste,  o  chantre,  d 
maestrescuela  o  tesorero;  fueras  ende  si  lo  han  de  costumbre  usada  por 
quarenta  años ,  contando  el  tiempo  de  aquel  que  lo  quisiere  usar  et  de 
los  otros  que  fueron  en  su  lugar  ante  que  él ;  pero  esto  se  entiende  si  lo 
usaron  todavia  sin  contradecimiento  de  otrtí.  Et  santa  eglesia  estableció 
tres  reglas  sobre  la  descomunión :  la  primera  es  que  ningún  menor  non 
puede  descomulgar  nin  asolver  á  su  mayoral:  la  segunda  que  qualquier 
que  puede  descomulgar  puede  asolver :  la  tercera  que  quien  puede  asol^ 
ver  puede  descomulgar ;  pero  cada  una  dellas  ha  sus  contrariedades ,  ca 
como  quier  que  dice  la  primera  regla  que  el  menor  non  ha  poder  de  des- 
comulgar al  mayor,  puédelo  facer  de  una  manera,  et  es  esta,  quando  el 
mayor  se  mete  $0  el  poderio  del  menor ,  dandol  poder  quel  judgue  en 
algunt  pleito ,  ca  entonce  puedel  descomulgar  et  asolver  por  razón  de 
aquel  fecho ;  et  esto  se  entiende  segunt  santa  eglesia  si  aquel  en  cuya  ma^ 
no  se  mete  ha  poder  de  judgar  como  juez  ordenario.  £t  la  segunda  re- 
gla ha  dos  contrariedades ,  ca  si  algún  obispo  ó  otro  qualquier  de  los  que 
han  poder  de  descomulgar  denunciare  á  alguno  por  descomulgado  por 
razón  de  eglesia  que  hobiese  quemada,  ol  descomulgase  porque  que-» 
mase  mieses  ó  casas,  como  quier  que  esto  pueda  facer,  non  los  puede 
soltar  después  que  los.  ha  denunciados  et  publicados  por  tales  sinon  el 
apostóligo  o  quien  él  mandase.  Et  la  otra  contraridat  es  si  el  Papa  man« 
da  á  alguno  por  su  carta  que  oya  algunt  pleito  señalado  ^  ca  en  tal  ma- 
nera puede  descomulgar  á  alguno  de  aquellos  sobre  quel  da  poder :  et 
puedel  otrosi  asolver  fasta  un  anno ;  mas  si  fuere  rebelde  que  non  quiera 
obedecer  su  mandamiento ,  de  un  año  adelante  non  lo  puede  asolver. 
La  tercera  regla  ha  una  contrariedat,  et  es  esta,  como  quando  acusasen  i 
algunt  obispo  ^  que  habie  fecho  tal  cosa  por  que  debiese  perder  el  obispa*» 

1  perlados  menores.  S.  Tol.  2.  3*  £$c.  3.  Esc.  3.  ^  - 
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do  t  et  el  arzobispo  ficiese  llamar  á  todos  los  obispos  de  sq  provincia  que 
oyesen  aquel  pleito  con  él :  et  después  que  lo  hobiesen  oido  si  fallasen 
que  aquel  obispo  non  era  en  culpa  de  aquello  que  lo  acusaban  y  puédelo 
quitar  de  aquel  pleito;  mas  si  fallaren  que  era  en  culpa,  nol  puedea 
poner  pena  ninguna  por  ende  por  juicio »  mas  débenle  enviar  al  Papa 
quel  judgue. 

LEY  Yin. 

Cámo  los  perlados  pueden  descomulgar  á  los  de  su  juredieton  et  nona  ks 

otros  sinon  en  cosas  señaladas. 

Sentencia  de  descomulgamiento  puede  el  perlado  poner ,  movién- 
dose por  alguna  razón  derecha,  á  todo  home  que  sea  de  su  señorío,  á 
que  llaman  en  latin  jurisdicción ,  et  si  la  pusiese  á  otro  non  valdría ,  ca 
ninguno  non  debe  ser  judgado  nin  apremiado  sinon  por  aquel  que  ha 
poder  de  judgarle.  Et  que  esto  '  se  deba  asi  guardar  muéstrase  por  lo 
que  dixo  nuestro  señor  lesu  Cristo  en  el  Evangelio:  non  pasarás  los 
términos  que  fueron  establecidos  antiguamente  por  tus  padres.  Pero  al* 
gunas  cosas  señaladas  son  por  que  el  perlado  puede  poner  esta  sentencia 
sobre  otros  que  non  son  de  su  poder ;  ca  bien  puede  sentenciar  aquel 
que  non  es  de  su  señorío  por  razón  del  pecado  que  fíciere  en  la  tierra 
que  es  del  suyo;  et  puedel  aun  descomulgar  en  otras  maneras,  asi  como  en 
razón  de  empréstido,  o  de  compra ,  6  de  vendida,  o  de  empeñamiento, 
ó  de  postura,  6  de  avenencia,  ó  de  otrO'  fecho  de  qual  natura  quier  que 
sea  que  fizo  en  su  obispado ,  ó  por  razón  de  algunas  destas  cosas  que  fi- 
zo en  otro  lugar  et  puso  de  lo  complir  alli;  pero  esto  se  debe  entender 
fidlándole  alli  do  él  ha  poder  de  juagar.  Et  aun  lo  puede  facer  en  otra 
manera ;  ca  si  demandare  antel  casa ,  d  viña ,  6  otra  cosa  *  que  sea  rai2 
seyendo  de  su  juredicion  como  desuso  es  dicho  ^  puedel  descomulgar  si 
menester  fuere ,  maguer  sea  morador  fuera  della :  et  eso  mesmo  serie  en 
las  cosas  muebles. 

LET   IX. 

En  qué  razones  non  puede  el  obispo  nin  otro  perlado  descomulgar 

á  los  de  su  juredicion. 

Embargamientos  han  los  perlados  á  las  veces  por  que  non  puede 
qualquier  deilos  descomulgar  á  ninguno  de  su  juredicion.  Et  estos  son 
en  dos  maneras :  el  uno  que  non  puede  poner  esta  sentencia  de  desco- 
munión sobre  ninguno  de  quantos  en  su  obispado  son  de  mientre  que 

I     sea  verdat  et   se    deba  %fi  guardan  a     quesea  raíz,  se^rendo  en  juicio  así  co- 
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estodiere  fuera  del :  ca  bien  asi  como  non  los  puede  judgar  de  fuera  de 
su  jurediclon ,  otrosí  non  los  puede  descomulgar ,  fueras  ende  si  alguno 
feciese  tal  pecado  por  que  meresciese  esta  pena  ^  et  fuese  tan  manefiesto 
que  non  hobiese  menester  de  se  probar  ' :  ca  ese  atal  si  su  obispo  non 
hobiese  cuidado  del,  puede  castigar  el  arzobispo  eú  cuya  provincia  fuere 
aquel  obispado,  et  amonestar  al  obispo  que  le  castigue  et  quel  fa- 
ga facer  emienda  de  aquel  pecado :  et  si  el  obispo  non  hobiere  cuida- 
do de  castigallo ,  el  arzobispo  debel  amonestar  que  se  parta  de  aquel 
yerro ;  et  si  non  lo  quisiere  facer ,  puede  estonce  descomulgalle  maguer 
non  sea  en  aquel  obispado:  mas  el  Papa  puede  descomulgar  al  que  fí- 
ciere  por  que  en  qualquier  obispado ,  maguer  non  sea  hi  él.  Et  k  otra 
manera  que  los  embarga  es  que  non  pueden  descomulgar  a  ninguno  de 
aquellos  á  quien  dio  su  previllegio  el  Papa ,  en  que  les  otorgó  que  los  non 
ppdiesen  descomulgar ,  nin  entredecir  nin  vedar ,  fueras  ende  si  los  que 
hobiesen  tal  previllegio  non  quisiesen  ayudar  á  los  perlados  á  complif 
aquellas  cosas  que  son  establecidas  contra  los  hereges  %  et  si  por  algu-* 
nos  previllegios  non  quisiesen  guardar  el  entredicho  que  el  perlado  pu- 
siese en  la  tierra  generalmente:  ca  por  qualquier  destas  razones  ó  otras 
semejantes  dellas  puédenlos  sus  perlados  descomulgar,  et  non  les  valdrá 
.  su  previllegio.  Pero  si  tal  previllegio  diese  el  Papa  á  algunt  convento  de 
religiosos ,  váleles  para  non  poderlos  descomulgar  ningunt  perlado  á 
ellos  nin  á  su  monestério  por  el  pecado  6  por  el  yerro  que  eh  el  inones- 
terio  ficiesen,  nin  por  pleito  de  vendida,  6  de  camio^  ó  de  postura  que 
ficiesen  de  otra  manera  semejante  destas  i  et  esto  es  porque  ellos  han  esta 
franqueza  por  razón  del  lugar.  Mais  sí  alguno  dellos  salliese  fiíera  del 
monasterio  et  toviese  algunt  prioradgo  ó  otro  lugar  seiíalado,  si  íiciere 
tal  pecado  por  que  meresca  esta  pena,  bien  lo  puede  descomulgar  el 
perlado  en  cuyo  obispado  ficiere  aquel  yerro ,  ca  estonce  non  se  puede 
defender  por  aquel  previllegio,  fiíeras  ende  si  el  monestério  con  todos 
sus  prioradgos,  et  con  todas  sus  casas  et  cQn  todas  sus  granjas  fuese  Ccixt» 
queado,  ó  el  religioso  que  hobiese  fecho  el  yerro  defuera  fílese  tornado 
á  aquel  monestério. 

I     ca  este  atal  si  su  oBispo  non  hobiese  '  hispo  debel  amonestar  que  se  parta  <Ie  aquel 

cuidado  de  castigarle^  9I  arzobispo ^o  cu;  yerro j  et  sí  non  lo  quisiere  facer,  pue(}een- 

7a  provincia  fuere  aquel  obispado  debe  amo^  ~  tonce  descomulgarle  maguer  non  sea  en  aquel 

nestar  al  obispo  que  le  castigueret  quel  faga  -  obkpado:  mas  el  Papa.  Esc.  i.  2. 
facer  emienda  de  aquel  pecado.  S.  Tol.  i.  2. 3.  2     et  si  algunos  privilegiados  non  quisie* 

Esc.  3.  B.  R.  2.  3.  ca  este  atal  si  ^u  obispo  sen.  ToL  I.  a*  Esc»  i-  2.  3.  B<  R«  a.  3> 
non  hobiese  cuidado  de  castigarle,  el  arzo- 
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LEY    X. 

Por  qudles  cosas  pueden  los  obispos  descomulgar  á  los  de  su  jure£cm. 

Contumacia  es  palabra  de  latin,  et  quiere  tanto  decir  en  romance 
como  d^obediencia  ó  desmandamiento :  et  es  cosa  por  que  los  perlados 
de  santa  eglesia  descomulgan  á  los  homes  j  et  como  quier  que  las  razo- 
nes por  que  lo  íacen  son  de  muchas  maneras  ^  esta  sola  es  la  raiz  de  que 
nacen  todas  las  otras.  Et  desobidientes  son  los  homes,  asi  como  quando 
los  emplazan  los  judgadores  ó  los  que  tienen  sus  lugares  que  vengan  á 
&cer  derecho  á  los  que  se  querellan  dellos  et  non  quieren  venir ,  ó  si 
embargan  á  los  que  los  quieren  emplazar  de  manera  que  lo  non  puedan 
£icer ,  o  si  se  esconden  ó  se  van  de  la  tierra  porque  los  non  fallen.  Otrosi 
son  desobedientes  los  que  vienen  al  emplazamiento  et  non  quieren  res- 
ponder^ ó  si  comienzan  á  responder  se  van  sin  mandado  ante  de 
tiempo,  6  si  el  judgador  da  la  sentencia  contra  ellos  et  non  quieren 
complir  su  mandamiento,  o  si  non  diesen  los  diezmos  et  las  premiólas 
segunt  manda  santa  eglesia;  6  si  algunos  cayesen  '  en  perjurio  et  non 
quisiesen  facer  emienda  del  pecado.  Otrosi  quando  algunos  furtasenó 
robasen,  o  feciesen  otros  pecados  mortales  conoscidamente '  destos,  ó 
les  fuese  probado  en  juicio  que  los  fícieran,  non  queriendo  facer  emíen« 
da  dellos ,  puédenlos  descomulgar.  Mas  si  los  pecados  non  fuesen  ma- 
nifiestos nin  averiguados  en  juicio  \  non  pueden  poner  sentencia  de 
descomunión  sobre  aquellos  que  los  hobiesen  fecho ,  como  quier  que 
puedan  decir  generalmexite :  quien  tal  tuerto  ó  tal  yerro  fizo,  si  non  fi- 
ciere  emienda  del  fasta  tal  dia ,  descomulgámc^lo  por  ende  i^  por  qual* 
quier  destas  maneras  sobredichas  que  descomulgasen  á  alguno ,  serie  des- 
,  comulgado  de  la  mayor  descomulgacion  como  dice  en  la  ley  segimda 
deste  ütulo. 

LEY     XI.. 

Por  qué  razones  pueden  descomulgar  sin  amonestamiento  y  et  como  ti 
perlado  puede  descomulgar  á  los  que  federen  tuerto  en  sus  cosas 

desque  fueren  amonestados.    ^ 

Amonestado  debe  ser  aquel  á  quien  quisieren  descomulgar  d  vedar; 
pero  cosas  hi  ha  en  que  non  debe  ser  esto  guardado  \  asi  como  si  em- 
plazan a  alguno '  que  venga  á  concillo  á  facer  derecho  a  los  que  se  que- 

z    en  yerro.  Tol.  x.  4    así  como  quando  emplazan.  Tol.  i.  »• 

a     semejantes  destos.  ToL  1.  a.  j.  Esc.  I.  $*  ^*  ^"  ^-  3- 

a.  j.  B.  R.  2.  3.  5    que  venga  i  conciHo,  6  á  &cer  dere* 

S    non  deben.  ToL  z.  a.  %.  Esc.  z.  a.  3.  clio.  Tol.  z.  Esc.  z.  a.  2.  R.  a. 
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relian  del,  ét  tion  YÍene  nin  se  envía  á  excusar }  ca  ál  que  emplazan  en  tal 
manera  tanto  vale  como  sil  amonestasen :  et  esto  se  entiende  sil  empla- 
zan tres  veces ,  d  una  por  todas  a  que  llaman  en  latin  perentoria ,  que 
quier  tanto  decir  como* plazo  rematado.  Otrosi  pueden  descomulgar  sin 
amonestamiento  al  que  robase  manifiestamente  alguna  cosa  de  lo  ageno, 
si  gelo  mandase  el  perlado  tornar  et  lo  non  quisiese  facer,  ó  sil  posiesen 
plazo  a  que  lo  diese  et  non  lo  quisiese  dar  j  o  si  algunt  clérigo  fíciese  tan 
grant  pecado  pot  quet  hobiesen  á  degradar ,  si  después  non  quisiese  fa- 
cer emienda.  Et  non  tan  solamente  pueden  los  perlados  descomulgar  sin 
amonestamiento  a  los  que  robasen  el  ageno  et  non  lo  quisiesen  tornar, 
mas  aun  a  qualesquier  que  roban  las  cosas  dellos  mismos  conoscida- 
mente:  et  esto  pueden  facer  porque  ellos  non  se  deben  defender  con 
otras  armas  '  sinon  con  las  sentencias  espirimales.  Et  si  otro  tueno  o 
daño  fíciese  algunt  home  á  perlado  en  sus  cosas,  et  non  gelo  quisiese 
emendar ,  pues  que  lo  hobiese  amonestado  tres  veces ,  puedel  descomul* 
gar  o  vedar  por  ello ;  ca  si  tenudo  es  home  de  defender  ó  de  amparar  á 
su  vecino  con  derecho ,  mucho  mas  lo  debe  facer  á  si  mismo. 


LBT     XII. 


JEn  que  numera  deh en  facer  los  perlados  qtiando  quisieren  vedar 

ó  descomulgar  d  alguno. 

Amonestar  deben  los  perlados  o  aquellos  que  tovieren  sus  lugares  á 
los  que  hobieren  á  descomulgar  para  guardar  la  forma  que  estableció 
santa  eglesia  de  como  k)  fíciesen ;  ca  el  que  lo  hobiese  de  facer  debe  amo- 
nestar primeramente  tres  veces  á  aquel  que  hobiere  á  descomulgar ,  se- 
yendo  delante  homes  buenos  con  quien  lo  pueda  probar  si  menester 
fuere,  deciendol  que  faga  emienda  ó  se  quite  de  aquello  por  que  lo 
amonesta:  et  si  non  quisiere  emendarse,  entonce  puedel  descomulgar 
en  esta  manera ;  dando  la  sentencia  contra  él  en  escripto  mostrando  co- 
mo lo  amonesto  asi  como  debie  et  por  qué  razón  le  descomulga :  et  si 
aquel  contra  quien  da  la  sentencia  demandare  traslado  de  aquella  carta 
por  quel  descomulga ,  débegelo  dar  luego ,  ó  á  lo  mas  tarde  fasta  un  mes; 
et  aquel  que  demandare  el  traslado  si  non  gelo  quisiere  dar ,  debe  facer 
ende  carta  pública  que  sea  firmada  por  testigos  ó  sellada  con  sello  co- 
noscido  que  deba  valer  por  quel  pueda  probar  que  lo  demandó }  et  á 
este  sello  atal  llaman  en  latin  auténtico ,  que  quiere  tanto  decir  como  se- 
llo de  home  que  lo  meresce  haber  por  razón  del  lugar  que  tiene.  Et 

2     sinon  con  las  suyas  esplritiules.  ToL  i.  Esc.  i* 
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esta  manera  que  tovo  por  bien  santa  eglesia  que  fuese  guardada  en  la 
sentencia  de  descomunión ,  esa  mando  guardar  en  las  otras  sentencias, 
asi  como  quando  hobiesen  alguna  tierra »  o  villa  6  eglesia  á  entredecir, 
6  algunt  clérigo  devedar  de  oñcio  ó  de  beneficio. 

L£Y     XIII. 

Quien  puede  facer  la  descomulgacion  a  que  llaman  solepne , 

et  en  qué  manera  debe  ser  fecha. 

Extremada  manera  hí  ha  para  descomulgar  con  solepnidat,  que  per- 
tenesce  á  los  obispos  tan  solamente  et  non  á  los  perlados  menores  que 
ellos.  Et  esta  se  i&ce  desta  guisa :  el  obispo  que  hobiere  á  dar  la  senten- 
cia debe  haber  consigo  doce  clérigos  '  misacantantes,  que  tenga  cada 
uno  dellos  en  mano  sendas  candelas  acendidas ,  et  deben  tañer  las  cam- 
panas ;  et  estonce  debe  decir  el  obispo  como  descomulga  á  algún  ho- 
me  o  muger  9  nombrando  qualquier  dellos  por  su  nombre,  telendo  sa- 
ber a  todos  los  que  hi  estudieren  ppr  qué  razón  lo  face  diciendo  asi ,  quel 
echa  fuera  '  del  rey  no  de  santa  eglesia ,  et  lo  aparta  de  todos  los  bienes 
que  se  facen  en  ella.  Et  quando  esto  hobiere  dicho  debe  tomar  una  can- 
dela, et  echarla  en  tierra,  et  amatalla  con  los  pies  o  en  agua  segunt  que 
es  costumbre  en  algunas  eglesias;  et  eso  mesmo  deben  facer  todos  los 
otros  clérigos  que  las  candelas  to vieren  acendidas  en  las  manos.  Et  es- 
tonce debe  decir  el  obispo ,  que  asi  sea  muerta  su  alma  de  aquel  que 
descomulgan  como  mueren  aquellas  candelas  si  non  fíciere  emienda  á 
santa  eglesia  de  aquello  por  quel  echan  della ;  et  por  desprecio  de  aquel 
non  debe  ninguno  tomar  aquellas  candelas  por  servirse  dellas ,  ^  mas  dé- 
benlas  todos  desechar.  Et  después  debe  el  obispo  facer  saber  con  sus  car- 
tas por  todas  las  eglesias  de  todo  su  obispado  quién  es  aquel  á  quien  des- 
comulgó asi,  et  por  qué  razón  lo  fizo,  et  que  se  guarden  de  íablarle  et 
de  se  acompañar  con  él.  Et  esta  descomulgacion  llama  santa  eglesia  ana- 
tema ,  que  quier  tanto  decir  como  espada  del  obispo  con  que  debe  ma« 
tar  a  los  que  facen  muy  grandes  pecados  et  non  se  quieren  emendar. 


1  mUacantanos.  Tol.    i.  3.   Esc.  i.  de       2.  3.  del  señorío.  Tol.  2.  3. 

Misa  S.  3     mas  débenlas  dexar  todas  por  desecha- 

2  del  seno.  Tol.  i.  Esc.  i.  2.  3.  S.  B.  R.      das.  Tol.  x.  2.  3.  B.  R.  2.  3.  S. 


lET    XIVi 

Que  depdrtimicntú  ha  entre  suspensión  et  entredicho. 

£lntredicho  et  suspensión  son  dos  maneras  de  sentencia  del  ibénor 
déscomulgamiento  que  pone  la  eglesia  á  las  veces  por  pena  á  los  rebe* 
lies»  Et  entredicho  tanto  quiere  decir  en  latín  como  vedamiento  en  ro- 
mance^ que  ponen  por  pena  sobre  los  lugares  en  que  facen  las  cosas 
por  que  deben  ser  entredichos ,  asi  como  quando  viedan  la  eglesia  por 
los  yerros  que  facen  los  parroquianos  et  non  quieren  facer  emienda  de* 
llds  i  o  quando  entredicen  todas  las  eglesias  de  la  villa  por  culpa  del 
pueblo  que  son  rebeldes  en  alguna  manera  et  non  se  quieren  emendar^ 
ó  quando  viedan  toda  una  tierra  ó  uñ  reyno  por  culpa  del  señor  della. 
£t  suspensión  tanto  quiere  decir  como  tener  al  home  como  colgado 
quel  non  dexan  usar  de  oficio  ó  de  beneficio »  nin  gelo  tuellen  del  todo: 
et  esta  peina  ponen  sobre  las  personas  de  los  homes  por  los  yerros  que 
face  cada  uno  dellos. 

LEY   XV. 

Qíid/es  sacramentos  deben  dar  en  los  lugares  entredichos 

et  quáles  non* 

Vedar  et  entredecir  pueden  los  perlados  las  eglesias  et  los  lugares 
por  las  razones  que  dice  en  la  ley  ante  desta.  Et  tovo  por  bien  áinta 
eglesia  de  mostrar  qué  daño  se  sigue  á  los  homes  por  ser  las  eglesias  en^ 
tredichas  6  los  lugares ;  et  sún  estos )  que  en  ninguna  eglesia  que  sea  ve-^ 
dada  non  deben  tañer  campanas ,  nin  decir  las  horas  y  nin  soterrar  los 
muertos^  nin  dar  los  sacramentos  á  ninguno  de  los  parroquianos  della^ 
fueras  ende  el  bautismo  que  non  deben  toller  á  ninguno^  et  la  petíiten-^ 
cia,  et  la  comunión  qtié  deben  dar  á  los  enfermos^  et  aun  á  los  que  fue-»- 
ren  sanos  pueden  confesar  quando  tomasen  la  cruz  por  ir  contra  los  en^ 
migos  de  la  fe,  quier  fuesen  de  aquellos  mismos  lugares  quier  de  otroSé 
Eso  mismo  pueden  facer  á  todos  los  pelegrinos  que  pasasen  por  aquellas 
tierras :  et  esto  les  otorga  santa  eglesia  '  por  amor  de  nuestro  señor  lesa 
Cristo  que  fiíe  puesto '  en  ella« 

t    por  honra.  ToL  i.  a.  3.  E¿¿.  í.  2.  %.  S.  E.R.  i.  J*        i    eñ  la  cruz.  S.  Esc.  3. 
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LEY   XVI# 

Que  pueden  facer  los  clérigos  eñ  los  lugares  entredichos. 

General  seyendo  el  debiedo  sobre  alguna  tierra  ó  villa ,  d  sobre  tcH 
do  un  réyno ,  como  quier  que  dice  en  la  ley  ante  desta  que  non  deben 
soterrar  á  ninguno ,  tovo  por  bien  santa  eglesia  que  los  clérigos  que  mu- 
riesen en  el  tiempo  del  debiedo,  aquellos  que  guardasen  bien  la  senten- 
cia ,  que  los  soterrasen  en  el  cementerio }  pero  débenlo  facer  callando^ 
non  tañiendo  campanas  nin  faciendo  las  otras  cosas  de  honra  que  facen 
á  los  muertos  quando  los  sotierran  en  los  lugares  o  non  son  las  eglesias 
vedadas.  Otrosi  otorga  santa  eglesia  que  en  las  eglesias  catedrales  et  con- 
ventuales pudiesen  decir  las  horas  '  dos  o  tres  en  uno  f  et  que  las  dixie- 
sen  asi  baxamiente  que  las  non  pudiesen  oir  defuera ,  seyendo  las  puertas 
cerradas,  et  que  non  ranxiesen  campanas,  et  que  echasen  de  la  eglesia 
ante  que  las  dixiesen  todos  los  vedados  et  descomulgados  que  hi  fuesen. 

■ 

LEY    XVII.       . 

En  guantas  maneras  ponen  sentencia  de  suspensión  sobre  los  perlados 
'  et  los  otros  clérigos  i  et  qué  cosas  non  deben  facer  mientra  estodieren 

en  alguna  dellas. 

Suspensión  ponen  los  perlados  por  pena  sobre  los  bornes  por  yerros 
que  facen  cada  uno  dellos  segunt  dice  en  la  quarta  ley  ante  desta:  et  esta 
sentencia  ponen  de  muchas  maneras ;  ca  a  las  vegadas  cae  esta  suspen- 
sión sobre  los  obispos  también  como  sobre  los  otros  clérigos  vedándolos 
de  oficio,  et  a  las  veces  de  beneficio  o  de  juredicion  segunt  los  yerros 
que  &cen ;  et  aun  viédanlos  por  mayor  pena  también  á  ellos  como  á  los 
legos  que  non  entren  en  la  eglesia.  Et  si  fuere  obispo  aquel  á  quien  ve« 
daren  de  oficio,  non  debe  decir  las  horas  conceieramente  como  ante, 
nin  consagrar,  nin  confirmar,  nin  dar  ordenes,  nin  puede  facer  otra 
cosa  ninguna  de  aquellas  quel  pertenescen  de  facer  de  su  oficio  por  ra- 
zón de  la  orden  que  ha;  pero i>ien  puede  usar  de  su  juredicion,  asi  co- 
mo dar  los  beneficios ,  et  descomulgar ,  et  vedar ,  et  judgar  los  pleitos ,  et 
de  todas  las  otras  cosas  quel  pertenescen  por  razón  della.  Mas  si  fuese  ve- 
dado  de  oficio  et  de  juredicion,  non  puede  facer  ninguna  cosa  de  las  so- 
bredichas; pero  puede  recebir  las  rentas  de  la  eglesia,  fueras  ende  si  quan- 
dol  viedan  le  dixiesen  señaladamente  que  las  non  tome,  ol  vedasen  de 

z     dos  ó  tres  clérigos.  Tol.  j. 
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oficio  et  de  beneficio; '  eso  mismo  seria  en  aquellos  que  vieda  el  derecho 
escripto;  ca  si  son  vedados  de  ofició  non  se  entiende  que  lo  son  de  be- 
neficio ^  fiíeras  si  en  el  derecho  fiíese  escripto  diciendo:  quí  tal  pecado  fi- 
ciere  sea  vedado  de  oficio  et  de  beneficio ;  ca  la  pena  non  se  estiende  á 
mas  de  quanto  dice  la  sentencia  del  derecho  ó  del  perlado  que  la  da« 
Pero  si  alguno  de  los  perlados  menores  que  han  jurediscion  ficiese  grant 
pecado  de  aquellos  que  son  llamados  en  latin  enormes ,  que  quier  tanto 
decir  como  muy  desaguisados^  et  le  vedase  algunt  perlado  por  él  de 
oficio  por  todavia,  entiéndese  por  esto  quel  vieda  de  beneficio^  maguer 
non  lo  diga  senadamente  quandol  pone  el  deviedo.  Mas  sil  suspendiese 
tan  solamente  de  beneficio ,  estonce  bien  puede  usar  de  las  cosas  que  de^ 
be  facer  por  razón  de  su  oficio ,  et  otrosi  de  la  juredicion  que  ha :  et  si 
fuere  vedado  de  la  juredicion,  non  debe  usar  de  ella^  mas  puede  usar  de 
su  oficio  et  tomar  los  beneficios  que  debe  haber  por  razón  del :  et  si  fue- 
re privado  de  oficio  et  de  beneficio  f  non  debe  usar  de  ninguno  dellos: 
et  sil  vedaren  que  non  entre  en  la  eglesia,  bien  puede  usar  de  todas  las 
otras  cosas  que  debe  facer ,  fueras  ende  aquellas  que  non  jpueden  ser  fe- 
chas sinon  en  ella.  Pero  seyendo  vedado  otro  clérigo  qualquier  que  non 
hobiese  juridicion,  si  el  perlado  le  vedase  tan  solamente  de  oficio  5  non 
se  entiende  quel  vieda  de  beneficio:  et  sil  privase  de  beneficio,  nol  vieda 
que  non  diga  las  horas ,  nin  faga  las  otras  cosas  que  debe  facer  de  su  ofi- 
cio :  et  sil  vieda  que  non  entre  en  la  eglesia,  nol  tuelle  que  non  pueda 
usar  de  su  oficio  fuera  della« 

* 

tEY     XVIIÍ. 

Qué  pena  mercscm  los  que  non  guardan  la  sentencia  del  deviedo 

segunt  fuere  puestUé 

Pena  puso  santa  eglesia  también  á  los  perlados  como  a  los  clérigos 
que  por  su  atrevimiento  despreciasen  la  sentencia  del  entredicho  ó  de  la 
suspensión,  non  la  queriendo  guardar;  que  si  fuere  suspetiso  de  ofició  et 
dixiere  las  horas  coñceieramiente  como  ante^  que  es  irregular  por  ello,  que 
quier  tanto  decir  como  clérigo  que  es  fuera  de  la  derecha  regía  que  debie- 
ra tener :  et  esto  es  muy  grant  desfamamiento  para  non  poder  ser  esleído 
para  ninguna  dignidat  ^,  nin  usar  del  oficio  nin  del  beneficio  que  ante  ha-^ 
bie ,  nin  puede  otro  ninguno  despensar  con  él  sinon  el  Papa :  esto  mes- 
mo  serie  si  las  dixiese  en  la  eglesia  que  fuese  entredicha^  £t  después  des- 

I     et  eso  mismo  stria  en  aquellos  que  vie-      ficio  \  ca  la  pena.  Esc  3. 
da  el  derecho  escrito,  diciendo:  quien  tal  pe-  2     nin  pued^  usar.  S.  ToL  I.  2.  3.  Etc.  I. 
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to  debel  amonestar  su  perlado  que  vaya  á  h  corte  de  Roma  á  facer 
emienda  de  aquel  yerro  que  fizo :  et  si  non  lo  quisiere  facer  ^  puedel  des- 
comulgar de  la  mayor  descomulgacion :  et  si  por  esto  non  se  quisiere 
emendar,  debelo  desponer  et  tollerle  el  beneficio  que  hobiere  de  santa 
ejglesia  por  siempre:  et  aun  si  por  todo  esto '  non  quisiere  fiícer  emienda 
cb  su  yerro  9  estonce  el  perlado  débese  querellar  al  rey  d  al  señor  de 
la  tierra  quel  eche  de  todo  su  señorío,  et  él  débelo  asi  facer.  Et  si  al- 
gunt  monge  ó  calonge  reglar  dixiese  las  horas  en  la  eglesia  entredicha, 
debe  ser  encerrado  en  otro  monesterio  mas  fuerte  et  de  mas  áspera  vi- 
da ,  para  facer  penitencia  de  su  yerro ;  eso  mismo  debe  ser  fecho  á  las 
monjas  que  esto  fideren :  et  si  otro  home  lego  o  muger  que  fuese  ve- 
dado de  entrar  en  la  eglesia  despreciando  el  deviedo  non  lo  quisiese 
guardar ,  puedel  descomulgar  por  ello  su  perlado :  et  si  se  non  quisiere 
emendar  después  quel  amonestasen^  debe  rogar  al  rey  quel  apremie  asi 
como  dice  desuso  de  los  clérigos. 

L£T   XlXé 

Qtic  ningunos  non  deben  facer  posturas  mn  cotos  contra  los  perlados 

en  desprecio  de  santa  eglesia» 

Castigan  los  perlados  con  sentencias  de  deviedo  o  de  entredicho  á 
los  que  son  de  su  juredicion  por  los  yerros  que  fiícen ,  quando  se  non 
quieren  emendar  dellos ;  et  en  lugar  de  les  pesar  de  tal  mal  que  fecieroo, 
et  de  obedescer  las  sentencias  de  santa  eglesia  ^  tdrnanse  desvergonzada- 
mente en  manera  de  sobervia  contra  los  perlados  que  las  dieron ,  et  quié* 
rense  egualar  con  ellos,  faciendo  entre  si  posturas  et  cotos  en  desprecio 
de  los  perlados  como  por  venganza  de  lo  que  les  ficieron.  Et  esto  facen 
corno  en  manera  de  descomulgacion ,  et  viedan^  á  ellos  et  á  sus  homes 
que  non  compren  nin  vendan  en  sus  villas ,  nin  cuegan  en  sus  fbrnos, 
nin  muelan  en  sus  molinos ,  nin  anden  por  sus  plazas  nin  por  sus  puen- 
tes, nin  vayan  por  agua  a  los  rios  nin  a  las  fuentes,  nin  a  los  montes 
por  leña ,  et  viédanles  otras  cosas :  et  aun  &cen  otras  posturas  de  muchas 
maneras  que  son  sin  razón  et  sin  derecho.  Et  tales  cosas  como  estas 
que  son  desaguisadas  et  de  mal  enxemplo  non  deben  ser  fechas;  ca  los 
menores  non  se  deben  alzar  contra  los  mayores  por  las  sentencias  o  los 
mandamientos  que  les  facen ,  fueras  ende  si  lo  ficiesen  como  manda  el 
derecho  apellando  ó  alzándose  de  la  sentencia  que  dieron  contra  ellos 

2    non  quisiere  ir  facer.  ToL  i.  2.  3.  Etc.  x.  2.  3.  B.  R.  a.  3. 
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sí  se  agraviaren  della*  £t  esto  mostró  nuestro  Señor  Dios  en  la  vieU 
ley  que  era  grant  mal|  quandb  fizo  que  se  abriese  la  tierra  et  sorbiese 
vivos  á  Datan -et  Abiron^  porque  se  alzaron  contra  Moysen  et  ^ontra 
Aaron  su  hermano  >  que  eran  mayorales  et  judgaban  el  pueblo  de  los 
judíos  porque  non  quisieron  obedescer  su  mandamiento.  Onde  tiene; 
por  bien  santa  eglesia  et  defiende  que  ningunos  non  sean  osados  de 
facer  tales  posturas  contra  sus  perlados;  et  los  que  contra  esto  ficiesen 
puedenlos  descomulgar  por  ende. 

£n  qtiántas  maneras  se  da  la  sentencia  de  la  eglesia  torticeramente^ 

et  qué  pena  debe  haber  el  perlado  que  asi  la  pone. 

Tristeza  muy  grande  deben  haber  los  perlados  en  sus  corazones  et  los 
otros  que  tienen  sus  lugares  quando  han  á  descomulgar  á  algunos  cris- 
tianos 9  et  si  piadat  6  duelo  deben  haber  déllos  quando  los  descomulgan 
con  derecho,  quanto  mas  quando  lo  ficiesen  torticeramente.  £t  por  ende 
tovo  por  bien  santa  eglesia  de  mostrar  en  quantas  maneras  es  la  sentencia 
non  derecha^  porque  aquellos  que  la  han  de  dar  se  sepan  guardar  della. 
Et  son  tres ;  la  primera  es  quando  es  dada  contra  la  forma  que  es  esta- 
blecida segunt  dice  desuso  en  la  ley  que  comienza  Amonestar :  la  según* 
da  es  quando  aquella  razón  por  que  descomulgan  non  es  derecha ,  ó  tai 
por  quel  non  deban  descomulgar :  la  tercera  es  quando  el  que  da  la  sen- 
tencia lo  face  con  mala  voluntat.  Et  como  quier  que  la  sentencia  que  es 
dada  torticeramente  en  alguna  destas  tres  maneras  la  deben  guardar  por 
reverencia  de  santa  eglesia  aquellos  contra  quien  es  puesta ;  pero  tovieron 
por  bien  los  santos  padres  que  non  fincase  sin  pena  aquel  que  la  diese: 
ec  por  ende  mandaron  que  el  que  pusiese  atal  sentencia  contra  la  primera 
manera  que  desuso  es  dicha,  que  fuese  vedado  de  entrar  en  la  eglesia 
por  un  mes  et  de  decir  las  horas  en  ella :  et  el  mayoral  de  aquel  que  la 
dio  quando  se  le  querellase  aquel  contra  quien  fue  dada ,  que  la  pudiese 
luego  toUer  '  sin  otro  agraviamiento  ^  et  demás  condenarlo  ^  én  las  desr 
pensas  que  ficiese  el  querelloso ,  et  de  todos  los  daiios  que  recibiese  por 
esta  razón.  Et  aun  puedel  demandar  el  querelloso  delante  aquel  su  ma-* 
y  oral  quel  faga  emienda  del  tuerto  que  le  fizo ,  porque  le  descomulgó 
como  non  debie.  Et  otrosi  los  que  caen  en  la  pena  sobredicha  de  non 
entrar  en  la  eglesia  por  un  mes  débense  mucho  guardar  que  npn  entren 

I     sin  otro  alongamiento  ninguno.  Tol.  i.      agraviamiento  ninguno.  Tol.  3.  Esc.  i. 
sin  otorgamiento  ninguno.  Tol.  a.  sin  otro  2     en  las  costas  et  en  las  despensas.  ToL  a« 
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en  ella  '  fasta  el  plazo  pasado :  ca  el  que  contra  esto  ficiese  entrando  en 
la  eglesia,  ó  compliendo  su  oficio  asi  como  ante  quel  fuese  puesta,  cayerie 
por  ende  en  irregularidat,  asi  que  otro  ninguno  non  podrie  despensar  con 
él  sínon  el  Papa ,  fueras  ende  si  fuese  obispo  ó  otro  perlado  mayor  9  ca 
estos  non  cayen  en  tal  pena  como  esta ,  porque  si  cayesen  en  ella  non 
podrien  &cer  muchas  cosas  que  son  menester  á  los  cristianos ,  et  deben 
&cer  de  su  oficio,  asi  como  si  hobiesen  á  consagrar  la  crisma,  ó  de  dar 
el  sacramento  de  la  confirmación ,  6  -  ordenar  los  clérigos ,  ó  visitar  las 
eglesias  para  facer  emendar  los  yerros  *  que  hi  fuesen  fechos ,  ó  otras  se^ 
meiantes  de  estas  que  non  pertenescen  de  facer  sinon  á  ellos.  Otrosi  to- 
vo  por  bien  santa  eglesia  que  si  el  Papa  ó  el  legado  pusiese  sentencia  gene* 
ral  diciendo  asi ,  que  el  perlado  ó  otro  clérigo  que  tal  cosa  ficiese ,  ó  non 
pagare  tantos  ^  dineros  fasta  tal  dia ,  que  sea  voiado  o  suspenso  i  que  en 
qualquier  destas  cosas  non  se  entiende  que  el  obispo  nin  otro  perlado 
mayor  sea  vedado  o  suspenso ,  fueras  ende  si  en  tal  sentencia  fuese  sdía- 
ladamente  fecha  mención  de  los  nombres  dellos.  Et  la  pena  que  tovie- 
ron  por  bien  los  santos  padres  <|ae  fuese  dada  á  los  perlados  que  deseo-* 
mulgasen  en  la  segunda  manera  torticeramente  á  otro ,  non  podiendo 
mostrar  razón  derecha  por  que  lo  debian  facer ,  es  aquella  misma  que 
desuso  es  puesta  contra  aquellos  que  yerran  en  la  primera  manera ,  fue- 
ras ende  que  non  deben  ser  vedados  de  entrar  en  la  eglesia  por  un  mes. 
Pero  si  alguno  de  los  sobredichos  mostrase  alguna  escusa  derecha  por 
que  non  debiese  haber  la  pena ,  si  fuere  manifiesto  ó  lo  probare ,  valerle 
debe,  asi  como  si  mandase  á  alguno  que  fuese  amonestar  a  aquel  á  quien 
descomulgara ,  et  diciendo  quel  hable  amonestado  diese  la  sentencia  con- 
tra *él ,  cuidando  que  dixiera  verdat :  ca  poniendo  ante  si  tal  escusa  como 
esta  6  otra  semeiante  della,  non  cayerie  en  la  pena.  Mas  quando  los  per* 
lados  diesen  sentencia  de  descomulgamiento  contra  alguno  con  mala  vo- 
luntat  en  la  tercera  manera  que  desuso  es  dicha,  moviéndose  con  saíía,  6 
con  braveza  o  con  malquerencia,  como  quier  que  pena  cierta  non  sea 
establecida  en  derecho  sobre  esto ;  pero  peca  mortalmente  el  que  lo  face 
contra  Dios ,  que  conosce  las  voluntades  de  los  homes  buenas  et  malas, 
et  él  le  dará  pena  en  este  mundo  et  en  el  otro,  asi  comb  juez  derechero 
á  qui  non  se  encubre  nada. 

1  fasta  quel  plazo  sea  pasado.  Tol.  i.  2.  g*      mejantes  destas  que  non  pertenescen  á  otrí  de 
Esc,  I.  2.  3.  B.  R.  2.  facer.  Esc.  i.  Tol.  j.  2.  3.  B.  R.  2.  3. 

2  que  ni  fallasen  fechos,  ó  otras  cosas  se-  3     tantos  maravedís.  Esc.  3.  B.  R.  2.  3.' 
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Por  ^i/  razón  non  dche  ninguno  despreciar  ta  sentencia  de  descomunión 

que  dieren  contra  él. 


seyendo  dada  la  sentencia  de  la  descomulgadofi  por 
alguna  de  las  tres  maneras  que  dice  en  la  ley  ante  desta  %  tovó  por  bien 
santa  eglesia  de  Roma  que  valiese:  et  esto  mando  ^  todavia  porque  fue- 
se mas  recelada  de  los  homes,  et  porque  temiéndola  et  obedeciéndola 
cresciesen  en  la  fe  por  buenas  obras.  £t  tan  grant  fuerza  ha  la  sentencia 
de  la  descomunión ,  que  luego  que  es  dada  Uega ,  lo  que  non  £icen  las 
otras  sentencias:  et  esto  en  tal  manera  que  maguer  que  se  alce  después 
de  ella  aquel  contra  quien  la  dan^ '  todavía  finca  ligado  fasta  que  sea 
asuelto :  et  también  es  esto  non  seyendo  ^  delante  nln  lo  sabiendo  ^  como 
á  lo  fuese;  pero  esta  meioria  ha  el  que  lo  non  sabe  quandol  descomul- 
gan, que  non  caye  en  pena  maguer  se  acompañe  con  los  homes,  nin  es 
irregukr  sí  es  clérigo»  maguer  diga  las  horas  como  solie:  et  esto  se  en^ 
tiende  mientra  que  lo  non  sabe.  Pero  si  descomulgan  á  alguno  non  se^ 
yendo  verdadera  la  razón  ó  el  yerro  por  que  dice  el  perlado  quel  des- 
mulga,  como  quier  que  es  descomulgado  quanto  i  la  vista  de  los  cris- 
tianos,  non  lo  es  quanto  á  Dios.  Et  esto  se  entiende  quando  aquel  con- 
tra quien  es  dada  la  sentencia  ^on  la  desprecia  en  su  voluntat :  eso  mis- 
mo  es  de  la  sentencia  del  deviedo;  también  de  las  eglesias  o  de  lugares 
como  de  las  personas* 

LBT   XXII. 

Como  los  perlados  que  pueden  descomulgar  pueden  asolver  sinon  en  cosas 

señaladas. 

Solver  puede  de  la  descomulgacíon  todo  perlado  que  puede  desco^ 
mulgar ,  fueras  ende  por  las  dos  razones  que  dice  en  la  ley  deste  título» 
que  comienza:  Regbs  pone  el  derecho:  et  esto  se  entiende  ^  también  de 
los  que  descomulgaren  los  perlados  mayores  como  los  menores  que  son 
so  éU  p^o  descomulgaciones  hi  ha  que  non  puede  otro  ninguno  quitar 
sinon  el  apostóligo  ó  a  quien  lo  él  mandase  seiíaladamiente ;  et  son  seis 

1  toiro  por  bien  la  églesia  que  valiese^  4    ligado  delante  nln  lo  sabiendo,  como 
et  esto  porque  fuese  todavia  nñas  recelada  de  fti  lo  sópiése  et  fuese  delante ;  pero.  £!sc.  2. 
los  faoínes.  Tol.  i.  S     taitibidn  de  los  (|ue  el  descoiiiulgare  c<v 

2  por  que  fuese  todavia  mas  recelada  de  mo  de  los  que  descomulgaren  los  otros  per« 
los  homes.  Esc.  í.  2.  j.  lados  mebores  que  son  so  él  i  pero.  £sc  x. 

3  todavia  fica  ligado.  B.  &#  j. 

TOMO  I.  X3C 


24^  íARTiDA    r; 

mañeras  della.  La  primera  es  si  alguno  mete  manos  iradas  en  clérigo  ó 
en  home  de  religión ,  sinon  por  aquellas  cosas  que  son  dichas  desuso  en 
las  leyes  que  fablan  en  esta  razón:  la  segunda  si  alguno  quema  eglesia 
ó  otra  cosa  religiosa ,  o  mieses  en  el  campo  o  en  la  era ,  ó  otra  cosa  qual- 
quier  faciéndolo  á  sabiendas  por  facer  mal.  Empero  en  esto  ha  departi- 
miento, ca  el  que  quema  eglesia  o  otro  lugar  religioso  es  descomulgado 
tan  solamente  por  el  fecho :  mas  el  que  quemase  á  sabiendas  alguna  de 
las  otras  cosas  sobredichas  non  caye  luego  en  descomunión  por  el  fecho^ 
mas  puedenlo  los  perlados  descomulgar.  Pero  después  que  los  hobieren 
fecho  denunciar  por  descomulgados,  también  á  los  que  quemaren  las 
eglesias  como  á  los  otros  non  los  pueden  ellos  absolver  niñ  otro  ningu- 
no, fíieras  ende  el  apostolizo  6  quien  él  mandare,  como  quier  que  lo 
puedan  ante  facer  que  los  nobiesen  denunciados  por  descomulgados:  la 
tercera  es  si  alguno  qbebranta  eglesia  et  le  denunciaren  por  ello  por  des* 
comulgado :  la  quarta  es  si  alguno  se  acompaña  á  sabiendas  con  los  que 
descomulga  el  apostdligo:  la  quinta  es  si.alguno  falsa  las  cartas  del  papa: 
la  sexta  es  si  alguno  face  aquel  pecado  mismo  por  que  el  apostdligo  des- 
comulgo á  otro. 

L£T    xxiir» 

Qudftías  maneras  son  de  legados  et  qué  poder  ha.  cada  uno  dellos 

de  asoher  ó  de  descomulgar. 

Legados  llaman  á  aquellos  que  envia  el  apostdligo  de  su  corte:  et 
estos  son  en  tres  maneras,  et  cada  uno  dellos  ha  poder  de  descomulgar 
et  de  solver  segunt  dice  en  esta  ley.  Ca  los  primeros  dellos  son  los  que 
envia  el  papa  de  aquellos  que  viven  con  él ,  asi  como  los  cardenales  que 
son  como  parte  de  su  cuerpo ,  et  estos  {Pueden  absolver  á  los  que  son 
descomulgados,  porque  metieron  manos  iradas  en  clérigo,  o  en  home  ó 
en  muger  de  religión :  et  esto  pueden  facer  también  en  yendo  á  aquellas 
provincias  o  los  envia  el  papa  como  quando  en  ellas  fueren ,  et  aun  quan- 
do  se  tornaren  fasta  que  lleguen  a  la  corte:  et  pueden  asolver  á  los  de  aque- 
lla provincia  et  á  los  de  las  otras  onde  quier  que  sean  que  vengan  a  ellos. 
La  segunda  manera  de  legados  es  qüando  el  papa  envia  á  otros  que  non 
son  cardenales  á  alguna  provincia ,  o  tierra  ó  i  lugar  seííalado :  estos  áta- 
les non  pueden  absolver  á  otros  sinon  á  los  de  aquellos  logares  o  los 
envian  tan  solamente,  et  en  quanto  estodíeren  hij  ca  non  pueden  asol- 
ver en  yendo  nin  en  veniendo,  como  dice  desuso  de  los  otros,  fueras 
ende  si  el  papa  gelo  mandase  facer,  ó  les  diese  ende  prívillegio  ó  carta.  La 
tercera  manera  de  legados  es  de  aquellos  que  lo  son  en  razón  de  sus  egle* 
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sias  por  priviUegio  que  han  del  papa;  ca  estos  átales  non  pueden  asolver 
á  los  que  son  descomulgados  por  que  metieron  manos  iradas  en  clérigo, 
ó  en  home  o  muger  de  religión,  fueras  ende  si  el  papa  les  diese  poder 
señaladamiente  que  lo  ficiesen;  pero  estos  pueden  oir  et  librar  las  quere- 
llas de  sus  provincias ,  et  aun  puédense  alzar  á  ellos  en  los  juicios  de-- 
xando  en  medio  todos  los  judgadores,  también  los  obispos  como  los 
otros  menores  perlados. 

LEY    XXIV. 

Como  ¡os  feriados  madores  pueden  tolkr  la  sentencia  de  descomulga^ 

miento  queposieren  los  menores. 

Toller  non  debe  el  obispo  la  sentencia  de  el  descomulgamiento 
que  posiere  el  deán  o  el  arcediano ,  o  alguno  de  los  perlados  menores  de 
su  obispado  I  fueras  ende  si  lo  fíciere  desta  guisa ,  faciendo  primeramen- 
te emienda  aquel  contra  quien  fue  puesta  del  mal  que  fizo,  por  quel 
descomulgaron :  et  aun  estonce  débelo  £icer  con  sabiduría  de  aquel  quel 
descomulgó ;  pero  si  la  toUiere  será  asuelto  como  quiér  que  non  lo  debie 
&cer :  et  esto  es  por  la  mayoria  que  ha  sobre  todos  los  de  su  obispado. 
Et  maguer  que  el  obispo  pueda  esto  facer  contra  los  perlados  menores 
de  su  obispado  non  se  entiende  que  lo  pueda  facer  el  arzobispo  contra 
los  obispos  de  su  provincia ,  ca  los  que  descomulgare  cada  uno  obispo 
en  su  obispado  non  los  puede  quitar  el  arzobispo ,  et  si  lo  fíciere  non 
vale  fueras  ende  en  estas  dos  cosas  j  la  una  si  alguno  se  querella  al  arzo- 
bispo quel  descomulgó  su  obispo  ' :  la  otra  si  dice  que  se  alzó  á  él  por 
quel  descomulgaba :  ca  por  cada  una  destas  razones  lo  puede  asolver  el 
arzobispo  si  quisiere,  como  quier  que  mas  guisado  serie  si  enviase  decir 
á  su  obispo  quel  asolviese  éL 

LEY    XXV* 

Por  que  razones  puedm  tos  obispos  et  los  clérigos  misacantanos  asoher 

a  los  descomulgados  que  deben  ir  al  papa. 

Enemistat  habiendo  alguno  de  los  que  dice  en  la  ley  ante  desta  que 
metiese  manos  iradas  en  clérigo,  ó  en  home  ó  en  muger  de  religión,  6 
habiendo  otro  embargo  derecho  por  que  non  podiese  ir  al  apóstoligo, 
como  quier  que  es  dicho  que  non  puede  otro  ninguno  asolver  de  la  des* 
comunión  á  tales  como  estos  sinon  el  papa,  ó  alguno  de  aquellos  á 
quien  el  otorgase  que  lo  podiese  facer  segunt  dice  en  las  leyes  ante  des-* 
ta,  con  todo  eso  asolverlos  pueden  aun  sus  obispos,  habiendo  tal  embar* 

t    átuettOilAotta.  Etc.  z.  2.  B.  R.  3* 
TOMO  I.  *X  % 
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go  por  que  á  Roma  non  podiesen  ir.  Et  non  tan  solamente  los  puedea 
eJlos  asolver  mas  aun  los  clérigos  misacantanos  á  quien  se  confesaren :  et 
esto  que  dice  de  los  clérigos  entiéndese  que  lo  pueden  facer  en  ora  de 
muerte,  ca  en  otra  manera  non  podrien:  et  esto  tovo  por  bien  santa 
eglesia  porque  los  homes  non  cayesen  '  en  peligro  de  perder  sus  almas 
non  podiendo  ir  al  papa  que  los  asolviese.  Pero  también  los  obispos  co« 
mo  los  clérigos  misacantantes  que  los  .hobiesen  de  asolver ,  débeoies  fa* 
cer  prometer  con  jura  que  luego  que  ñieren  libres  de  aquel  embargo 
por  que  non  podien  ir  a  Roma ,  que  irán  allá :  et  en  este  comedio  dé« 
benles  mandar  que  fagan  emienda  de  aquel  yerro  que  ficieron. 

LEY    XXVI. 

Cómo  deben  (isolver  á  los  que  fueren  descomulgados. 

Tollida  debe  ser  la  sentencia  del  descomulgamiento  por  los  perla- 
dos en  la  manera  que  estableció  santa  eglesia  para  tollerla ,  et  es  esta: 
primeramente  el  perlado  que  quisiere  asolver  al  descomulgado  debe!  fa- 
cer jurar  sobre  los  santos  evangelios ,  o  en  sus  manos  que  esté  á  manda- 
miento de  ^nta  eglesia:  et  después  que  hobiése  jurado  debel  asolver  i 
la  puerta  de  la  eglesia,  diciendo  asi:  que  por  el  poder  que  él  ha  de  sant 
Pedro  et  de  sant  Pablo  quel  asuelve  del  ligamiento  de  la  descomunión 
en  que  cayo  por  su  desobediencia }  et  estonce  debe  comenzar  Miserere 
mei  Deus ,  et  reconciliarlo ,  que  quier  tanto  decir  como  tornarlo  en  su 
estado ,  feriendol  en  sus  espaldas  con  pértigas  o  con  correa  *  á  cada  vieso 
que  drxiere  del  salmo  fasta  que  sea  acabado :  et  desi  decir  aquella  oración 
que  suelen  decir  sobre  los  que  reconcilian  ^  et  tornarle  en  la  eglesia  echan* 
dól  agua  bendita  sobre  la  cabeza.  Et  esta  manera  de  absolver  es  comunal 
á  todos  los  perlados ,  también  á  los  mayores  como  á  los  menores  para 
reconciliar  todos  los  descomulgados  de  la  mayor  descomulgacion ,  fueras 
ende  aquellos  contra  quien  fuese  dada  la  sentencia  que  es  llamada  anate- 
ma :  ca  esta  ha  su  manera  apartada  para  tollerla  con  solepnidat ,  segunt 
dice  en  la  ley  después  desta. 

LEY    XXVII. 

Cómo  deben  asolver  á  los  que  descomulgan  los  obispos  de  la  descomul- 

gacíon  solepne  á  que  llaman  anatema. 

Anatema  es  llamada  la  sentencia  del  descomulgamiento  que  dan  los 
obispos  contra  los  que  facen  los  grandes  pecados  segunt  desuso  es  dicho, 

1  en  yerro  nin  en  peligro.  Tol.  i.  beza,  et  tomarle  por  la  mano  diestra  et  me- 

2  á  cada  vícrso.  Esc.  i.  B.  R.  2.  3*  terle  en  la  eglesia.  Tol.  i.  2.  3.  Esc.  i.  2.  3. 

3  echandol  el  agua  bendita  sobre  ia  ca-      B.  &•  2.  3.     . 
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et  non  quisieren  Éicer  emienda  dellos.  Et  para  esta  toller ,  su  manera  hay 
apartada,  et  es  esta:  que  el  que  fuese  descomulgado  en  tal  guisa,  pa- 
ra merecer  ser  asuelto  debe  mostrar  que  ha  en  si  tres  cosas :  la  primera 
que  se  repiente  mucho  del  mal  que  fizo:  la  segunda  que  pida  merced 
con  grant  homildat  quel  perdonen :  la  tercera  que  se  obligue  a  facer 
emienda  jurando  que  esté  a  mandamiento  de  santa  eglesia :  et  quando 
esto  hobiere  fecho ,  el  obispo  quel  hobiere  de  solver  debe  venir  á  la  puer- 
ta de  la  eglesia  et  haber  consigo  '  doce  clérigos  misacantantes ,  et  aquel 
que  se  hobiere  de  asolver  débese  echar  tendido  en  tierra  antel  obispo 
pediendol  merced  quel  perdone,  et  prometiendo  que  de  allí  adelante 
non  fara  tal  yerro:  estonce  debel  asolver  et  tomarle  por  la  mano,  et  me- 
terle en  la  eglesia  dandol  poder  de  se  acompañar  con  los  fieles  cristianos: 
et  deben  los  clérigos  entrar  con  él  et  todos  los  otros  que  haí  estudieren, 
rezando  los  clérigos  los  siete  salmos  penetenciales :  et  quando  fueren 
acabados  debe  el  obispo  decir  aquellas  oraciones  que  son  establecidas 
por  santa  eglesia  para  esto:  ca  asi  como  esta  descomulgacion  pone  con 
solepnidat  otrosí  la  debe  toller  con  ella. 


LEY    xxvm. 


'  Quales  cosas  deben  mandar  al  descomulgado ,  que  juro  de  estar  a  man^ 
damiento  de  santa  eglesia  y  q^andol  quisieren  asolver. 

Reconciliar  nin  asolver  non  deben  los  perlados  á  los  que  descomul* 
gan  a  menos  de  les  facer  jurar  primeramente  que  estén  a  mandamiento 
de  santa  eglesia  segunt  dice  en  las  leyes  ante  desta.  Et  porque  los  yerros 
que  los  homes  facen  por  que  los  han  a  descomulgar  son  de  muchas 
maneras  et  ha  departimiento  entre  ellos ,  tovo  por  bien  santa  eglesia  de 
departir  que  es  lo  que  deben,  mandar  los  obispos  á  los  que  absuelven 
para  facer  enmienda  cada  uno  del  yerro  que  fizo ;  et  por  ende  mandó 
que  el  que  fuese  descomulgado  de  la  mayor  descomulgacion  ^  en  razón 
de  los  juicios ,  asi  como  por  ser  desobediente  non  queriendo  venir  quando 
le  emplazan ,  ó  por  alguna  de  las  otras  maneras  que  dice  en  la  ley  deste 
titulo  que  comienza:  contumacia,  6  por  otra  cosa  qualquier  que  non 
(iiese  probada  nin  manifiesta ,  que  á  este  atal  quel  mandasen  por  la  jura 
que  fizo  que  estudíese  a  complir  de  derecho ,  dando  fiadores  o  pennos 
si  los  podiere  haber.  Otrosí  mando  que  si  alguno  fílese  descomulgado 

1  dos  clérigos  mísacantanos.  Tol.  i.  eglesia  quandol  quieren  asolver.  B.  R.  3. 

2  Que  deben   mandar  al  descomulgado  3     en  razón   de   los  yerros,   asi   como, 
que  jure  de  estar  á  mandamiento  de  sfint»      £.sc.  3.  en  razón  de  los  jueces  asi  como.  Esc.  z. 
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por  yerro  manifiesto  que  hobiese  fecho,  asi  como  meter  manos  iradas 
en  clérigo,  6  en  home  ó  en  muger  de  religión,  ó  otro  semeiante  des* 
tos>  quel  deben  mandar  que  faga  emienda  del  á  aquel  contra  quien  mó 
ante  quel  asuelvan ,  et  aun  demás  que  prometa  que  nunca  faga  tal  cosa, 
fueras  ende  si  lo  ficiese  por  alguna  manera  de  aquellas  que  le  otorgan 
las  leyes  deste  libro  que  lo  puede  facer,  asi  como  en  defendiéndose,  ó  si 
lo  ficiese  por  mandado  del  su  mayoral  por  alguna  razón  derecha,  6  si 
toviese  tal  lugar  por  que  de  su  oficio  lo  hobiese  de  &cer. 

LEY  XXIX. 

Que  tantas  han  de  ser  las  asoluciones  quantas  fueren  las  descontulgací<h 
nes,  et  que  non  es  asuelto  el  que  gana  la  solvician  callada  la  verdat 

et  deciendo  la  mentira. 

Beneficiado  seyendó  álgunt  clérigo  en  muchos  obispados ,  si  ficiese 
tales  yerros  et  en  tantos  lugares  por  que  muchos  perlados  lo  hobiesena 
descomulgar ,  tovo  por  bien  santa  eglesia  que  este  atal  non  pudiese  ser 
ásuelto  á  menos  de  lo  asolver  cada  uno  de  aquellos  quel  descomulga- 
ron ,  fueras  ende  si  todos  diesen  poder  á  uno  señaladamente  quel  asol-- 
viese.  Eso  mismo  serie  quando  alguno  fuese  descomulgado  por  mudias 
razones  de  un  perlado  solo,  ca  maguer  el  mismo  lo  soltase  de  alguna 
dellas,  non  se  entiende  que  finca  asuelto  de  las  otras  que  non  nombró 
en  la  soltura.  Otrosi  tovo  por  bien  santa  eglesia  que  si  alguno  desco^ 
mulgado  ganase  asolvimiento  callada  la  verdat,  et  deciendo  la  mentira, 
que  tal  asolvicion  non  le  debe  valer:  et  esto  serie  quando  alguno  perla* 
do  descomulgase  á  algunt  home  por  muchos  yerros  que  hobiese  fe- 
chos, et  después  fuese  al  apostdligo  ó  a  otro  mayoral  de  aquel  quel  des- 
comulgara, et  ganase  asolvicion  del  callada  la  verdat  et  non  diciendo  tOi 
das  las  razones  por  que  era  descomulgado;  ca  en  tal  caso  como  este,  ó 
en  otros  semeiantes  non  valdrie  el  asolvimiento  al  que  lo  asi  ganase. 

LEY   XXX. 

En  quantas  cosas  non  vale  la  sentencia  de  descomulgarmento  que  diesen 

contra  alguno. 
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tendiendo  qael  farien  tuerto  se  alzase  derechamente  ante  quel  descomul- 
gasen :  la  segunda  es  si  el  perlado  descomulgase  á  alguno  porque  non 
querie  facer  algunt  yerro  quel  mandaba  facer ,  así  como  sil  dixíese  *  que 
renegase  en  Dios ,  o  que  cantase  misa  por  algunt  hereie ,  o  que  non  die^ 
se  á  comer  á  su  padre ,  ó  otra  cosa  alguna  semejante  destas  que  fiíese 
contra  la  fe,  ó  que  ficíese  pecado  mortal;  la  tercera  es  si  el  arzobispo,  ó 
el  obispo,  6  el  arcediano  ó  el  arciprestre  mandase  a  algunt  clérigo  que  le 
diese  m^  por- procuración  de  lo  que  es  establecido  en  derecho,  et  non 
gelo  queriendo  dar  le  descomulgase  por  ello :  la  quarta  es  si  alguno  que 
non  fuese  sabidor  de  derecho  temiendo  quel  descomulgarien  dixiese 
que  se  *  meterie  so  poder  del  papa  i  que  si  después  le  descomulgasen  non 
valdrie  la  descomulgacion  maguer  non  se  alzase  de  otra  guisa :  la  quinta 
si  el  perlado  descomulga  á  alguno ,  et  después  v  iendo  que  se  acompañan 
otros  coa  él  los  descomulgase  por  ello  ante  que  los  amonestase:  la  sex^ 
ta  si  el  perlado  ó  el  clérigo  que  diese  sentencia  de  descomunión  fuese 
hérege ,  ó  descomulgado  6  vedado  del  poder  que  hobiese  ¿  ca  ninguno 
destos  non  podrie  descomulgar  nin  vedar  á  otro# 

lET    XXXI« 

JSfí  que  penas  caen  hs  que  non  guardasen  ta  sentencia  dt  descomunímé 

Erranza  muy  grande  facen  los  que  non  guardan  la  sentencia  de  des^* 
comunión :  et  por  ende  tovo  por  bien  santa  eglesia  *  que  npn  fuesefiL  sin 
pena ,  et  mandó  que  el  lego  que  la  despreciase  non  la  queriendo  guardar 
que  mas  tarde  et  mas  adur  ^  le  perdonasen  por  ende ,  como  quier  que  la 
emienda  le  puedan  luego  recebir :  et  tiene  santa  eglesia  que  el  que  tal 
pecado  face,  cae  por  ende  en  peligro.de  muerte  mas  aína  pof  el^  o^.en 
otros  males  quel  embargan  de  muchas  maneras :  et  si  él  clérigo  esto  ¿r 
cíese  et  usase  de  su  oticio  serie  por  ende  irregular,  et  debe  seer  despuesto.r 
Otra  pena  \t%  puso  aun,  que  si  alguno  fuese  descomulgado  de  su  perla- 
do, et  él  teniendo  que  le  había  descomulgado  á  tuerto  despreciase  I^ 
sentencia,  que  soiamiente  pQf  el  tal  despreciamentó  cae  en  la  descor 
munion.  Otrosí  tovo  por  bien  santa  eglesia  que  aquel  que  fuese  desco- 
mulgado en  una  eglesia  que  también  le  esquivasen  en  todas  las  otras, 
como  en  aquella  quel  descomulgaron*  Otrosí  puso  pof  pena  al  clérigo 
que  fuese  descomulgado  con  derecho  que  non  podiese  demandar  las 

*   I     que  non  creyeser  en  Dios.  Tol.  i»  a.  3.  gf    qutf  non  fincasen  síni  pentf.  Tol#.  .i« 

JB.  R.  2.  3.  Esc.  I.  2.  3.  Esc,  I.  J.  R.'  2.^  3. 

%    metia.  ToL  i.  Esc.  a»  3*  B.R.  a.  3*  4    le  fuese  perdonado  que  á  otro.  B.R*  a  •)• 


/ 
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rentas  de  los  beneficios  que  habie  de  haber  por  aquel  donpo  en  que 
lo  fuese  %  nin  podíese  gsuiar  otros  de  nuevo,  como  quier  que  los  pu« 
diese  demandar  si  fuese  vedado,  non  lo  seyendo  por  grant  yeno^  ó 
non  despreciando  el  deviedo. 


LET    XXXI2« 


£n  que  pena  cacf  ¡os  qtfe  están  un  año  en  eUsccmuígadciu 

JR^ebellando  alguno  después  que  fuese  descomulgado  de  manera  qoe 
non  quisiese  sallir  de  la  descomulgacion ,  deben  pasar  los  perlados  desta 
guisa  contra  él;  qué  si  lo  fuere  por  razón  de  heregia  que  sospechasen 
que  habie  en  él ,  desque  un  año  pasase  débenlo  dar  por  herege ,  et  sil 
descomulgasen  por  otra  razón  qualquier,  s^  hobiere  padronadgo  en  algo* 
na  eglesia  o  otro  derecho  alguno  que  debiese  a  recebir  de  ella  *,  piérdelo 
por  aquel  tiempo  todo  que  tinca  en  la  descomulgacion :  et  si  fuese  borne 
honrado  et  non  se  quisiese  emendar ,  que  los  vasallos  que  hobiese  non 
le  odedeciesen  mientra  que  fuese  descomulgado,  nin  le  diesen  los  dere« 
chos  quel  debien  dar  ó  facer :  et  esto  se  entiende  si  desque  el  año  fuere 
compUdo,  et  lo  aoíonestare  su  perlado,  non  quisiere  salir  de  la  desco- 
mulgacion. 

LET     XXXIII. 

En  que  pena  caen  tos  que  se  acompañan  con^  hs  descomulgados 

de  la  mofor  descomunión. 

Comunaleza  non  deben  haber  los  fieles  cristianos  con  aquellos  que 
fiíeren  descomulgados  de  la  mayor  descomulgacion :  et  porque  entendió 
santa  eglesia  que  era  cosa  CHide  nacien  muchos  males  á  los  que  se  acom' 
pañao  con  ellos ,  defendió  muy  afincadamente  que  lo  non  ficiesen  po- 
niéndoles pena  en  esta  manera  $  que  el  que  hobiese  aparcería  6  cpmuna^ 
leza  á  sabiendas  con  el  descomulgado  de  la  mayor  descomulgacion,  quier 
fuese  de  la  juredicion  de  aquel  obispo  que  dio  la  sentencia,  ó  dotro 
obbpado  S  si  lo  fíciese  coitandol  et  consintiendol  en  aquel  pecado  mismo 
por  quel  descomulgaron  al  otro^  que  cayese  en  aquella  misma  desee 
munion  que  éL  Otrosi  quando  el  perlado  diese  sentencia  en  esta  manera, 

t    íiin  pudiese  gantr  otras  de  nuevo,  co«  3    si  lo  ficiese  ayudando!  6  oooseíindol 

snoquierquelaspodrlademandar.  B.R.  a.  3*  en  aquel  f>ecado  mismo.  Tol.  i.  2*  3.  B. 

a     piérdelo  todo  por  aquel  tiempo  que  H*  2.  3.  Esc.  3.  si  lo  fieiese  constntíendoi  6 

finca.  Eac.  U  a.  conseja&dol  en  aquel  pecado  mismo*  Sic.  V  s- 
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dedendo  que  descomulgaba  á  '  atal  home  por  tal  pecado  que  ficlera, 
ec  á  quantos  fueren  consentidores  et  conseiadores ,  6  se  acompañasen 
con  Ü:  tovo  por  bien  santa  eglesia  que  todos  qüantos  contra  esto 
ficiesen  que  fuesen  todos  descomulgados  de  la  mayor  descomunión, 
fueras  ende  si  aquel  perlado  mismo  que  hobiese  dada  la  sentencia  en  al* 
guna  de  las  maneras  sobredichas  se  acompañase  después  con  él  y  ca  este 
atal  non  cayerie  en  k  mayor »  mas  en  la  menor.  Mas  los  que  se  acompa-* 
ñasen  con  el  que  non  fuese  descomulgado  desta  manera ,  sinon  simple- 
mente, como  si  dixiese  el  perlado:  yo  descomulgo  a  filian  por  tal  yerro 
que  fizo ,  á  estos  átales  puso  por  pena  que  cayesen  en  menor  descomul- 
gacion }  pero  los  quel  fablasen  '  o  se  acompañasen  con  ellos  non  serien 
por  ende  descomulgados. 

LEY    XXXIV« 

£n  qudies  cosas  non  se  debe  ninguno  acompañar  nin  acomunalar  con  el 
que  fuere  descomulgado  ^  et  en  quales  h  puede  facer. 

Acompañar  nin  acomunalar  non  se  deben  los  fíeles  cristianos  con 
los  descomulgados  por  el  mal  que  les  viene  dellos  et  por  la  pena  en  que 
caen  segunt  dice  en  la  ley  ante  desta.  Et  por  que  algunos  dudarien  qua-- 
les  son  las  cosas  en  que  lo  non  deben  facer ,  por  esto  tovo  por  bien  santa 
eglesia  de  las  mostrar ,  et  son  estas  j  que  les  non  deben  dar  paz  '  nin  fa-* 
blar  con  ellos  en  ningunt  lugar ,  nin  comer ,  nin  beber ,  nin  los  deben 
acompañar  en  ninguna  manera  semeiante  destas.  Pero  algunas  cosas  tu 
ha  en  que  lo  pueden  facer  por  pro  del  descomulgado ,  asi  como  sil  con- 
seiasen  que  saUiese  de  aquella  descomulgacion  j  ó  si  fuese  por  pro  de  aquel 
quel  fablase ,  como  sil  debiese  algo  el  descomulgado ,  et  gelo  demandase; 
ó  por  razón  del  casamiento  que  es  entre  el  varón  et  la  riiuger ,  que  ha 
tan  grant  fuerza  que  escusa  a  ella  de  la  descomulgacion  si  se  acompaña 
con  el  marido ,  como  quier  que  non  escusarie  a  él  si  ella  fuese  desco- 
mulgada :  et  esto  es  porque  el  marido  ha  poder  de  apremiar  á  ella  que 
£iga  emienda  et  salga  de  la  descomulgacion ,  lo  que  ella  non  podrie  &- 
cer  a  él.  Otrosi  non  serien  descomulgados  los  fijos  nin  las  fijas  que  son 
en  poder  del  padre  que  fuese  descomulgado,  maguer  se  acompañasen 
con  él  y  nin  los  servientes  de  su  casa ,  nin  los  labradores  asoldadados  que 

1  á  filian  borne.  Tol.  i.  2. 3*  Esc.  1. 1.  3.  3    nin  fablarles,  nin  deben  orar  con  ellos 
B.  IL.  2.  s*  en  ningunt  lugar,  nin  comer.  Esc.  i.  2.  3. 

2  ó  se  acomunalasen  con  estos  que  caye-  B.  R«  2.  3.  nin  fablarles,  nin  deben  estar  con 
ion  en  la  menor»  non  serán  por  ende  desco^  ellos  en  ningún  logar*  ToL  l. 
mulgados.  Tol.  i»  2. 3*  Esc*  i»  a.  3* B.  R*  2.  3. 
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labran  sus  heredades  ^  nin  los  siervos  nin  aun  todos  los  otros  que  fuesen 
sus  vasallos  non  seyendo  facedores  nin  consentidores  con  él  en  aquel 
yerro  por  que  fue  descomulgado,  nin  queriendo  mas  acompañarse  con 
él  de  quanto  tiempo  le  habian  de  servir,  ó  por  razón  de  la  soldada  que 
\  tenien  de  él  ó  por  otra  manera.  Pero  non  tovo  por  bien  santa  eglesia 

que  los  padres  nin  los  señores  se  pudiesen  escusar  desta  pena  si  los  fijos 
ó  los  vasallos  cayesen  en  sentencia  de  descomulgamiento  et  se  acompa- 
ñasen con  ellos :  et  esto  es  porque  los  padres  á  los  fijos,  et  los  señores  á 
los  vasallos  han  poder  de  los  enseñar  et  de  los  castigar  que  se  guar- 
den que  non  fagan  tales  yerros  por  que  los  hayan  á  descomulgar ,  lo  que 
ellos  non  podrien  facer  á  los  padres  nin  á,  los  señores :  et  si  non  lo  ti- 
ciesen  asi  son  en  culpa ,  et  por  ende  non  se  pueden  excusar  que  non  ca- 
yan  en  la  pena  sobredicha  si  se  acompañan  con  ellos  seyendo  descomul- 
gados. Otrosi  los  clérigos  non  se  deben  acompañar  con  su  obispo  des- 
mulgado,  fíieras  ende  si  diesen  sus  criados  ó  sus  servientes  en  su  ca- 
sa: et  aun  el  que  se  acompañare  con  el  descomulgado  non  sabiendo 
que  lo  era  non  cae  por  ende  en  esta  pena.  Otra  manera  ha  aun  por  que 
non  cayerie  home  en  descomulgacion ,  maguer  se  acompañase  con  ios 
descomulgados ,  et  esto  serie  si  alguno  hobiése  de  pasar  por  alguna  tier- 
ra en  que  morasen  descomulgados  et  non  podiese  fallar  '  compaña  nin 
venta,  nin  posada  sinon  con  ellos.  Nin  otrosi  non  defendió  santa  egle- 
sia que  non  diese  el  home  alimosna  al  descomulgado  sil  viese  con  cuita. 


L£T      XXXV. 


Qué  deben  facer  ¡os  clérigos  si  algunt  descomulgado  entrare  en  la  eglesia 

quando  dixieren  las  horas. 

Conceieramente  seyendo  alguno  descomulgado  de  la  mayor  desco- 
mulgacion non  debe  entrar  en  la  eglesia ,  et  si  lo  fíciere  quando  dicen 
las  ñoras  deben  quedar  de  las  decir:  et  esto  se  entiende  también  del 
oficio  de  las  misas  como  de  las  otras  horas ,  fueras  ende  si  quando  el 
descomulgado  entrase  en  la  eglesia  fuese  ya  el  clérigo  que  dixiese  la 
misa  entrado  en  la  *  sacra;  ca  estonce  non  debe  quedar  fasta  que  haya 
consomido  el  cuerpo  et  la  sangre  de  nuestro  señor  lesu  Cristo :  et  es- 
to porque  tan  santa  et  tan  honrada  cosa  como  esta  non  debe  dexar 
de  la  acabar  pues  que  fuese  comenzada.  Et  si  por  amonestamiento  de 
los  clérigos  non  quisiese  sallir,  ú  aquel  lugar  do  tal  cosa  acaescie- 

I    compra  nin  pd$ada«  Tol.  i.  j.  Esc  u         i    en  k  sagra.  Tol.  i.  Esc*  i.  B.  &.  2.  3. 
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re  fiíeré  del  señorío  de  la  cglesia,  débenlo  echar  della  por  fuerza;  et  si 
non  lo  podieren  facer  deben  llamar  ayuda  de  los  legos  para  echarlo  den-< 
de,  d  (acello  saber  al  señor  de  la  tierra  que  lo  castígue,  et  lo  viede.  Mas 
si  alguno  encrase  en  la  eglesia  que  non  sopiesen  f;odos  que  era  concejera- 
mente descomulgado,. los  que  lo  sopiesen  débenlo  amonestar, en  poridat 
que  salga  della,  diciendol  que  peca  mortalmente  porque  lo  face  seyendo 
descoñiulgado :  et  si  lo  non  quisiere  facer  deben  sallir  de  la  eglesia  todos 
los  que  lo  sopieren  también  los  clérigos  como  los  legos  i  pero  esto  deben 
&cer  de  manera  que  nol  descubran:  ca  ninguno  non  debe  descobrir  á  sü 
cristiano  del  pecado  que  hobiere  fecho ,  seyendo  encobierto ,  fueras  en- 
de si  lo  dixiese  en  tal  lugar  quel  aprovechase  et  que  non  le  pudiese  ende 
venir  daño ;  et  por  eso  se  deben  extrañar  de  su  compaña  en  esta  mane-> 
ra,  porque  haya  vergüenza  por  ende  et  faga  emienda  del  mal  que  íizo> 
por  que  salga  mas  aina  de  la  descomunión  en  que  yace. 


LEY     XXXVI* 


Que  cosas  son  vedadas  a  los  qtte  son  descomulgados  de  la  menop 

descomulgacion. 

Deciendo  la  misa  non  debe  entrar  en  la  eglesia  el  que  fuere  desco- 
mulgado de  la  menor  descomulgacion  en  quanto  la  dixieren,  como 
quier  que  puede  oir  hi  las  horas:  et  esto  es  porque  non  debe  haber  par^ 
te  en  ninguno  de  los  sacramentos :  et  si  fuere,  clérigo  non  debe  decir  las 
horas  con  los  otros  maguer  las  pueda  oir  como  farie  uno  de  los  legos  ', 
nin  otrosi  nol  deben  dar  ninguno  de  los  sacramentos.  Pero  el  que  caye- 
se en  sentencia  de  la  menor  descomulgacion,  despreciándola  acompa- 
iíándose  á  sabiendas  con  alguno  descomulgado ,  peca  por  ello  mortal- 
mente ,  de  manera  quel  pueden  por  ende  descomulgar  de  la  mayor  des- 
comulgacion si  se  non  quisiere  quitar  de  aquel  yerro.  Mas  si  cayese  en 
ella  acompaííandose  con  algunt  descomulgado  non  metiendo  mientes 
por  guardarse  también  como  debie ,  ó  le  acaesciese  como  a  so  hora  quel 
hobiese  de  acompañar ,  6  por  vergüenza  que  hobiese  del ,  non  lo  facien- 
do á  sabiendas  nin  por  desprecio  de  la  sentencia ,  si  este  atal  fiíere  cléri- 
go puede  decir  las  horas  con  los  otros ,  mas  non  debe  cantar  misa  "^^  nin 
oir  de  penitencia ,  nin  dar  ningunt  sacramento  de  la  eglesia  nin  recibir- 
lo ;  pero  si  lo  diese  valdrie :  et  esto  es  porque  la  fuerza  del  sacramento 

I     nJti  otrosí  non  podría  dar  ninguno  de-      Esc.  i. 
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es  tatr  grande,  que  maguer  en  tai  fecho  como  este  lo  diese  el  clérigo  que 
fuese  descomulgado,  valdrie  al  que  lo  recibiese* 

LEY  xxxvir* 

Que  pcfkt  han  los  que  acompañan  aquellos  que  descomulga  el  papa  ^  tí 
en  qué  manera  deben  decir  las  horas  los  que  son  sentenciados. 

Consentir  non  deben  losí  clérigos  que  se  ácomp^en  con  ellos  para 
decir  las  horas  nin  en  otra  manera  ningunt  clérigo  que  fuese  descomul- 
gado ^  del  papa  de  la  mayor  descomulgacion }  ca  si  lo  recibiesen  en  su 
compaña  caerían  por  ende  en  mayor  descomulgamiento  también  como 
él,  et  non  podrie  otro  ninguno  absolverlos  sinon  el  papa,  fueras  ende  si 
lo  ficiese  alguno  por  su  mandado ;  et  esto  es  por  el  alteza  et  la  mayoría 
que  ha  sobre  los  otros  perlados.  Otrosí  los  clérigos  á  qui  vedasen  sus  per« 
lados  non  deben  decir  las  horas  en  la  eglesia  con  los  otros,  como  quier 
que  las  puedan  decir  apartadamiente  rezándolas  como  quien  face  ora- 
ción :  eso  mismo  pueden  facer  los  que  fuesen  descomulgados  de  la  me« 
ñor  descomulgacion,  que  las  pueden  otrosí  decir  en  u  eglesia  segunt 
que  es  dicho  de  los  vedados :  mas  el  que  lo  fuese  de  la  mayor  non  las 
debe  decir  en  la  eglesia  por  ninguna  manera  maguer  las  pueda  decir  de 
fuera  rezándolas ,  asi  como  desuso  es  dicho* 

LEY  xxxviir* 

De  la  pena  que  dchen  haher  los  que  ayudan  en  alguna  manera  a  los 

enemigos  de  la  fe  contra  los  cristianos. 

Falsos  cristianos  llama  santa  eglesia  á  todos  aquellos  que  dan  ayuda 
o  conseian  en  alguna  manera  á  los  enemigos  de  la  fe  contra  los  cristia-' 
nos ,  et  aun  á  todos  aquellos  que  les  dan  o  les  venden  armas ,  ó  naves,  á 
galeas  <>  madera  para  ellas,  et  otrosi  á  los  que  gelas  lievan.  Et  tan  grant 
falsedat  tiene  santa  eglesia  que  facen  los  que  les  dan  ayuda  en  a^na 
destas  maneras  sobredichas ,  o  en  otra  semeiante  dellas ,  que  por  tal  fe- 
cho tan  solamente  los  da  por  descomulgados  de  la  mayor  descomulga- 
cion asi  como  sobredicho  es,  maguer  ninguno  non  los  descomulgase 
concejeramente ;  et  manda  que  todos  los  bienes  destos  átales  que  los  to- 
men luego  que  alguna  destas  cosas  fícieren  los  señores  de  la  tierra  o  fue^ 
ten  moradores;  et  otorga  demás  desto  que  quien  quier  que  los  prenda 
que  sean  sus  siervos ,  et  que  los  pueda  vender  d  servirse  dellos  también 

X    del  papa;  ca  si  lo  ficiese  alguna,  él  recibiese  en  su  compaña.  ToL  i^ 
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como  si  (ueseti  moros.  Et  si  por  aventura  acaesciese  que  algunos  se  fue- 
sen para  ellos  para  ayudarlos  contra  los  cristianos,  ó  diesen  conseio  o 
ayuda  á  otros  que  lo  ficíesen ,  manda  que  quántos  tan  grant  nemiga 
como  esta  ficieren  que  los  non  sotierren  nunca  jamas  en  las  sepolturas 
de  las  eglesias ,  si  ante  que  muriesen  non  ficiesen  muy  grant  emienda  i 
Dios  et  á  sü  señor  natural  contra  quien  les  dieron  la  ayuda.  £t  si  acaes*- 
cíese  que  alguno  soterrasen  hi,  manda  santa  eglesia  quel  saquen  los ' 
uesos  ende  muy  deshonradamente  como  de  home  que  fizo  tan  grant 
traición  contra  Dios  et  contra  sus  cristianos  á  quien  debia  dar  ayuda ,  et 
non  facer  estorbo.  Et  como  quier  que  estos  átales  tan  solamente  por  el 
fecho  o  por  el  conseio  que  dieren  a  los  enemigos  sean  descomulgados, 
manda  santa  eglesia  et  tiene  por  bien  que  en  todos  los  domingos  et  en 
las  fiestas  ^  renueven  la  descomulgacion  dellos  concejeramente  ante  los 
fieles  cristianos. 

TITULO  X. 

DB   COMO   S£   DEBEN*   FACER   LAS   EGLESIAS. 

iVXaysen  fue  home  á  quien  amo  mucho  nuestro  señor  Dios,  et  por 
ende  mandó  á  él  primeramiente  en  la  vieia  ley  que  fíciese  el  tabernáculo, 
que  era  una  tienda  en  que  &cian  los  fijos  de  Israel  oración  et  sacrificio  á 
Dios.  Et  después  el  rey  Salomón  á  semeianza  desto  fizo  el  templo  de 
lerusalem ,  que  fiíe  otrosi  la  primera  casa  de  oración  que  los  judíos  ho« 
bieron :  et  de  alli  adelante  usaron  ellos  de  hcet  casas  en  que  orasen  et 
ficiesen  sus  sacrificios ,  que  son  llamadas  sinagogas :  otrosi  los  cristianos 
en  la  nueva  ley  ficieron  eglesias  á  semeianza  del  templo ,  en  que  ficiesen 
limpiamente  el  sacrificio  verdadero  del  cuerpo  de  nuestro  señor  lesu 
Cristo,  et  rogasen  á  Dios  et  le  pidiesen  merced  que  les  perdonase  sus 
pecados ,  et  alabasen  el  su  santo  nombre.  Et  esto  non  (lie  fecho  sin  ra- 
zón ;  ca  si  los  judios  que  viven  así  como  á  sombra  de  su  ley,  et  que  non 
la  entienden  tan  bien  como  debien ,  ficieron  tan  nobles  templos  o  sacri^ 
ficaban  bestias  et  aves ,  mucho  mas  deben  los  cristianos  facer  nobles  egle- 
sias et  apuestas  que  hobieron  et  han  verdadera  conocencia  de  Dios  et 
de  la  ley,  et  que  la  entienden  mas  complidamente  que  ellos ,  en  que  se 
face  el  sacrificio  del  cuerpo  de  nuestro  señor  lesu  Cristo.  Onde  pues 
que  en  los  títulos  ante  deste  fablamos  de  los  perlados  et  de  los  otros 
clérigos  que  deben  facer  et  dar  los  sacramentos,  convien  de  decir  en 
este  de  las  eglesias  do  debe  esto  ser  fecho  mas  que  en  otros  lugares ,  et 
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mostrar  primeramente  qué  cosa  es  eglesia :  et  en  quáütas  maneras '  se 
debe  departir  el  nombre  deila:  et  por  cuyo  mandado  debe  ser  fecha:  et 
en  qué  manera:  et  quién  la  puede  facer  de  nuevo:  et  por  qué  razones 
las  pueden  mudar  de  un  lugar  a  otro,  ó  acrescerlas  ó  menguarlas:  et 
quien  ha  poder  de  refacerlas  si  menester  fuere :  et  cómo  las  deben  consa- 
grar:  et  qué ^inificanza  han  las  cosas  que  facen  en  consagrándolas:  et  co* 
mo  deben  ser  reconciliadas,  quando  fuere  en  ellas  fincho  algunt  yerro. 

LEY  I. 

Que  cosa  es  eglesia ,  et  en  quantas.  maneras  se  puede  entender  el  nornhrt 

dellay  et  por  cuyo  mandado  debe  serjecha. 

Conviene  mucho  á  los  cristianos  de  saber  qué  cosa  es  ^lesia:  et 
como  quier  que  la  Escriptura  asi  nombre  a  muchas  cosas , '  segunt  el  es* 
tablecimiento  de  los  santos  padres  tres  maneras  son  della ,  señaladamente 
aquellas  que  son  mas  usadas ,  et  por  qué  se  deben  mas  entender.  Et  la 
una  dellas  es  lugar  sagrado  cerrado  de  paredes  et  cobierto  desuso ,  o  se 
allegan  los  cristianos  a  oir  las  horas  y  et  rogar  á  Dios  que  les  perdone 
«US  pecados :  la  otra  es  todos  los  fíeles  cristianos  que  son  por  to4o  el 
mundo :  la  tercera  es  todos  los  perlados  et  la  derecia  de  cada  lugar  que 
son  dados  para  servir  á  Dios  en  santa  eglesia.  Et  de  la  primera  destaa 
maneras  mostraron  los  santos  padres  por  cuyo  mandado  debe  ser  fecha; 
et  dixieron  que  las  eglesias  deben  ser  fechas  por  mandado  de  cada  uo 
obispo  en  su  obispado ,  et  ninguno  non  la  debe  facer  en  otra  manera; 
et  si  la  fi^ciere,  non  serie  eglesia,  nin  habrie  tal  nombre,  nin  debe  nin- 
gunt  clérigo  decir  misa  en  ella  nin  otras  horas,  fueras  ende  si  el  obispo 
de  aquel  lugar  gelo  otorgase  después.  Eso  mismo  serie  si  fuese  derriba^ 
da  desde  el  cimiento  et  la  quisiesen  facer  de  nuevo :  mas  si  cayese  alguna 
partida  della,  6  la  fuesen  derribando  poco  á  poco  para  re&cerla,  en  tal 
razón  non  han  por  que  lo  demandar  al  obispo  si  non  quiáeren,  ca  ellos 
mismos  lo  pueden  adobar. 

LEY   II. 

En  qué  manera  debe  ser  fecha  la  eglesia  quando  la  quisieren  facer 

de  nuevo. 

)  Fundar  ó  labrar  queriendo  alguna  eglesia  nuevamente,  non  lo. 
deben  facer  a  menos  de  mandado  del  obispo  segunt  dice  en  la  ley  ante 
desta :  et  quando  la  hobieren  de  comenzar  debe  el  obispo  venir  á  aqu4 

I     se  puede  entender  et  departir  el  nom-  2     scgund  estabilmíento.  B.  R.  3. 
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lugar  O  la  quisiereii  íacer  seyenda  delante  muchos  homes/et  en  aquel 
lugar  que  toviere  por  bien  que  sea  el  altar  debe  fincar  los  hinojos ,  et 
rogar  i  Dios  deciendo  aquellas  oraciones  que  son  establecidas  para  esto; 
et  quandb  la  oracicm  hobiére  acabada  debe  el  mismo  asentar  la  {H'imera 
piedra ,  et  poner  sobfc  ella  una  cruz ,  et  desuso  de  aqudia  piedra  debe 
ser  fedio  el  altar  ;et  estonce  debe  decir  ante  todos  como  otorga  aquel  lu- 
gar  para  eglesia.  Pero  ante  que  esto  faga  el  obispo  ha  de  demandar  á  los 
que  quieren  facer  la  eglesia  que  señalen  alguna  heredat  que  finque  siem- 
pre para  ella^  et  que  sea  tal.  onde  salga  renta  de  que  puedan  vevir  dos 
clérigóis  á  lo  meiios  que  la  sirvan;  et  tal  heredat  como  esta  es  llamada 
en  latin  dote :  et  aun  debe  sallir  renta  desta  heredat '  para  la  lumbreria 
de  la  eglesia ,  et  de  que  puedan  ^  los  clérigos  dar  su  derecho  al  obispo 
et  recebir  hüespecks.  Empero  si  el  obispo  non  podiese  venir '  por  si  á 
facer  su  derecho ,  puede  ihandar  al  arcipreste  o  á  otro  clérigo  qiial  tovie- 
re por  bien^  que  lo  fiíga. 

ÍEX   III. 

Quilín  debe  la  eglesia  dotar. 

Señalar  debe  dote  a  la  eglesia  el  que  la  ficiere  de  nuevo  segunt  dice 
en  la  ley  ante  desta:  et  si  por  aventura  estonce  ñon  gela  diere »  tenüdo 
es  de  gela  dar  quando  la  consagraren;  et  non  la  debe  el  obispo  ante 
consagrar:  et  si  acaesciese  que  mese  tan  descuidado  que  Ja  consagrase 
ante  que  la  dotasen ,  bien  la  puede  aun  después  demandar  á. aquel  que 
la  ñzo  ó  á  sus  herederos ,  et  si  los  herederos  non  hobieren  de  que  lo  fa- 
cer, el  obispo  es  tenudo  de  la  dotar  de  lo  suyo,  porque  fue  negligente 
en  non  la  facer  heredar  ante  que  la  consagrase:  et  qualquier  home  que 
comienze  á  facer  eglesia  con  mandamiento  del  obispo  tenudo  es  de  la 
acabar ,  et  si  non  quisiere,  puedel  apremiar  el  obispo  que  lo  faga. 

LEY   TV. 

Que  ninguno  non  dehé  facer  cantar  misa  en  su  casa ,  et  qué  pena  debt 

haber  el  que  lo  mandare  et  el  que  la  dixiere. 

Capiella  con  altar  non  debe  ninguno  facer  en  su  casa  nin  en  otro 
lugar  á  menos  de  mandamiento  del  obispo,  nin  facer  cantar  misa  en  lu^ 
gar  o  non  hobiese  capiella ,  fueras  ende  los  perlados  de  santa  eglesia  que 
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lo  pueden  facer:  et  esto  es  defendido  porque  aquellos  que  non  creyen 
bien  en  la  nuestra  fe  non  hayan  razón  de  apartarse  á  facer  el  sacrifício 
del  cuerpo  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  en  despreciamiento  de  la  egfe- 
sia.  Et  si  algunos  contra  esto  fíciesen ,  los  perlados  de  santa  eg^sia '  los 
pueden  descomulgar  por  ende :  otrosi  el  clérigo  quie  la  misa  dixiese  en 
alguno  de  los  lugares  sobredichos ,  a  menos  de  gelo  mandar  el  obispo, 
debe  ser  despuesto. 

LBY     V. 

£n  quáks  lugares  pueden  cantar  misa  et  por  qué  razones^ 

et  en  quáles  non.^ 

Oratorio  pueden  facer  los  cristianos  en  sus  casas  si  quisieren  para  ro- 
gar a  Dios  en  él ;  mas  con  todo  eso  non  deben  cantar  misa  hi  nin  decirla, 
á  menos  de  mandamiento  del  obispo  segunt  dice  en  la  ley  ante  desta:  et 
aun  en  aquellos  lugares  que  otorgare  el  obispo  que  la  digan  non  se  en- 
tiende por  eso  que  la  puedan  hi  decir  cada  dia;  ca  en  Tos  dias  de  las 
grandes  fiestas  et  de  las  pascuas  non  las  deben  decir  en  tales  lugares  como 
estos ,  sinon  en  las  eglesias  catedrales  et  parroquiales.  Pero  si  las  eglesias 
fuesen  derribadas  ó  destraidas  por  agua  o  por  fuego  y  ó  fuesen  tan  lexos 
del  pueblo  que  non  podiesen  ir  á  efias  sin  peligro ,  asi  como  por  miedo 
que  hobksen  de  sus  enemigos,  o  por  alguna  otra  cosa  semeiante  destas 
que  gelo  embargase ,  estonce  bien  pueden  los  clérigos  cantar  misa  en 
los  dias  de  las  pascuas  o  de  las  grandes  fiestas  en  las  capiellas  et  en  los 
otros  lugares  que  |ps  otorgaren  los  obispos  que  las  digan  £ista  que  las 
eglesias  sean  enderezadas  ó  toUidos  aquellos  embargos  por  que  non 
osaban  ir  i  ellas.  Et  pueden  aun  decir  misa  en  otros  lugares  y  asi  como 
én  las  tiendas  quando  van  camino  do  non  ha  eglesia ,  et  quando  están 
en  hueste ;  et  aun  fuera  en  el  campo  si  entendieren  que  lo  podrán  fitcer, 
et  que  non  gelo  embargue  viento ,  o  lluvias ,  6  nieves  o  otro  mal  tiem- 
po 9  pero  esto  non  se  entiende  andando  sobre  mar ,  ca  en  ningún  navio 
non  deben  decir  misa  por  el  peligro  que  podrie  acaescer  por  el  mar  ó 
por  movimiento  de  los  vientos ;  nin  sobre  los  sepulaos  de  los  muer- 
tos que  non  fuesen  otorgados  de  Roma  por  santos :  ca  por  meíor  tovo 
santa  eglesia  de  la  non  decir  nin  oiría  que  ser  dicha  en  lugares  o  non 
conviene.  £t  para  decir  la  misa  en  lugar  conveniente  como  sobredi- 
cho es^  ha  menester  que  tenga  ara  consagrada. et  todas  las  otras  cosas 
que  pertenescen  para  facer  el  sacrificio  del  cuerpo  et  de  la  sangre  de  nues- 
tro seiíor  lesu  Cristo  segunt  dice  en  el  título  de  los  sacramentos. 


a    débfinloi  descomulgar.  Tol.  g. 
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LEY     VI. 

Quién  puede  facer  eglesia. 

Por  bienaventurado  se  debe  tener  todo  home  que  puede  facer  egle-^ 
$ia  9  do  se  ha  de  consagrar  tan  noble  cosa  jet  tan  santa  como  el  cuerpo  de 
nuestro  señor  lesu  Cristo.  Et  como  quier  que  todo  borne  ó  muger  la 
pueda  facer  á  servicio  et  á  honra  de  Dios,  pero  con  mandamiento  del 
obispo '  como  es  dicho  en  la  segunda  ley  deste  título ,  con  todo  eso  debe 
catar  dos  cosas  el  que  la  ficiere,  que  la  faga  complida  et  apuesta;  et  esto 
tambie^  en  la  labor  como  en  los  libros ,  et  en  las  vestimentas  ^  et  en  los 
cálices  et  en  todas  las  otras  cosas  que  fueren  menester  para  honra  et  para 
servicio  della :  ca  el  que  de  otra  guisa  la  ficiese ,  mas  semeiarie  que  lo 
farie  por  escarnio  et  por  desprecio  de  Dios  que  por  su  servicio  nin  ^  por 
su  honra. 

LEY     VII. 

Por  qué  razones  pueden  facer  la  eglesia  de  nuevo  ^  ó  mudarla 

de  un  lugar  a  otro. 

Trasmudar  las  eglesias  de  un  lugar  a  otro  ó  facellas  de  nuevo ,  esta- 
bleció santa  eglesia  quatro  cosas,  por  que  lo  podiesen  facer:  la  primera 
es  quando  alguna  ^lesia  ha  grant  pueblo ,  asi  que  por  la  muchedumbre 
han  de  facer  otra  eglesia  de  nuevo ,  et  partir  los  parroquianos  della  en 
amas :  la  segunda  cosa  es  quando  algunos  moran  en  lugar  tan  peligroso 
que  son  ^  mucho  guerreados  de  los. enemigos  et  de  otros  homes  malos, 
asi  que  por  miedo  6  daño  que  han  recebido  dellos  se  han  de  camiar  á 
otro  lugar  mas  seguro ;  ca  por  tal  razón  podrien  &cer  eglesia  de  nuevo  en 
aquel  lugar  o  se  mudaren ,  et  desamparar  la  otra :  la  tercera  es  quando 
la  eglesia  está  en  tal  lugar  que  non  pueden  ir  á  ella  ^  a  menos  de  peligro, 
asi  como  si  hobiese  entre  el  pueblo  et  la  eglesia  algunt  arroyo  ó  rio, 
que  quando  aveniese  non  podiesen  ir  á  ella ,  ó  por  alguna  otra  cosa  que 
les  embargase ;  ca  por  tal  razón  como  esta  pueden  otrosi  facer  eglesia  de 
nuevo :  la  quarta  cosa  es  por  razón  de  meiorar  la  eglesia  ó  el  moneste- 
rio ,  ca  si  aquel  lugar  o  estudiere  fiíere  mucho  enfermo ,  ó  estrecho ,  ó 
muy  peligroso  de  bestias  bravas,  bien  la  puedan  mudar  á  otro  lugar  que 
sea  mas  sano,  et  do  la  puedan  ^  mas  acrecentar  et  do  sea  mas  segura. 

1  la  debe  facer  segund  es  dicho  en  la  se-  4    i  oír  las  horas  á  menos  de  peligro. 

5unda  ley  deste  título;  mas  con  todo  eso.    '  Tol.  2.  Esc.  3.  B.  R.  3.  á  oír  las  horas  i 
'o\.  I.  Esc.  3.  B.  R.  3.  menos  de  peligro,  ó  por  otra  cosa  que  los 

2  pora  su  hondra.  B.  R.  g.  ,  embargase ;  ca  por  tal  razón  como  esta  pue- 

3  mucho  á  menudo  guerreadost'  Esc.  x«      den  otrosi  facer  eglesia  de  nuevo.  Tol.  i. 

2.  3.  B.  R.  2.  3.       .  '5    mas  acercar  ó  sea  mas  segura.  Tol.  3. 
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LET     VIII. 


En  guales  lugares  dehen  facer  las  eglesias^  tt  como  deben  facer 

de  las  que  futren  sobejanas. 

Edificar  queriendo  eglesia  nuevamientre,  que  quiere  tanto  decir  co- 
mo labrar ,  deben  catar  los  que  la  hobieren  de  facer  que  la  fagan  en  lu- 
gar honesto  et  convenible ;  ca  non  debe  ser  fecha  en  lugar  vil ',  asi  como 
cerca  do  moran  las  malas  mugeres  viles,  nin  cabo  de  la  carneceria,  nin 
en  lugar  do  echan  la  vasura  de  la  villa ,  nin  en  otro  lugar  semeiante  des- 
tos  :  otrosi  deben  catar  que  la  non  fagan  en  lugar  alto  nin  fuerte ,  por  que 
se  pudiese  perder  la  villa  por  ella ,  6  que  fíciesen  della  bastida  para  guerrear 
la  villa  ó  el  alcázar.  Et  non  deben  otrosi  facer  eglesias  sobeianas}  et  si  al- 
gunas hi  hobiere  demás ,  débelas  el  obispo  menguar  segunt  toviere  por 
lisado :  et  aquellas  son  dichas  sobeianas  que  non  han  los  dárigos  que 
ts  sirven  renda  de  que  vivan ;  et  las  que  fueren  átales  puédelas  el  obispo 
ajuntar  a  otras  con  las  heredades  et  los  parroquianos  que  hobieren.  Alas 
quando  acaesciese  que  el  obispo  quisiese  menguar  algunas  eglesias  de 
manera  que  finquen  yermas  por  la  razón  desuso  dicha ,  debe  tomar  las 
reliquias  de  aquellas  que  fueren  sobeianas,  et  cerrar  las  puertas  dellas  et 
dexarlas  asi :  ca  maguer  sean  desamparadas  6  destroidas  por  esta  razón  ó 
ipor  otra  qualquier,  con  todo  eso  siempre  fincan  aquellos  lugares  que 
fueron  eglesias  et  cementerios  religiosos ,  et  deben  ser  muy  guardados  de 
manera  que  de  las  que  hobiesen  seido  consagradas  non  sea  ninguno  osa- 
do de  tomar  la  madera  nin  la  piedra  dellas  para  metella  en  otras  labo- 
res, fiieras  ende  si  la  metiesen  en  labor  de  otra  eglesía  o  monesterio,  ó 
de  hespital  para  pobres ,  et  aun  en  estos  lugares  sobredichos  non  la  de- 
ben meter  en  lugar  vil,  asi  como  en  establia  d  cocina,  o  en  otro  lugar 
semeiante  destos. 

LEY     IX. 

•  Por  qué  razones  pueden  partir  los  perroquianos  de  una  eglesía  en  otra, 

et  facer  eglesia  en  cemeterio  de  otra. 

Pérdida  nin  menoscabo  non  debe  recebir  ninguna  eglesia  antigua 
por  la  que  ficiesen  de  nuevo  j  ca  si  daño  recibiese  por  ella  et  el  clérigo 
lo  contradixiese  non  debe  ser  fecha.  Pero  si  en  tal  eglesia  como  esta  ho- 
biese  tan  grant  pueblo  que  non  podiesen  caber  en  ella ,  et  pidiesen  al 

I     asi  como  alli  do  moran  las  malas  mu-  z    Por  qué  razoi^es  deben  partir  los  per- 

geres.  Tol.  i.  asi  como  cerca  dalli  o  mueran      rOquianos  de  una  eglesia  en  dos,  et  facer 
las  malas  mugieres.  Esc.  i.  i.  3.  B.  R.  2.  3.      eglesia  en  tirmino  de  otra.  Esc.  i.  a.  B.  R.  a. 
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obispo  que  les  mandase  otra  facer ,  et  partir  los  perroquianos  en  amas 
segunt  dice  en  la  tercera  ley  ante  desta»  o  si  hobiesen  dos  pueblos  á  ve- 
nir i  ella  f  et  el  uno  fuese  tan  lexos  que  non  podiese  hi  llegar  á  ^  menos 
de  grant  lacerio »  estonce  por  sallir  de  aquel  trabaio  bien  pueden  facer 
otra  eglesia  con  mandado  del  obispo  que  haya  hi  clérigo  por  si.  Pero 
esto  se  debe  entender  desta  manera :  si  en  la  primera  eglesia  fincaren 
tantas  rentas  et  tantos  perroquianos  que  puedan  los  clérigos  que  la  sir-*' 
vieren  vevir  por  ellas  mesuradamente  segunt  dice  en  la  ley  ante  desta; 
ca  de  otra  guisa  non  deben  facer  la  eglesia  segunda,  nin  toUer  sus  perro* 
quianos  á  k  primera.  Mas  si  podiesen  los  clérigos  vevir  mesuradamente 
por  las  rentas  que  les  fincasen ,  et  hobiesen  de  facer  la  otra  eglesia ,  por 
el  menoscabo  que  recibe  la  primera  por  los  perroquianos  quel  menguan, 
otorga  el  derecho  que  los  clérigos  della  puedan  presentar  al  obispo  el 
clérigo  que  hobiere  de  poner  en  la  segunda  eglesia ,  et  otórgales  aun  de- 
más desto  que  hayan  en  ella  alguna  renta  cierta  en  manera  '  de  encien- 
80  *  por  reconoscencia  de  mejoría ,  et  débegela  señalar  el  obispo  segunt 
que  viere  que  podran  montar  las  rentas  de  la  postrimera  eglesia.  Et  co- 
mo quier  que  agraviamiento  et  menoscabo  reciba  la  primera  eglesia  por 
los  perroquianos  della  que  dan  á  la  segunda,  perdiendo  dellos  las  ofrendas 
et  las  primicias  et  las  mandas  que  farien  á  sus  finamientos ,  por  todo  eso 
non  pierden  los  diezmos  de  las  heredades  que  eran  dezmeras  della  ante 
que  fíciesen  la  segunda  eglesia,  fiíeras  ende  si  los  clérigos  cuya  foese  la 
primera  otorgasen  que  quando  ficiesen  la  otra  que  hobiesen  alguna  par- 
tida de  las  heredades  ó  de  los  perroquianos  por  dézmeros ,  ca  estonce 
aquello  quel  otorgaren  siempre  valdrá;  et  maguer  que  el  obispo  non 
pueda  dsur  las  heredades  ^  de  una  eglesia  á  otra  sinon  como  dice  desuso, 
si  entendiere  que  la  segunda  eglesia  es  bien  de  la  facer  por  alguna  de  las 
cosas  que  dice  en  la  tercera  ley  ante  desta,  bien  puede  mandar  que  la 
£igan  en  ^  cementerio  de  otra  eglesia ,  et  poner  clérigo  en  ella  que  la  sir- 
va ,  aunque  lo  contradigan  et  non  gelo  presenten  los  clérigos  de  la  pri- 
mera asi  como  sobredicho  es* 

1  de   cienso.  Tol.  i.  a.'  Esc.  i.  2.  3*  j    dezmeras  de  uíu  eglesia.  Tol.  i.  a.  g* 
B.  R.  a.  3.                                  .  Esc.  I.  2.  5.  B.  R.  a-  3-        .     ^  , 

2  porconosc5m!cntodemayoría.ToI.  1.3.  4    término  de  otra  eglesia.  Tol.   i.   a» 
£sc.  I.  a.  B.  R.  a.  3.  Esc.  i.  a.  3.  B.  R.  a.  3. 
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L£T    X. 


Que  non  deben  facer  eglesta  nin  altar  por  sueño  ninpor  anfoianza 

de  ninguno. 

Descubren  o  facen  algunos  homes  engañosamente  altares  por  los 
campos '  o  por  las  villas,  diciendo  que  ha  en  aquellos  lugares  reliquias  de 
algunos  santos  asacando  que  facen  miraglos ;  et  por  esta  razón  mueven 
las  gentes  de  muchas  partes  que  vengan  alli  como  en  romería  por  llevar 
algo  dellos :  otros  hi  ha  que  por  sueños  ó  por  vanas  antoiansMis  que  les 
aparescen  facen  altares  et  los  descubren  en  los  lugares  sobredichos }  onde 
por  toller  tales  engaños  et  otro3  yerros  muchos  que  podrien  hi  acaescer» 
to vo  por  bien  santa  eglesia  que  quando  tales  cosas  acaesciesen  et  lo  só- 
plese el  obispo  del  lugar  que  los  mandase  destroir :  et  si  por  aventura 
non  lo  podiese  facer  por  que  el  pueblo  lo  toviese  por  mal  et  non  quisiese 
soírir  que  los  destroyese ,  el  obispo  debe  amonestar  las  gentes  que  non 
vayan  a  aquellos  lugares  en  romería,  fueras  ende  si  fallasen  hi  cierta-* 
mente  cuerpo  ó  reliquias  de  algunt  ^nto  que  hobiese  hi  fecho  su  mo- 
rada %  d  fílese  hi  martirizado. 

LEY     XI* 

Qui^n  dehe  refacer  las  eglesias  quando  lo  hohteren  menester. 

Refacer  deben  sus  eglesias  quando  menester  fuere  los  perlados  et  los 
clérigos  de  cada  una  dellas  de  las  rentas  que  son  dadas  para  ellas:  et 
[uandQ  estas  non  compliesen  el  perlado  et  los  clérigos  que  fuesen  bene- 
[ciados  en  ella  deben .  complir  lo  que  menguare  para  refacerla  segunt 
las  rentas  que  cada  uno  levare,  sacando  ende  lo  que  menester  hobiere 
para  su  vida;  ca  asi  como  les  place  de  aprovecharse  de  los.  bienes  que 
della  llevan ,  asi  deben  tener  por  bien  de  pagar  su  parte  en  tak^  despen^ 
sas:  et  si  el  obispo  o  otro  qualquier  llevare  ende  la  renta  que  es  señalada 
para  ello ,  él  es  tenudo  de  la  refacer  quando  menester  fuere :  et  en  otra 
guisa  non  la  debe  ninguno  tomar  para  sí,  ca  grant  pecado  serie  que  la 
parte  que  señalaron  los  santos  padres  para  la  labor  de  las  eglesias  que  la 
despienda  el  obispo  \  ó  el  otro  que  la  toviese  en  sus  casas ,  seyendo  las 
eglesias  desamparadas  et  menguadas  de  lo  que  hobiesen  menester.  Et  si 
por  aventura  el  obispo  tomase  aquellos  derechos  ^  por  sí  ó  por  otro  al- 

1  et  por  los  valles  diciendo.  Esc.  3.  3     ó  el  otro  que  la  tomase  en  sus  cosas. 

2  ó  fuese  hi  martlriado. ToL  z.Esc.  i.  3.      Tol.  x.  Esc.  i.  2.  3.  B.  R.  3. 

B.  R.  2.  3*  4    para  si  ó  otro  alguno.  S.  ToL  I  •B.R.  2 .s* 
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guno;  parándose  á  rdFacer  la  egksia  quando  menester  fuese,  tenudo  es 
délo  complir.  Mas  después  que  las  eglesias  fuesen  acabadas  et  non  ho- 
biese  hi  ninguna  cosa  de  labrar,  deben  aquella  renta  meter  en  otras 
W99S  que  sean '  á  pro  dellas. 

í     •     ■    ■ 

LEY     XII. 

Quién  dehe  consagrar  la  eglesia  et  los  altares. 

Acabada  et  complída  seyendo  la  eglesia  de  todas  sus  labores,  puede 
el  obispo  en  cuyo  obispado  fuere  consagrarla,  ó  rogar  á  otro  obispo  que 
la  consagre  seyendo  la  eglesia  heredada,  segunt  que  desuso  es  dicho,  et 
Qtro  ninguno  non  la  puede  consagrar  si  non  obispo ;  et  eso  mismo  es  de 
los  altares.  Pero  una  es  la  consagración  de  la  eglesia  et  otra  la  de  los  al« 
tares;  et  puédelas  el  obispo  facer  amas  en  un  dia  si  quisiere  pen  dos^ 
uno  en  pos. otro,  ó  en  tiempo  mas  alongado.  Otrosi  lo  pueden  fa- 
cer dos  obispos  en  un  dia  consagrando  el  uno  la  eglesia  et  el  otro  los 
altares  i  et  pueden  consagra  los  altates  et  non  la  eglesia,  et  otrosi  la  egle- 
sia et  non  los  altares*  £t  desque  la  eglesia  fuere  consagrada  non  deben  en 
ella  facer  altar  de  nuevo  sin  otorgamiento  de  su  obispo :  et  si  muchos 
altares  hi  hobiere,  el  obispo  pu^e  mandar  desfacer  los  sobeianos:  et 
non  deben  consagrar  altar  ninguno ,  fueras  ende  el  que  fuere,  de  piedra^ 
et  quando  lo  consagren  deben  meter  en  él  algunas  reliquias. 

■ 

LET    XIII. 

En  qué  tiempo  deben  consagrar  las  eglesias  et  las  otras  cosas  que  han 

de  ser  consagradas. 

Altar,  ó  egle^a  queriendo  algunt  obispo  consa^ar  debe  cantar  misa 
quando  16  quisiere  Éicer ;  pero  si  el  obispo  íiciere  la  consagración  et  otro 
derigo  misacañtano  dixiere  la  misa,  vale  la  consagración,  et  puédela  el 
obispo  facer  también  en  los  otros  días  como  en  las  ¿estas.  Pero,  consa- 
grar obispos ,  ó  poner  velo  consagrado  á  las  vírgenes  que  fuesen  de  orden, 
o  i&cer  crisma,  ó  ordenar  clérigos,  non  lo  debe  fiícer  sinon  en  dias  se- 
ñalados :  ca  en  los  domingos  deben  consagrar  á  los  obispos  et  non  en 
otros  dias ;  mas  a  las  vírgenes  pueden  poner  velo  consagrado  en  los  do- 
mingos, et  otrosi  en  las  tiestas  de  los  apostóles,  et  en  dia  de  Epifanía, 
et  '  en  el  sábado  santo  que  es  vegilia  de  pascua  mayor ,  et  en  todas  las 

X     á  prodella.  ToL  i.  Esc.  x*2.BrR*  2*3.     •     2     en  los  sábados  que  son  las  Ycgilias  de 
á  pro  de  la  eglesia.  S»  las  pascuas  mayores.  Tol.  1.2. 
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ochavas:  pero  si  alguna  virgen  quisiere  tomar  velo  seyendo  enferma, 
porque  non  moriese  sin  él^  debéngelo  dar  maguer  non  fiíese  en  ningu- 
no destos  dias.  Mas  la  crisma  non  la  deben  facer  en  otro  dia  sinon  el  jue- 
ves santo  i  et  los  clérigos  non  los  deben  ordenar  si  non  en  las  quatro 
témporas  o  en  los  otros  dias  que  dice  en  el  título  de  los  perlados. 

LET     XIV, 

Qué  cosas  ha  menester  la  eglesiapara  ser  fecha  compüdamente. 

Consagrar  deben  la  eglesia  '  para  ser  acabada;  et  en  la  consagración 
della  ha  menester  que  sean  hi  fechas  siete  cosas :  la  primera  que  1^  á  &- 
cer  doce  cruces  aderredor  de  la  eglesia  en  las  paredes  de  parte  de  dentro, 
tan  altas  que  las  non  pueda  ninguno  alcanzar  con  la  mano,  tres  a  parte 
de  oriente,  et  tres  á  occidente,  tres  á  parte  de  mediodia  et  otras  tres  *  á 
septentrión :  la  segunda  que  deben  sacar  de  la  eglesia  todos  los  cuerpos 
et  los  huesos-  de  los  muertos  que  fuesen  descomulgados  o  de  otra  ley: 
la  tercera  que  deben  acender  doce  candelas,  et  ponerlas  en  craces  en 
sendos  clavos  que  deben  estar  fincados  en  medio  de  las  cruces :  la  quarta 
que  deben  tomar  ceniza  et  sal,  et  vino  et  agua,  et  volverlo  todo  en 
uno  con  las  oraciones  que  dice  el  obispo ,  et  esparcerlo  por  la  eglesia 
para  lavarla:  la  quinta  que  debe  escrebir  el  obispo  con  su  blago  sobre  la 
ceniza  que  esparcieron  sobre  el  suelo  de  b  eglesia  ú  ah  c  de  los  ladinos 
et  de  los  griegos,  et  deben  ser  fechos  de  luengo  et  de  travieso  de  la  egle- 
sia, de  guisa  que  se  aiunten  en  medio  como  en  manera  de  cruz:  la  sexta 
que  debe  el  obispo  ungir  las  cruces  con  crisma  et  con  olio  sagrado :  la 
«etena  que  deben  encensar  la  eglesia  á  muchas  partes, 

LBT     XV. 

Qué  pro  viene  a  los  cristianos  de  l^  consagración  de  la  eglesia. 

Cruces  et  todas  las  otras  cosas  que  face  el  obispo  en  la  eglesia  quan^ 
do  la  consagra,  segunt  dice  en  la  ley  ante  desta,  cada  una  dellas  ha  sa 
entendimiento  et  su  semeianza:  et  por  estas  razones  puso  santa  Bscriptu* 
ra  a  la  eglesia  quatro  nombres :  el  primero  casa  de  lloro  et  de  peniten- 
cia :  el  segundo  casa  de  aprender  castigamiento :  el  tercero  casa  de  íblgura 
et  de  amparamiento :  el  quarto  casa  de  oración :  et  de  cada  una  destas 
mostrd  por  que  es  asi  llamada,  segunt  dice  adelante  en  las  leyes  deste  d- 

I     para  scer  ahondada.  Tol.  i.  2.  et  para  a    i  parte  de  cierzo.  ToL  x.  %.  3.  Eac.  x. 

seer  ahondada,  en  la  consagración  ha  mea»      a.  j.  £•  R»  1^  g, 
ter.  S.  «      . 
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tulo^  Mas  del  consagramiento  de  la  eglesia  viene  muy  grane  pro  á  los 
justos  et  aun  á  los  pecadores :  ca  á  los  justos  vienenles  ende  tres  bienes: 
el  primero  que  por  ella  son  guardados  de  santo  Espíritu  que  los  non 
dexa  caer  en  pecado :  el  segundo  que  lesu  Cristo  fíio  de  Dios  por  quien 
ella  es  consagrada  les  da  saber  para  entender  la  verdat :  el  tercero  que 
Dios  Padre  los  ampara  con  su  poder  que  los  non  puedan  vencer  los 
enemigos  del  alma  con  quien  lidiaren;  ca  estos  siempre  '  prueban  de 
embargar  que  se  non  salven.  Et  los  pecadores  se  aprovechan  della  desta 
manera ,  porque  aquel  lugar  es  mas  conveniente  para  facer  su  peniten- 
cia que  otro:  et  aun  se  aprovechan  los  pecadores  por  la  consagración 
de  la  eglesia  en  dos  cosas  de  las  siete  que  hi  facen :  la  una  es  quando 
echan  fuera  della  los  cuerpos  de  los  muertos  sobredichos :  et  la  otra  que 
esparcen  para  alimpiarla  el  agua  bendita  que  fizo  el  obispo ,  segunt  dice  en 
la  ley  segunda  ante  desta :  et  esto  por  señal  de  dos  cosas  que  ha  de  habar 
en  la  verdadera  penitencia :  la  una  que  eche  el  pecador  de  su  voluntat  el 
pecado  en  que  esta  €;t  que  non  haya  sabor  de  lo  facer  i  ca  esto  da  á  enten** 
der  quando  sacan  los  cuerpos  de  los  muertos  de  la  eglesia:  la  otra  que  de- 
be dolerse  *  del  pecado  que  fizo.  Et  por  dar  á  entender  que  asi  lo  ha  de 
&cer  esparcen  por  la  eglesia  aquella  agua  bendita  que  ficieron  con  ceni^ 
za  et  sal^  et  vino  et  agua  todo  mezclado  en  uno:  et  el  agua  demuestra 
que  se  debe  el  pecador  doler  et  llorar ;  et  la  ceniza  que  debe  haber  temor 
de  la  justicia  de  Dios ;  et  este  temor  da  á  conoscer  al  que  face  penitencia 
que  se  tenga  por  ceniza:  et  por  esta  razón  misma  la  ponen  los  clérigos 
á  los  cristianos  sobre  la  cabeza  en  primero  dia  de  quaresma»  dicien* 
do  á  cada  uno  dellos  en  poniéndogela :  home  conosce  que  ceniza  eres 
et  en  ceniza  has  de  tornar :  et  por  el  vino  entiéndese  la  esperanza  que 
todo  cristiano  debe  haber  de  la  misericordia  de  Dios  que  alegra  la  vo- 
luntad del  pecador  asi  como  el  vino  al  corazón  del  home ;  et  sal  ponen 
en  aquella  agua  con  las  otras  cosas  que  dice  desuso  por  dar  á  entender 
quel  pecador  debe  ser  mesurado  en  la  tristeza  que  hobiere  doliéndose  de 
sus  pecados ;  pero  esto  non  ha  de  ser  tanto  por  que  desespere ,  et  otrosi 
de  la  esperanza  que  ha  de  la  misericordia  de  Dios  que  non  sea  ademas, 
por  que  se  alivie  nin  se  fíe  tanto  en  ella,  que  se  atreva  a  pecar  teniendo 
que  cada  que  qillisiere  será  perdonado.  Onde  en  estas  cosas  sobredichas 
se  cumple  la  verdadera  penitencia ,  que  es  en  dolerse  home  de  los  peca- 
dos que  fizo  9  et  non  haber  voluntad  de  los  facer  de  cabo.  Et  por  todas 
estas  razones  llama  la  Escjritura  a  la  eglesia  casa  de  llanto:  et  por  esto  di^ 
xo  Salomón:  mas  vale  ir  á  la  casa  de  lloro  que  á  la  casa  del  comer^  que 

X     pufian  de  los  embargar.  Tol.  i,  2.  3.      *    2    et  llorar  por  el  pecado.  Tol.  x.  2.  j. 
Esc.  X.  a.  3.  B.  R.  a,  3.  Esc.  x.  2.  3.  B.  R.  2.  3. 
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quiere  tanto  decir  como  que  mas  vale  de  ir  á  la  eglesia  o  debe  home  llo- 
rar por  sus  pecados,  que  al  lugar  o  son  los  sabores  et  los  deleytes  dd 
mundo. 


LET      XVI. 


Por  qué  razones  dicen  d  la  eglesia  casa  de  aprender. 

Aprenden  los  homes  castigamientos  buenos  en  la  eglesia  como  fií- 
gan  bien  et  se  guarden  de  facer  mal,  et  por  eso  es  dicha  casa  de  apren- 
der :  et  con  esto  acuerda  lo  que  dixo  el  rey  Salomón  por  Espíritu  santo 
en  voz  de  la  ^lesia:  acordatvos  conmigo  los  que  non  sodes  fieles,  et 
los  que  non  aprendistes  allegatvos  á  la  casa  del  aprender.  Et  ha  la 
eglesia  este  nombre  porque  aprenden  en  ella  dos  cosas  j  creer  et  bien 
obrar :  et  esto  se  da  á  entender  por  las  doce  candelas  que  acienden ,  et 
por  las  letras  que  escribe  el  obispo  en  tierrra  sobre  hí  ceniza  que  ponen 
en  el  suelo  de  la  eglesia  por  luengo  et  por  travieso  como  en  cruz :  et  el 
enseñamiento  de  aprender  la  creencia  se  entiende  en  la  lumbre  de  las 
candelas,  porque  la  fe  tal  es  como  luz  segunt  dixo  nuestro  Señor  en  el 
evangelio :  mientra  que  la  luz  avedes  creed  en  ella ,  et  asi  seredes  fijos 
de  luz ,  que  se  entiende  por  Dios.  Et  por  que  ha  en  la  candela  tres  cosas, 
pávilo,  et  cera  et  fuego,  entiéndese  que  tres  personas  son  en  la  Triní- 
dat,  Padre,  et  Fijo  et  Espíritu  santo:  et  puédense  entender  otras  tres  co- 
sas que  ha  en  lesu  Cristo ,  cuerpo ,  et  alma  et  deidat.  Onde  los  doce  cirios 
encendidos  que  ponen  a  todas  partes  de  la  eglesia ,  demuestran  los  doce 
apostóles  que  predicaron  la  fe  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  por  toda  la 
tierra  et  alumbraron  el  mundo  mostrando  la  creencia  verdadera.  Otrosi 
toman  en  la  eglesia  enseñamiento  de  bien  obrar :  et  esto  se  entiende  por 
lo  que  escribe  el  obispo  en  el  suelo  della ,  segunt  que  desuso  es  dicho, 
et  son  las  letras  ladinas  et  griegas,  et  non  ebraicas:  et  escriben  las  mías 
letras  en  un  brazo  que  es  de  luengo ,  et  las  otras  en  el  otro  que  es  de 
travieso :  et  facen  aquel  escripto  por  dar  a  entender  á  los  que  entran  en 
la  eglesia  que  alli  se  deben  acordar  de  los  mandamientos  de  Dios  que 
debe  cada  uno  obrar :  et  fácenlo  en  '  aquellos  dos  lugares  por  demostrar 
que  los  mandamientos  de  Dios  non  se  han  de  guardar  segunt  la  escriptu- 
ra  de  ebraico ,  mas  segunt  el  entendimiento  verdadero  de  los  cristianos 
que  \qs  viene  de  la  fe  católica :  et  porque  esta  fe  han  los  ladinos  et  los 
griegos  mas  que  otras  gentes,  por  ende  lo  escriben  con  aquellas  letras 
et  non  con  otras. 

> 

m 

t    en  aquellos  dos  lefigu^ges  por  demostrar.  Esc.  i. 
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XVII* 

Por  qué  llaman  a  la  eglesia  casa  de  atnparafnienlo. 

Casa  de  amparamiento  et  de  folgura  llaman  a^la  eglesia,  et  pot  eso 
dixo  el  rey  David  en  un  salmo  del  oalterio  que  Dios  fuese  su  ampara- 
miento et  casa  de  su  folgura :  et  por  esta  razón  facen  en  la  consagración 
de  la  eglesia  otras  dos  cosas,  señales  de  cruces  et  encerrar  en  el  airar  la& 
reliquias  de  los  santos ,  para  dar  á  entender  que  en  la  eglesia  falla»  los 
cristianos  amparamiento  por  el  poder  de  nuestro  señbr  lesu  Cristo  et 
por  las  reliquias  de  los  santos  que  alli  son :  et  muestra  este  poder  la  señal 
de  la  cruz ,  en  que  fue  primeramente  coinó  ascondida  la  fuerza  de  nues- 
tro señor  Icsu  Cristo  con  que  átnpafa  é\  et  defiende  los  que  entran  en 
la  eglesia ;  et  por  ende  ponen  sobre  la  puerta  della  de  parte  de  fuera  se- 
ñal de  cruz,  et  semeianza  de  cordero,  et  letras  que  dicen  paz:  otrosi  las 
reliquias  de  los  santos  que  están  en  la  eglesia  ^  por  la  virtud  que  han  de 
Dios  amparan  et  defienden  á  los  que  están  en  ella.  Et  figura  de  cordero 
blanco  ponen  sobre  las  puertas  de  las  eglesias  sagradas  en  semeianza  de 
nuestro  tenor  lesu  Cf istó  que  fue  manso  como  cordero  en  softir  marti- 
rio por  nos  segunt  dixo  el  profeta  *  Isaías  del:  asi  como  aducen  la  oveift 
á  matar,  et  asi  coAio  el  cordero  delante  del  quel  trasquila,  asi  calld  et 
non  abriq  su  boca;  et  fácenlo  blanco  porque  tal  fue  nuestro  señor  lesü 
Cristo  sin  ninguna  manciella  de  pecado ;  et  por  eso  mandó  Dios  á  M oy^ 
sen  en  la  vieia  ley  que  mandase  á  los  fijos  de  Israel  que  feciesen  sacrí^^ 
ficio  de  cordero,  que  fuese  todo  blanco,  et  señalasen  las  puertas  de  las 
cosas  o  morasen  con  la  sangre  del ,  et  non  entrarle  hi  el  ángel  percu<^ 
¿lente  K  Et  letras  ponen  hi  que  dicen  paz :  ét  esto  muestra  tanto  co* 
mo  que  gua):dando  nos  los  mandamientos  de  nuestro  señor  lesu  Cristo 
segunt  manda  santa  eglesia,  haber emos  paz  en  este  mundo  et  fóigura  en 
el  otro  para  siempre ,  asi  como  é\  dixo  á  sus  discípulos  %  mi  paz  vos  de-* 
xo  I  et  mi  paz  vos  do« 

tEt     XVllf; 

Por  que  es  dtcha  la  eglesia  casa  de  orácíorii 

Orar  et  rogar  deben  los  cristianos  á  Dios  señaladamente  efí  la  égle-» 
sia ,  cónió  quier  qué  lo  puedan  facer  eñ  otf  ds  lugares  quando  hoii  po- 

1  porque  por  la  virtud  que  han  de  Díoi^  semejan2a  de  la  señal  que  facíen  sobre  la* 
Tdl.  1.  Ése  I.  i.  3.  B.  R.  3.  pücrtai,-  ta  por  ella  somos  ños  defendidos  del 

2  jctemlas.  Tol.  i.  l-  Jj  Esc.  t¿  2.  j¿  poder  del  diablo  que  es  ángel  percuciente.  Et 
B.  R.  a.  3.  UtTU  ^onen  hi  que  dicen  ptlf.  Toh  t.  a.  {« 

3  et  por  eso  ponen  hi  aoñal  de  la  crut  eñ  B*  R*  a.  3. 
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dieren  á  ella  venir ;  et  por  eso  es  llamada  casa  de  oración.  Et  aquel  nom- 
bre le  puso  nuestro  señor  lesu  Cristo  quando  dixo  en  el  evangelio :  la 
mi  casa  será  llamada  casa  de  oración :  et  por  ende  facen  las  otras  dos  co* 
sas  en  la  eglesia  quando  la  consagran ,  que  la  enciensan  et  la  ungen  con 
crisma  et  con  olio  benito ;  ca  por  el  encensamiento  se  entienden  las  ora- 
ciones 9  et  por  eso  dixo  el  rey  David  en  un  salmo :  Señor  endereza  mi 
oración  que  suba  ante  ti  como  sube  el  encienso.  Et  por  lá  unción  que 
facen  se  entiende  la  buena  voluntad  que  debe  home  luber  en  la  oración, 
ca  la  que  home  face  sin  devoción  et  sin  buena  voluntad  tal  es  como  los 
carbones  que  non  son  encendidos ;  et  por  eso  dixo  sant  Agostin ;  que 
así  como  el  sueno  de  la  voz  que  non  ha  ningunt  entendimiento ,  es  co- 
mo voz  de  ave  que  non  entiende  lo  que  dice ;  otrosi  la  oración  que  non 
es  fecha  devotamente  es  atal  como  voz  de  buey  '  quando  mudia. 

LEY    XIX. 

Por  qué  razones  puedetí  consagrar  la  eglesia  que  hobiese  setdo 

ya  otra  vez  consagrada. 

Quemada  seyendo  la  eglesia  toda  o  la  mayor  partida  della,  puédenla 
consagrar  de  cabo  maguer  que  ante  hobiese  seido  consagrada.  Et  eso 
mismo  serie  si  fuese  derribada  toda  de  fondón  et  la  fíciesen  de  nué-^ 
vo  otra  vez ,  o  si  fuesen  descortezadas  todas  las  paredes  o  la  mayor  par- 
tida della,  6  si  fuese  dubda  que  non  era  consagrada,  asi  que  non  se  pe- 
diese probar  por  testigos  nin  por  escripto  nin  por  otras  señales  ciertas  *: 
et  si  algunt  herege  la  consagrase ,  non  guardando  la  forma  del  derecho 
que  manda  santa  eglesia ,  debenla  consagrar  otra  vez :  mas  si  alguna  par- 
tida ^  de  la  eglesia  fuese  víeia ,  et  fíciesen  las  otras  paredes  nuevas  et  las 
ayuntasen  todas  en  uno,  non  la  deben  otra  vez  consagrar.  Otrosi  non 
ha  de  ser  consagrada  de  cabo  si  la  derribasen  poco  á  poco ,  et  la  fuesen 
asi  labrando ;  ó  ú  todo  el  techo  se  derribase  ó  se  quemase ,  et  fincasen  las 
paredes  sanas :  mas  debenla  reconciliar  con  agua  bendicha  diciendo  hi  mi- 
sa :  et  si  el  altar  fuese  consagrado  et  se  derribase  la  mesa ,  ó  alguno  de 
los  pies  sobre  que  se  sofriese ,  o  la  mudasen  á  otro  lugar ,  6  quebrase 
alguna  parte  della  que  la  desfease  mucho ,  pbédenla  otra  vez  consagran 
pero  las  aras  que  consagran  los  obispos  bien  las  pueden  mudar  et  levar 
de  un  lugar  á  otro ,  et  non  las  deben  por  eso  consagrar  de  cabo.  Otrosi 

1  guando  rebudia.  ToL  x.  Esc.  3.  quando  3     fincase  de  la  eglesia  vieja»  et  ficiesea 
reburdia.  ToL  2.  quando  budia.  Esc.  a.  B.  R.  a.  las  otras  paredes  de  nuevo  et  las  ayuntasen. 

2  ó  si  algunt  obispo  berege*  ToL  i.  a.  ToL  i.  a.  3.  Esc.  a.  3.  B*  R.  3. 
Esc.  X.  2.  3.  B.  R.  2.  3. 
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después  que  la  eglesia  fuere  consagrada  '  deben  los  clérigos  el  dia  que  la 
consagran  facer  cada  año  ^ant  fiesta  de  aquella  consagración. 

L£T  XX. 

JP(^  qué  cosas  dehen  reconciliar  la  egUsia. 

Reconciliada  debe  ser  la  eglesia  por  dos  maldades  que  facen  los  homes 
en  ella  9  que  la  ensucian :  la  una  quando  algún  home  fiere  á  otro  en  ella  et 
cae  hi  sangre :  la  otra  quando  face  alguno  adulterio  ó  fornicio  con  alguna 
muger  yaciendo  con  ella  en  la  eglesia.  Onde  quando  alguna  destas  cosas 
fuese  hi  fecha, '  non  deben  decir  en  ella  horas  fasta  que  la  reconcilien^ 
que  quiere  tanto  decir  como  que  la  alimpien  de  aquella  maldat  que 
hay  fícieron,  et  que  la  tornen  al  primer  estado  en  que  ante  era,  quier 
sea  el  fecho  manifiesto  ó  encubierto.  Et  si  la  eglesia  fuere  consagrada 
puédela  el  obispo  reconciliar  con  agua  bendita  que  él  mismo  hobiese  fe- 
cha ,  o  con  la  que  otro  obispo  hobiese  bendita ,  en  que  hobiese  vino  et 
sal,  asi  como  la  debe  haber  en  la  que  facen  para  consagrar  las  egle- 
sias :  et  esto  ^  non  lo  debe  facer  otro  clérigo  misacantano.  Pero  si  non 
fuese  consagrada ,  bien  la  puede  reconciliar  clérigo  que  sea  de  misa  con 
otra  agua  bendita,  porque  non  queden  de  decir  las  horas;  et  esto  deben 
£icer  por  mandamiento  del  obispo.  Otrosi  quando  algunt  descomulgado 
soterrasen  en  el  cementerio,  desque  lo  sopieren  débenlo  sacar  ende  et 
reconciliar  el  cementerio  con  el  agua  bendita,  con  que  reconcilian  la 
eglesia  quando  menester  es :  et  por  estas  mismas  razones  han  de  recon- 
ciliar el  cementerio  por  que  reconcilian  |a  eglesia. 

TITULO  XI. 

1>£  LOS  PRIVILLEJOS  ET  DE  LAS  FRANQUEZAS  QUE  HAN  LAS  EGLESIAS 

ET  SUS    CIMENTERIOS. 

Jl  rivillejos  et  grandes  franquezas  han  las  eglesias  de  los  emperadores, 
et  de  los  reyes  et  de  los  otros  señores  de  las  tierras :  et  esto  fue  muy  con 
razón,  ^  que  las  cosas  de  Dios  hobiesen  mayor  honra  que  las  de  los  ho- 
mes. Et  por  ende  pues  que  en  el  timlo  ante  deste  dixiemos  como  deben 
ser  fechas  las  eglesias ,  et  en  qué  manera  las  deben  refacer  quando  menés- 

I     deben  los  clérigos  escrebir  el  año  ^  et  3     non  deben  hi  cantar  misa  nin  decir 

el  tAt%^  et  el  dta  en  qfie  la  consagraron.  Esc.  dtras  lioi'as.  Tol.  í.  2.  B.  R.  g. 

3.  deben  los  obispos  escribir  el  dia  que  la  3     non  lo  puede  facer  otro  clérigo.  Esc. 

ccMMagtatótí^  et  facer  cada  año.  Esc.  i.  B<  R*  i.  2.  g.  B«  R.  2.  3. 

9.  Tol.  I.*  a.  5.  4    ^ue  ^^s  <^^sas  de  Dios.  ToL  3.  Esc.  z.  a» 

TOMO   I.  AAA^ 
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ter  fuere ,  et  otrosí  como  las  consagran  i  conviene  de  decir  en  este  de  las 
franquezas  et  de  los'priviliejos  que  han  también  eUas  '  como  sus  cernen» 
terios,  et  mostrar  primeramente  que  quiere  decir  privillejo:  et  en  quáles 
cosas  los  han  las  eglesias :  et  á  q.uáles  bomes  puede  la  eglesia  amparar  • 
quando  fueren  á  ella  et  á  quáles  non:  et.qué  pena  deben  haber  los  que 
quebrantaren  tal  privillejo  conío  este :  et  sobré  todo  diremos  quáles  ho^ 
mes  manda  el  derecho  de  las  leye$  antiguas  sacar  de  la  eglesia. 

LEY  .  I. 

Quá  quier  decir  privillejo  y  et  en  que  cosas  es  la  eglesia  privillejada. 

Privillejo  tanto  quiere  decir  como  ley  apartada  que  es  fecha  seña- 
ladamente por  honra  et  por  pro  de  algunos  homes  o  lugares,  et  non  por 
todos  comunalmente.  £t  por  que  la  eglesia  es  casa  de  Dios,  segunt  dice 
en  la  ley  ante  desta,  por  ende  ha  privillejos  '  mas  que  las  otras  cosas 
de  los  homes ,  et  seiíaladamente  en  estas  cosas ;  que  non  debe  ser  apre- 
miada de  ningunt  pecho  nin  de  otro  embargo ,  nin  deben  en  ella  nin  en 
sus  cementerios  iudgar  los  pleitos  seglares  et  mayormiente  los  que  fue- 
sen de  justicia,  porque  serie  contra  razón  et  cruel  cosa  de  judgar  los  ho* 
mes  á  muerte  6  á  lision  en  el  lugar  que  es  establecido  para  servir  á  Dios 
et  para  facer  obras  de  piadat.  Et  otrosí  non  deben  £icer  en  ella  mercado* 
ria,  nin  soterrar  los  muertos  dentro  en  ella,  segunt  dice  en  el  titulo 
de  los  soterramientos :  nin  deben  los  legos  estar  con  los  clérigos  en  el 
coro  quando  dicen  las  horas  et  mayormente  quando  dicen  la  misa,  et  es- 
to es  porque  las  puedao  decir  mas  sin  embargo  et  con  mayor  devociom 
nin  deben  estar  los  legos  nin  las  mugeres  á  derredor  del  altar  quando 
dixieren  la  misa ,  mas  pueden  estar  por  los  otros  lugares  de  la  eglesia, 
los  varones  á  una  parte  et  las  mugeres  á  otra.  Otrosí  ninguna  muger 
non  se  debe  llegar  al  altar,  nin  servir  al  clérigo  mientra  dixiere  la  misa 
en  ninguna  cosa ,  nin  estar  á  las  horas  de  las .  gradas  del  altar  adelante: 
pero  quando  ♦  quisiere  comulgar ,  6  facer  oración ,  ó  ofrecer  bien  puede 
llegar  fasta  cerca  del  altar.  Otrosí  ninguno,  non  debe  posar  en  las  casas 
de  la  eglesia  que  se  tienen  con  ella ,  et  son  suyas  quitamiente ,  en  que 
guardan  las  sus  cosas.  Et  aun  sih  estas  ha  otra  franqueza  la  eglesia,  que 
las  heredades  quel  fueren  dadas,  ó  vendidas,  o  mandadas  en  testamento 
derechamente,  maguer  non  fuese  apoderada  dellas  gana  el  derecho  et  el 

X     como  sus  términos;  et  mostrar*  Tol.  i.  g    fnas  que  las  otits  casu  de  lot  hornea. 

2.  B.  R.  3.  Xol  3.  Esc.  I.  2. 

2     quando  fuxieren  á  ella.  Tol.  3.  Esc.  i.  .4..  quisieren  comulgar,  ó  facer  oración,  6 

B.  &•  3.  fujeren*  Esc.  2.  B.  R.  2.  ofrecer  bien  se  pueden  llegar.  S.  ToL  i.Esc.  z. 
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señorío  que  en  ellas  habie  aquel  que  gelas  dio ,  ó  vendió  ó  mando ,  de 
manera  que  las  puede  demandar  por  suyas  i  quieri  quier  que  las  tenga: 
et  este  privillegio  non  ha  la  eglesia  tan  solamente ,  mas  aun  los  mones* 
terios ,  et  los  hospitales  et  los  otros  lugares  religiosos  que  son  fechos  á 
servido  de  Dios. 

LEY   II. 

Quales  homes  puede  amparar  la  egksia  et  en  qué  manera. 

Franqueamiento  ha  la  eglesia  et  su  cementerio  en  otras  cosas  de? 
mas  de  las  que  dice  en  la  ley  ante  desta ;  ca  todo  home  que  fuyere  á  ella 
por  mal  que  hobiese  fecho ,  o  por  debda  que  debiese ,  ó  por  otra  cosa 
qualquier  debe. ser  hi  amparado,  et  nol  deben  ende  ^acar  por  fuerza, 
nin  matarle,  nin  darle  pena  ninguna  en  el  cuerpo,  nin  cercarle  a  derre- 
dor de  la  eglesia  '  nin  del  cementerio,  nin  vedar  quel  non  den  de  co- 
mer nin  de  beber.  Et  este  amparamiento  se  entiende  que  debe  ser  fe- 
cho en  ella,  et  en  sus  portales  et  en  el  cementerio,  fueras  ende  en  las 
cosas  señaladas  que  dice  en  la  tercera  ley  después  desta:  et  aquel  que 
hi  estudiere  encerrado  los  clérigos  le  deben  dar  á  comer  et  a  beber ,  et 
guardarlo,  quanto  podieren  que  non  reciba  muerte  nin  daño  en  el  cuer- 
po :  et  los  quel  quisieren  sacar  ende  para  haber  derecho  del  tuerto  que 
fizo ,  si  dieren  seguranza  et  fiadores  a  los  clérigos  quel  non  fagan  mal 
ningún  en  el  cuerpo^  6  si  non  los  podiesen  dar  que  iureneso  mismo  se- 
yendo  átales  homes  de  quien  sospechasen  que  guardarian  su  iura ,  estoiv 
ce  puédenlo  sacar  de  la  eglesia  '  para  facer  emienda  de  derecho  segunt 
las  leyes  mandaren  >  et  si  non  hobiese  de  que  pechar  la  malfetria ,  que 
sirva  por  ella  tanto  tiempo  quanto  el  judgador  toviere  por  bien  segunt 
/razón :  mas  por  el  debdo  que  debiese  non  debe  servir ,  nin  ser  preso  de 
ninguno}  pero  debe  dar  seguranza  la  mayor  que  podiere,  que  quando 
hobiere  alguna  cosa  que  pague  lo  que  debiere. 

L£T     III. 

Como  deben  facer  quando  siervo  de  alguno fuxiere  á  la  eglesia. 

Siervo  de  alguno  fuyendo  á  la  edesia  por  miedo  de  su  señor  debe 
ser  amparado  en  ella  segunt  dice  en  la  ley  ante  desta}  pero  si  el  señor 

1  sún  del  címinterío.  S.  Esc.  2.  B.  R.  3.      emienda  del  fecho ^  segunt  las  lejres.  S.  ToL 

2  para  facer  emienda  del  pecho,  segunt      i.  Esc.  3. 
las  leyes.  Esc.  2.  B.  &.  2.  3.  para  facer 
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diese  fiador  d  jurase  quél  non  fíciese  mal  ninguno,  débenlo  los  clérigos 
sacar  de  la  eglesia  maguer  que  el  non  quisiese  sallir,  et  dárgelo:  et  si  los 
clérigos  non  lo  quisiesen  facer ,  el  s^or  lo  puede  sacar  sin  caloiía  ningu- 
na €t  levarlo:  mas  si  los  clérigos  lo  amparasen >  después  de  la  seguran- 
za ,  ellos  son  tenudos  de  pechar  el  menoscabo  del  siervo  que  recibiere  el 
señor  por  que  non  gelo  dieron ,  o  si  se  le  (uyese  debengelo  pechar.  Pero 
el  debdor '  que  se  entrase  en  la  eglesia  por  miedo  de  debdo  que  debiese» 
si  aquel  a  quien  lo  debe  non  se  quisiese  componer  con  él ,  demandandol 
mas  de  lo  quel  debie  á  dar  '  o  amenazándola  et  por  este  miedo  fuyese 
de  la  «glesia , '  non  ha  porque  lo  demandar  á  los  clérigos.  Et  si  por  aven« 
Hura  alguno  de  aquellos  que  dieron  la  seguranza  por  su  jura  veniesen 
contra  ella  faciendol  algunt  mal  en  el  cuerpo ,  caerle  en  perjuro  el  que 
lo  fidese :  et  demás  manda  santa  eglesia  quel  descomulguen  por  ello. 

LBY    IV. 

\ 

QuáUs  homcs  non  se  pie  den  ampurar  en  la  eglesia* 

Amparamiento  et  seguranza  deben  haber  los  que  fuyeren  i  la  egle- 
sia s^unt  dice  en  las  leyes  ante  desta ;  pero  homes  hi  ha  que  non  deben 
tsct  amparados  en  ella ,  ante  los  pueden  sacar  ende  sin .  caloña  ninguna, 
asi  como  los  ladrones  manifiestos  que  tienen  los  caminos  et  las  carreras, 
et  matan  ^  los  homes  et  los  roban:  et  otros!  los  que  andan  de  noche^ 
quemando  o  destruyendo  en  otra  manera  qualquier  las  viñas  et  los  árbo- 
les,  et  las  mieses  et  los  campos>;  et  los  que  matan  ó  fíeren  en  la  eglesia  ó 
en  el  cementerio  '  afiuzándose  amparar  en  ella ;  et  los  que  la  queman  ó 
la  quebrantan.  A  todos  los  otros  defiende  santa  eglesia  que  ninguno  non 
les  faga  mal ,  segunt  que  desuso  es  dicho.  Et  qualquier  que  contra  esto  fí* 
cíese  farie  sacrilegio,  et  débenlo  descomulgar  fasta  que  faga  emienda  de- 
11o ,  porque  non  guardo  a  santa  eglesia  la  honra  que  debie.  Et  si  forzó  ho- 
me  6  otra  cosa  sacándolo  de  la  eglesia  |  débelo  hi  tornar  sin  daño  et  sin 
menoscabo  ninguno. 

1  que  se  encerrase  en  la  eglesia*  Tol.  i.      ToL  i»  a. 

2.  3.  Esc.  3.  B.  R.  1.  que  se  eropaíasc  en  la  4    los  homes  6  los  roban.  Esc.  i.  2.  B. 

eglesia.  S.  R.  2* 

2  ó  menazandol.  B,  R.  3,  et  menazan-  5    á  fuiza  de  se  amparar.  ToL  3.  Esc  x. 
dol.  Tol.  I.  2.  B.  R.  2»  3. 

3  non  ha  poder  de  lo   demandar.   S. 


LEY     T. 

Qudks  homes  manda  el  derecho  de  las  leyes  antiguas  sacar 

de  la  eglesia. 

Yerros  muy  grandes  facen  los  homes  á  las  vegadas  sin  los  que  dice 
en  la  ley  ante  desta  por  que  han  de  foir  á  las  eglesias '  con  miedo  de  pena. 
Et  por  eso  mando  el  derecho  de  las  leyes  antiguas  que  los  saquen  ende 
sin  caloría  ningima ,  asi  como  á  los  traidores  conoscidos ,  et  á  los  que 
matan  á.otrie  á  tuerto , '  et  los  adúlteros,  et  los  que  forzan  las  mugeres 
vírgenes ,  et  los  que  han  á  dar  cuenta  á  los  emperadores  et  a  los  reyes  de 
sus  tributos  o  de  sus  pechos.  Ca  non  serie  guisada  cosa  que  tales  malfecho* 
res  como  estos  amparase  la  eglesia  que  es  casa  de  Dios ,  et  do  se  debe  la 
justicia  guardar  mas  complidamente  que  en  otro  lugar]  et  porque  serie 
contra  lo  que  dixo  por  ella  nuestro  señor  lesu  Cristo ,  que  la  su  casa  era 
llamada  casa  de  oración,  et  non  debe  ser  fecha  ^  cueva  de  ladrones. 

TITULO   XII. 

D£    LOS   MONESTERIOS   ET   DE   SUS   EGLESIAS   ET   DE   LAS    OTRAS    COSAS 

.  DE    RELIGIÓN. 

./\rredrándose  los  homes  de  las  cosas  deste  mundo ,  tóvieron  los  santos 
padres  que  era  carrera  por  que  mas  desembargadamente  se  podrien  lle- 
gar á  ganar  amor  de  Dios :  et  por  esto  hobo  hi  algunos  dellos  que  esco-^ 
gieron  sus  moradas  *  en  los  desiertos ,  et  otros  cerca  de  poblado  j  pero 
como  apartadamientre :  et  átales  lugares  como  estos  de  qual  natura  qu  ier 
que  sean  llámanlos  monesterios  ó  casas  de  religión ,  porque  están  hi  los 
homes  en  buena  devoción  et  han  cuidado  siempre  de  servir  a  Dios 
mas  que  de  otra  cosa.  Et  pues  que  en  el  título  ante  deste  fablamos  de 
los  privillegios  et  de  las  franquezas  que  han  las  eglesias,  conviene  de  de- 
cir en  este  de  los  otros  lugares  que  son  de  religión :  et  mostrar  a  quáles 
lugares  llaman  religiosos:  et  por  cuyo  mandado  los  deben  facer :  et  a 
quién  deben  obedescer  et  en  qué  cosas:  et  después  que  fueren  fechos  si 
los  pueden  toUer  los  homes  de  aquel,  ser  vicio  et  servirse  dellos  como  de 
otras  cosas  que  fuesen  suyas  propias:  et  los  que  moraren  en  algunos  des- 
tos  lugares  sobredichos  ^  segunt  qual  orden  deben  vevir :  et  qué  derecho 
pueden  haber  los  religiosos  en  las  eglesias  que  han. 

2     por  miedo  Tol.  2.  $     casa  de  ladrones.  Tol.  i.  S.  B.  K.  3. 

2     et  los  adulterlosos.  B.  R.  a.  et  los  adul-  4    en  los  desertos.  B.  R.  2.  3. 

teradores.  B.  R.  3.  5    «cgunt  so  qual  orden,  B.  R.  3. 
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lEY   I» 

Quaks  lugares  san  llamados  religiosos  et  por  cuyo  mandado 

deben  ser  Jechos. 

Casas  de  religión  son  dichas  las  hermitas  et  los  monesterios  de  las 
ordenes,  et  las  egiesias  et  los  hospitales  \  et  las  alverguerias  et  todos  los 
otros  lugares  que  señaladamente  facen  los  homes  a  servicio  de  Dios^ 
qual  nombre  quier  que  hayan;  et  aun  los  oratorios  que  fecen  en  sus  ca- 
sas con  otorgamiento  de  sus  obispos.  Pero  departimiento  ha  entre  to- 
dos estos  lugares  sobredichos,  ca  los  unos  son  llamados  religiosos  et  sa- 
grados ,  asi  como  los  que  son  fechos  con  otorgamiento  del  obispo  quier 
sean  egiesias  o  monesterios,  6  otros  lugares  que  sean  fechos  señalada- 
mente a  servicio  de  Dios:  et  los  otros  son  llamados  religiosos  tan  sola* 
mente,  asi  como  los  hospitales  et  las  alverguerias  que  ^cen  los  homes 
para  recebir  los  pobres,  et  las  otras  casas  que  son  fechas  para  facer  en 
ellas  obras  de  piadat. 

L£T    II. 

A  quién  deben  obedescer  los  lugares  religiosos,  et  en  qué  cosas 

et  en  qudles  non. 

Obedescer  deben  los  monesterios  et  los  otros  lugares  religiosos  á  los 
obispos  en  cuyos  obispados  fueren ,  et  señaladamente  en  estas  cosas :  co^ 
mo  en  poner  clérigos  en  las  egiesias  et  en  las  capiellas  dellas  que  son 
fiíera  del  monesterio  •:  et  en  corregellos  qiiando  facen  por  qué:  et  en 
castigar  á  los  mL\lfechores:  et  en  ordenar,  et  con^grar  las  egiesias  et  los 
altares:  ec  en  dar  la  crisma  '  et  los  sacramentos:  et  juJgarlos  en  las  cosas 
que  les  hobieren  de  ser  demandadas  en  juicio.  Et  todas  estas  cosas  sobre- 
dichas son  llamadas  de  la  ley  de  jurediccion^  que  quiere  tanto  decir  como 
señalados  derechos  que  han  de  dar  ^  et  de  facer  todos  los  obispos  en  sus 
obispados.  Mas  en  las  otras  cosas  que  pertenescen  al  derecho  de  la  ley 
diocesana ,  que  quier  tanto  decir  como  derechos  que  ha  de  haber  el  obis* 
po  de  los  clérigos  de  su  obispado,  que  son  estos:  que  deben  venir  quaodo 
los  llamare  al  sínodo,  et  a  soterrar  los  muertos  et  a  facer  procesión  seyen- 
do  el  perlado  en  el  lugar;  et  darle  catedrático  cada  año  que  es  dos  sueldos 
de  la  moneda  mas  comunal  que  corriere  en  la  tierra,  et  la  tercera  parte 
ó  la  quarta  de  las  mandas  que  los  homes  facen  en  sus  fínaftiientos  á  los 

I     et  las  alvergarias.  B.  R.  2.  3.  4     et  penitencias  et  los  otros  sacramentos* 

a     et  en  toÜergelat  quando  fie f eren  por      S.  Tdl.  i.  i.  9.  Rsc.  i.  i.  ^.  B.  R.  «.  g. 
qu¿.  S.  ToL  I.  a.  3.  fisc.  i.  a.  3.  B.  R.  a.  3.  4    et  de  Leer  i  los  obispos.  B.  R.  5. 
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dá'igos,  segunt  que  es  costumbre  de  cada  lugar;  otrosi  en  darle  la  terce- 
ra  parte  d  la  quarta  de  los  diezmos ,  et  posada  et  prociaracíon ,  que  quier 
tanto  decir  como  darle  la  despensa.  De  todas  estas  cosas  son  libres  et 
quitos  los  monesterios  ^  fueran  ende  en  la  procuración  que  les  deben  dar 
quando  los  visitaren :  pero  si  algunos  monesterios  hobiesen  eglesias  par-- 
roquiales  tenudos  son  de  obedescer  á  sus  obispos  también  en  los  dere- 
chos de  la  ley  diocesana  como  en  los  de  la  juredicion ,  fueras  ende  si  el 
monesterio  con  todas  sus  eglesias  fuere  exémpto  por  privillegio  que  les 
hobiese  dado  el  papa.  Et  maguer  los  monesterios  sean  quitos  de  sus  obis- 
pos de  la  ley  diocesana  séguht  que  desuso  es  dicho ,  si  quando  los  ficie- 
ron  de  nuevo  fue  puesta  condición  que  les  diesen  alguna  cosa  señalada- 
mente 9  tenudos  son  de  complirlo :  eso  mismo  deben  facer  si  hobiesen 
costumbre  usada  de  luengo  tiempo  de  les  facer  algunt  servicio  señalado. 

LET    XII. 

Que  las  cosas  que  son  dadas  para  servicio  de  Dios  non  las  deben  después ^ 

tornar  á  servicio  de  los  homes. 

*  • 

Mudadas  non  deben  s^er  las  eglesias  nin  los  monesterios,  nín  los 
otros  lugares  religiosos  que  son  nombrados  en  la  ley  segunda  deste  título, 
para  servirse  los  homes  dellas ,  asi  como  farian  de  las  otras  cosas  '  que 
han  para  poderlas  vender ;  nin  usar  dellas  en  otra  manera.  Onde .  si  al- 
gunt monesterio  se  daiíase  *  p  se  empeorase  por  maldat  de  los  monges  6 
de  otros  religiosos  qualesquier  que  hay  fuesen ,  debe  el  obispo  o  el  otro 
mayoral  que  lo  hobiere  de  facer  ^  echar  ende  aquellos  que  tales  fueren  et 
meter  hi  otros  de  aquella  orden  que  sean  buenos.  Et  si  por  aventura 
non  los  podiese  haber,  debe  poner  hi  homes  buenos  de  otra /orden  de 
religión :  et  si  aun  átales  como  estos  non  fallase ,  estonce  puede  poner 
en  aquel  monesterio  clérigos  seglares;  et  los  que  posiere  hi  por  tal  ra^ 
zon  como  esta  débense  aprovechar  destos  lugares  et  facer  servicio  a 
Dios  en  ellos.  Et  si  algunt  monesterio  fuese  sacado  de  poder  del  obis- 
"  po  por  privillegio  que  hobiese  del  papa ,  si  el  abad  o  el  mayoral  de 
aquel  lugar  íiciese  obediencia  al  obispo  sin  consentimiento  de  su  con-- 
ventp ,  en  tal  manera  non  empece  a  su  monesterio  nin  se  quebranta  por 
ende  su  previllegio :  nin  aun  si  lo  ficiese  con  consentimiento  de  su  con- 
vento non  empecerle  al  papa  en  aquellas  cosas  que  hobiese  retenido  para 
SL  Otra  manera  hi  ha  en  que  non  nocerie  al  monesterio  la  obediencia 

I     que  han  poder  de  las  vender.  S.  ToL  i.  a     ó  se  peorase.  B.  R.  3. 
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que  ficiese  el  abat  ó  el  mayoral  del  al  obispo ;'  et  esto  serie  como  si  al- 
gunt  obispo  usase  por  quarenta  años  ó  mas  de  facerle  obediencia  ^  et  des* 
pues  deste  tiempo  el  mayoral  de  aquel  lugar  ficiese  obediencia  á  otro 
obispo  sin  consentimiento  de  su  coiivento. 


LEY     IV. 


Quando  dos  tnotusterios  fueren  ayuntados  en  uno^  segunt  qual  regla 

deben  vevir. 

Unidat  et  ayuntamiento  pueden  facer  de  dos  monesterios  et  de  dos 
eglesias ;  et  esto  puede  ser  fecho  en  tres  maneras :  la  primera  es  quando 
algunt  monesterio  meten  so  poderlo  de  otro  9  ó  una  eglesia  so  poderio 
de  otra :  ca  estonce  aquella  '  que  es  sometida  á  la  otra  debe  vevir  so  la 
regla  de  aquella  a  que  la  someten  et  usar  de  los  privillegios  della;  et  se- 
gunt esto  dixeron  los  santos  padres  que  la  una  eglesia  cuelga  de  la  otra: 
et  la  segunda  manera  es  como  quando  ayuntan  dos  monesterios  d  dos 
eglesias  en  uno,  de  guisa  que  non  es  la  una  sometida  a  la  otra,  mas  que 
son  como  eguales ,  asi  que  los  que  son  mongas  ó  calonges  de  la  una 
son  eso  mesmo  de  la  otra,  et  todas  las  cosas  que  han  son  comunales 
también  á  los  unos  como  á  los  otros:  et  los  que  desta  manera  son  ayun- 
tados son  como  una  eglesia  et  un  convento .  et  deben  vevir  segunt  la  regla 
et  las  costumbres  meiores  de  cada  una  delias :  et  si  fueren  de  dos  obis^ 
pados ,  cada  uno  debe  obedescer  á  su  obispo  et  facerle  aquellos  derechos 
quel  facien  ante  que  fuesen  ayuntados ,  porque  non  venga  ende  daño  nin 
menoscabo  a  ninguno  de  los  perlados  deUas:  et  la  tercera  manera  es 
quando  dos  monesterios  o  dos  eglesias  se  ayuntan  en  uno  para  haber  un 
perlado.  Empero  en  todas  las  otras  cosas  cada  una  delias  debe  estar  por 
si ,  et  vevir  de  sus  rentas  apartadamente  et  segunt  su  regla.  Et  por  qual- 
quier  destas  maneras  sobredichas  que  se  ayunten  dos  eglesias  ó  dos  mo- 
nesterios en  uno ,  débenlo  facer  en  cada  logar  con  consentimiento  de  su 
obispo  et  non  de  otra  guisa,  fueras  ende  si  lo  ficiesen  por  mandado  del 
papa :  et  otrosi  quando  el  obispo  hobiere  esto  de  &cer  debe  demandar 
conseio  á  su  cabillo. 

LEY     V. 

Que  derecho  ganan  ¡os  Veligiosos  en  las  eglesias  que  han. 

Muestra  santa  eglesia  que  derecho  ganan  los  monges  et  los  otros 
religiosos  en  las  eglesias  que  han,  et  depártelo  asi:  que  si  ellos  facen  la 

t    que  es  sosmetida.  B.  R.  3. 
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eglesia  en  su  suelo  et  con  sus  despensas,  que  deben  haber  todas  las  cosas 
temporales  et  el  obispo  las  espirituales:  et  ellos  deben  presentar  cléri- 
gos que  sirvan  la  eglesia ,  et  el  obispo  darla  á  aquellos  que  ellos  le  pre- 
sentaren:  et  los  clérigos  son  tenudos  de  dar  razón  al  obispo  de  las  cosas 
espirituales  et  al  abat  de  las  temporales :  et  si  el  obispo  les  diere  la  egle- 
sia ,  estonce  deben  haber  aquel  derecho  en  ella  que  les  él  otorga  en  su 
donación  señaladamente :  et  si  gela  diere  con  todos  sus  derechos  que  el 
debie  haber  en  ella  non  sacando  ende  ninguna  cosa,  deben  haber  tam- 
bién las  cosas  temporales  como  las  espirituales , '  fueras  ende  si  finca  á  él 
hi  catedrático  et  procuración  quando  los  visitare ,  et;que  los  puede  cas« 
tigar  en  las  cosas  que  erraren^,  et  aquellos  á  quien  la  diere  pueden  poner 
clérigos  en  ella  et  tollerlos  quando  fícieren  por  qué:  et  si  les  diere  la 
eglesia  en  la  manera  que  dice  en  la  sexta  ley  del  titulo  que  fabla  de  las 
cosas  della  como  se  non  deben  enagenar,  estonce  ganan  derecho  en  ella 
segunt  que  en  esa  misma  ky  dice.  £t  quando  el  obispo  quisiere  facer  al- 
guna destas  donaciones  sobredichas ,  para  ser  firme  et  estable  débela  fa- 
cer con  consentimiento  de  su  cabildo :  et  si  el  padrón  diese  la  eglesia  á 
alguna  orden ,  ganan  aquellos  á  quien  la  da  tan  solamente  el  derecho 
del  padronadgo  della  et  non  mas. 

TITULO  xm. 

DE     LAS     SEPULTURAS. 

JDirraron  algunos  homes  muy  malamiente  creyendo  que  quando  muere 
el  cuerpo  del  home  que  muere  otrosí  el  alma  con  él  et  que  todo  se  per- 
día en  uno :  et  este  fue  entendimiento  de  homes  desesperados  que  tenien 
que  non  habien  meioria  de  otra  animalia  que  Dios  ficiera  en  este  mun- 
do $  nin  habien  de  haber  ningunt  gualardon  del  bien  que  ficiesen,  nin 
otrosi  pena  por  el  mal  * :  et  tales  como  estos  non  deben  ser  contados  por 
homes  mas  por  peores  que  bestias ;  ca  pues  que  el  entendimiento  solo 
aparta  al  home  de  todas  las  otras  animalias,  aquel  que  lo  pierde  peor  es 
que  bestia.  Et  desto  dixo  el  rey  David  en  el  Salterio  *  que  el  home  quan- 
do es  en  honra  non  la  entiende ,  et  egualase  con  las  bestias  et  facese  se- 
melante  dellas:  et  esta  honra  es  el  entendimiento  que  Dios  dio  al  home 
en  que  le  honro  sobre  todas  las  otras  criaturas.  Otros  hi  hobo  ^  que  to- 

1  fueras  ende  que  finca  hí  á  él  catedráti-      3.  Esc.  i. 

co.  Tol.  2.  3.  Esc.  I.  2.  3.  B.  R.  3.  4     que  creyeron  de  otra.  S.  Tol.  z.  a.  3. 

2  que  ficíeran:  et  tales.  S.  Tol.  i.  a.  Esc.  i. 

3  profetando,  que  el  home.  S.  Tol.  i.  a. 
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vieron  de  otra  manera,  que  non  morien  las  almas,  mas  que  se  muda* 
ban  en  otros  cuerpos  j  et  estos  hobieron  muy  necio  entendimiento  cre- 
yendo que  alma  que  salle  del  home  quando  murie  que  pudiese  entrar 
en  otra  cosa :  et  aun  demás  desto  cuidaban  menguar  en  su  poder  á  Dios 
creyendo  que  non  podrie  facer  tantas  almas  como  cuerpps  en  que  las  me- 
tiese ;  et  por  ende  el  entendimiento  destos  átales  peor  fue  que  el  de  las 
bestias.  Otros  hi  hovo  que  creyeron  de  otra  manera,  que  resucitarle  el 
cuerpo  con  el  alma  el  dia  del  juicio ,  et  que  comerien  et  beberien  des- 
pués que  resucitasen :  et  como  quier  que  este  yerro  non  fuese  tan  grande 
como  los  otros  desuso  dichos  porque  creyen  la  resureccion  %  por  todo 
eso  erraron  mucho  porque  lo  entendieron  corporalmente  et  non  espiri- 
tual segunt  se  debe  entender.  Otros  hi  hobo  que  creyeron  la  resureccion 
espiritualmiente ,  que  non  comerien  nin  beberien  después  que  resucitasen; 
mas  erraron  en  esto ,  que  creyeron  que  los  bienes  que  los  homes  ficiesen 
por  los  muertos  que  les  non  tenien  pro ,  sinon  los  que  ellos  feciesen  d 
mandasen  facer  en  su  vida.  Mas  la  santa  ley  del  nuestro  seiíor  lesu  Cris- 
to toUid  todos  estos  yerros  et  estas  neciedades ,  et  quiso  *  que  los  homes 
veviesen  en  este  mundo  faciendo  ^  bien,  habiendo  cierta  esperanza  que 
después  que  muriesen  resucitarien  en  cuerpos  et  en  almas ,  et  habrien 
gualardon  del  bien  que  ficiesen  conosciendo  á  Dios  et  veviendo  espiri- 
tualmente  en  paraiso ,  et  los  que  ficiesen  mal  que  irien  a  pena  perdura- 
ble :  et  porque  los  homes  se  sopiesen  guardar  de  non  ir  á  esta  pena ,  did- 
les  ciertas  maneras  de  como  veviesen  mostrándoles  los  artículos  de  la  fe, 
et  dándoles  los  sacramentos  de  santa  eglesia  por  que  pudiesen  haber  per- 
don  de  sus  pecados  ^  et  salvación  después  de  su  muerte :  et  quiso  que  non 
tan  solamente  les  toviesen  pro  á  sus  almas  los  bienes  que  ellos  ficiesen 
por  si  en  su  vida ,  mas  aun  los  que  otri  ficiese  por  ellos  después  de  su  fin. 
Onde  pues  que  los  cristianos  hobieron  et  han  vida  ordenada  de  como  vi- 
van et  creencia  verdadera  de  como  han  de  resucitar  et  ser  salvos  los  que 
ficieren  bien ,  por  ende  fue  ordenado  por  los  santos  padres  que  hobiesen 
sepolturas  ciertas  cabo  sus  eglesias,  et  non  en  lugares  yermos  et  aparta- 
dos dellas,  yaciendo  soterrados  por  los  campos  como  bestias.  Et  pues 
que  en  los  títulos  ante  deste  fablamos  de  las  eglesias  et  de  sus  priville^ 
gios ,  et  otrosí  de  los  monesterios  et  de  los  otros  lugares  religiosos ,  con- 
viene que  se  diga  en  éste  de  los  cementerios  et  de  las  sepolturas  que  son 
allegadas  á  las  eglesias:  et  mostrar  primeramente  qué  cosa  es  sepoltura, 
et  onde  tomo  este  nombre :  et  qué  derecho  debe  ser  guardado  en  dar  el 
enterramiento :  et  por  qué  razón  tovieron  por  bien  los  santos  padres  que 


I 

a 


pero  con  todo  eso.  Tol.  i. 

que  los  homes  visquiesen.  Esc»  l. 


3  bien  ,  et  habiendo.  S.  Tol.  i.  2. 

4  et  salvamiento.  S. 
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las  sepolturas  fuesen  acerca  de  las  eglesias :  et  á  quien  pertenesce  soterrar 
los  muertos:  et  en  quáles  eglesias  se  deben  soterrar  ' :  et  á  guales  bornes 
non  tovo  por  bien  santa  eglesia  de  darles  sepolturas :  et  que  pena  deben 
haber  los  que  quebrantan  las  sepulturas  et  desotierran  los  muertos  ó  los 
despoian. 

LEY     I. 

Qtié  cosa  es  sepoltura  et  onde  tomo  este  nombre ,  et  qué  derecho  debe  seer 

guardado  en  dar  el  enterramiento. 

Sepoltura  es  lugar  señalado  *  para  soterrar  el  cuerpo  del  borne  muer* 
to :  et  este  nombre  soterrar  ^  se  toma  de  los  que  meten  so  la  tierra ,  et 
sepoltura  tomo  otrosí  nombre  de  sepulcro.  Et  en  dar  las  sepolmras  de- 
ben ser  guardadas  quatro  cosas:  la  primera  es  el  oficio  que  dicen  los 
clérigos  sobre  los  muertos  *,  et  esta  non  pueden  vender  en  ninguna  ma- 
nera ,  nin  deben  demandar  los  clérigos  precio  por  ella ;  pero  si  alguna 
cosa  les  quisiesen  los  bomes  dar  de  su  grado  bien  lo  pueden  tomar :  la 
segunda  es  aquellos  lugares  do  pueden  soterrar  que  se  entiende  por  ce- 
menterios} et  en  estos  otrosi  non  pueden  vender  lugar  para  soterrar  á 
ninguno  maguer  que  en  ellos  non  fuese  aun  soterrado  bome :  la  tercera 
es  el  sepulcro  de  qual  cosa  quier  que  sea  fecbo ;  et  este  puede  vender 
aquel  cuyo  fuere  si  non  bobiesen  nunca  soterrado  ningún  bome  en  él: 
la  quarta  es  aquella  tierra  que  es  comprada  ó  dada  para  cementerio 
facer :  et  desta  manda  santa  eglesia ,  que  ante  que  sea  otorgada  para  esto 
nin  sea  ninguno  soterrado  en  ella,  que  la  pueda  vender  aquel  ó  aquellos 
cuya  fuere.  £t  lo  qtie  dice  en  esta  ley  de  las  Sepolturas  que  se  non  pue- 
den vender  es  por  esta  razón;  porque  qualquier  que  las  vendiese  cae- 
rle en  pecado  de  simonía :  ca  las  cosas  temporales  ^  en  quanto  se  ayun- 
tan a  ks  espirituales  cosas  son  mas  nobles  que  las  temporales ,  et  por 
ende  non  las  puede  ninguno  vender  sin  pecado  de  simonía. 

1  et  á  quales  homes  tovo  por  bien  santa  et  este  non  se  puede  vender.  Tol.  3. 
eglesia.  S.  Tol.  i.  5     quando  se  ayuntan  con  las  espirituales 

2  en  ciminterio  para  soterrar.  S.  Tol.  i.  cosas.  S.  Tol.  i.  2.  3.  en  quanto  se  ayuntan 
2.  3.  £sc.  I.  B.  R.  3.  con  las  espirituales ,  tornanse  en  ellas;  por- 

3  se  toma  de  que  lo  meten  so  tierra.  S.  que   las.  espirituales  cosas  son  mas  nobles. 
Tol.  I.  2.  Esc.  I.  B.  R.  3 

4  et  esto  non  se  debe  vender.  Tol.  i.  2. 
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LEY     II. 

Por  qué  razones  deben  seer  las  sepolturas  cerca  de  las  eglestas. 

Cerca  de  las  eglesias  tovíeron  por  bien  los  santos  padres  que  fuesen 
las  sepolturas  de  los  cristianos ,  et  esto  por  quatro  razones :  la  primera 
porque  asi  como  la  creencia  de  los  cristianos  es  mas  allegada  á  Dios 
que  la  de  las  otras  gentes ,  que  asi  las  sepolturas  dellos  fuesen  acercadas  á 
las  eglesias :  la  segunda  es  porque  aquellos  que  vienen  á  las  eglesias  quan- 
do  véen  las  fuesas  de^sus  parientes  6  de  sus  amigos  se  acuerdan  de  rogar 
á  Dios  por  ellos :  la  tercera  porque  los  acomiendan  á  aquellos  santos  á 
cuyo  nombre  et  á  cuya  honra'  son  fundadas  las  eglesias ,  que  ruegúen  á 
Dios  señaladamente  '  por  los  que  yacen  en  sus  cementerios :  la  quarta 
porque  los  diablos  non  han  poder  de  se  allegar  tanto  á  los  cuerpos  de 
los  muertos  que  son  soterrados  en  los  cementerios  como  a  los  que  yacen 
de  fuera :  et  por  esta  razón  son  llamados  los  cementerios  *  amparamien- 
to  de  los  muertos.  Empero  antiguamente  los  emperadores  et  los  reyes 
de  los  cristianos  fícieron  establecimientos  et  leyes ,  et  mandaron  que  fue- 
sen fechas  eglesias  et  cementerios  de  fuera  de  las  cibdades  et  de  las  villas 
en  que  soterrasen  los  muertos,  ^  porque  el  olor  dellos  non  corrompiese 
el  ayre  nin  matase  á  los  vivos. 

• 

L  B  T     III. 

A  quién  pertenesce  el  derecho  de  soterrar  los  muertos. 

.  Dos  maneras  muestra  &anta  eglesia  á  quien  petenesce  el  derecho  de 
soterrar  los  muertos:  et  la  una  dellas  es  la  que  pertenesce  á  las  eglesias 
que  han  cementerios  por  otorgamiento  de  los  obispos ,  et  á  los  clérigos 
que  las  sirven :  et  tal  derecho  como  este  non  pertenesce  á  los  legos  nin 
aun  á  otros  clérigos,  fueras  ende  si  lo  feciesen  con  placer  de  aquellos: 
et  si  acaesciere  que  non  hobiese  hi  ningimo  de  aquellos  clérigos  que  sir- 
ven la  ^lesia  que  soterrase  el  muerto  o  que  otorgase  á  otro  su  poder 
que  lo  ficiese ,  en  tal  manera  bien  lo  puede  soterrar  otro  qualquier  cléri- 
go  ^:  et  si  clérigo  non  podieren  haber  en  ninguna  manera,  bien  lo  pue- 
den soterrar  los  legos :  mas  con  todo  eso  non  se  deben  revestir  ^  nin  de- 
cir las  oraciones  como  clérigos.  Pero  si  la  eglesia  fuese  vedada  6  el  lugar 

X     por  aquellos  que  son  soterrados  en  sus  4    et  si  el  clérigo  non  pudiese  haber  cié* 

címinteríos.  S.  Tol.  i.  3.  Esc.  i.  rigo  en  ninguna  manera.  S.  Tol  i.  2. 

2     emparamiento.  S.  Tol.  1*2.  Esc.  i.  5     nm  decir  las  horas  como  clérigos.  S. 

S     porque  aquella  olor.  S.  Tol.  i.  3.  Esc.  i.  Tol.  i.  a. 
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entredicho  non  lo  deben  fiícer:  et  si  los  legos  contra  esto  ficiesen  en 
desprecio  de  la  eglesia  puédenlos  descomulgar  los  perlados  '  fasta  que 
fagan  emienda :  et  si  tal  querella  como  esta  veniese  delante  del  rey  p  de- 
lante otro  señor  de  la  tierra  puedenles  poner  pena  por  ello.  Et  la  otra 
manera  es  la  que  pertenesce  á  cada  un  home  en  cuya  casa  muere  el  muer- 
to 9  desta  guisa :  ca  los  parientes  deben  soterrar  á  su  pariente  et  leerle 
honra  en  su  sepoküra,  et  los  amigos  a  sus  amigos ,  et  los  cristianos  á  sus 
cristianos  unos  á  otros;  et  cada  uno  debe  ser  soterrado  en  su  fuesa  pro- 
pia si  la  hobiere,  ó  en  la  quel  dieren  sus  parientes  6  sus  amigos^  ó  en  la 
quel  ganaren  de  los  clérigos  que  las  pueden  dar ,  ó  en  las  que  íicieren  de 
nuevo.  £t  non  deben  soterrar  á  ninguno  en  fuesa  agena:  pero  si  acaes- 
ciese  que  lo  ficiesen  non  lo  deben  della  sacar ,  fueras  ende  si  lo  ficiesen 
por  mandado  del  obispo :  et  si  lo  sacasen  ende  de  otra  manera  pueden*- 
gelo  demandar  como  en  manera  de  deshonra  *  á  aquel  que  lo  fizo  de^ 
soterrar ,  6  su  heredero  del  muerto ;  et  es  tenudo  de  facerle  emienda  d&- 
Uo  segunt  alvedrio  del  juez.  Empero  aquel  cuya  fuese  la  fuesa  o  el  luzie- 
Uo  puedel  demandar  que  saque  el  muerto  deUa ,  ó  quel  dé  el  precio  de 
quanto  valdrie,  si  fiíese  atal  que  non  haya  soterrado  á  ninguno  en  ella. 

LEY     IV. 

JDc  los  cementerios^  onde  tomaron  nomhre^  et  quien  hs  debe  señalar 

et  de  qué  grandez. 

Cementerio  tomó  nombre  ^  de  cinisterio ,  que  quier  tanto  decir  co* 
mo  lugar  do  sotierran  los  muertos ,  et  do  se  tornan  los  cuerpos  dellos  en 
ceniza.*Et  los  obispos  deben  señalar  los  cementerios  ^  a  las  egiesias  que 
tovieren  por  bien  que  hayan  sepolturas/de  manera  que  las  egiesias  cate- 
drales  ó  conventuales  hayan  cada  una  dellas  quarenta  pasadas  á  cada 
parte  por  cementerio,  et  las  otras  egiesias  parroquiales  treinta:  pero  esto 
se  debe  entender  desta  manera  9  si  fueren  fundadas  en  tales  lugares  que 
non  gelo  embarguen  castiellos  ó  casas  que  estén  muy  cerca  dellas.  Et 
este  cementerio  debe  amojonar  el  obispo  quando  consagrare  la  eglesia 
segunt  la  contia  sobredíclia »  si  non  hobiere  embargo  que  gelo  tuelga. 
Et  por  que  algunos  dudarien  como  se  deben  medir  los  pasos  para  mo- 
jonar el  cementerio,  departiólo  santa  eglesia  desta  manera;  que  en  la 
pasada  ha  de  haber  cinco  pies  de  home  mesurado ,  et  en  el  pie  quince 
dedos  de  travieso. 


X     fiísta  que  vengan  á  emienda.  S«  ToL  i.  2. 

a  aquel  quel  fizo  hi  soterrar  ó  su  herede- 
ro. Esc.  I .  á  aquel  que  lo  fizo  hi  soterrar  ó  á 
tu  heredero  del  muerto.  S.  ToL  i.  %•  $• 
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3  de  cinis  Ume,  B*  R.  g. 

4  et  las  egiesias  que  tovieren  por  bien. 
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LEY   V. 

En  qtédl  egksia  se  debe  cada  uno  soterrar. 

Soterrar  deben  cada  un  home  en  el  cementerio  de  aquella  egle^ 
onde  era  parroquiano,  et  do  oie  las  horas  quando  era  vivo  et  do  rescibie 
los  sacramentos.  Pero  si  alguno  quisiere  *  recebir  sepoltura  en  otro  cemen- 
terio ,  asi  como  en  eglesia  catedral,  6  en  monesterio,  o  en  aquella  egle- 
sia  do  yace  su  linage,  ó  en  otro  cementerio  quaiquier  puédelo  facer  ^  fue- 
ras ende  si  lo  feciese  por  falago  de  algunos,  quel  ficiesen  engañosamente 
que  se  soterrase  en  su  eglesia .  ó  si  lo  íiciese  por  malquerencia  de  los  clé- 
rigos '  do  era  perroquial ,  ó  en  desprecio  dellos ,  ó  si  non  dexase  alguna 
cosa  á  su  eglesia }  ca  si  alguno  ficiese  alguna  cosa  contra  esto  et  se  man- 
dase soterrar  en  otro  cementerio  faciéndolo  por  alguna  destas  ^  quatro 
maneras  sobredichas  ;^  pueden  los  clérigos  de  aquella  eglesia  onde  era  par- 
roquiano demandar  el  cuerpo  con  todos  los  derechos  que  fueron  dados 
con  el  por  razón  de  la  sepoltura.  Et  si  por  aventura  ^  íiciese  sepoltura 
en  otro  cementerio  non  lo  faciendo,  por  ninguna  destas  quatro  maneras, 
si  dexare  á  su  eglesia  onde  era  parroquiano  alguna  cosa ,  debe  aun  haber 
demás  desto  quel  dexó  la  tercera  ó  la  quarta  parte  ó  la  metat,  segunt  la 
costumbre  que  fuere  usada  en  aquel  obispado  ó  en  aquella  tierra  do  vi- 
viere, de  lo  que  él  mandó  á  aquella  eglesia  do  escogió  su  sepoltura,  et 
de  lo  que  hobiese  mandado  a  otras  eglesias  ó  monesterios  ó  órdenes 
qualesquier  que  fuesen.  Et  si  non  hobiese  en  aquella  tierra  costumbre 
cierta  de  quanto  debiese  tomar ,  debe  haber  la  quarta  parte }  et  ninguno 
non  se  puede  escusar  que  la  non  dé  maguer  diga  que  non  habia  costum- 
bre de  dar  ninguna  cosa  por  esta  razonJ  Otras  eglesias  hi  ha  qu&  non 
han  derecho  de  recebir  los  muertos  para  dalles  sepolturas ,  asi  como  las 
capiellas  que  facen  los  homes  en  sus  casas ,  también  los  de  las  órdenes 
como  los  otros ,  ó  en  sus  castiellos  ó  en  otros  lugares  estrechos  que  les 
non  otorgaron  los  obispos  cementerios  j  ca  en  tales  lugares  como  estos 
non  deben  soterrar  á  ninguno ,  fueras  ende  si  lo  íicieren  por  mandado  de 
los  obispos:  et  si  alguno  contra  esto  ficiese  mandándose  soterrar  en  tales 
lugares  como  estos,  puede  el  obispo  ó  otro  perlado  á  quien  pertenecie- 
se ,  demandar  que  el  cuerpo  de  aquel  muerto  sea  sacado  de  aquella  se- 
poltura, et  sea  soterrado  en  el  cementerio  de  aquella  eglesia  onde  era 
parroquiano  et  de  quien  recibió  los  sacramentos  de  santa  eglesia  en  su 

1  escoger.  S.  ToL  i.  2.  3.  Esc.  u  g    quatro  cosas.  S.  Tol.  i.  2. 

2  onde  era  perroquiaao.  S.  Tol.  i.  2.  g.  4    escogiese.  S.  XoL  i.  2.  g. 
Esc.  I.  B«  R.  9. 
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vida,  et  que  den  con  ^1  todas  las  ofrendas  et  todas  las  otras  cosas  que 
recibieron  por  razón  de  la  sepoltura. 


LEY     VI. 


Qué  derecho  pueden  las  egksias  demandar  de  sus  parroquianos 

que  mueren  sin  testamento. 

Finando  alguno  sin  lengua  de  manera  que  non  fíciese  testamento ,  la 
egtesia  onde  fuese  parroquiano  non  ha  razón  de  demandar  ninguna  cosa 
-de  su  haber ,  fueras  ende  si  hobiesen  por  costumbre  en  aquella  tierra  de 
demandar  alguna  cosa.  Pero  si  los  parientes  del  muerto  escogiesen  ^e- 
poltura  para  él  en  otra  eglesia  et  diesen  alguna  cosa  con  él,  sinon  lo  fir-^ 
cíeren  por  alguna  de  las  quatro  maneras  que  son  dichas  en  la  ley  ante 
desta,  bien  puede  la  eglesia  onde  era  parroquiano  demandar  su  parte: 
-mas  si  lo  íiciesén '  contra  alguna  de  las  maneras  sobredichas,  pueden  de- 
mandar el  cuerpo  del  home  muerto  con  todas  las  cosas  que  fueron  da- 
-das  con  él  también  como  si  él  mesmo  hobiese  escogido  la  sepoltura  en 
su  vida  en  otro  cementerio,  faciéndolo  contra  alguna  de  aquellas  qua*- 
tro  maneras.  Otrosi  la  eglesia  parroquial  non  puede  demandar  parte  de 
las  cosas  que  su  parroquiano  mandase  en  su  testamento  á  personas  cier- 
tas, nin  otrosi  de  los  caballos  nin  de  las  armas  que  dexase  alguno  a  su  &• 
namiento  a  templeros '  nin  a  hospitaleros  para  servicio  de  la  tierra  santa 
de  lerusalen;  nin  de  las  cosas  que  dexase  para  labores  de  las  eglesias  '  et 
para  honramiento  dellas,  asi  como  para  cálices,  d  cruces,  p  vestimen- 
tas %  ó  capas ,  ó  luminaria  o  para  otras  cosas  semeiaiites  destas  que  sean 
mandadas  a  servicio  de  la  eglesia  por  siempre ;  nin  de  aquello  que  man- 
dase á  otra  eglesia  para  aniversario,  o  treintanario ,  6  veintenario,  6 
setenario ,  nin  de  las  otras  cosas  que  dexase  por  merced  á  hospitales ,  o  á 
puentes ,  6  á  pobres :  et  esto  se  debe  entender  desta  manera ;  si  aquél 
que  face  estas  mandas  non  las  fíciere  engañosamente  en  daño  del  obispo 
^  de  los  clérigos  de  la  eglesia  onde  era  parroquiano.  Otrosi  quando  al- 
guno en  su  sanidat  entrase  en  prden  de  religión  et  metiese  consigo  al- 
guna cosa  de  su  haber ,  la  eglesia  onde  era  parroquiano  non  puede  de- 
mandar ninguna  cosa  de  aquello  que  metiere  consigo :  mas  si  entrase 
seyendo  enfermo  et  moriese  de  aquella  enfermedat ,  debe  haber  la  eglesia 
onde  era  parroquiano  su  parte,  segunt  dice  en  la  tercera  ley  ante  desta. 


\ 


'  •  X     por  alguna  do  las  quatro  maneras.  S.  S     6  ?^^  ordenamiento  dellas.  S.  ToL  'u 

?>r  alguna  de  las  quatro  razones  sobredichas.  ó  para  ornamícnto  Esc.  i.  fi.  B^  j. 
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UBY  VIU 


Que  ¡as  egkstas  non  mcnoscoBan  de  su  derecha  Ruanda  sus  parr^quiatíos 
se  sotierran  en  los  monesierios  onde  eran  familiar  es  o  cofrades^ 

Familiares  d  cofrades  son  llamados  los  que  tomaa  seiíal  de  habito 
de  alguna  orden  ec  moran  en  sus  casas  seyendo  señores  de  lo  suyo »  et 
non  se  desapoderando  dello :  et  maguer  que  estos  átales  se  fnanden  so* 
terrar  en  aquellos  monesterios  o  se  acomendaron ,  non  pierden  por  eíide 
las  eglesias  onde  eran  parroquianos  su  derecho  de  aquello  que  les  maa-< 
daren ,  mas  deben  haber  su  parte  segunt  es  dicho  en  la  tercera  ley  ante 
.  desta.  Otrosi  quando  acaesciese  que  algunt  home  estrano  muriese  en  lu- 
gar do  non  hobiese  sepoltura  propia  nin  egiesia  onde  fuese  parroquia- 
no, este  atal  débanlo  soterrar  en  la  egiesia  onde  es  aquel  en  cuya  casa 
muriere,  o  en  la  egiesia  mayor  de  aquella  villa  6  de  aqud  lugar  o  muriere. 
Otro  tal  deben  facer  si  acaesciese  que  algunt  ladrón  ó  malfechor  sea  preso 
para  facer  iusticia  del,  que  si  se  confesare,  quel  deben  soterrar  en  el  ce- 
menterio de  alguna  egiesia,  maguer  sea  ajusticiado,  et  débenle  dar  CQmu« 
nion  si  la  demandare :  eso  mismo  deben  &cer  aunque .  se  non  confiese  si 
'é\  se  quiso  confesar  et  non  hobo  con  quien ;  esto  se  debe  entender  si 
mostró  señales  ante  que  finase  que  habia  voluntad  de  lo  £icer  et  que 
non  finco  por  él* 

1.ET   vm. 

A  quales  personas  non  debe  la  egiesia  dar  sepoltura. 

Vieda  et  defiende  santa  egiesia  que  en  los  cen^enterios  della  non  so-* 
fierren  presonas  ciertas,  et  son  estas;  asi  como  judios  et' moros,  et  h^re- 
ges  et  todos  los  otros  que  no  son  de  nuestra  ley.  Et  non  .tan  solamente 
es  defendido  á  estos  átales,  mas  aun  a  los  cristianos  '  que  son  descomul- 
gados de  la  mayor  descomulgacion ,  et  aun  de  la  menor  si  es  aquella  en 
que  caen  los  homes  á  sabiendas  despreciándola  et  acompañándose  con 
los  que  son  descomulgados  de  la  mayor ,  segunt  dice  en  el  titulo  que  ta- 
bla de  las  sentencias.  Kt  si  alguno  destos  sobredichos  fiíese  soterrado  en 
el  cementerio  ó  en  la  egiesia  entre  los  fieles  cristianos  por  non  saber  que 
era  atal,  ó  faciéndolo  hi  soterrar  por  fuerza  algunt  home  poderoso,  dé- 
benlp  desoterrar  et  sacarlo  luego  que  lo  sopieren,  et  non  deben  cantar 
misa  en  aquella  egiesia  en  cuyo  cementerio  fuese  soterrado ,  nin  la  de- 
ben consagrar  después  que  fuese  sabido  &sta  quel  echen  dende :  ca  pues 

z    que  murieren  descomulgados.  S.  Tol.  i.  3.  Esc.  i.  que  vi  vea  descomulgadot.  B.  R*  j. 
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<jue  la  eglesia  lo  desecho  en  su  vida,  non  debe  hi  ser  recibido  en  su 
muerte.  Pero  esto  se  debe  entender  en  esta  manera;  si  los  huesos  de  es- 
tos átales  non  fuesen  mezclados  con  los  de  los  fieles  cristianos,  de  guisa 
que  los  non  podicsen  apartar,  ca  estonce  non  lo  pueden  facer. 


LEY    IX. 


Que  tm  dchen  dar  sepulturas  de  santa  eglesia  á  los  que  son  usureros 
manifiestanúente  nin  á  los  que  mueren  en  pecado  mortal    ' 

sabudamiente. 

Usurero  seyendo  alguno  manifiestamente  en  su  vida,  o  el  que  mu- 
riese en  pecado  mortal  sabidamente ,  qualquier  destos  si  muriese  sin 
penitencia  non  se  confesando  deste  pecado  nol  deben  recebir  en  ^pol- 
tura  de  santa  eglesia :  ca  pues  que  el  derecho  defiende  que  á  tal  como  este 
nol  den  en  su  vida  ninguno  de  los  sacramentos  de  santa  eglesia,  non  fa- 
ciendo penitencia  deste  pecado  non  seria  guisado  quel  diesen  sepoltura 
entre  los  otros  fieles  cristianos.  Empero  si  ante  que  muriese  mostrase 
señales  de  arrepentimiento  et  que  se  confesará  si  podiese ,  mas  que  lo  non 
pudo  fecer  por  algunt  embargo  asi  como  por  enfermedat  quel  roUiese  la 
lengua  por  que  lo  non  podiese  decir,  d  porque  non  hobiese  con  quien, 
en  tal  manera  nol  deben  defender  la  sepoltura:  ca  aquellos  á- quien  reci- 
be santa  eglesia  *  emienda  confesando  su  pecado  ó  habiendo  voluntat  de 
lo  facer  I  non  deben  ser  desechados  en  la  muerte* 

LEY     X. 

Cómo  non  dehen  soterrar  en  los  cimenterios  a  los  que  mueren  en  los 
;  tomeamientos  lidiando ,  nin  á  los  robadores  conoscidos. 

iTcírfteamientos  es  una  manera  de  uso  de  armas  que  facen  los  caba- 
lleros et  los  otros  homes  en  algunos  lugares,  et  acaesce  á  las  veces  que 
mueren  hi  algunos  ddlos:  et  porque  entendió  santa  eglesia  que  naden 
ende  muchos  peligros  et  muchos  daños ,  también  á  los  cuerpos  como  á  las 
almas  ^  defendió  que  lo  non  ficiesen:  et  para  esto  vedar  mas  firmemente 
-puso  por  pena  á  los  que  hi  muriesen  entrando  en  el  torneamiento  que 
los  non. soterrasen  en  cementerio  con  los  otros  fieles  cristianos,  maguer 
se  confesasen  et  recebiesen  el  cuerpo  de  nuestro  señor  lesu  Cristo :  et  es- 
to fizo  porque  los  homes  tomasen  escarmiento  en  los  que  viesen  soterrar 
'pof  los  campos  et  se  guardasen  de  lo  facer.  Otrosí  puso  por  pena  á  los 

4 
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robadores  que  si  en  su  sanidat  non  se  quisiesen  confesar  et  &cer  emienda 
de  los  males  que  fecieron,  que  maguer  se  confiesen  i  su  muerte,  sinon 
podiesen  dar  seguranza  para  emendar  lo  que  hobiesen  robado  que  non 
sean  á  su  enterramiento  los  clérigos;  pero  non  les  tollió  que  los  non  so: 
ferrasen  en  los  cementerios :  mas  si  sus  parientes  ó  sus  amigos  ficiesen 
emienda  del  robo  que  hobiesen  fecho ,  non  deben  los  clérigos  dexar  de 
soterrallos.  Et  si  algunt  clérigo  recibiese  á  sepoltura  de  santa  edesia  á 
qualquier  de  las  personas  que  es  defendido  por  las  leyes  deste  titulo,  6 
soterrase  á  otro  qualquier  en  cementerio  de  eglesia  debedada ,  puedel  ve- 
dar su  perlado  de  oficio  et  de  beneficio  fasta  que  &ga  emienda  de  aquel 
yerro  que  £20. 

LET   XI, 

V 

Que  non  deben  soterrar  dentro  en  las  egksias  sinon  apersonas  señaladas. 

Enterrar  non  deben  a  otro  ninguno  dentro  en  la  eglesia  sinon  4,  es- 
tas personas  ciertas  que  son  nombradas  en  esta  ley,  asi  como  los  reyes 
et  las  rey  ñas  et  sps  fijos,  et  los  obispos,  et  los  abades,  et  los  priores, 
et  los  maestres  et  los  comendadores  que  son  perlados  de  las  órdenes  et  de 
las  eglesias  conventuales,  et  los  ricos  homes,  et  los  otros  hombres  honra- 
dos que  ficiesen  eglesias  de  nuevo  6  monesterios,  et  escogesen  en  ellas 
sus  sepoltur^is:  et  todo  otro  home  quier  sea  clérigo  6  lego  que  lo  meres- 
ciese  por  santidat  de  buena  vida  et  de  buenas  obras.  Et  si  alguno  otro 
soterrasen  dentro  en  la.  eglesia  sinon  los  que  son  dichos  en  esta  ley,  dé- 
belos facer  sacar  ende  el  obispo ;  et  también  estos  como  qualquier  de 
los  otros  que  son  nombrados  en  la  ley  ante  desta,  que  deben  ser  deso- 
terrados  de  los  cementerios,  débenlos  ende  sacar  por  mandado  del  obis- 
po, et  non  de  otra  manera.  Eso  mismo  deben  &cer  quando  quisieren 
mudar  algunt  muetto  de  una  eglesia  á  otra,  d  de  un  cementerio  á  otro. 
Pero  si  alguno  soterrasen  en  algún  lugar  non  para  siempre  mas  con  en- 
tención  de  lo  levar  a  otra  parte,  atal  como  este  bien  lo  pueden  desoter^ 
rar  para  mudarlo  á  menos  de  mandado  del  obispo. 

LEY   XII. 

J^e  las  despensas  que  facen  los  homes  por  ratón  de  los  muertos,  guales 
las  deben  cobrar  ó  non,  et  qudntas  cosas  deben  ser  guardadas 

en  las  facer. 

Despensas  facen  los  homes  de  muchas  guisas  en  soterrar  los  muer^ 
tos,  ca  fácenlas  en  comprar  los  monimentos  et  aun  en  facerlos,  et  otrod 
en  Uevallos  á  soterrar ,  et  mayormente  quando  mueren  fíiera  de  sus  lu- 


gares  et  los  han  allá  á  levar,  et  por  guardarlos  de  noche  et  de  dia  quandó 
non  los  pueden  soterrar  tan  aína:»  et  en  candelas  et  en  mortajas ,  et  en 
todas  las  otras  depensas  que  facen  por  razón  del  cuerpo  ante  que  sea  so- 
terrado. Et  qualquier  que  estas  despensas  ficiese,  si  dixiese  que  las  face 
por  piadat  et  por  amor  de  Dios  non  las  puede  demandar :  mas  si  las  ficíere 
con  e Atención  de  las  cobrar^  d^behis  haber  maguer  non  gelas  mande  nin- 
^no  facer ,  et  aun  quel  oontradixie$e  que  las  non  ficiese }  et  dehengelas  dar 
^e  lo$  bienes  del  muerdo  ante  que'  paguen  ning^na  cosa  de  Us  que  man* 
.do  en  su  testamento  hib  de  las  debdas  que  debie  de  qual  m^era  quier 
.^ue  h»  deba,  et  ante  que  partan ^qmguna  cosa  de  su  haber  sus  fijos  ó  los 
otros  que  lo  hobierende  heredar,  solo  que  estas  despensas  sean  fechas 
mesud^amente  catando  la  persoqa  de  aquel  por  quien  son  fechas.  Otro- 
sí tovo  por  bien  santa  e^lesia  que  muriendo  alguno  que  non  hobiese 
quien  se  trabaiar  de  íaceUe  las  despensas  para  su  enterramiento,  que  el 
iudgador  las  ficiese  o  las  mandase  facer  á  otrie  si  el  muerto  hobiere  de 
que  puedan  ser  pagadas;  pero  si  mueble  fallaren,  dello  las  deben  &cer  et 
zíon  de  k  raíz ,  et  qualquier  cosa  que  vendan  de  lo  suyo  por  esta  razón» 
.el  judgador  lo  puede  facer  sano  i  aquel  que  lo  comprare. 


LBT :  XIIZ. 


JPar  qué  razón  non  deben  meter  ornamentos  preciados  á  los  muertos. 

Ricas  vestiduras  nin  otros  oriumientos  preciados  asi  como  oro  o  pla^* 
ta  non  deben  meter  á  los  muertos  sinon  á  personas  ciertas,  asi  como 
á  rey  o  á  reyna ,  o  á  alguno  de  los  sus  fiíos ,  6  á  otro  home  honrado 
ó  caballero  á  quien  soterrasen  segunt  la  costumbre  de  la  tierra,  ó  obispo 
ó  clérigo,  á  quien  deben  soterrar  con  las  vestimentas  que  les  pertenesce 
segunt  k  orden  que  han.  Et  esto  defendió  santa  eglesia  por  tres  razones: 
k  primera  porque  non  tiene  pro  á  los  muertos  en  este  mundo  nin  en 
el  otro:  k  segunda  que  tiene  daño  á  los  vivos,  ca  las  pierden  metiéndo- 
las en  lugar  onde  non  las  pueden  tomar :  k  tercera  porque  los  homés 
malos  por  cobdicia  de  tomar  aquellos  ornamentos  que  les  meten,  que« 
brantan  Iqb  luziellos  et  desotierran  los  muertos. 


nr: 
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Qué  pena  merecen  los  que  quebrantan  las  sepolturas  et  desotierran 

'^^         los  tmertos» 

4  .  I..        >     ••»*.,.       ...» 

»  Maldat  com^cida  facétt  aquéllos*  que  quebrantan  "  los  sepulcros  et 
desotíertan  los  muettds  por  íasion  de  llevar  k)  que  meten  con  ellos 
-quando  los  sotierran ^  d  por  facer  délihónra  a  sos  parientes:  et  por  ende 
tovo  por-  bien  santa  egksia  que  qüáqüler  que  !ó*  fickre  á  sabiendas  ma- 
líeiosamente ,  que  hobiesen  *  demahdá'cbntrá  él  sus-parieñiés  del  muerto 
también  los^que  fuesen  heredaros  como  los  que  ló^ion  fuesen':  et  la  de- 
ben facer  ante  el  alcalle  en  esta  matíéra:  apreciando  por  qtjanto  non 
querrían  que  les  hobiesen  fecho  aquélla  desondra  en  la  sepolfura  de  aquel 
su  pariente }  pero  el  juzgador  debe  catar  qual  es  la  petsona  de  aquel  que 
lo  aprecia,  et  otro  si  la  del  muértoá  quien  ficieron  la  deshonra,  et  sí 
viere  -que  es  mucho  aquello  que  demaftda,  asmadas  estas  cosas  débelo  es- 
«timar  segunt  su  alvedrio  et  desi  mandar  ^  aquel  que  lo  demaíida  que  iure 
que  por  tanto  como  aqueüo  que  él  lo  estimó  que  non  queríala- haber  reci- 
bido aquella  deshonra.  Et  debe  guardar  el  judgador  que  lo  non  estime  á 
menos  de  ciento  maravedís  ay usó :  et  esto  débelo  haber  aquel  que  fi- 
zo la  demanda  si  fuere  uno  solo,  et  si  muchos  íicieren  tal  demanda  co- 
mo esta  el  judgador  debe  escoger  líttci^  déUos  que  lo  demande,  el  que  viere 
que  es  mas  guisado  para  esto }  et  estonce  debe  haber  cada  uno  dellos  su 
•parte,  et  non  son  temidos  de  daí  hada  de  tal  pecho  como  esté  á  los  que 
(el  muerto  hobiese  de  dar.  alguna  cosa  en  su  vida:  ca  tal  pena  como  esta 
tíotí  se  da  por  razón  de  heredat  del  muerto,  mas  por  vedar  el  mal  fe- 
cho, et  pot  facer  emienda  á  sus  parientes  de  la  deshonra  que  recibieron 
o  á  los  oftros  en  cuyo  lugar  era  soterrado.  -   . 

■'••.•■•  LEY    ':XV. 

Que  los  muertos  non  dehen  ser  vedados  nin  testados  que  los  nan  sotierren 

por  los  dehdps  me  debieren*      . 

Testado  nin  vedado  non  debe  ser  ningunt  muerto  que  Itf  non  so- 
tierren por  debdas  que  deba ,  et  non  deben  tomar  ninguna  cosa  por  fuer- 
za de  los  bienes  del  muerto  por  razón  de  las  debdas  que  hobiese  a  dar, 
nin  de  otra  manera:  nin  pueden  emplazar  a  sus  herederos,  nin  a  home 
de  su  compaña  fasta  nueve  dias  después  que  fuere  soterrado }  mas  pasa- 

I     Falsedat.  Tol.  1.2»         2  los  luzíellos.  Tol.  i*         3  demandan^u.  Tol.  i.  2.  3.  Esc.  i* 
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dos  los  nueve  diai  puédenlos  llamar  a  derecho  sobre  las  debdas  del 
muerto;  pero  si  SQ$peclmen  contra  eUoa  que  los  ascoaderien  o  los  des- 
gastaríen,  o  que  se  iriea  de  la  tierra  con  ellos  por  que  aquellos  á  quieo 
algo  debien  perdiesen  su  derecho,  deben  dar  fiadores  ante!  jqdgador 
que  los  non  ascondan  nin  los  malmetan ;  et  si  alguno  contra  esto  iicie-^ 
se  debe  perder  la  demanda  que  habie  contra  él,  et  tornar  todo  aquello 
que  habie  tomado  por  fuerza:  et  si  fallasen  en  verdat  que  el  muerto  nol 
debie  ninguna  cosa,  debe  dar  á  sus  herederos  todo  quanto  les  tomase 
por  esta  ra^on  |  et  otro  tanto  de  lo  suyo« 

TITULO  XIV, 

D£   Ii^AS  COSAS  DB  I<A   EQI,BStA   QVB  NON   SB  DEBBN  BNAQBNAJU 

xlicuciosos  '  et  mientes  inetudos  deben  ser  los  emperadores  et  los  rc-i 
yes  et  los  otros  grandes  señores  que  han  de  guardar  los  pueblos  et  las 
tierras  de  non  dexar  degastar  a  los  homes  lo  suyo  locamiente«  £t  si  esto 
deben  facer  en  los  bienes  de  cada  uno,  quanto  mas  en  los  de  las  eglesias 
que  son  casas  de  oración  et  lugares  do  Dios  debe  ser  loado  et  servido}  ca 
de  los  bienes  de  tales  lugares  como  estos  non  debe  ser  fecha  mala  barata, 
por  que  sean  empobrecidos  et  haya  de  menguar  por  ende  el  servicio  de 
Dios  que  se  ha  de  complir  *  con  ellos.  Onde  pues  que  en  el  titulo  ante  des^ 
.  te  oblamos  dé  los  cementerios  de  las  eglesias  et  de  las  sepolturas  ^  convie^ 
ne  que  sea  mostrado  en  este  de  las  otras  cosas  que  pertenescen  á  las  egle- 
sias, como  se  pueden  dar,  o  enagenar  o  non;  et  primeramente  que  cossi 
es  enagenamiento ;  et  por  quáles  razones  se  pueden  enagenar  las  cosas 
de  la  eglesia:  et  quién  lo  puede  facer;  et  en  qué  manera  debe  seer  fecho 
esto:  et  qué  pena  deben  haber  los  que  los  enagenaren  malamente,  et 
otrosi  los  que  recibieren  el  enagenamiento, 

IBT   I, 

Qué  cosa  es  tna^enanUwto  ^  etpor  que  razones  se  fwden  enagenar 

tas  C0S4S  de  la  eglesia^ 

Enagenamiento  es  toda  postura  d  fecho  que  algunos  homes  £igan 
entre  si  por  que  pase  el  seiíorio  de  alguna  cosa  de  los  unos  a  los  otros» 
Et  este  enagenamiento  se  face  en  muchas  manerajSi  asi  como  por  dona- 

l    et  entremetudoi  deben;  ToL  l«  s«  s    co  cUos«  Tol,  9«        ' 
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dio,  Ó  por  camio,  ó  por  vendida,  quier  se  faga  jlanamente  o  con  alguna 
condición,  6  por  otra  manera  á  que  llaman  en  griego  enphitéosis,  que 
quier  tanto  decir  como  enagenamiento  que  se  face  como  en  manera  de 
vendida ,  asi  como  adelante  se  muestra.  Et  las  cosas  de  la  eglesia  non  se 
pueden  enagenar  sinon  por  alguna  destas  seis  maneras :  la  primera  por 
grant  debda  '  que  debiese  la  eglesia  que  se  non  podiese  de  otra  mane- 
ra quitar  i  la  segunda  *  por  quitar  sus  parroquianos  de  cativo  sinon  hobie- 
scñ  ellos  de  que  se  quitar :  la  tercera  para  dar  á  comer  a  pobres  en  tiem- 
po *  de  fambre:  la  quarta  para.facer  su  eglesia^Ia  quinta  para  comprar 
lugar  cerca  della  ♦  para  facer  cementerio  et  para  cercarlo :  la  sexta  por 
pro  de  su  eglesia ,  como  si  vendiese  o  camiase  alguna  cosa  que  non  fuese 
buena  para  comprar  otra  mejor.  Et  por  alguna  destas  seis  maneras  se 
pueden  enagenar  las  cosas  de  la  eglesia  et  non  de  otra  guisa,  fueras  ende 
si  hobiese  algunas  heredades  que  non  se  le  tornasen  en  pro ;  ca  tales  co- 
mo estás  bien  las  pueden  dar  a  alguno  por  tiempo  cierto  por  alguna  co- 
sa que  diere  por  ellas ,  segunt  que  desuso  es  dicho ,  maguer  que  hi  non 
hobiese  premia  en  ninguna  de  las  seis  maneras  sobredichas  por  que  lo 
debiese  ae  facer. 


LBT     II. 


Quién  pude  enagenar  las  cosas  de  la  eglesia  y  et  en  qué  manera 

lo  deben  facer.  '' 

Enagenar  pueden  los  perlados  los  bienes  de  sus  eglesias  por  alguna 
de  las  seis  maneras  que  son  dichas  en  la  ley  ante  desta ;  mas  esto  se  en- 
tiende que  debe  ser  fecho  con  otorgamiento  de  sus  cabildos :  et  débenlo 
íacer  en  esta  manera :  que  si  la  eglesia  hobiere  mueble  ^  de  que  se  cum- 
plan las  cosas  sobredichas,  que  eso  deben  primero  vender,  et  non  la  raíz; 
et  aun  del  muebje  ante  lo  deben  £icer  de  las  cosas  que  non  fueren  sagra- 
das que  de  las  que  lo  fueren^  et  si  acaesciese  que  las  cosas  sagradas  ho- 
biesen  de  vender  asi  como  fálices,  o  vestimentas  6  cruces  de  qual  natu- 
ra quier  que  sean ,  debenlas  vender  a  alguna  eglesia  queriéndolas  comprar 
ante  que  a  otro  home ;  et  si  la  eglesia  las  comprare  puedengelas  vender 
en  la  manera  que  son  fechas:  mas  si  vendiesen  á  otro  home  aqueUas  que 
fuesen  de  metal ,  debenlas  fondir  ante  que  gelas  vendan.  Et  quando  non 
compliesen  las  cosas  muebles,  estonce  pueden  vender  de  las  heredades^ 
et  destas  vender  ptimenimeñte  las  que  menos  valieren.  Et  como  quier 

z  ^  que  hobiese  i  dar  la  eglesia ,  que  se  non  3    de  grant  fambre.  ToL  i. 

podícsc  de  otra  guisa  quitar.  Esc.  i.  2.  4    para  acrecer  el  cimintcrío.  la  sexta» 

a     para  tirar  sus  parroquianos  de  cativo.  ToL  i.  2. 3.  Esc.  i.  2.  B.  R.  2.  3. 

Tol.  1.2.  5    de  que  compren  las  cosas.  S.  Tol.  x# 
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que  los  perlados  pueden  vender  *  d  empeñar  las  cosas  de  las  eglesias  por 
alguna  de  las  maneras  sobredichas;  empero  las  heredades  que  los  empe- 
radores et  los  reyes  et  sus  mug&res  dellos  hobiesen  dado  á  las  eglesias, 
non  las  pueden  enagenar  en  ninguna  manera. 

LEY     III. 

En  qué  manera  sejace  el  enagenamiento  que  dicen  enfitéosis. 

Enfítéosis  es  manera  de  enagenamiento  de  que  íicimos  emiente  en 
la  tercera  ley  ante  desta ,  et  es  de  tal  natura  que  derechamiente  non  pue« 
de  ser  llamada  vendida  nin  arrendamiento,  como  quier  que  en  si  haya 
natura  de  amas  a  dos,  et  ha  lugar  este  enagenamiento  en  las  cosas  *  que 
son  raices  et  non  en  las  muebles ,  et  facese  con  voluntad  del  señor  de  la 
cosa  et  del  que  la  recibe ,  en  esta  manera  i  que  el  recebidor  ha  luego  de 
dar  de  mano  al  otro  dineros  ó  alguna  otra  cosa  cierta  segunt  se  avinieren, 
que  es  como  manera  de  precio  que  ha  de  fincar  por  suyo  quitamiente, 
et  el  señor  de  la  cosa  ^  débela  enagenar  al  otro  a  tal  pleyto  quel  áé  cada 
año  dineros  ó  otra  cosa  cierta  en  que  se  avinieren ;  et  puédese  facer  tal 
enagenamiento  como  este  para  siempre  ó  para  tiempo  cierto,  et  ha  de 
ser  fecho  por  carta  de  escribano  público  o  del  señor  que  lo  da ,  et  des* 
pues  deso  ^  non  se  puede  destaiar ,  pagando  cada  año  el  que  tiene  la  co- 
sa aquello  á  que  se  obligo.  Et  si  por  aventura  alguno  toviese  á  enfítéosis 
cosa  que  pertenesciese  á  la  eglesia ,  et  estodiese  por  dos  años  o  poco  tiemr- 
po  mas  que  non  pagase  lo  que  prometió  de  dar  cada  año,  puedegclo 
toUer  el  perlado  ó  aquel  á  quien  pertenesce  Xz,  cura  de  las  cosas  de  la 
eglesia  sin  otro  juicio.  Et  sí  naciese  contienda  ^  sobre  este  poco  tiempo 
demás  de  los  dos  años,  debe  ser  librada  por  alvedrio  del  judgador  del 
lugar:  ^  et  aquellas  heredades  pueden  dar  á  enfítéosis  á  aquel  que  viere 
el  obispo  ó  el  cabildo  que  mas  provecho  es  de  la  eglesia  en  las  dar  que 
en  las  tener.  * 

LEY    IV, 

Quales  donaciones  puede  facer  el  obispo  de  las  cosas  de  su  eglesia. 

Meiórar  debe  el  obispo  d  otro  perlado  qualquier'su  eglesia  en  las 
cosas  que  podiere  con  derecho ;  pero  ^  non  puede  con  derecho  enagenar 

1  6  enagenar  las  cosas.  S.  5     sobre  esto ,  por  poco  tiempo.  Tol.  3, 

2  que  son  dichas  raíz.  S.  Tol.  2.  3.  Esc.      £•  R.  3* 

1.  2.  B.  R.  2.  3.  6    et  aquellas  heredades  puedan  dar  i  en- 

3  debegela  otorgar  al  otro  S.  Tol.  i.  2.      fiteosis,  que  viere  el  obispo  ó  el  cabildo, 
débela  entregar  al  otro.  Tol.  3.  Esc.  i.  a.      Esc.  i.  B.  R.  3. 

B,  R.  2.  7     ^o^  puede  empeñar  nin  enagenar  las 

4  non  se  puede  desatar,  pagando.  S*  Tol*      cosas  della.  S.  ToK  i.  2.  3.  fi.  R«  a.  Esc.  a* 
I.  2.  3.  B.  R.  2.  s* 
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las  cosas  della,  ef  esto  porque  non  es  señor  dellas,  mas  es  hí  puesto  co- 
mo por  mayordomo  para  recabdarlas  et  aliñarlas,  et  por  eso  non  puede  * 
(acer  donadíos  nin  vendidas  que  se  tornen  en  grand  menoscabo  de  su 
eglesia ,  et  si  las  ficiere  débense  desfacer  maguer  fuesen  fqchas  con  otor- 
gamiento de  su  cabillo ,  fueras  ende  si  las  feciese  por  las  razones  de  que 
fabla  en  la  segunda  ley  deste  título.  Pero  donaciones  hi  ha  que  puede 
facer  el  obispo  sin  otorgamiento  de  su  cabildo ,  et  son  estas :  si  quisiere 
facer  de  nuevo  monesterio  en  su  obispado  >  puedel  dar  la  cincuentena 
parte  de  sus  heredades  et  de  las  rentas  de  su  mesa-  »  Mas  si  fuere  hi  otra 
eglesia  seglar  et  la  quisiere  mudar  que  sea  de  orden  S  ó  seyendo  seglar 
la  quisiere  facer  mayor  et  mas  honrada  para  facer  hi  su  sepoltura ,  pue- 
del dar  la  centena  parte  de  sus  heredades  o  de  sus  rentas }  et  de  guisa  me- 
ta mientes  et  sea  mesurado  en  facer  esta  donación ,  que  el  monesterio  o 
Ja  eglesia  a  que  la  ficiere  que  haya  ende  ayuda  con  mesura,  et  la  suya 
onde  la  toma  non  sea  mucho  menoscabada  por  ella;  ca  si  lo  fuese  po« 
dersehie  desfacer :  et  la  una  destas  dos  donaciones  puede  facer  qual  dellas 
quier  non  seyendo  á  grant  daño  de  su  eglesia ,  et  non  mas ;  nin  puede 
dar  mas,  fueras  ende  si  el  apostdligo  gelo  otorgase,  Et  si  algunt  obispo 
ficiere  muchas  donaciones  dando  poca  cosa  á  cada  una  dellas,  si  todas 
ayuntadas  en  uno  fuesen  mas  de  k  cincuentena  6  de  la  centena  parte, 
todo  lo  que  fuese  demás  de  la  una  destas  se  debe  tornar  á  la  eglesia 
onde  fue. 


XEY    V. 


'  £n  qué  manera  pueden  valer  las  donaciones  que  Jiier en  fechas  de  las 

cosas  de  las  eglesias. 

Estables  et  firmes  pueden  ser  en  otra  manera  las  donaciones  que  los 
obispos  fícieren  de  las  cosas  de  sus  eglesias :  et  esto  serie  si  ellos  hobie- 
sen  algunas  cosas  que  fuesen  suyas  propias  et  diesen  de  aquello  suyo  á 
las  eglesias  tanto  quanto  tomaron  dellas  para  dar  á  otri :  et  tales  dona- 
ciones quando  las  ficieren  débenlas  facer  con  otorgamiento  de  sus  cabil- 
dos ;  ca  de  otra  guisa  non  valdrien  sinon  en  su  vida  de  los  que  las  ficie- 
sen ;  fueras  ende  si  fuesen  fechas  de  chicas  cosas  et  menudas ,  asi  que  non 
se  menoscabasen  por  ellas  sus  eglesias ,  o  habiendo  mandado  del  apostó- 
ligo  para  facerlo.  Et  asi  como  los  obispos  non  pueden  facer  donaciones 
nin  otros  enagenamientos  de  las  cosas  de  sus  eglesias  sin  otorgamiento 
de  sus  cabildos ;  otrosi  los  abades,  nin  los  otros  perlados  menores,  nin  los 

1  facer  compras  nin  vendidas*  B.  R.  g.        cer  hi  su  sepoltura.  S.  Tol.  i. 

2  Mas  si  fuere  hi  otra  eglesia  seglar  et  la  3     ó  8e7endQ  pequeña  la  quisiere    ftcer 
qulsier  facer  mayor  et  mas  honrada  para  fa-      mayor*  Esc.  i. 
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clérigos  de  las  eglesias  parroquiales  '  que  son  por  los  obispados  non 
pueden  estas  cosas  facer  sin  otorgamiento  de  sus  obispos,  et  si  las  fícíe* 
ren  non  valdrán  et  puédelas  el  obispo  desfacer :  pero  si  el  obispo  des* 
pues  lo  consintiese  tanto  vale  como  si  de  comienzo  lo  hobiese  otorgado: 
eso  mismo  serie  en  lo  que  el  obispo  fíciese  si  el  cabildo  lo  otorgase  des- 
pués. Et  non  puede  el  obispo  dar  heredat  de  una  eglesia  á  otra  sin  otor* 
gamiento  de  los  clérigos  onde  fuere ,  maguer  sean  amas  las  egleskts  en 
su  obispado ,  nin  puede  otrosí  facer  que  camien  sus  heredades  si  non 
ploguíere  á  los  clérigos  de  amas  á  dos. 


LEY     VI. 


Que  derecho  ganan  los  monesterios  en  las  donaciones  de  las  eglesias 

que  les  facen  los  obispos. 

Consintiendo  el  padrón  de  alguna  eglesia  que  el  obispo  que  fuese 
de  aquel  lugar  la  diese  á  algunt  monesterio  de  orden,  diciendo  en  la 
donación  quel  daba  aquella  eglesia  seiíalada ,  entiéndese  que  gaiía  el  mo- 
nesterio^ el  padronadgo,  pues  que  el  donadlo  fue  fecho  con  otorga- 
miento del  padrón:  et  gana  otrosi  la  parte  que  el  obispo  levaba  de  las 
rentas  de  aquella  eglesia,  maguer  non  lo  dixiese  señaladamente  en  la 
carta  del  donadio.  Mas  si  non  tomaba  parte  ninguna  dellas,  entiéndese 
que  le  otorga  la  eglesia  con  todas  las  rentas,  fueras  quatro  cosas  ^  que 
tincan  á  él,  et  son  estas:  catedrático,  et  visitación,  et  castigar  ¿t  émen«- 
dar  las  cosas  en  que  fuere  menester  el  castigo  et  la  emienda,  et  to^ 
mar  procuración :  et  estas  remanescen  al  obispo  quanto  quier  que  ge- 
neralmente ficiese  la  donación,  fueras  si  la  ficiese  señaladamente  con 
otorgamiento  del  apostdligo.  Et  lo  que  dice  en  el  comienzo  destd  ley» 
que  el  obispo  puede  dar  la  eglesia ,  entiéndese  que  lo  puede  facer  quau'*- 
do  vaga ,  ec  non  hay  hí  clérigo  ninguno  que  k  sirva ,  ó  haya  parte  en 
ella  t  ca  si  algano  hi  hobiese  et  lo  contradixiese ,  non  la  podría  dar  por 
el  daño  que  vernia  ende  al  clérigo  o  el  menoscabo. 


LEY      VII. 


JEn  qué  manera  pueden  los  obispos  franquear  sus  siervos ,  et  quales  do^ 
nadios  pueden  facer  sin  otorgamiento  de  sus  cabildos. 

Franquear  non  puede  ningunt  obispo  nin  otro  perlado  siervo  de 
8U  eglesia,  et  sí  por  aventura  alguno  lo  quisiese  facer,  debe  ser  fecho  de 

X     que  son  por  los  obispos^  B«  i^.  2.  j.  j     que  pertenescen  á  ¿L  Tol.  'j. 

9     el  señorio*  Xoh  3. 
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esta  guisa;  dando  en  cambio  otros  dos  siervos  por  aquel  que  quiere 
Iranquear^  que  vala  cada  uno  dellos  tanto  como  aquel ,  et  que  haya  tan- 
to en  su  pegujar :  et  esto  debe  ser  fecho  por  carta  delante  su  convento 
o  de  su  cabildo  onde  es  él  obispo  6  perlado ,  et  que  escriban  los  ma- 
yorales de  aquel  lugar  sus  nombres  en  ella,  porque  sea  aquel  camio  fir- 
me et  estable.  Pero  bien  podrie  algunas  cosas  dar  et  otorgar  á  las  ve- 
ces '  en  su  cabildo ,  seyendo  tales  onde  la  eglesia  non  hobiese  provecho 
iiinguno.  Et  esto  se  debe  entender  si  fuese  costumbre  de  aquella  tierra 
que  los  obispos  et  los  otros  perlados  podiesen  facer  tales  donaciones,  de 
manera  que  aquella  costumbre  non  fuese  contraria  á  los  establecimientos 
de  santa  eglesia,  nin  se  menoscabasen  las  eglesias  por  ella:  et  si  ningu- 
no destos  embargos  non  hi  fuere ,  puede  valer  el  donadlo  que  ficieren: 
todo  esto  debe  ser  guardado  non  tan  solamente  en  los  obispos,  *  se- 
gunt  dice  en  la  ley  ante  desta ,  mas  aun  en  los  abades  et  en  todos  los 
otros  perlados  que  gobiernan  eglesia.  Otrosí  teniendo  algún  lego  diez-- 
mos  de  alguna  eglesia  por  prevUlegio  del  apostólígo,  que  gelos  otorgase 
que  los  podiese  tomar  por  siempre ,  si  los  quisiere  dar  á  algún  moneste- 
rio  ó  i  otra  eglesia,  et  el  obispo  en  cuyo  obispado  son  gelo  otorgase, 
valdrie  tal  donación  maguer  el  cabildo  non  lo  consintiese. 


WY   VIH. 


Qut  ¡a  donación  que  ti  obispo  face  sin  otorgamiento  de  su  cabillo  non  vale^ 
€t  en  qué  manera  se  gana  el  donadío  por  tiempo,  ó  se  pierde  quando  el 

tenedor  del  ha  buena  fe  ó  mala. 


Obispo  o  otro  perlado  faciendo  donación  á  algún  home  de  las  _ 
sas  de  su  eglesia  sin  otorgamiento  de  su  cabildo ,  6  en  otra  manera  fueras 
como  dice  en  la  ley  ante  desta  non  valdrie;  et  aquel  que  recibiese  tal 
donadlo  si  fuese  sabidor  que  el  obispo  non  gela  podrie  dar  en  su  cabo 
sin  otorgamiento  de.su  cabildo,  quando  quier  que  la  eglesia  demande 
aquella  cosa,  tenudo  es  de  tornalla,  et  non  se  puede  amparar  para  lia*- 
berla  por  hingunt  tiempo ,  quanto  quier  que  fuese  pasado  et  hobiese 
seido  tenedor  della :  et  esto  es  porque  non  la  tenie  á  buena  fe.  JVías  si 
aquel  á  quien  fiíe  fecho  el  donadío  toviese  que  el  obispo  gelo  podrie  dar, 
et  fuese  tenedor  del  por  quarenta  años ,  non  gelo  demandando  ninguno 
en  juicio  en  aquel  tiempo,  de  alli  adelante  bien  se  puede  amparar  por 
jtal  defensión,  et  non  será  tenudo  de  responder  por  aquella  cosa  á  la 

a    en  su  cabo,  seyendo  tales.  S.  ToL  i.  a.  a    segund  dice  en  esta  ley,  inas  aun.  XoL 
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eglésla  nin  á  otrÍ  que  gela  demandase  por  ella,  segunt  dice  en  el  títuJo 
que  fabla  de  las  cosas  que  se  ganan  ó  se  pierden  por  tiempo. 


I.ET     IX. 


Quáles  tosas  dehe  facer  el  obispo  con  otorgamiento  et  con 

consejo  de  su  cabillo. 

Conseio  debe  haber  todo  perlado  con  sq  cabillo  en  las  cosas  que 
quisiere  facer  et  ordenar  por  ra^on  de  su  eglesia,  asi  como  si  hobiese 
de  confirmar  abades  o  abadesas,  ó  otros  perlados  que  fuesen  de  su  jure- 
dicion.  Et  non  tan, solamente  se  debe  conseiar  con  su  cabildo  en  estas 
cosas  sobredichas ,  mas  aun  '  en  otras  muchas ,  *  asi  como  quando  qui« 
siere  dar  previUegio  á  algunos  de  iu  obispado,  o  despensar  con  aquellos 
con  quien  lo  puede  £icer,  ó  quando  quisiere  >  dar  beneficios  ó  persona- 
ges ,  segunt  dice  en  el  título  que  fabla  de  los  beneficios  de  los,  clérigos^ 
Ó  si  quisiere  toller  á  algunt  clérigo  su  beneficio,  habiendo  fecho  tal  cosa 
por  que  lo  meresdese  perder:  otrosí  quando. quisiere  facer  órdenes,  pri« 
meramente  lo  debe  fablar  con  su  cabildo^  o  acaesciendo  que  haya  da 
mudar  algunt  monesterio  de  algunt  lugar  á  otro ,  ó  de  escoger  maestro 
que  tenga  escuela  en  la  eglesia  catedral^  d  en  las  otras  eglesias  del  obis- 
pado.do  lo  pudiere  facer:  eso  mismo  debe  facer  quando  hpbiere  de  oir  ♦ 
pleitos  que  sean  grandes  et  graves  para  dar  juicio  sobre  ellos,  asi  como 
de  acusamiento  qué  ficiesen  contra  alguno  para  darle  pena  por  razón  de 
algunt  mal  que  hobiese  fecho,  d  sobre  ^  grant  demanda  de  haber  que 
fuese  mueble  d  raíz  que  ficiese  algunt  home  contra  otro :  et  en  es* 
tas  cosas  et  en  todas  1^  otras  que  hobiere  de  facer  et  de  ordenar  cada 
un  perlado  en  fecho  que  pertenesca  a  su  eglesia,  débelas  facer  con  otor-» 
gaoGuenco  et  con  conseio  de  su  cabildQ. 

LEY    X« 

jEn  qué  manera  vale  lo  qtie  federe  el  obispo  con  todo  su  cabildo  . 

ó  con  alguna  partida  del. 

» 

Consentimiento  de  su  cabildo  debe  haber  el  obispo  quando  quisiere 
enagenar  algunas  cosas  de  su  eglesia }  pero  porque  a  las  vegadas  des- 
acuerda el  cabildo  et  consienten  los  unos  et  non  los  otros,  tovo  por 

«,X    tn  otras  semejantes ,  asi  cbmo.  ToL  3.  -.    4    pleitos  que  sean  granados  para  dar  juU 

X     así  como  si  quisiere  toller  el  príville-  ció.  B.  R.  2.    . 
gió  á' algunos  de  su  obispado.  Tol.  2.  $    Z^^^  demandanza.  5.  To'i.  i.  2.  Esc 
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bien  santa  eglesia  de  mostrar  quando  debe  valer  lo  que  ficiere  el  obispo 
con  todo  su  cabildo  o  con  alguna  partida  del,  et  depártelo  asi:  que  si  el 
obispo  con  su  cabildo  hobieren  de  facer  alguna  cosa  á  premia  de  aquellas 
que  dice  en  la  segunda  et  en  la  tercera  ley  deste  título,  et  desacordaren 
entre  sí  sobre  ella,  que  vale  lo  que  ficiere  la  mayor  parte,  seyendo  cosa 
mas  guisada  et  mas  razonable  que  lo  ^ue  quisiere  la  menor  facer :  mas 
si  los  que  son  mas  pocos  dixeren  cosa  mas  convenible ,  et  que  sea  mas 
á  pro  de  la  eglesia,  aquello  debe  valer  et  non  lo  qiie  dixeren  los  mu- 
chos. Pero  si  otra  cosa  quisieren  facer  et  ordenar  por  su  voluntad  et  non 
por  premia  ninguna,  en  tal  razón  como  esta  todos  deben  acordar  para 
valer  aquel  fecho,  et  si  alguno  dellos  contradixiere,^non  valdrie  lo  que 
ficiesen  los  otros.  Et  quando  alguqa  destas  cosas  quisieren  facer,  á  todos 
los  del  cabildo  deben  llamar,  seyendo  en  tal  lugar  onde  podiesen  en 
buena  guisa  venir:  et  á  lo  non  ficiesen  non  valdrie  su  fecho,  querién* 
dolo  contradecir  los  que  non  fueron  llamados,  quier  fuese  uno  ó  mu- 
chos. Et  esto  es  porque  mas  empecerle  despreciamiento  de  uno  que  non 
fuese  á  tal  fecho  llamado»  que  contradecimiento  de  muchos  que  fuesen 
presentes  guando  lo  quisiesen  facer. 


LEY     XI. 


Qué  pena  dehen  haber  lor  perlados  et  ¡os  clérigos,  que  enagenan  sin  dt^ 
recko  las  heredades  et  las  otras  cosas  de  sus  eglesias. 

Sin  pena  non  deben  fincar  los  perlados  nin  los  clérigos  que  vendie- 
ren malamiente  o  enagenaren  las  heredades  de  su  eglesia  sin  razón  et 
sin  derecho:  ca  si  alguno  ficiese  tal  cosa  ét  fuese  atusado  et  vencido  por 
juicio,  puédenlo  vedar  de  oficio  et  tollerle  el  beneficio,  et  aun  desco- 
mulgarlo fasta  que  la  eglesia  recobre  su  heredat.  Empero  si  quandol  11^ 
masen  á  pleito  sobré  aquella  cosa  que  enagenara  porque  la  tornase,  si 
ante  que  el  pleito  fuese  comenzado  por  respuesta  entregase  aquella  he- 
redat  á  la  eglesia;  6  si  por  aventura  non  lo  podiese  facer ,  et  le  ficiese 
emienda  en  haber  o  en  otra  heredar ,  et  le  diese  los  menoscabos  que  rer 
cibiera  ende ,  nol  deben  poner  estas  penas  sobredichas.  Otrosí  el  que  tal 
heredar  comprase  sabiendo  que  era  de  la  eglesia ,  si  non  ficiese  la  com- 
pra en  la  manera  que  dice  en  las  leyes  deste  titulo ,  débela  perder  et  co- 
brarla la  eglesia  con  los  eisquilmos  que  ende  llevo ,  et  nol  finca  demanda 
ninguna  del  precio  contra  ella ,  mas  contra  aquel  que  gela  vendió.  Et  sí 
alguno  la  recibiere  á  sabiendas  por  donadío  otrosí  contra  derecho,  se- 
gunt  que  desuso  es  dicho,  débela  entregar  a  Ja  eglesia  con  todas  las  rói- 
tas  que  della  hobo^  et  dar  otro  tanto  de.  lo  suyo:  et  eso  míámo  serie 
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del  que  tomase  heredat  de  la  eglesia  en  peños  o  para  en  sus  dias^  en  la 
manera  que  es  llamada  eníiteosis. 


X£T     XII. 


Que  ¡a  eglesia  pude  demandar  su  heredat  al  que  la  enageno 

b  al  que  la  toviere. 

« 

Escogencia  ha  la  eglesia  en  demandar  sus  cosas  que  fueren  enagena* 
das  contra  derecho  al  que  fuere  tenedor  dellas  ó  al  que  las  enagenare, 
á  qual  mas  quisiere  dellos :  et  si  cobrare  su  cosa  del  uno ,  ó  el  precio  6 
el  menoscabo  della ,  non  la  pi^ede  después  demandar  al  otro  j  pero  sí 
non  la  podiese  haber  toda  del  uno,  lo  que  fincase  puédelo  demandar 
al  otro }  et  si  non  toUiesen  la  eglesia  al  perlado  que  enagenó  aquella  he- 
redat ,  bien  la  puede  él  mismo  demandar  a  aquel  a  quien  la  hobiese  ena- 
genado ,  non  por  razón  de  sí  mesmo  '  mas  por  razón  de  su  eglesia ;  •  et 
el  otro  non  puede  poner  defensión  ante  sí  que  nol  deba  responder ,  di- 
ciendo que  el  gela  vendió  ó  gela  dio :  et  esto  es  porque  la  eglesia  non 
debe  recebir  daño  por  la  maldat  de  su  perlado.  Pero  si  aquel  perlado 
bebiere  alguna  cosa  suya  ó  rentas  apartadas  de  la  eglesia,  debe  el  judga- 
dor  apremiarle  quel  torne  el  precio  que  tomó  por  aquella  heredat  quel 
vendió  9  et  demás  la  otra  meioria  que  hobiese  fecha  en  la  heredat. 

TITULO   XV. 

DEL  DERECHO  ^  DEL  PADRONADGO. 

et  para  guardarlas  quanto  podieren  que  se  meioren  et  non  se  menosca- 
ben ,  así  como  el  padre  que  ama  su  fijo  et  le  puna  de  guardar  porque 
viva  etdure  en  buen  estado,  et  el  que  planta  algunt  árbol  ^  quel  riega 
et  cria  porque  haya  fruto  del,  de  que  se  sirva:  et  eso  mismo  acaesce  en 
todas  las  otras  cosas  que  facen  ó  crian  los  homes ,  porque  les  son  así  cor 
mo  en  manera  de  fijos :  et  por  ende  las  criaturas  que  han  en  sí  entendi- 
miento o  razón  aman  et  deben  amar ,  et  servir  et  honrar  á  los  que  las 
ficieron  et  las  criaron ,  et  de  que  recibieron  bien  fecho.  Onde  por  esta 
razón  el  que  face  la  eglesia  débela  amar  et  honrar  como  cosa  que  él  fi^o. 

1  mas  en  nombre  de  su  eglesia.  S»  Tol»  g     del  padronalgo.  S.  Tol.  i. 

2.  2«Esc*  I.  2*  B.  R.  2.  3*  4    Natural  razón  mueve  á  los  bornes.  Tol. s* 

2  et  non  puede  poner  defensión*  S.  ToL  $     9"^'  ^^^Z^9  ct  le  labr^  porque  haya 
1.  i.  j.  B.  R.  8-                                                .fructo.  Tol.  3. 
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á  servicio  de  Dios:  et  otrosi  la  eglesia  debe  amarle ,  et  honrarle  et  reco- 
nocerle por  padrón , '  que  él  es  asi  como  padre.  Et  pues  que  en  el  ti- 
tulo ante  deste  oblamos  de  cómo  deben  ser  guardadas  las  cosas  de  las 
eglesías,  et  que  non  deben  ser  enagenadas  nin  malmetidas  sinon  por  ra- 
zones ciertas ,  convien  que  se  diga  en  este  titulo  del  derecho  que  han  en 
las  eglesias  aquellos  que  las  facen  de  nuevo ,  que  son  dichos  padrones :  et 
mostrar  primeramente  que  quiere  decir  padrón :  et  qué  cosa  es  padro- 
üadgo :  et  por  quáles  cosas  se  gana :  et  qué  derecho  ha  el  padrón  en  la 
eglesia :  et  si  otro  alguno  pusiere  clérigo  en  ella  non  lo  presentando  el 
padrón ,  si  la  debe  haber :  et  en  quántas  maneras  puede  pasar  el  derecho 
del  padronadgo  de  un  home.á  otro:  et  qué  deben  facer  quando  son  mu- 
chos padrones  en  una  eglesia,  et  non  se  acuerdan  en  presentar  clérigo: 
et  fasta  quanto  tiempo  pueden  presentar  desque  la  eglesia  vagare. 


LET   I. 


Que  quier  decir  padrón  y  et  qué  cosa  es  padronadgo  ^  et  por  qué  cosas 

se  gana  et  qué  derechos  ha  el  padrón  en  la  eglesia. 

Patronus  en  latin  tanto  quiere  decir  en  romance  como  padre  de  car- 
ga; ca  asi  como  el  padre  •  es  cargado  de  facienda  de  sa  fijo  en  criallc 
et  guardalle  et  buscalle  todo  el  bien  que  pudiere,  asi  el  que  íace  la  egle- 
sia es  tenudo  de  sofirir  la  carga  della,  ahondándola  de  todas  las  cosas 
quel  fueren  menester  quando  la  face,  et  amparándola  después  que  fuere 
fecha.  Et  padronadgo  es  derecho  d  poder  que  gana  en  la  eglesia  por  los 
bienes  que  hi  face  el  que  es  padrón  de  ella;  et  este  derecho  gana  heme 
por  tres  cosas :  la  una  por  el  suelo  que  da  en  que  se  faga  la  eglesia :  la  se- 
gunda por  facerla:  la  tercera  por  el  heredamiento  quel  da  á  que  llaman 
dote,  onde  vivan  los  clérigos  que  la  sirvieren  et  de  que  puedan  complir 
las  otras  cosas ,  según  dice  en  el  tímlo  que  fabla  de  como  deben  facer  las 
eglesias.  Otrosi  pertenescen  al  padrón  tres  cosas  de  su  derecho  por  ra- 
zón del  padronadgo:  la  una  es  honra :  la  otra  provecho  que  debe  haber 
ende:  la  tercera  cuidado  et  trabaio  que  ha  de  sofrir  por  ella.  Et  honra 
debe  haber ,  que  quando  vagare  la  eglesia  debe  presentar  clérigo  para  ella; 
ct  esto  se  entiende  si  la  eglesia  non  fuere  catedral  ó  conventual ,  ca  en  es- 
tas átales  el  cabildo  d  el  convento  ha  de  esleer  su  perlada,  et  después 
desto  deben  presentar  la  eslecion  fecha  al  padrón  quel  plega  et  la  otor- 
gue. Pero  si  el  padrón  quando  quisiere  facer  eglesia  que  sea  colegiada 

1  que  e$  así  como  padre.  S.  que  le  C8  asi      Esc.  i.  2.  B.  R.  2.  a.  es  entregado  de  facían* 
como  padre.  Tol.  i.  2.  B.  R.  3.  da.  Tol.  S*  •-^*w*' 

2  es  encargado  de  facienda.  Tol.  i.  2. 
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que  quier  tanto  decir  como  conventual,  dixicré  que 'quiere  haber  este 
derecho  en  ella  que  pueda  él  solo  esleer  el  perlado,  o  con  los  otros  clé- 
rigos que  hi  fueren  et  lo  hobieren  de  esleer ,  si  el  apostdlígo  gelo  otorgare 
bien  lo  puede  hisiber,*  et  de  otra. guisa  non:  eso  mismo  serie  si  el  apos« 
tdligo  diese  previllegio  que  pudiese  esto  facer  maguer  non  fuese  padrón» 
Mas  si  costumbre  fuese  que  el  padrón:  estudíese  delante  quando  la  esle- 
tíon  ficiesen  los  clérigos,  o  quel  rogasen  que  viniese  hi,  bien  puede  hi 
ser  maguer  non  lo  ^  mandase  el  apostdligo.  Et  aurt;  ha  honra  en  otra 
cosa,  que  quando  veniere  a  la  eglesia  quel  deben  poner  ensomo  de  la 
procesión  quando  la  íicieren,  asi  como  mayoral:  et  que  haya  en  l%€gb- 
sia  lugar  mas  honrado  que  los  otros  para  seer. 

«  • 

.  -  r  »  •  •  '  •  " 

LEY     !!• 

JEn  qué  cosas  se  puede  el  padrón  aproroechar  de  la  eglesia  onde  lo  ,es. 

Apremiado  seyendo  el  padrón  dé  probredat  asi. que  non  hobieaé  de 
que  veyir,.débenle  dar  los  clérigos  de  las  rentas  de 4a  eglesia  ondees  psH 
dron  de  que  viva,  si  hobiere  tantas  que  puedan  compUr  á  todos  mesura* 
dameiite:  ca  como  quier  que  la  eglesia  deba  ayudar  á  todos  loa  pobres, 
mas  tenuda  es  de  lo  &cer  á  este,  et  mas  abondadamente  que  á  otro:  et 
este  es  un  provecho  que  puede  ende  haber.  Et  sin  este  ha  aun  otropro» 
que  puede  habeií  cada  aíío  algunas  rentas  señalada^  de  aquella  egíesiat 
maguer  non  sea  pobre,  á  quando  comenzaba  la  eglesia  á  facen  pusiere 
con  el  obispo  quanta  renta  deba  ende  levar. 


LEY     III. 

» 

Qm  los  padrones  dehen  haher  cuidado  et  sofrir  ír ahajo  para  amparar 

et  guardar  las  eglesias  et  todas  sus  cosas. 

Cuidado  debe  haber  el  padrón  en  guardar  su  eglesia  et  sofiric  trábalo 
por  ella  quanda  menester  fuere  \  ca  si  alguno  quisiere  facer  en  ella  d  en 
sus  cosas  daiío  o  menoscabo  él  la  debe  '  amparar.  Otrosi  sabiendo  que 
los  clérigos  de  la  eglesia  facen  daño  o. menoscabo  en  las  heredades  delia, 
d  en  los  libros  o  en  las  vestimentas  o  en  otras  cosas,  débelos  amonestar 
que  lo  non  fagan,  et  si  lo  non  quisieren  dexar  de  fecer  por  él,  débelo  fa* 
cer  saber  al  obispo  o  á  su  vicario  qué  los  castigue,  que  non ' menoscaben 
las  cosas  de  la  eglesia.  Más  si  el  obüspQ  quisiese  facer  t>  íiciesé  algunr  me-> 

noscabo  en  ella,  el  padrón  ^  lo  debe  mostrar  al  arzobispo  que  non  gelo 

,  '     '    '  .  •     . .  ...  - ' . 
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consienta:  et  si  el  arzobispo  alguna  destas  cosas  fíciesfe,  débelo  decir  al 
papa  quel  castigue  que  lo  non  faga ,  pues  que  otro  perlado  mayor  non 
ha  que  gelo  pueda  éicer  emendar.  Et  maguer  el  padrón  pueda  esto  &cer 
non  debe  él  nin  sus  herederos  tomar  nin  enagenar,  ninguna  cosa  de  la 
eglesia,  nin  facer  eng^o  ninguno  oídlas }  et  si  lo  ficiese  débenle  facer 
aíruenta  fasta  que  lo  torne,  et  si  non  lo  quisiere  tornar  puédenle  desco- 
mulgar por  ello :  et  esto  se  entiende  seyendo  ^L padrón  lego:  m^  si 
fuere  clérigo  débenle  vedar  de  oficio  et  de  beneficio  fasta  que  lo  emlen- 
de:  et  aun  si  por  esto  non  lo  quisiere  emendar  debe  ser  despuesto  por 
ende» 


LEY     IV* 


Que  ¡os  padrones  non  deben  tomar  ninguna  cosa  de  ¡as  eg¡esias  Jueras 

¡o  ^ue  ¡es  otorga  santa  eg¡esia  por  derecho. 

Catedral  eglesia  o  conventual  faciendo  alguno  gana  el  derecho  del 
padrohadgo  en  ella ,  et  del)e  ende  haber  honra  et  pro,  et  cuidado  de  la 
ardar  también  como  de  las  otras  eglesias>menoFeá  que  son  parroquia- 
,  segunt  dice  en  la  quarta  ley  ante  desta :  et  ninguno  non  debe  della 
tomar  otra  cosa  sinon  aquello  que  le  es  otorgado  por  el  derecho  ^e  san- 
ta eglesiai  Onde  porqué  algunos  legos  por  razón  que  son  padrones  quie- 
ren tomar  los  diezmos  et  las  ofirendas:  del  pan  et  del  vino ,  et  de  las  otras 
cosas  que  ofirecen  á lals  eglesias »  defendió  santa  eglesia  que  lo  non.ficie- 
sen:  et  non  fizo  esto  sin  razón »  que  si  en  layieia  ley  nenguno  del  pue- 
blo non  era  osado  de  tomar  nin  de  comer  los  panes  que  ofirecien  en  el 
templo  fuera  los  sacerdotes^  mucho  menos  se  deben  atrever  los  cristia- 
nos de  los  tomar  por  su  poder.nin  de  comerlos^  nin  de  los  dar  nin  de 
los  vender  a  otri:  ca  estas  ofrendas  non  las  debe  otri  tomar  sinon  los 
clérigos  que  sirven  las  eglesias  et  dan  los  sacramentos  á  los  pueblos  et 
ruegan  á  Dios  por  ellos.  Et  por  ende  mando  santa  eglesia  que  si  algunt 
cristiano  tal  cosa  fíciese  et  non  lo  quisiese  emendar»  quefiíese  descomul- 
gado et  apartado  de  la  cristiandat  fiísta  que  lo  emendase. 


LEY     V, 


Que  ¡osper¡ados  non  dehen  poner  dérigos  en  ¡as  eg ¡estas  que  han  padra^ 
nes,  quando  vagaren  y  á  menos  de  ge¡os  presentar  eüos. 

Vagando  alguna  eglesia  por  qual  razón  quier  que  sea  en  que  hobie- 
se  algunos  disrechos  de  padronadgo ,  non  debe  el  obispo  nin  otro. perlado 
poner  clérigo  en  ella  a  menos  de  gelo  presentar  los  padrones:  et  si  lo  fi« 
ciere  non  debe  haber  la  c^ksia  aquel  clérigo  9.  ;a]Q$eia^i^,,xxussip,qu^  lo 


\ 
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puso,  lo  debe  tóUer  dende  por  su  vergüenza  et  poner  en  ella  él  que  pre-^ 
sentaren  los  padrones,  seyendo  tal  que  lo  merezca:  et  quando  asi  non  io 
quisiere  facer  débenlo  querellar  los  padrones  al  otro  perlado  que  fuere 
su  mayoral,  et  este  mayoral  debe  toUer  el  que  puso  el  obispo  d  el  otro 
perlado,  et  poner  el  que  presentaron  los  padrones.  Pero  si  el  obispo  jqoxi 
quisiere  recebir  al  clérigo  que  presentasen  los  padrones  para  la  eglesia 
mostrando  que  non  era  digno  nin  la  merescie  haber,  débelo  probar,  et 
si  lo  probare  non  debe  hi  ser  recibido  aquel  que  los  padrones  presenta-^ 
ron,  mas  deben  presentar  á  otro  que  lo  meresca,  et  estonce  débelo  el 
obispo  recébirj  et  si  el  obispo  non  lo  podiere  probar  o  non  quisiere,  tcr 
nudo  es  de  recebir  aquel  que  presentaron  primeramente:  mas  si  por 
aventura  el  obispo  non  quisiese  alguna  destas  cosas  facer  puédense  que* 
rellar  del  a  su  mayoral,  et  él  debe  mandar  que  pruebe  lo  que  dixo  o  que 
reciba  el  clérigo  que  presentaron  los  padrones.  Otrosí  los  padrones  non 
pueden  dar  la  eglesia  nin  poner  clérigo  en  ella  por  su  poder,  mas  dé^ 
benle  presentar  ran  solamente :  onde  si  pusieren  clérigo  en  alguna  egle* 
sia  et  después  presentaren  otro  para  ella,  el  que  fuere  presentado  la  de-* 
be  haber  et  non  aquel  a  quien,  la  dieron  primeram^te :  ca  por  la  do- 
nación de  los  padrones  non  gana  derecho  ninguno  en  ella :  et  esto  e9 
porque  la  cosa  que  alguno  da  en  que  non  ha  derecho  de  la  dar ,  tan-. 
to  vale  como  si  h  non  diese. 


LEY     VI. 


jDc  que  guisa  pícden  los  legos  padrones  camiar  sus  "Ooluntades  en  pre^ 
sentar  los  clérigos  al  obispo  y  et  qudl  clérigo  debe  haber  la  eglesia 

et  qual  non. 

Padrones  pueden  haber  las  eglesias,  también  clérigos  como  legos: 
pero  departimiento  ha  entre  la  presentación  que  facen  los  unos  et  los 
otros;  ca  si  el  padrón  fuere  lego  et  presentase  clérigo  para  alguna  egle- 
sia, si  ante  que  el  obispo  lo  recibiese  quisiese  él  mismo  presentar  á  otro, 
bien  lo  puede  facer ,  pero  finca  en  escogencia  del  obispo  de  dar  la  eglesia 
á  qual  quisiere  dellos  seyendo  amos  buenos :  et  si  la  diere  al  que  íiiere 
presentado  á  postremas  non  la  puede  el  primero  demandar  al  que  la  tie« 
ne  nin  al  obispo  que  gela  dio ,  nin  ha  otrosi  demandanza  ninguna  con^ 
tra  el  padrón  quel  presentó  a  primas ;  ca  bien  se  puede  camiar  de  uno 
en  otro  fueras  ende  si  fuese  peor:  pero  fíncal  ckmandanza  contra  el 
obispo  quel  de  otro  beneficio  en  que  viva,  porque  nol  quiso  recebir  quan« 
dol  presentaron  et  lo  alongó  poniendol  achaques  que  nol  recibiese,  por* 

TOMO  I.  E££  2 
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que  el  padrón  «  se  mudase  de  aquella  voluntat  tan  de  mientte  et  presen^ 
tase  á  otro.  Mas  si  el  obispo  diese  la  eglesia  al  primero»  non  ha  deman* 
danza  ninguna  el  segundo  contra  el  obispo  ^  nin  contra  el  clérigo  á  quien 
la  dieron,  nin  otrosi  contra  el  padrón  quel  presentó,  fueras  de  una  gui- 
sa,  si  el  obispo  hobiese  dado  la  eglesia  a  algunt  clérigo  quel  presentase 
aquel  que  non  era  padrón ,  o  a  otro  que  non  fuese  presentado  de  ningu- 
no :  ca  estonce  el  que  presentase  el  que  fuese  padrón  de  verdad,  maguer 
hobiese  después  seido  presentado ,  puede  demandar  la  eglesia  al  prime- 
ro, et  debegela  toUer  et  darla  al  segundo.  Otrosi  acaesciendo  que  el  pa- 
drón presentase  dos  clérigos  d  tres  en  uno  ^  en  escogencia  es  del  obispo 
de  la  dar  al  uno  dellos,  a  qual  toviere  por  mas  guisado. 


LEY   vil. 


Por  qué  razón  non  pueden  los  clérigos  que  son  padrones  mudar  sus  va^ 

iuntades  en  presentar  clérigos^  asi  como  los  legos. 

Presentando  clérigo  para  alguna  eglesia  el  padrón  que  fuere  lego ,  si 
quisiere  bien  puede  camiar  su  voluntat  et  presentar  otro  clérigo  ante  que 
el  obispo  reciba  al  primero,  segunt  dice  en  la  ley  ante  desta:  mas  si  el 
cabildo  de  alguna  eglesia  seglar  d  alguna  orden,  o  otro  clérigo  qual- 
quier  hobiese  derecho  de  padronadgo  en  alguna  eglesia,  non  lo  puede 
asi  facer  \  ca  desque  hobiere  presentado  un  clérigo  non  puede  mudar  su 
voluntad  et  presentar  otro ,  et  si  lo  fíciese  non  gana  el  segundo  derecho 
ninguno  en  la  eglesia  por  aquella  presentación ,  nin  valdrie  si  gela  die- 
sen }  mas  el  que  primero  fuese  presentado  la  debe  haber.  Et  por  qué  los 
clérigos  han*  de  ser  mas  sabidores  en  el  ordenamiento  de  las  eglesias  que 
los  legos ,  et  lo  han  usado  et  saben  mas  quales  clérigos  deben  presentar 
según  to  derecho,  por  eso  les  posieron  por  pena  que  se  non  podíesen 
camiar  de  un  clérigo  a  otro  como  los  legos  que  non  son  tan  sabidores» 
Otrosi  habiendo  algunt  clérigo  derecho  de  padronadgo  en  alguna  egle- 
sia non  puede  presentar  á  si  mismo  para  ella,  porque  se  mostrarla  por 
cobdicioso:  ca  non  debe  ninguno  ganar  lugar  honrado  por  ^obdicia, 
mas  por  trabaio  et  meresciéndolo,  et  porque  debe  haber  departimiento 
entre  el  que  presenta  et  el  que  fuere  presentado.  Mas  si  ios  padrones  fue- 
sen muchos  et  hobiese  hi  algunt  clérigo ,  bien  pueden  los  otros  presen- 

• 

X    se  mudase  de  aquella  voluntat  de  una  voluntad  salvamente»  et  presentase  otro.  ToL 

miente  »  et  que  presentase  á  otro.  S.  Tol.  x.  3.  se  mudase  sanamiente  daquella  voluntad 

se  mudase  de  aquella  voluntad  entretanto,  et  et  presentase  á  otro.  B.  R.  j. 
buscase  otro.  Esc  x.  i.  se  mudase  de  aquella 
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tarle/  Otrosí  bien  puede  el  padrón  presentar  á  su  fijo  seyendo  tal  que 
ynerczca  haber  la  eglesia. 

UBT  vm. 

£n  qiídntas  maneras  jpuede  pasar  el  derecho  de  padrofiadgo  de  un  homé 

d  otro. 

Pasar  puede  el  derecho  del  padronadgo  de  un  home  á  otro  en  qua-;^ 
tro  maneras:  por  heredamiento v por  donadio»  por  cambio  ó  por  ven- 
dida. Por  heredamkoto  pasa  a  otros  et  lo  ganan » asi  como  fijos  o  nietos 
quando  heredan  buena  de  sus  padres  ^  ó  de  sus  abuelos  >  6  de  sus  pkrienr 
t^^  ó  estratios  que  heredasen  buena  de  alguno:  ca  bien  asi  como  here- 
dan los  otros  bienes  asi  pueden  heredar  el  derecho  del  padronadgo  con 
ellos.  Por  donadio  pasa  otrosí  el  derecho  del  padronadgo,  ca  bien  lo 
puede  dar  un  home  á  otro,  6  a  eglesia^  o  á  monesterioi  et  para  valer 
tal  donación  debe  haber  otorgamiento  del  obispo  de  la  eglesia  onde  es 
el  padronadgo,  quier  ante  que  se  faga  la  donación  6  después  que  fuese 
fecha ,  ca  de  otra  guisa  non  valdrie.  Por  camio  et  por  vendida  puede 
otrosí  pasar,  non  lo  camiando  nin  lo  vendiendo  por  si  apartadamiente 
jnas  de  vuelta  con  todas  las  otras  cosas  que  en  aquel  lugar  hobiesc :  et 
esto  aviene  porque  es  ayuntado  á  la  eglesia  que.es  cosa  espiritual  et  non 
la  puede  ninguno  camiar  nin  vender  por  otra  cosa  temporal  ninguna. 
Mas  una  eglesia  por  otra  ó  un  padronadgo. por  otro  bien  pueden  camiar 
con  otorgamiento  deí  obispo,  ca  de  otra  guisa  non  valdrie,  ante  farie 
simonia  qualquier  que  alguna  destas  cosas  compriase  ó  vendiese  aparta- 
damente. Onde  en  estas  quatro  maneras  sobredichas  puede  pasar  el  pa- 
dronadgo de  un  home  á  otro  por  todavía ;  pero  otras  hi  ha  en  que  pasa 


^lantCi 


UT  jx. 


Por  qué  razones  puede  pasar  él  poder  de  presentar  clérigo  de  un  home 


a  otro. 


Arrendando  6  empeñando  home  de  orden  i  otro  home  qualquier 
su  villa  ó  aldea  de  que  hobiese  señorío,  si  hobiese  hl  eglesia  et  el  de- 
recho del  padronadgo  foese  suyo,  pasa  el  poder  de  presentar  clérigo 
para  la  eglesia  quando  vagare  et  los  ottos  derechos  del  padronadgo  que 
hi  habie,  i  aquel  que  la  tomó  arrendada  ó  empeñada:  et  maguer  aque- 
lla heredat  se  torne  al  que  la  empeñó  ó  arrendó,  por  eso  non  debe^  el 
clérigo  que  presentó  el  otro. perder  la  eglesia,  ftieras  si  el  que  ha  el  seño- 
rio  de  aauel  luffar  sacase  ende  hombradíniente  el  derecho  del  padronad- 
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gQ,  que  lo  tenie  para  sí  <}uahdo  fizo  el  arrendamiento  del  empeñamiento: 
rero  si  aquel  que  era  en  tenencia  de  la  villa  creyese  en  buena  fe  quel 
non  sacaron  el  derecho  del  padronadgo  quando  tomo  el  arrendamiento 
et  que  bien  podrie  presentar  clérigo  si  acaesciese  que  vagase  la  eglesia,  si 
en  tal  manera  presentase  glérigo  para  ella  et  el  obispo  gela  diese,  non  la 
debe  perder ,  maguer  después  le  moviese  pleito  el  señor  de  la  heredat 
deciendo  que  él  hable  derecho  de  presentar  porque  sacara  el  padronad- 
]go  del  arrendamiento,  et  lo  probase  que  asi  fuera:  mas  si  el  pleito  seyeo* 
Úo  movido  presentase  clérigo  este  atal,  et  el  obispo  le  recibiese  et  le  die« 
^  la  eglesia,  si  después  probase  el  señor  que  lo  sacara  non  la  debe  aquel 
clérigo  haber.  Pero  si  de  otra  manera  toviese  alguno  que  era  suyo  el  de- 
recho del  padronadgo  et  fuese  en  tenencia  del,  et  creyesen  los  homes 
de  aquel  lugar  que  ei  era  padrón,  si  vagando  aquella  eglesia  este  atal  pre« 
sentase  clérigo  para  ella  et  el  obispo  gela  diese,  non  la  debe  el  clérigo 
perder,  maguer  fuese  presentado  seyendo  movido  pleito  solMre  d  dere* 
-cho  del  padronadgo :  et  como  quier  que  aquel  qué  era  en  tenencia  fue* 
se  vencido  por  ju^icio  que  non  era  suyo  mas  del  otro  que  lo  demanda- 
ba, por  eso  non  deben  toller  á  aquel  clérigo  la  eglesia,  pues  que  fíie 
presentado  de  aquel  que  era  en  tenencia,  et  lo  tenien  los  homes  de 
aquel  lugar  por  padrón. 

Qué  dchen  Jacer  quando  ha  muchos  padrones  en  una  eglesia  et  no  se 

acuerdan  en  presentar  clérigo. 

Derecho  del  padronadgo  habiendo  muchos  homes  en  una  eglesia» 
8Í  desacuerdo  fuese  entrellos  en  razón  de  presentar  clérigo  para  ella,  así 
que  los  unos  presentasen  uno  et  los  otros  otro,  aquel  debe  recebir  el 
obispo  que  presentaren  los  mas  et  con  mejor  entencion ,  todavía  seyendo 
el  clérigo  que  presentan  bueno.  Mas  si  tantos  fuesen  de  la  una  parte  co« 
mo  de  la  otra  los  que  presentasen ,  estonce  debe  el  obispo  meter  mien* 
tes  en  los  clérigos  presentados ,  et  tomar  el  que  fuere  mas  letrado  et  de 
meiores  maneras :  et  si  amos  fueren  como  eguales ,  estonce  serie  en  esco* 
gencia  del  obispo  de  tomar  qual  quisiese,  ó  de  mandarks  que  preisenta^ 
sen  otros  de  cabo :  et  en  tal  razón  como  esta  non  ha  por  que  se  querer 
llar '  ninguno  de  los  presentadores  del  obispo,  nin  han  demandanza  nin- 
guna contra  él:  mas  si  por  aventura  non  quisiesen  otros  presentar  et  el 
obispo  viese  que  non  podria  recebir  ninguno  de  aquellos  sin  escandali- 
zamieilto  de  ios  presentadores ,  debe  sacar  las  reliquias  de  la  eglesia  et 

I     ninguno  de  los  presentados  del  obis*      S.  Esc.  I.  a.  B.  K.  3. 
po  I  nin  haa  demdhdanMttingana  costra  ¿L 
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cerrar  las  puertas,  que  non  digan  hi  horas  fasfá  qué  se  acuerden  todos  o 
la  mayor  parte  érí  presentar  clérigo  quál  deben  :>t  esto  se  entiende 
otrosí  si  lo  pudiere' fitcef  el  obispa  stn  graíít  escándalo  del  pueblo. 


ÍÉY^   XI. 


jFas^qumtfi  tkjj^po'cksijue Ja  egUsia vagare  deh, d  obispo  ts^éiar  las 
'padrones  después,  ^le  desacuerdan  entre  si m presentar  clérigo.,., 

'Desacuerdan' los  hóníes  á  Jíi-yecés-  quando  quieren  preséfttar;  clérigo 
para  alguna  eglesiá  sobre  el  deirecho  del  padro(iádgo>  diciendo  los  unos 
que  ellos  son  padrones  et  lián  •  déreího  de  jpréknteír  clérigo  et  non  loa 
otros:  et  quando  tal  contienda  acaescieáe  tovopor^bien  santa  eglesia  qué 
esperase  el  obispo  del  lugaf  dé  non  poner  clérigo  én  día  mientre  que 
contendiesen  sobrdd  derecho  del  padronadgó,'  fiísta  quatro  d  seif  meses 
al  menos  desque  la  eglesíá  vagase^  et  ^  a  este  plazo  :non  se  líbrate  aque* 
Ha  contietida,  deí  álli  adelante  ptoeÜfeeLobispo  poner  clérigo  en  k-egle-^ 
sia;  pero  con  todo  eso  eri  salvó  finca  su 'derecho  á  aquellos  que  vgncie-* 
ren  el  padronadgp  para;  podbt;  preseitfaí-  iquet  'mismo  clérigo  que  el 
obispo  habia  puesto  en  lá  eglesia  ^eí  esto  debe  facer  para  set  como  en 
tenencia  del  derecho  del  padrónadgo',  poifque  non  gelo  pueda  después 
ninguno  embargar.  Ocrosi  acaeScíerició  desacuerdo  entre  el  obispo, et  al* 
gunos  homes  que  se  llamasen  padrones  de  .ál^naéglesiá ^idiciendo  el 
obispo  que  non  lo  eran  et  ellos  que  si ,  deben  poner  un  clérigo  por  ma- 
yordomo de  la  eglesia  que  coia  las  rentas  della  et  las  guarde  rasta  que 
sea  aquel  pleito  librado,  et  las  meta  en  pro  de  la  eglesia  si  menester. ñio- 
re/6  las  guarde  fielmente  para  darlas  ai  clérigo  á  qiiien  fiíese  la  ejglesia 
después  dada.  ^  ^ 

.  tÉY   'kir.  ,       •  '■• 

Que  el  derecho  del  pa4ronadgo  nqtí  se  puede  partir  ^  mas  todos:  los  pd- 
^  drones  lo  deben  haber  egualmiente  qtiaritos  quier  que  sean* 

Egualmente  debe  ser  guardado  el  derecho  del  padronadgo  á  iodos 
los  padrones  quantoS  quier  que  sean ,  et  non  Jo  deben  partir  e¿  ningu- 
na manera ,  porque  non  es  cosa  en  que  caya  partición ,  antees  por  si 
cada  uno  padrón  pdra  poder  facet  todas  las  cosas,  quel  convienen  por 
razón  del  padronadgo,  fueras  ende  en  presentar  clérigo,  ca  esto  non  lo 
puede  ninguno  facer  por  sí,  sinon  todos  en  urio¿  Et  cómo  quiet  que  al- 
gunos padrones  dexasen  muchos  herederos  que  heredasen  el  padronad- 
go dellos ,  maguer  sean  los  unos  menos  et  los  otros  mas ,  por  eso  non 
ha  mayor  derecho  en  el  padronadgo  el  uno  que  el  ótroi  mas  todos  lo 
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han  por  ^ual;  et  esto  serie  cqmo  si  (besen  tres  padrones^  et  el  uno '  da- 
llos dbxase  un  heredero ,  et  el  otro  dos  et-el  tercero. tres;  et  eso  mismo 
serie  si, mas  fuesen.  Otrosi  faciendo  muchos  homes  una  eglesia  6  dotán- 
dola, maguer  el  uno  diese  mas  que  el  otro  en  facerla  ó  en  dotarla,  non 
ha  por  ende  mayor  parte  en  el  padronadgo  que  qualquier  de  los  otros 
que  dieron  menos,  ca  es  como  cosa  espiritual,  et  por  ende  non  pueden 
écer  del  derecho  que  han  en  él  partes  mayores  ó  menores  Pero  cosas 
hi  ha  en  que  deben  corioscer  meioria  et  facergela  al  que  mas  bien  ficiere 
en  la  egk^ía,  et  esto  puede  ser  en  tres  cosas:  la  una  s^  de  bien  facer,  co« 
nío  si  acaesciese  que  los  padrones  de  alguna  eglesia  cayesen  en  pobredat^ 
et  ella  fuese  menguada  de  manera  que  non  podif  se  a  todos  complir ;  ca 
estonce  debe  socorrer  á  aquel  que  mas  bien  en  ella  i^zo :  la  otra  es  de 
honra,  que  .mas  honrado  lugar  deben  dar  en  la  procesión  et  en  la  egle- 
sia al  que  ttias  bien  ficiere  en  elU:  Ja  (er^era  es  de  gracia;  et  esto  serie 
como  si  acaiesciese  que  hobiese  dos  padrones  en  um  eglesia  et  desacor-- 
dasen  en  presentar  .clérigo,  asi  qpe  el  uoo  ddlos  presentase  uno  et  el 
otro  presentase  otro ;  ca  en  tal  razpn  como  esta  seyendo  los  clérigos 
eguales  et  non  habiendo  el  uno.meiori^  que  el  otro^  debe  el  obispo  facer 
gracia  al  que  mas  algo  hobtese  fecho^eii  IfL^eglésiia,  recibiendo  et  dando  la 
eglesia  al  clérigo  que  aquel  presentase:  et  non  se  debe  la  eglesia  tener 
por. agraviada  en  haber  muchos  padrones,,  ca  quao^s  mas  fueren  tanto 

será  mejipif  guardada  et  amparada  dellost 

■ 

LEY    Mil, 

QudUs  clérigos  deben  los  padrones  prímeramente  presentar  para  las  egk* 

'  sias  guando  vagaren. 

Poner  non  debe  el  obispp  nin  otro  perlado  clérigo  en  la  eglesia 
quando  vagare  en  que  hobieren  algunos  derechos  de  padronadgo,  á 
menos  de  presentarle  los  padrones ;  et  deben  primeramente  presentar  de 
los  fijos  de  la  eglesia  si  los  hobiere  hi  átales  que  sean  para  ello,  et  sinon 
de  aquellos  otros  que  son  d^l  obispado :  et  esto  se  entiende  primera- 
miente  de  los  fijos  de  los  padrones  et  desi  de  los  fijos  de  los  parroquia* 
nos.  Peiro  si  algünt  obispo  fuese  padrón  dé  ^guna  eglesia  que  fuese  en 
otro  obispado,  bien  puede  presenta  clérigo  para  ella  onde  quisiere:  et 
esta  gracia  otorgo  santa  eglesia  á  los  obispos  demás  que  á  los  otros  pa- 
drones. Otrosi  acaesciendo  que  jdgunt  legado  veniese  del  apostoligo  que 
hobiese  poder  de  dar  beneficios ,  et  fallase  que  vagaba  alguna  eglesia  en 

I    hobieso  un  fiiOf  ct  el  .otrp  dot  %X  ú  otro  trcs%  B.  &.  g. 
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que  hobiese  clérigo  derecho  de  padronadgo  por  razón  de  su  eglesia,  et 
non  por  razón  de  patrimonio ,  bien  la  puede  dar  á  qualquier  clérigo  on-^ 
de  quier  que  sea  maguer  non  gelo  presente  el  padrón ; '  ca  sí  el  dere- 
cho que  ha  el  obispo  de  poner  clérigo  en  la  eglesia  nol  puede  embar- 
gar al  legado  que  nol  ponga  1  mucho  menos  le  embargará  el  padronad- 
go que  ba  el  clérigo  por  razón  de  la  eglesia:  et  esto  aviene  porque  ma- 
yor es  el  poderío  que  ha  el  perlado  en  poder  otorgar  la  eglesia  que  el 
del  padrón  ep  presentar  para  ella« 

LBT    xiv« 

Qué  derecho  dchc  ser  guardado  quando  ordenan  algunos  clérigos  á  tttuh 

de  tas  eglesias  que  han  padrones. 

Criados  ha  en  las  eglesias  parroquiales  que  son  clérigos  que  ayudan 
á  decir  las  horas  a  los  otros  mayorales  que  las  han  por  cura:  et  estos  fa- 
cen a  las  veces  ordenar  á  algunos  de  aquellos  criados  a  título  de  sus  egle» 
sias,  que  quier  tanto  decir  como  a  nombre  seiíaladamente  dellas.  On- 
de si  acaesciere  que  alguna  de  aquellas  eglesias  vagase,  non  se  debe  em- 
bargar el  derecho  de  aquel  que  fiíere  padrón  por  el  clérigo  que  fuere 
ordenado  á  título  de  aquella  eglesia ,  que  non  pueda  el  padrón  otro  pre^ 
sentar  para  ella  sí  quisiere;  et  aquel  que  presentare  será  mayoral  et  ha- 
brá la  cura ,  et  los  otros  que  fueron  ordenados  á  título  della  non  han  hi 
derecho  nin  demandanzá  ninguna  por  razón  que  fueron  ordenados  para 
ella.  Mas  si  el  padrón  consintiese  que  ordenasen  alguno  á  título  de  su 
eglesia ,  non  puede  otro  después  presentar  fueras  ende  aquel  en  que  con* 
sintió  9  et  aquel  que  fíiere  mayoral  debe  proveer  segunt  podier  á  los 
otros  dárigos  que  fueren  hí  ordenados  para  la  eglesia  servir.  Pero  estos 
átales  *  pues  que  la  eglesia  non  es  conventual  nin  ellos  non  son  cabildo^ 
fueras  que  les  dan  alguna  ración  en  que  vivan ,  non  han  poder  de  esleer 
al  perlado  que  ha  la  cura  de  la  eglesu»  mas  el  que  fuere  padrón  lo  debe 
presentar « 

I     ca  s!  el  derecho  que  ha  el  obispo  de  pongt ,  mucbot  menos.  S.  B.  R.  i.  ca  si^  el 

poner  clérigo  en  la  eglesia  nol  puede  embar-  derecho  que  ha  el  obispo  de  poner  clérigo 

gar  al  lego  que  nol  ponga,  mucho  menos.  en  la  eglesia  nol  puede  embargar  al  clérigo 

ToL  I.  9.  Esc.  3.  B.  R.  a.  ca  si  el  derecho  que  nol  ponga,  mucho  menos.  B.  K.  3. 
que  ha  el  obispo  en  poner  clérigo  en  la  egle-  a     pues  que  la  eglesia  finca  conrentual.  $• 

aia  non  lo  puede  embargar  el  lego  que  lo  non  ToL  x.  a.  B.  R.  3. 
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LEY     XV. 


Fot  qué  razón  tcroopor  bien  santa  eglesia  que  los  legos  hobiesen  derecho 

de  padronadgo. 

Su&e  santa  eglesia  et  consiente  que  los  legos  hayan  algunt  poder  en 
las  cosas  espirituales ,  asi  como  en  poder  presentar  clérigos  para  las  egle- 
sias  que  es  cosa  espiritual  ó  allegada  con  espiritual;  et  esto  fizo  por  &- 
cerles  gracia:  et  maguer  que  las  eglesias  con  sus  dotes  et  con  todas  las 
otras  cosas  que  han  sean  en  poder  de  los  obispos  et  ellos  las  deban  or- 
denar et  poner  clérigos  en  ellas,  tovo  por  bien  santa  eglesia  que  este 
poder  hobiesen  los  legos,  que  podiesen  presentar  clérigos  para  las  egle- 
sias onde  son  padrones.  Et  esta  gracia  que  les  fizo  tanto  tiempo  la  usa* 
fon  que  es  tornada  en  derecho  comunal ;  et  por  este  poder  que  han  hí 
los  legos  llaman  al  derecho  del  padronadgo  como  espiritual  o  ayuntado 
á  espiritual ;  ca  si  puramente  lo  fuese  non  lo  podrien  los  legos  haber, 
porque  segunt  la  fuerza  del  derecho  los  legos  non  han  poder  por  si  de 
entremeterse  en  las  cosas  que  pertenescen  á  la  eglesia ,  et  mayormente 
-en  las  que  son  espirituales :  ca  también  en  la  vieia  ley  como  en  la  nueva 
apartados  fueron  los  que  han  de  veer  et  de  ordenar  ias.cosas  espirituales 
de  las  temporales. 

TITULO  XVI. 

PB   LOS   BENEFICIOS   DE   LOS   CLÉRIGOS. 

.  XJFesemeiantes  et  departidos  son  los  miembros  en  el  cuerpo  del  heme 
maguer  todos  son  ordenados  para  mantenencía  del ,  et  por  ende  aquel 
,que  los  ha  todos  cumplidamente  recibe  dellos  dos  cosas,  apostura  et  ser« 
vicio ;  et  a  semeiante  desto  dixo  sant  Pablo  que  santa  eglesia  era  como 
i  cuerpo  et  los  servidores  della  como  miembros  que  la  mantienen  en  su 
fuerza ,  et  ser  viéndola  bien  fácenla  ser  apuesta :  ca  bien  asi  como  del  cor 
razon  del  home  reciben  todos  los  miembros  vida,  asi  de  santa  eglesia 
reciben  bien  fecho  et  mantenimiento  todos  los  que  la  sirven }  et  este  bien 
son  los  beneficios  et  las  dignidades  que  della  han  et  onde  se  mantienen 
los  que  la  sirven.  Et  pues  que  en  los  títulos  ante  deste  fablamos  de  las 
eglesias  et  de  las  cosas  que  les.  pertenecen  et  del  derecho  del  padronad»- 
go  que  han  los  homes  en  ellas ,  conviene  de  decir  en  este  de  los  benefi-- 
cios  et  de  las  dignidades  que  dellas  han  los  clérigos ,  et  mostrar  primera- 
mente qué  quier  decir  beneficio :  et  quién  lo  puede  dar ,  et  á  quáles  et 
en  qué  manera ;  et  ^ta  quanto  tiempo :  et  si  los  non  dieren  fasta  aquella 


i 
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sazón  quien  ha  poder  de  los  dar  después :  et  qué  pena  deben  haber  los 
que  dan  los  beneficios  et  los  que  los  reciben  como  non  debeQ;  et  por 
qué  cosas  los  pierden  aquellos  á  quien  los  dan^ 

LEY     I, 

Que  quiere  decir  beneficio  et  quien  lo  puede  dar.  \ 

Beneficios  quier  tanto  decir  como  bienfechos,  et  estos  son  en  santa 
eglesia  de  muchas  maneras,  ca  en  las  egle^ias  catedrales  et  conventual^ 
ha  calongias  et  raciones  >  et  estos  beneficios  débenlos  dar  los  obispo? ,  et 
Jos  otros  perlados'  mayores  en  las  eglesias  o  non  ha  obispos ,  asi  co- 
mo son  abades,  ó  priores  ó  otros  de  qual  manera  quier  que  sean  que 
hayan  derecho  de  los  dar;  et  esto  se  entiende  que  lo  deben  facer  con 
consentimiento  de  sus  cabildos  segunt  derecho  comunal.  Pero  porque 
en  algunas  eglesias  non  fue  guardado  este  derecho ,  et  hobieron  costum- 
bre en  tales,  hi  hobo  de  elbs  de  dar  los  beneficios  los  perlados  et  en 
otras  los  cabildos ,  por  eso  tovo  por  bien  santa  eglesia  que  en  cada  lu- 
»ar  fuese  guardada  la  costumbre  que  usaron  de  luengo  tiempo  para  dar- 
^sj  et  eso  mismo  tovo  por  bien  que  guardasen  en  dar  las  dignidades  el 
los  personages,  et  otrosi  en  dar  las  eglesias  parroquiales.  Et  sobre  todos 
los  que  son  dichos  en  esta  ley  el  apostóligo  ha  poder  de  dar  las  dignida* 
des  et  los  personages  et  todos  los  beneficios  de  santa  eglesia  á  quien  <jui-^ 
siere,  9t  en  qual  obispado  quisiere, 

lEY     lí. 

Qudles  dehen  ser  los  clérigos  qw  hubieren  de  ser  heneficiados  en  santa  • 

eglesia. 

Letrados  et  honestos  et  sabidores  del  uso  de  la  eglesia  deben  ser 
los  clérigos  á  quien  dieren  las  dignidades,  et  los  personages  et  las  egle- 
sias parroquiales  que  han  cura  de  almas :  eso  mismo  deben  haber  en  si 
aquellos  a  quien  diesen  los  menores  beneficios ,  asi  como  calongias  et  ra- 
ciones, ó  á  lo  menos  *  que  sean  letrados  que  entiendan  latin,  et  que 
sean  sabidores  deí  uso  de  la  eglesia  que  es  cantar  et  leer :  ca  los  prime- 
tos  que  han  cura  de  almas  deben  ser  mas  sabidores ,  segunt  dice  en  el  ti- 
tulo de  los  obispos  en  la  ley  que  comienza  Sabio  et  entendido^debe  ser; 
et  esto  porque  ellos  han  de  predicar  a  los  pueblos  et  de  les  mostrar  la 
ley  de  Dios.  Et  qualquier  destos  sobredichos  debe  ser  atal  que  quiera  et 
«le  pueda  servir  la  eglesia  ♦  continuadamente  por  sí  misiiio  segunt  que 

I     que  sean  letrados  del  uso  de  la  eglcs!»  i     cutianamjentc.  S.  Tol.  i.  2.  Esc.  i.  a. 

ipie  es  cantar.  S.  Tol.  i.  B.  R.  3.  $•  B.  R.  a.  cotldianamientre.  B.  R.  3. 
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conviene  et  ha  tneester  el  lugar  que  tiene  cada  uno  dellos.  £t  bien  asi 
como  una  dignidat  non  debe  ser  dada  á  muchas  personas  mas  á  una  tan 
solamente ,  otrosi  la  eglesia  parroquial  á  uño  la  deben  dar  con  la  cura 
de  las  almas  et  non  á  muchos,  et  aquel  la  debe  ordenar  también  en  las 
cosas  espirituales  como  en  las  temporales,  et  maguer  haya  hi  muchos 
clérigos  para  servirla  todos  se  deben  guiar  por  mandado  deste. 


LET    III. 


JDt  qué  edat  dchcn  sur  los  niños  para  poder  haher  beneficio  en  santa 
eglesia  i  et  que  non  deben  dar  dos  beneficios  nin  dos  dignidades 

a  una  persona. 

Convenientes  non  son  los  niños  para  haber  beneficios  en  santa  egle- 
sia fasta  que  hayan  catorce  años  o  sean  a  tales  que  á  poco  tiempo  se  pue« 
dan  ordenar  j  et  esto  es  porque  la  non  pueden  aun  servir :  mas  desque 
hobieren  catorce  años  bien  pueden  haber  de  los  beneficios  menores  de 
i}ue  Tabla  en  la  ley  ante  desta.  Pero  porque  hay  algunos  dellos  que  co- 
mienzan mas  aina  a  ser  entendudos  que  otros ,  á  los  que  tales  fueren  et 
hobieren  alguna  orden,  bien  les  pueden  dar  de  los  beneficios  menores  á 
aquellos  que  hobiereh  de  siete  años  arriba  porque  habrán  entendimien- 
to para  servir.  Otrosi  el  que  hobiese  beneficio  en  una  eglesia  quel  ho- 
biesen  dado  por  título,  si  fuere  tal  el  beneficio  que  pueda  '  vevir  con 
él  non  debe  haber  otro  en  otra  eglesia  teniendo  aquel ,  porque  non  po- 
drie  servir  en  amas  á  dos.  Pero  el  clérigo  que  hobiese  tal  beneficio  co*  * 
mo  este  que  desuso  es  dicho,  si  su  obispo  6  otro  perlado  le  diere  otro  * 
en  otra  eglesia  como  en  préstamo^  si  fuere  atal  que  non  sea  tenudo  de 
servir  la  edesia  cutianamiente  por  él,  bien  lo  puede  haber.  Et  si  por 
aventura  el  clérigo  que  hobiese  benefició  en  una  eglesia  en  que  fuese  ti- 
tulado ,  le  diesen  otro  tal  beneficio  que  fuese  tenudo  de  servirlo  cada 
dia,  el  obispo  en  cuyo  obispado  hobiese  el  primero  beneficio  bien  ge- 
lo  puede  toller :  ca  non  debe  ninguno  haber  mas  de  una  dignidat  ó  un 
personage  ó  un  beneficio  con  cura ,  sinon  por  cosas  señaladas  segunt  dice 
adelante :  et  si  habiendo  el  uno  recibiese  el  otro  vaga  el  primero :  et  si 
lo  quisiere  retener  et  andudíere  en  juicio  por  ello ,  fasta  que  el  pleito  sea 
comenzado  por  respuesta  débenle  toller  el  otro  que  recibid  después;  et 
aquel  perlado  a  quien  pertenesce  la  donación  del  primer  beneficio  pué« 
délo  dar  a  otro  clérigo  que  sea  para  ello :  et  si  fasta  seis  meses  non  lo 
quisiere  dar ,  puédelo  facer  su  cabildo  o  el  otro  perlado  mayor  que  es 
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sobre  aquel ,  et  esto  porque  lo  non  dio  fasta  aquel  plazo ,  et  que  consen- 
tid que  lo  toviese  aquel  que  non  habie  en  él  nada :  et  demás  debe  pe« 
char  aquel  perlado  otro  tanto  de  las  sus  rentas  quanto  levo  de  aquella 
dignidad  ó  de  aquel  personage  desque  vago ,  et  meterlo  en  pro  de  aque*- 
lia  eglesia  onde  era  aquel  beneficio.  Pero  el  papa  puede  otorgar  que  un 
clérigo  haya  dos  dignidades  ó.  dos  eglesias,  et  mayormiente  á  los  fijos- 
dalgo  et  á  los  bien  letrados ,  ca  estos  deben  haber  meioria  en  los  bene- 
ficios sobre  los  otros;  et  non  lo  puede  otro  perlado  facer. 


LEY   IV. 


Qudntas  cosas  san  et  quales  por  que  un  clérigo  puede  haber  dos 

eglesias. 

Un  clérigo  non  puede  haber  dos  eglesias  ó  dos  personages  sin  otor- 
gamiento del  papa  9  segunt  dice  en  la  ley  ante  desta.  Pero  cosas  hi  ha 
porque  podria  ser/et  estas  son  cinco :  la  primera  es  quando  las  eglesias 
son  tan  pobres  que  non  podrie  un  clérigo  vevir  de  la  renta  de  qualquier 
dellas :  la  segunda  es  quando  una  egltsia  está  so  poder  de  otra ;  ca  «1 
que  es  perlado  de  la  mayor  eslo  otrosi  de  la  metíor ,  et  puede  poner  en 
ella  clérigo  de  su  mano  que  la  sirva:  la  tercera  es  quando  alguna  eglesia 
parroquial  es  ayuntada  á  alguna  dignidat  o  personage »  ca  estonce  aquel 
que  hobiere  qualquier  destás  habrá  la  eglesia  et  porná  en  ella  vicario  que 
sirva  por  él,  et  este  ha  de  vevir  de  las  rentas  della,  et  servirá  él  en  la 
otra  do  fuere  la  dignidat  o  el  personage  que  hobiere,  ca  ñon  podrie  por 
si  servir  dos  eglesias;  pero  este  vicario  non  lo  puede  hi  poner  á  menos 
de  mandado  de  su  obispo :  la  quarta  es  quando  los  clérigos  son  pocos 
et  non  pueden  haber  para  cada  una  su  clérigo;  et  esto  se  entiende  de 
las  eglesias  que  son  fuera  de  las  cibdades ,  porque  non  son  tan  ahonda- 
das nin  han  los  clérigos  rentas  dellas  de  que  vivan  como  los  otros  de  lafe 
villas  granadas :  la  quinta  razón  es  que  puede  haber  una  eglesia  señala- 
damente et  otra  sin  aquella ,  si  gela  acomendare  el  obispo  de  aquel  lugar^ 
pero  estonce  non  será  perlado  de  aquella  que  toviere  en  encomienda 
más  como  mayordomo :  et  pu^degela  el  obispo  toUer  cada  que  quisiere 
et  darla  á  otro.  Mas  quando  el  obispo  quisiere  '  dar  en  encomienda  al- 
guna eglesia,  débelo  facer  por  alguna  razón  derecha  et  muy  guisada; 
et  esto  serie  como  si  non  fallase  clérigo  conveniente  para  ella,  ó  por 
otra  razón  semeíante  desta :  ca  si  los  obispos  de  otra  guisa  las  podiesen 
comendat  i  podrie  ser  que  las  darien  á  sus  parientes  ante  que  á  otros  como 
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en  comienda,  pues  que  viesen  que  gela  non  podrien  dar  de  otra  guisa:  et 
farien  engaño  en  ello ,  por  que  se  menoscabarle  el  derecho  de  las  eglesias, 
que  debe  haber  cada  una  su  perlado  conoscido  que  la  sirva  et  non  otro 
que  la  tenga  en  comienda. 

LET   V. 

£n  qué  manera  deben  dar  ¡os  perlados  los  beneficios  de  santa  eglcsia 

á  los  clérigos. 

Entregamente  et  sin  menoscabo  ninguno  deben  dar  los  perlados  las 
dignidades ,  .et  los  personages  et. todos  los  otros  beneficios  de  santa  egle- 
sia  á  los  clérigos  á  qui  los  dieren^  et  non  le$  deben  toller  ninguna  cosa 
de  siis  derechos  nin  de  las  cosas  que  les  pertenéscen;  ca  asi  como  non 
deben  dar  un  personage  a  dos  que  lo  partan ,  otrosi  non  deben  dar  á 
xios  una  calongia  nin  una  ración  que  partan  las  rentas  della ,  ó  que  el 
uno  dellos  la  tome  et  el  otro  espere  fasta  que  vague  otra.  Pero  a  las  ve- 
ces podrien  facer  de  una  ración  que  vagase  dos,  si  fuese  tal  de  que  po- 
diesen  amos  vevir  de  buena  guisa :  et  esto  pueden  facer  non  habiendo  en 
la  eglesia  cuenta  cierta  de  los  calonges  6  de  los  racioneros  que  hobiesen 
jurado  que  non  fuesen  mas ;  ca  estonce  non  lo  pueden  facer  sin  otorga- 
miento del  apostdligo,  et  si  lo  feciesen  caerien  en  periurio.  Et  como 
.quier  que  es  dicho  desuso  que  los  beneficios  deben  ser  dados  non  to- 
Hiendo  nin  menguando  de  las  rentas  dellos  ninguna  cosa  j  pero  si  el  per* 
lado  con  su  cabildo  establesciesen  de  tomar  las  rentas  de  algunt  benefi- 
cio que  vagase  en  su  eglesia  para  meterlas  en  alguna  cosa  convenible 
que  fílese  menester  a  pro  de  la  eglesia ,  bien  lo  pueden  facer  et  tomarlas 
étsta  algún  tiempo  cierto;  pero  esto  se  entiende  ante  que  lo  hobiesen 
dado:  et  maguer  que  esto  puede  facer  el  perlado  en  su  eglesia,  non  se 
entiende  que  haya  ese  poderlo  en  todos  los  otros  beneficios  que  vaga- 
sen en  su  obispado ,  fueras  ende  si  el  apostóligo  gelo  otorgase. 

LEY    VI. 

Que  los  beneficios  de  santa  eglesia  non  deben  seer  dados  con  condición 

nin  con  postura. 

Condición  nin  postura  ninguna  non  debe  facer  el  perlado  con  aquel 
á  quien  diere  personage  ó  beneficio  de  eglesia ,  mas  de  llano  gelo  debe 
dar  et  sin  entredicho  ninguno:  ca  en  dar  las  cosas  espirituales  et  en  re- 
€ebirlas  non  debe  haber  ninguna  destas  cosas  sobredichas.  Pero  si  va- 
gando algunt  beneficio  el  cabildo  con,  su  perlado  establesciesen  que  á 
qualquier  que  lo  diesen  ^  que  fuese  tenudo  de  facer  algunt  oficio  señalada* 
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mientre,  asi  como  decir  misa  de  santa  María  *  ó  de  otro  santo /o  otra 
cosa  semeiante  desta,  tal  postura  como  esta  bien  la  pueden  facer,  porque 
non  la  facen  con  ninguno ,  mas  ponen  tal  encargamiento  sobre  aquel  be^ 
neficio ,  que  qualquier  quel  tome  sea  tenudo  de  complirle.  *  Et  aun  po- 
drien  facer  condición  de  tal  natura ,  que  maguer  non  fuese  nombrada  la 
condición  quando  gelo  diesen  que  se  entendiese  hi ,  et  que  fuese  tenudo 
de  la  complir  aqiiel  que  lo  recibiese,  o  si  fuese  la  condición  espiritual. 
Et  esto  serie  como  si  dixiese  el  perlado :  dárnoste  este  beneficio  si  te  or- 
denares, d  que  sirvas  la  eglesia:  en  qualquier  déstás  maneras  sobredi- 
chas en  esta  ley  que  fuese  dado  el  beneficio ,  non  hi  habría  mal  estanza 
ninguna.  Otro  tai  serie  si  algún  home  feciese  capíella  en  alguna  eglesia 
con  otorgamiento  del  obispo,  so  tal  paramiento  que  dixiese  en  ella  misa 
'  cada  dia  algún  clérígo}  que  debe  otrosí  seer  guardado  segund  que  de-- 
suso  es  dicho. 

lET   Vil, 

Por  qué  razón  los  henefictos  de  santa  eglesia  non  deben  ser. dados 

ascondidamiente. 

Dignidades,  nin  personages  nín  otros  beneficios  de  santa  eglesia 
non  deben  ser  dados  ascondidamente,  et  esto  porque  sospecharien  los 
home^  contra  aquellos  que  los  diesen  6  los  recibiesen  que  facían  hi  alr-  k 

guna  cosa  que  non  convenie.  de  facer.  Pero  si  algunt  perlado  diese  en^  ^ 

cobiertamente  beneficio  a  algunt  clérigo,  si  fuese  atal  aquel  a  qüi  lo  die- 
se quQ  lo  meresciese  valdría  la  donación,  como  quier  que  non  lo  de-!- 
biera  asi.  dar :  et  esto  se  entiende  si  lo  diese  en  el  tiempo  que  lo  podría 
dar  de  derecho.  .Otrosí  valdríe  k  donación  del  beneficio  que  el  perlado 
diese  á  algunt  clérigo,  maguer  non  estodíese  delante  aquel  á  quien  lo 
diese  j  et  si  el  perlado. mandase  a  alguno  meter  en  la  tenencia  de  aquel 
^beneficio  en  lugar  de  aquel  á  quien  lo  dio,  gana  el  otro  derecho  por 
ende  para  poderlo  demandar.  Mas  si  aquel  á  quien  diesen  el  beneficio 
desta  manera  hobiese  dexado  personero  en  su  lugar ,  et  metiesen  á  aquel 
en  la  tenencia,  gana  el  otro  por  ende  también  el  señorío  como  la  po- 
'sesión:  eso  mismo  serie  si  le  enviase  su  carta  en  quel  otorgase  por  su 
personero:  por  alguna  destas  maneras  sobredichas  pueden  ios  clérigos 
ganar  tenencia  et  señorío  de  los  beneficios  que  les  dieren,  et  non  por 
otra  mnguna,  fueras  ende  si  los  diesen  á  ellos  mismos  et  los  metiesen  en 
(tenencia,^  d  si  metiesen  a  alguno  en  posesión  en  lugar  de  otro  non  lo 

X    1cada  día  ó  de  otro  santo.  ToL  a.  3*      tura  con  aquel  á  quien  diesen  el  beneficio  en 
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sabiendo  ¿1 ,  et  quando  lo  sbpiese  lo  hobiese  por  ¿rme.  Et  todos  aque- 
llos á  quien  fuesen  dados  los  beneficios  segunt  que  es  dicho  en  esta  ley 
han  derecho  de  tomar  las  rentas  dellos^  et  non  las  deben  otros  ningu- 
nos tomar. 

lEY   VIII. 

Fasta  quanto  tsempo  pueden  dar  ¡os  perlados  los  beneficios  que  vagan 

en  santa  eglesia. 

Negligencia  en  latin  tanto  quiere  decir  en  romance  como  quando  de- 
xa  home  de  facer  lo  que  debe  et  puede,  non  parando  mientes  en  ello:  et 
por  esta  razón  son  n^ligentes  los  perlados  muchas  veces  en  non  dar  los 
beneficios  quando  vagan  fasta  aquel  tiempo  que  les  otorga  santa  eglesia 
en  que  los  diesen :  et  este  tiempo  en  que  los  pueden  dar  es  de  seis  me« 
ses:  onde  qualquier  perlado  que  los  non  diese  fasta  este  plazo  pierde  el 
derecho  que  habia  de  darlos,  de  manera  que  después  non  los  puede  dar: 
et  si  acaesciese  que  algunt  perlado  fuese  vedado  d  descomulgado ,  quier 
por  su  culpa  o  non,  nol  deben  contar  en  los  seis  meses  el  tiempo  que 
fuere  en  la  sentencia,  fueras  ende  si  él  fuese  negligente  en  non  se  quei^ 
tfabaiar  de  ganar  quel  asolviesen.  Otrosi  acaesciendo  que  hobiese  de  ir  á 
la  corte  de  Roma  por  alguna  premia;  así  como  por  ganar  asolucion  de 
alguna  sentencia  en  que  yogiese ,  o  porque  el  apostdligo  enviase  por  él; 
en  yendo  ó  en  estando  allá,  6  en  tornándose  para  su  obispado,  en  nin- 
guna '  destas  razones  non  le  contarán  los  seis  meses  fueras  desque  llegare 
a  su  obispado:  et  eso  mismo  serie  si  hobiese  algún  otro  embargo  derecho 
por  que  non  podiese  dar  el  beneficio  que  vagase:  otro  tal  serie,  que  el 
tiempo  que  non  sopiese  qué  vagaba  el  beneficio  non  se  contarle  en  los 
seis  meses.  Mas  si  vagase  eglesia  catedral  6  otra  en  que  hobíesen  i  fiurer 
perlado  por  elección ,  si  non  lo  esleyesen  &sta  tres  meses,  pasa  el  poder 
de  facer  perlado  al  otro  primer  mayoral,  asi  como  es  dicho  en  el  título 
de  los  perlados. 

txt'  IX. 

De  los  perlados  que  non  dan  los  beneficios  quando  vagan  fasta  seis  mcsesi 

quién  ha  poder  de  los  dar  después. 

Trasmúdase  el  poder  de  dar  los  beneficios  de  unos  á  otros  por  ne- 
gligencia de  aquellos  que  hablen  poder  de  lo  facer,  si  non  los  dan  fasta 
el  tkmpo  que  les  ptocga  santa  eglesia  en  que  los  diesen  segunt  dice  en 
la  ley  ante  desta.  Onde  si  el  perlado  ha  poder  de  dar  él  solo  .algunos 

I  •  »  * 
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beüe&ios ,  SI  los  non  da  fasta  seis  meses ,  pasa  el  poderío  al  cabildo: 
otro  tal  serie  habiendo  el  cabildo  poder  por  sí  tan  solamente  de  los  dar, 
que  si  los  non  diese  fasta  el  plazo  sobredicho  pasarie  el  poderio  á  su  per- 
lado :  et  si  el  perlado  et  el  cabildo  lo  hobiesen  en  uno  á  dar ,  et  non  lo 
diesen  fasta. el  plazo  sobredicho,  pasarie  el  poder  al  otro  mayoral  prime- 
ro que  hobiese.  Pero  si  el  obispo  o  otro  perlado  estudiere  en  su  cabildo 
quando  hobiere  a  dar  algunos  beneficios  y  et  fuere  hi  para  esto  facer  non 
como  perlado ,  rnas  como  uno  de  los  otros  canónigos ,  si  todos  en  uno 
non  los  dieren  fasta  el  plazo  de  los  seis  meses ,  pasa  el  poder  aquella  vez 
al  perlado ,  et  piérdelo  el  cabildo :  et  esto  se  entiende  si  el  perlado  non 
ficiese  engaño ,  alongándolo  de  manera  que  los  non  den  ante  del  plazo 
porque  pase  á  el  el  poder  de  los  dar.  Mas  si  el  obispo  que  hobiese  poder 
de  dar  los  beneficios  sin  su  cabildo  segunt.es  sobredicho,  moriese  ante 
que  los  diese , '  non  pasa  el  poder  al  cabildo  para  darlos ,  ca  mientre  que 
la  eglesia  vaga  non  pueden  dar  los  beneficios  nin  facer  otra  cosa  de  nue- 
vo ^  que  sea  enagenamlento  de  la  eglesia ,  fasta  que  hayan  perlado. 

LEY    X, 

JPor  qué  razones  non  dehen  dar  los  perlados  nin  prometer  los  beneficios 

de  santa  eglesia  ante  que  vaguen. 

Prometer  nin  dar  non  deben  los  perlados  nin  los  cabildos  ningunt 
beneficio  de  santa  eglesia  de  los  mayores  nin  de  los  menores  ante  que 
vaguen,  et  esto  porque  los  homes  non  hayan  razón  de  cobdiciar  la 
muerte  unos  de  otros ,  nin  se  trabaien  de  les  facer  ó  dar  por  que  mueran, 
porque  den  sus  beneficios  a  ellos.  Et  aquellos  beneficios  5on  dichos  que 
non  vagan  los  que  tienen  algunos  de  fecho  o  de  derecho :  et  de  fecho 
et  non  de  derecho  se  entiende  que  los  tienen  aquellos  que  los  entran  sin 
otorgamiento  de  aquellos  que  han  poder  de  los  dar,  o  si  les  fueron  da- 
dos torticeramente,  maguer  que  gelos  diesen  aquellos  que  habien  poder 
de  lo  facer :  et  de  derecho  los  tienen  et  non  de  fecho  aquellos  á  quien 
fueron  dados  segunt  manda  santa  eglesia ,  maguer  non  sean  en  posesión 
dellos  corporalmente.  Et  por  ende  si  alguno  fuese  tenedor  de  algún  be- 
neficio, ó  hobiese  derecho  en  él  en  algunas  de  las  maneras  sobredichas, 
si  otro  ganase  carta  de  su  mayoral  deciendo  que  vagaba ,  nol  debe  va- 
ler nin  gana  ningunt  derecho  por  ella  en  el  beneficio ,  et  esto  porque  lo 
ganó  con  mentira.  Mas  si  el  perlado  sóplese  que  vagaba  de  derecho, 

X     et  non  pasase  el  poder  al  cabildo  po-      cosa  de  nuevo  que  sea  cnganíamiento  de  la 
ra  darlos  y  tanamíentre  que  la  eglesia  vaga,       eglesia ,  fasta  que  hayan  perlado.  B.  R.  3. 
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bien  lo  puede  dar  maguer  lo  toviese  otro  alguno  de  fecho,  et  valdrá  la 
donación,  et  puédelo  demandar  á  aquel  que  lo  toviese  de  fecho. 

LEY  xi^ 

Por  ^ué  razón  futdt  el  apostóUgo  otorgar  los  heneficios  de  santa  eglcsia 

ante  que  vaguen,  et  otri  non. 

Otorgar  puede  el  apostóligp  et  non  otro  ninguno  los  beneficios  ante 
que  vaguen ,  et  esto  aviene  porque  él  es  '  sobre  todos  los  derechos  de 
santa  eglesia ,  et  puede  dispensar  *  contra  ellos ,  fueras  ende  en  los  artí- 
culos de  la  fe  segunt  que  sobredicho  es :  et  otrosi  porque  ningunt  esta- 
blecimiento que  los  homes  fagan  nol  puede  apremiar ,  fueras  ende  si  ca- 
yese en  heregia  conoscida*  £t  como  quier  que  los  otros  perlados  non 
pueden  dar  nin  prometer  los  beneficios  ante  que  vaguen;  bien  pueden 
prometer  algún  beneficio  de$ta  guisa,  deciendo  asi,  que  quando  podie- 
ren  o  quando  acaesciere  que  les  darán  '  algún  beneficio  en  sus  eglesias: 
et  esto  es  porque  en  otras  muchas  maneras  se  puede  aguisar  ^  de  pro- 
veer, maguer  non  muera  ninguno  de  los  clérigos,  ca  podrían  acrecer  las 
rentas  dé  la  eglesia  et  proveer  dellas,  ó  ú  feciesen  obispo  á  alguno  de  la 
eglesia ,  ó  entrase  en  religión ,  o  por  alguna  de  las  razones  que  dice  en 
este  titulo  en  la  ley  que  comienza :  Desamparando  algunt  clérigo.  Pero 
si  alguno  muriese  después,  bien  le  pueden  dar  aquel  beneficio  que  va- 
gase por  razón  de  k  promesa  que  le  hobiesen  fecha;  et  si  gelo  non  die- 
sen ó  nol  proveyesen  de  otra  parte,  fíncale  demandanza  contra  el  obis- 
po quel  cumpla  lo  quel  prometió. 

LEY   XII. 

J^e  los  clérigos  qtie  son  recehidos  por  compañeros  en  las  eglesias  por  qué 

razón  pueden  demandar  que  les  den  los  beneficios. 

Recebiendo  á  alguno  por  companero  en  alguna  eglesia  prome- 
tiéndol  de  le  dar  la  primera  ración  que  vagase ,  non  puede  demandar 
aquel  beneficio  por  razón  del  prometimiento  que  le  fecieron ,  mas  pué- 
delo demandar  por  razón  quel  recibieron  por  compañero:  ca  pues  que 
compañero  es  et  han  de  quel  provean ,  non  es  derecho  que  finque  sin 
ración.  Et  non  pueden  poner  defensión  contra  él  que  lo  non  fagan, 
,  maguer  digan  quel  recibieron  contra  el  derecho ,  que  dice  que  non  deben 
ser  dados  los  beneficios  ante  que  vaguen  segunt  que  es  dicho  en  la  ter* 

X     sobre  todos  los  otros  de  santa  eglesia.  4    del  proveer.  Esc.  i.  2.  B.  R.  3.  de  lo 

Tol.  2.  proveer.  S.  Tol.  2.  3.  del  prometer.  £sc«  3. 

2     con  ellos.  S.  Esc.  i.  2.  B.  R.  2« 
S    algo  en  sus  eglesias.  Esc.  x.  2.  B.  R«  a. 
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cera  ley  ante  desta.  Pero  si  non  lo  hobiesen  '  recebido  por  compañero, 
ec  demandase  la  calongia  ó  la  radon  por  razón  de  la  promesa ,  pueden 
poner  defensión  contra  el  que  non  gela  deben  dar  por  la  razón  so- 
bredicha. 

L£T    XIII« 

Qué  pena  deben  haber  los  clérigos  que  reciben  los  beneficios  que  non  va^ 

gan,  sabiendo  que  viven  aquellos  cuyos  son. 

Vivo  seyendo  el  clérigo  que  hobiese  eglesia  o  dignidad  6  otro  be- 
neficio en  ella  9  non  lo  debe  otro  clérigo  recebir  sabiendo  que  vive 
aquel  cuyo  es,  et  qualquíer  que  lo  fíciese,  débelo  perder,  et  nunca  debe 
haber  otro  beneficio ,  et  el  judgador  que  gelo  toUicse  ^  et  lo  otorgase  al 
otro»^  puédelo  dar  por  de  mala  fama  en  su  juicio.  Mas  si  este  que  rece-* 
biese  ei  beneficio  non  fijese  cierto  si  era  vivo  el  otro  cuyo  era ,  como 
quier  que  lo  haya  a  dexar ,  non  debe  por  ende  ser  enfamado ,  et  el  obis" 
po  que  le  dio  tal  beneficio  como  este ,  debel  dar  otro.  Pero  si  vagase  el 
beneficio  porque  su  perlado  gelo  toUiese  por  alguna  razón  derecha ,  se- 
gunt  manda  santa  eglesia,  o  aquel  cuyo  era  feciese  tal  cosa  que  por 
aquel  fecho  mismo  lo  hobiese  perdido ,  estonce  bien  lo  puede  otro  cié-* 
rigo  recebir  maguer  sea  vivo  aquel  cuyo  era  de  primero :  et  si  el  perla-" 
do  toUes^el  beneficio  por  juicio  dando  sentencia  contra  él  torticera-* 
mente,  sise  non  alzase  al  mayoral  de  aquel  que  gelo  tuelle  á  quien  se 
podrie  alzar  de  derecho ,  si  a  otro  clérigo  fuese  dado  el  benefició  deste 
atal  bien  lo  puede  recebir. 


•* 

\ 

I 


LEY    XIV. 


Que  pena  lian  los  perlados  que  dan  los  beneficios  de  santa  eglesia 

á  clérigos  que  los  non  merecen. 

Letradura  et  buenas  costumbres  deden  haber  los  clérigos  á  quien 
dieren  los  perlados  los  beneficios  de  las  eglesias,  et  que  sean  átales  que 
quieran  et  puedan  facer  servicio  a  Dios  en  ellas.  Et  por  que  los  perla* 
dos  non  sigan  sus  voluntades  en  dar  los  beneficios  a  clérigos  que  los 
non  merezcan,  estableció  santa  eglesia  que  cada  año  quando  el  arzobispo 
ficiese  concilio  con  sus  obispos,  sepa  deílos  si  dan  ios  beneficios  á  homes 
que  sean  para  ellos  segunt  que  desuso  es  dicho.  Et  si  fallare  que  alguno 
los  dio  como  non  debie ,  después  que  dos  vegadas  lo  hobicre  amonesta- 
do que  lo  non  faga,  si  de  alli  en  adelante  non  se  castigare  et  lo  ficiere, 

I     recibido  prlmeramíentre  por  compa^  2     et  lo  entregase  al  otro*  B.  R.  z.  Esc* 

fiero.  B.  R*  3.  i.  t*  . 

TOMO  I.  GGG  j» 
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debe  el  concilio  toUetle  que  haya  poder  de  dar  los  beneficios  et  poner 
otro  clérigo  bueno  et  entendudo  en  lugar  de  aquel  ^  que  los  dé :  et  esto 
mismo  serie  de  los  cabildos  que  han  poder  de  dar  los  beneficios  si  erra- 
ren en  non  los  dar  a  quien  conviene:  et  si  el  arzobispo  errase  en  esto,  el 
concilio  lo  debe  facer  saber  á  su  mayoral  del  larzobispo ,  et  él  debel  po- 
ner pena  segunt  su  alvedrio.  Et  ninguno  destos  sobredichos  non  puede 
cobrar  este  poder  de  dar  los  beneficios  después  que  le  fíjere  tollido,  si- 
non  por  otorgamiento  del  papa  ó  de  su  patriarca »  si  lo  hobier  por  ma- 
yoral. 

MY    XV. 

JDe  los  clérigos  qtte  se  mudan  de  un  obispado  á  otro^  en  qtié  manera  los 

deben  recebir  los  obispos. 

Maliciosamente  se  mudan  algunos  clérigos  de  los  obispados  onde 
son  á  otros  y  et  tales  hi  ha  dellos  que  non  son  ordenados  et  dicen  que  lo 
son }  ó  son  homecidas  ó  enfitmados ,  ó  han  fecho  algunos  yerros  otros 
por  que  non  deben  cantar  misa  o  facer  aquel  oficio  en  la  eglesia  que  se 
trabaian  de  facer,  segunt  la  orden  que  dicen  que  han,  et  fiícen  seme- 
lanza  de  si  á  los  homes  que  son  buenos  seyendo  muy  malos.  Et  por 
ende  defendió  santa  eglesia  que  ningunt  perlado  non  recibiese  clérigo  de 
otro  obispado  en  el  suyo  nil  diese  beneficio  ninguno ,  sil  noaanostrase 
carta  testimonial  de  su  obispo  en  que  dixiese  como  era  cristiatio  et  or- 
denado, deciendo  en  ella  seííaladamente  de  que  ordenes,  et  otrosí  que 
era  de  buena  fama  et  que  venie  con  licencia  et  con  mandado  de  su.  obis*» 
po ,  et  non  venie  vedado  nin  descomulgado,  nin  fuyera  por  maldat  que 
hobiese  fecho. 

lEY    XVI. 

Qué  deben  facer  los  perlados  contra  los  clérigos  que  desamparan  sus 
eglesias  ó  sus  henejicios  y  et  se  van  morar  á  otros  obispados. 

Vanse  algunos  clérigos  á  las  veces  morar  á  otros  obispados  et  dexati 
sus  eglesias  ó  sus  beneficios  que  son  tenudos  de  servir.  Et  por  ende  tovo 
r  bien  santa  eglesia  de  mostrar  como  deben  facer  los  perlados  contra 
os  que  asi  lo  ficiesen  i  et  mando  que  si  algunt  perlado  otorgase  a  su  dé* 
rigo  que  podiese  ir  fasta  tiempo  cierto  a  otro  'lugar  fuera  de  su  obispado, 
sinon  veniese  á  servir  i  su  eglesia  £ista  aquel  plazo  quel  poáese,  qud 
pudiese. dende  adelante  toUer  la  eglesia  o  el  beneficio,  fueras  ende  si  el 
clérigo  hobiese  algunt  embargo  derecho  por  que  non  podiese  venir;  et 
en  tal  razón  como  esta  non  le  ha  de  amonestar ,  ca  el  plazo  es  en  lugar 
<íe  amonestamiento }  pero  mas  guisado  serle  sil  amonestase  ante  que  ge« 


DO 

los 
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lo  toUese.  Mas  sí  quando  le  otorgo  que  podiese  ir  nol  señaló  &$ta 
quanto  tiempo  estudiese  alia,  pero  su  enténcion  fue  que  non  gelo  otor-» 
gaba  '  por  todavia  nin  por  quanto  el  quisiese  allá  estar  mas  por  algunt 
tiempo,  maguer  non  gelo  señalase^  asi  como  los  perlados  suelen  otorgar 
á  sus  clérigos  quando  quieren  ir  á  escuelas  6  en  romeria,  en  tal  razón 
como  esta  debel  enviar  decir  que  venga  á  su  eglesia  et  aun  demás  espe^ 
rarlo  algún  tiempo  guisado »  et  si  non  quisiere  venir  estonce  le  puede 
toUer  la  eglesia  o  el  beneficio ,  non  mostrando  el  clérigo  razón  guisada 
quel  embargase  al  perlado  por  que  non  lo  debiese  facer.  Mas  sil  otorga- 
se que  fuese  á  otra  psurte  á  estar  quanto  tiempo  el  quisiere,  et  fuese  cos- 
tumbre en  aquella  eglesia  onde  era  el  clérigo  que  podiesen  haber  sus  be- 
neficios los  que  fiíesen  á  otro  lugar  quanto  tiempo  quier  que  allá  estu- 
diesen  también  como  los  que  sirviesen ,  en  esta  razón  non^  le  debe  tollcr 
el  beneficio ,  mas  debele  enviar  decir  que  venga  á  servir  la  eglesia ,  et  si 
non  veniere  puede  dar  de  su  ración  á  otro  que  la  sirva  en  su  lugar ,  et 
lo  que  sobrare  meterlo  en  pro  de  la  eglesia. 


LEY     XVII. 


JPor  ^ué  razones  deben  los  clérigos  perder  los  heneficios 

que  desampararon. 

Desamparando  algunt  clérigo  su  eglesia  d  su  beneficio  sin  licencia  6 
siti  otorgamiento  de  su  perlado  para  ir  morar  á  otro  lugar,  puedegeló 
tolier ;  et  estonce  se  entiende  que  lo  dexa  por  desamparado  quando  to- 
ma beneficio  en  otra  eglesia  de  que  puede  vevir  mesuradamente ,  et  sea 
tenudo  cutianamente  de  servirla ;  6  si  lo  facen  caballero  6  se  face  juglar, 
ca  por  tal  fecho  pierde  el  privilegio  der clerecía,  et  por  ende  non  puede 
haber  beneficio  de  eglesia :  et  eso  mismo  serie  si  se  casase.  Alas  sinon 
ficiese  alguna  destas  cosas  sobredichas  por  que  se  entendiese  que  la  de- 
xaba  por  desamparada ,  en  tal  razón  non  gela  debe  toUer  luego ,  mas  dé- 
bele enviar  decir  que  se  venga  et  demás  esperallo  algunt  tiempo  que  sea 
guisado,  segunt  que  Riere  lejos  el  lugar  do  está  et  el  tiempo  en  que  ha  de 
venir,  Pero  si  nol  podiesen  fallar  para  enviarle  decir  que  venga ,  dében- 
lo  emplazar  en  su  eglesia  tres  vegadas ,  et  después  esperallo  fasta  seis  me- 
ses,  et  si  á  este  plazo  non  viniere ,  estonce  puede  su  perlado  toUerle  la 
eglesia  6  el  beneficio,  et  aun  puedel  apremiar  si  quisiere  por  sentencia 
de  santa  eglesia  que  venga  á  su  obediencia. 

z     por  toda  su  vida.  Tol.  S«  . 
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»  LEY   XVIII. 

Tcr  qtié  razoH  pierde  el  clérigo  su  eglesia  sin  su  culpa. 

Gafo  seyendo  alguac  clérigo  que  hobiese  eglesia,  por  el  enoio  et  el 
desabor  que  habrien  los  otros  del  puédenla  dar  á  otro  que  la  sirva ,  et  él 
será  perlado  della :  et  este  enfermo  habrá  de  las  rentas  de  la  eglesia  de 
que  viva  maguer  non  la  sirva.  Mas  si  otra  enfermedac  hobiere  qualquier 
quel  embargase  por  que  non  la  podiese  servir ,  pueden  poner  otro  quel 
ayude  á  complir  su  oficio,  et  el  enfermo  será  perlado  delia  et  el  otro 
como  vicario ,  et  deben  vevir  amos  á  dos  de  las  rentas  de  la  eglesia :  et 
si  por  aventura  aquellas  rentas  non  podiesen  á  amos  complir ,  halas  de 
tomar  aquel  que  la  sirve ,  et  el  obispo  debe  dar  al  enfermo  de  que  pueda 
vevir. 

LET  XIX. 

Por  qtié  razones  pueden  los  clérigos  tomar  las  rentas  gtte  han 

de  las  eglesias ,  maguer  non  moren  en  ellas. 

Coger  pueden  et  tomar  sus  rentas  los  clérigos  de  las  eglesias  á  que 
son  tenudos  de  servir  por  otras  razones  sin  las  que  son  dichas  en  las  le- 
yes ante  desta  maguer  en  ellas  non  morasen ,  asi  como  quando  fuesen 
en  romería  ó  estudiesen  en  escuelas :  et  esto  se  entiende  si  lo  fíciesen  con 
otorgamiento  de  sus  perlados.  Pero  si  postura  ó  costumbre  fuese  en  al- 
¡una  eglesia  de  non  demandar  licencia  á  su  perlado  en  estas  razcmes  so- 
bredichas, bien  pueden  haber  sus  beneficios,  faciéndolo  saber  á  su cabil-* 
do  primeramente.  Otrosi  los  que  andan  con  el  apostdligo  en  su  servicio, 
pueden  haber  sus  beneficios . maguer  non  estén  en  sus  eglesias;  ca  los 


se 


» 

I     En  el  cód.  B*  R.  3.  antes  de  esta  \tj 

halla  la  siguiente. 


£BY   XVIII. 


Qi*^  pena  han  los  clérigos  que  tíenm  eglesias 

ó  tenejicios  si  los  non  sierven 

cutianamientre. 

Cutianamientre  deben  estar  los  prelados 
en  sus  eglesias  para  servirlas ,  et  otrosi  los 
clérigos  que  han  tales  beneficios  por  que  son 
tenudos  de  facer  eso  mismo,  et  si  lo  nonfi- 
cíesen,  non  les  deben  dar  las  rendas  del  las. 
Pero  razones  hi  ha  en  que  las  pueden  tomar 
maguer  no  las  sirvan  por  sí  mismos :  et  esto 
•eriis  como  si  el  apostóligo  diese  priviUegio 


i  alguno  en  quel  otorgase  que  pudiese  haber 
sus  rendas  maguer  non  servíese  la  eglesia ,  ó 
si  fuese  costumbre  que  los  que  non  fuesen 

Í>resentes  levasen  sus  rendas  también  como 
os  que  sirviesen.  Otrosi  habiendo  algunt  cié* 
rigo  personage  ó  calongia  en  eglesia  catedral 
i,  que  fuese  ayuntada  alguna  eglesia  parro- 
quial 9  bien  puede  tomar  las  rendas  della, 
maguer  non  la  sirva  por  sí  mismo,  et  esto 
porque  es  tenudo  de  servir  en  la  eglesia  ma- 
yor,  et  puede  poner  con  otorgamiento  de  su 
obispo  otro  clérigo  en  aquella  eglesia,  que 
sirva  cutianamientre  et  que  haya  la  cura  de- 
lla ;  pero  debel  dar  de  las  rendas  delia  de  que 
jpueda  vevir  mesuradamientre ,  et  este  atal 
será  vicario  en  ella  por  todavia,  et  non  glao 
pueden  toUer  sin  razón  derecha* 
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que  sirven  al  papa  entiéndese  que  á  sus  eglesias  sirven.  Eso  mismo  serie 
de  los  canónigos  que  andudiesen  con  sus  obispos ,  ca  bien  puede  cada 
uno  deilos  traer  consigo  fasta  dos  canónigos  de  su  eglesia ,  et  haber  sus 
rentas  maguer  non  la  sirvan.  Otrosi  yendo  algunt  clérigo  en  servicio 
de  su  eglesia,  asi  como  sobre  pleitos  o  otras  cosas  recabdar,  bien  puede 
tomar  el  beneficio  mientre  que  allá  andudiere ,  ca  por  servidores  de  la 
eglesia  deben  contar  á  los  que  sirven  á  sus  obispos  ó  andan  recabdando 
pro  de  sus  eglesias ,  et  esto  se  entiende  fueras  las  distribuciones  cotidianas. 

TITULO  xvn. 

DE   LA    simonía   EN   QUE    CAEN   LOS   HOMES. 

Jrersiguieron  et  escodriñaron  siempre  con  grant  (emencia  los  santos 
padres  también  en  la  vieja  ley  como  en  la  nueva  los  pecados  que  los  bo- 
rnes facen.  Et  esto  fícieron  porque  después  que  lo  sopiesen ,  podiesen  re- 
prehender deilos  et  castigar  a  los  que  pecasen ,  de  guisa  que  los  ficiesen 
ende  partir  porque  ficiesen  buena  vida  en  este  mundo  et  salvasen  sus 
almas  en  el  otro ,  et  diesen  buen  enxemplo  de  si  á  los  que  veniesen  des* 
pues  deilos.  Et  como  quier  que  los  pecados  son  de  muchas  maneras ,  unos 
hi  ha  mayores  que  otros ;  et  de  aquellos  mas  grandes  es  el  uno  simonia, 
porque  se  face  en  las  cosas  espirituales ,  et  caen  en  él  también  los  legos 
como  los  clérigos.  Et  pues  que  en  el  título  ante  deste  (ablamos  de  los 
beneficios  et  de  las  dignidades  que  han  los  clérigos  en  santa  eglesia,  et 
por  razón  deilos  caen  los  homes  en  simonia  mas  que  por  otra  cosa ,  por 
ende  conviene  en  este  de  fablar  della,  et  mostrar  primeramente  qué  cosa 
es  simonia:  et  onde  tomó  este  nombre:  et  en  quántas  maneras  se  face: 
et  qué  pena  debe  haber  el  que  la  ficiere :  et  quién  puede  despensar  con  él. 

LEY    I. 

Que  cosa  es  simonía ,  et  onde  tomó  este  nombre ,  et  qtidntas  maneras  son 

de  las  cosas  espirituales  en  que  puede  ser  fecha. 

Caen  en  pecado  de  simonia  los  homes  queriendo  et  habiendo  muy' 
grant  voluntad  por  sobeiana  cobdicia  que  han  arraigada  en  los  corazo- 
nes de  comprar  6  de  vender  cosa  espiritual ,  d  otra  que  sea  semeiante 
della.  Et  simonia  tomo  nombre  de  Simón  mago ,  que  fiíe  encantador  en 
tiempo  de  los  apóstoles  et  fue  baptizado  de  sant  Felipe  en  Samarla :  et 
este  quandb  vio  que  los  apóstoles  ponien  las  manos  sobre  los  homes  et 
recebien  por  ende  el  Espíritu  santo,  hobo  cobdicia  de  haber  aquel  poder^ 


r' 
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et  vino  á  sant  Pedro  et  á  sant  lohan ,  et  dixoles  quel  diesen  este  poder 
que  aquellos  en  que  el  posiese  las  manos  que  recibiesen  el  Espíritu  santo, 
et  que  les  darie  haber  por  ende :  et  esto  fizo  cuidando  que  ellos  lo  facien 
con  sabidurías  et  porque  pudiesen  ganar  algo  de  los  homes ,  et  non  por 
la  gracia  de  Espíritu  santo.  Et  quando  vio  sant  Pedro  su  entencion  tan 
mala,  dixol  que  su  haber  fuese  en  perdición  con  él,  ca  non  merescie 
de  haber  tal  cosa  como  esta ,  porque  non  era  su  corazón  firme  en  Dios, 
pues  que  las  cosas  temporales  apreciaba  á  las  espirituales.  Et  por  esta  ra- 
zón fue  tomado  este  nombre  simonía  de  Simón  mago,  porque  este  (ue 
el  primero  en  la  ley  nueva  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  que  quiso  com- 
prar la  gracia  del  Espíritu  santo :  onde  todos  aquellos  que  compran  co- 
sa espiritual  caen  en  este  pecado  de  simonia  et  son  llamados  '  simonia- 
ticos.  Et  las  cosas  espirituales  son  en  tres  maneras:  la  primera  es  Espí- 
ritu 3anto  6t  las  gracias  que  reciben  los  homes  del ,  asi  como  profetar  las 
cosas  que  han  de  venir ;  et  esta  hobieron  los  profetas  et  los  santos  et 
otros  muchos  homes :  et  gracia  de  predicar  et  de  facer  miraglos ,  et  de 
sanar  Iqs  enfermos ,  et  de  echar  los  demonios  de  los  homes,  et  de  darles 
otrosi  el  Espiritu  santo  poniendo  las  manos  sobre  ellos ,  asi  como  facien 
los  apostóles  et  facen  aun  los  obispos  et  los  misacantanos  que  tienen  sus 
lugares;  et  otras  gracias  que  hay  de  muchas  maneras  semeiantes  destas 
qie  reciben  los  homes  por  los  siete  dones  del  Espíritu  santo  quando 
.Dios  quiere,  que  son  estos,  asi  como  espiritu  de  saber  las  cosas  espiri- 
^  tuales  et  de  entenderlas ,  et  espíritu  de  conseio  et  de  fortaleza ,  et  espí- 

ritu de  ciencia  et  de  piedat ,  et  espíritu  de  temor  de  Dios :  et  por  ende 
estas  cosas  sobredichas  non  se  pueden  comprar  nin  vender  de  derecho 
nin  de  fecho  por  ningunt  precio  que  diesen  por  ellas.^  Sacramentos  et 
.  dignidades ,  et  personages  et  beneficios ,  et  los  diezmos  et  los  cemente- 
rios, et  soterrar  en  ellos,  et  recibir  dineros  á  pleito  para  aniversarios; 
todas  estas  cosas  et  las  semeiantes  dellas  son  la  segunda  manera  de  las 
cosas  espirituales :  et  todas  estas  son  llamadas  espirituales  por  muchas  ra- 
zones, ca  las  unas  llaman  asi  porque  se  salvan  los  homes  por  ellas,  asi 
como  aquellos  que  reciben  los  sacramentos  de  santa  eglesia :  et  las  otras 
son  llamadas  espirituales  porque  reciben  la  gracia  del  Espíritu  santo 
por  ellas,  asi  como  en  las  ordenes  que  dan  los  obispos  á  los  cléri- 

[¡os.  Et  otras  hi  ha  que  dicen  aun  asi  porque  las  dan  á  los  que  sirven  en 
as  cosas  espirituales ,  et  estas  son  asi  como  los  beneficios  et  las  dignida- 
des de  santa  eglesia ,  et  los  otros  oficios  et  derechos  que  han  los  clérigos 
por  razón  della.  Et  ninguna  destas  cosas  espirituales  sobredichas  que  son 

X     símonlicos.  S.  Esc.  i.  B.  H.  i.  3. 
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en  la  segunda  manera  non  las  pueden  vender  de  derecho,  como  quier 
que  algunos  las  compran  et  las  venden  de  fecho ,  que  es  simonía  conosci^ 
da.  Pero  aquellos  que  desta  manera  hobieren  los  sacran^entos  non  serán 
salvos  por  ellos,  fueras  ende  en  et  casamiento  en  que  si  fuese  dado  pre- 
cio ó  recebido  valdrie,  et  non  seria  pecado  quanto  en  el  precio.  La  ter- 
cera manera  de  las  cosas  espirituales  son  como  bendecir  los  cálices  et  las 
cruces  et  las  otras  cosas  sagradas  de  la  eglesia ,  et  Iqs  ornamentos  que  son 
menester  para  servicio  della.  Et  estas  cosas  sobredichas ,  maguer  sean  es-* 
pirituales,  puédense  vender  et  comprar  en  la  manera  que  dice  en  el  tí* 
tulo  que  fabla  de  las  cosas  de  la  eglesia  en  que  manera  las  pueden  ven-^ 
der^  en  la  ley  que  comienza  Enagenar, 

LEY     II. 

Por  qué  razón  son  llamados  giezitas  los  que  venden  las  cosas 

espirituales. 

Giezi  hobo  nombre  un  serviente  de  Eliseo  profeta,  et  este  fue  el 
primero  que  fizo  simonia  en  el  vieio  testamento ,  quando  vino  Naaman 
de  Siria  á  Eliseo  profeta  quel  sanase  de  la  gafedat  que  habie  y  et  mandol 
que  fuese  '  al  rio  de  lordan  et  que  se  lavase  en  el  siete  veces,  et  que  sana« 
r ie :  et  Naaman  fizólo  asi  segunt  que  le  mando  el  profeta  et  sanó :  et  des-* 
pues  que  recibió  sanidat  tornóse  para  Eliseo  para  gradescerle  la  merced 
que  Dios  le  ñciera  por  su  ruego,  et  darle  donas  de  sus  riquezas :  et  Eli- 
seo non  quiso  tomar  ninguna  cosa  del.  Et  estonce  fuese  Naaman ,  et  fue 
después  del  Giezi  sin  mandado  de  Eliseo ,  et  pidiol  quel  diese  algo ,  et 
diol  dos  pares  de  vestiduras  et  un  marco  de  plata ;  et  tornóse  Giezi ,  et 
ascondió  aquello  quel  habia  dado ;  et  Eliseo  sopo  por  espíritu  santo  lo 
que  ficiera  Giezi ,  et  quando  vino  antel  dixol :  porque  recebiste  precio 
por  la  gracia  que  Dios  fizo  á  Naaman  en  guarescerlo  de  la  enfermedat 
que  habie,  venga  sobre  tí  aquella  gafedat  x]ue  el  ha  perdida;  et  fue 
luego  en  aquella  manera  que  dixo  el  profeta:  et  por  esta  razón  todos 
los  que  venden  las  cosas  espirituales  son  llamados  giezitas  por  razón  de 
Giezi.  Et  como  quier  que  hobo  de  comienzo  departimiento  entre  los 
nombres  de  los  que  compraban  ó  que  vendían  las  cosas  espirituales ,  se- 
gunt que  dice  en  esta  ley  et  en  la  que  es  ante  della,  Uámanlos  agora 
también  a  los  unos  como  á  los  otros  simoniacos ;  et  esto  es  porque  lo 
usaron  asi  los  homes  á  decir :  mas  primeramente  son  llamados  giezitas 
los  que  reciben  precio  por  las  cosas  espirituales  ^  et  simoniacos  todos 
aqueUos  que  las  compran» 

z     á  la  fuente  de  lordan  et  que  te  lairase  en  ella.  B.  R.  f  # 
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L£T    III. 

En  quantas  maneras  se  face  la  simonía. 

Tres  maneras  son  por  que  los  bornes  (acen  simonía :  la  primera  es 
serviendo  por  sus  cuerpos  mbmos:  la  segunda  dando '  dones  ó  presen- 
tes :  la  tercera  se  face  por  palabra  rogando.  Et  la  primera  destas  nres  es 
quando  algunt  clérigo  face  postura  con  el  perlado  que  andará  en  su  ser- 
vicio con  su  cuerpo  mismo  porquel  de  beneficio  ó  ordenes :  et  aun  en 
este  servicio  ha  departimiento,  *  ca  d  es  espiritual  o  temporal;  et  si  es 
temporal  et  conveniente  de  facer  et  non  es  fecho  con  postura  cierta  y  non 
cae  por  ende  el  que  lo  face  en  simonia ,  asi  como  si  fuese  por  su  perlado 
á  Roma,  6  fuese  su  personero  ó  su  vocero  ayudandol  en  sus  pleitos  ó 
en  los  de  su  eglesia :  ca  por  tales  servicios  como  estos  o  otros  semeian* 
tes  dellos  bien  puede  recebir  ordenes  et  beneficios,  seyendo  el  que  los  £i- 
ce  atal  que  los  merezca  haber :  mas  ha  menester  que  el  perlado  non  gelos 
dé  señaladamente  por  aquel  servicio  quel  fizo,  nin  otrosí  non  los  debe 
él  recebir  en  aquella  llanera,  como  quier  que  haya  esperanza  de  haber 
algunt  bien  de  aquel  perlado.  Mas  si  aquel  que  sirve  es  tal  que  non  me-* 
resce  las  ordenes  nin  el  beneficio,  maguer  aquellas  cosas  en  que  sirve  sean 
guisadas  non  lo  puede  haber  a  menos  de  simonia,  pues  que  gelo  dan 
por  razón  de  aquel  servicio  et  él  non  lo  meresciendo :  et  eso  mesmo  se- 
rie si  él  lo  meresciese  haber  et  las  cosas  en  que  serviese  non  fuesen  guisa« 
das.  Mas  si  es  espiritual  el  servicio  non  lo  debe  facer  por  pleito,  ca  el 
que  lo  ficiese  caerla  por  ende  en  simonia,  fueras  ende  si  lo  hobiese  á  fií- 
cer  por  alguna  de  las  razones  que  dice  en  el  titulo  de  los  beneficios  en 
la  ley  que  comienza  Condición  nin  postura  La  segunda  manera  de  ser- 
vicio es  quando  reciben  dineros  o  presentes  o  dones  por  las  cosas  espiri- 
tuales, asi  como  por  beneficios,  ó  por  (edenes  o  por  otras  cosas  seme« 
iantes  destas ,  ca  también  el  que  lo  diese  como  el  que  lo  recibiese  por 
pleito  caerle  en  simonia.  Pero  seis  maneras  hi  ha  por  que  pueden  los  ho« 
mes  dar  also  por  las  cosas  espirituales  et  non  caerán  por  ende  en  simo* 
nia  el  que  lo  diere  nin  el  que  lo  recibiere.  La  primera  es  como  si  algu- 
no recibiese  qualquier  de  los  sacramentos  de  santa  eglesia  o  otra  cosa  es- 
piritual^ et  él  de  su  voluntad  quisiere  dar  algo  á  aquel  de  qui  lo  reci- 
biese non  gelo  demandando  el  otro:  la  segunda  es  quando  algunos  daa 
6  reciben  '  dones  6  presentes  que  sean  convenientes  et  guisados  para  dar 
et  para  recibir :  et  para  seer  átales  et  se  guardar  de  caer  en  simonia  tam-* 

X     dineros  ó  presentes.  B.  R.  i.  corporal  et  conveniente.  Esc.  i.  B.  R,  j. 

%    ca  ó  es  corporal  ó  espiritual;  at  si  at  3     dineros  ó  presentes.  B.  B..  i. 


TITULO   XVII.  ^^7 

bien  el  que  los  diere  como  el  que  los  recibiere,  deben  'ser  catadas  estas 
cosas  j  primeramente  qual  home  es  el  que  face  el  don ,  si  es  pobre  o  ri- 
co ,  et  si  es  Qtrosi  rico  ó  pobre  el  que  lo  recibe ;  et  que  es  lo  que  da ,  si 
es  poco  ó  mucho ,  et  pot  que  razón  lo  da ,  et  si  lo  habie  menester  o  non 
el  que  lo  recibe ;  ca  si  el  pobre  lo  diese  al  rico ,  et  el  don  fuese  grande 
et  lo  diese  en  tal  sazón  que  non  estudíese  el  perlado  en  premia  por  que 
lo  hobiese  meester ,  sospecha  serie  contra  aquel  que  lo  diese  que  lo  &cie 
por  ganar  alguna  cosa  del ,  et  si  aquella  cosa  fuese  espiritual  serie  simo- 
nía} et  esto  serie  como  si  algunt  clérigo  diese  á  su  obispo  caballo  o  otro 
don  grande  por  ganar  beneficio  del,  ó  ordenes  6  otra  cosa  espiritual. 
Mas  si  home  rico  '  lo  diese  al.  pobre  entendiendo  que  lo  habie  menester 
et  moviéndose  á  dar  con  buena  entencion,  non  pueden  sospechar  en 
ninguna  destas  maneras  que  caen  en  simonía  nín  lo  facen  por  mal.  La 
tercera  manera  es  quando  algunos  homes  reciben  capellanes  cpe  les  di- 
rán las  horas:  ca  estos  átales  por  las  obras  espirituales  que  dan  á  aque- 
los  que  non  eran  tenudos  de.  lo  facer ,  bien  pueden  por  ende  tomar 
gualardon  dellos  sin  pecado  de  simonía:  eso  mismo  serie  en  las  otras 
cosas  senieíantes  destas.  La  quarta  cosa  en  que  lo  pueden  rescebír  por  las 
cosas  espirituales  maguer  sean  teoudos  de  su  oficio  de  las  facer ,  es  quan- 
do los  obispos  consagran  las  eglesias  ó  las  visitan  ^  que  pueden  recebir 
procuración,  et  esto  es  por  el  trdbaío  que  sufren  en  facerlo.  La  quinta 
cosa  es  quando  alguno  da  algo  en  razón  de  alimosna  por  ganar  paraiso, 
que  es  cosa  espiritual,  o  por  perdonamíento  de  sus  pecados. ,La  sexta  co« 
sa  es  como  quando  algunt  clérigo  trabaia  sin  derecho  sobre  su  beneficio, 
et  él  da  alguna  cosa  por  quel  dexen  estar  en  paz  en  él.  La  tercera  mane- 
ra que  se  face  por  palabra  es  quando  ruegan  á  los  perlados  los  homes 
que  ordenen  o  den  beneficios  á  algunos  clérigos,  ca  en  tal  ruego  como 
este  acaesce  muchas  vegadas  simonía:  et  depártese  así}  ca  aquel  por  que 
ruegan  que  le  den  beneficio  ó  que  le  ordenen ,  quier  ruegue  él  por  si 
mismo  ó  otro  por  él,  podrie  ser  tal  que  lo  merescíese  ó  non:  et  sí  lo 
meresce  et  es  digno  para  haberlo,  non  ha  hi  simonía  en  tal  ruego}  mas 
si  lo  non  merescíese  nín  fuese  digno  para  recebir  la  orden  o  para  haber  el 
beneficio  sí  geló  diesen,  ganarlo  hie  con  pecado,  et  serié  simonía  porque 
el  mego  non  era  derecho  nin  guisado.  Pero  si  alguno  rogase  por  si  mis- 
mo quel  diesen  dignídat  de  alguna  eglesía,  asi  como  obispado  ó  otro 
personage,  tal  ruego  como  este  non  es  bueno,  nin  debe  ser  cabido  en 
ninguna  manera^  ante  le  deben  desechar  al  que  lo  ficiere  como  á  cobdi- 
cioso. 

^  X     ló  diese  i  otro  que  lo  fuese  otrosí ;  ó      lo  habia  mester.  S.  Esc*  3.  B.  R«  a*  }• 
d  rico  lo  diese  al  pobre,  entendiendo  quo 
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LEY   IV. 


Quahs  ruedos  san  llamados  camales  et  guales  espirituales,  et  par  guales 

destos  caen  los  homes  en  pecado  de  simonía. 

Carnales  ruegos  hi  ha  et  otros  espirituales  que  facen  loa  homes  ro«- 
gando  los  unos  por  los  otros :  et  carnales  son  llamados  aquellos  que  &« 
cen  moviéndose  mas  á  facerlos  por  razón  de  parentesco  ó  de  amistat 
que  por  otra  bondat  que  hayan  en  si  a<^piellos  por  quien  ruegan.  Empe- 
ro en  tales  ruegos  como  estos  ha  departimiento ,  ca  podrie  ser  que  roga- 
ríen  por  home  que  lo  meresce  o  non:  et  si  fiíese  digno  para  haber  per- 
sonage  o  dignidat  aquel  por  quiea  ruegan ,  bien  pueden  facer  tal  ruego 
como  este;  mas  el  perlado  que  lo  ha  de  dar  non  diebe  catar  tanto  al  rue- 
go quel  fiicen  como  á  la  persona  de  aquel  por  quien  ru^an,  et  otrosi  la 
pro  de  la  eglesia  do  lo  ha  de  proveen  Et  sí  el  ru^o  fiíese  fecho  por  ho- 
me que  non  lo  meresciese  et  ganase  por  él  personage  6  dignidat,  en  es- 
ta manera  caen  en  pecado  de  simonia  también  el  que  da  el  benefkdo 
si  sabe  que  non  es  digno  aquel  á  quien  lo  da,  coino  el  que  ruega  por 
él 9  et  otrosi  el  que  lo  recibe;  ca  tal  ru^o  como  este  es  contado  como 
en  lugar  de  precio.  Et  los  ruegos  espirituales  son  aquellos  que  son  fe* 
chos  por  tales  homes  con  quien  non  han  debdo  los  rogadores,  mas 
muévense  á  fiu:erlo  por  bondat  que  entienden  cpe  ha  ^i  efios:  et  en  tal 
ru^o  como  este  non  ha  mal  ninguno  de  simonia  nin  de 
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LBY  V. 


Qué  presentes  pueden  tos  perlados  rescebir  sin  pecado  de  simonia. 

Presentes  de  comer  et  de  beber  pueden  recebir  los  perlados  sin  pe-^ 
cado  de  simonia,  solamente  que  non  sean  muy  grandes  et  que  se  puedan 
aina  despender ,  asi  como  pan  ó  picheles,  ó  redomas  de  vino,  o  aves ,  ó 
pescados,  ó  frutas  o  otras  cosas  semeiañtes  destas  que  fuesen  pocas;  et 
esto  es  porque  los  bornes  non  se  muevan  á  dar  cosa  espiritual  por  tales 
presentes  como  estos.  Pero  si  alguno  diese  don  o  presente,  quier  fiíese 
grande  ó  pequeño  con  entencion  de  ganar  por  él  cosa  espiritual,  <S  si  el 
que  lo  recibiese  la  diese  por  razón  de  aquel  servicio,  qualquier  dellos 

aue  lo  face  desta  manera  cae  en  pecado  de  simonia;  et  atal  como  esta  es 
amada  simonia  de  voluntat  porque  non  fue  fecho  en  ella  pleito  nin- 
guno: et  por  ende  el  que  recibiese  beneficio  ó  orden  en  esta  manera»  ó 
otra  cosa  espiritual,  puédela  retener  et  non  ha  por  que  la  renunciar. 
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lamente  que  faga  penitencia  del  yerro  que  fizo,  porque  la  gano  asi.  Mas 
quanto  quier  que  alguno  diese  por  pleito  poco  ó  mucho  para  gaoar  co- 
sa espiritual,  cae.  por  ende  en  simonia  ' :  et  si  fuesen  en  duda  si  lo.  fíderji 
por  pleito  o  en  su  voluntat,  debe  aquel  su  mayoral  que  hobiere  de  librar 
el  pleito  f  asmar  et  catar  aquellas  cosas  que  son  dichas  en  la  quarta  ley 
ante  desta  que  escusan  al  borne  que  non  caya  en  simonía »  et  segunt 
aquello  que  hi  dice  librar  el  pleito* 


MY     VI, 


Qtie  ¡os  clérigos  non  deben  tomar  seguranza  ninguna  del  qiü  quisieren 
es  leer  ante  que  sea  ésleido  ^  por  non  caer  por  ello  en  simonia. 

*  Recabdo.  nin  seguranza  ninguna  non  deben  tomar  los  esleedores 
9I  que  quisieren  esleer  para  alguna  eglesia  ante  que  sea  la  esljscqion  Ce- 
cina; ca  si  pleito  alguno  ante  fíciciesen  con  él  que  tangiese  en  alguna 
manera  a  la  eglesia  d  a  sus  cosas »  si  fuese  esleído  caerien  por  ende  en  si- 
monia tan  bien  ellos  como  éL.  Mas  después  que  la  elección  fuere  fecbst 
si  hobieren  de  costumbre  antigua  que  el  eleito  jure  por  alguna  cosa  que 
sea  guisada  ó  que  dé  otra  seguranza  por  ello  ^  bien  la  pueden  tomar  del: 
pero  el  prelado  que  fuere  mayoral  d^ste  electo  bien  puede  4eQ}andarle 
seguranza  de  jura  d  de  otro  pleito  que  sea  conveniente,  et  recdbkh  d4l 
ante  que  lo  ordene  o  lo  consagre ,  o  después :  ca.  el  poder  del  mayoral 
ha  tal  fuerza  en  esta  razón  quel  escusa  que  non  cae  en  simonía.  Otro^  £k^ 
rie  simonia  el  que  quitase  alguna  cosa  quel  debiesen ,  porquel  ganasen 
por  ella  otra  cosa  espiritual,  también  como  la  ^ie  el  que  diese  algo  por 
razón  de  la  pnar ,  et  si  alguno  diese  precio,  por  quel  asolyiesen  de  des- 
comulgación  ó  de  otra  seotenciai  otrosí  £tria  simonia  el  quejo  recibiese^ 

LEY  vn^ 

Que  rungunt  clérigo  non  debe  encobrir  d  su  obispo  los  pecados  manifiestos 

de  sus  parroquianos  por  algo  quel  den. 

i  '  '  *  *  •  , 

Celando  o  encobriendo  algunt  clérigo  los  pecados  de  sus  parroquia- 
nos al  obispo  á  i  otro  que  toviese  sus  veces  ^  si  tomase  algo  por  esta, ra- 
zón caerle  por  ende  en  simonia  si  el  peotdQ  fiígse  fecho  mianifaestamente;, 
eso  mismo  serie  si  lo  dexase  de  decir  o  lo  encubriese  por  parentesco  d 
por  amistat  que  hobiese  con  él.  Otrosí  fiíce  simonia  el  clérigo  que  adu*- 

■ 

I     et  non  debe  haber  a<]uella  cosa  por  que      &  Esc.  g.  B.  R.  1.  j. 
lo  dio;  pero  si  i  alguno  acusasen  que  babia  a    pedido  niñ  seguranza.  S* 

fecho  pecado  de  simonía ,  et  fuesen  en  duda» 
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ce  á  algún  su  parroquiano  delante  del  obispo  para  leerle  gracia  o  ayuda 
que  lo  reconcilie ,  diciendo  que  ha  fecha  penitencia  ó  dando  testimonio 
dello  non  seyendo  verdat,  ó  si  la  fizo  et  non  complídamente.  Otro  tal 
serie  quando  alguno  ficiese  penitencia  derechamente,  et  el  clérigo  em- 
bargase por  mala  voluntat  que  toviese  contra  él  quel  non  reconciliase: 
et  maguer  el  que  ficiese  alguna  destas  tres  cosas  sobredichas  non  tomase 
ninguna  cosa,  aquel  parentesco  o  amístat  que  ha  con  aquel  por  .quien  lo 
face  6  el  desamor  que  ha  contra  aquel  á  quien  destorva  encobriendo  la 
verdat ,  en  qualquier  destas  maneras  tiene  santa  eglesia  que  es  como 
en  Jugar  de  precio ;  et  por  ende  cae  en  simonía  el  que  lo  hce.  Et  para 
descobrir  al  obispo  o  á  quien  toviese  sus  veces  los  pecados  manifiestos, 
segunt  que  es  sobredicho,  son  tenudos  de  lo  facer  también  el  arcediano 
como  el  arcipreste;  et  otrosi  el  clérigo  que  ha  cura  de  almas  en  alguna 
egle^a  parroquial,  cada  uno  dellos  á  su  mayoral  si  ellos  non  lo  pudieseii 
£icer  emendar. 


LEY   VIII. 


Por  guantas  razones  non  pueden  los  perlados  arrendar  sus  veces  wn 
poner  vicarios  por  precio  en  sus  lugares  ^  porgue  es  simonia. 

Arrendar  non  puede  el  perlado  sus  veces  nin  poner  vicarios  por  pre- 
cio en  su  lugar}  et  esto  por  tres  razones:  la  primera  porque  agraviarle  a 
sus  menores;  ca  los  que  lo  arrendasen  non  podrie  ser  que  algunas  vega- 
das non  diesen  malos  juicios  ó  non  tomasen  algo  sin  derecho  de  los  ho* 
mes  para  complir  al  perlado  aquello  quel  prometieron  de  dar  quando  lo 
arrendaron.  La  segunda  razón  es  porque  el  vicario  que  ponen  en  alguna 
eglesia  debe  ser  puesto  por  todavía,  et  haber  cura  de  las  almas,  fueras 
ende  si  ficiese  tal  cosa  por  que  lo  debiese  perder:  et  por  ende  non  deben 
dar  nin  tomar  precio  por  tal  razón;  ca  el  que  lo  tomase  faríe  simonía, 
et  otrosi  el  que  lo  diese :  mas  tal  lugar  como  este  débenlo  dar  sin  precio 
et  de  grado;  et  aun  debel  dar  el  perlado  de  que  viva  al  que  en  él  pusiere* 
La  tercera  razón  es  pcMrque  los  perlados  deben  judgar  de  buenamente,  et 
guardar  que  non  ensucien  sus  manos  tomando  algo  de  los  homes  por 
los  juicios  que  dieren :  et  esto  non  podrien  bien  guardar  si  los  arrenda- 
sen, ante  semeiarie  que  los  vendien,  et  farien  contra  Dios  et  la  ley,  que 
defiende  que  los  juicios  non  los  den  por  precio. 
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LEY    IX. 


Que  ¡os  clérigos  hien  pueden  'arren4ar  los  ftvtos  de  sus  Beneficios  sin 

pecado  de  sitnonia. 

Vicarios  non  deben  poner  los  perlados  por  precio ,  ca  serie  simonía 
segunt  dice  en  la  ley  ante  desta;  mas  bien  pueden  ellos  et  los  otros  clé-> 
rigos  arrendar  los  frutos  que  hobieren  de  las  eglesiás  et  de  sus  beneficios: 
ca  maguer  estas  rentas  vengan  de  cosas  espirituales  non  lo  son  ellas  et  por 
ende  non  £urie  simonía  el  que  las  vendiese  nin  el  que  las  comprase :  pero 
tal  arrendamiento  como  este  non  valdrie  por  todavia,  mas  por  en  su  vi- 
da de  aquel  cuyo  fuese  el  beneficio  et  non  mas.  Et  si  algunt  clérigo  ar-- 
rendase  los  frutos  de  sus  beneficios  por  tiempo  cierto  et  se  muriese  é\ 
ante  de  aquel  plazo,  el  arrendador  non  puede  haber  aquellas  rentas  por 
mas  tiempo  de  quanto  las  debie  haber  el  clérigo  cuyos  eran  los  benefi- 
cios j  nin  puede  demandar  quel  dé  la  eglesia  las  despensas  que  habia  feú- 
chas por  razón  de  aquel  arrendamiento ,  nin  aun  los  maravedís  quel  ho- 
biese  dados  demás:  ca  asi  como  el  clérigo  nin  los  que  heredasen  lo  suyo 
non  podrían  haber  las  rentas  de  la  eglesia  después  de  su  muerte ,  otros! 
non  las  debe  haber  aquel  a  quien  las  él  arrendase :  mas  el  arrendador 
puede  demandar  á  los  herederos  ó  i  sus  fiadores  del  clérigo  '  quel  den 
aquello  que  habie  de  haber  demás ,  et  las  despensas  que  hable  fecho  por 
razón  de  aquel  arrendamiento ,  si  el  clérigo  hable  otras  riquezas  de  que 
se  podiesen  pagar  que  non  fiíesen  de  la  eglesia:  et  eso  mismo  serie  si 
non  hobiese  otro  heredero  el  clérigo  que  heredase  lo  suyo  et  la  eglesia 
lo  hobiese  de  heredar ,  ca  estonce  efia  serie  teñuda  de  lo  pagar* 

LEY    X. 

Que  los  maestros  non  dehen  vender  la  sciencia ,  nin  los  que  han  a  dar  la 

Ucencia  á  los  escolares  para  ser  maestros^  que  lo  non  deben  facer  por, 

precio  i  porque  estas  cosas  son  como  numera  de  simonía. 

Ciencia  es  don  de  Dios  et  por  ende  non  debe  ser  vendida;  ca  asi  co- 
mo aquellos  que  la  han  la  hobieron  sin  precio  et  por  gracia  de  Dios,  asi 
la  deben  ellos  dar  á  los  otros  de  grado  *  non  les  tomando  por  ende  nin^ 
guna  cosa.  Onde  quandó  algunt  maestro  recibiese  beneficio  de  alguna 

eglesia  por  que  toviese  escuela ,  non  debe  después  demandar  ninguna  cosa 

«» 

I     que  le  den  aquello  que  habie  dado  de-         2    non  les  demandando  por  ende  ninguna 
snas.  Esc.  2.  quel  den  aquello  que  debie  de-      cosa.  Esc.  i.  a. 
snasi  et  las  despensas.  Tol.  3. 
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á  los  clérigos  de  aquella  eglesia  nin  á  los  otros  escolares  pobres ;  ca  si  lo 
demandase  et  lo  tomase  farie  como  simonía.  Mas  los  maestros  que  non 
recibiesen  beneficios  de  las  eglesias ,  bien  pueden  tomar  soldada  de  los 
escolares  á  qui  mostraren ,  si  las  rentas  que  hobieren  de  otra  parte  non  les 
cumplieren  para  vevir  honestamente  j  et  si  les  cumplen  non  deben  de- 
mandar ninguna  cosa,  mas  débenlos  mostrar  de  buena  voluntad.  Pero  si 
los  escolares  les  dieren  algo  de  su  grado  non  lo  demandando  ellos,  bien 
lo  pueden  tomar  sin  mal  estanza :  et  esto  se  entiende  de  los  maestros  que 
son  sabidores  et  entendudos  para  demostrar:  mas  si  tales  non  fuesen, 
maguer  las  sus  rentas  non  les  compílese ,  úon  son  tenudos  como  por  deb- 
do  de  les  dar  ninguna  cosa ,  porque  semeia  que  mas  lo  facen  por  su  pro 
et  por  que  ellos  aprendan ,  que  non  por  demostrar  a  los  otros.  Otrosí 
aquellos  que  han  poder  de  dar  licencia  á  los  escolares  para  seer  maestros 
non  lo  deben  facer  por  precio:  et  si  lo  ficiesen,  como  quier  que  noo 
£irien  simonía ,  caerien  por  ende  ea  un  grant  pecado  que  es  llamado  en 
latín  crimen  concusionis ,  que  quier  tanto  decir  como  manera  de  movi- 
miento de  amenaza  que  facen  los  homes  poderosos  engañosamente  por 
levar  algo  de  los  home3  achacándose  contra  ellos :  onde  qualquier  que 
esto  fíciese ,  desquel  fue^  probado  que  lo  habie  fecho  debe  perder  la  dig<* 
nidat,  et  el  oficio  et  el  beneficio  que  hobier  de  santa  eglesia. 

LET    XI. 

Que  pena  debe  haber  el  que  Jiciere  smonia. 

Simoniaco  llaman  al  que  face  simonía:  et  porque  es  pecado  muy 
grande  et.  desaguisado  demuestra  santa  eglesia  que  pena  debe  habar  el 
que  la  ficiere ,  et  depártelo  desta  guisa  j  si  algunt  clérigo  por  sabor  que 
hobiese  de  ordenarse  recibiese  alguru  orden  por  simonía ,  es  vedado  por 
derecho  que  non  debe  usar  de  aquella  orden  que  asi  recibió,  maguer  su 
perlado  nol' vedase  de  otra  manera  por  sentencia:  et  desque  su  obispo 
d  otro  perlado  que  lo  hobiese  de  judgar  sopiese  ciertamente  que  tal  pe- 
cado habie  fecho  '  puedel  desponer.  Et  estas  mismas  penas  debe  haber 
el  obispo  que  ordenase  algunt  clérigo  por  precio :  mas  si  ficiese  simo- 
nía en  personage  ó  en  dígnidat  quel  diesen  d  en  otro  beneficio  que  ho- 
biese cura  de  almas ,  et  lo  acusasen  dello  et  lo  venciesen ,  débenlo  vedar 
por  siempre  de  oficio  ét  de  beneficio.  Pero  si  el  obispo  non  lo  sóplese 
por  acusación  mas  por  pesquisa  que  fici^  contra  él,  en  tal  razón  non  lo 
debe  vedar  de  oficio  et  de  beneficio,  mas  toUerle  la  dígnidat  d  el  beoefi^ 

X     puédelo  descomulgar.  S. 
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CÍO  que  asi  ganó :  et  esto  es  porque  non  podríe  facer  penitencia  de  aquel 
pecado  mientra  lo  toyiese :  et  demás  el  que  ganase  por  simonía  dignidat 
ó  otro  beneficio  que  hobiese  cura  de  almas ,  es  vedado  que  non  pue- 
da usar  del  oficio  que  pertenesce  á  aquella  dignidat  o  aquel  beneficio :  et 
quanto  que  hi  face  por  razón  de  aquella  dignidat  o  del  beneficio ,  todo 
lo  face  como  home  vedado  et  que  non  ha  derecho  de  lo  facer :  pero  si 
asolviese  á  alguno  de  aquellos  que  son  en  su  juredicion,  o  les  diese 
penitencia  o  otros  sacramentos ,  asolverse  hien  por  ello :  et  esto  por  la 
creencia  que  han  en  los  sacramentos^  et  por  quel  tienen  por  su  perlado 
et  que  puede  aquello  facer  non  sabiendo  que  lo  ganara  por  simonia ;  ca 
si  lo  sopiesen  non  deben  recebir  del  ninguna  destas  cosas  sobredichas ,  ' 
fueras  ende  si  estoviesen  en  peligro  de  muerte  y  ca  estonce  bien  pueden 
de  tales  tomar  baptismo  et  penitencia  et  Corpus  DominL 

1*BT     XII. 

£n  qué  jpena  caen  los  clérigos  que  ganan  los  Beneficios  simples  dando 

precio  por  ellos  en  encobierto. 

Simple  beneficio  llaman  al  que  non  ha  cura  de  almas:  ^onde  sial-* 
gunt  clérigo  diese  precio  por  tal  beneficio  ganar ,  et  fiíese  fecho  en  po- 
ridat,  asi  que  lo  non  sopiesen  los  homes,  es  vedado  por  pena  de  la  or- 
den que  hobiere  et  non  debe  usar  della ,  asi  como  si  estudíese  en  otro 
pecado  mortal;  pero  si  lo  ficiese  bien  valdrien  los  sacramentos  que  die- 
se :  mas  si  lo  sopiesen  muchos ,  6  fuese  dello  vencido  por  juicio ,  es  ve- 
dado que  non  pueda  decir  las  horas  nin  las  deben  los  otros  oir  del. 
Et  desque  algunt  dérigo  ii^^si^  acusado  de  simonia ,  mientra  durare  el 
pleito  non  debe  usar  de  su  orden :  eso  mismo  debe  ser  guardado  en  el 
perlado  que  diere  por  precio  qualqpier  beneficio  mayor  ó  menor.  Otro^ 
el  clérigo  que  ganase  beneficio  por  siinonia ,  débelo  perder  et  tornar  to- 
das las  rentas  que  del  levare  et  las;  que  pudiere  ende  levar  derechamen<- 
te  a  la  eglesia  onde  era  aquel  beneficio  que  asi  gaiKira :  esa  misma  pena 
debe  haber  el  perlado  ó  otros  poderosos  qualesquier  que  recibieren  pre- 
cio por  tal  razón ,  que  lo  deben  todo  quanto  tomak-eh  en  esta  manera  tor« 
nar  á  aquella  eglesia  do  fuese  beneficiado  el  clérigo.  Et  aun  han  otra  pe^ 
na  los  clérigos  que  facen  simonia^  que  son  por  ende  de  mala  fama  et  non 
deben  haber  ningunt  beneficio  en  santa  eglesia  fasta  que  despensen  con 
ellos. 

I     fueras  ende  sí  temiesen  peligro  de  muerte.  S. 
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LEY     XIII. 

Qué  pena  han  los  que  dan  precio  por  entrar  en  orden  de  religión  et  aqtie- 

líos  que  los  asi  rescibiesen. 

De  grado  deben  ser  dadas  todas  las  cosas  espirituales  et  non  por 
precio:  onde  qualquier  que  quisiere  entrar  en  orden  de  religión  non  de- 
be dar  precio  ninguno  por  pleito  quel  coian  en  ella ,  nin  gclo  deben  re- 
cebir ;  ca  si  algunos  contra  esto  fíciesen  cayerian  en  simonía  también  los 
que  lo  diesen  como  los  que  lo  tomasen:  et  si  fuesen  acusados  della  et 
vencidos  por  juicio,  deben  ser  depuestos  también  los  unos  como  los 
otros;  mas  si  fuese  sabido  por  pesquisa  que  fíciesen  sobre  ellos,  todos 
quantos  desta  manera  fuesen  recibidos,  deben  ser  echados  de  aquellos 
monesterios  et  mecidos  en  otros  de  mas  áspera  vida  en  que  fagan  p.ni« 
tencia  de  aquel  pecado.  Et  aquello  que  hobiesen  dado  desta  guisa  dé- 
benlo  enviar  á  aquellos  monesterios  do  los  enviaren  porque  se  non  agra- 
vien por  las  despensas  que  farien  estqs  átales :  et  los  mayorales  de  los  mo- 
nesterios que  recibiesen  el  precio  quier  fiíesen  varones  d  mugeres^  deben- 
Íes  dar  sus  perlados  muy  grand  penitencia  por  ello ,  et  non  deben  usar 
de  las  ordenes  sagradas  que  hobieren  fasta  que  la  hayan  complido. 

LEY     XIV, 

Qué  pena  han  los  perlados  que  deviedan  las  eglesias  quando  vagan  fasta 
que  les  den  algo ,  6  embargar^  religión  b  sepultura  á  los  homes. 

Deviedan  á  las  veces  los  perlados  maliciosamente  las  eglesias  quan- 
do vagan  para  embargar  á  aquellos  que  han  poder  de  lo  facer  que  pongan 
en  ellas  quien  las  gobierne  et  las  sirva  fasta  que  les  den  algo:  et  los  que 
desta  manera  alguna  cosa  recibei;!  facen  simonía.  Otrosi  acaesce  á  las  ve- 
ces que  algunos  homes  quieren  entrar  en  orden  de  religión,  o  escogen 
sus  sepolturas  en  algunos  monesterios  ó  en  otras  eglesias,  et  los  perla- 
dos de  aquellos  lugares  embarganlos  que  lo  non  fagan  por  razón  de  le- 
var algo  dellos :  ct  si  desta  manera  alguna  cosa  recibiesen  facen  simonía: 
et  también  estos  como  los  desuso  dichos  quanto  en  esta  manera  rescibié* 
ren  débenlo  tornar  doblado  á  aquellas  eglesias  d  monesterios  que  em- 
bargaron, 

LEY     XT. 

JPor  qué  razones  pueden  los  homes  dar  et  recebir  algo  si  lo  han  de  eos-- 

tumbre  sin  pecado  de  simonía^ 

Costumbran  en  algunos  lugares  de  dar  algo  á  los  clérigos  quando 
sotierran á  los  muertos  ó  velan  á  los  novios,  asi  como  candelas  et  dineros, 
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et  pan  et  vino  et  otras  cosas :  otrosí  en.  las  consagraciones  de  los  obis- 
pos dan  fazaleias  et  aguamaniles  et  otras  cosas  semeiantes  destas.  Et  co- 
mo quier  que  por  estas  razones  dan  algo  los  homes  asi  como  es  sobre- 
dicho^ con  todo  eso  non  gelo  pueden  demandar  que  lo  den  como  por 
premia :  mas  en  aquellos  lugares  que  tales  cosas  como  estas  usaren  á  dar, 
et  fuese  costumbre  atal  que  la  toviesen  por  buena  también  ios  que  lo 
diesen  como  los  que  lo  recibiesen;  los  perlados  de  aquellos  lugares  de 
su  oficio  la  deben  facer  complir  et  guardar.  Et  maguer  estas  cosas  so* 
bredichas  sean  espirituales,  bien  pueden  los  homes  dar  algo  por  ellas 
por  las  razones  que  desuso 'son  dichas,  et  non  farán  simonía  los  que  las 
dieren  nin  los  que  las  tomaren. 

LEY    XVI. 

/ 
Por  qué  cosas  espirituales  demandando  algo  los  clérigos  non  se  pueden 

amparar  por  costumbre  qtie  non  cayan  en  simonia. 

Amparar  non  se  pueden  por  costumbre  los  clérigos  que  non  ca- 
yan en  simonia ,  si  tomaren  algo  por  cosas  espirituales  demandándo- 
lo ellos,  asi  como  quando  facen  algunt  obispo  ó  abat  ó  abadesa  nueva- 
miente,  et  los  ponen  en  su  siella  ',  ó  quando  envisten  á  los  clérigos  de 
^  los  beneficios  que  les  dan^  ó  quando  reciben  algunt  canónigo  d  racio- 
nero en  su  compaña;  ca  por  ninguna  destas  maneras  sobredichas  nin 
por  dar  los  sacramentos,  fueras  ende  en  las  cosas  que  dice  en  la  ley  ante 
desta,  non  deben  demandar  ninguna  cosa  deciendo  que  gelo  deben  dar 
por  costumbre:  et  qualquier  que  contra  esto  feciese  demandándolo,  cae- 
rie  por  end^  en  simonia  si  lo  tomase.  Otrosi  farie  simonia  el  obispo  que 
recibiese  jura  o  prometimiento  de  algunt  clérigo  ante  que  lo  ordenase, 
que  después  que  lo  hobiese  ordenado  quel  non  demandase  beneficio  nin 
otra  cosa  en  que  viviese  por  razón  de  la  orden  quel  diera :  eso  mismo 
Éirie  el  arcediano ,  ó  el  arcipreste ,  ó  el  otro  clérigo  quel  presentase  si  to- 
mase jura  o  prometimiento  del  en  la  manera  que  sobredicho  es.  Et  los 
que  contra  esto  feciesen  deben  haber  tal  pena ;  que  el  obispo  o  el  otro 
perlado  quel  ordenase ,  debe  ser  vedado  que  non  faga  ordenes ,  et  el  que 
lo  presentase  debe  ser  vedado  que  non  use  de  las  ordenes  que  hobiere 
£ista  tres  años :  et  aquel  que  recibiese  asi  la  orden  non  debe  usar  della  fas« 
ta  que  depense  el  papa  con  él. 

z     é  quando  hobiesen  á  meter  en  posesión  i  los  clérigos.  Esc.  i.  2. 
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LEY   XVII. 

Del  departimiento  de  la  simonía  que  se  face  entre  los  hames  que  dan 
ó  reciben  algo  for  cosas  espirituales  ^  quáles  dellos  son 

simoniacos. 

Recuenta  santa  eglesia  et  demuestra  que  la  simonía  se  faz  á  las  veces 
de  parte  de  aquel  que  da  el  beneficio  ó  la  orden ,  et  á  las  veces  de  aquel 
que  lo  recibe ,  et  á  las  vegadas  de  amos  á  dos ,  et  á  las  vegadas  de  nin- 
guno dellos :  et  de  parte  del  que  da  el  beneficio  ó  la  orden  se  face  la  sí- 
monia  quando  los  parientes  de  algunt  clérigo  dan  algo  al  obispo  porque 
gelo  de,  non  lo  sabiendo  aquel  por  quien  lo  dan.  Pero  si  lo  sopiere  des- 
pués tenudo  es  de  dexar  el  beneficio  quel  fiíese  asi  dado,  et  si  fuese  de  dr<* 
den  non  debe  usar  della ,  et  si  le  esleyesen  en  tal  manera  non  debe  valer 
la  esleccion ,  fueras  ende  si  aquellos  que  lo  diesen  lo  feciesen  á  mala  par- 
te para  embargarle ,  o  si  lo  ficiesen  contra  su  defendimiento  habiéndolos 
él  ante  rogado  et  vedado  que  lo  non  ficiesen :  et  esto  se  debe  entender 
desta  guisa»  si  después  él  non  consintiese  en  aquello  que  los  otros  fície-- 
ran  pagando  el  precio  que  dieron  o  que  prometieron  de  dar  por  él.  Et 
£icese  la  simonía  de  parte  de  aquel  que  recibe  la  orden  o  el  beneficio,  et 
non  daquel  que  gelo  da,  quando  él  mismo  da  á  algunos  bornes  algo  por 
que  gelo  ganen  non  seyendo  sabidor  dello  el  perlado :  et  este  atal  otrosí 
es  tenudo  de  dexar  el  beneficio  et  de  non  usar  de  la  orden  que  asi  re- 
cebiere. 

LEY    XVIII. 

£n  que  manera  caen  en  simonía  amas  las  partes^  también  el  que  da  la 

cosa  espiritual  como  el  que  la  gana :  et  otrosí  maguer  la  simonía  fuese 

fecha  y  como  non  cae  en  ella  ninguna  de  las  partes. 

Amos  i  dos  facen  simonía  también  el  que  da  la  orden  o  el  benefi- 
cio como  el  que  lo  recibe ,  quando  el  que  lo  quiere  ganar  da  algo  o  lo 
promete  de  dar  de  manera  que  el  perlado  gelo  haya  á  dar  por  esta  ra« 
zon :  eso  mismo  serie  maguer  non  lo  diese  él  nin  lo  recibiese  el  obispo, 
si  otros  lo  diesen  et  fuesen  ellos  amos  sabidores  dello ,  o  si  lo  prometie- 
se de  dar  ó  lo  pagase  él  después  al  obispo  ó  i  otro  por  su  mandado :  et 
cada  uno  dellos  debe  haber  tal  pena  como  quien  face  simotiia.  Et  de  par- 
te  del  que  diese  el  beneficio  o  la  orden  nin  del  que  lo  recibiese  podrie 
acaescer  que  non  (arlen  simonía;  et  esto  serie  quando  algunos  diesen  al- 
go ,  sin  sabiduría  de  aquel  que  recibiese  la  orden  ó  el  beneficio ,  a  algu- 
nos homes  de  casa  del  obispo  d  á  otros  qualesquier  que  gelo  ganasen,  et 


*♦«■ 


«PTP^ni^^n 


TITULO   XVII.  437 

otrosí  que  non  fuese  el  perlado  ende  sabidor ;  ca  en  tal  manera  farien  sk 
monia  los  que  diesen  el  precio  et  los  que  lo  recibiesen ,  et  non  los  otros* 

LEY    XIX. 

Quién  puede  despensar  con  los  que  caen  en  pecado  de  simonia. 

Despensacion  ha  menester  que  ganen  los  que  cayeren  en  pecado  de 
simonia }  ca  los  clérigos  que  dc^ta  guisa  ganaren  beneficios  o  órdenes, 
non  pueden  usar  de  la  orden  nin  haber  el  beneficio  si  non  despensa- 
ren con  ellos.  Et  por  ende  tovo  por  bien  santa  eglesia  de  mostrar  quien 
puede  despensar  con  estos  átales ,  et  mandó  que  todos  aquellos  que  die-r 
sen  alguna  cosa  á  sus  obispos  porque  los  ordenasen,  que  con  estos  non 
pudiese  otro  ninguno  despensar  sinon  el  papa ,  segunt  dice  en  el  titulo 
de  los  perlados  en  la  ley  '  que  romienza  Palio  puede  tener  el  papa.  Mas 
si  la  simonia  non  ñiese  fecha  de  parte  del  obispo  nin  de  aquel  que  reci- 
biese la  orden  segunt  diz  en  la  ley  ante  desta  i  en  tal  manera  bien  puede 
despensar  su  obispo  con  aquel  clérigo  segunt  diz  en  el  titulo  sobredicho 
en  la  ley  que  comienza  '  Simonia  faciendo :  et  si  la  simonia  ñiese  fecha 
en  dignidat  ó  en  personage  ó  en  otro  beneficio  que  haya  cura  de  almas^ 
débelo  dexar  el  que  lo  asi  ganare,  et  non  puede  otro  ninguno  des- 
pensar con  él  para  haberlo  sinon  el  papá.  Eso  mismo  serie  en  el  benefi- 
cio simple  que  alguno  ganase  por  simonia  que  él  mismo  ficiese ,  ó  si  la 
ficiese  ptri  por  él  et  fuese  él  sabidor  dello :  pero  si  otro  la  ficiese  non  lo 
sabiendo  él,  bien  puede  su  obispo  despensar  con  este  atal  que  lo  haya 
dexando  él  primeramente  el  beneficio. 


LEY    XX. 


JEn  qtU  cosas  otorga  santa  eglesia  á  los  obispos  que  puedan  despensar 

con  los  simoniacos. 

Otorga  santa  eglesia  á  los  obispos  que  puedan  despensar  en  todas 
aquellas  cosas  que  les  non  son  defendidas.  Et  por  ende  pues  que  les  non 
defendió  que  despensasen  en  la  simonia  que  se  face  en  las  menores  cosas 
en  que  non  ha  tan  gran  peligro ,  entiéndese  que  gelo  otorga ,  asi  como 
en  aquella  que  facen  tomando  algo  por  soterrar ,  ó  por  facer  el  oficio  de 
los  muertos,  ó  por  bendecir  los  novios,  ó  por  vender  fuesa  en  el  ce- 
menterio ,  ó  tomando'  algo  los  arciprestes  de  los  clérigos  quando  les  dan 
la  crisma  para  las  eglesias,  ó  por  bendecir  los  obispos,  ó  por  consagrar 
las  cosas  de  la  eglesia ,  asi  como  los  cálices  ó  las  vestimentas ,  ó  por  otras 

I     Es  la  ley  v,  tlt.  v,  la  qual  en  nmgun  a     Es  la  ley  ixiv  del  tit.  v,  que  no  co- 

códtce  comienza  como  aquí  dice,  sino  en  el      mienza  como  dice  ei  texto,  sino  en  el  códice 
BvR.  3*  ^mo  se  puede  ver  í  la  pág.  ip8.  n.  i^      £•  K.  j. ;  véase  la  pág.  248.  a.  3. 
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cosas  seméiantes  destas.  Otrosí  pueden  despensar  con  los  clérigos  que  fí- 
ciesen  simonía  tomando  algo  de  sus  parroquianos  por  facer  aquellas  co- 
sas que  son  tenudos  de  facer  de  su  oficio  et  de  compiir ,  asi  como  de- 
cir las  horas  o  dar  los  sacramentos*  £t  aun  simonía  facen  algunos  ho- 
mes  en  su  voluntad ,  et  esto  es  quando  algunt  clérigo  da  todo  lo  que  ha 
á  alguna  eglesía  sin  pleito  '  et  sin  condición  ninguna ;  mas  él  en  su  vo- 
luntat  gelo  da  con  entencion  quel  reciban  por  canónigo  ó  por  compañe- 
ro ,  ca  por  esta  razón  cae  en  pecado  de  simonía :  et  otrosí  aquellos  que  lo 
reciben  si  lo  facen  con  entencion  de  ganar  del  lo  que  ha ,  et  que  non  le 
recibrien  por  aventura  sinon  por  esta  razón ,  nil  darien  aquel  beneficio, 
caen  otrosí  en  simonía ;  pero  también  él  como  ellos  non  han  menester 
despensacíon  del  papa  nín  de  su  obispo :  ca  tal  simonía  como  esta  quita* 
se  tan  solamente  por  la  penitencia  que  debe  cada  uno  dellos  facer  con 
su  clérigo  misacantano  a  quien  confiesa  ^os  otros  pecados  que  face:  nín 
es  tenudo  de  dexar  el  beneficio  que  ganare  desta  manera. 


LEY    XXI. 

Qué  jpsfia  han  los  trujamanes  qiu  andan  por  medianeros  entre  aquellos 
que  facen  simonía  et  quién  puede  dispensar  con  ellos. 

Trujamanes  son  llamados  aquellos  que  andan  por  medianeros  entre 
algunos  homes  quando  quieren  facer  avenencia  o  postura  entre  sí :  onde 
estos  átales  quando  son  medianeros  entre  aquellos  qué  facen  símonia 
dando  o  tomando  precio  por  alguna  cosa  espiritual ,  ó  prometiendo  de 
lo  dar,  son  por  ende  símoníacQs,  et  demás  de  mala  fama.  Et  si  por 
aventura  fuesen  acusados  aquellos  que  diesen  el  precio  ó  los  que  lo  reci- 
biesen non  pueden  estos  átales  ser  testigos  contra  ellos ,  como  quier  que 
los  podríen  acusar  deste  pecado  sí  quisiesen :  et  puede  despensar  con  es^ 
tos  medianeros  aquel  que  despensa  con  los  otros  entre  quien  ellos  tro- 
xieren  la  tru jamania ,  segunt  qual  fuere  el  pecado  de  la  simonía  en  que 
cayeroh  los  unos  et  los  otros. 

TITULO  XVIII. 

DE    LOS     SACRILEGIOS. 

jnLtrevimiento  muy  grande  face  todo  cristiano  que  non  guarda  et  non* 
honra  a  santa  eglesía :  et  esto  por  muchas  razones ,  ca  ella  es  nuestra  ma« 
dre  espíritualmente  *  guíandonos  et  mostrándonos  carrera  de  salvación 

X  et  sin  contradlccíoh  ninguna.  B.  R.  3.  '    2  guardándonos  et  mostrándonos*  S.  B.  R.  3. 
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para  las  almas :  et  otrosí  lo  es  en  lo  temporal  quanto  en  los  cuerpos ,  por^ 
que  nos  cria  et  nos  enseña  como  fagamos  bien  et  nos  guardemos  de  fa- 
cer mal.  Onde  por  todas  estas  razones  la  debemos  honrar  et  guardar  asi 
como  á  madre ,  et  aun  mas ;  que  como  quier  que  de  las  madres  hayamos 
nacimiento  et  crianza  temporalmientre,  quanto  en  las  almas  non  habernos 
dellas  salvación  si  non  facemos  obras  por  que  la  ganemos :  mas  de  la  eglc- 
sla,  que  es  madre  espiritual,  recebimos  buena  *  ayuda  en  este  mundo  et 
salvación  en  el  otro.  Et  por  ende  la  debemos  honrar  et  guardar  mas  que 
otra  cosa,  asi  que  ninguno  no  sea  osado  de  facer  mal  nin  fuerza  en  ella 
nin  en  su  cementerio  nin  en  las  otras  cosas  suyas:  ca  bien  de  la  guisa 
que  es  simonia  vender  o  comprar  cosa  espiritual ,  otrosi  es  sacrilegio  fa- 
cer mal  o  fuerza  en  la  eglesia  ó  en  su  cementerio  ó  en  sus  cosas.  Lt  pues 
que  en  el  título  ante  deste  fablamos  del  pecado  de  la  simonia  en  que 
manera  se  face ,  et  por  que  cosas  caen  los  homes  en  ella ,  conviene  de 
decir  en  este  del  pecado  que  es  llamado  sacrilegio,  et  mostrar  primera- 
mente qué  cosa  es:  et  onde  tomó  este  nombre:  et  en  quintas  maneras 
se  face:  et  en  quáles  cosas:  et  qué  pena  meresce,  ó  que  debe  pechar  el 
que  fíciere  sacrilegio:  et  quién  debe  recebir  el  pecho  de  esta  perú:  et 
de  todas  las  otras  cosas  que  pertenescen  á  esta  razón. 


LEY     I. 


Que  cosa  es  sacrilegio  et  onde  tomo  este  nombre. 

Sacrilegio  segunt  derecho  de  santa  eglesia  es  quebrantamiento  de 
cosa  sagrada  ó  de  otra  que  pertenezca  á  ella,  do  quier  que  esté  ma- 
guer non  sea  sagrada,  ó  de  la  que  estudíese  en  lugar  sagrado,  aunque 
non  sea  ella  sagrada.  Et  llaman  cosa  sagrada  á  los  clérigos  et  á  los  homes 
de  religión ,  quier  sean  varones  o  mugeres ,  et  esto  por  las  órdenes  que 
han  ó  por  la  religión  que  mantienen :  et  otrosi  llaman  á  las  egksias  et 
á  los  cálices ,  et  á  las  cruces  et  á  las  aras ,  et  á  los  otros  ornamicntos  de* 
Has  porque  son  fechos  para  servicio  de  Dios,  et  son  sagradas  en  si  mis- 
mas por  las  obras  que  con  ellas  facen :  et  aun  sin  todo  esto  las  mas  de- 
llas sagran  ^  los  perlados.  Otrosi  es  sacrilegio  usar  sin  derecho  de  cosa 
que  pertenezca  a  Dios ,  ó  á  otra  cosa  qualquier  que  sea  sagrada.  Et  to- 
mó este  nombre  sacrilegio  de  dos  cosas :  de  sacro  en  lacin ,  que  quiere 
tanto  decir  en  romance  como  sagrado,  et  kgens,  que  quiere  tanto  decir 
como  tomar  j  ó  ledens^  que  es  otrosi  palabra  de  latin  que  quiere  decir 


X     vida  en  este  mundo.  S.  Esc.  i.  2.  Tol.  2.  3.  B.  R.^  2.  }•  '2     los  obispos  S.  B.  R.  3. 
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en  romance  como  daíur :  onde  sacrilegio  tanto  quiere  decir  como  to- 
mar sin  derecho  cosa  sagrada ,  o  dañarla  d  facer  daño  en  ella. 

L£T    II. 

En  guantas  maneras  se  face  el  sacrilegio. 

Facese  sacrilegio  en  quatro  maneras :  la  primera  es  quando  alguno 
mete  manos  iradas  en  clérigo  o  en  borne  de  religión ,  quier  sea  clérigo 
o  lego  j  ó  varón  o  muger :  la  segunda  forzando  ó  furtando  cosa  sagrada 
de  lugar  sagrado ,  como  si  alguno  forzase  ó  fiírtase  cáliz ,  o  cruz ,  ó  ves- 
timenta,  ó  alguno  de  los  ornamentos  o  de  las  otras  cosas  que  son  en  la 
eglesia  á  servicio  della ,  o  quebrantase  las  puertas ,  o  foradase  las  pare- 
des o  el  tecbo  para  entrar  en  la  eglesia  a  facer  algunt  daño  ^  ó  si  diese 
fuego  para  quemarla :  la  tercera  es  quando  furtan  ó  fuerzan  cosa  sagrada 
de  lugar  que  non  es  sagrado ;  et  esto  serie  como  si  alguno  tomase  á  fur- 
to o  a  fuerza  cáliz »  o  cruz »  o  vestimenta ,  o  otros  ornamentos  que  fue- 
sen de  la  eglesia  et  estodiesen  en  otra  casa  ^  como  en  condesi jo :  la  quar- 
ta,  es  furtai]^  6  forzando  cosa  que  non  sea  sagrada  de  lugar  sagrado ,  asi 
como  si  alguno  furtase  ó  forzase  pan  ó  vino  o  ropa  o  otras  cosas  que 
posiesen  algunos  homes  en  la  eglesia  por  guarda ,  asi  como  en  tiempo 
de  las  guerras  quando  llievan  sus  cosas  á  las  eglesias  que  non  gelas  fur- 
ten  nin  gelas  roben.  Et  ba  departimiento  entre  furto  et  robo;  ca  furto  es 
lo  que  toman,  a  escuso ,  et  robo  lo  que  toman  paladinamente  por  fuerza. 

LET     III. 

En  guales  cosas  se  faz  el  sacrilegio. 

.  Ciertas  son  las  cosas  en  que  se  faz  sacrilegio,  asi  como  en  las  per- 
sonas de  los  clérigos  et  de  los  otros  homes  de  religión ;  et  otrosi  en  los 
lugares  9  asi  como  en  las  eglesias  o  en  las  otras  cosas  que  les  pertenescen 
que  son  los  ornamientos  dellas,  et  en  sus  villas  et  en  sus  heredades ,  et 
en  las  otras  cosas  que  la  eglesia  toviese ,  quier  fuese  mueble  ó  raiz.  Et  en 
las  personas  se  faz  sacrilegio,  asi  como  quando  alguno  feríese  á  sañas  á 
clérigo  o  a  otro  home  qualquier  de  religión ,  6  le  prisiese  o  le  metiese  en 
cárcel  6  en  otra  prisión  qualquier  que  fuese,  d  lo  toviese  de  otra  mane- 
ra recabdado  sin  derecho  contra  su  voluntad  maguer  non  fuese  preso ,  d 
lo  empellase ,  o  lo  despojase '  tirandol  sus  vestidos  o  algunas  cosas  de  las 
que  tiene :  eso  mismo  serie  del  que  lo  mandase  &cer.  Et  en  los  lugares 

X     como  en  guarda.  Esc.  2.  Tol.  2.  K«   2.   3.  ToL   3.   tomandol  $u$  vestidos, 
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se  (az  9  asi  como  qoando  alguno  dpfrompe  la  eglesia  o  el  cementerio  ' 
Muriendo  hi  alguna  de  las  cosas  <}ae^  son  dichas  en  la  ley  ant^  desta.  Et 
en  las  cosas  de  la  eglesia  se  íaz  oürosi  sacrilegio  quando  alguno^elas.  tira 
ó  gelas  entra  sin  d^echo»  ó  £usalgunt  daño  en  ellas^  quier  sean  aquellas 
cosas  sagradas  ó  non. 

LEY    IV. 

.  Que  ¡osfacedúres  del  sacritegio  fherescen  pena  de  descomidgamento.    . 

Descomulgamiento  et  pecho  de  haber '  son  dos  penas  que  puede 
poner  santa  eglesia  á  tos  que  £icen  sacrilegio  i  pero  la  descomuLgacion 
se  entiende  desta  guisa  ^  que  si  alguno  mete  manos  iradas  en  clérigo  d 
en  home  de  religión  ^  o  le  íace  alguna  de  las  cosas  que  dice  en  la  ley  an« 
te  desta  d  de  las  que  son  dichas  en  <el  título  de  la  descomulgacion »  por 
el  fecho  solo  es  descomulgado »  et  non  ha  menester  quel  descomulguen 
por  ello  otra  vegada ,  fueras  ende  que  lo  fagan  saber  por  las  egjesias  co-» 
mo  es  descomulgado,  porque  se  guarden  de  acompaiíar  con  éL  Mas  si 
otra  cosa  feciese  por.que  cayese  en  saailegio  non  serie  descomulgado, 
ante  lo  deben  amonestar  que  üiga  emienda  dello,  et  si  non.  lo  quisier 
£icer  '  estonce  débenlo  (tescomi^gar. 


LEY  V. 


JPi 


W  quáles  sacrilegios  pueden  poner  petuí  de  haber  que  pechen  los  que  los 

Jkierén. 

'  Pecho  de  haber  es  la  otra  pena  en  que  caen  los  que  &cen  sacrilegio 
asi  como  desuso  es  dicho:  et  esta  se  departe  en  muchas  guisas,  segunt 
que  es  el  fecho}  ca  si  algunt  home  honrado,  asi  como  rico  home^  ó  in- 
ámzon  ó  otro  caballero  feríese  á  obispo  o  le  prisiese,  ó  le  echase  por 
fuerza  de  su  eglesia  ó  de  la  cibdat  onde  fuese  obispo,  o  de  su  obispa'* 
do  ^  fueras  si  fuese  vencido  por  juicio  de  santa  eglesia,  asi  quel  man- 
dasen ende  echar;  qualquier  dellos  que  alguna  destas  cosas  le  feciese  de 
otra  guisa ,  caerle  por  ende  en  sacrilegio ;  et  segunt  establecimiento  de  san- 
ta eglesia  debe  perder  quanto  que  hobier  et  ser  de  la  eglesia  onde  es 
aquel  obispo  que  fue  ferido  d  preso  o  forzado,  salvos  todavía  los  dere- 

X     faciendo  hl  alguna  nemiga  de  las  que  R.  2*  «.  Tol.  a»  Esc.  x. 
son  dichas  en  la  ley  ante  desta.  S.  3.  Tol.  2.  4    fueras  si  fuese  dado  por  juicio  de  sanc<* 
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chos  de  su  señor  et  de  so  muger  et  dé  sus  fijos.  Otrpsi  feriendo  algunt 
borne  á  (irro  clérigo  que  non  fuese  <¿ispo  i  ó  prendiéndolo ,  ó  echando» 
lo  de  áu  eglesla,  qiialquier  que  esto  feciese  sin  der^cjbo,  caerle  en  sacri- 
legio: 6t* símese  home  qUe  toviese  lugar  honrado ^  s^nt  es  dicho  de*- 
suso,  estableció  santa  eglesia  que  lo  perdiese ,  et  demás  débenlo  denun^- 
ciar  por  descomulgado  fasta  que  faga  emienda  dello  á  la  eglesia ,  et  al  cié* 
rigo  de  aquel  tuerto  o  daño  que  le  tizo :  et  si  lo  feciese  otro  home  que 
fuese  de  menor  guisa  et  non  toviese  Ibgár  honrado.^  débenlo  denunciar 
por  descomulgado  fasta  que  faga  emienda  a  la  eglesia  et  al  clérigo  se* 
gunt  desuso  es  dicho,  et  demás  desto' débenlo  meter  en  carecí,  ó  echar- 
lo de  la  tierra  el  señor  de  aquel  iugar,..por  quarito  tiempo  tovier  por 
guisado  t  et  esto  mismo  serie  de  qualquier  que  figiess  alguna  cosa  destas 
sobredichas  a  home  de  religión ,  quter  fuese  varón  o  muger.  Et  la  pena 
de  tales  sacrilegios  como  dice  en  esta  ley  es  en  alvedrio  dd  judgador,  as- 
iñando  todavía  quales  el  home  que  lo  fizo,  et  el  otro  a  quien  fue  fecho, 
et  el  lugar  do  lo  fecieron :  et  segunt  esto  debe  pechajr  mas  6  menos.  Pero 
%\  fuese  costumbre  en  aquella  tierra  den  aqueLlugiic:do.acaescieS£  tai  fe- 
cho quanto  debe  pechar ,  ^aquello  debe  el  judg^loL  guardar  et  mandar 
que  peche.  *  '  . 


Que  pma  merescjsn  los  que  sacan  las  tm^eres  religiosas  de  sus  monesteríos 

para  yacer  con  ellas. 


*    * . « 


Sacando  algunt  home  por  si  d  por  ptri  monja  o  qualquier  otra  mu- 
ger de  religión  para  yacer  con  ella ,  6  levándola  por  fuerza  del  mones- 
terio  6  de  otro  lugar,  ó  yaciendo  con  ella  *  amidos  ode  su  grado,  ^ce 
sacrilegio:  et  si  lo  feciese  clérigo  débenlo  despotler,  et  si  lego  débenlo 
descomulgar  si  non  quisiere  facer  emienda  del  sacrilegio  et  del  tuerto  que 
fizo  al  monesterio  onde  era  aquella  muger :  ét  esto  se  entiende  segunt 
juicio  de  santa  eglesia* '  Et  si  la  muger  se  fuese  del  monesterio  non  la 
sacando  otri ,  debela  &cer  buscar  luego  que  ló  sopiere  su  obispo .  d  el 
otro  perlado  que  hobiese  aquel  lugar  en  encomienda }  et  el  judgador  de 


1  aquello  debe  el  judgador  judgar  et  man- 
dar que  peche,  fi.  R.  3. 

2  k  fuerza  ó  de  su  grado.  S. 

3  Mas  si  algUDo  fuese  acusado  delante  el 
judgador  seglar,  et  vencido  que  ficíera  alguna 
destas  cosas  sobredichas ,  ó  ayudara  á  facer las^ 
debe  morir  por  ende  el  que  lo  fizo ;  et  si  non 
lo  pudieren  haber  debe  perder  todo  lo  qup 
hobiere^  et  seer  del  monesterio  ó  mor¿)a 


aquella  mugier :  salvo  todavía  el  derecho  de 
su  sénior ,  ó  de  su  mugier  ó  de  sus  fijos.  £t 
los  que  fuesen  ayudadores  en  tal  cosa «  deben 
otrosí  lo  que  tovieren  perder  et  seer  del  lo* 
gar  onde  fiíe  sacada  aquella  mugier,  salvos 
otrosi  los  derechos  de  sus  séniores ,  et  de  sus 
imigieres ,  et  de  sus  fijos ,  asi  como  sobredi* 
cho  es.  £t  si  la  mugier  se  fuese  del  moneste* 
fio  ^a  la  sacando.  otxL  B»  &•  3» 


TITUXO     XVIU.  ^^o 

la  tierra  les  debe  ayudar  a  buscarla ,  et  traerla  si  menester  fuere  á  aquel 
lugar  onde  ella  sallid.  Pero  esto  .se  entionde  si  el  monesterio  non  fue  en 
culpa  guardándola  como  debie  j  ca  si  por  mengua  de  guarda  fuese  leya- 
da  ó  ida,  débenla  tornar  á  otro  monesterio  do  la  guarden  mejor  con  lá& 
rentas  de  su  haber  que  dieran  con  «lia  al  primero  monesterio:  et  estas 
reatas  debe  faéaber  en  so^vida  aquel  lucar  do  la  levaten'^  non  maá: 


LEY   VU. 


*  •       *    '  •      f 

Que  pena  dche  haber  el  que  matare  clérigo  6  hóme  de  religión. 

Tuerto  ó  daño . Stciendo  i  algtinc  dérigo  en  su  persona»  debetile 
facer  emienda  s^unt  que  dice  en  k -.tercera  ley. ante  desta.  Mas.  si  al* 
guno  lo  matase  debe  haber  otra  pena:  ca  si  matase  á  clérigo  misacantar 
no  debe  pechar  por  el  sacrilegio  seiscientos  sueldas,  et  si  a  dárigo  de 
•evangdio  <{uatrocientos  sueldos;  et  si  fuese  de  epistoia  trescientos. suel^ 
dos :  et  si  ;á  monge  matase  ó  a  otro  home  de  relídon  quatrocieotos  suelr 
dos :  et  si  á  obispo  dd)e  pechar  nuevecientos  sueldos  segunt  dice  desosoí, 
A  estos  sueldoá  se  entienden  por  maravedis. 


•     ■  * 


Que  pena  meresce  el  padrón  6  otra  qualqutcr  que  tenga  alguna  renta 
de  la  eglesidj  si  matare  ójiriere  aí  perlado  delta  ^  ó  ,á  alguno  de  los 

otros  clérigos.  -  ^ 

Acaesciendo  que  padrón  de  .alguna  eglesia  o  otro  home  que  toviese 
heredat  d  alguna  renta  della  matase  o  mandase  matar  alerto  a  perlado  d 
á  alguno  KÍe  los  oíros  cterrgos  de  aquella  eglesia  ,^  o  le  cortasen  miembro, 
si  fuese  padrón  debe  perder  el  padróñádgo ,  et  si  fuese  algunt  otro  que 
tovieje^büenfecho  de  la  egiesáa  debeló;  perder  >  et.  ninguno  de  sus  herede* 
ros  nunca  lo  debe  haber.  £t  debías,  de  todo  eso  fijo  o  nieto  que  hdbiese 
aqud  ^peíjtal  cosa  feciese  o  ia  mandase  &cer,  d:  otra  que  descendiese  del 
derecfaamientre  fasta  la  quarta  genetadon  nonxld^  ser  clérigo;  et  si  txÁr 
traceien  orden,  mstguer  pueda  ser  clérigo  non  pasde:$er  abad^  xiíq  |)rior 
nin  dpbe^ haber  otra  dignidat  ninguna,  fueras  ende  si  dispensasen  con  él 
.d  óbi^aiib  aquel  lugar:  ét  estos  daños  debe  sbfirir :4ejaiás  del  pecho  dd 

-sacrilegio»  1   :     .  .        .    -.  v.r.  r;  '..  •'   X^  v      ;  ' 
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lET   IX. 


Tor  quSks  sacrHegtos  meresccn  los  homes  jpena  en  los  cuerpos  ó  en  los 

haberes  et  por  guales  en  ictdó.  '  '  ' 

M 

Derrompiendo  Ja  eglesia  ó  d  jrdmenterio  por  alguna  de  las  ínaneras 
que  dice  en  la  segunda  et  en  la  tercera  ley  deste  titulo ,  qualquier  que  lo 
feciese  cayerie  en  sacrilegio  et  meresce  haber  pena  por  ello :  et  esto  serie 
como  .si  fuyese  siervo  de  alguno  a  la  eglesia  por  miedo  que  hobiese  de 
su  señor ,  ó  otro  hóme  qualquier ;  cá  seguro  debe  ser  en  ella ,  et  non  lo 
han^nd^-á  sacar  por  fuerza:  et  cfualqüier  que  1¿ 'ocíese  debe' pechar  á  la 
eglesia  a  quien  fizo  la  desonra  nuevecientos  sueldos  t  eso  misnio  ^rie  si 
lo  non  sacase  et  lo  feríese  hL  Mas  si  deciendo  las  fabras  entrase  alguno 
en  la  eglesia  et  feriese  ó  matase  sin  derecho  a  alg»no  de  los  clérigos  d 
-de  los  legos  que  hi  estodiesen  oyéndolas,  si  ante  eLjudgador  ^lar  fíle- 
se acusado  et  vencido ,  d  lo  conosde^  que  la  federa ,  debe  morir  por 
ello:  esft  «nesma  pena  debe  haber  qualquier  que  inacase  hi  á  algutio  de- 
Uos  non  deciendo  las  horas.  Otra  tal  pena  d^be.  haber  el  qub -:teciese  al^ 
guna  destas  cosas  sobredichas  en  los  portales  de  la  eglesia  ó  en  su  ce- 
menterio :  ca  en  todos  estos  lugares  deben  ser  seguros  los  homes  que  í 
la  eglesia  veni^ren  ,d  fayeren  desque  fueren  en  ella,  fueras  ende  Ips^qu^ 
fecieren  alguno  de  los  yerros  que  dice  en  el  título  que  fabla  de  W  fran- 
quezas que  han  las  églesias  et  sus  cementerios. ..' 


LEY  X. 


>       •      I 


Qué  pena  deben  Haber  los  que  quebrantan  la  eglesia^  et  qu\érihuede  de^ 
,  rnandoír:  los  sacrilegios  y  et  corno  deben  ser  parti^^ 

Défendimiento  ét  seguranza- deben  haber  en^  k  eglesia  los  hómes 
que'fuyeren  o  venienen  á  ella,  et  todas. las  otras icosak  que  h£  estodieren; 
ca  muy  desaguisada  cosa  es  et  sin  mesura  de  facer  fuerza  didaño  ien  ú 
lugar  que  señaladamente^es  fecho  para  ganar  á;.los  |)ecadores' seguranza 
de  Dios,  «et  a  los  homes junos  de  otros.  Onde.cpal^uier  que  hi  máiasb 
home  ó  sacase  por  fuerza  alguna •^e  las  cosas  que  hi  estodiesen , •  quiar 
fuesen  46  la  eglesia  <>  de  home»  qo^t-lashi  hobiesqi  piíestas  <.^>or  guarda, 
farie  sacrilegio ,  et  debe  pechar  por  ende  al  obispo  de  aquel  lugi^  trein^ 
ta  libras  de  plata ;  et  al  señor  de  aquella  cosa  que  saco  por  fuerza ,  d  que- 
branto ó  dañó,  debe  pechar  nueve  tanto,  et  a  la  eglesia  porque  que- 
brantó su  franqueza  tres  tanto:  et  estas  penas  del  sacrilegio  puédenlas  ■ 
demandar  et  rescebir  los  obispos  ó  los  abades  ó  los  otros  perlados  ma*       1 


-  -t  •!  -vi.  '  't 


yores  de  las  eglesias:  et  las  que  fueren  por  quebrantamiento  de  la  egíe* 
sia  deben  ser  metidas  en  pro  de)lav  Et  [ú  fuere  el  sacrilegio  por  ferida  de 


lientes ,  ó  por  su  ^ma. 

-        *  •     1  A  i 

•       *  í       I  '  .  I       .  : 

i .: .f't  '2)é  tór  tWáfaüe  háñnóhibré et  semjariz'adé 'sd'ifilégtó'.''"  '  ^^'^'^ 
|i9¡Qa^x<>,aícw^:^«ecli9  QtiifktrüstQA  úiUotc^ui^  «qo  dicboa  etí  la  iqt 

jMit^-4e«tai :  ei;.)i\Q(bl^P6  U«<n^¿ma  ]^.4ionJi^íUto<^!^crikgifi»,  jaas  sos 

yerros  muy  ^tr^nofi  ^  jseioeiiniti^  ,^eüo&  Etídütó.  ^q.  .^úao4a  :alguno 
yerra  en  .lo^.aftú;uk>t.4e.ta,&  <^.$an  co<ti«it;»gca^o«\eC>dffoIeBií6  de  Já 
santa  l^y,  ii09.í9&t€fi4iéiclQlo&.  4fa«iendo  «Iguod  cosa  Í3Dittfa;dÍ0fi,  ó  dep 
xando;4e  ^^f:ÍP]qMei  le$  tpiodfta-  por  .^ejspsecMitueñté/ikUóSy  q  por 
{>^?#  1 '  4  ppVdí»^«átU^  C)!lroej[/ark..«oavd  MCfUegio  ^ii^dl.que  porfía** 
se  ó  contendiese  contra  el  jnkiciídcatabkcHtikítlttí.que.tMplileioíiecho  rey 
ó  emperador  ó  papa  diciendo  a  sabiendas  mal  dello:  et  aun  serie  como 
saailegio  si  algunt  home  ^feüitrel^ti^lfte  pedir  ó  de  ganar  oficio  de 
judgador  ó  otro  qualquier  en  aquella  tierra  onde  es  él  natural  j  ca  sospe- 
cha pueden  d^$túrM^it^u«^aiaa<qu«VÍ>ayt)iiiir.^i  sq^patiúntes  et  desayu- 
dar á  los  que  mal  quisiere  ó  tomar  algo  que  parar  bien  la  tierra  ó  dar  á 
(^oinoí  s^  .40r<f^o^ol?!9l<í  'íHÍPn^&'  sat^kfel -jain  .^sírííafi*^  awpecha 
^on|Ta  aqy/el  Á^qéji^  «liy^.pW5>U»y0Íujítft^,^e5§  a%UQt  lilgis-jde  honra 
cntc^^ii^^^;^!,^  Ift  «í^ííWS  ^  «H  bpodatuiá-que  avensÁf  táen  en  ^ 
cer  4^íH:ho.<Qt4ui^k<9^í  Et.o|(r.^.f£>>c£MX^  en  d^, poder  á  lo» 

judío^soibre las;<^^t9qj^ 4f  Jk>^u^gftf  p d^ |en^: lo^ . poftíidgqs,  ó fá- 
c¿íí>?*¡cpgg^.QÍ"f%¿^il*í:J^**  -fSBtíftiqíie.  ^íi.  íJiV  Jos.íflstíaoos  i.  los 
,sen9ftfívj,d^.  la.  Sp!^ t.4i9««l<íar^í*s>  «caj  píWi.taíQn  destlw  cosas  to»- 
ip^d  .pqder  S9bi:¿l¿«^  ít  fátei¡^§.<nu.chQ&  t^^^^^:^x..  agráyia«lQs  en  mur 
chasjcpfas,  Pt?psi;^Q^.<:oiiío  §a5tH<^p  aqu^j/p^ftnéte  )>hUí«íq.  Wtre  las 
l^nfi?^  ayuntapdola^ig09frst(^  rfy;-^ contra  ja .-ti^ra  para^metisr  iJ$sacueGr 
ádó.i^Gsx  ,danPifi!i|eJÍ4:  ?t.l^%fli  ejita^  ffm-Pím^  ^afirijpgio.  pí)r..cata 
t^t^  porque  ^Ri^.ic.pn)qjfece»iail^gíft)«li<|fte,derr<in?p^  cosas 
sp¿rada§  ó,  fece.daño  f©  ells*ép||a-Q§i,lp  ém»  ¿^qtijs.trasp^ft.ó:  quebranta 
ios  mandamientos  qq  Ja,  ley  idsJP^  ec  de  Íos;  (^echo»^.o(ifiwt)ales  por 
oue  &^gyiafli.la*r (bornea.  ;  '  ifp;  q  .•'      r.  .J  h  '^.  :.f     ■  í;  :-i-.:  -  • " 

I     ó  por  ttdlctéda^  ^.  Íl.*¥<  Tol.  a,");.  ^         r'  iíjüá  qfie-fuenasé  ó  c6ntcDdie$e/B.  R'.  3» 
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L£T   XII» 


JE/í  guantas  cosas  dchi  meter  mientes  él  Jüdgiidqr  quandp  hobiere  de  pa^ 
'  "    '    "  "-        ner pena  por  sacrilegio  d  aígmt  homc^ 

'  Percebido  ha  de  ser  el  judgáidór  "ique  hobier  de  poner  pena  i  al- 
gunt  home  por  ra^on  desacrilcgip  que  hobiese  fe(;ho^  jca  á^  meter 
mientes  que  home  es  el  qué  lo  fizo  si  es  fídálgo  d  non  ^  o  sí  es  rico  ó 
pdbm,  <>  ^i¡^«  libre  d  siervo;  ca  de  ^ma^ 'manera debe  dar  pena  á  los 
honrados ,  et  dé  otra  a'  los  de  menor  guisa.  Otírosi  debe  meter  mientes 
en  que  cosft  filé'  fecho  d  sacrilegio ,  si^  era  sSjgrada  d^  lioñ  v  d  si  fiie  en  lu- 
gar sagrado  d  fuera»  d  si  lo  ficiera  en  clérigo' d  en  home  dé  dMen,  et  si 
habie  dignidatd  non:  et  aun  debe  catar ^i  fiíe fecho  de 4ia  d  de  noche 
d  si  eralde  edáf  el  que  lo  fí^o  d  non/d  á^  era  home  cu^do  d  de  mal 
seso ,  ó  si  era  vieio  d  mancebo»  ^  yarond*  muger*  '^t  ^íleguht  qiial  fuere 
el  yerro^er  el  que  lo  fizo ,  -et  la  cosa  en  qud  fte  feckO|  ^  le  debe  lüdgar 
agrariandolia  pena  í  d  dándogelá  mas  ligerai  •    - 

■»»»•  ■,..  .,  «>•  'I-  •••'•• 

r  :  t  ;  TITULO  MX.  :^ V 

^-.j  ;:  J.^]>b:  I.AS   PRIMICIAS   ET   D£'  UAS  pFltSR1>AS. 

■.:/»<!.       .....  ■.         ..•     V       r  ■■'.•••    f 

econosGuniento  verdadero  hobierófo'  !6h  si  todos  aquellos  que  creye- 
ron quería  y  tí  Dios:  et  porque  él  es' tdiüíeiizó'»  iát  |>ríméro  de  todas 
cosas,  jHJí  eso  se  trabaiardnde  séírvMeí  étdárle^^  pattenie  los  prime, 
ros  frutos  que  ^1  les  daba.  Et  esta- conoscencia  &ílamds  que  bobieroñ 
Adam ,  que-fií^el  primero  feombrei  k«is  fijos  tijaih  et  Abel  quando 
dieron  primicias  i  Dios  de  los  frutos  (|u&  cogreñi^é- la  tierra,  et  otrosí 
de  los  ganados » que  habiéftf  inas  porque  Gain  daba  de  tó  peor  nob  quiso 
Dios  recebir  sus  primicisiSi  et  recebid  fas  de  Abel  quedaba  de  lo  metor. 
Et  putó  qiie  en  el  título  ante  deste  fobíamos  de  los  sátif flégiós ,  qtite  sbií 
cosas  en  que  se  muestran- Íos  hombres  ¿)Of!rebélléé*=  et  soberbiosos 
•contra :  la  c^lesut ,  coirvleifie  que  se  diga  aquí  de  ha  jSriiíiicias  en  que  se 
muestrs^  los  que  las  dan'^c»  reconocieniteí  et  obecfiehtéS  á  ella.  Et  pbr 
ende  este  título  muestra  j*ir6eramente  que  cosa  es  primicia:  et  quién.  Já 
mandd  dar-de  comieR^o^et  quáles  bornes  la.  debén^  dar,  et  dfe  qué  cosas: 
et  de  la  contia  de  que  se  debe  dar  la  primicia:  etéñ^ué^ manera:  et  i 

1,-i    -f *~«M0'  Esc  r.  fi,.B,.,a..  Apercfr.        3  ,4fat  embaa.  %  %  p..  ,;  j 

Dido.  B.  R.  3.  .  4    et  soberbio»  et  sobeianoc  contra  ia  celo 

3    et  pnmem  de  todas  las  cosos.  B.  R.  3.      sia.  S.  R.  a.  * 
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quién  debe  ser  dada:  et  quién  ha  poder  de  la  facer  partir:  et  qué  pena 
deben  haber  los  que  la  non  quisieren  dar;  et  después  diremos  de  las 
ofrendas. 

LEY    I. 

Qué  cosa  es  primicia  y  et  quién  la  mandó  dar  primeramente  é 

Primicia  tanto  quier  decir  como  la  primera  parte  o  la  primera  cosa 
que  los  homes  midieren  ó  contaren  de  los  frutos  que  cogieren  de  la 
tierra  ó  de  los  ganados  que  criaren  para  darla  á  Dios :  et  por  esto  es  lia- 
mada  primicia.  £t  mandóla  dar  primeramente  nuestro  señor  Dios  i 
Moysen  en  la  vieia  ley ,  ca  asi  es  escripto  en  un  libro  que  ha  nombre 
Éxodo ,  et  le  mandó :  Non  tardarás  de  ofrecer  primicias :  et  aun  dice  en 
otro  lugar  en  ese  mismo  libro :  De  los  frutos  de  la  tierra  levarás  primi- 
cias á  la  casa  de  tu  seiíor  Dios.  Et  aun  después  desto  en  la  nueva  ley  es* 
cablecieron  los  sancos  padres  que  los  cristianos  diesen  primicias  fiel-» 
mente  '  á  la  eglesia  de  Dios. 

LET    II. 

r 

Qudles  homes  deben  dar  primicias  et  de  qué  cosas. 

Establecieron  los  santos  padres  en  la  ley  nueva  que  los  cristianos 
diesen  primicias  segunt  dice  en  la  ley  ante  desta^  et  mandaron  que  las 
diesen  de  los  frutos  secos  que  cogiesen  de  la  tierra ,  asi  como  del  trigo 
et  del  centeno ,  et  de  la  cebada  et  dé  todas  las  otras  cosas  semeiantes  j  et 
otrosi  del  vino  et  del  olio ,  et  de  todas  las  otras  cosas  que  son  llamadas 
en  latin  liquidas,  que  quier  tanto  decir  en  romance  como  corrientes j  ec 
otrosi  de  los  frutos  de  los  ganados  que  criasen.  Et  non  tan  solamente 
deben  dar  los  cristianos  primicias  destas  cosas  sobredichas ,  mas  aun  de 
los  dias  en  que  viven ,  et  por  esta  razón  ayunan  las  quatro  témporas. 

LEY   III. 

jDtf  qudntas  cosas  debe  ser  dada  una  por  primicia. 

Ciertamente  non  se  muestra  en  los  libros  que  fizo  Moysen  quanto 
los  homes  hobiesen  á  dar  por  primicia  j  mas-^segunt  dixo  sant  Gerónimo 
padres  santos  hobo  en  la  vieia  ley  que  usaron  a  dar  algunos  dellos  de 
quarenta  partes  una ,  et  otros  la  daban  de  sesenta  y  asi  que  desde  quaren-- 
ta  £ista  sesenta  la  daba  cada  uno  segunt  era  su  voluntad,  ^^t  porque  los 
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sacerdotes  non  se  moviesen  á  demandar  mas  por  primicias  de  lo  que  es 
sobredicho,  establecieron  los  mayorales  de  la  vieia  ley  que  si  algunos 
quisiesen  mas  demandar  que  lo  non  pudiesen  facer. 

LEY   IV. 

*  De  ¡as  jprímicias  que  facen  los  homes  en  qué  manera  ¡as  deben  dar. 

Crianzas  facen  los  homes  de  ganados  de  que  deben  dar  otrosi  primk 
cias:  et  porque  los  ganados  son  de  muchas  maneras  usaron  los  homes  i 
dar  primicias  de  muchas  guisas.  Et  por  ende  los  maestros  que  oblaron 
en  esta  razón  non  acordaron  todos  en  uno ,  ca  en  aquello  que  dice  en  la 
vieia  ley  que  los  homes  diesen  primicias  de  sus  ganados  de  qual  natura 
quier  que  fuesen ,  el  que  primero  nasciese ,  a  esto  dixieron  algunos  maestros 
que  serie  cosa  de  que  se  agraviarien  mucho  los  homes  j  ca  si  el  home 
ue  non  hobiese  mas.de  dos  cabezas  ó  tres  de  ganado  hobiese  á  dar  el 
jo  de  la  una  por  primicia,  quel  serie  muy  fuerte  cosa  de  facer;  otrosi  el 
que  hobiese  mil  si  non  diese  mas  de  una  que  serie  muy  poco :  mas  que  es« 
to  serie  mas  guisado^  que  el  que  hobiese  docientas  cabezas  de  ganado,  de 

2ual  natura  quier  que  fuesen  que  diese  el  fijo  de  la  una  por  primicia  á 
>ios}  et  este  que  non  fuese  el  peor  nin  el  mejor,  mas  de  los  mesurados: 
et  el  que  non  hobiese  tanto  ganado ,  que  diese  por  lo  que  hobiese  á  ra« 
zon  desto.  Otros  maestros  hi  hobo  que  non  acordaron  en  esto  que  die- 
sen de  docientas  cabezas  la  una  por  primicia,  et  dixeron  que  mas  gui- 
sada cosa  serie  de  dar  de  cien  cabezas  la  una.  Pero  todos  los  otros  maes- 
tros después  desto  acordaron  que  era  meior  que  diesen  las  primicias  se- 
eunt  era  costumbre  de  las  dar  en  cada  tierra:  et  si  en  algunt  lugar  non 
fiobiesen  costumbre  de  las  dar,  que  las  diesen  segunt  que  usasen  á  darlas 
en  la  tierra  que  mas  cerca  fuese  de  aquella:  et  si  en  aquel  lugar  onde 
eUos  tomasen  costumbre  ó  manera  para  darlas  diesen  de  muchas  guisas, 
que  tomasen  aquella  que  entendiesen  que  serie  mas  mesurada :  et  estas 
primicias  tenudos  son  los  homes  de  las  dar  como  los  diezmos,  ca  asi  lo 
mando  nuestro  señor  Dios. 

LEY   V* 

A  quién  dehen  ser  dadas  ¡as  primicias ,  et  por  cuyo  mandado  ¡as  dehen 
partir ,  et  qué  pena  deben  haber  ¡os  que  ¡as  non  quisieren  dar. 

A  los  clérigos  de  las  eglesias  parroquiales  deben  ser  dadas  las  primi- 
cias onde  reciben  los  sacramentos  de  santa  eglesia  los  que  las  dani  et 
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son  en  poder  de  los  obispos  de  mandar  como  las  partan  et  como  fagan 
dellas,  asi  como  lo  son  los  diezmos,  segunt  dice  en  las  leyes  deste  titu- 
lo que  fabla  dellos:  et  si  algunos  non  las  quisieren  dar,  también  los  pue^ 
den  por  ende  descomulgar  como  sinon  dezmasen. ' 


LEY    VI. 


Quantas  maneras  son  de  ofrendas. 

Ofrendas  facen  *  los  cristianos  á  Dios  en  tres  maneras :  la  primera  es 
quando  alguno  da  á  Dios  o  a  la  eglesia  en  su  vida  aiguna  cosa,  qui^ 
sea  raiz  ó  mueble :  la  segunda  es  quandol  íacen  donación  otrosi  a  su  fi- 
namiento para  aniversario  o  por  misas  cantar ;  et  esta  dan  los  homes  á 
semeianza  de  las  mandas  que  facen  en  sus  testamentos:  la  tercera  es 
aquella  que  facen  cada  dia  al  altar  ó  ai  clérigo  besándole  la  mano:  et 
estas  ofrendas  son  tenudos  los  homes  de  dar  á  los  clérigos  de  las  eglesias 
parroquiales  o  moran,  et  reciben  los  sacramentos;  pero  bien  pueden 
ofrecer  en  otras  eglesias  si  quisieren.  Et  como  quier  que  los  clérigos 
sean  tenudos  de  rogar  a  Dios  por  los  homes  que  les  perdone  sus  peca- 
dos ,  mas  lo  deben  ser  por  las  ofrendas  que  reciben  dellos. 


I  En  el  c6d.  B.  R.  3.  concluye  aquí  el 
título  de  las  primicias ,  y  empieza  otro  con 
el  de  las  ofrendas  en  la  forma  siguiente. 

Noe  fue  muy  sancto  hombre,  á  quien  amó 
tanto  nuestro  sénior  Dios  que  á  él  solo  con 
su  mugier  et  sus  fijos  et  sus  nueras  libró  de 
muerte  en  el  arca  que  mandó  facer  en  el 
tiempo  del  deluvio,  et  todos  los  otros  hom- 
bres et  mugieres  quiso  que  se  perdiesen :  et  él 
coniosciendo  este  bien  et  esta  merced  que! 
facie  á  él  et  i  los  que  estorcieron  con  él ,  lue- 
go que  salió  del  arca  diol  ofrendas  de  todas 
las  cosas  que  metió  hi  consigo ,  et  de  todos 
los  otros  bienes  que  hobo  dent  adelante ,  et 
demás  de  las  primicias  que  los  otros  le  solían 
dar :  et  después  desto ,  él  et  los  otros  que  fue- 
ron después  del  >  también  en  la  vieia  ley  co- 
mo en  la  nue^'a  ,  usaron  á  dar  ofrendas  á  Dios 
de  los  bienes  que  él  les  daba.  Et  pues  que  en  el 


título  ante  deste  fablamos  de  lac  primicias, 
conviene  de  decir  en  este  de  las  ofrendas  que 
facen  los  cristianos  á  Dios ,  que  es  otra  ma- 
nera de  rendas  que  han  los  clérigos  porque 
sirven  las  eglesias ,  et  mostrar  primeramien- 
tre  quántas  mañeras  son  de  ofrendas :  et  Jas 
ofrendas  que  los  hombres  prometieren  á  Dios, 
ó  á  la  eglesia ,  como  son  tenudos  de  las  com- 
plir  ellos  ó  sus  herederos,  ó  aquellos  en  cuya 
mano  dexan  sus  mandas :  et  qué  pena  deben 
haber  los  que  las  non  quisieren  complir  :  et 
por  quáles  ofrendas  non  pueden  apremiar  á 
los  cristianos  que  las  den,  si  ellos  de  su  vo- 
luntad non  las  quisieren  dar:  et  por  qué  ra- 
zones los  pueden  apremiar  que  ofrescan:  et 
de  qué  hombres  non  recibe  santa  eglesia  sus 
ofrendas :  et  por  qué  razones  las  desecha. 
2     los  hombres  i  Dios.  B.  R.  3. 
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LEY  vn. 


De  ¡os  que  ofrecen  ó  prometen  alguna  cosa  d  Dios  6  á  la  eglesja  en  vida 
ó  en  muerte,  que  tenudos  son  de  lo  complir  ellos  ó  sus  herederos  '  6 

aquellos  en  quien  dexasen  su  manda^ 

Ofreciendo  ó  prometiendo  de  dar  los  bornes  á  Dios  ó  á  la  eglesia 
alguna  cosa  en  la  primera  6  en  la  segunda  manera  de  que  fabla  en  la  ley 
ante  desta,  tenudos  son  de  lo  complir  ellos  6  los  que  lo  suyo  heredaren, 
ó  aquellos  en  cuyas  manos  dexan  sus  tesbmentos  para  complirlos.  £t  si 
^gunos  de  aquestos  que  lo  hobiesen  á  complir  lo  embargasen  o  non  lo 
quisiesen  facer ,  tiene  santa  eglesia  que  facen  pecado  de  sacrilegio ,  et  que 
son  compañeros  de  los  que  matan  los  homes ,  et  débenlos  descomulgar 
por  etide ,  et  echarlos  de  la  eglesia  como  á  homes  que  non  guardan  * 
lealtat  á  aquellos  que  se  fiaron  en  ellos  dexando  fecho  de  sus  almas  en 
su  mano,  nin  otrosi  non  guardan  á  santa  eglesia  sus  derechos  a  quien 
son  tenudos  de  los  guardar :  et  demás  semeia  que  estos  átales  non  creen 
que  han  de  resucitar  en  el  dia  del  juicio,  pues  que  non  dubdande  h^ 
cer  tan  grant  yerro.  Pero  si  estos  átales  conosciesen  que  la  manda  fue- 
ra fecha  á  santa  eglesia  et  pusiesen  ante  si  defensión  derecha  porque  non 
la  debiesen  complir ,  deben  ser  oidos. 


LEY  vm. 


De  ¡as  ofrendas  que  vienen  al  pie  del  altar  y  que  las  deben  los  homes  facer 

por  su  voluntad  et  non  por  premia. 

Oblaciones  quier  tanto  decir  como  ofrendas  que  facen  los  homes  en 
la  Qglesia  al  altar  ó  al  clérigo  besandol  la  mano  6  el  pie  quando  dice  la 
misa  por  reverencia.de  Dios,  cuyo  cuerpo  él  consagra  et  demuestra  en* 
tre  sus  manos :  et  esta  es  la  tercera  manera  de  ofrenda ;  pero  esta  non 
son  tenudos  los  homes  de  la  facer  si  non  quisieren ,  nin  los  pueden  apre- 
miar que  la  fagan.  Et  como  quier  que  ios  non  pueden  apremiar  que 
ofrescan ,  cada  un  cristiano  de  su  voluntat  buena  debe  ofrecer  a  lo  me- 
nos en  las  tres  pasquas ,  en  la  Na vidat  et  en  k  Pascua  mayor .  et  en  la 
cinquesma ;  et  los  que  mas  ricos  fueren  et  lo  pudieren  facer ,  en  todos  los 
domingos  et  las  fiestas  de  guardar :  et  esto  deben  facer  porque  lo  mando 
nuestro  señor  Dios  en  la  vieia  ley  a  Moysen:  non  aparesceras  ante  mi 
vacio,  que  me  non  ofrezcas  alguna  cosa:  et  esto  se  puede  entender  tanu 
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.de.«sta  ofrenda  cíomo  de  la  otra,  que  son  tñtmdos  de  Biceti  Dice 
los  cristianos  ofreciendol  buena  voluntar  et  loando  su  nombre  •  ét  faciénr- 
do  otras  obras  buenas.  .   •  ^ 

LEY    IX.  ^      'i 

Par  gué  razón  ét  en  qué  guisa  pueden  los  tmsacantanos  apremiar  los  Jhh 

mes  que  les  ofrezcan. 

Pobre  seyendo  algunt  clérigo  misacantano  de  manera  que  non  ho*- 
biese  de  que  vevir,  como  quier  que  dice  en  la  ley  ante  desta  que  non 
podrie  apremiar  a  los  homes  que  le  ofreciesen  %  puédelos  apremiar  des-^ 
ta  guisa  y  non  les  diciendo  las  horas ;  ca  segunt  dixo  el  apóstol  sant  Pa-^ 
blo  non  es  ninguno  tenudo  de  trabajar  en  su  oficio  serviendo  a  los  ho^ 
mes  con  lo  suyo  mismo  y  si  non  recibiere  deUos  algunt  gualardon  por  su 
trabajo.  Pero  esto  se  debe  entender  desta  manera »  si  el  clérigo  non  ha 
ninguna  cosa  por  que  pueda  guarir ,  nin  sabe  facer  ninguno  de  los  me-* 
nesteres  que  dice  en  el  titulo  de  los  clérigos  que  les  conviene  de  facer,  6 
si  lo  sabe  et  es  tan  viejo  o  tan  ehfermo  que  non  puede  usar  .déL  Mas  si 
en  alguna  tierra  6  en  algunt  lugar  hobiesen  por  cc^tumbre  de  ofrecer  etl 
las  pascuas  6  en  las  otras  fiestas  seiíaladas  ofrenda  cierta ,  et  se  dexasen 
de  aquella  buena  costumbre  non  queriendo  usar  della,  por  tal  razón  co- 
mo esta  non  les  debe  el  clérigo  por  si  mismo  agraviar ,  dexándose  de  les 
decir  ks  horas,  mas  debe  rogar  al  obispo  o  al  perlado  que  hobiere,  que 
él  de  su  oficio  los  costringa  que  guarden  aquella  buena  costumbre. 

t  • 

LEY   X. 

De  quales  homes  non  rescihe  santa  eglesia  sus  ofrendas  ^  ét  por  quá 

razón  las  aborrece  et  las  desecha. 

»    • 

Dolor  muy.  grande  ha  santa  eglesia  de  los  cristianos  que  despienden  • 
su  vida  malamente ,.  et  por  los  pecados  que  facen  aborrece  sus  fechos  et 
desdeña  sus  ganancias.  Et  por  ende  estableció  que  los  misacantanos  des^ 
preciasen  et  desechasen  las  ofrendas  de  tales ,  ya  dellos  porque  hobiesen 
por  ende  vergüenza  et  pesar ,  et  se  partiesen  de  aquellos  pecados :  et  son 
estos,  asi  como  aquellos  que  han  enemistat  ó  malquerencia  coa  sus  cris^ 
tianos,  et  non  quierea  haber  paz  con  ellos,  et  les  buscan  mal  concejera^ 
mente  ó  gelo  facen :  et  contra  estos  dixo  sant  Cebrian  que  quien  non 
ha  paz  con  su  cristiano  pudiéndola  haber ,  que  non  la  puede  haber  con 
Dios.  Otrosi  los  que  apremian  á  los  pobres  faciéndoles  mal :  et  contra 

■ 
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estos  diYO  nuestro  senor  lesa  Cristo  en  el  evangelio  que  quién  qüierind 
á  los  pobres  aborrece  así  misoio,  et  quien  los  desprecia  ó  les  face  mal  á 
él  mismo  lo  face.  £t  los  que  roban  ó  fuerzan  lo  •  ageno :  et  destos  dko 
sant  Agostin  que  non  se  podrian  salvar  si  non  tornasen  lo  que  asi  habien 
tomado.  Otrosi  los  que  dan  á  logro ,  porque  lo  que  ganan  es  contra  de- 
fendimieñto  de  la  vieia  et  de  la  nueva  ley :  et  las  malas  mugeres  que  fa- 
cen nemíga  con  sus  cuerpos :  et  contra  estas  dixo  Isaias :  Non  tomarás 
gualardon  de  las  mugeres  malas.  Et  los  que  quebrantan  las  eglesias  to- 
mando ende  alguna  cosa  por  fuerza:  et  los  que  tienen* barraganas  conce- 
jeramente :  et  los  que  facen  simonía :  et  los  clérigos  que  reciben  eglesia 
de  mano  de  los  legos  si  lo  non  facen  por  alguna  de  las  razones  que  dice 
en  el  título  que  fabla  del  derecho  del  padronadgo  que  han  los  homes  en 
las  eglesias:  et  los  que  se  acompañan  á  sabiendas  con  los  descomulgados 
de  la  mayor  descomulgacion :  de  ninguno  destos  sobredichos  non' deben 
los  clérigos  recebir  sus  ofrendas  si  manifiestamente  hobieren  fechos  tales 
pecados,  nin  de  los  otros,  que  íiciesen  grandes  yerros  et  desaguisados 
concegeramente ;  et  esto  se  debe  entender  en  quanto  vivieren  en  tales 
pecados  et  non  quisieren  facer  penitencia  dellos. 

TITULO  XX. 

DE   LOS   DIEZMOS   QUE   LOS   CRISTIANOS   DEBEN   DAR   A    DIOS. 

xxbrahan  fue  el  primero  de  los  patriarcas  et  fue  muy  santo  home,  et  tan 
amigo  de  Dios  que  dixo  por  él,  que  eri  su  linage  serian  bendichas  todas 
las  gentes :  et  ^^'^  conosciendo  que  era  poco  aquello  que  daban  lo$  que 
fueron  ante  que  él  á  Dios ,  segunt  los  bienes  que  del  recibien ,  comenzó  él 
á  dar  el  diezmo  demás  de  las  primicias  et  de  las  ofrendas  que  ellos  daban: 
et  didlo  primeramiente  á  Melchisedec,  que  era  sacerdote,  et  señalada- 
miente  de  lo  que  ganó  de  los  reyes  que  venció  quando  les  toltió  á  Lot 
su  sobrino  que  levaban  cativo.  Onde  en  las  dos  maneras  de  servicio  de 
premíelas  et  de  ofrendas  que  son  dichas  en  el  título  ante  deste,  et  en  es- 
ta tercera  que  es  de  los  diezmos,  usaron  los  homes  de  servir  a  Dios  fas- 
ta que  dio  ley  escripta  a  Moysen  que  fue  muy  santo  home  et  tan  su 
amigo  que  dixieron  que  fablaba  con  él  asi  como  un  amigo  íabla  con  otro; 
et  mandol  que  todas  estas  cosas  que  él  quiso  tener  para  sí  en  señal  de 
conoscencia  et  de  señorío  et  de  bien  fecho  que  fuesen  escriptas  en  la  ley, 
porque  el  pueblo  las  diese  á  los  sacerdotes  que  facieu  sacreficio  á  Dios 
segunt  la  vieia  ley  et  a  los  levitas  que  ks  servian:  et  esto  fue  siempre 
guardado.  Et  después  quando  vino  nuestro  señor  lesu  Cristo  conf ur^ 
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molo  decíendo  á  los  judíos  que  maguer  dezmaban  las  cosas  menudas, 
que  non  debien  dexar  de  lo  facer  de  ks  granadas :  et  esta  palabra  les  dí- 
xo  porque  teQÍe  que  debien  dezmar  de  todo :  et  por  ende  los  cristianos 
guardaron  esto  siempre.  Et  los  santos  que  fablaron  desto  mostraron  por 
quales  i;a?ones  deben  los  bornes  dar  la  decena  parte  por  diezmo  mas  que 
otro  cuento  ninguno,  et  dixeron  que  nuestro  señor  Dios  '  crió  diez  ór- 
denes de  ángeles,  et  porque  la  una  dellas  cayó  por  su  soberbia,  quiso 
que  del  Jinaie  de  los  homes  fuese  complida:  et  otrosi  por  los  diez  man- 
damientos que  dio  nuestro  señor  Dios  escritos  a  Moysen,  que  mandó 
guardar  porque  los  homes  visquiesen  bien  et  se  sopiesen  guardar  de  fa- 
cer tal  yerro  que  pesase  á  Dios,  porque  ellos  non  recibiesen  mal.  Et  aun 
sin  esto  ha  otra  razón  por  que  los  homes  lo  deben  dar,  et  es  esta  i  que  los 
diez  sentidos  que  Dios  les  dio  con  que  fíciesen  todos  sus  fechos ,  que  ge- 
Ios  guarde  et  los  enderesce  porque  obren  con  ellos  bien ,  et  mantengan 
complidamente  los  diez  mandamientos  de  la  su  ley  en  tal  manera  que 
siguiendo  la  homildat  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  merescan  heredar 
aquel  lugar  que  la  decena  orden  de  los  ángeles  perdieron  por  su  sober- 
bia. Et  pues  que  en  el  título  ante  deste  fablamos  de  las  primicias  et  de 
las  ofrendas  que  son  dos  cosas  de  que  se  ayudan  mucho  los  clérigos, 
conviene  de  decir  en  este  de  los  diezmos,  que  es  otra  cosa  apartada  de 
que  se  ayudan  aun  mas  toda  la  clerecía,  también  los  perlados  mayores 
como  Ips  otros  clérigos,  et  mostrar  primeramiente  qué  cosa  es  diezmo, 
et  quántas  maneras  son  del :  et  quién  lo  debe  dar ,  et  de  quáles  cosas :  et 
á  quién  et  en  qué  manera  debe  ser  dado :  et  como  lo  deben  compartir: 
et  qué  bienes  vienen. á  los  homes  por  dezmar  bien,  et  que  males  sí  lo 
mal  facen :  et  de  todas  las  otras  cosas  que  pertenescen  al  diezmo. 

L£T    I. 
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Qué  cosa  es  dtczmo  et  quántas  maneras  son  del. 

Diezmo  es  la  decena  parte  de  todos  los  bienes  que  los  homes  .ganan 
derechamiente :  et  esta  manda  santa  eglesia  que  sea  dada  á  Dios  porque 
él  nos  da  todo$  los  bienes  con  que  vevimos  en  este  mundo.  Et  deste 
diezmo  son  doa  maneras :  la  una  es  aquella  que  llaman  en  latín  predial, 
que  es  de  los  frutos  que  cogen  de  las  tierras  et  de  los  árboles :  et  la  otra 
es  llamada  personal,  et  es  aquella  que  dan  los  homes  por  razón  de  sus 
personas  ^  cada  uno  segund  aquello  que  gana  por  su  servicio  ó  por  su 
mester. 

I     ordenó  diez.  B.  R,  %. 
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LEY    II. 

Quién  debe  dar  ti  diezmo  et  de  qudles  cosas. 

Tenudos  son  todos  los  homes  del  mundo  de  dar  diezmos  á  Dios^ 
et  mayormente  los  cristianos,  porque  ellos  tienen  la  ley  verdadera  et 
son  mas  allegados  á  Dios  que  todas  las  otras  gentes:  et  ppr  ende  non 
se  pueden  escusar  los  emperadores  nin  los  reyes ,  nin  ningún  home  po-« 
deroso  nin  otro  de  qualquier  natura  que  sea  que  lo  non  dea:  ca  quanto 
mas  poderosos  et  mas  honrados  fueren ,  tanto  mas  tenudos  son  de  lo  dar 
cqnosciendo  que  la  honra  et  el  poder  que  íian  en  si  que  todo  les  viene 
de  Dios.  Eso  mismo  es  de  los  clérigos ,  ca  también  lo  deben  ellos  dar 
como  los  legos  de  todo  lo  que  hobieren  ^  fueras  ende  de  aquellas  here** 
dades  que  han  de  las  eglesias  que  sirven ,  et  non  se  pueden  escusar  por 
razón  de  clerecía  que  lo  non  den.  Otrosi  los  de  las  órdenes  si  non  fueren 
escusados  por  prevíUegio  del  papa  deben  dar  diezmo ;  et  los  moros  et 
los  judios  que  son  siervos  de  los  cristianos ,  o  que  viven  con  ellos  en  su 
servicio,  et  esto  por  razón  de  las  heredades  que  labraren;  ca  todos  estos 
sobredichos  estableció  santa  eglesia  que  diesen  diezmo ,  también  de  sus 
heredades  como  de  sus  árboles :  et  esto  se  entiende  de  las  tierras  et  de 
las  viñas ,  et  de  las  huertas ,  et  de  los  prados  de  aquellos  en  que  siegan  el 
feno,  et  de  las  defesas  de  que  sacan  madera  para  las  labores  facer,  ó  leña 
para  quemar ,  et  de  las  pesqueras  et  de  los  molinos ,  et  de  los  fornos  et 
de  los  baños  '  et  de  los  logueres  de  las  casas,  et  de  todos  los  frutos  et 
rentas  que  los  homes  sacaren  destas  cosas  sobredichas  lo  deben  dar:  et 
otrosi  de  las  yeguas  et  de  las  vacas ,  et  de  las  oveias  et  de  todos  los  otros 
ganados  de  qual  natura  quier  que  sean ;  ca  deben  dezmar  los  fijos  que 
hobieren  de  todos  estos  ganados,  et  los  esquilmos  que  llevaren  dellos, 
asi  como  el  queso  et  la  lana  i  et  aun  deben  dar  diezmo  de  las  colmenas: 
et  esto  se  entiende  también  de  los  enxambres  como  de  los  otros  esquila 
mos  que  llevan  dellas,  de  miel  et  de  cera. 

lEY    III. 

2)e  qué  cosas  deben  dar  diezmo  los  homes  por  razón  de  sus  personas. 

Dezmar  deben  aun  los  homes  por  razón  de  sus  personas  de  otras 
cosas  sin  las  que  dice  en  la  ley  ante  desta.  Et  porque  son  de  muchas 
maneras  mostró  santa  eglesia  á  cada  uñó  de  qué  cosas  debe  dar  diezmo^ 

z     et  de  los  logueros.  Tol.  3.  Esc.  i.  3. 
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et  estableció  que  los  reyes  diesen  diezmo  de  lo  que  ganasen  en  las  guer- 
ras que  ficiesen  derechamente ,  asi  como  contra  los  enemigos  de  la  fe: 
eso  mesmo  deben  facer  los  ricos  homes  et  los  caballeros ,  et  todos  los 
otros  cristianos :  et  aun  tovo  por  bien  que  los  ricos  homes  diesen  diez- 
mo demás  desto  de  las  rentas  que  tienen  de  los  reyes  por  tierra ,  et  los 
caballeros  de  las  soldadas  que  les  dan  sus  señores.  Otrosi  mando  que  los 
mercaderes  lo  diesen  de  lo  que  ganasen  '  en  sus  mercadurías ,  et  los  me- 
nestrales de  sus  menesteres :  et  aun  los  cazadores ,  de  qual  natura  quier 
que  sean ,  también  de  lo  que  cazasen  en  las  tierras  como  en  las  aguas: 
et  aun  los  maestros  de  qual  sciencia  quier  que  sean  que  mostraren  en  sus 
escuelas  y  quier  sean  clérigos  6  legos;  ca  quiso  que  diesen  djezmo  tam- 
bién de  lo  que  recibiesen  por  salario ,  como  de  lo  que  les  dan  los  esco- 
lares porque  los  muestran.  Et  otrosi  mando  que  los  judgadores  lo  den 
de  aquello  que  les  dan  por  sus  soldadas ,  también  los  que  judgan  en  la 
corte  del  rey  como  los  otros  que  judgan  en  las  cibdades  et  en  las  villas: 
et  aun  los  merinos  et  todos  los  otros  que  han  poder  de  facer  justicia  por 
obra  que  lo  den  de  sus  soldadas :  et  los  voceros  de  aquello  que  ganan 
por  razonar  los  pleitos :  et  los  escribanos  de  lo  que  ganan  pot  escrebir 
los  libros :  et  todos  los  otros  homes  de  qual  natura  quier  que  sean  de  las 
soldadas  que  les  dan  sus  señores  por  los  servicios  que  les  facen.  Et  non 
tan  solamente  tovo  por  bien  santa  eglesia  que  diesen  los  cristianos  diez- 
mo de  todas  las  cosas  sobredichas ,  mas  aun  de  los  dias  en  que  viven :  et 
por  eso  ayunan  la  quaresma ,  que  es  la  decena  parte  del  año. 


LEY     IV. 


Del  privilegio  que  han  los  de  las  órdenes  de  non  dar  diezmo^  et  en  qui 

manera  les  debe  valer  ó  non. 

Adriano  papa  dio  previll^io  a  los  templeros,  et  á  los  hospitaleros  et 
á  los  de  la  orden  de  Cistel  que  notí  diesen  diezmo  de  las  heredades  que 
labraren  con  sus  manos  o  con  sus  despensas.  Et  este  previllegio  fue  guar- 
dado fasta  el  concilio  general  que  fizo  el  apostóligo  Inocencio  el  tercero» 
que  fue  fecho  en  la  era  '  de  mili  et  docientos  et  cincuenta  et  cinco  años: 
et  en  este  concilio  establescid  que  les  valiese  el  previllegio  que  les  otorgo 
el  papa  Adriano  quanto  en  las  heredades  que  habien  ganadas  fasta  aquel 
mismo  concilio,. labrándolas  asi  como  desuso  e$  dicho:  mas  de  las  que 
después  ganaron  por  qual  natura  quier  que  las  ganasen ,  mandó  que  die- 
sen dellas  diezmo  también  como  lo  dan  todas  las  otras  órdenes ,  quier 

I  en  sus  merchandias.  Esc.  i.  2.  B.  R.  2.  3.       ees;  pues  este  concillo  se  celebró  en  el  afío 
%  Parece  que  están  equivocados  los  códi*      4Íc  £215»  que  corresponde  ila  era  1%%%* 
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ks  labrasen  por  sus  manos  6  de  otra  guisa.  Et  aun  estableció  demás  que 
non  comprasen  heredades  ningunas  de  aquellas  que  solian  dezmar  á  ks 
eglesias  seglares ,  fueras  ende  para  facer  monesterios  de  nuevo :  et  si  las 
comprasen  ó  gelas  diesen  para  facerlos  de  nuevo,  que  las  den  á  otri  á  la- 
brar que  de  diezmos  dellas ;  ca  maguer  ellos  las  labrasen  por  sus  manos  ó 
por  sus  despensas  non  les  valdrie  el  priviilegio.  Todas  Jas  otras  órdenes 
de  qual  manera  quier  que  sean  deben  dar  diezmo  de  todas  ks  heredades 
que  hobíeren ,  fueras  ende  de  aquellas  que  comenzaren  á  labrar  nueva- 
mente derrompiendo  los  montes  et  arrancándolos  et  metiéndolos  en  la- 
bor ;  pero  si  grant  agraviamiento  recibiese  ende  la  eglesia  parroquial  de- 
ben dar  diezmo  por  ello.  Otrosi  non  deben  dar  diezmo  de  los  huertos 
que  hobíeren  nin  de  los  ganados  que  crksen. 


LEY    V. 


Por  qué  razón  non  se  pueden  escusar  los  de  las  ordenes  que  non  den 

diezmo  maguer  hayan  privilegio  de  lo  non  dar. 

Templeros  et  hospitaleros  et  los  monges  de  la  orden  de  Cistel  et  las 
otras  ordenes  han  priviilegio  de  non  dar  diezmo  de  sus  heredades,  segunt 
dice  en  la  ley  ante  desta.  Pero  si  las  eglesias  á  que  solien  dezmar  aquellas 
heredades  ante  que  ellos  las  hobiesen  se  menoscabasen  mucho ,  non  se  pue- 
den excusar  por  razón  del  priviilegio  que  les  non  den  el  diezmo  dellas. 
Otrosi  quando  monesterio  de  alguna  orden  íiciese  avenencia  ó  postura 
con  alguna  eglesia  por  razón  del  diezmo  quel  hobiese  a  dar  de  algunas 
heredades,  si  después  deso  ganase  el  monesterio  previllegio  que  non  die- 
se diezmo ,  non  se  embarga  por  él  la  postura  ó  el  avenencia  que  ante 
habien  fedia,  porque  non  fizo  mención  dclla:  ó  si  después  que  les  fuese 
otorgado  tal  previllegio  diesen  diezmo  de  algunas  heredades ,  non  se  pue- 
den excusar  después  por  él  que  lo  non  den  \  et  esto  es  porque  ellos  mis- 
mos facen  contra  su  previllegio :  et  eso  mismo  serie  si  kbrasen  hereda- 
des agenas  por  su  manos  ó  por  sus  despensas;  ca  non  se  pueden  ex- 
cusar que  non  den  diezmo  dellas :  otro  tal  serie  si  ellos  diesen  a  otros  á 
kbrar  tales  heredades ,  que  si  ks  ellos  labrasen  darien  diezmo  delks. 

LEY  vr. 

De  ^ué  cosas  deben  dar  el  diezmo  los  gafos  et  los  judíos  et  los  moros. 

Frevillegiados  son  los  gafos  de  la  eglesia  de  Roma  que  non  den 

,  diezmo  de  sus  huertas  nin  dé  la  criazón  de  sus  ganados,  mas  débenlo 

dar  de  todas  ks  otras  heredades  que  hobíeren.  Otrosí  los  judíos  et  los 


ÚLO    XX.  44  f 

fiíoros  que  inora$en:en  tíetra  de  los  cristianos  deben  dar  diezmo  dé  to«-' 
das  sus  heredades,  asi  conoto  lo  darien  los  cristianos  dellas  ^i  suyas  fuesen: 
€t  aun  deben  dar  diezmo  de  sus  ganados  et  de  sus  colmenas  j  ca  estas 
cosas  son  contadas  como  por  heredades,  et  por  ende  deben  dar  dieznio 
dellas  también  como  lo  dárien  los  cristianos ,  non  habiendo  previllegio 
que  les  excuse  por  que  lo  non  diesen.  Et  aun  lo  deben  dar  del  loguero 
és  las  casas  que  hobieren  entre  los  cristianos  et  en  término  de  las  egle« 
sias  y  de  que  solien  ante  dar  diezmo  aquellos  cuyas  eran ,  ca  non  es  guisan- 
do que  la  eglesia  pierda  nin  se  le  menoscabe  el  derecho  que  ha  en  las^ 
cosas  maguer  .pase  el  señorío  dellas  a  los  judíos  ó  á  los  moros.  Et  aun* 
manda  santa  eglesia  que  todo  home  que  sea  tenedor  de  heredat,  quiér 
sea  cristiano  ó  judío  ó  moro,  maguer  la  tenga  empeiíada  o  arrendada 
6  en  préstamo  ó  de  otra  manera  qualqtíier ,  6  la  tenga  por  su  nombre 
ó  por^iombrede.otri,  que  él  mismo  sea  tenudo  de  dar  el  die2;n)Q  della: 
et  ñol  pueda  excusar  ningunt  pleito  que  faga  con  el  señor  de  la  heredat 
por  non  lo  dar. 

LEY  vn. 

A  quien  deben  dar  el  diezmo. 

Prediales  et  personales  dice  en  la  primera  ley  deste  titulo  que  son 
dos  maneras  de  diezmos :  et  pues  que  en  las  leyes  ante  desta  fablamos 
quaks  diezmos  son  los  unos  et  quales  los  otros ,  conviene  de  decir  aquí 
i  quien  los  deben  dar.  Onde  segunt  ordenamiento  de  los  santos  padres 
deben  ser  dados  á  las  eglesias  parroquiales  et  i  los  clérigos  que  las  sir- 
Ten :  ca  nuestro  señor  lesu  Cristo ,  que  los  quiso  tener  para  si  en  señal 
de  señorío^  tovo  por  bien  que  los  diesen  a  los  clérigos  á  quien  él  escogió 
en  su  suerte  quel  ficiesen  servicio  en  santa  eglesia  porque  hobiesen  de 
que  vevir  et  le  serviesen  mas  complidamente.  Et  como  quier  que  algu*^ 
nos  clérigos  hi  ha  que  non  son  de  tan  buena  vida  como  les  era  menes^ 
ter,  o  que  non  despienden  los  diezmos  también  como  debien,  non  los 
deben  despreciar  ios  homes  por  eso  nin  dexar  de  gelos  dar ;  ca  non  loi 
dan  por  ellos,  mas  jpor  Dios,  de  quien  atienden  buen  gualardon  en  es^ 
te  mundo  et  en  el  otro. 

LEY   VIII. 

JPor  qué  razones  deben  las  eglesias  ser  deslindadas  et  departidas 

por  términos. 

Deslindadas  et  departidas  por  términos  deben  seer  las  eglesias  por 
que  sepan  los  homes  quales  heredades  son  dezmeras  de  cada  una  dellas! 
ca  maguer  los  homes  hayan  heredades  á  muchas  partes  ^  cada  uno  dellos 

TOMO  l.  MMM 
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es  tenudo^e  dar  el  diezmo  á  aquella  egleíia  en  cuyo. término  ha  k  lie* 
redat :  et  esto  se  entiende  de  todas  las  heredades  que  ^n  dichas  en  las 
leyes  desuso.  Pero  si  en  algunos  lugares  hobiesen  por  costumbre  de  par- 
tir los  diezmos  las  unas  eglesias  con  las  otras,  et  aquella  costumbre  fuese 
guardada  de  luengo  tiempo  et  otorgada  por  los  obispos  por  toller  con- 
tienda entre  los  homes  que  podrie  nacer  por  esta  razón,. tovo  por  bien 
santa  eglesia  et  mandd  que  las  eglesias  que  fuesen  en  un  obispado  et  ho- 
biesen tal  costumbre^,  que  la  guardasen:  mas  si  las  eglesias  fuesen  en  dos 
obispados  non  podrien  esto  &cer  j  ca  esto  defendió  santa  eglesia.  porque 
los  términos  que  son  departidos  de  los  obispados  non  se  quebranten  niit 
se  vuelvan  unos  con  otros  por  tal  razón  como  esta. 

LEY    IX. 

Cómo  se  deben  partir  los  diezmos  de  los  ganados  entre  las  eglesias. 

Pacen  los  ganados  i  las  veces  en  las  tierras  d  en  los .  términos  ond^ 
son  sus  señores,  et  a  las  veces  hánlos  de  enviar  a  otras  partes  a  aquellas 
tierras  do  entienden  que  vivirán  mejor ,  porque  se  aprovechen  mas  de- 
Uos.  Et  porque  los  hoiHes  sepan  a  quales  eglesias  deben  dar  los  diezmos 
dellos  querérnoslo  aqui  mostrar :  et  decimos  que  si  los  ganados  pacieren 
todo  el  año  en  el  término  do  moran  sus  señores,  que  deben  dar  todo  el 
diezmo  en  aquellas  eglesias  onde  son  ellos  parroquianos :  et  si  los  envía*-» 
ren  a  otro  obispado  et  fincaren  hi  por  todo  el  año ,  allá  deben  otrosí  dar 
todo  el  diezmo :  et  si  la  meitat  del  año  pascieren  en  aquel  obispado  on-^ 
4e  son  sus  señores  et  la  meatat  en  el  otro ,  deben  partir  el  diezmo  en 
simQs  los  obispados.  Mas  sí  el  ganado  andudiere  por  muchos  obispado» 
de  manera  que  non  pueden  saber  ciertamente  en  qual  dellos  fincó  mas 
tiempo;  por  paz  et  por  egualdat,  et  por  toller  contienda  entre  los  ho-^ 
iQes  tenemos  por  bien  et  mandamos  que  den  la  meatat  del  diezmo  eif 
9quel  obispado  o  parieren  las  ovejas,  et  la  otra  meitat  en  aquellas  egle-« 
$ia3  onde  son  parroquianos  los  señores  de  los  ganados.  £t  si  acaesciese 
que  pariese  el  ganado  faciendo  pasada  por  algunt  lugar,  decimos  que 
por  aquello  non  deben  tomar  diezmo ,  fueras  si  fícieseh  hi  morada  á  lo 
menos  de  un  mes.  Pero  si  acaesciese  que  el  ganado  pazca  la  meitat  del 
año  en  el  obispado  onde  son  .sus  señores  como  es  sobredicho ,  et  la-otra 
meitat  andodiere  en  dos  obispados,  asi  que  pazca  de  diá  en  el  uno  et  de 
noche  en  el  otro,  estonce  partan  la  meatat  del  diezmo  por  medio  en  es- 
tos dos  obispados,  en  el  uno  por  razón  de  la  pastura  et  eii  otro  por  ra- 
7on  del  amenasmiento.  Et  todo  esto  sobredicho  se  entiende  que  debe  ser 
fecho  de  manera  que  lo  non  fagan  los  pastores  con.  mala^  entencion  nía 
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por  fiícer  engamo  á  los  obispos  mudando  los  ganadois  de  un  obispado  á 
otro  por  &cerles  perder  sos  derechos. 


LET     X. 


Par  ^  razones  dehen  los  oíispos  poner  homes  tedies  que  cojan  los  diez^ 
mas  de  hs  ganados ,  et  en  qué  manera  los  debéri  coger  y  et  quéftna  deben 

haber  los  que  lo  nonjicieren  lealmerUe. 

Pastores  hi  ha  que  llevan  sus  ganados  i  pacer  por  los  obispados  se«* 
gunt  dke  en  la  ley  ante  desta.  Et  porque  acaesce  algunas  vegadas  que 
los  homes  que  dan  los  obispos  para  coger  los  diezmos  agravian  a  los 
pastores  tomando  mas  de  lo  que  deben  á  dar ,  et  maguer  hayan  dado  el 
diezmo  en  un  obispado,  facengelo  dar  en  otro;  por  guardar  los  seiíores 
de  los  ganados  que  non  reciban  daño  en  esta  manera ,  et  otrosí  porque 
los  diezmos  sean  dados  en  los  lugares  do  se  deben  dar,  segiint  dice  en  la 
ley  ante  desta ,  tenemos  por  bien  que  los  obispos  pongan  homes  buenos 
et  leales  que  cojan  los  diezmos  derechamente  et  en  la  sazón  que  convie- 
ne,  et  de  las  cosas  de  que  lo  deben  tomar  et  non  de  otras ,  asi  como  de 
los  frutos  de  los  ganados,  non  tomando  qna  cosa  por  otra  contra  dere- 
cho por  cobdicia  de  ganar  algo  en  ella,  como  algunos  solien  facer 
que  tomaban  vacas  por  becerros,  et  ovejas  por  corderos,  et  puercos  por 
lechones,  et  asi  de  las  bestias  mayores*  £t  para  esto  guardar  et  £icer 
lealmiente  deben  los  obispos  recebir  la  jura  deilos  ante  que  los  envíen  et 
darles  sus  cartas  abiertas  et  selladas  con  sus  sellos  decoiqo  los  envian  por 
sus  cogedores  de  los  diezmos.  Et  estos  átales  quando  recibieren  el  diezmo 
de  los  pastores  que  fagan  cartas  partidas  por  ABC  con  ellos  de  quan« 
to  diezmo  reciben  de  cada  cabaioa,  et  en  qué  lugares,  et  por  qué  razón; 
et  deben  sellar  amas  las  cartas  del  sello  del  cogedor ,  et  otrosi  del  sello 
del  mayoral  de  la  cabana  si  lo  hobiere,  et  sinon  que  las  hrmen  con  tes- 
timonio de  lo&meiores  homes  que  adiaren  hi  en  las  cabaoas,  et  destas 
dos  cartas  debe  levar  una  el  pastor  que  diere  el  diezmo ,  et  dexar  la  otra 
al  cogedor  porque  también  el  uno  como  el  otro  puedan  dar  cuenta  vecy' 
dadera  a  su  seiíor ,  et  non  pueda  ninguno  deilos  facer  hi  furto  nin  enga*- 
ño.  Onde  si  alguno  contra  esto  íiciese  ó  les  tomase  el  diezmo  otra  vez 
pues  que  ío  hobieren  dado ,  sil  mostraren  carta  segunt  que  es  sobredicho 
de  como  lo  dieron  et  en  qué  lugar ,  debe  pechar  doblado  lo  que  tomare 
i  aquel  que  lo  tomd,  et  demás  todos  los  daños  que  recibiere  por  esta 
razón.  Et  si  aquel  que  tomase  el  diezmo  nol  quisiese  dar  la  carta  segunt 
que  es  sobredicho ,  si  gelo  t.omas^  despu^  ep  otro  lugar ,  mandamos  que 
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gelo  pec&en  doblado,  er  demás  todo  el  daño  et  el  menoscabo  qae  le  eo* 

de  viniese.  .    >;  . 


L£T   XI. 

Que  ¡os  homes  allí  dthen  dar  diezmo' por  razón  de  sus  personas  do  oyeren 

las  horas  et  recibieren  ¡os  sacramenios. 

Personales  diezmos*  he  ha  qué  son  tenudoslod  homes  de  dar  pof  ra- 
zón de  sus  personas  ^et  taks  diezmos  como  estos  ddbe  dar  cada  uno  á 
los  clérigos  de  aquella  egiesia  do  oyere  las  horas  et  recibiere  los  sa- 
cramentos. Et  porque  dudar ien  algunos  á  quiea  dd^ien  los  reye&dár  los 
diezmos  destas  cosas  porque  non  pueden  morar  en;  un  lugar  cutiana- 
mente, manda  santa  egiesia  que  los  den  '  cada  aik)  en  la  egiesia  parro- 
quial do  íici^ren  la  mayor  morada  6  en  aquella  -  do  oyeren  las  horas  et 
recibieren  los  sacramentos.  Pero  acostumbraron  los  reyes  de  España  de 
luengo  tiempo  acá  de  dar  estos  diezmos  átales  a  sus  capellanes ,  por- 
que dellos  oyen  las  horas  ^  reciben  los  Sacramentos  mas  que  de  otros 
clérigos. 

LEY   XII. 

De  guales  ganancias  son  temidos  ¡ós  homes  de  dar  et  diezmo  maguer  ¡as 

ganen  maüciosamente. 

Derechamente  ganando  los  homes, las  cosas  que  dice  en  la  segunda 
ley  deste  titulo ,  deben  dar •  diezmo  dellas  segunt  manda  santa  egiesia.  Pe- 
ro porque  ganan  algunos  muchas  cosas  sin  derecho,  asi  como  las  que 
son  ganadas  de  guerra  non  derecha,  6  de  caza  defendida,  d  de  robo,  ó 
de  furto,  d  de  simonía,  6  de  renuevo,  o  de  lo  que  ganan  los  judgado- 
res  dando  malos  juicios,  ó  los  abogados  o  los  persoperos  razonando 
pleitos  torticeros  a  sabiendas,  ó  los  testigos  firmando  falso  testimonio, 
d  los  oficíales  que  son  en  las  casas  de  los  reyes  6  dé  los  4)tros  señores  que 
ganan  ó  toman  algunas  cosas  de  los  honies  contra  defetidimíento  de  sus 
señores,  d  lo  que  ganan  los  juglares  o  los  «remedadores^  d  los  que  juegan 
á  tablas  ó  á  dados,  o  los  adevinos,  ó  los  sorteros,  quidr  sean  varones  d 
mugeres ,  o  lo  que  ganan  las  malas  mugeres  faciendo  su  pecado ,  et  lo 
que  llevan  los  homes  poderosos  de  aquellos  sobre  quien  han  poder  ame- 
nazándolos de  manera  que  les  han  algo  a  dar  por  miedo  que  han  dellos  d 
de  qual  manera  otra  quier  semeiante  destas  que  ganan  los  homes  alguna 
cosa  con  pecado:  et  porque  dudarien  alanos  si  debien  dar  diezmo  de 
tales  ganancias,  tovo  por  bien  santa  egiesia  de  lo  mostrar  ^  et  mando  que 
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qtialqQÍer  destos  sobredichos^,  ^quier  faese  cristiano,  o  judío r  ti  moro,  <^ 
herege  que  ganase  alguna  heredat  de  aquellas  que  dice  en  la  tercera  ley* 
de  este  titulo,  qüe.dé:el  diezmo xlella,  maguer  non  la  gane  derechamente 
en  alguna  de  las  ;0iáneras  desuso  dichas :  ca  la  eglesia  non  toma  diezmo 
dentales  como  esto$  por  ra¿on  dé  sus  personas^  mas  por  razón  de  el  de- 
recho que  pasa  á  ellos  con  k  heredan  Pero  si  -ganasen  otiras  cosas  que 
non  fuesen  heredades^  depar4:imrento  hi  ha  quales  dellos  deben  dat» 
diezmo  de  lo  que  ganan  por  razón  de  sus  personas,  d  quales  non;  ca  si 
aquello  que  gañanes  cosa  que  pasa  el  señorío  della  al  que  la  gana  db 
guisa  que  aquetqué  ante  la  habie  tiol  finca  demanda  derecha  contra  el 
porque  la  puedaj^cobrar,  tenudo  es^dedar  diezmo  por  ella:  et  esto  cae 
en  los  juglares  et  en  los  remedadores  de  las  ganancias  '  que  facen  pof 
sus  joglerias  et  remedamientos,.«t  en  las  malas  mugeres  de  lo  que  ganan 
con.  sus  cuerpos.  Ca  maguer  que  tales  mugeres  como  estas  malamente  lo 
ganan ^  puédenlo  recibir}  pero  la  eglésia  tóvp  por  bien  de  non  tomar  el 
diezmo  dellas  nin  de  los  desuso'  dichos  en  esta  ley ,  porque  non  semeie 
que  consiente  en  ^samaldat:  etesto  se  entiende  de  mientra  que  vevieren 
en  aquel  pecado  t  ca  después  que^e  partibren  del  ,*  bien  lo  pueden  to-^ 
mar  sin  mala  estáticia.  Mas  si  la  ganancia  es  de  cosa  que  non  pase  el  se-* 
ñor  ¡o  della  al  que  la  gana  asi>  como  de  fiírto  d.  de  ^robo,^  non  debe  dar 
diezmo  de  ello,  ca  de  lo  ageno  ndn  puede  ninguho  dar  diezmo  nin  &-* 
cer  alimosna.  £t  Jos  que  lo  ficieren  tales  serien  como  quien  «ficiese  sacri«* 
ficío  á  Dios  de  fijo  ageno;  ca  quaoto  dolqr iiabrie  el  padre  ;veiendo  ma« 
tar  su  fijo  para  facer  sacrefício  jAcI^  tamaño  pesar  ha  nuestro  señor  Dios 
de  los  diezmos  et  de  las  alimosnas  que  hcca  dé  las  cosas  agenas.  Eso 
mismo  es  de  las^  cosas  que  ganan  los' homes  por  renuevo  ó  por  simonia, 
ó  jugando  tablas  d  dados,  ó  de  io^que  ganan  los  homes  poderosos  por 
amenazas,  ó  gelo  dan  los. otros  por  miedo  que  han  dtllos,  d  de  lo  que 
ganan  los  oficiales  de  qual  manera  quier  que  sean  non  habiendo  dercxho 
de  lo  tomar.  Por  qualquier  destas  maneras  que  lo  ganen,  puédengeio  de- 
mandar aquellos  de  quien  lo  hobieron  maguer  semeie  que  paso  el  seño- 
río á  eUos:  et  pot  ende  non  han  i  dar  diezmo  de  tales  ganancias^ 

.  .  •     •         •  • 

£n  qué  manera  los  diezmos  deben  ser  dados. 

Misiones  facen  los  homes  en  muchas  maneras  en  labrar  sus  hereda- 
des para  coger  firuto  dellas.  Et  porque  algunos  cuidan  que  las  deben  sa- 

I  que  £icen  por  tus  manos,  ó  por  sus  joglarías  et  remedíjos,  et  en  las  malas  mugeres*  JB.  R.  3. 


<ar  ante  que  den  el  diezmó,  tovo  por  bien  santa  egleña  de  los  sacar  des» 
te  yerro  I  et  mostró  en  qué  manera  los  deben  dar.  £t  estableció  que  de 
todos  los  frutos  que  los  homes  llevan  de  las  tierras  et  de  los  árboles,  tam* 
bien  de  las  cosas  que  fueren,  sembradas  como  plantadas^  et  otrosi  de  los 
frutos  de  los  ganados ,  et  de  Jas  rentas  de  todas  las  otras  heredades  que 
son  dichas  en  la  tercera  ley  deste  titulo,  que  diesen  los  diezmos  de  ta« 
do  entregamente,  non  sacando  ende  ante  que  los  den  despensas  nin 
terradgos  nui  pechos  de  los  señores,  nin  ninguna  otra  cosa  que  ser  pue- 
da. Et  si  por  aventura  aquella  cosa  de  que  hobieren.  á  .dar  diezmo  fuese 
de  muchos  et  la  quisiesen  partir  ante  que  lo  diesen,  luego  que  sea  par* 
tida  deben  dar  el  diezmo  cada  uno  de  su  parte  tuite  que  saquen  ende 
ninguna  cosa. 

LET  xrv. 

Por  qudntas  razones  non  dehen  los  homes  por  cohdicta  sacar  la  simiente 

ante  qtie  den  el  diezmo. 

Escatiman  '  algunos  homes  muy  sin  razón  cuidando  que  deben  sa- 
car, k  simiente  ante  que  den  el  diezmo^et  dicen  así>  que  esto  pueden 
fiícer  porque  aquella  simiente  (lie  ya  ptra  vez  dezmada ,  et  los  que  se 
mueven  por  cobdicia  á  facer  esto ,  muestra  el  derecho  de  santa  eglesia 
como  non  catan  bien  lo  que  es  guisado^  Ga  nuestro  señor  Dios  que  dio 
la  primera  simiente,  degrado  geia.dió  et  sin  embargo  ninguno  nonque* 
riendo  que  eela  tornasen :  et  por  esta  razón  los  que  la  agora  siembran 
non  deben  Ucer  fuerza  en  ella  nin  la  deben  sacar :  et  aun  hi  ha  otra  ra- 
zón por  que  la  non  deben  sacar,  ca  la  simiente  pues  que  es  sembrada 
muere^  et  por  ende  non  es  en  poder  de  aquel  que  la  sembró,  mas'  en 
poder  de  Dios  que  h  face  nascer  et  crecer^  et  la  aduce  á  firuto.  Otra  ra-« 
zon  hi  ha  aun  porque  non  la  deben  .sacsur;  ca  nuestro  señor  Dios  non 
debe  ser  de  peor  condición  que  los  homes  en  sus  heredades,  ca  si  algu- 
no da  á  otro  á  labrar  su  heredar  por  cierta  contia  ó  por  cierta  cosa  quel 
dé  por  ende,  non  debe  el  que  la  labrare  sacar  las  despensas  nin  la  simien* 
te  nin  otra  cosa  ninguna  ante  que  el  señor  tome  aquello  que  ha  de  ha» 
ber:  pues  si  esto  pueden  los  homes  facer  en  sus  heredades^  mucho  mas 
lo  deben  guardar  á  Dios  que  es  señor  de  toda  la  tierra  et  de  todas  las 
otras  cosas  que  son  en  ella. 

I    mucho  algunos  homes.  B.  R.  s. 
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LEY   XV. 


r 

Quahs  cabdales  puzden  los  harms  sacar  ante  ^e  den  el  diezmo  de  las 

ganancias  queface^k  con  ellos ^  et  quáles  non. 

^  Cabdales  han  los  mercaderes  et  los  menestrales  de  que  compran 
muchas  cosas  también  los  unos  como  los  otros  para  ganar  en  ellas  de 
que  puedan  vevír :  et  maguer  dice  en  la  tercera  ley  ante  desta  que  non  de« 
ben  sacar  despensas  nin  otra  cosa  ninguna  ante  que  den  el  diezmo ,  cor- 
sas hi  ha  en  que  lo  pueden  &cer :  et  esto  serie  como  si  comprasen  algu- 
nas cosas  para  vender ,  quicr  fuesen  muebles  o  raices;  si  el  haber  de  que 
compraron  fue  ya  dezmado ,  deben  sacar  primeramente  el  cabdal  que  die-p 
ron  por  aquellas  cosas ,  et  después  de  la  ganancia  dar  el  diezmo :  mas  si 
el  haber  non  hobiese  seido  dezmado  non  deben  sacar  el  cabdal ,  ante  de* 
ben  dar  el  diezmo  de  todo.  Et  por  eso  ha  departimiento  entre  el  diezmo 
que  dan  los  homes  de  sus  heredades  et  de  lo  que  ganan  ellos  de  otra 
guisa  por  sí  mismos ,  porque  en  las  heredades  obra  mayormente  el  po- 
der de  Dios  que  en  laÍs  otras  ganancias  que  los  homes  hctn :  ca  como 
quier  que  el  poder  de  Dios  sea  hi  todavia,  mucho  obran  hi  las  manos 
de  ios  homes  trabaiándose  de  muchas  maneras. 


LET    XVI. 


Por  qué  razones  non  dehen  los  homes  sacar  las  despensas  que  Rieren  en 

sus  cosas  ante  que  den  el  diezmo. 

Molinos  6  pesqueras  habiendo  algunos  o  otras  heredades  de  aque- 
llas que  dice  en  la  tercera  ley  deste  titulo ,  si  las  quisiesen  refacer  por 
miedo  que  se  menoscabasen,  o  las  meiorasen  porque  les  rendiesen  mas^ 
non  deben  sacar  las  despensas  que  hi  fícieren  ante  que  den  el  diczmoi 
maguer  fuese  ya  dezmado  aquel  haber  con  que  las  refeciesen  ó  las  meio- 
rasen :  et  esto  es  porque  quanto  hi  meioraron  ó  refícieron ,  todo  finca 
para  ellos.  Mas  el  que  hobiese  alguna  destas  heredades  sobredichas  com^ 
prada  con  entencion  de  la  vender,  si  ante  que  la  vendiese  metiese  algo 
en  refacerla  porque  se  non  perdiese ,  este  atal  sacar  puede  las  despen- 
sas que  hi  ficiere  desta  guisa  también  como  el  cabdal  ante  que  dé  el  diez- 
mo :  pero  esto  se  entiende  si  el  haber  de  que  compro  aquella  heredat ,  ó 
de  que  la  refino  fiíe  ya  dezmado  1  ca  de  otra  guisa  non  lo  debe  sacar. 
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LEY   XVII. 

Quaks  diezmos  deben  ser  dados  entregamientc  de  los  frutos  tt  de  las 

rentas  luego  qiie  fueren  cogidos. 

Cogidos  los  frutos  et  las  rentas  de  todas  las  heredades  que  son  lla« 
inádas  prediales ,  luego  que  fueren  cogidas  deben  dar  los  diezmos  entre- 
gamiente  non  sacando  ende  ninguna  cosa  ante  que  lo  den  segunt  es 
dicho  desuso.  Et  si  por  ventura  alguno  tardase  por  rebeldía  o  por  ne- 
gligencia que  non  quisiese  luego  dar  el  diezmo  pudiéndolo  facer ,  si  se 
perdiere  o  si  se  menoscabare,  debe  dar  otro  tanto  et  tan  bueno  co- 
mo aquello  que  debie  dezmar:  et  esto  es  porque  es  en  culpa  por- 
que lo  non  dio  quando  debie.  Pero  los  diezmos  que  los  homes  han  a 
dar  por  razón  de  sus  personas  non  los  pueden  dar  luego  asi  ajuntada- 
mente ,  porque  las  ganancias  que  facen  de  que  los  han  á  dar  son  de  mu- 
chas maneras :  et  por  eso  tovo  por  bien  santa  eglesia  que  los  diese  cada 
uno  segunt  es  costumbre  de  cada  tierra ,  que  den  alguna  cosa  cierta  en 
lugar  de  diezmo ,  asi  como  los  mercaderes  et  los  menestrales  et  los  la- 
bradores que  dan  cada  año  por  diezmo  de  aquello  que  ganan  sendos  ma^^ 
ravedis  o  mas  ó  menos  segunt  que  es  costumbre  en  cada  lugar*  Eso  mis- 
mo deben  facer  todos  los  cristianos  de  aquellas  cosas  que  ganaren  con 
derecho ,  et  non  se  puede  ninguno  excusar  que  non  dé  alguna  cosa  por 
diezmo  de  aquello  que  ganare,  maguer  que  diga  que  non  es  costumbre 
dé  lo  dar  de  algunas  cosas  señaladas ,  ca  serie  contra  lo  que  mandaron 
los  santos  padres,  que  todos  los  cristianos  diesen  diezmo  de  todas  las 
cóáas  que  ganasen  derechamente.  Et  si  non  es  costumbre  de  quanto  den, 
tovo  por  bien  santa  eglesia  que  fuese  en  voluntad  del  que  lo  ha  de  dar 
que  dé  lo  que  toviere  por  guisado:  et  los  clérigos  deben  ser  pagados  de 
aquello  que  les  dieren  en  esta  manera. 

LEY   XVIIT. 

Que  non  deben  dar  el  diezmo  los  homes  d  Dios  de  lo  peor  nin  de  lo  mejor^ 

mas  de  lo  mediano. 

Mueve  la  cobdicia  á  las  vegadas  á  homes  ya  de  manera  que  non 
^en  los  diezmos  también  como  deben,  et  maguer  den  tanto  como  de- 
ben dar ,  yerran  sí  á  sabíeqdas  lo  dan  de  lo  peor.  Et  por  sacarlos  deste 
yerro  tovo  por  bien  santa  eglesia  de  les  mostrar  en  que  manera  los  den; 
et  esta  es ,  que  si  los  diezmos  fueren  de  los  frutos  de  la  tierra  o  de  los 
árboles,  que  non  deben  dar  lo  peor,  nin  otrosi  de  lo  meior,  mas  de  lo 


meákob^  ca  non  es  derecho  que  aquello  que  hotnc  ha'á  dtor  á  Dios  qü# 
geio  de  de  lo  peor,  o  de  lo  que  élmismo  desprecia:  et  otrosí  si  lo  diestf 
4e  lo  mejor»  por  aventura  enojarsehian  deUo  los  homes  et  non  habrieb 
tan  grant  sabor  de  labrar  nin  de  criar.  Eso  mismo  deben  facer  d^  los  g^ 
udos  et  de  todas  las  otras  cosas  de  que  deben  dar  diezmo^  Et  pu^nli^ 
aun  ^cer  de  otra  manera ,  faciendo  pasar  todos  los  ganados  que  han  de 
dezmar  por  un  lugar  qual  to vieren  por  bien^  de  manera,  que  los  puedaii 
contar  uno  á  uno,  et  en  qualquier  '  que  se  cumpla  el  cuento  de  diez^ 
«se  deben  dar  por  diezmo  á  Dios.  ; 


LEY    XIX. 


•  * 


JBfi'  qüdnfas  maneras  se  pueden  partir  los  diezfHos  segurit  ¡á  costumbn 

de  cada  un  hígar. 

.  Costumbradp  es  xljs  .muchas  maneras  departir. los  diezoíios^segi|n^ 
ib  usaron  de  luengo  tiempo  en  acá  por  las  tierras  et  por  los  obíspsdois: 
ca  eglesias  hl  ha  en  que  facen  quatró  partes  dé  los  diezmos ,  la  primera 
para  el  obispo,,  la  segunda  para  los  clérigos,  la  tercera  para  la  labor  de 
faeglesia  et  la  quarta  para  los  pobres.  Otras  emesias  hi  ha  én  que  fep 
cen  tres  partes  dellos,  la  una  para  el  obispo,  la  otra  para  los  clérigos 
et  la  tercera  para  la  kbor  de  la  eglesia.  Otras  eglesias  hi  hi  en  que  non 
£icen  mas  de  dos  partes  de  los  diezmos,  et  toma  el  obispo  la  una  et  los 
clérigos  que  sirven  la!eglesia  la  otra.  Et  por  ende  en  cada  un  obispado* 
debe  ser  guardada  aquella  costumbre  '  que  usaron  para  partir  los  diez-- 
mos.  Pero  si  acaesciere  que  hayan  de  facer  algunas  eglesias  nuevamiente^ 
quiso  santa  eglesia  que  fuese  en  poder  del  obispo  en  cuyo  obispado  las 
ficiesen ,  de  escoger  qual  quisiese  destas  ordenaciones  sobredichas ,  aque-^ 
Ha  que  entendiese  que  fuese  mas  guisada:  et  quiso  otrosí  que  la  parte  de 
la  labor  de  la  eglesia ,  que  fuese  en  poder  del  obispo  de  mandar  en  que 
cosas  la  dependiesen :  et  esto  es  porque  él  ha  á  dar  cuenta  a  Dios  della. 


í 


,  LEY   XX. 

'  Fsn  guantas  maneras  da  Dios  gualardon  á  los  cristianos  quejielmente 

.  dan  los  diezmos. 

\. .  Fielmente  et  bien  dando  los  homes  los  diezmos,  dales  Dios  por  en* 
de  gualardon  en  quatro  maneras :  la  primera  es  que  les  da  Dios  los  fru*^ 
ros  mas  abondadamente :  la  segunda  que  les  da  salut  en  los  cuerpos }  ca 

I     que  se  cumpla  á  ventura  el  cuento  de  %     que  usaron  de  luengo  tiempo  pora  par- 

diez.  Tol.  2.  3*  fi.  R.  2.  3.  tir  los  diezmos.  3-  K«  3. 
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mi  lo  díxo  sant  Agostin,  que  los  que  diesen  el  diezmo  compiidamente 
qpe  non  tan  solamente  habrien  abondanza  de  los  frutos ,  mas  que  les  da- 
fiepór  ende  Dios  salut:  la  tercera  es  que  los  perdona  los  pecados:  la 
quarta  que  les  da  paraiso :  et  estos  galardones  dixo  otrosi  sant  Agostin 
que  darie  nuestro  seiíor  Dios  á  los  que  dezmasen  derechamente,  et  aun 
demás  desto  dixo  que  de  las  nueve  partes  que  fincan  á  los  homes ,  que 
deben  dar  dellas  alimosnas  á  los  pobres.  Et  desto  habernos  enxemplo  de 
los  santos  padres ,  que  les  dio  nuestro  señor  Dios  abondancia  de  riquezas 
por  dos  razones :  la  una  por  quel  daban  los  diezmos  derechamente ,  et  la 
otra  porque  daban  sus  derechos  á  los  señores  de  la  tierra ,  lo  que  todo 
home  es  tenudo  de  facer.  Et  aun  eso  mismo  dixo  nuestro  señor  lesu 
Cristo  en  el  evangelio ,  dat  al  emperador  lo  suyo  et  á  Dios  lo  quel 
dbedes. 

LEY    XXI, 

En  qudntas  maneras  da  Dios  majamientos  á  los  homes  por  non  dar  los^ 

diezmos  como  deben. 

Majamientos  da  nuestro  señor  Dios  en  quatro  maneras  á  los  homes 
que  non  dan  los  di.*zmos  como  deben:  la  primera  que  les  da  fambre 
et  pobreza ,  et  desto  fabló,  Malaquias  profeta  en  persona  de  nuestro  se- 
ñor Dios  et  dixo  asi:  Porque  me  non  distes  los  diezmos  por  eso  sodes 
maldichos  en  fambre  et  en  pobreza:  la  segunda  es  que  torna  Dios  á  la 
decena  parte  á  los  que  non  dan  el  diezmo,  ca  asi  lo  dixo  sant  Agostin, 
que  la  justicia  de  Dios  quiere  que  los  que  non  dan  el  diezmo  derecha- 
mente que  sean  tornados  a  la  decena  parte  de  lo  que  han,  et  lo  que  non 
quieren  dar  á  Dios  liévanlo  dellos  los  robadores:  ca  maguer  que  Dios  es- 
ta apareiado  siempre  para  facer  bien ,  embárgaseles  á  las  veces  a  los  homes 
por  sus  maldades  que  gelo  non  (aga :  la  tercera  es  que  consiente  Dios 
que  vengan  tempestades  en  la  tierra  asi  como  lagostas  et  pulgones,  et 
nieblas  et  otras  pestilencias  de  muchas  maneras  que  destruyen  los  frutos. 
Et  sant  Agostin  dixo  sobre  esto  que  quando  el  mundo  era  apremiado 
de  tales  embargos ,  que  venien  por  ira  de  Dios  por  quel  non  daban  sus 
derechos :  la  quarta  es  que  consiente  Dios  que  sea  la  tierra  despechada 
de  aquellos  que  son  señores  delia }  et  sant  Agostin  &bld  sobre  esta  razón 
otrosi,  et  dixo  que  los  que  non  querien  dar  á  Dios  sus  derechos,  que  lo 
llevan  dellos  los  señores  terrenales  que  tienen  su  lugar  en  tierra  para  dar 
a  cada  uno  su  derecho. 
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X£T  xxii; 

Que  ¡os  clérigos  dchen  tomar  los  diezmos  et  non  los  legos ^  fueras  en 

'  razones  contadas. 

Sirven  los  clérigos  las  eglesías  ec  dan  los  sacramentos  i  los  cristia- 
nos, por  que  han  de  haber  los  diezmos  dellos  de  que  vivan  ^  ca  asi  Id 
manda  nuestro  sdíor  Dios:  masólos  legos  non  los  deben  tomar,  ca  si  \tí 
ficiesen  caerien  por  ende  en  tal  pecado  que  serie  á  muy  grant  daiío  de 
sus  almas.  Pero  legos  hi  ha  que  los  podrían  tomar  desta  guisa,  si  gelos 
diesen  los  perlados  como  en  préstamo  fasta  ^n  algunt  tiempo  señalado^* 
ó  por  en  toda  su  vida,  seyendo  los  legos  átales  que  se  aprovechase  de- 
llos la  eglesia ,  ó .  si  fuesen  pobres  de  manera  que-  lo  hobiesen  menester^ 
ó  si  gelo  diesen  en  soldada  por  servicio  que  ficiesen  á  la  eglesia  ó  a  los 
perlados :  et  aun  estos  átales  non  k>S  debían  tomar  como  quien  ha  dere- 
cho en  ellos ,  mas  por  nombre.de  la  eglesia :  et  ella  debe  siempre  haber 
el  señorío  et  la  tenencia  dello$« 

:  .   .      \:       .       .        .'■    'í         '.  -  •  ....... 

LEY    XXIII.     . 

Que  el  apostoligo  bien  puede  dar  privilegio  á  tos  legos  que  non  den  el 

diezmo  de  sus  heredades ,  ó  que  lo  tomen  d  tiempo  señalado. 

■  •         .  •  • 

t  '  * 

Soltar  puede  el  apostoligo  por  su  previlleglo  á  los  legos  a  quien 
quisier  facer  giracia  que  non  den  diezmo  de  sus  heredades:  et  aún  pué- 
deles otorgar  demás  desto  que  tomen  diezmo  de  algunas  eglesias  por 
tiempo  señalado  o  para  siempre,  segunt  el  tovier  por  bien.  Pero  esto  se 
debe  «itender  desta  manera,  que  debe  valer  tal  previllegio  como  este 
qiíanto  en  las  heredades  que  eran  ya  labradas  quando  fue  dado,  mas 
non  valdrie  en  las  otras  que  metiesen  después  en  labor  nuevamente,  asi 
como  si  derrompiesen  algunos  montes ,  ó  los  derraigasen  para  labrallos« 
Otrosí  quando  algunos  legos  tomasen  los  diezmos  de  las  eglesias  de  ma- 
nera que  los  non  pudiesen  dellos  haber  los  clérigos  porque  fíiesen  pode- 
rosos los  legos  en  aquella  tierra,  bien  los  pueden  redemir  dándoles  al- 
guna cosa  por  amor  de  los  cobrar ;  pero  esto  deben  facer  los  clérigos 
con  otorgamiento  de  sus  obispos;  ca  si  de  otra  guisa  lo  ficiesen,  caerien 
por  ende  en  pecado  de  simonía. 
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lET    XXIT. 

Que  ¡os  clérigos  bien  pueden  redimir  ó  tomar  ágenoslos  diezmos  de  sus 

eglesias  que  toviéseh  tos  legos. 

Cobrar  pueden  los  clérigos  los  diezmos  de  sus  eglesias  non  tan  sola« 
mente  redeiiiiéndolos  seguat  dice  en  la  ley  ante  desea ,  mas  aun  tomán- 
dolos en  peños  de  aquellos  <]ue  los  tovieren :  et  estos  átales  no  son  te^- 
nudos  de  descontar  los  frutos  que  levaron  de  los  dieizmos  de  aquel  ha^ 
ber  que  dieron  por  ellos  quando  á  peños  ios  tomaron.  Mas  si  los  diez- 
mos fuesen  de  otras  eglesias  que  non  fuesen  suyas  de  aquellos  clérigos  á 
quien  los  eqipéñasen,  non. podrían  esto  facer  de  descontar  los  frutos  nin 
aun  tomarlos  á  peños :  et  esto  se  entiende  que  deben  facer  los  clérigos  sí 
la  eglesia  non  podiese  cobrar  los  diezmos  de  otra  manera. 

JDe  los  que  están  luengo  tkrripo  sindiir  los  diezmos  6  los  dan  menguados^ 
que  se  non  pueden  salvar  si  los  non  entregaren  en  su  vida 

podiéndolo  facer. 

Avaricia  que  quier  decir  escasedat,  es  pecado  muy  grande,  et  mueve 
a  algunos  hqmes  de  maneta  que  están  luengo  tiempo  que  non  dan  los 
diezmos^  ct  face  á  otros  que  maguer  los  den»  non  los  den  complidamente 
como  deben.  Onde  si  alguno  destos  conosciendo  su  pecado  veniese  a 
penitencia  et  quisiese  facer  emienda  del,  debel  nuindac  aquel  clérigo  á 
quien  se  confesase  '  que  dé  todo  aquello  que  tovo  o  que.iipn  dezmó,  asi 
como  debie;  ca  si  lo  non  fíciese  asi  non  se  podrie  salvstr,  segunt  dixo 
sant  Agostin  que  non  se  perdona  el  pecado  si  non  torna  home  lo  que 
« tomó  de  lo  ageno  podiéndolo  facer.  Pero  si  aquel  que  hobiese  á  £icer 
tal  emienda  como  esta  fuese  tan  pobre ,  qu$  si  gelo  mandasen  todo  tor*- 
nar  luego  que  nol  fincarle  en  que  viviese y.débenle  mandar  que  dé  de- 
lio  de  manera  que  finque  á  él  en  que  viva ,  et  &cerie  prometer  que  si 
Dios  le  ficiere  merced  que  haya  de  que  lo  dar  todo ,  que  lo  dé  quanto 
mas  aina  podierc. 

1     que  de  todo  aquello  que  toVo»  ó  que      teramientre;  ca  si  non  lo  ficiese  non  ise  po^ 
non  deziQÓ  asi  como  debia>:9ae  lo  renda  en*      dría  salvar.  ToL  2*  B.  R.  3. 
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LEY    XXVI. 

JDc  los,  que  venden  o  compran  ¡os  frutos  de  tas  heredadas  ante  que  sean 
dezmadas ,  á  qtiaí  dellos  deben  demandar  el  diezmo. 

Venden  muchas  vegadas  los  homes  los  montones  del  pan  en  las 
heras  ante  que  den  el  diezmo ,  et  otrosí  Ips  frutos  de  las  viñas  et  de  los 
árboles  ante  que  los  cojan  nin  los  adugan  á  sus  casas»  Et  porque  podrie 
ser  dubda  á  qual  dellos  deben  demandar  el  diezmo ,  al  que  vende  ó  al 
que  compra,  tovo  por  bien  santa  eglesia  de  lo  mostrar,  et  mandó  que 
lo  pudiesen  demandar  al  comprador  si  quisiesen ,  porque  aquella  cosa  que 
compro  paso  a  él  con  la  carga  del  diezmo  que  habie  de  haber  la  egle- 
sia en  ella}  o  puédenlo  demandar  al  que  la  vendió,  porque  fizo  engaño 
en  venderla  ante  que  diese  el  diezmo,  et  aun  porque  recibió  el  precio, 
que  es  en  lugar  de  aquella  cosa  en  que  habie  su  derecho  la  eglesia.  Pero 
si  recibiere  el  diezmo  de  alguno  dellos^  non  puede  después  demandarlo 
al  otro :  et  si  gelo  demandasen  non  es  tenudo  de  lo  dar.  Mas  si  gelo  co- 
menzase i  demandar  al  comprador  et  non  lo  pudiesen  haber  del  por 
quel  non  fallasen  de  que  lo  pague ,  puédenlo  estonce  demandar  al  que 
lo  vendió,  et  la  eglesia  non  debe  dar  su  poder  á  este  tal  que  lo  deman- 
de al  comprador  por  que  el  fue  en  culpa  vendiéndolo  ante  que  diese  el 
diezmo :  et  esto  fue  establecido  en  santa  eglesia  porque  non  quisieron 
perder  nada  de  lo  suyo. 

TITULO  XXI. 

•  •  •  «  ^       • 

DEL   FEGVJAR   DE   LOS   CLÉRIGOS. 

JQ/stablecieron  los  santos  padres  en  la  eglesia  que  ningunt  clérigo  non 
hobiese  propio ,  et  los  que  lo  quisieren  haber  que  non  los  recibiesen  para 
ser  clérigos ,  mas  que  veviesen  en  cada  lugar  todos  en  uno ,  asi  que  lo 
que  hobiesen  fuese  comunalmiente  de  todos.  Et  esto  fícieron  '  por  les 
desfuir  de  los  peligros  en  que  podrien  caer  cobdiciando  las  riquezas,  te- 
niendo que  muy  de  dur  las  podrien  mantener  los  homes  sin  pecado. 
Mas  porque  vieron  que  algunos  dellos  caien  en  peligro  de  perder  las  al- 
mas porque  non  guardaban  aquello  que  hablen  prometido  de  non  haber 
propio,  segunt  que  establecido  era,  mudaron  aquel  conseio  que  toma- 
ron de  primero ,  et  establecieron  que  hobiesen  propio ,  et  que  los  que 

z     por  los  de&vlar  de  los  peligros.  Esc  i.  a.  B.  R.  a.  j. 
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non  se  tenien  por  ahondados  de  los  diezmos  et  de  los  otros  bienes  de 
santa  eglesia^  que  morasen  apartadamente  cada  uno  en  su  casa,  et  que 
fuesen  clérigos;  ca  tovieron,  que  menor  peligro  les  era  de  liaber  a^o 
paladinamente ,  que  de  haberlo  encobierto  faciendo  contra  aquello  que 
habien  prometido  de  guardar.  Et  de  aquel  tiempo  en  adelante  hobo  de^ 
partimiento  quanto  en  las  ganancias  entre  los  clérigos  seglares  et  los  reli- 
giosos, ca  los  seglares  puñaron  en  haber  algo  manítiestamente ,  et  aquellas 
cosas  que  ganaban  con  derecho  llamábanlas  pegujan  Et  pues  que  en  los 
tres  títulos  que  son  ante  deste  fablamos  de  las  primicias,  et  de  las  ófren« 
das  et  de  las  decimas  que  son  maneras  de  rentas  que  han  los  clérigos 
onde  viven ,  guisada  cosa  es  que  se  muestre  en  éste  del  pegu jar  dellos: 
et  mostrar  primeramente  qué  cosa  es:  et  onde  tomó  este  nombre:  et 
quántas  maneras  son  del :  et  quáles  clérigos  lo  deben  haber :  et  qué  pue- 
den facer  destos  pegujares.  ./ 

tET    I. 

Qué  cosa  es  pegujar  et  onde  tomó  este  fiombre* 

Pegujar  de  los  clérigos  son  todas  las  cosas  que  ellos  ganan  derecha-* 
mente  et  que  tienen  por  suyas  quitamente  quier  sean  muebles  o  raices, 
et  non  tan  solamente  llaman  pinjar  á  las  cosas  que  han  los  clérigos, 
mas  aun  señaladamente  lo  llaman  á  las  cosas  que  dan  los  padres  i  sus  fi« 
jos  que  hayan  apartadamente  por  suyas  mientra  que  son  en  su  poder ,  et 
aun  á  lo  que  dan  los  señores  a  los  siervos ,  quier.  sean  clérigos  o  legos. 
Mas  en  este  título  non  £ibla  sinon  del  pegujar  de  los  clérigos ,  ca  de  los 
legos  se  muestra  en  su  lugar  do  conviene :  et  pegujar  tomó  nombre  de 
pecunia  y  que  quier  tanto  decir  como  las  riquezas  apartadas,  que  han  los 
homes  de  qual  manera  quier  que  sean,  asi  como  siervos,  et  oro,  et  pla- 
ta ,  et  otras  monedas ,  et  heredades  et  ganados ,  et  todas  las  otras  cosas  qué 
tienen  et  de  que  son  señores :  et  pecunia  tomó  nombre  en  latin  de  pecu^ 
dibus  que  son  los  ganados :  et  esto  porque  antiguamente  todas  las  ma-* 
yores  riquezas  que  los  homes  habien  eran  los  ganados  que  criaban  de 
muchas  maneras. 

LET    II. 

Qudntas  maneras  son  de  pegujar  y  et  quáles  clérigos  lo  deben  haber. 

Algo  habiendo  los  clérigos  de  qual  manera  quier  que  lo  ganen  de- 
rechamente ,  es  llamado  pegujar  segunt  dice  en  la  ley  ante  desta.  Et  tal 
como  este  departe  el  derecho  de  santa  eglesia  en  dos  maneras:  et  la 
una  della  llaman  en  latin  aventitioy  que  quier  tanto  decir  como  co- 
sa que  aviene  á  home  de  otra  parte  que  non  es  patrimonio  j  asi  como 
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las  ganancias  que  facen  por  razón  de  sus  personas,  ó  lo  que  heredan  de 
sus  parientes  fasta  el  quarto  grado ,  d  de  las  donaciones  que  les  dan  los 
reyes  o  los  otros  señores,  6  alguno  de  sus  amigos,  o  lo  que  ganan  de 
los  menesteres  que  les  conviene  de  &cer ,  segunt  dice  en  el  tituk)  de  los 
clérigos:  et  la  otra  manera  llaman  en  hxm profectitio  que  quier  tanto  de-r 
cir  como  ganancia  que  salle  de  lo  que  da  padre  o  madre  en  pegu jar :  et 
á  semeiante  desto  lo  que  ganan  los  clérigos  de  la  eglesia ,  que  es  su  ma^ 
dre  espiritual ,  es  llamado  en  latin  profectitio.  Et  los  clérigos  seglares  pue? 
den  haber  pegu  jares  et  non  los  otros,  ca  ninguno  de  los  que  toman  or- 
den de  religión  de  qual  manera  .quier  que  sea,  non  lo  deben  haber  se- 
gunt dice  en  el  título  que  fabla  dellos;  et  esto  es  porque  renuncian  el 
mundo  et  prometen  de  non  haber  propio  quando  entran  en  orden. 

»  «       • 

LET   III. 

Qué  cosas  pueden  facer  los  clérigos  de  los  pegujares. 

Aventitio  et  profectitio  son  dos  maneras  de  pegujar  segunt  dice  en 
la  ley  ante  desta.  Et  porque  algunos  dubdarien  que  cosas  podrien  facer 
los  clérigos  destos  pegujares ,  departiólo  santa  eglesia  desta  manera ,  que 
del  pegujar  que  es  llamado  aventitio  que  pudiesen  los  clérigos  dar  en  su 
vida  á  quien  quisiesen  también  seyendo  sanos  como  enfermos,  sol  que 
sean  en  sú  acuerdó :  et  otrosí  que  pudiesen  facer  testamento  deste  pegu* 
jar  et  mandar  del  á  quien  quisiesen  sacando  ende  personas  ciertas  á  quieq 
non  pueden  facer  donaciones  nin  mandas,  asi  como  á  hereges,  d  á  mo- 
ros, o  á  judíos,  et  a  los  otros  á  quien  lo  defienden  señaladamente  las  le- 
yes deste  nuestro  libro  que  non  hayan  estas  cosas.  Otroái  los  clérigos 
pueden  &cer  testamento  de  las  cosas  que  les  dieren  sus  padres ,  d  de  las 
que  ganaren  de  otra  parte  seyendo  en  su  poder  dellos. 

LEY  rv. 

De  los  clérigos  que  mueren  sin  testamento  quién  dehe  haber  su  buena. 

Testamento  pueden  facer  los  clérigos  de  sus  cosas ,  segunt  dice  en 
la  ley  ante  desta :  mas  porque  acaesce  algunas  vegadas  que  mueren  et 
non  lo  facen ,  departid  santa  eglesia  quien  debe  haber  su  buena  de  aque- 
llos que  asi  muriesen ,  et  tovo  por  bien  que  todas  las  cosas  que  los  cléri- 
gos ganasen  por  razón  de  sus  personas,  segunt  dice  en  la  tercera  ley  an« 
te  desta,  que  las  hereden  sus  parientes  mas  cercanos,  segunt  dice  en  el  tí- 
tulo de  las  herencias ,  do  demuestra  en  qué  manera  deben  los  homes  he-» 
redar  á  sus  parientes  quando  mueren  et  non  facen  manda  de  lo  suyo. 
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Ét  si  por  aventura  non  hobiese  pariente  ninguno  fasta  el  quárto  grado» 
que  lo  heredase  la  egksia  en  que  era  beneficiado :  et  sí  en  muchas  egle- 
sias  hobiese  beneficios,  que  lo  partiesen  entre  todas  segunt  asmasen  que 
hobiese  levado  de  cada  una.  Et  los  bienes  del  clérigo  que  asi  muriese  < 
débelos  recebir  lealmente  el  perlado  de  aquel  lugar  do  fuese,  para  dar  í 
¿ada  ^lesia  su  parte  derechamente..  Et  si  non  hobiese  beneficio  mando 
que  fuese  de  la  eglesia  do  servio,  ca  razón  es  que  aqpella  sea  su  herede- 
ro que  le  allegó  á  Dios ,  pues  que  otro  pariente  non  habie. 


LEY   V* 


jPor  gué  razón  dche  ser  de  la  egksia  quanto  hobieren  los  clérigos  que 

tnutren  sin  testamento.  ^ 

Apartado  seyendo  el  haber  que  ganó  el  clérigo  por  razón  de  su 
persona  de  los  otros  bienes  que  tiene  de  parte  de  la  eglesia ,  si  muriese 
sin  testamento,  débenlo  heredar  sus  parientes  segunt  dice  en  la  ley  ante 
desta.  Mas  si  non  sopiesen  que  el  clérigo  habie  alguna  cosa  suya  propia, 
todo  lo  que  hobiese  debe  ser  de  la  eglesia ,  ca  sospecha  es  que  dende  lo 
ganó  pues  que  non  paresce  que  de  otra  parte  lo  hobiese  habido.  Pero  si 
fuese  sabido  ciertamente  que  el  clérigo  hobiera  algunas  cosas  de  suyo 
quandol  dieron  la  eglesia^  ó  que  las  ganó  después  por  razón  de  su  per- 
sona ,  mas  non  saben  quales  sotí  nin  quantas ,  estonce  si  los  parientes  fue- 
fen  en  tenencia  de  algunas  cosas  de  las  del  clérigo  non  los  deben  des- 
apoderar dellás :  mas  si  la  eglesia  bs  quisiese  ganar  et  haber ,  probar  debe 
que  della  las  hobo  el  clérigo.  Et  si  non  pudiesen  saber  por  cierto  que  el 
clérigo  hobiera  alguna  cosa  apartada  segunt  que  desuso  en  esta  ley  es 
dicho ,  maguer  que  los  parientes  sean  en  tenencia  de  algunas  cosas  d« 
las  que  tenie  el  clérigo  en  su  vida ,  ellos  deben  en  este  lugar  probar  que 
suyas  fueron  del  clérigo  si  las  quisieren  haber :  et  si  esto  non  podieren 
facer  débenlas  dexar  á  la  eglesia. 


lET    VI. 


JDe  los  clérigos  que  non  han  algo  de  lo  suyo  qtiando  les  dan  las  eglesias 
et  después  compran  heredades  y  cuyas  deben  ser  et  en  cuyo  nombre  deben 

facer  la  carta  de  la  compra. 

Escodriñar  et  saber  deben  los  judgadores  que  tales  pleitos  hobieren 
de  judgar,  como  dice  en  la  ley  ante  desta,  si  el  clérigo  quandol  dieron 

• 

I     débelos  reclbdar  kalmieiitre  el  prelado  daquel  logar  do  fuesen»  para  dat.  B.R.  2.  j. 


TITULO    xri.  47g 

h  eglesia  habie  algo  de  suyo  d  non :  et  sí  fallaren  que  non  hable  ninr^ 
guna  cosa,  et  después  compró  algunas  heredades^  todas  deben  ser  de  la 
eglesia ;  ca  sospecha  podríe  haber  con  razón  que  de  los  bienes  della  fue* 
ron  comprados.  Onde  quando  el  perlado  comprare  alguna  heredat  de 
las  rentas  que  ganare  de  la  eglesia  debe  &cer  la  carta  en  nombre  della 
et  non  en  el  suyo,  et  tenerla  en  su  vida»  et  después  de  su  muerte  que 
finque  á  la  eglesia.  Mas  si  de  otra  parte  hobiere  algunas  cosas  et  ficieré 
compra  de  heredat  ó  de  otra  cosa»  estonce  puede  facer  la  carta  en  su 
nombre. 

LEY   VII. 

JSn  qué  manera  engañan  hs  clérigos  á  sus  egksias  en  las  compras  qué 

facen  de  las  rentas  deltas. 

:  Engaño  &cen  algunos  clérigos  á  sus  eglesias  en  las  compras  que  hr 
cen  de  las  rentas  que  ganan  dellas ,  et  si  lo  bien  catasen  mas  engaiíaQ 
á  sí  mismos :  et  este  engañamiento  hctn  quando  compran  algunas  cosas, 
et  £icen  la  compra  en  nombre  de  otri  et  non  én  el  suyo :  et  esto  non  de- 
be ser ;  ca  bien  asi  como  non  deben  facer  engaño  en  su  nombre ,  otrosí 
non  lo  deben  ücsx  por  nombre  ageno :  et  aquellos  que  esto  facen  caen 
en  pecado  de  sacrillegio  porque  engañan  a  la  eglesia  en  sus  cosas ,  et  son 
tales  como  Judas  traidor ,  que  furtaba  los  dineros  que  traia  para  la  des- 
pensa de  nuestro  señor  lesü  Cristo  qüel  daban  los  homes  por  alimosna* 

LET    VIII. 

J^elpegujar  que  hari  los  clérigos  a  que  llaman  profectici^ 

^pueden  facer  del. 

Viven  los  clérigos  de  las  heredades  et  de  las  otras  rentas  que  han 
de  las  eglesias:  et  estas  cosas  son  la  otra  manera  de  pegqjar  que  han  los 
clérigos  á  que  \Um2^  profectitio*  Et  deste  muestra  otrosi  santa  eglesia 
que  pueden  fiícer  del :  et  mando  que  obispo  nin  otro  perlado  nin  cléri- 
go ninguno  non  podiese  facer  donadlo  de  las  heredades  de  sus  eglesias, 
ca  derecho  es  que  las  cosas  que  los  cristianos  dan  á  santa  eglesia  por 
perdonamiento  de  sus  pecados,  que  las  non  puedan  dar  los  clérigos  á 
otras  partes  para  servicio  de  los  homes,  et  por  ende  tovo  por  bien  que 
8Í  las  dieren  que  non  vala  tal  donación.  Otrosi  mandas  nin  testamentos 
non  pueden  &cer  los  clérigos  de  las  heredades  de  las  eglesias  nin  de  las 
otras  cosas  que  son  dellas:  mas  si  hobiesen  algunt  mueble  adelantado 
ác  sus  benenciós,  maguer  que  testamento  non  deban  dello  facer,  bien 
TOMO  i.  ooo 
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pueden  dallo  et  partillo  á  pobres  et  á  ordenes  et  á  otros  lagares  que  sean 
de  merced  y  et  á  parientes  et  á  sus  amigos »  á  los  que  los  sirvieron  en 
su  vida,  quier  sean  de  su  linaje  ó  estraiíos:  et  esto  non  por  razón  de 
testamento»  mas  como  por  alimosna  o  por  gualardon  del  servicio  que 
les  fícieron:  et  esto  pueden  &cer  en  su  sanidat,  ó  seyendo  enfermos  á 
hora  de  muerte  sol  que  sean  en  su  seso.  Et  aun  faciendo  los  clérigos  la- 
branzas algunas  en  las  tierras  de  las  eglesias»  asi  como  de  casas , '  ó  plan* 
tando  viiías  ó  otras  cosas ,  puédenks  tener  en  su  pegujar  fasta  su  muerte, 
mas  non  deben  dellas  facer  testamento ,  nin  las  deben  heredar  sus  pa- 
rientes»  nin  las  puede  otro  ninguno  haber  á  quien  las  mandasen ,  fueras 
las  eglesias  cuyas  fuesen  las  tierras.  Otrosi  fue  establecido  que  monges  * 
nin  clérigos  reglares , '  ñin  los  frailes  de  las  órdenes  non  pudiesen  racer 
donaciones  nin  testamentos ;  ca  pues  que  ellos  se  desampararon  de  las 
cosas  del  mundo »  et  non  han  ninguna  cosa  que  sea  suya ,  non  pueden 
dar  nin  &cer  manda  de  lo  ageno. 

TITULO  xxn. 

DB  LAS  PROCURACIONES  I  ET  BEL  CIENSO,  ET  DE  LOS  PECHOS  QUE  DAK 

LAS  EGLESL4S. 

JCl/gualdat  et  mesura  deben  guardar  los  perlados  quando  visitaren  las 
eglesias  et  los  monesterios  et  los  otros  lugares  que  son  de  su  juredicion, 
que  non  agravien  aquellos  que  son  tenudos  de  vesitar ;  ca  non  deben  ser 
crueles  contra  ellos  tomándoles  mayores  procuraciones,  nin  echándoles 
mayores  pechos  de  aquellos  que  estableció  santa  eglesia  et  mandó  que 
tomasen.  £t  como  quier  que  los  homes  sean  tenudos  cada  unos  en  sus 
lugares  de  les  dar  estas  cosas  sobredichas  quando  los  visitaren  ^  con  todo 
eso  guardar  deben  los  perlados  que  non  lo  reciban  déllos  con  soberbia 
nin  con  desden  ^  mas  mansamente  et  con  amor  non  los  agraviando :  et 
esto  deben  facer  tomando  enxemplo  de  sant  Pablo ,  que  mas  quería  tra- 
bajarse de  ganar  por  sus  manos  onde  viviese  quando  predicaba  á  las 
gentes ,  que  non  tomar  despensas  dellas  en  manera  que  se  agraviasen  ó 
se  escandalizasen  por  ende.  Onde  pues  que  dicho  es  en  los  títulos  ante 
deste  de  las  eglesias  et  de  los  clérigos  que  las  sirven,  et  de  las  rentad  de- 
llas ,  et  otrosi  de  los  monesterios  ^  et  de  las  otras  cosas  de  religión ,  las  qua- 
les  deben  los  perlados  vesitar ,  conviene  de  fiíblar  en  este  de  las  procu* 

I     ó  Uantando  vifias.  Esc.  i.  B.  IL  a.  S.  R.  i.  mn  los  frelres.  B.  R.  o. 

%    nin  calonges  reglares.  B.  R.  a.  3.  4    ct  cíe  las  otras  casas  de  religión.  Esc  u 

5    tiln  los  fraires.  Esc.  i.  a.  nin  los  freiles. 
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raciones,  et  de  los  tributos  et  de  los  otros  derechos  que  fes  deben  dar  los 
clérigos  destos  lugares  sobredichos  por  razón  de  la  visitación  et  del  seño* 
rio  que  han  sobrellos  eipiritualmente  j  et  mostrar  qué  cosa  es  procura- 
ción, et  quáles  la  deben  dar  et  á  quien :  et  por  qué  razones :  et  en  qué 
manera:  et  qué  deben  facer  los  perlados  quando  visitaren:  et  otrosi  se 
muestra  en  este  título  qué  cosa  es  cienso ,  et  quién  lo  puede  poner  et 
quando :  et  después  que  fuere  puesto  sil  pueden  crecer  6  menguar  ó  to- 
11er:  ét  quáles  perlados  pueden  echar  pecho  en  las  eglesias  et  por  qué  ra« 
zones :  et  en  quantas  maneras  pasan  a  mas  de  lo  que  deben  en  estas  co- 
sas sobredichas  que  han  de  facer. 


L£T     I. 


Que  cosa  es  procuradon ,  et  quáles  la  deben  dar  et  a  quién. 

Procuración  es  derecho  de  despensas  para  comer  que  deben  dar  á 
los  perlados  de  las  eglesias  et  de  los  otros  lugares  que  visitaren :  et  estas . 
procuraciones  deben  dar  de  cada  una  eglesia ,  6  monesterio  o  otros  luga- 
gares  de  aquellos  que  han  derecho  de  ser  visitados.  Pero  si  algunas  egle-* 
sias  fuesen  tan  pobres  que  non  podiesen  complir  cada^  una  dellas  por  sí 
á  dar  la  procuración,  deben  tantas  llegar  en  uno  que  lo  puedan  facer  sin 
agraviamiento :  et  deben  dar  la  procuración  en  cada  obispado  á  su  obis- 
po, ó  al  que  él  enviare  que  visite  en  su  lugar  si  el  obispo  non  pudiere  irl 
porque  sea  embargado  por  alguna  razón  derecha.  Et  otrosi  deben  dar 
procuraciones  á  los  arcedianos  en  sus  aicedianadgos,  et  a  los  arciprestes^ 
en  sus  arciprestadgos ;  pero  esto  se  debe  entender  de  los  lugares  do  lo  han. 
de  costumbre.  Et  aun  deben  dar  procuraciones  a  cada  arzobispo  en  su 
provincia  quando  acaescier  que  haya  de  visitar  por  nigligencia  de  los: 
obispos:  pero  esto  se  entiende  de  aquellos  obispados  do  son  negligentes 
los  perlados  en  castigar  sus  pueblos  et  en  ordenar  las  eglesias.  Otrosi  las: 
4eben  dar  a  los  legados  et  á  los  mensageros  del  papa ,  seguht  que  les 
mandare  él  por  su  carta. 

LEY     II. 

Par  qué  razones  dehen  dar  la  procuración  ^  et  en  qué  manera. 

.   ■      ^  "  '  ■'• 

Visitando  los  obispos  et  los  otros  perlados  aquellos  lugares  que  son 
tenudos  de  visitar ,  débenles  dar  procuración  en  cada  lugar  una  vez  en 
el  ano  et  non  mas;  et  esto  por  razón  de  la  visitación  et  non  de  otra  ma- 
nera ^  fueras  ende  si  en  algunos  lugares  hobiesen  costumbre  usada  de 
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luengo  tiempo  de  gela  dar  dos  veces  en  el  año,  d  si  la  hobiesen  i  dar 
por  razón  de  postura  que  fuese  fecha*  quando  ficiesen  alguna  eglesia  de 
nuevo  en  que  estableciese  aquel  que  la  hoblese  fecha  que  la  diesen  otra 
vegada,  6  si  acaesciese  tal  cosa  en  algunt  lugar  que  por  razón  della  ho* 
biese  el  perlado  de  la  visitar  otra  vez.  Et  débenla  dar  en  esta  manera :  ú 
fuere  arzobispo  el  que  visitare  el  lugar,  débenle  dar  despensa  para  qua- 
renta  ó  cincuenta  bestias  á  lo  mas  si  las  troxiere ;  et  otrosi  al  obispo 
para  veinte  o  treinta  bestias  a  lo  mas,  et  al  cardenal  para  veinte  et  cinco; 
et  al  arcediano  para  cinco  o  siete,  et  al  arcipreste  para  dos.  Et  lo  que 
dice  de  cada  uno  destos  sobredichos  que  los  deben  proveer  para  tantas 
bestias,  entiéndese  si  las  traen  ante  que  comiencen  de  tomar  las  procura^ 
ciones :  et  si  non  las  traen  ante  que  comiencen ,  débenles  proveer  para  tan- 
tas como  acostumbraban  á  traer  quando  iban  á  otras  partes  et  non  para 
mas :  et  esto  se  debe  entender  si  son  las  eglesias  tan  ricas  que  lo  puedan 
complir  sin  grant  agravamiento,  et  sinon  debense  ayudar  las  unas  a  las 
otras,  segunt  dice  en  la  ley  ante  desta.  Et  comeres  de  grandes  misiones 
non  deben  demandar  los  perlados  que  les  adoben  quando  visitaren  las 
eglesias,  mas  cosas  que  sean  guisadas  et  con  mesura:  et  recibir  aquello 
que  les  dieren  con  amor  et  gradesciéndolo.  Otrosi  tovo  por  bien  santa 
eglesia  que  quando  andudiesen  visitando  que  non  troxiesea  canes  para 
cazar ^  niíi  aves,  mas  que  lo  ficiesen  de  manera  que  non  semeiase  que  an-« 
daban  demandando  los  sabores  nin  las  riquezas  deste  mundo ,  mas  aque- 
llas cosas  que  son  de  nuestro  señor  lesu  Cristo,  asi  como  predicar  et 
castigar  los  homes  que  se  guarden  de  malfecho:  et  defendió  que  ningunt 
perlado  quando  visitare  non  tome  la  procuración  en  dineros ,  mas  tan  so* 
lamente  en  conducho :  et  defendió  otrosi  que  él  nin  home  de  su  com- 
paña  non  les  demande  nin  tome  dineros  por  razón  de  oficio  que  haya, 
nin  porque  diga  que  es  costumbre  de  los  tomar  nin  en  otra  manera  nin« 
guna:  et  aun  defendió  mas,  que  el  perlado  nin  home  que  fuese  suyo 
non  tomase  ningunt  don^  nin  presente  nin  servicio  en  ninguna  manera 
demás  de  la  procuración  que  debe  haber ;  et  qualquier  que  lo  tomase^ 
fuese  maldicho  de  Dios  et  non  salliese  de  la  maldición  fasta  que  lo  tor-* 
nase  doblado. 

LEY    III. 

Que  ¡os  perlados  non  deben  echar  pedidos  nin  pechos  á  los  clérigos  mn 

a  los  pueblos,  et  por  qué  razones  lo  pueden  facer. 

Defiende  santa  eglesia  á  los  perlados  que  non  agravien  i  los  clérigos 
nin  á  los  pueblos  faciéndoles  pedidos  nin  echándoles  pechos.  Pero  acaes* 
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ciendo  alguna  premia  al  obispo  sobre  cosa  que  fuese  manifiesta  et  ra« 
zonable,  por  que  hobiese  de  facer  mayores  despensas  de  las  que  podiese 
complir,  en  tal  razón  como  esta  bien  puede  demandar  ayuda  á  los  clé- 
rigos de  su  obispado  atal  que  sea  guisada  para  las  despensas.  £t  esto  se- 
rie como  si  el  apostdligo  ó  el  rey  enviase  por  el  para  demandalle  conse- 
ÍO9  o  para  otra  cosa  a  que  le  hobiese  menester,  o  si  él  hobiese  de  librar 
algunas  cosas  con  ellos  o  con  otri  que  fuesen  á  pro  de  su  eglesia.  Mas  los 
otros  perlados  menores ,  asi  como  los  arcedianos  ó  los  arciprestes^  non 
deben  £icer  pedido  nin  echar  pecho  ninguno ,  fueras  ende  si  lo  fíciesen 
por  mandado  del  obispo  o  por  alguna  de  las  razones  sobredichas. 


LEY    IV. 


JEn  qué  manera  deben  los  arzobispos  visitar  sus  provincias  quando  aeaes- 
ciese  que  lo  hobiesen  de  facer  por  negligencia  de  los  obispos. 

Tovo  por  bien  santa  eglesia  de  establescer  como  ficiesen  los  perla- 
dos quando  visitasen  las  eglesias,  et  mando  que  quando  algunt  arzobispo 
quisiese  visitar  su  provincia  por  negligencia  de  los  perlados^  que  prime- 
ro visitase  complidamente  el  cabillo  de  la  su  eglesia  catedral,  et  las  egle- 
slas  desa  mesma  cibdat,  et  todas  las  otras  de  su  arzobispado,,  de  manera 
que  non  fincase  por  visitar  ninguna  dellas:  et  si  por  aventura  hobiese 
tal  embargo  por  que  non  podiese  andar  a  visitar  todas  las  ^lesias  ¿ada 
una  por  si ,  debe  facer  allegar  todos  los  clérigos  et  los  legos  de  aquellas  á 
que  non  pudi^e  ir^  en  lugar  que  sea  conviniente,  et  visitarlos  todos  en 
uno.  £t  después  que  esto  hobier  fecho ,  estonce  puede  visitar  los  obispos 
et  los  obispados  de.  su  provincia,  et  los  cabillos  de  las  eglesias  catedrales, 
et  las  eglesias ,  et  los  pueblos  de  las  cibdades ,  et  los  monesterios  et  sus 
eglesias,  et  los  cabillos  conventuales,  et  todas  las  otras  eglesias  et  lugares 
religiosos  que  son  iechos  a  servicio  de  Dios ,  et  los  clérigos  et  los  legos 
de  cada  un  lugar.  Et  debe  tomar  procuración  de  aquellos  que  visitare 
tan  solamente  et  non  de  otros,  et  desque  comenzare  a  visitar  un  obis- 
pado, quier  lo  vi$ite  todo  6  alguna  partida  del,  si  pasare  á  otro  querién- 
dolo visitar,  non  puede  después  tornar  al  primero  para  facer  hi  visitación 
fasta  que  haya  visitado  los  otros  obispados  de  su  provincia  todos  ó  aque^ 
líos  á  que  pudiere  ir  seguramente,  et  aun  fasta  que  comience  de  cabo  á 
visitar  el  su  arzobbpado,  seguñt  que  es  dicho  en  esta  ley.  Et  esto  se  en- 
tiende si  ante  que  pasase  á  otro  obispado  pediera  visitar  sin  embargo 
aquel  que  habie  comenzado ;  pero  si  por  alguna  razón  derecha  et  guisada 
acaesciese  que  hobiese  mas  menester  de  visitar  este  obispado  sobredicho, 
todo  ó  alguna  partida  del  que  los  otros  de  la  provincia,  bien  puede  tor^ 
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im  á  él  et  dcxar  los  otros.  Et  esto  se  entiende  que  debe  6icer  sil  déman« 
daré  el  obispo  de  aquel  obispado  que  lo  faga,  entertdiendo  que  es  me- 
nester ,  ó  sil  cjonseiaren  et  gelo  otorgaren  lofe  obispos  de  la  provincia  to- 
dos ó  la  mayor  parte  dellos ;  et  para  esto  facer  débenlo  caber  et  otorgar 
de  grado ,  porque  non  semeie  que  desprecian  el  provecho  de  las  almas. 
Et  si  por  aventura  los  obispos  maliciosamente  embargasen  al  arzobispo 
en  esta  razón  |  bien  puede  demandar  licencia  al  apostóligo  que  lo  pueda 
visitar. 

I.EY    V. 

£n  qtié  manera  pueden  los  arzobispos  tornar  de  caho  a  'Ot sitar  sus  pro^ 

viñetas  maguer  que  los  obispos  non  gelo  otorguen. 

Requerir,  et  visitar  debe  el  arzobispo  todos  los  obispados  de  su  pro- 
vincia ,  segunt  que  es  dicho  en  las  leyes  ante  desta:  et  maguer  que  una 
vez  lo  haya  fecho,  con  todo  eso  bien  puede  tornar  de  cabo  á  visitarla  en 
la  manera  que  dice  en  la  ley  ante  desta.  Pero  ante  que  lo  faga  debe  lla- 
mar los  obispos  de  la  provincia,  et  demandarles  conseio  para  facerlo,  et 
después  desto  bien  puede  decir  definiendo  que  quier  visitarla:  et  esto 
quiere  tanto  decir  como  dándolo  por  juicio :  et  porque  esto  sea  cierto  et 
manifiesto  á  los  homes,  débelo  facer  escrebir:  et  quando  lo  hobiere  fe- 
cho desta  manera  puede  íacer  su  visitación  maguer  non  lo  otorguen  los 
obispos ;  mas  debe  estonce  guardar  que  aquellos  lugares  que  non  visitó 
por  sí  mismo  en  la  otra  visitación  que  esos  visite  primeramente,  fueras 
ende  si  entendiere  que  algunos  otros  lo  han  mas  menester ,  segunt  dice 
en  la  ley  ante  desta,  et  la  definición  que  dice  desuso  que  puede  facer  el 
arzobispo  dándola  como  por  juicio  non  se  entiende  que  ha  de  guardar 
en  ella  la  orden  que  debe  ser  guardada  en  dar  los  otros  juicios ,  nin  val- 
drie  el  alzada  que  fuese  fcd^i  sobre  tal  razón  porque  serie  embarga- 
miento de  lo  que  el  arzobispo  debie  facer  de  su  oficio. 

LEY   VI, 

Qué  deben  facer  los  perlados  de  su  oficio  qtiando  visitaren  algunos 

lugares. 

Ir  debe  el  arzobispo  á  la  eglesia  quando  quisiere  visitar  algunt  lugar, 
et  lo  primero  que  debe  facer  después  que  hi  fuere  es  de  veer  los  altares 
si  están  apuestamente  et  si  tienen  guardado  el  cuerpo  de  nuestro  señor 
lesu  Cristo  como  deben,  et  otrosí  la  crisma,  et  si  son  las  aras  sanas,  et 
si  está  el  tesoro  et  todos  los  otros  ornamentos  de  la  eglesia  guardados  et 
limpios:  et  después  desto  debe  catar  la  eglesia  si  ha  menester  de  labrar 
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<$  de  mejorar  alguna  cosa  en  ella,  et  desi  ayuntar  todos  los  clérigos  de 
aquel  lugar  en  uno ,  et  demandarles  simplemente  non  les  faciendo  jurar 
nin  otra  premia  ninguna ,  de  como  facen  su  oficio  también  en  decir  la 
misa  como  las  otras  horas ,  et  en  dar  los  sacramentos ,  et  en  las  otras  co* 
sas  que  deben  facer.  Et  si  fallare  que  lo  facen  bien,  débelo  gradéscer  á 
Dios  primeramente  et  desi  á  ellos :  et  si  en  alguna  cosa  erraren  débelos 
enseñar  como  han  de  facer  segunt  manda  santa  eglesia.  Otrosi  débelos 
preguntar  de  qué  vida  son ,  et  si  viere  que  es  menester ,  débelos  castigas 
á  las  veces  con  palabras  blandas  et  á  las  veces  con  ásperas.  Et  si  enten- 
diere que  algunos  han  fecho  yerros  manifiestamente,  debegelos  ñicer 
emendar  poniéndoles  pena  por  ello ,  segunt  entendiere  que  merescen  et 
que  es  derecho.  Et  esto  puede  facer  porque  semeia  que  su  obispo  fue 
negligente  en  non  los  castigar ,  pues  que  los  yerros  fueron  fechos  maní« 
fiestamente.  Mas  si  fitllare  mala  fama  de  algunos  et  non  fueren  manifies^ 
tos  los  yerros ,  débelo  enviar  decir  al  obispo  que  lo  £iga  pesquirir  si  en«« 
tendier  el  arzobispo  que  es  menester. 

LEY   VIL 

Qué  cosas  pueden  facer  los  arzobispos  quando  visitara  Jos  ohispados 

de  su  provincia. 

Puede  el  arzobispo  crismar  en  los  obispados  de  su  provincia  quan^^ 
do  los  visitare  por  negligencia  de  sus  perlados,  et  consagrar  las  eglesias 
et  Éicer  las  cosas  que  pertenecen  á  oficio  de  obispo.  Et  aun  ha  de  facer 
mas,  ca  debe  facer  allegar  todo  el  pueblo  de  aquel  lugar  que  visitare» 
también  los  clérigos  como  los  legos,  et  predicarles  que  tengan  et  guar-» 
den  la  fe  de  nuestro  señor  lesu  Cristo,  et  se  guarden  quanto  podie* 
ren  de  facer  pecados  mortales ,  asi  como  de  falso  testimonio ,  de  periu« 
rio,  de  adulterio^  et  de  todos  los  otros,  de  qual  manera  quier  que  sean) 
et  que  ninguno  non  faga  al  otro  lo  que  non  querría  quel  ficiesen ,  et  que 
crean  que  deben  resucitar  et  venir  á  juicio  aijite  nuestro  señor  Dios  para 
recebir  cada  uno  gualardon  o  pena  segunt  meresciere.  Et  después  que 
esto  hobiere  fecho  puede  ir  otro  dia  a  visitar  otro  lugar ,  et  facer  en  él 
todas  estas  cosas » asi  como  sobre  dichas  son.  Onde  todo  lo  que  dice  en 
esta  ley  et  en  las  otras  ante  della,  que  debe  facer  et  guardar  el  arzobispo 
en  la  visitación ,  et  otrosi  en  la  procuración  recebir ;  esto  mismo  son  te-- 
nudos  de  guardar  los  obispos  et  los  perlados  en  los  lugares  que  visitaren. 
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LEY  vm. 

Que  cosa  es  denso  et  quién  lo  puede  pmer. 

Gienso  et  tributo  es  llamado  pecho  señalado  que  toman  los  obispos 
en  alguna  eglesia  cada  año:  et  este  cienso  da  por  dos  razones;  la  una 
es  que  demuestra  que  aquel  á  quien  lo  da  que  ha  algunt  señorío  sobre 
&lla ,  et  por  la  otra  se  entiende  señal  de  franqueza  que  pechando  esto  que 
es  quita  de  las  otras  subjecciones.  Et  en  poner  este  cienso  ha  departí- 
miento,  ca  lugares  hi  ha  en  que  lo  pone  el  apostdligo,  et  otros  en  que  lo 
|>onen  los  obispos  en  sus  obispados;  et  en  aquellos  lugares  do  lo  pone  el 
papa,  fincan  señaladamente  por  suyos  de  la  eglesia  de  Roma:  et  por  este 
cienso  que  dan  al  papa  entiéndese  que  son  libres  et  quitos  del  señorío 
que  habien  los  otros  perlados  sobrellos.  Et  en  tos  lugares  do  lo  ponen  los 
obispos,  enciéndese  que  son  sq  su  poderlo  en  cada  lugar  de  aquel  que 
gelo  pone.  Et  esto  serie  como  si  algunt  obispo  '  diese  algunt  monestCM» 
rio  6  otro  lugar  religioso  o  alguna  eglesia ,  et  toviese  hi  para  si  alguna 
renda  quel  diesen  della  señalackmente  cada  año;  ca  por  este  cienso  que 
en  ella  retovo ,  se  entiende  que  ha  señorío  sobre  ella ,  et  esto  mismo  se*- 
rie  si  quitase  á  alguna  eglesia  los  derechos  quel  daban  della  reteniendo 
hi  para  sí  alguna  cosa  cierta  quel  diesen  cada  año* 

LEY    IX. 

Qudles  homes  pueden  levar  et  poner  cienso  en  las  eglesias. 

Lievan  cienso  de  las  eglesias ,  et  puédenlo  poner  con  otorgamiento 
de  los  obispos  otros  homes  sin  los  que  dice  en  la  ley  ante  desta^  asi  co- 
mo abades  et  otros  perlados  de  algunas  ordenes  que  han  eglesias  segla* 
res  que  les  obedecen  en  las  cosas  temporales,  o  padrones^  o  arcedianos» 
ó  otros  perlados  menores  que  han  derecho  de  lo  íacer;  ca  qualquiér  des« 
tos  sobredichos  que  demandase  delante  de  algunt  judgador  deciendo  que 
debie  haber  algunt  derecho  de  akuna  eglesia,  si  aquellos  á  quien  lo  de- 
mandase ficiesen  avenencia  con  el  delante  aquel  judgador ,  valdrie  atal 
avenencia  como  esta  para  llevar  aquello  que  fuese  puesto  ein  ella  quel 
diesen  en  vida  de  aquel  que  lo  da.  Pero  si  el  papa  ó  el  obispo  en  cuyo 
obi^ado  fuese  la  eglesia  otorgase  el  avenencia ,  valdrie  por  todavía ;  ca 

I     diese  algunt  monesterloi  ó  otro  lugar  -  guna  eglesfa  los  derechos  quel  daban  della^ 

religioso  á  alguna  eglesia ,  et  toviese  hi  pora  reteniendo  hi  para  si  alguna  cosa  cierta ,  quel 

si  alguna  renda  que  diese  sefíaladamientre  ca-  diesen  cada  año."  Y  concluye  la  lej  en  el  c6- 

da  año.  Esc.  3.  fi.  R.  2.  3.  diese  á  algunt  dice  B.  R*  !•  £fc.  i.  2.  4. 
monesterio^  ó  á  otro  logar  religioso,  ó  i  al* 
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sin  Otorgamiento  destos  dos  6  de  otro  que  lo  pudiese  facer  de  derecho» 
non  podrie  ningunt  clérigo  fiícer  su  eglesia  pechera  después  que  el  mu^ 
riese  por  avenencia  que  hobiese  fecho  en  su  vida. 

•  ■  *  •  . 

LEY   X. 

Quando  pueden  poner  denso  a  las  egksias^  et  después  quel  pusieren  sil 

pueden  crescer  ó  minguar  de  nuevo. 

Tiempos  ciertos  establescieron  los  santos  padres  en  que  podiesen 
poner  cienso  á  la  eglesia,  et  mostraron  en  cada  tiempo  razones  ciertas 
por  que  lo  pudiesen  facer :  et  estas  son  en  quatro  maneras ,  asi  como 
quando  facen  la  eglesia,  d  la  dotan,  ó  la  consagran,  o  la  franquean;  ca 
quando  la  &cen  de  nuevo  o  la  dotan ,  pueden  estonce  poner  quanto  den 
¿ada  año  por  cienso  al  padrón  della:  et  quando  la  consagran  pueden  es*- 
tablecer  quanto  den  al  obispo:  et  quando  la  franquean  pueden  otrosí 
señalar  quanto  den  al  papa  o  al  obispo,  6  a  qualquíer  dellos  que  la  fran- 
quease, segunt  dice  en  la  tercera  ley  ante  desta.  Et  desque  hobiesen 
puesto  cienso  a  la  eglesia  en  alguna  destas  maneras  sobredichas ,  nol  pue^ 
den  después  poner  otro  de  nuevo,  nin  acrescer  aquel:  et  nuevo  cienso 
serie  aquel  que  non  fuese  puesto  en  alguno  destos  quatro  tiempos  sobre- 
dichos :  et  si  de  otra  manera  fuese  puesto  non  valdrie  maguer  lo  pusiese 
qualquier  de  los  que  dice  en  las  leyes  ante  desta  que  lo  pueden  poner: 
et  como  quier  que  este  cienso  otorguen  los  homes  de  comienzo  de  dar- 
lo de  su  grado,  después  que  puesto  fuere  tenudos  son  de  lo  complir 
maguer  non  quieran. 

L£T    XI. 

JPor  quales  razones  pueden  crescer  el  cienso  á  las  eghsias. 

Crescer  non  puede  el  cienso  después  que  fuere  puesto  segunt  dice 
en  la  ley  ante  desta.  Pero  esto  se  entiende  desta  manera ,  si  quando  lo 
pusieron ,  señalaron  cierta  contia  de  dineros  d  de  otra  cosa  que  diesen  por 
el :  et  si  desta  manera  notí  fuese  puesto ,  mas  que  diesen  procuración  d 
yantar  non  señalando  quanto,  en  esta  guisa  bien  lo  pueden  crescer:  et 
esto  serie  como  si  hobiesen  a  dar  yantar  a  algunt  convento ,  et  después 
desto  cresciese  aquel  convento  a  mas  de  lo  que  era  quando  fiíe  puesto 
que  gela  diesen:  ca  en  esta  manera  o  en  otra  semeiante  della  bien  pue- 
den crescer  la  yantar  si  las  rentas  de  aquella  eglesia  crescieron  después  á 
tanto  que  lo  puedan  complir ,  non  se  agraviando  mas  por  ende  de  quan* 
to  ante  facien.  Et  los  obispos  bien  pueden  quitar  el  cienso  a  las  eglesias, 

TOMO  I.  FFP 
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Ó  minguargelo »  pero  hon  lo  deben  &cer  sin  otorganueato  de  sus  cabil-* 
dos }  ca  si  de  otra  guisa  lo  ficiesen  non  valdrie. 

LEY  xn. 

Qudics  cosas  son  f  émidos  de  probar  los  perlados  que  dctnandan  tributo 

ó  servicio  de  algunas  eglesias. 

Tributo  o  cienso  que  demandase  algunt  perlado  '  Á  otro  home  quel 
debiese  dar  de  alguna  eglesia  o  de  otro  lugar  j  ha  menester  para  habello 
con  derecho  que  muestre  por  que  razón  lo  debe  haber  et  el  tiempo  en 
que  gelo  debe  dar.  Et  estas  dos  cQsas  se  entiende  que  ha  de  mostrar 
quando  non  es  en  posesión  dello :  mas  si  el  o  los  que  fueron  ante  que  el 
en  su  lugar » lo  tomaron  tanto  tiempo  que  se  non  acuerdan  dello ,  quan- 
do fue  puesto,  o  quando  lo  pagaron  primeramente,  estonce  bien  lo 
puede  demandar  et  haber,  solamente  que  pruebe  que  ha  quarenta  años 
•pasados  que  lo  tomaron  él  o  los  que  fueron  ante  que  él:  et  ha  menester 
;demas  que  crea  que  fue  puesto  et  que  lo  tomaron  con  derecho.  Pero  si 
alguna  eglesia  o  algunt  home  ficiese  servicio  a  algunt  perlado  o  á  otro 
home  de  su  voluntad,  dandol  yantar  d  otra  cosa  qualquier,  maguer  esto 
costumbrase  por  grant  tiempo  de  lo  dar,  non  lo  puede  por  eso  deman- 
dar el  otro  que  gelo  dé  como  por  premia,  nin  es  tenudo  de  lo  dar  si- 
non  quisier,  ca  asi  como  lo  dio  de  su  grado  asi  lo  puede  toller  cada  que 
quisiere. 

LEY  xm. 

Por  qiié  razones  pueden  los  perlados  echar  pecho  a  las  eglesias. 

Pedido  non  deben  facer  los  perlados  á  sus  clérigos ,  nin  echarles  pe- 
cho nin  demandarles  otras  cosas  sinon  aquellas  que  les  otorga  santa  egle- 
*  sia  que  pueden  haber :  pero  si  acaesciese  tal  cosa  por  que  les  hobiese  á 
echar  pecho  o  facer  pedido  sobre  cosa  que  fuese  razonable  ó  guisada,  se- 
gunt  dice  en  la  ley  deste  título  que  con^ienza:  Defiende. santa  eglesia, 
en  tal  manera  bien  lo  pueden  facer :  et  si  acaesciese  dubda  sobre  tal  ran- 
zón, si  era  la  cosa  guisada  ó  non  porque  lo  demandasen,  débela  librar 
el  mayoral  de  aquel  perlado  que  pediese  el  pecho  o  el  pedido:  et  por- 
que los  perlados  se  guarden  de  agraviar  á  los  clérigos,  muéstrales  santa 
eglesia  en  que  manera  lo  fagan,  et  dice  asi,  que  como  ellos  quieren  ha- 
ber franquezas  en  si  mismos  et  en  sus  cosas,  otrosí  deben  querer  que  las 
hayan  sus  menores  en  las  suyas:  et  como  ellos  non  quieren  ser  agrá* 
viados  de  sus  mayorales,  otrosi  non  deben  querer  que  sean  agraviados 
dellos  sus  menores. 

I     ó  otro  home  quel  debiesen.  Tol.  2.  3.  B.  2.  3. 
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LEY  xir. 


En  guantas  maneras  pasan  hs  perlados  de  santa  eglesia  a  mas  de  lo 

que  les  corwiene. 

Agravian  los  perlados  á  sus  menores  en  muchas  maneras ,  et  pasan 
en  otras  cosas  muchas  á  mas  de  lo  que  les  conviene  contra  defendimien*- 
to  de  santa  egle^ia :  et  esto  facen  ecnándoles  pechos  et  Buriéndoles  otras 
cosas  como  non  deben  sin  razón  et  sin  derecho ,  asi  como  quando  acaes* 
ce  que  envia  el  papa  quel  den  ayuda ,  ó  envia  legados  6  mensageros  para 
recabdar  algunas  cosas,  et  les  han  á  dar  despensas.  Et  quando  echan  los 
perlados  estos  pechos,  facen  coger  de  los  clérigos  et  de  las  eglesias  mas 
de  lo  que  monta  aquella  ayuda  que  les  demanda  el  papa ,  ó  de  las  des*- 
pensas  que  han  á  dar  á  los  legados:  et  en  lugar  de  les  facer  ayuda  por 
que  lo  puedan  complir,  préndanles  lo  que  han:  et  por  este  yerro  que 
facen  en  non  temer  á  Dios  veniendo  contra  la  ley  que  les  defiende  que 
non  íagan  mal,  et  otrosi  porque  non  guardan  al  apostdligo  su  derecho, 
púsoles  por  pena  santa  eglesia  que  aquello  que  tomaron  demás  que  lo 
tornen  todo  á  aquellos  á  qui  lo  tomaron ,  et  que  den  de  ló  suyo  demás 
desto  otro  tanto  á  pobres.  Eso  mismo  decimos  que  deben  guardar  los 
obispos ,  et  los  abades  et  los  otros  perlados  quando  acaesciere  que  el  rey 
hobiere  menester  ayuda  dellos ,  et  de  los  clérigos  et  de  las  eglesias ,  asi  co<- 
mo  quando  hobiese  guerra  contra  los  enemigos  de  la  fe  ó  por  otra,  cosa 
guisada:  ca  estonce  non  deben  los  perlados  echar  mayor  pecho  á  las  egle^ 
sias  nin  a  los  clérigos  sobre  que  han  poder  por  razón  de  aquella  ayuda 
que  quieren  dar  al  rey:  ca  sí  contra  esto  ficiesen,  errarien  en  dos  mane-^ 
ras$  k  una  tomándolo  en  nombre  del  rey  et  non  gelo  dando  iéU  la 
otra  agraviando  los  clérigos  de  guisa  que  habrlea  á  haber  querella  del 
rey ,  cuidando  que  aquel  agraviamiento  que  les  veoie  del. 

LEY   XV. 

En  qué  cosas  agravian  los  perlados  á  sus  menores  pasando  á  mas  de  lo 

que  les  conviene. 

'  Sobeiania  &cen  los  perlados  aun  en  otra  manera ,  agraviando  á  $us 
menores  moviéndose  contra  ellos  de  ligero  sin  razón  et  sin  derecho ,  asi 
como  quando  los  descomulgan  6  los  debiedan  non  guaí'dando  la  forma 
que  es  establecida  en  santa  eglesia  de  como  lo  deben  facer,  segunt  dice  en 

X     Soberbia  facen»  B.  R.  i.  Tol.  1.  Esc.  4. 
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el  título  de  las  descomulgaciones :  ca  la  descomulgacion,  que  es  muy 
grant  pena  en  santa  eglesia ,  nop  la  debe  ninguno  poner  sin  razón  cierta 
et  manifiesta ,  nin  por  cosas  pequeñas  et  livianas.  Otrosi  pasan  á  mas  de 
lo  que  deben  quando  judgan  los  pleitos '  descuidadamente  non  querien- 
do demandar  conseio  a  sus  cabildos  nití  á  sus  clérigos:  et  agraviamiento 
&cen  otrosi  quando  son  muy  fuertes  et  crueles ,  o  muy  flacos  en  dar  los 
juicios:  mas  para  facerlo  como  deben,  deben  tomar  entre  estas  dos  co-> 
sas  como  una  manera  '  de  templamiento,  asi  que  en  facer  la  iusticia  non 
sean  muy  fuertes  nin  la  dexen  otrosi  de  &cer  del  todo.  Et  en  otra  ma^ 
ñera  facen  aun  agraviamiento  quando  predican  soberbiosamente,  ó  quan« 
do  ponen  pena  á  los  pecadores  et  á  los  flacos  non  habiendo  piedat  nin 
se  doliendo  dellos:  ca  quanto  ellos  mas  desprecian  et  desdeñan  á  los 
otros  en  esta  manera,  tanto  mayor  yerro  facen  et  son  mas  pecadores 
por  ende. 

LBT    XVI. 

De  los  jperlados  que  facen  sobejamas  et  pasan  á  mas 

de  lo  que  deben. 

Necios  clérigos  ó  malos  ordenando  los  perlados  pasan  á  mas  de  lo 
que  deben  ^  et  esto  facen  porque  hayan  mas  clérigos  cuidando  que  les 
crece  por  ende  '  mayor  honra:  et  pues  que  los  han  ordenado  desta  guir 
sa  sin  recabdo,  han  á  poner  muchos  dellos.  en  las  eglesias  do  hay  pocos 
parroquianos ,  et  por  esta  razón  han  de  vevir  en  grant  pobreza  ^  et  des-^ 
honradamente  en  desprecio  de  santa  eglesia :  et  faciendo  esto  non  guar*- 
dan  lo  que  dice  el  derecho ,  que  meíor  es  de  haber  pocos  clérigos  et 
buenos ,  que  muchos  et  malos.  Et  aun  pasan  á  mas  de  lo  que  deben  en 
otra  manera,  queriendo  que  les  den  muchos  comeres  et  de  muchas  gui- 
sas adobados:  otrosi  facen  ^  soberbia  metiendo  toda  su  femencia  en  alle-> 
gar  grandes  riquezas,  et  faciendo  grandes  misiones  en  labrar  sus  eglesias 
et  en  afeitarlas ;  et  trabaianse  de  facer  las  paredes  dellas  pintadas  et  fer-» 
mosas,  et  han  poco  cuidado  de  buscar  clérigos  letrados  et  honestos  que 
las  sirvan. 

I     desacordadamente.  Esc»  u  2.  rebatada*  3    toayor  hondra.  B.  R.  3. 

mente.  Tol.  2.  4    etdesondradamiente.  Esc.  i.  B.R.  2.  }• 

1     de  tempranúento.  Esc  1.2.  Tol.  2.3.  5    sobeiama.  Esc.  i.  2. 3*  Tol.  3.  B.  R.  2.  j» 
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Par  qué  razones  yerran  los  perlados  faciendo  sobejanías  que  les 

non  conviene. 

'  Gestus  en  látin  tanto  quiere  decir  en  romance  como  conteniente: 
et  algunos  perlados  lü  ha  qaé  los  muestran  orgullosamente  et  con  so* 
berbia,  en  que  yerran  mucho  en  facer  ende  sobeiania,  et  lo  que  les  non 
conviene.  Et  esto  &cen  contral  derecho  que  dice  que  en  la  eglesia  deben 
estar  en  lugar  honrado  et'mas  alto  que  los  otros,  mas  en  casa  deben  ser 
como  compaiíeros  de  los  clérigos :  pero  esto  deben  facer  de  manera  que 
se  non  afagan  mucho  á  ellos  de  guisa  que  se  les  tornase  en  desprecio.  Et 
£icen  otrosí  sobeiania  en  tomar  mas  procuraciones  que  non  deben:  et 
por  ende  les  puso  por  pena  santa  eglesia  que  qualquier  perlado  que  esto 
nciese^  que  tomase  procuraciones  ó  otra  cosa  de  sus  subiectos  amenazan* 
dolos  6  faciéndoles  otra  premia  sin  derecho  et  sin  razón  porque  ge  la  ho- 
biesen  a  dar  mas  amidos  que  de  grado ,  que  quanto  por  esta  manera  de* 
líos  tomasen  que  gelo  tornasen  todo  á  quatro  dublo.  Et  pasan  aun  ade* 
mas  en  otra  manera,  quando  menoscaban  sus  derechos  á  los  otros  perla-* 
dos  menores  de  las  eglesias  de  sus  obispados» 

LEY   XVIII. 

En  qué  cosas  aun  San  los  perlados  muy  sobejanos^ 

Sobeianos  son  aun  los  perlados  en  otra  manera ,  asi  como  quando 
vagan  los  beneficios  de  sus  eglesias  et  non  los  quieren  dar  á  otros  que 
los  sirvan  reteniéndolos  para  si ;  ca  esto,  non  deben  facer  sínon  por  aque« 
lias  razones  que  dice  en  el  título  de  los  beneficios  en  la  ley  que  comien-^ 
za:  Entregamente:  et  si  algunos  contra  esto  Bciesen  débeles  poner  pe* 
na  su  mayoral,  segunt  que  tovlére  por  guisado.  Et  pasan  aun  a  mas 
quando  demandan  á  los  abades,  et  á  los  monges  ét  á  los  otros  religiosos 
que  les  den  ó  que  fagan  alguna  cosa .  que  es  contra  los  establecimientos 
de  su  orden.  Onde  aquellos  á  quien  demandasen  tal  cosa  non  son  tenu- 
dos  de  lo  facer ,  fueras  ende  si  el  perlado  fuese  en  posesión  de  aquello 
que  demanda ,  ca  estonce  non  gelo  pueden  ellos  por  si  toUer  luego :  mas 
por  juicio  de  su  mayoral  que  ha  poder  de  los  judgar. 

I    Honestos  en  latín  tanto  ^iere  decir  en  romance  como  convenientes;  Esc.  i»  3. 
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XEY    XlXl 


De  las  sobejamus  ^ue  facen  los  perlados  e(  los  religiosos  pasando  a  mas 

de  lo  que  les  es  otorgado. 

Ademas  pasan  los  perlados  de  lo  que  deben  quandb  quebrantan  sus 
previllegios  á  los  religiosos ,  et  esto  non  deben  facerl  Otrosí  los  religiosos 
por  razón  de  las  franquezas  et  de  los  privillegios  que  han,  non  deben 
ser  sobeianos  usando  mal  dellos ,  et  pasando  á  mas  de  lo  que  les  es  otot- 
gado ;  mas  deben  vevir  homildosamente  segtmt  su  regla  y  por  que  los 
obispos  et  los  otros  perlados  hayan  sabor  de  guardarles  sus  privillegios 
^  facerles  complimiento  de  derecho  de  sus  malfechores.  Pasan  aun  i 
mas  los  abades  et  los  otros  perlados  de  religión  quando  se  non  tienen 
por.  ahondados  de  sus  derechos ,  et  entremetense  de  iudgar  pleitos  de 
casamientos  et  de  dar  cartas  de  perdones^  et  penitencias  públicas,  et  otras 
cosas  semeiantes,  que  señaladamente  pertenescen  á  los  obispos.  Onde 
santa  eglesia  defendió  que  se  non  trabaiasen  de  facer  tales  cosas;  ca  si  lo 
ficiesen  caerien  por  ende  en  pena  et  en  peligro  segunt  que  su  mayoral 
to viese  por  guisado,  fueras  si  el  apostóligo  gelo  otorgase  que  lo  podie*- 
sen  facer ,  o  lo  ganasen  por  costumbre  de  luengo  tiempo  que  lo  asi  ho« 
biesen  usado.  Et  en  estas  cosas  sobredichas  et  en  otras  pasan  los  perla^ 
dos  ademas,  segunt  dice  en  el  titulo  de  los  obispos  et  de  los  clérigos. 

TITULO   XXIÍL 


BE  I. A  GXTARDA  DE  LAS  FIESTAS  ET.DB  LOS  AYUNOS^  E7  COMO  SB  PBBEN- 

FACE&  LAS  ALIMOSN^AS» 

rabaios  muy  grandes  et  martiriosjsofri^oñ  los  santos  por  amor  de 
nuestro  señor  lesu  Cristo :  et  esto  fiíe  fasta  la  muerte  que  recibieron  na* 
turalmente  sugunt  juicio  del  mundo,  mas  espiritualmente  quanto  á  Dios 
non  morieh ,  ante  les  fue  como  nacimiento ;  ca  a¿  cómo  el  niño  es  en 
tiniebra  mientra  que  esta  encerrado  en  él  vientre  de  su  madre^et  quando 
nace  ve  la  luz ,  asi  los  santos  quando  mueren  sallen  de  los  trabaiós  deste 
mundo,  que  es  cuita  et  tiniebra,  et  ven  á  Dios,  que  es  luz  verdadera  ec 
folgura  perdurable.. Et  por  ende  los  que  pasan  por  tal  muerte  non' deben 
contar  que  mueren ,  mas  que  nacen  de  nuevo  et  viven  vida  folgada  et 
en  paz  j  ca  asi  lo  dice  ia  Escriptura  dellos»  que  quando  hs  almas  d^  los 
santos  pasan  deste  mundo  al  otro ,  que  son  en  la  mano  de  Dios  et  non 
los  tañe  tormenta  de  muerte}  et  maguer  semeia  á  los  oios  de  los  desen- 
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tendidos  que  nraeren^  ellos  son  en  paz.  Onde  pues  que  Dios  los  honra 
en  este  mundo  asi ,  mostrando  que  los  tiene  por  sus  amigos  et  faciendo 
muchos  et  maravillosos  miraglos  por  ellos  ^  et  en  el  otro  los  tiene  consi- 
go en  el  su  santo  reyno ,  derecho  es  que  todos  los  homes  los  honren  et 
mayormente  los  cristianos :  et  esto  deben  facer  por  tres  razones ;  la  pri- 
mera gradesciendo  a  Dios  por  tanta  merced  que  fizo  á  los  homes  que 
quiso  que  los  buenos  dellos  fuesen  santos :  la  segunda  gradesciéndolo  á 
ellos  porque,  lo  merescieron  ser :  la  tercera  porque  ruegan  á  Dios  por 
nos  que  perdone  nuestros  pecados  '  et  nos  dexe  facer  tales  obras  que 
merescamos  ir  do  ellos  son :  et  este  gradescimiento  se  debe  facer  honran- 
do las  sus  fiestas  et  las  eglesias  o  yacen  los  sus  cuerpos ,  et  que  son  fe- 
chas en  nombre  dellos.  Et  pues  que  en  los  títulos  que  son  ante  deste  fa- 
blamos  de  las  eglesias  et  de  los  clérigos  que  las  sirven ,  conviene  de  decir 
en  este  de  las  fiestas  de  los  santos  en  cuyo  nombre  son  fechas :  et  mos- 
trar primeramente  qué  quier  decir  fiesta ,  et  quántas  maneras  son  dellas: 
et  cómo  las  deben  los  cristianos  honrar  et  guardar :  et  otrosí  por  quáles 
razones  deben  ayunar  las  sus  vegilias  et  los  otros  ayunos  que  $on  pues- 
tos por  todo  el  año :  et  desi  diremos  de  las  alimosnas  cómo  se  deben 
facer :  et  de  las  cosas  que  deben  ser  catadas  en  ellas  porque  en  los  dias 
de  las  fiestas  et  de  los  ayunos  hayan  mayor  sabor  los  homes  de  las  fa« 
cer  que  en  los  otros  dias* 

LEY    !• 

■ 

Qué  gtiter  decir  fiesta  y  et  guantas  maneras  son  dellas. 

Fiesta  tanto  quiere  decir  como  dia  honrado  en  que  los  cristianos 
deben  oir,  et  decir  et  facer  cosas  que  sean  á  alabanza  et  á  servicio  de 
Dios,  et  á  honra  del  santo  en  cuyo  nombre  la  facen:  et  tal  fiesta  como 
esta  es  aquella  que  manda  el  apostóÜgo  facer  a  cada  obispo  en  su  obis- 
pado con  ajuntamiento  del  pueblo  a  honra  de  algunt  santo  que  sea  otor- 
gado por  la  eglesia  de  Roma.  Et  son  tres  maneras  de  fiestas :  la  primera 
es  de  aquellas  que  manda  santa  eglesia  guardar  á  honra  de  Dios  et  de  ios 
santos,  asi  como  los  domingos  et  las  fiestas  de  nuestro  seiior  lesu  Cristo, 
et  de  santa  Maria,  et  de  los  apóstoles  et  de  los  otros  santos  et  santas:  la 
segunda  manera  es  la  que  mandan  guardar  los  emperadores  et  los  reyes 
por  honra  de  si  mismos,  asi  como  los  dias  en  que  nacen  ellos  et  sus  fi- 
jos los  que  deben  regnar ,  et  aquellos  en  que  son  bien  andantes ,  habien- 
do grant  batalla  con  los  enemigos  de  la  fe ,  et  venciéndolos ;  et  los  otros 
dias  que  deben  guardar  por  honra  dellos  de  que  fabla  en  el  titulo  dé  los 

z    it  not  Icze  facer.  B«  R.  j. 
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emplazamientos:  la  tercera  manera  es  aquella  que  es  llamada  ferias»  que 
sotí  por  provecho  comunal  de  todos  los  homés ,  asi  como  aquellos  días 
en  que  cogen  sus  &utos  segunt  dice  en  el  titulo  sobredicho. 

lEY   II* 

l^c  como  dehen  guardar  las  fiestas. 

Guardadas  deben  ser  todas  las  fiestas  de  que  (abla  en  la  ley  ante  des« 
ta,  et  mayormente  las  de  Dios  et  de  los  santos ,  pcMrque  son  espirituales, 
ca  débenlas  todos  los  cristianos  guardar  segunt  manda  santa  egksia,  et 
demás  deso  non  debe  ningunt  judgador  '  emplazar  nin  judgar  en  ellas» 
nin  otrosi  los  otros  faomes  non  deben  labrar  en  ellas  aquellas  labores 
ique  suelen  &cer  en  los  otros  dias :  mas  débense  trabajar  de  ir  muy  apues- 
tamente et  con  grant  homildat  á  la  eglesia  cuya  fie^  guardan  si  la  hi 
hobiere ,  et  si  npn  i  las  otras ,  et  oir  las  horas  con  grant  devoción ,  et  des* 
que  saUiereñ  de  las  eglesias  deben  facer  et  decir  cosas  que  sean  á  ser- 
vicio de  Dios  et  á  pro  de  sus  almas.  Et  qualesquier  que  por  desprecio 
de  Dios  et  de  los  santos  non  qusiesen  guardar  las  fiestas  asi  como  sobre- 
dicho es ,  xlébenlos  amonestar  dello  los  perlados ,  et  desque  los  hayan  amo* 
nestados  puédenlos  por  ende  descomulgar  £tsta  que  fagan  emienda  á 
santa  eglesia  del  yerro  que  ficieron.  Et  la  segunda  maneta  de  fiestas  que 
deben  guardar  por  honra  de  los  emperadores  et  de  los  reyes ;  et  la  ter-> 
cera  manera  de  fiestas  á  que  llaman  ferias  que  deben  guardar  por  pro 
comunal  de  los  homes ,  muéstranse  en  el  título  de  los  emplazamientos 
cómo  deben  ser  guardadas» 


LET   III. 


De  cómo  dcbm  tener  las  eglesias  los  clérigos  limpias  et  apuestas  jpara 

facer  las  fiestas  en  ellas. 

Fermosas  et  muy  limpias  deben  tener  los  clérigos  las  eglesias  en  to- 
<]a  sazón  como  lugar  do  consagran  el  cuerpo  de  nuestro  señor  lesu  Cris- 
to, et  mayormente  deben  esto  facer  en  los  dias  de  las  fiestas,  ca  non  po- 
drie  seer  honrada  la  fiesta  como  conviene,  si  el  lugar  o  la  facen  non  es 
limpio  nin  apuesto.  Et  esto  deben  facer  por  tres  razones:  la  una  por 
mostrar  ^ue  aman  á  Dios  ^  et  han  en  voluntar  su  servicio:  la  segunda 
porque  es  muy  grant  derecho  de  honrar  á  aquellos  por  quien  ellos  son 
honrados :  la  tercera  porque  mas  de  grado  vienen  hi  ks  gentes  et  están  á 

i    aplazar  nía  judgar.  Esc.  ¿«       %    tt  han  la  bona  roluatad  en  el  su  servicio.  B.  R  3. 
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oír  las  horas;  ca  natural  cosa  es  de  se  pagar  los  homes  de  las  cosas  fer- 
mosas  et  apuestas.  Onde  los  clérigos  que  contra  ^sto  ficiesen,  débeles  su 
perlado  poner  pena  por  ello,  segunt  entendiere  que  lo  merescen:  et  si 
el  perlado  fuer  tan  negligente  en  esto  que  lo  non  quisiese  facer  asi,  dé- 
bela poner  á  él  su  mayoral.  ' 


LEY    IV* 


JDe  los  ayunos  de  las  vigilias  de  los  santos  et  de  los  otros  que  manda 
santa  eglesia  guardar ,  et  guantas  maneras  son  dellos. 

■  *  * 

Vigilias  han  los  santos  que  son  tenudos  los  cristianos  de  ayunar,  et 
otrosi  los  otros  ayunos  que  estableció  santa  eglesia  que  ficiesen.  Et  estos 
ayunos  son  en  tres  maneras :  el  primero  es  grande  que  pertenesce  á  toa- 
dos los  cristianos,  et  son  tenudos  de  lo  guardar;  et  esto  es  que  non 
pequen  mortalmente  nin  fagan  sus  voluntades  en  los  sabores  deste  mui]H 


I     En  el  cód.  B^  R.  3.  se  hallan  á  conti- 
nuación de  esta  ley  las  siguientes. 

IBY  IV. 

Quí  fena  deben  haber  los  fue  denuesian  £ 
Dios,  ó  algunos  de  los  sonetos. 

Contece  i  las  vegadas  que  los  hombres 
malos  et  viles  en  lugai*de  guardar  et  honrar 
las  fiestas  I  asi  como  sobredicho  es,  que  en  sus 
días  se  meten  á  lugar  dados  ó  otros  iuegos» 
de  manera  que  con  la  sanya  que  han  porque 
pierden,  muévense  como  hombres  de  mala 
ventura  á  denostar  í  Dios  et  á  los  santos ,  et 
facen  en  ello  muy  grant  yerro ,  que  non  qui- 
so sancta  eglesia  que  encase  sin  pena.  Onde 
qualquier  que  tal  cosa  ficiese,  si  fuese  acusado 
de  11  o  et  vencido  por  juicio,  debe  haber  tal 
pena;  que  debe  venir  á  la  puerta  de  la  eglesia 
siete  dias  de  domingos,  et  estar  hi  conceiera- 
Inientre  quando  dixieren  la  misa,  et  debe 
ayunar  todos  los  viernes  destas  siete  semanas 
Íl  pan  et  agua,  et  non  entre  en  la  eglesia 
fata  que  sean  cumplidos ;  et  en  el  postrimero 
domingo  á  la  puerta  de  la  eglesia  en  saya,  ó 
en  panyos  de  lino ,  et  descalzo,  et  una  soga  al 
cuello,  et  estonce  el  prelado  débelo  reconci- 
liar ,  et  meterlo  en  la  eglesia  et  defenderle 
que  dalH  adelante  que  nunca  diga  denuesto 
contra  Dios ,  nin  á  sancta  María ,  nin  contra 
ninguno  de  los  sanctos,  et  demás  desto  debe 
dar  á  comer  i  uno-,  ó  á  dos  ó  á  tres  pobres, 
•egund  su  poder  en  los  siete  domingos,  et 
en  los  viernes  sobredichos;  et  si  fuer  tan  po« 

TOMO  I. 


bre  que  esto  non  pueda  facer  de  dar  á  comer 
á  otros ,  debe  el  prelado  camblargelo  en  otra 
pena ,  mandando!  que  ayune ,  ¿  que  faga  otra 
cosa  segund  entendiere  que  lo  podrá  sofrir, 
Et  si  non  quisiere  esta  penitencia  facer,  se- 
gund que  es  sobredicho,  debel  vedar  que  non 
entre  en  la  eglesia,  et  si  muriere  que  nol 
sotierren.  Pero  si  el  que  ficiese  este  yerro  non 
fuese  acubado  del ,  mas  él  por  sise  nciese  pe* 
nitencia  del  nol  apremiando  ninguno ,  el  di-* 
rigo  á  quien  se  confesare  debel  menguar  la 
pena  sobredicha  segund  su  alvidrio^  como 
viere  que  será  guisado. 

IKY   V. 

Otra  fena  de  fecho  que  fone  sancta  eglesia 

a  los  que  dicen  mal  á  Dios  ¡  ei  á  alguna 

de  los  sanctos  otros. 

Temen  á  las  vegadas  mas  la  pena  del  pe« 
cho  que  la  del  cuerpo :  et  por  ende  tovo  por 
bien  sancta  eglesia  de  poner  pena  de  pecho  i 
los  que  dicen  mal  de  Dios,  et  de  los  sanctos, 
et  mandó  que  qualquier  que  lo  dixiese  que 
pechase  quarenta  sóidos,  ó  treinta,  ó  veinte 
ó  cinco,  segund  la  riqueza  que  hobiese,  et 
estos  que  fuesen  de  la  moneda  mas  usada  de 
la  tierra  do  acaesciese ,  et  que  non  le  quitase 
nada  dello.  Et  pora  esta  pena  compiir  debel 
apremiar  el  iudgadqr  de  la  tierra,  et  si  non  lo 
quisiere  facer  puedel  descomulgar  el  obispo 
fata  que  lo  faga.  Et  si  aquel  maldiciente  fue« 
re  clérigo,  lleve  el  obispo  este  pecho  del ,  tt 
ti  lego  el  senyor  de  la  tierra. 

QQQ 
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do :  et  este  ayuno  es  acabado  et  complido ,  porque  £u  al  hotne  santo  et 
limpio  :  el  segundo  ayuno  es  que  debe  ser  fecho  mesuradamente,  guar-- 
dándose  los  homes  de  todas  las  sobeianias  de  comer  et  de  beber :  la  ter- 
cera manera  de  ayuno  es  comer  una  vez  en  el  dia  et  non  mas,  et  non 
comer  carne  nin  las  otras  cosas  que  nacen  della,  asi  como  huevos,  et 
leche ,  et  queso  et  manteca :  et  este  ayuno  han  mas  de  guardar  los  ho- 
mes; ca  asi  como  se  sufren  de  los  comeres  sobeianos,  otrosi  conviene 
que  se  guarden  de  los  otros  vicios  et  sabores  de  la  carne  que  ensucian  et 
embargan  el  alma;  ca  non  tien  pro  al  home  para  salvarse,  ayunar  nin 
orar ,  nin  facer  otros  bienes  si  non  toviere  su  voluntat  limpia  de  peca-- 
dos,  et  si  non  refrenare  su  lengua  de  maldecir. 


LEY    V* 


Qudles  ayunos  deben  ser  guardados  en  todo  tiempo^  et  qudles  en  dios 

señalados  et  en  tiempos  ciertos. 

Ayunar  deben  los  homes  en  tres  maneras,  segunt  dice  en  la  ley  an- 
te desta.  Et  las  dos  primeras  maneras  de  ayuno  deben  los  homes  guar* 
dar  en  todo  tiempo ,  mas  la  tercera  manera  se  debe  guardar  en  dias  se- 
ñalados et  en  tiempos  ciertos :  et  en  días  señalados  se  debe  guardar ,  así 
como  en  todas  las  vegilias  de  los  apóstoles,  fueras  ende  de  sant  Felipe 
et  de  Santiago  que  non  han  vegilias  de  ayunar ,  porque  caen  en  el  tiem- 
po que  es  entre  k  pascqa  mayor  et  la  cinquesma  do  es  defendido  el  ayuno 
por  honra  de  estas  dos  fiestas ;  otrosi  la  vegilia  de  sant  lohan  Evangelis- 
ta porque  cae  en  las  ochavas  de  Navidat.  Et  aun  deben  ayunar  las  v^i- 
lias  de  los  otros  santos  que  mando  santa  eglesia  que  ayunasen ,  o  que  es 
costumbre  de  ayunar.  Et  en  tiempos  ciertos  deben  ayunar ,  asi  como  en 
la  quaresma  mayor,  en  que  ha  quarenta  dias:  et  esto  porque  nuestro  se- 
ñor lesu  Cristo  ayuno  otros  tantos  dias  en  el  desierto  que  non  comió 
nin  bebió.  Et  otrosi  deben  ayunar  las  quatro  témporas  que  caen  en  los 
quatro  tiempos  del  año ,  segunt  dice  en  el  titulo  quinto  del  primero  li- 
bro en  la  ley  que  comienza :  Primado  et  patriarca. ' 


z     En  el  cód.  B.  R.  3.  se  halla  i  contl^ 
nuacion  de  esta  ley  la  siguiente* 

IBT  VIII. 

De  los  ayunos  que  dicen  le  dantas ,  et  por 

yui  fueron  establecidas  et  deben  seer  guar» 

dadas  ^  et  del  ayuno  del  viímes. 

Ledanias  es  otro  a^runo  que  establesció 
tancta  tglesia  porque  líbrase  Dios  á  los  homr 


bres  de  peligros ,  et  de  enfermedades  qué  so- 
lian  haber  en  aquella  sazón.  £t  este  ajuno 
es  de  tres  dias:  el  lunes,  et  el  martes  et  el 
miércoles  ante  de  Ascensión:  et  estos, tres 
dias  deben  los  hombres  dexarse  de  todas  las 
labores,  et  allegarse  en  cada  lugar  en  unaegie- 
si^,  et  andar  i  la  procesión,  et  rogar  á  Dios 
que  los  guarde  de  peligros  et  de  niales :  pero 
estas  ledanias  ayunan  los  hombres  segund  que 
es  costumbre  en  cada  lugar.  Otra  tedania  hay 


y 
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LEY    yi. 


Por  qué  razones  aytman  ¡os  cristianos  en  algunos  lugares  el  dk 

del  sábado. 

« 
•     •    .    . 

Sábado  tanto  quiere  decir  como  dia  de  folgura ;  et  porque  cae  en- 
tre el  viernes  en  que  nuestro  señor  lesu  Cristo  fue.  crucificado ,  que  es 
dia  de  tristicia  et  el  dia  del  domingo  en  que  resucito  ^  que  es  dia  de  ale- 
gría} por  ende  cosmmbran  en  algunos  lugares  de  ayunarle;  et  otrosr 
porque  los  apostóles  estovieron  el  viernes  et  el  sábado  ascondidos  pof 
el  miedo  de  los  judíos ,  et  ayunaron  con  grant  tristicia  ',  et  fueron  todos 
como  desesperados ,  et  finco  la  fe  et  la  esperanza  de  nuestro  señor  lesu 
Cristo  en  santa  Maria  sola  de  como  habia  de  resucitar  et  de  compUr  to-< 
das  las  otras  cosas  que  les  hable  prometido :  et  por  esta  jrazon  face  fiesta. 
la  eglesia  á  Santa  María  en  los  sábados.  Et  como  quier  que  en  algunos 
lugares  non  han  por  costumbre  de  ayunar  el  sábado ,  por  eso  non  deben 
comer  carne  en  tal  dia,  fueras  ende  por  las  razones  que  dice  en  la  ley 
ante  desta.  Otrosí  acaesciendo  que  fiesta  de  algún  santo  de  aquellos  que 
han  vegUia  cayese  en  lunes  ^  débenla  ayunar  el  sábado  et  non  el  domin- 
go ,  porque  es  dia  én  que  non  deben  los  homes  ayunar  por  honra  de  la 
resurrección  de  nuestro  señor  lesu  Cristo. 


LEY  vil. 

Quanías  cosas  ha  de  catar  el  que  quiere  facer  alimoina. 

La  alimosna  es  cosa  que  place  mucho  á  Dios  et  á  los  homes :  et 
quien  la  ()uede  facer  debel  placer  *  con  ella  en  todo  tiempo^  et  seííala- 
damente  en  los  dias  de  las  fiestas  et  de  los  ayunos  de  que;  dice  en  las  le- 
yes ante  desta.  Pero  aquel  que  non  pudiese  complir  á  todos  puede  facer 
departimiento  entre  aquellos  á  qui  la  ha  de  d^r^  á  quales  la  de,  o  á  quá- 


que  es  llamada  mayor,  que  facen  los  hom- 
bres en  el  dia  de  sant  Marcos,  que  facen 
otrosí  procesión,  et  ruegan  á  Dios  que  los 
libre  de  peligro;  et  esta  fue  otros!  fallada 
porque  Dios  toUiese  peligros  et  tempestades 
que  solían  acaescer ,  et  ay únanla  otrosí  segunt 
costumbre  de  cada  lugar.  £t  aun  han  de  ayu- 
nar los  hombres  los  días  de  los  viernes ,  por 
que  nuestro  señor  lesu  Cristo  fue  puesto  en 
cruz  en  tal  dia :  et  este  ayuno  non  son  tenu«- 
dos  de  facer  por  premia  mas  de  voluntad;  pe- 

TOMO  I. 


ro  non  deben  comer  carne  en  el  dia  del  vi¿r« 
nes,  fueras  ende  si  lo  hobiesen  de  facer  por 
grant  enfermedat,  ó  por  grant  ía'mbre,  ó  si 
fuese  dia  de  Navidat. 

Esta  ley  se  halla  también  en  el  códice 
B.  R.  2.  al  fin  del  título  xxiv,  que  es  De  los 
romeros. 

1  et  fueron  todos  como  desamparados* 
Esc«  2.  Tol.  2.  fi.  R.  I.  2. 

2  mucho  con  ella*  B»  R.  3. 

QQQ« 
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les  non.  Et  para  esto  facer  complidamente  debe  catar  nueve  cosas:  la 
primera  es  conoscer  si  aquel  que  la  pide  es  de  su  creencia  ó  de  otra;  ca  % 
ante  la  debe  dar  á  su  cristiano  que  á  otro  que  non  fuese  de  su  ley,  por 
que  en  gran  culpa  serie  aquel  que  viese  al  de  la  '  su  ley  en  cuita  de  Tam- 
bre,  slnol  acorriese  podiéndolo  facer  ^  et  la  diese  á  otro  de  otra  creen- 
cia y  et  mayormente  si  el  cristiano  fuese  tal  pobre  que  non  *  pudiese  pe- 
dir por  grant  vergüenza  que  hobiese :  la  segunda  és  que  debe  catar  la 
cuita  en  que  está  el  pobre ,  ca  ante  debe  dar  la  alimosna  ^  al  que  está  en 
cativo  para  sacarlo  ende  que  á  otro:  la  tercera  es  que  debe  catar  el  lu- 
gar o  es  el  pobre;  ca  si  yoguiere  en  cárcel,  o  le  diesen  penas  por  debda 
que  debiese  et  non  por  otra  maldat  que  hobiese  fecha ,  ante  debe  á  este 
acorrer  que  á  otro  que  notl  estudiese  en  tanta  premia:  ca  como  quier 
que  á  todos  los  cuitados  deben  los  homes  facer  merced,  mas  conviene 
que  la  Éigan  á  los  que  son  buenos  et  non  merescieron  por  que  recibiesen 
pena :  la  quarta  es  que  debe  catar  el  tiempo  en  que  quiere  &cer  alimos- 
na, ca  si  acaesciese  por  ventura  que  quisiesen  justiciar  á  alguno  sin  de- 
recho ,  et  lo  pudiese  facer  estorcer  por  haber  que  diese  por  él ,  ante  de- 
be facer  alimosna  á  este  que  á  otro  que  non  estudiese  en  tan  grant  cuita; 
ca  mas  deben  los  homes  preciar  la  vida  de  tal  cuitado,  que  el  haber  que 
darien  por  él:  la  quinta  cosa  es  que  debe  ser  fecha  con  mesura;  ca  non 
la  deben  todavía  dar  á  uno  nin  en  una  vegada,  mas  departirla  á  muchos 
et  en  muchos  dias  porque  puedan  mas  complir  con  ella  et  facer  merced 
á  mas  homes ;  pero  si  ñiese  tal  home  que  se  quisiese  dexar  del  mundo  et 
dar  todo  lo  suyo  por  Dios,  estonce  bien  lo  puede  dar  en  una  hora  si 
quisiere:  b  sexta  es  que  debe  catar  si  ha  parentesco  con.  aquel  á  quien 
quiere  alimosna  facer ,  ca  si  algunos  quieren  por  Dios  dar  alguna  cosa  et 
hobiesíen  parientes  pobres,  ante  lo  deben  dar  á  ellos  que  á  otros  extra- 
ños, non  por  sabor  que  hayan  de  los  £icer  ricos,  mas  por  darles  con 
que  puedan  vevir  et  que  non  hayan  razón  de  facer  mal;  ca  mas  vale  que 
sean  ayudados  de  sus  parientes  que  non  que  anden  con  grant  vergüenza 
pidiendo  á  los  extraiíps:  la  setena  cosa  es  que  debe  meter  mientes  de  que 
edat  es  el  que  pide  alimosna,  ca  ante  la  debe  dar  á  los  vieios  que  lo  non 
pueden  ganar  que  á  los  mancebos:  la  ochava  es  que  debe  catar  h  fla- 
queza del  pobre,  ca  ante  debe  dar  la  alimosna  á  los  ciegos  et  á  los  con- 
trechos et  á  los  enfermos  catando  la  flaqueza  que  ha  en  ellos  que  á  los 
sanos:  la  novena  es  que  debe  catar  la  condición  et  el  estado  del  pobre» 
ca  el  que  quiáer  &cer  alimosna  ante  la  debe  dar  á  los  pobres  vergonzosos 
que  son  fijosdalgos,  et  á  los  otros  homes  buenos  que  hobieron  grant  ri« 

z     su  fe  en  cueita.  B.  K.  2.  3.  3     al  que  ioguiere  en  CfttiTO.  Esc.  i.  2. 

2    quisiese  pedir.  B.  R«  2.  3.  B.^.  2.  Tol.  a.  3* 


TITITLO    XXIII.  j^g^ 

queza  et  cayeron  después  ^  en-grant  pobreza  non  por  maldat  que  bor 
biqsen  fecha  mas  por  su  desavenmra  >  que  á  los  otros  pobres  que  non' 
fuesen  de"  tales  lugares  como  ellos*  ^  ^ 


LEY  VIH. 


Si  el  alimosna  dche  ante  ser  dada  al  padre  que  sea  de  otra  ley,  que  at, 

estrano  que  sea  de  la  nuestra.  ' 

Dubda  podrie  avenir  sí  acaesciese  que  dos  homes  i^^eñiésen  á  pedM^ 
alimosna  á  otro  tercero  ^  ec  d  uno  dellos  íuese  su  padre  et  fuese  he-^ 
rege  d  de  otra  ley,  et  el  otro  fuese  cristiano  et  non  hobiese  parenf^esca 
ninguno  con  él,  á  qual  destos  debe  ser  dada  el  alimosna^  al  padre  ó  al 
estraiip ,  si  non  toviese  que  dar  á  comer  a  amos  á  dos  por  e^orcerlos  da 
muerte.  Et  maguer  que  dice  en  h  ley  ante  desta  que  ante  debe  home 
dar  el  alimosna  al  cristiano  que  á  otro  que  fuese  de  otra  ley ,  con  toda 
eso  tan  grant  fue  la  santidat  de  k  eglesia  moviéndose  por  razón  de  pie-^ 
dat  *  que  salvo  la  duda  sobredicha  en  esta  manera,  que  ante  diese  el  ho- 
me el  alimosna  al  padre  .por  razón  de  naturaleza  que  ha  con  él,  maguer 
non  sea  cristiano,  que  al  otro  que  lo  fuese,  como  quier  que  debe  mas 
amar  al  cristiano  en  su  voluntad  por  razón  de  la  fe:  et  esta  razón  se^ 
otorga  por  lo  que  dixo  nuestro  Señor  á  Moysen  en  la  vieia  ley:  et  aun 
después  desto  lo  confirmo  lesu  Cristo  en  la  nueva  quando  dixo:  honra 
tu  padre  et  m  madre  porque  vivas  luengamente  sobre  la  tierra.  Pero  si 
el  padre  hobiese  alguna  cosa  que  comer ,  con  que  pudiese  estorcer  de 
muerte ,  et  el  estraño  non  hobiese  nada,  ante  gelo  debe  dar  que  al  pa« 
drie.  Mas  si  alguno  quisiere  dar  alimosna  á  otro  porque  rogase  i  Dios 
quel  perdonase  sus  pecados;  ante  la  debe  £icer  al  estraño  bueno  que 
á  su  padre  d  á  otro  pariente. 

LBT  IX. 

Quantas  maneras  son  de  alimosna. 

Espirituales  et  corporales  hay  alimosnas  segunt  lo  muestra  el  dere* 
cho  de  santa  eglesia  que  face  departimiento  entre  ellas  desta  guisa,  mos- 
trando que  alimosna  espiritual  es  '  en  tres  cosas:  la  primera  es  en 
perdonar ,  como  si  alguno  hobiese  sofrido  tuerto  6  daño  de  otro  et  lo 
perdonase:  la  segunda  en  castigar  por  amor  de  Dios  al  que  viese  que 
erraba :  la  tercera  en  enseñar  las  cosas  que  fuesen  á  salud  de  su  alma  al 

z    en  pobredat.  Esc  i.  i.  ToL  %.  j.  B.  a    que  solvió.  B.  R*  i.  g. 

K*  2.  3*  j    en  tres  maneras.  ToL  a«  $•  £$c«  i.  a.  g. 
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que  las  nofi'  Copíese  et  tomarla  á  carrera  de  verdaL  ^  I9  alúnosiia  corn 
ppral  es  en  las  obras  de  misericordia»  qub& 308  estas j.datá, comer  al  que 
hobiese  Tambre,  et  a  beber  '  al  que  hobl^^  9ed^  eta.  vestii^-al.  que.  fiíese 
desnudo ,  et  ir  veer  a  los  que  yoguieren  en  cárcel  et  a  los  que  fueren  en- 
fermos ;  ca  estas  cosas  demandará  naestcQ  Señor  en  el  dia  del  juicio  á  ca« 
da  uno  si  las  ñzoó  non  segunt  dice  en  el  Evangeliot  Pero  la  alimosna 
qtie  es  de  vóluiitat,  que  es  llamada  espiritual,  niayor  es  fet  meior  que  la 
corporal  que  es  de  late  cosas  temporalbi  et  ésto  se  prueba  por  tres  ra- 
zones: la: primera  es  que;  asi  como  úlcuef^pf}  se  go|>i$rh^,jde' las.^cosas 
temporales, ^ asi  el  alma  de  las^espirituafós}  ojnde  quan^.el;  alma  es  me-: 
j^r  que  el  cuerpo,  tanto  las  cpsas  de  que  s$  gpbierna  sofii  ixb^ores  et  mas 
preciadas  que  las  del  cuerpo:  la  segunda  ca^on  es  porche  ¡la  alimosna  ^s* 
pititual  nunca  desfallesce  a ;  ninguno ,  ca  quier  sea  hofn^  -rico  ó  pobre 
siempre  la  puede  facer  si  quisier »  mas  lá  aliniosna  corppcsJaon  la  pue- 
4e  facer  siii^oii  el  que  hobiere  de  los;bi^ifites.coti.que  vivj^p.lps  hom,^  ea 
este  n\aqjdo^;'.la  tercera  razón  es  que  la,  ^Üimósna  espiritual; vale  paramal*, 
vamleato  4^1  9^^  sin. la  corpcMral,  porque  podría  por  v^iitura  acaescer 
en  lugar  o  non  podrie  facer  alimosna.  gprpqral  et  ppdrie  ÉKrer  la  espirí-! 
tu^;  ca  segunt  díxo  el  apóstol  sant  Pablp:$i  .diese  home  á  pobres  quan- 
tp  que  hpbie^e  ,et  -metiese  su  cuerpo  en  fuego  para  arder,  .$i  lo  non  ficiese 
9on  piedat  ,et  con  amor  de  Dios,  nol  ternie  pro  para  salvjiiniento  de  sa 
^Ima.  Otro$i  q1  que  diere  la  alimosna  al  ppbre  non  pprqae  se  duela  en 
su  corazón  áél ,  ñin  con  entencion  quel  ayude  á  softir  h  <ru^a  en  qué 
está,  n^as  por  arredrarlo  de  si  por  el  enojo  que  face  pediendo,  ^sce.atal 
pierde  la  cosa  quel  da ,  et  non  habrá  gualardon  de  Dios  por  ella ;  et  es« 
tp  porque  nqa,  s$  mueve  á  facerlo  de  buen  corazón,  en  que  es  la  alimos^ 
aa  espiritual. 

LEY    X.         .. 

J^e  guales  cosas  pueden  Jacer  alimosna. 

Sabor  debe  haber  todo  cristiano  de  facer  alimosna,  ca  esta  es  cosa 
que  place  mucho  á  Dios ,  et  demás  desata  los  pecados ,  et  sin  esto  vale 
home  mas  por-ello  en  este  mundo ,  ca  es  bpúdat  conoscida*  en  facer  bien 
á  los  que.  lo  han  menester:  mas  el  que  la  quisier  &cer  complidamente 
debe  catar  tres  cosas:  la  primera  que  la  faga  con- derecho:  la  segunda 
que  sea  fecha  ordenadamiente ;  la  tercera  que  haya  buena  entencion  en 
facerla.  Et  para  ser  fecha  con  derecho  ha  menester  que  la  faga  de  lo  suyo 
que  gapd  derechamente  et  non  con  engaño,  ca  si  la  quisiese  facer  de  las 

I     al  que  boblere  sede.  B.  R.  3. 
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cosas  mal  ganadas  nol  ternie  pro,  asi  como  de  las  que  hobiese  habido 
de  renuevo  o  de  simonía ,  o  de  las  que  hobiese  ganado  á  tablas  d  á  da* 
dos :  ca  como  quier  que  haya  ganado  estas  cosas ,  porquel  pueden  ser 
demandadas  et  es  tenudo  de  las  tomar  segunt  derecho ,  por  ende  non 
puede  facer  alimosna  dellas.  Otrosi  non  puede  ser  fecha  alimosna  de  la« 
ganancias  que  los  homes  facen  de  robo  6  de  furto ,  porque  non  son  su- 
yas et  son  mal  ganadas.  Empero  de  las  cosas  que  ganan  las  malas  mu- 
geres  &ciendo  su  pecado  con  los  varones  ^  et  los  homes  por  mal  decir, 
et  los  juglares  et  los  remedadores,  bien  pueden  facer  alimosna  dellas» 
porque  como  quier  que  los  que  alguna  cosa  dan  á  otrie  por  algunas  des- 
tas  razones,  lo  den  como  non  deben,  con  todo  eso  pasa  el  señorío  dello 
al  que  lo  recibetde  guisa  que  non  gelo  pueden  después  demandar. 

LET   XI. 

JEn  quá¡  razón  puede  facer  afímosna  el  ^ejtiere  de  orden,  et  en  qudl  non. 

Algunos  sabidores  de  derecho  dixieron,  que  los  monges  et  los  ca-« 
longes  reglares  et  los  otros  religiosos  que  non  deben  haber  propio ,  que 
non  pueden  facer  alimosna,  et  otros  dicen  qué  la  pueden  facer:  et  por 
ende  lo  departid  el  derecho  de  santa  eglesia  en  esta  guisa,  que  si  el  mon* 
ge  o  otro  religioso  ha  dignidat '  o  aigunt  oficio  en  su  orden  en  que  bi- 
ya  de  recabdar  algunas  cosas ,  que  bien  puede  facer  alimosna  de  lo  que 
sobeiare  demás  de  lo  que  él  ha  de  complir ,  lo  que  otro  monge  non  po* 
drie  facer  sin  mandado  de  su  mayoraL  Pero  si  el  monge  viese  aigunt  ho« 
me  cuitado  de  muerte  por  fambre  que  hobiese,  en  tal  razón  como  esta 
bien  le  puede  dar  alimosna  que  coma ,  maguer  non  lo  demandase  á  su 
mayoral:  et  aunque  su  perlado  le  defendiese  de  facer  tal  alimosna  como 
esta ,  non  lo  ha  por  eso  de  dexar ;  ca  mas  debe  obedescer  á  Dios  que  la 
manda  facer  por  su  piedat  que  al  home  que  la  defiende  por  su  crueza: 
pero  sí  el  mayoral  mandase  ó  defendiese  alguna  cosa  que  non  fuese  con- 
tra mandamiento  de  Dios ,  ó  que  estudíese  en  duda  sí  lo  era  o  non ,  en 
esto  es  tenudo  el  menor  de-&cer  segunt  le  mandare  ol  vedare  su  mayo- 
raL Otrosi  quando  alguno  destos  sobredichos  fuese  á  escuelas ,  ó  i  Ro- 
ma o  a  otro  lugar  por  mandado  de  su  mayoral,  bien  puede  facer  alimos» 
na  mesuradamente  á  qual  pobre  quier  que  viere  que  lo  ha  menester  j  ca 
pues  quel  dio  licencia  de  ir  aquellps  lugares ,  entiéndese  que!  otorga  que 
pudiese  &cer  las  cosas  que  facen  los  clérigos  que  son  honestos  et  buenos, 
et  demás  que  se  debe  acordar  eñ  las  buenas  costumbres  con  aquellos  con 
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quien  vive:  eso  mismo  manda  el  derecho  de  santa  eglesia  &cer  a  los 
homes  que  son  de  otras  órdenes  ^  que  non  han  propio. 

LEY    XII. 

Quándo  puede  la  mitger  dar  por  Dios  de  lo  de  su  marido. 

Casada  seyendo  la  muger  non  debe  facer  alimosna  sin  mandado  et 
sin  placer  de  su  marido  y  nin  puede  prometer  db  ir  en  romería  nin  de 
facer  ayuno  nin  de  tener  castidat  con  él  contra  su  voluntat:  et  ma- 
guer el  marido  gelo  otorgase  de  comienzo  i  si  después  le  mandase  que  lo 
non  fíciese  bien  puede  la  muger  ir  contra  lo  que  prometió :  et  esto  por- 
que el  marido  es  como  señor  et  cabeza  de  la  muger.  Pero  si  ella  hobie- 
re  algunas  cosas  suyas  apartadamente,  como  cabdal  que  non  sea  en  po- 
der del  marido  nin  lo  aliñe  él ,  bien  puede  dar  dellas  por  Dios  sin  su 
mandado.  Otrosi  aquello  que  es  en  poder  del  marido ,  asi  como  pan  ó 
vino ,  ó  las  otras  cosas  que  han  los  homes  en  su  casa  para  su  despensa 
de  aquellas  que  han  las  mugeres  en  guarda ,  segunt  las  costumbres  de  las 
tierras,  bien  puede  la  muger  facer  merced  dellas  mesudaramente  á  los 
pobres  segunt  que  fuere  su  riqueza  non  menguando  en  lo  al  que  ha  de 
complir ;  pero  esto  debe  &cer  con  entencion  que  non  pesará  a  su  mari- 
do, maguer  que  algunas  vegadas  gelo  vedase  por  palabra;  ca  suelengelo 
defender  porque  se  mesuren  en  dar ,  et  non  &gan  sobeiania  por  que  ha- 
yan mucho  de  menoscabar  de  lo  suyo :  et  demás  debe  la  muger  asmar 
en  su  voluntad  que  sí  su  marido  viese  aquel  pobre  tan  cuitado ,  quel  pla- 
cerla de  darle  alguna  cosa  por  amor  de  Dios :  mas  si  ella  entendiese  que! 
pesarle  á  su  marido ,  ó  que!  dirie  mal  por  ello ,  non  lo  debe  dar  como 
quíer  que  se  duela  en  su  voluntat,  porque  non  lo  puede  facer.  Pero  si 
viese  ai  pobre  en  tamaña  cuita  de  fambre  que  se  quisiese  morir,  non 
debe  dexar  de  gelo  da^,  maguer  pesase  al  marido  ó  gelo  vedase,  por  la 
razón  que  dice  en  la  ley  ante  desta.  Eso  mismo  serie  del  fijo  que  estu« 
diese  en  poder  de  su  padre ;  ca  bien  podrie  facer  alimosna  de  las  cosas 
que  toviese  del  ó  de  su  cabdal  si  lo  hobiese ,  segunt  dice  desuso  de  la 
muger  que  vive  con  su  marido. 

LET  XIII,  ..* 

Que  en  facer  alimosna  debe  haber  ordenamiento. 

Ordenadamente  debe  ser  fecha  la  alimosna ,  que  es  Ja  segunda,  razón 
que  dice  en  la  quarta  ley  ante  desta  que  debe  ser  catada  en  facerla :  ca 
pues  que  es  obra  de  caridat  primeramente  la  debe  home  faí:er  a  si  mismo 
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gaardand(¿e  de  pecaret  non  faciendo  contra  los  mandamientos  de  Dios; 
et  después  desto  faga  bien  et  merced  á  los  otros  que  lo  hobieren  menes- 
ter: et  por  eso  dixo  el  rey  Salomón:  si  quisieres  hccr  placer  á  Dios^ 
primeramente  conviene  que  hayas  merced  de  tu  alma :  et  aun  acuerda 
con  esto  lo  que  dixo  nuestro  Señor  lesu  Cristo  en  el  Evangelio :  saca  á 
primas  la  viga  del  tu  óió ,  et  después  sacaras  la  paia  del  oio  de  tu  cristia- 
no :  et  por  estas  palabras  se  da  á  entender  que  primero  debe  home  facer 
aÜmosna  á  sí  mismo  toUiendo  de  si  los  pecados ,  et  después  puédela  fa-^ 
cer  á  los  otros.  La  tercera  cosa  en  que  debe  aun  meter  mientes  el  que 
quisiere  &cer  alimosna ,  es  que  su  entencion  sea  de  la  facer  por  amor  de 
Dios  et  non  por  loor  temporal  qué  espere  haber  de  los  homes ,  que  es 
vanagloria:  ca  si  lo  fíciere  porque,  los  homes  lo  loen  por  ello»  nol  habrá 
Dios  que  gradescer  nin  por  quel  facer  gualardon:  et  por  eso  dixo  núes* 
tro  seik>r  lesu  Cristo  en  el  Evangelio ,  que  los  que  facen  algunos  bienes 
á  vista  de  los  homes  porque  hayan  ende  loor,  que  en  aquello  solamente 
reciben  su  gualardpn. 

TnVLO  XXIV. 

VE  LOS  HOMBROS   £T   D£  LOS   PELB6RIN0S. 

'  XV.  omeros  et  pelegrinos  se  facen  los  homes  para  servir  á  Dios  et  hon^ 
rar  á  los  santos ;  et  por  sabor  de  facer  esto  estraiíanse  de  sus  linages  et  de 
sus  lugares ,  et  de  sus  mugeres ,  et  de  sus  casas  et  de  todo  lo  que  han ,  et 
van  por  tierras  agenas  lazrando  los  cuerpos  et  4espendiendo  los  haberes 
buscando  los  santuarios.  Onde  los  homes  que  con  tan  buena  entencion  et 
tan  santa  andan  por  el  mundo,  derecho  es  qué  mientra  que  en  esto  an- 
dudieren  que  ellos  et  sus  cosas  sean  guardadas  de  guisa  que  ninguno  non 
se  atreva  de  ir  contra  ellos  faciéndoles  mal.  Et  por  ende  pues  que  en  el 
titulo  ante  de  este  fablamos  de  los  ayunos ,  et  de  las  fiestas  de  los  santos 
et  de  las  alimosnas  como  se  deben  facer,  queremos  aqui  decir  destos 
pelegrinos  et  romeros  sobredichos  que  los  van  visitar  et  honrar:  et  pri« 
meramente  mostrar  que  quier  decir  romero  et  pel^ino :  et  quintas  ma- 
neras son  dellos :  et  en  qué  guisa  deben  ser  fechos  los  pelegrinaíes  et  las 
romerías :  er  cómo  deben  ser  guardados  et  honrados  en  los  lugares  por  do 
ttndudieren  ó  do  alvergaren :  et  qué  p^ivillegios  et  meiorias  han  andan* 
do  en  esto  mas  que  los  otros  homes:  et  como  los  pelegrinos  pueden  fa« 
cer  sus  mandas:  et  qué  debdo  nace  entre  los  homes :yendose  de  so  uno 
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jen  romería  o  én  peregrinale:  et  qué  pena  meresoen  los  qiie  les  ficierea 
fuerza  o  tuerto  ó  deshonra  mientre  en  romerías  d  en  peregrinaies  andu-^ 
diesen. 

L£T  I. 

Qué  quíer  decir  romero  et  pelegrina,  et  quantas  maneras  son  delhs. 

Romero  tanto  quiere  decir  como  home  que  se  parte  de  su  tierra  et 
va  á  Roma  para  visitar  los  santos  lugares  en  que  yacen  los  cuerpos  de 
sant  Pedro  et  de  sant  Pablo,  et  de  los  otros  que  prisieron  hi  martirio 
por  nuestro  señor  lesu  Cristo.  Et  pelegrino  tamo  quiere  decir  como  ex- 
traño que  va  visitar  el  sepulcro  de  lerusalen  et  los  otros  santos  lugares 
en  que  nuestro  señor  lesu  Cristo  nació ,  et  visquid  etprisd  muerte  en  este 
mundo  I  ó  que  anda  en  pelegrinaie  á  Santiago  6  i  otros  santuarios  de  luen« 
;a  tierra  et  estraña.  Et  como  quier  que  departimiento  es  quanto  en  pala- 
ira  entre  romero  et  pelegrino;  pero  segunt  comunalmente  las  gentes  lo 
usan ,  asi  llaman  al  uno  como  al  otro.  Et  las  maneras  destos  romeros  et 
pelegrinos  son  tres:  la  primera  es  quando  por  su  propia  voluntat  et  sin 
premia  ninguna  va  en  pelegrinaie  á  alguno  destos  santos  lugares:  la  se- 
gunda es  quando  lo  face  por  voto  o  por  promisión  que  fizo  á  Dios :  la 
tercera  quando  alguno  es  tenudo  de  lo  £icer  por  penitencia  quel  fuese 
puesta  que  ha  dé  complir. 

LBT   n. 

JEn  qué  guisa  debe  ser  fecha  la  romería  et  el  pelegrinaie  ^  et  como  deben 
los  romeros  ellos  et  sus  cosas  ser  honradas  et  guardadas. 

Romeria  et  pelegrinaie  deben  facer  los  romeros  con  grant  devoción 
et  con  mansedumbre ,  diciendo  et  faciendo  bien  et  guardándose  de  facer 
mal ,  et  non  andando  faciendo  mercadurías  nin  arloterias  por  el  camino, 
et  deben  áempre  alvergar  temprano  quando  podieren,  et  otrosí  ir 
acompañados  porque  sean  guardados  de  daño ,  et  puedan  mejor  &cer  su 
romería.  Et  deben  los  homes  de  las  tierras  quando  los  romeros  pasaren 
por  los  lugares  honrallos  et  guardallos ;  ca  derecho  es  que  los  homes  que 
se  extrañan  de  su  tierra  con  buena  voluntat  para  servir  á  Dios,  que  los 
otros  los  reciban  en  la  suya,  et  que  se  guarden  de  les  ñcer  tueno  nin 
fuerza ,  nin  daño  d  engaño  d  deshonra.  Et  pCM:  ende  tenemos  por  bien 
et  mandamos  que  los  pelegrinos  que  vienen  a  Santiago,  que  ellos  et  sus 
compañas  et  las  sus  cosas  vayan  et  vengan  salvos  et  seguros  por  to* 
dos  nueáros  regnos:  otrosí  mandamos  que  también '  en  las  alverguerias 
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como  fuera  puedan  comprar  las  cosas  que  hobíeren  menester.  Et  ningu- 
no non  sea  osado  de  les  mudar  las  medidas  nin  los  pesos  derechos  por 
que  los  otros  de  las  tierras  venden  et  compran:  et  el  que  lo  iiciere  haya 
pena  por  ello  segunt  alvedrio  del  judgador  ante  quien  veniere  este 
pleito. 

L£T   III. 

Qué  mejoría  han  ¡os  romeros  et  ¡as  sus  cosas  andatído  en  romería. 

Yendo  en  romeria  et  veniendo  della  ñon  tan  solamente  deben  las 
cosas  que  traen  los  romeros  consigo  ser  salvas  et  seguras ,  mas  aun  ■  las 
que  dexan  en  sus  tierras.  Et  por  ende  tovieron  por  bien  los  sabios  antí« 
gubs  que  fícieron  las  leyes,  et  aun  los  que  fabkron  en  el  derecho  de  san« 
ta  eglesia  que  los  bienes  et  las  cosas  de  los  romeros  ninguno  non  las  de- 
be forzar 9  nin  entrar,  nin  robar,  nin  sacar  de  la  tenencia  á  los  homes  que 
covieren  lo  suyo :  et  si  por  aventura  fuesen  echados  de  la  tenencia  por 
fuerza  o  de  otra  manera,  que  los  parientes ,  et  los  amigos,  et  los  vecinos 
6  los  siervos  ó  los  labradores  de  los  pelegrinos  puedan  demandar  et  co- 
brar en  juicio  la  tenencia  que  les  fue  forzada  maguer  non  hayan  carta  de 
personeria  de  los  romeros.  Otrosi  non  debe  ser  *  ganada  carta  de  rey 
nin  de  alcalle  contra  la  posesión  et  la  tenencia  de  los  romeros  mientra 
que  andudieren  en  romeria.  Et  aun  han  los  romeros  otra  meioria ,  que 
de  las  bestias  et  de  las  cosas  que  traen  consigo  por  razón  de  su  camino 
non  deben  pagar  portadgo  nin  otro  derecho  ninguno  por  razón  que  las 
saquen  del  reyno. 

lET   IV. 

Cómo  ¡os  pe¡egrínos  et  ¡os  romeros  pueden  facer  sus  mandas  ^  et  si  ¡as  non 
Jicieren  cómo  deben  ser  puestos  en  recabdo  sus  bienes. 

Todo  home  á  quien  non  es  defendido  por  derecho  ha  poder  '  de 
fiícer  de  lo  suyo  lo  que  quisiere }  ca  ninguna  cosa  non  val  mas  á  los  ho- 
mes que  ser  guardadas  sus  mandas.  Et  por  ende  queremos  et  mandamos 
que  los  romeros,  qui  quier  que  sean,  et  donde  quier  que  vengan  pue- 
dan también  en  sanidat  como  en  enfermedat  facer  manda  de  sus  cosas 
segunt  su  voluntat ,  et  ninguno  non  sea  osado  de  embargarlo  en  poco  ni 
en  mucho;  et  quien  contra  esto  iiciere,  quier  en  vida  del  romero  ó 
quier  después  de  su  muerte ,  quanto  tomare  entregúelo  a  aquel  a  quien  lo 
mandó  el  romero  ^  con  las  costas  et  con  los  daños,  á  bien  vista  del  alca- 
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Ue^  que  sobre  ello  fueren  fechas,  et  peche  otro  tanto  de  lo  suyo  al  rey. 
Et  si  non  tomó  nada  de  lo  del  romero,  mas  embargo  que  se  non  feciese 
la  manda,  peche  cincuenta  maravedís  al  rey;  et  en  aquesto  s^  creida  la 
palabra  del  romero  o  de  los  compañeros  que  andan  con  él :  et  si  non 
hobiere  de  que  lo  pechar ,  el  cuerpo  esté  á  merced  del  rey.  Et  otrosi  á  el 
romero  muriere  sin  manda ,  los  alcalles  de  la  villa  do  muriere  reciban  sus 
bienes  et  cumplan  dellos  todo  lo  que  fuere  menester  a  su  enterramiento, 
et  lo  demás  guardengelo  et  fáganlo  saber  al  rey  p  et  él  mande  hi  lo  que 
tovíere  por  bien. 


aquí  se  acaba  la  primera  partida  deste  libro. 
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los  arzobispos  et  obispos  que  son  en  sus pnmncias.  202 
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sagración. •  21^ 

TOMO  I.  SSS  5^ 


5o8 

LEY  XXX.  Quantas  cosas  deben  haber  en  sí  señaladamente  los  que  han 
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sin  pecado  tnortaL  sti6 
XXXII.  Quál  es  el  derecho  entendimiento  segunt  santa  egUsia  so- 
bre el  pecado  mortal  de  quefabló  sant  Pablo.  2 17 
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XXXVII.  jD^  las  cosas  que  debe  ser  sabidor  el  perlado.  221 

......  XXXVIII.  Que  los  perlados  deben  ser  castos  et  'vergonzosos^  22% 

XXXIX.  Que  los  perlados  mayores  deben  ser  apuestos.  22% 

XL.  Que  los  perlados  deben  ser  hospedadfyres.  224 

XLi.  Cómo  debe  ser  elperla¿io  demostrador  et  pedricador  de  la  fe.  22S 

XLii.  Qué  cosas  debe  haber  el  perlado  en  sí  para  poder  bien  pre- 
dicar et  mostrar  la  je.  22j 

\ XLiii.  Qué  cosas  ha  de  catar  el  perlado  que  quisiere  pedrícarpa^ 

ra  facerlo  complidamlente.  228 

xLiv.  Cómo  los  perlados  deben  catar  qué  homes  son  aquellos  a  quien 

pedrican,  et  la  manera  de  las  palabras  que  les  dicen.  228 
XLV.  Qtie  el  perlado  non  debe  dexar  de  pedricar  por  sos  años  nin 

por  mal  quel  fagan.  229 

XXVI.  Que  los  perlados  non  deben  pedricar  las  poridades  déla  fe 

á  los  hereges  nin  í  los  homes  desentendidos.  230 

xLVii.  Que  los  perlados  non  son  en  culpa  si  los  menores  non  se 
quieren  emendar,  pues  que  los  castigan  et  los  pedrican 
segunt  deben.  23 1 

xLViii.  Cómo  el  perlado  puede  á  las  "veces  castigar  ásperamente, 

pero  con  mesura  et  non  con  ^vanagloria.  232 

XLix.  Por  quales  yerros  debe  el  perlado  demandar  perdón  d  aque- 
llos sobre  quien  ha  poder.  233 
I..  Cómo  el  perlado  non  debe  castigar  de  manera  que  nazca  ende 

escándalo.  234 

£1.  Cómo  el  perlado  non  debe  dexar  de  mostrar  al  pueblo  las  cosas 

quel  cowvienenpor  temor  de  escándalo.  2¿6 

Lii.  Pof  quál  razón  peca  mortalmenfe  el  que  face  el  escándalo.       237 
Liii.  En  qué  cosa  non  face  pecado  mortal  aquel  de  quien  nasce  el 

escándalo*  2^yr 

LTV.  Que  el  perlado  non  debe  ser  barajador.  239 

Lv.  (Me  ningunt  perlado  non  debe  serferidor.  239 

L  VI.  Que  los  perlados  de  santa  eglesia  non  deben  ser  feridores  de 

fecho.  ■  241 


•«  ..•» 


5<>9 

LEY  ivii.  Que  los  perlados  de  santa  eglesia  non  deben  ir  weer  los  tre- 
bejos, nin  jugar  tablas  nin  otro  juego  ninguno  que  los 
saquen  ¿le  asesegamiento.  2^2^ 

LViir.  Que  el  perlado  non  debe  ser  cobdicioso.  243 

Lix.  Que  el  perlado  debe  ser  ordenador  de  santa  eglesiaé  243 

Lx.  Qe^  el  perlado  debe  ser  ordenador  de  su  eglesia.  244 

Lxi,  J^e  los  mayordomos  denlos  obispos  deben  ser  clérigos  ef  non 

le^os.  24S* 

ixii.  De  como  los  perlados  deben  facer  ordenar  et  enderezar  las 

eglesias  et  los  clérigos  de  sus  obispados.  24^ 

• LXíii.  En  quántas  cosas  pueden  los  perlados  despensar  con  sus 

clérigos.-  244 

Lxiv.  En  quales  cosas  non  pueden  los  obispos  ¿üspensar.  247 

ixv.  Qué  mayoría  de  honra  han  los  perlados  sobre  los  otros  cie- 
rros. 249 
..••••  Lxvi.  Que  todos  los  cristianos  deben  honrar  de  woluntad,  et  en  di- 
cho et  en  fecho  d  los  patriarcas  ,etálos  primados  ,et  á 
los  arzobispos  et  dios  obispos.  249 

TITULO  VI. 

DE  LOS  CLÉRIGOS «   ET   DE   LAS  COSAS   aUE  LES  PERTENESCEN  FA« 

CER  ET   DE   LAS  QJJ¿  LES  SON   VEDADAS.  250 

LEY!,  (hié  quier  decir  clérigo*  2$i 

II.  Quántas  maneras  son  de  clérigos.  2^2 

III.  Qué  quier  decir  deán,  6  preboste  ó  prior,  et  qual  es  el  ojkio 

delhs.  2^2 

IV.  Qué  quier  decir  arcediano  i  et  qué  cosas  ha  de  facer  de  su  oficio.  253 

V.  Qué  quier  decir  chantre,  ó  capiscol  ó  primicerio ,  et  quál  es  el 

oficio  dellos.  254 

VI.  Qué  quier  decir  tesoreto  ó  sacristán,  et  quál  es  el  oficio  dellos.  255 

VII.  Qué  quier  decir  maestrescuela,  et  quál  es  su  oficio.  255 

VIII.  Qué  quier  decir  arcipreste,  et  qué  cosas  debe  facer^  de  su 

(ficiú.  2¡6 

-....  IX.  Qué  quiere  decir  preste,  et  qué  cosas  ha  de  facer  de  su  oficio.  2^j 

X.  Qué  quier  decir  diacoino  et  subdiacono  i  et  qué  cosas  han  de  facer.  257 

XI.  Qué  nombre  ha  cada  uno  de  los  quatro  grados ,  et  qué  deben 

facer  aquellos  que  los  han.  258 

XII.  Quales  homes  nonpieden  rescebir  orden  de  clerecía.  258 

XIII.  jEn  quántas  maneras  se  face  el  homecillo  de  que  nasce  em- 
bargo á  los  homes  para  non  poder  rescebir  orden  de  ele- 
recta.  :259 

, XIV,  Bn  quántas  maneras  se  face  el  homecillo  de  woluntad.  259 

XV.  En  quántas  maneras  se  face  el  homecillo  de  ocasión.  200 

XVI.  En  qué  manera  se  face  el  homecillo  por  premia.  261 

..  XVII.  Cómo  el  homecillo  que  es  fecho  en  manera  de  justicia  embar- 
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ga  al  que  hfatepa^a  wat  se  poder  ordettar.  262 

LEY  XVIII.  I)e  los  siervos  que  non  dehtn  rescebir  orden  de  clerecía.        263 
.s...;  XIX.  Vor  qué  razones  non  pueden  tescehir  orden  sagrada  los  que 

facen  pública  penitencia^  264 

• XX.  'De  lo^  que  resciben  babtismo  con  premia  de  enfermedat^  ose 

se  batean  dos  ^eces  á  sabiendas ,  que  non  deben  ser  or- 
denados. .  264 
•M./r^xxi.  Vor  qué  razón  non  deben  ser  ordenados  los  clérigos  extraños^ 

ó  los  que  non  son  conosddos.  26^ 

.;....  XXII.  Cómo  los  clérigos  non  deben  rescebir  órdenes  sagradas  de 

obispo  que  hobiese  renunciado  su  obispado  ó  su  Mgnidad.  26 ¡ 
^«..  XXIII.  Quales  qpcios  embargan  los  homespor  que  non  deben  ser  or- 
denados. 266 
XXIV.  Que  non  deben  dar  órdenes  secadas  aniñgunt  clérigo  con- 
tra quien  hobiesen  movido  pleito  por  razón  de  mayor  do- 
mía  fasta  que  sea  acabado.  *  268 

xyiY^ .Cómo  home que  nqn  es  compltdo.de  sus  miembros  non  debe 

c   \  rescebir  órdenes,  suradas.  268 

...«.  XXVI.  Cómo  las  mugeres  non  pueden  rescebir  orden  de  clericía.        26^ 

XXVII.  De  qudl  edat  deben  s'ir^los  qUe.  quiíieren  rescebir  órdenes.  270 

XXVIII.  Cómo  los  clérigos  non  deben  rescebir  órdenes  a  furto.         271 

......  XXIX.  Cómo  los  clérigoT  non  deben  Usdr  de  las  ordeñes  de  que  non 

fuef encadenadas.  ^  •     =  .  ^^^ 

•;....  XXX.  Tor  quales  razones  pueden  ser  apremiados  los  clérigos  que 

resciban  órdenes.         ^  27  j 
XXXI.  Cómo  deben  ser  apremiados  los  clérigos  que  reciban  órde^ 

nes,  maguer  non  hayan  dignidades.  273 
XXXII.  De  los  clérigoi  que  ordenan  amidos  si  reciben  Señal  deór-  .     . 

den  ónan.     .  .    274 

A....  XXXIII.  Qtiáles  clérigos  non  deben  ser  desechados  de  recebir  las 

órdenes,  maguer  el  obispo  tan  solamente  seasabidor 
,  del  yerro  que  ellos  Rieron.  275. 
xxxlv.  Cómo  los  cierros  deben  decir  las  horas  et  facer  las  cosas 

que  son  buenas  et  convenientes ,  et  guatdarse  de  las 
•  otras.        .  276 

......  XXXV.  Cómo  los  clérigos  non  deben  desan^arar  sus  eglesias  en  que 

han,  d  decir  las  horas ,  et  por  qué  razones  pueden  pasar 

de  las  unas  á  las  otras.  2jj 

......  XXXVI.  Cómo  los.  clérigos  nin  otros  homes  non  deben  facer  juegos 

de  escarnio  con  habito  de  religión.  27/. 

XXXVII.  Que  los  clérigos  deben  ser  honestos,  et  quales  mugeres 

V  pueden  con  ellos  morar.  278 

• xxxviii.  Qiie  los  clérigos  non  deben  morar  con  las  mugeres  sos- 

\  .pechosas,  maguer  fuesen  sus  parientas.      *  279 

;.••..  xxxix.  De  los  cierros  de  Oriente  en  qué  cosas  acuerdan  ó  des-, 

acuerdan  con  los  clérigos  de  Occidente.  280 
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lEY  XL.  De  los  embargos  que  ^vienen  á  las  tnugeres  por  razón  de  sus 

maridos  quando  reciben  orden  sagrada.  üSa 
XLi.  De  los  clérigos  que  casan  á  bendiciones  habiendo  ordenes  sa^ 

gradas ,  qué  pena  deben  haber  ellos  et  aquellas  con  quien 

casan.  281 
xLii.  De  la  jura  que  deben  facer  los  clérigos  ó  otros  quando  los 

departen  de  las  mugtres  que  tomaron  contra  derecho.      282* 
xLiii.  De  cómo  los  clérigos  non  deben  tener  barraganas,  et  que 

pena  merescen  si  lo  federen.  28a 
XLiv.  Qué  deben  facer  los  perlados  contra  los  clérigos  que  sospe- 

chan  que  tienen  barraganas  ascondidamente.  283 

XLV.  Que  los  clérigos  non  deben  ser  fiadores ,  nin  mayordomos, 

nin  arrendadores  nin  escribanos  de  concejo.  283 
XLYí.  (piales  merchandías  son  defendidas  á  los  clérigos,  et  qud-- 

les  non.  284 

• xLvii.  Quáles  cosas  son  wedadas  a  los  clérigos,  et  quales  pueden 

facer.    ^  ^  28^ 

XLviii.  Que  los  clérigos  non  deben  ser  jueces  en  los  pleitos  seglares.  286^ 

XLix.  Qué  pena  deben  haber  los  clérigos  que  facen  contra  las  co- 
sas que  les  son  "ve dadas.  286 
L.  De  las  franquezas  de  los  clérigos,  etpor  qué  razones  las  deben 

haber  más  que  los  otros  homes.  278 
Li.  Cómo  los  clérigos  deben  ser  seguros  et  sus  homes  en  sus  casas, 

et  non  los  deben  meter  á  servicios  'viles,  nin  posar  en 

sus  casas  por  fuerza.  288 

• ui.  Por  quales  guerras  non  son  tenudos  los  clérigos  de  guardar 

los  muros  de  las  ^llds  nin  de  los  castieUos  o  moran.        289 
Liii.  Qué  señorío  han  los  clérigos  en  las  heredades  que  ganan  de^ 

rechamente.  289 

Li  V,  Qué  cosas  son  ienudos  los  clérigos  de  facer  de  que  non  sepue^ 

den  excusar  por  razón  de  las  franquezas  que  han.  290 

jtv.  De  qué  cosas  et  de  quáles  heredades  son  franqueados  los  cié" 

rigos  que  non  pechen ,  et  de  quales  non  deben  ser  escu'    • 

sados^,  290 

Lvi.  De  las  franquezas  que  han  los  clérigos  enjudgar  los  pleitos 

espirituales.  291 

.  .*....  LVii.  En  quáles  pleitos  temporales  han  franqueza  los  clérigos 

para  judgarse  ante  los  jueces  de  santa  eglesia ,  et  en  quár 

les  non.  2^2 
LViii.  De  los  juicios  que  pertenescen  a  santa  eglesia  por  razón 

de  pecado.  2^^ 

« Lix.  Por  que  razones  pierden  los  clérigos  las  franquezas  que  han, 

et  pueden  ser  apremiados  por  los  jueces  seglares.  293 

•••.;.  XX.  Por  que  cosas  pierden  los  clérigos  las  franquezas  que  han,  et 

deben  ser  degradados  et  dados  al  fuero  seglar.  294 

•;••..  Lxi.  Por  quales  yerros  non  deben  ser  los  clérigos  dados  al  fuero 
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seglar^  maguer  sean  degradados.  295 

XCT  i.xri,  Cófno  deben  los  clérigos  ser  honrados  et  guardados.  295 

TITULO  VIL 

I>£    LOS     RELIGIOSOS*  2^ 

lyEY  I.  Quales  son  llamados  reglares  ó  religiosos.  25)6 

íi.  Qué  cosas  debe  prometer  el  que  entra  en  orden  de  religión ,  et 

en  qué  manera ,  et  á  quién  debe  facer  la  promisión.  2^j 

III.  Qiiánto  tiempo  debe  estar  en  prueba  el  que  entra  en  orden  de 

religión^  et  por  qué  razones  et  con  qual  'vestidura.  25^ 

IV.  T>e  qué  edat  deben  seer  los  que  quieren  tomar  orden  por  sí,  ó 

los  que  metieren  hi  sus  padres  ó  sus  madres.  298 

......  V.  Quáles  pueden  sacar  de  la  óraen  al  que  hi  entrare  non  habien- 
do edat  complida.  299 

......  VI.  Cómo  los  señores  pieden  sacar  sus  siervos  de  la  orden  qtiando 

toman  hábito  de  religión.  >  299 

......  VII.  .Por  qué  razones  puede  salir  de  la  orden  el  que  hi  entrare,  et 

por  quáles  non.  300 

......  VIII.  Por  qué  razones  los  que  fueren  en  una  orden  pueden  pasar 

áotra.  .  501 

, IX.  Que  de  la  orden  mas  flaca  pueden  pasar  á  la  mas  fuerte.  301 

X.  Como  deben  facer  los  clérigos  seglares  quando  quisieren  pasar 

\  á  orden ,  6  los  religiosos  de  un  monesterio  á  otro.  302 

M....,  XI.  £«  quál  manera  los  legos  que  son  casados  pueden  tomar  ha- 
bito de  religión.  303, 

y....  XII.  -De  los  que  entran  en  orden  sin  otorgamiento  de  sus  mugeres.  304 

xriii  De  los  que  se  otorgan  por  marido  et  por  muger,  et  quiere  erir 

trar  en  orden  alguno  de  líos  ante  que  se  aytmten.  304 

xiy.  En  qué  manera  deben  've^ir  los  monges,  et  qué  cosas  han  de 

guardar.  305 

* XV..  (^e  los  monges  non  deben  comer  carne  fueras  en  ciertos  lu^ 

,   gares.  306 

xvi.  Quáles  deben  seer  los  que  posieren  por  mayorales  en  las  or- 
denes, et  qué  deben  facer.  306 

......  XVII.  Cómo  los  religiosos  deben  'venir  á  cabildo  general^  et  qué  es 

lo  que  han  de  facer.  .    \  ^57. 

xvm.  Cómo  los  visitadores  deben  ser  escogidos  en  los  cabillos  ^  et 

i  en  qué  manera  deben  visitar  los  monesterios  después  que 

.  .   fueren  esleídos.  308 

é XIX.  Cómo  los  visitadores  pueden  castigar  et  enmendar  los  yerros 

que  fallar  en  en  lo^  monesterios.  *  309 

XX.  Cómo  deben  facer  los  visitadores  contra  los  abades  et  los 

'        priores  qtie  fallaren  en  yerro.  3x0 

•„...  XXI.  Qué  deben  facer  los  visitadores  que  fueren  puestos  de  nuevo  . 

\ .    después  de  Iqs  primeros»  311 
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lET  xxii.  Qué  hs  abades  ^  nm  las  fridtes\  nin  hs  oíros  mayorales  non 

deben  á  ninguno  recebir  en  orden  por  precio  y  nin  d  plei- 
to que  terga  alguna  cosa  apartada  por  suya.  312 

;••.•«  xziii.  Que  (os  priorddgos  nin  las  comiendas  \non  las  deben  dar 

por  precio  9  nin  á  los  priores  que  fueren  esleídos  de  sus  . 
cabillos  nonios  deben tolkr  de  aquellos,  lugares  sin dere^ 
ckarazm.  31a 

......  xxiT.  Por  que  razones  non  deben  en  ningunt  lu^ar  dexar  morar 

wi  religioso  solo,  nin  servir  eglesia  perroquiaL         .      313 

i XXV.  Por  quales  razones  los  nmges  pueden  gobernar  et  servir 

^lesiasperroquiales.  313 

XXVI.  Quales  cosas  es  tenudo  de  guardar  et  quales  non  el  clérigo  .     . 

;  que  fuere  de  orden  et  sendere  eglesia  perroquiaL  3 14 

\  xxvii.  .QUales  cosas  non  deben  haber  los  freyres  del  Cisteh  315 

.XXVIII.  Cómo  non  debe  aprender  física  nin  leyes  ningunt  religioso.  315 

XXIX.  Qué  pena,  debe  haber  el  monge  que  saliere  descomu^ado 

de  su  orden,  et  quisiere  después  tornar  á  ella.  315 

XXX.  En  quales  cosas  acuérdala  orden  de  los  molges  con  la,de  . 

los  calonges  rilares  et  encales  non.  316 

•.•.¿.  XXXI.  En  qué  manera  deben  pasar  tos  obispo/ contra  los  r eligió- 

sos  que  andan  desobedientes  fuera  de, sus  órdenes.  31^ 

•M.«*  XXXII.  En  qué  manera  deben  los  abades  et  los  priores  castigar  a 

susmonges.  317 
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•  TITULO  VIIL 

Dfi  LOS  VOTOS  £T   Í)lE  LAS   PROMÍSIONES  QUE  LOS   ROMES  FACEN.  318 

LET  I.  (^/  quier  decirvotOj  et  quántas  manetas  son  del.      ^  318 

......  H.' Qíi^  el  'voto,  de  Juntad  es  en  dos  maneras.  319 

III.  Quales  pueden  facer  'vofo,  et  quales  non  lo  pueden  prometer 

sin  otorgamiento  de  otri.  320 

......  iv.  Quales 'votos  se  pueden  redemir  ó  camiar.et  quales  n0í..  ■..      320 

..«..  V.  Por  qué  razones  se  pueden  camiar  et  redemir  los  'votos,  et 

¿\í-,       quién  puede  esto  facer.'.  321 

•....>  VI.  Quales  'votos  sé  deben  redetmr  segunt  quales  fueren  aquellos 

qiíe  losfecieron.    -  ,  ^  323 

VII.  (^  non  quebranta  su  nxdfoípden  lo  muda,  en  mejor.  323 

•...;.  VIII.  Quales  njotos  non  puede  guardar  la  muger  contra  ^voluntad 

:    de  ^-marido.  '^.    -:  \  324 

;.w..\  IX.  Qual  woto  puede  prometer  el  marido  sin  la  nu^er  6  qual  non.      325 

^  TITULO  IX. 

DÉ  tos  toESCOMULGAMIENTÓS.  325 

LET  iw  Que  icosá  es  descomulgacton ,  et  por  qué  ha  así  nombre p.et 

qudntMS'maneras  son  Jeüq^       327 
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LEY  II.  Por  quantas  numeras  cae  home  en  la  descmülgacUm  mayor 

solamiente  por  el  fecho.  Jfij 

-.;..  III.  Quantas  cosas  son  et  qmles  por  que  non  son  descomulgados 

los  que  meten  manos  iradas  en  clérigo.  *     328 

......  IV.  Por  quantas  razones  non  debe  ir  á  Rima  el  que  feriere  á 

clérigo^  ó  á  home  ó  mu¿er  de  religión^ «  330 

V.  Quantas  maneras  son  de  la  descomulgacion,  et  que  departi- 
miento ha  entrellas.        •  .  .  331 

......  VI.  Quálés  cosas  pueden  facer  hs  cierros  descomulgados  de  la 

menor  aescomunion ,  et  quales  non.  33a 

VII.  Qudles  perlados  pueden  descomulgar  et  quales  non.  333 

vm.  Cómo  hs  perlados  pueden  descomulgar  a  los  de  su  juredicUm, 

et  non  á  los  otros  slnún  en  cosas  señaladas.  334 

*..—  IX.  En  que  razones  non  puede  el  obispo  ñin  ^ro  perlado  deseo* 

mulgar  á  los  de  su  jur edición.  334 

......  X.  Bor  qmles  cosas  pueden  los  obispos  descomulgar  á  los  de  suju- 

redición.  336 

••.••.  XI.  Por  que  razones  pueden  desc09kldgar  sin  amonestamiento  y  et 

cómo  el  perlado  puede  descomulgar  á  los  que  federen 
tuerto  en  sus  cosas  desque  fueren  amonestados.  336 

: XII.  JB/r  qué  manera  deben  facer  los  perlados  guando  quisieren  ve- 
dar 6  descomulgar  a  algufk>.  337 

,  XIII.  Quién  puede  facer  la  descomulgacion  d  que  ¡laman  solepne, 

et  en  qué  manera  debe  ser  fecha.  338 

XIV.  Qué  departimiento  ha  entre  suspensión  et  entredicho.  339 

♦.•...  XV.  Quales  sacramentos  deben, dar  en  los  lugares  entredichos  .et 

qudles  non.  ^  ,         .      ^^^ 

XVI.  Qué  pueden  facer  los  clérigos  en  hs  lugares  entredichos.  "'      34CÍ 

XVII.  En  quantas  maneras  ponen  sentencia  de  suspensión  sobre 

*    ¡os perlados  et  los  otros  clérigos,  et  Me  cosas  non  deben  . 

facer  mientra  estodieren  en  2lguna  aellas^  340 

« XVIII.  Qué  pena  merescen  los  que  non  guardan  la  sentencia  del 

drviedo  segunt  fuere  puesta.  1.  .     341 

......  XIX.  Que  ningunos  non  deben  facer.posturas.mn  tatos  contra  los 

perlados  en  desprecio  de  santa  iglesia.  .  .}    :     342 
XX.  Én  quantas  maneras  se  da  la  sentencia  de  la'eglesia  tortice-- 

ramente;  et  qué  pena  debe  haber  el  perlado  que  así  ¡a  . 

pone.  :/  -  v.     -  .   .::  .  .343 
XXL  Por  qual  razón  non  debe  ninguno  despreciar  Ja  sentencia  de 

descomunión  que  dieren  contra  //..  ^  '  :^ .  ^  - .  7'  -      345 
XXII.  Cómo  los  perlados  que  pueden  descomulgar  pueden  absolver 

sinon  en  cosas  señáíadasl- '  •  34^ 
XXIII.  Quantas  maneras  son  de  legados^  et  qué  poder  ha  cada 

uno  dellos  de  absolver  ó  de  descomulgar.  345 

« XXIV.  Cómo  los  feriados  mayof es. pueden  toller  £1  sentencia  de  ,des^ 

comulgamiento  quepoüeren  los  menores;  347 
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LEY  í xt.'  JPor  qttí  i^«pmes  pi4e«bn^  Jós  obispos  et  Jos  'déteos  ffiitac^r:  ,    \ 

taños  absolv^er  á  los  descomulgados  que  deben  ir  al  papa.  347 

xxvT.  Cómo:debm'absoln)er  d  l^  que  fiíeren  descimtdgados.  \        348 

^...,  XXVII.  Como  iieben^  absolrve^r  a  los  que  descomulgan  los  obispos  de 

.  v::  •      la  i^sfínmdgacktn  sokpne  á  que  Hatnan  anatema^  -  ^   ,    348. 

^.•..,  XXVIII.  Quáles  cosas  deben  mandar  al  descomulgado  que  juro  de 

(ft^r  i'  mandamiento  de  santa  eglesia  qtumaol  quisieren 
absol'ver.  349' 

......  x^ix.-  Que  tantas  han  de  ser  las  asolucicnes  quantas  fuermlas 

descomulgaciones  9  et  que  non  es  asuelto  el  que  gana  la 

'•;,".        .sohi(M9p  callada  la 'ver^at  etdeciendQ  la  m^ntira.^    -      350. 
^.;.,  XXX.  En  quantas  cosas  non  "vale  la  sentencia  de  descomulgamien- 

tó  q$ie  ^esen  contra  alguno.  35^^ 

.•.,..  XXXI.  En  qué  penas  caen  los  que  non  guardasen  la  sentencia  de 

,  descomunión.  3^1, 

•,.;./  XXXII.  Én  que  pena  caen  los  que  están  un  año  en  desconudg ación.  352. 
.*....  KX'Xlii.  En  (¡ue  pena  caen  los  que  se  acompañan  con  los  desco^ 

mulgadós  de  la  mayor  descomunión.     •  352 

••.^..  XXXIV.  En  quáles  fosas  non  se  debe  ninguno  acompañar  nin  acth 

munalar  con  el  que  fuere  descomulgado^  et  en  quáles  lo 

puede  facer.  '  353 

XXXV.  Qué  deben  facer  los  clérigos  si  algunt  descomulgado  en- 

•  ^  trare'eñ  la  eglesia  quando  dixieren  las  horas.         -    '     BS4 

J.l...  XXXVI.  Qué  cosas  son  'vedadas  á  los  que  son  descomulgados  de  la 

menofdescomulgacion.  .  3íí 

•••...  xxxvir.  Qué  pena  han  los  que  acompañan  aquellos  que  descomuU 

£^  ^lp(íp^^  ^t  en  qué  matura  deben  decir  las  horas  los 
..\.\  ..  q^^  son  sentenciados.  •  3J<5. 

•«..o  xxxviii.  De  la  pena  que  deben  haber  los  que  ayudan  en  alguna 

manera  d  los  enemigos  de  la  fe  contra  los  cristianos.        35<J^ 


,    V  •• 


TITULO  X. 

DE   CÓMO  SE  DEBEN   FACER   LAS  EGLESIAS.  357 

LEY  iJ  Qué  cosa  esegtesia,  et  en  quantas  maneras  se  puede  entender  eV" 

nombre  della  y  et  por  cuyo  mandado  debe  ser  fecha.  358 

• li.^'JE^  (pié  mfufrf  >debe  ser  fecha  la  eglesia  quando  la  quisieren       ^ 

l^^  .  facer  de' nue^vo.  358 

ui.  (^ién  delf^  lajgiesia  dotar.  ; .   .     359 

;.....  lY.  Que  ninguno  non  debe  facer  cantar  misa  en  su  casa,'et  qué 

pena\  debe- haber  el  que  lo  mandare  et  el  que  la  dixiere*  ,359 
......  V.  En  quáles  lugares  pueden  cantar  misa,  et  por  qué  razones,  et 

en  quáles  non.  ..  .  360 

......  vi.  Quién  puede  facer  eglesia.  361 

......  VII.  jPor  qué  ra¡zmes  pueden  facer  la  eglesia  de  nuen)o,  6  mudarla 

de  un  li4gar  á  otro.  361 

TOMO  I.  TTT  2 


fi6 

LEY  vlii.  ÉH  quales  lugares  deben  facer  las  e¿lesiat,  et  cámo  deben 

facer  de  las  que  fueren  sobejanas.  ¡62 
IX,  Por  qué  razones  pueden  partir  los  perroquianos  de  una  egtesia 

en  otra  9  et  facer  eglesiá  en  cementerio  de  otra.  ^6^ 
X.  Que  non  deben  facer  fiesta  nin  altar  por  sueüú  nin  por  anto- 

ianza  de  ninguno.  364 

XI.  Qiien  debe  refacer  las  eglesias  quandolo  hoíneren  menester.     364 

......  XII.  Quién  debe  consagrar  ta  eglesia  et  los  altares.  365 

XIII.  jE,n  qué  tiempo  deben  consagrar  las  eglesias  et  las  otras  co^  • 

sas  que  han  de  ser  consagradas.  ¿6¡ 
XIV.  Qué  cosas  ha  menester  la  eglesia  para  ser  fecha  complida- 

miente.  ¿66 

XV.  Qué  pro  viene  a  los  cristianos  de  la  consagración  de  la  eglesia.  ¡^ 

ívi.  Por  qué  razones  dicen  a  la  eglesia  casa  de  aprender.  ¿6S 

XVII.  Por  qué  llaman  a  la  eglesia  casa  de  amparamiento.  369 

.;..,.  XVIII.  Por  qué  es  dicha  la  eglesia  casa  de  oración.  *  ^6^ 
XIX.  Por  qué  razones  pueden  consagrar  la  eglesia  que  hobiesi 

seidoya  otra  'vez  consagrada.  370 

« XX.  Por  qué  cosas  deben  reconciliar  la  eglesia.  •  •       371- 

TITULO  XI. 

.  •  •  •    • 

BE    LOS    PRIVILLEJOS     ET    DE    LAS    FRANQUEZAS    QUE    HAN    LAS 

EGLESIAS  ET   SUS  CIMENTERIOS.  37I 

LET  I.  Qué  quier  decir  privillejo,  et  en  qué  cosas  es  la  eglesia  prrvi- 

llejada.  ...  ^^^ 

II.  Quales  homes puede  amparar  la  eglesia  ^  et  en  qué  manera.        373 

III.  Cómo  deben  facer  quando  siervo  de  alguno  fugiere  d  la  eglesia.  373 

IV.  Quales  homes  non  se  pueden  amparar  en  la  eglesia.  ¡^jf 

V.  (^les  homes  manda  el  derecho  de  las  leyes  antiguas  sacar  de 

la  eglesia.  375 

TITULO  XIL 

DE    LOS    MONESTERIOS,    ET    DE    SUS  EGLESIAS    ET  DE    LAS  OTRAS 

COSAS  DE   RELIGIÓN.  ¿y¡ 

LET  í.  Quales  lugares  son  llamados  religiosos,  et  por  cuyo  mandado 

deben  ser  fechos.  376 

......  II.  A  quién  deben  obedescerhs  lugares  religiosos^  et  en  qué  cosas 

et  en  quales  non.  376 

• III.  Que  las  cosas  que  son  dadas  para  servicio  de  Dios  non  las 

^  deben  después  tornar  a  servicio  de  los  homes.  277 

IV.  Quando  dos  monesterios  fueren  ayuntados  en  uno^  segunt  qual 

regla  deben  wevir.  378 

V.  Qué  derecho  ganan  los  religiosos  en  las  eglesias  que  han.  378 
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TITULO    XIII. 

BE     LAS     SEPULTURAS.  379 

LEY  1.  Qué  cosa  «  sepultura  et  onde  tomó  este  nombre,  et  que  derecho 
\  '  debe  seer guardado  en  dar  el  enterramiento.  381 

rí.  Por  que  razones  deben  seer  las  sepolturas  cerca  de  las  eglesias.  385^ 

III.  A  quién pertenesce  el  derecho  de  soterrar  los  muertos.  382 

••....  iv.  De  los  cementerios,  onde  tomaron  nombre,  et  quién  los  debe 
"    '  señalar  et  de  qué grandéz.  383 

r.  En  qual  fiesta  se  debe  cada  uno  soterrar.  384 

:....,  VI.  Que  derecho  pueden  las  eglesias  demandar  de  sus  parroquia-- 

nos  que  mueren  sin  testamento.  38^ 

r.M«.  VII.  (^  las  eglesias  non  menoscaban  de  su  derecho  quando  sus 

parroquianos  se  sotierran  en  los  monesterios  onde  eran    •  • 

familiares  ó  cofrades.  386 

i.i4.«  VIII.  A  quáles  personas  non  debe  la  eglesia  dar  sepoltura.  386 

IX.  Que  non  deben  dar  sepolturas  de  santa  eglesia  á  los  que  son 

<,    ,  usureros  manifiestamente ,  nin  á  los  que  mueren  en  pe- 

cado mortal  sabudamiente.  387 

X.  Como  non  deben  soterrar  en  los  cimenterios  a  los  que  mueren  en 

^  , .  los  torneamientos  lidiando ,  nin  á  los  robares  conos- 

cidos.  387 

xr.  Que  non  deben  soterrar  dentro  en  las  eglesias  sinon  á  perso^ 

ñas  señaladas.  388 
XII.  De  las  despensas  que  facen  los  homespor  razón  de  los  muer- 
tos, quáles  las  deben  cobrar  ó  non,  et  quantas  cosas 
deben  ser  guardadas  en  las  facer.  388 
;.....  XIII.  Por  qué  razón  non  deben  meter  omamientos  preciados  a  los 

muertos.  389 

;.4M.  XIV.  Qué  pena  merescen  los  que  quebrantan  las  sepolturas  et  deso- 

tierran  los  muertos.  35^ 

XV.  Que  los  muertos  non  deben  ser  'vedados  nin  testados  que  los 

í  non  sotierren  por  los  debdos  que  debieren.  390 
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TITULO    XIV. 

¡DE  LAS  COSAS  BE  LA  EGLESIA  QUE   NON    SE  BEBEN    EN  AGEN  AR,   39  Z 

LEY  1.  Qué  cosa  es  enagenamiento^  et  por  qué  razmes  se  pueden  enage- 
\    .  nar  las  cosas  de  la  eglesia.  391 

II.  Quién  puede  enagenar  tas  cosas  de  la  eglesia ,  et  en  qual  mane- 

:  ralo  deben  facer.  39^ 

III.  En  qué  manera  se  face  ej  enagenamiento  que  dicen  enfitéosis.  393 

• IV.  Quáles  donaciones  puede  facer  el  obispo  de  las  cosas  de  su 

eglesia.  393 

-...•  V.  En  qué  manera  pueden  waler  las  donaciones  que  fueren  fechas 

de  las  cosas  de  las  eglesias.  394 


X£Y  VI.  Que  derecho  ganan  los  monesterios  en  las  donaciones  de  las 

eglesias  que  les  facen  los  obispos.  39^ 

••....  VII,  En  que  manera  pueden  los  obispos  franquear'  sus  siervos,  et 

qudles  donadlos  pueden  facer  sin  otorgamiento  de  sus  ca-r 
piídos.  395 

«•.•••  VIII.  Que  la  donación  que  el  obispo  face. sin  otorgamiento  desuc¿h  .  .  . 

bildo  non  'vale,  et  en  que  manera  segan<^  el  donadío  por 
tiempo,  ose  pierde  quando  el  tenedor  áél  ha  buena  fe  6  , 
mala.  396 

IX*  Qudles  cosas  deb(  facer  el  obispo  con  otorgamiento  et  con  ctm-r 

sejo  de  su  cabillo.  397 

4 X.  JEn  qué  manera  "vale  lo  que  Jkiere  el  obispo  con  toch  su  cabildo 

ó  con  alguna  partida  del.  397 

XI.  Que  pena  deben  haber  los  perlados  et  los  clérigos  que  enagenan 

:  sin  derecho  las  heredades  et  las  otras  cosas  de  sus  egle- 

sias. 39S 

XII.  Queh  eglesia  puede  demandar  su  heredat  al  que  la  enagenó, 

ó  ^  que  la  toviere.  399 

TITULO    XV. 

I>£L   D£tt£CIIO   DEL   PADRONADGO.  399 

XEY  I.  Quequier  decir  padrón ,  et  que  cosa  es  padronadgo,  et  por  qué 

cosas  se  gana ,  et  qué  derechos  ha  el  padrón  en  la  eglesia.  400 

II.  En  qué  cosas  se  puede  et  padrón  aprovechar  de  la  eglesia  onde 

lo  es.  401 

M*...  III.  Que  los  padrones  deben  haber  cuidado  et  sofrir  trabajo  para 

amparar  et  guardar  las  eglesias  et  todas  sus  cosas.         401 
IV,  Que  los  padrones  non  deben  tomar  ninguna  cosa  de  las  egle- 
sias. Jueras  lo  que  les  otorga  santa  eglesia  por  derecho.-  40^ 
......  V.  Que  los  perlados  non  deben  poner  clérigos  en  las  eglesias  que 

han  padrones  quando  wag aren  i  á  menos  de geips  presfn- 

;  tar  ellos.  402 

••••..  VI.  De  qué  guisa  pueden  los  legos  padrones  camiar  sus  'volunta- 
des en  presentar  los  clérigos  al  obispo,  et  quál  clérigo 
debe  haber  la  eglesia,  et  quál  non.  403 

.  Vil.  Por  qué  razón  non  pueden  los  clérigos  que  son  padrones  mu- 
alar  sus  'voluntades  en  presentar  clérigos^  asi  corno  Jos 
legos.  404 

.  viii.  En  quantas  manerai  puede  pasar  el  derecho  depadronadgo 

de  un  home  a  otro.  40^ 

.  IX.  Por  qué  razones  pue¿k  pasar  el  poder  de  presentar  €lér^o  de     ,, 

un  home  4  otro*  40^ 

•  X,  Qué  deben  facer  quando  ha  muchos  padrones  en  una  eglesia  et 

nm  se  acuerdan  en  presentar  clérigo.  4qjS 

.  XI.  Fasta  quanto  tiempo  desque  la  eglesia  'vagare,  d(ke  él  obispo 
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esperar  los  padrones  después  que  desacuerdan  entre  si 

en  presentar  clérigo.  407 

XET  XII.  Que  el  derecho  del padronadgo  non  se  puede  partir^  mas  todos 

los  pacones  lo  deben  haber  eguahniente  quantos  quier 

quesean.  407 
XIII.  Quales  clérigos  deben  ks  padrones  primeramente  presentar 

para  las  eglesias  quando  "vagaren.      .  408 

.,..-.  XIV.  Que  derecho  debe  ser  guardado  quando  ordenan  algunos  cié- 

rigos  á  título  de  las  fiestas  que  ñan  padrones.  409 
XV.  Por  qué  razón  tovopor  bien  santa  eglesia  que  los  legos  ho^ 

biesen  derecho  ae  padronadgo.     •  410 

TITULO  XVL    • 

*  •     •  • 

í>£  LOS  BENEFICIOS  DE  LOS  CLÉRIGOS*  4ICI 

LEY  I.  Qué  quier  decir  beneficio  ét  quién  lo  puede  dar.  ;  411 
II.  Quales  deben  ser  los  clérigos  que  hobieren  de  ser  behejklados 

en  santa  eglesia.  r^  4x1 
III.  De  qué  edat  deben  seer  los  niños  para  poder  habéis -beneficio 

en  santa  eglesia  ;  et  que  non  debe»,  dar  dos  bené^ios  nin  .  . 

dos  dignidades  á  una  persona.  412 

44....  IV,  Quantas  cosas  son  et  quales  por  que  un  clérigo  puede  haber 

dos  eglesias.         »  413 

i......  V.  En  qué  manera  deben  dar  Jos  perlados  hs  beneficios  de  santa 

eglesia  á  los  clérigos.  ..  •  \  414 
VI.  Que  los  beneficios  de  santa  eglesia  non  deben  seer  dados  con 

condición  nin  con  postura.  414 
VII.  Tor  qué  raizm  los  beneficios  de  santa,  eglesia  non  deben  ser 

dados  ascondidamiente.  415 
VIII.  Fasta  quanto  tiempo  pueden  dar  los  perlados  los  beneficios 

que  vagan  en  santa  eglesia.  '  416 
IX.  De  ksperlaaos  que  non  dantos  beneficios  quando  'vngan  fasta 

seis  meses ;  quién  ha  poder  de  h^dar  después^  416 

;...f.  X.  Por  qué  razones  non  deben  dar  los  perlados  nin  proiheter  los 

beneficios  de  santa  eglesia  ante^ue  'vaguen.  417 
XI.  Por  qué  razón  puede  el  apostóligo  ot^gar  los  beneficios  de 

santa  eglesia  ante: que^c^uen^etMri  non.       .  418 

i, XII.  Délos  clérigos  que  sen  recebidos  por  éúmpañeros  en  Jas  eglesias 

por  qué  razón  pueden  demandar^que  les  den  los  beneficios.  41 5 
XIII.  Que  pena  Jeben  haber  hs  clérigos  ^ue  reciben  los  beneficios 

que  non  ruagan ,  sabiendo  que'vrueh  aquellos  cuyos  son.  419 
1 XIV.  Qué  pena  han  los  perlados  que  dan  los  beneficio^  der  santa 

eglesia  á  clérigos  que  non  los  mere.Sc en.  419 
XV.  De  los  clérigos  que  se  mudan  de  un  obispado  á  otro^  en  qué 

manera  los  deben  rescebir  los  obispos.  420 

>»•••.  XVI.  Que  deben  facer  los  perlados  contra  los  clérigos  que  desam- 
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paran  sus  iglesias  6  sus  beneficios ,  et  se  "van  a  morar  a 

otros  obispados.  420 

JLEY  xvii.  Por  qtiS  razones  deben  los  clérigos  perder  los  beneficios  que 

desampararon.  421 

......  XVIII.  Por  qué  razón  pierde  el  clérigo  su  eglesia  sin  su  culpa.        422 

XIX.  Por  qué  razones  pueden  los  clérigos  tomar  las  rentas  que 

han  de  las  eglesias ,  maguer  non  moren  en  ellas.  422 

TITULO    XVIL 

DE  LA  simonía  £N  QUE  CAEN  LOS  HOMES.  423 

LEY.  I.  Qué  cosa  es  simonía ,  et  onde  tomo  este  nombre,  et  qudntas  ma^ 

ñeras  son  de  las  cosas  espirituales  en  que  puede  ser  fecha.  423 

••••••  II.  Por  qué  razón  son  llamados giecitas  los  que  venden  las  cosas 

espirituales.  425 

« III.  En  quantas  maneras  reface  la  simóñia.  426 

IV.  QúMesruegos  son  llamados  carnales  et  quales  espirituales ,  et 

por  quales  destos  caen  los  homes  en  pecado  desimonia.  '  428 

V.  (^presentes  puédanlos  perlados  rescebir  sin  pecado  de  simonia.  428 

▼!«  (^  hs  clérigos  non  deven  tomar  segur anzuí  ninguna  del  que 

quisieren  esleer  ante  que  sea  esleído ,  por  non  caer  por 
'  ^^ilo  en  simonía*  429 

...••%  VII.  Qíse  ningunt  clérigo  non  debe  encobrir  a  su  obispo  los  pecados 

>   fHanifieitús  de  sus  parroquianos  por  algo  quel  den.  429 

¿..o  VIII.  Por  quantas  razones  non  pueden  los  perlados  arrendar  sus 

-ovlr^j,  nin  poner  idearios  por  precio  en  sus  logares^  por- 
que  es  simonía.  430 

IX.  (^  ios  clérigos  :bien  pueden  arrendar  los  frutos  de  sus  benefi- 
cios sin  pecado  de  simonía.  ^  431 

X.  i^  tos  maestros  rton  deben  vender  laesciencia ,  nih  los  que  han 

á  dar  la  licencia  dios  escolares  para  ser.  maestros ,  que 
'  .lú  non  deben  facer  por  predo^;  porque  estas  cosas  son 
como  mañera^de simoma.    ^       :^  .  431 

xiv  Qué  pena  debe  haber  el  qUeficieré  simonía.  43a 

;*...*  XII.  JEn  qué  pena  caen  Jos  clérigos  que  ganan  hs  beneficios  sim- 

,pUs  dando  precio  por  ellos  en  tncobierto.  ■  433 

:...t.  XIII.  Que  pena  han  íoi  que  dan  precio  por  entrar  en  orden  de  re* 

íigiún  et  aquellos  que  &s  asirrstibiesen.  434 

;....%  XIV»*  Qué  pena  han  los  .perlados  ^ue  demedan  las  eglesias  quando 

^agan  fasta  aue  les  den  a3go ,  o  embargan  religión  6  se- 
paitara  á  ioS'fwmesí.      434 

XV.  Por  que  razones  pueden  los  homesd^r  et  recibir  algo  si  lo  han 

<:  de  costumbre  sin  pecado  de  simonía.  434 

••  XVI.  Por  qué  cosas  espirituales  demandando  algo  hs  dérigés  non 

se pueden^mparar  por  costumbre  que  non  cayan  en  si* 
•  tnmUK        /  ^3^ 
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LEY  xírii.  Del  departhnientú  delashnonia  que  se  face  éntrelos  homes 

que  dan  á  reciben  algo  por  cosas  espirituales^  quáles  de 
ellos  son  simoniacos.  416 

•.♦...  XVIII.  En  que  manera  caen  ^n  sintímia  amas  las  partes ,  también 

el  que  da  la  cosa  espiritual ,  como  el  que  la  gana  ;  et  otro- 
sí maguer  la  simonía  fuese  fecha ,  como  non  cae  en  ella 
ninguna  de  las  partes.  436 

XIX.  Quién  puede  despensar  con  los  que  caen  en  pecado  de  simonía.  437 

XX.  En  que  cosas  otorga  santa  eglesia  á  los  obispos  que  puedan 

despensar  con  los  simoniacos.  437 

XXI.  Qué  pena  han  Jos  trujamanes  que  andan  por  medianeros  en- 
tre aquellos  que  facen  simonía ,  et  quién  puede  dispen- 
sar ion  eüoi.  438 

TITULO    XVIIL 

BE     LOS    SACRILEGIOS.  438 

LEY  I.  Qué  cosa  es  sacrilegio  et  onde  tomo  este  nombre.  439 

II.  jBw  qudntas  maneras  se  face  el  sacrilegio.  440 

III.  En  quáles  cosas  se  faz  el  sacrilegio.  440 

IV.  Qué  los  facedores  del  sacrilegio  merescenpena  de  descomulga- 

miento.  441 

V.  Por  quáles  sacrilegios  pueden  poner  pena  de  haber  que  pechen 

los  que  losfcieren.  441 

VI.  Qué  pena  merescen  los  que  sacan  las  mugeres  religiosas  de  sus 

monesterios  para  yacer  con  ellas.  442 

VII.  Qué  pena  debe  haber  el  que  matare  clérigo  ó  home  de  religión.  445 

......  VIII.  Que  pena  meresce  el  padrón  ó  otro  qualquier  que  tenga  algu- 
na renta  de  la  eglesia,  si  matare  ojvtiere  al  perlado  de- 
lta ó  a  alguno  de  los  otros  clérigos.  443 
.......  IX.  Vor  quáles  sacrilegios  merescen  los  homes  pena  en  los  cuerpos 

ó  en  los  haberes,  etpor  quáles  en  todo.  444 

......  X.  Qué  pena  deben  haber  los  que  quebrantan  la.  eglesia,  et  quién 

puede  demandar  los  sacrilegios,  et  cómo  deben  ser  partidos.  444 

XI.  JDe  las  cosas  que  han  nombre  et  semejanza  de  sacrilegio.  445 

XII.  En  quántas  cosas  debe  meter  mientes  eljuiigador  quando  ho* 

biere  de  poner  pena  por  sacrilegio  a  algunt  home.  446 

TITULO    XIX. 

DE  LAS  PRIMICIAS  ET    DE   LAS  OFRENDAS.  446 

LEY  I.  Qué  cosa  es  primicia,  et  quién  la  mandó  dar  primeramente.  •       447 

II.  Quáles  homes  deben  dar  primicias  et  de  que  cosas.  447 

••.,..  III.  jD^  quántas  cosas  debe  ser  dada  una  por  primicia.  447 

IV.  JDe  las  primicias  que  facen  los  homes  en  qué  manera  lili  di^  • 

ben  dar.  448 
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paran  sus  iglesias  6  sus  bmefims,  et  se  "van  a  morar  a 

otros  obispados.  420 

LEY  xvíi.  Por  qué  razones  deben  los  clérigos  perder  los  benejkios  que 

desampararon.  421 

XVIII.  Por  que  razón  pierde  el  clérigo  su  eglesia  sin  su  culpa.        42^ 

XIX.  Por,  qué  razones  pueden  los  cierros  tomar  las  rentas  que 

han  de  las  eglesias ,  maguer  nm  moren  en  ellas.  422 

TITULO    XVIL 

DE  LA  SIMONÍA  EN  QUE  CAEN  LOS  HOMES.  423 

LET.  I.  Qué  cosa  es  simonía ,  et  onde  tomo  este  nombre,  et  quantas  ma^ 

ñeras  son  de  las  cosas  espirituales  en  que  puede  ser  fecha.  423 

......  II.  Por  qué  razm  son,  llamados giecitas  los  que  venden  las  cosas 

espiriiuales.  425 

III.  En  quantas  maneras  te  face  la  smóhia.  426 

IV.  Qú^/ruegos  son  ilamaaos  carnales  et  quales  espirituales,  et 

por  quales  destos  caen  los  homes  en  pecado  de  simonía.  '  428 

V.  (^é presentes  puedfin  los  perlados  rescebir  sin  pecado  de  simonía.  428 

"^uT^bfs  clérigos  non  deben  tomar  seguranza  ninguna  del  que 

quisieren  esleer  ante  que  sea  esleído,  por  non  caer  por 
^  ^  ^éíh  en  sinum  .  429 

•..•••  VII.  Que  ningunt  clérigo  non  debe  encobrir  ¿su  obispo  los  pecados 

y   'fhanifiestúsdesusparroquidnosporalgoquelden.  429 

í.;.,.  VIII.  Por  quantas  razones  non  pueden  los  perlados  arrendar  sus 

\^  vetes,  ninponer  vicarios  por  precio  en  sus  logares,  por- 
que es  simonía.  430 

IX,  (^  ios  clérigos  jbien  pueden  arrendar  los  frutos  de  sus  beneji- 

dos  sin  pecado  de  simonía.  ^  431 

•••^.  X.  Q^e  ios  maestros  non  deben  vender  laesciéncia ,  nin  los  que  han 

á  dar  la  licencia  dios  escolares  para  ser.  maestros ,  que 
'  .h  non  deben  facer  por  precio;  porque  estas  cosas  son 
como  manera^de  shnoma.  *,  431 

XI»  Qué  pena  debe  haber  el  que Jkíeré  simonia.         •  43^^ 

;......  XII.  jEn  qué  pena  caen  los  clérigos  que  ganan  hs  beneficios  stm-- 

,  fies  dando  precio  por  eUos  miencobierto.  433 

;.....  XIII.  Que  pena  haníoi  que  dan  precio  por  entrar  en  orden  de  re- 

íigión  et  aquellos  que  los  asirestíbiesen.  434 

;....w  xiir*-  t^S pena  han  los  aperlados  que  demedan  las  eglesias  quando 

vagan  fasta  aue  les  den  algoso  embargan  religión  ó  se*  . 
*^  póltara.  á  iúfhomesi.  434 

XV.  Púr  qué  razones  pueden  los  homes  d^r  et  recibir  algo  si  lo  han 

K  de  costumbre  sin  pecado  de  simonía.  434 

«•,...  XVI.  Por  que  cosas  espirituales  demandando  algo  hs  dérigés  non 
—  se pueden^mparar  por  costumbre  que  non  cajean  en  si- 
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XEY  XVII.  Del  departtmiento  de  la  simonía  que  se  face  éntrelos  homes 

que  dan  á  reciben  a^o  for  cosas  espirituales ,  quáles  de 
ellos  son  simoniacos.  406 

•••...  3nriii.  En  que  manera  caen  ^n  simonía  amas  las  partes ,  también 

el  que  da  la  cosa  espiritual ,  como  el  que  la  gana  ;  et  otro- 
sí maguer  la  simonía  fuese  fecha  ^  como  non  cae  en  ella 
ninguna  de  las  partes.  436 

XIX.  Quién  puede  despensar  con  los  que  caen  en  pecado  de  simonía.  437 

• XX.  JEn  que  cosas  otorga  santa  eglesia  á  los  obispos  que  puedan 

despensar  con  los  simoniacos.  437 

XXI.  Qué  pena  han  ¡os  trujamanes  que  andan  por  medianeros  en- 
tre aquellos  que  facen  simonía ,  et  quién  puede  dispen- 
sar Con  eüo^.  ^^g 

TITULO    XVIII. 

l>£    LOS    SACRILEGIOS.  438 

LEY  I.  Qué  cosa  es  sacrilegio  et  onde  tomo  este  nombre.  439 

II.  jBh  quantas  maneras  se  face  el  sacrilegio.  440 

• III.  En  quáles  cosas  se  faz,  el  sacrilegio.  440 

IV.  Qué  los  facedores  del  sacrilegio  merescenpena  de  descomulga- 

miento.  441 

V.  Por  quáles  sacrilegios  pueden  poner  pena  de  haber  que  pechen 

los  que  hsjkieren.  441 

VI.  Qué  pena  merescen  los  que  sacan  las  msigeres  religiosas  de  sus 

monesterios  para  yacer  con  ellas.  442 

VII.  Qué  pena  debe  haber  el  que  matare  clérigo  ó  home  de  religión.  445 

......  VIII.  Que  pena  meresce  el  padrón  ó  otro  qualquier  que  tenga  algu- 
na renta  de  la  eglesia,  si  matare  ójkiere  al  perlado  de- 
lia  ó  a  alguno  de  los  otros  clérigos.  443 

••.....  IX.  Por  quáles  sacrilegios  merescen  los  homes  pena  en  los  cuerpos 

ó  en  los  haberes,  etpor  quáles  en  todo.  444 

X.  Qué  pena  deben  haber  los  que  quebrantan  la  eglesia,  et  quién 

puede  demandar  los  sacrilegios,  et  cómo  deben  ser  partidos.  444 

XI.  De  las  cosas  que  han  nombre  et  semejanza  de  sacrilegio.  445 

XII.  En  quántas  cosas  debe  meter  mientes  elJu¿^ador  quando  ho* 

biere  de  poner  pena  por  sacrilegio  a  algunt  home.  44(5 

TITULO    XIX. 

DE  LAS  I>RIMICIAS  £T   DE  LAS  OFRENDAS.  446 

V 

LET  I.  Qué  cosa  es  primicia,  et  quién  la  mandó  dar  primeramente. '      447. 

II.  Quáles  homes  deben  dar  primicias  et  de  que  cosas.  447 

,•.,..  III.  jD^  quántas  cosas  debe  ser  dada  una  por  primicia.  447 

IV.  De  las  primicias  que  facen  los  homes  en  qué  manera  las  de*  • 

ben  dar.  448 
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LET  V.  A  quien  deben  ser  dadas  las  primicias  ^  et  por  cuyo  mandaih 

.  las  deben  partir^  et  qué  pena  deben  haber  los  que  las 
non  quisieren  dar.  44S 

VI.  Quantas  maneras  son  de  ofrendas.  .    .      449 

VII.  De  los  que  ofrecen  ó  prometen  alguna  cosa  á  Dios  6  a  la 

eglesiaen  ^ida  ó  en  muerte,  que  tenudos  son  de  lo  com- 
plir  ellos  ó  sus  herederos  ó  aquellos  en  quien  dexasen  su 
manda.  450. 

VIII.  De  las  ofrendas  que  tienen  al  pie  del  ait^,que  las  deben 

los  homes  facer  por  su  Dolímtad  et  noíH  por  premia.  4^0 

IX,  Tor  qué  razón  et  en  qué  guisa  pueden  Jos  misacantanos  apre- 
miar los  homes  que  les  ofrezcan.      ,  4^1 

X.  De  quáles  homes  non  rescibe  santa  eglesia  sus^ofrendas ,  etpor 

qué  razón  las  aborrece  et  las  desecha.  ,  451 

TITULO    XX. 

D£   LOS  DIEZMOS  QUE   LOS  CRISTIANOS  BEBEN  DAR  A  DIOS»         452 

* 

LET  I.  Qué -cosa  es  diezmo  et  quantas  maneras  son  dSL  453 

II.  Quién  debe  dar  el  diezmo  et  de  quáles  cosas:  .     454 

III.  Ve  qué  cosas  deben  dar  diezMo  los  humes  por  razan  de  sus 

personas.  454 

IV.  Del  privilegio  que  han  los  de  las  ordmes  de  non  dar  diezmo, 

et  en  qué  manera  les  debe  ^aler  ó  non.  4^^ 

V.  Por  qué  razón  non  se  pueden  escusar  los  denlas  órdenes  qué  non 

dm  diezmo  maguer  hayan  privilegio  de  lo  non  dar.  456 

......  VI.  De  qué  cosas  deben  dar  el  diezmo  los  gafos  et  los  judíos  et  los 

moros.  456 

VII.  A  quién  deben  dar  el  diezmo.  457 

VIII.  Por  qué  razones  deben  las  eglesias  ser  deslindadas  et  depar- 
tidas por  términos.  457 

......  IX.  Cómo  se  deben  partir  los  diezmos  de  los  ganados  entre  las 

eglesias.  4j8 

•v....  X.  Por  que  razones  deben  los  obispos  poner  homes  leales  que  cojan 

los  diezmos  de  los  ganados ,  et  en  qué  manera  los  deben . 
coger ,  et  qué  pena  deben  haber  los  que  lo  non  Jicieren 
.    lealmente.  .  4^p 

XI.  Que  los  homes  alli  debm  dar  diezmo  por  razón  de  sus  perso- 
nas do  oyeren  las  horas  et  recibieren  los  sacramentos.      460 

XII.  De  quáles  ganancias  son  tenudos  los  homes  de  dar  el  diezmo 

maguer  las  ganen  maliciosamente.  460 

XIII..  En  qué  manera  los  diezmos  deben  ser  dados.  461 

XIV.  Por  quantas  razones  non  deben  los  homes  por  cobdida  sacar 

la  simiente  ante  que  dm  el  diezmo.  j^% 

XV.  Quáles  cabdales  puedm  los  homes  sacar  ante  que  den.  el  diez^^ 

mo  de  las  ganancias  que  facen  con  ellos,. et  quáles  non.  463 
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LEY  XVI.  Pof  qtte  razones  non  deben  los  homes  sacar  las  despensas  que 

jicieren  en  sus  cosas  ante  que  den  el  diezmo.  463 

•,.•..  XVII.  Qudles  diezmos  deben  ser  dados  entregamiente  de  los  frutos 

et  de  las  rentas  luego  que  fueren  cogidos.  464 

.;,.*w  XVIII.  Que  non  deben  dar  el  diezmo  los  homes  á  Dios  de  lo  peor 

nin^  de  lo  mejor ^  mas  de  lo  mediano.  464 

......  xlXv  En  quantas  maneras  se  pueden  partir  los  diezmos  segunt  la 

costumbre  de  cada  un  Itigar.  465 

¿..*.  XX.  En  quantas  maneras  da  Dios  gualardón  á  los  cristianos  que 

.  fielmente  dan  los  diezmos.  455. 

XXI.  En  quantas  maneras  da  Dios  majamientos  a  los  homes  por 

non  dar  los  diezmos  como  deben.  466 

. ....  xxii.  Que  los  clérigos  deben  tomar  los  diezmos  et  non  los  legos, 

fueras  en  razones  contadas.  467 

......  xxiu.  Que  el  apostóligo  bien  puede  dar  privilegio  á  los  Jegos  que 

non  den  el  diezmo  de  sus  heredades,  ó  que  lo  tomen  á 
:  \  \  .' .  tiempo  señalado.  467. 

^....^  XXIV.  Que  los  clérigos  bien  pueden  redimir  ó  tomar  a  peños  los 

diezmos. M  sus  eglesias  que  toviesen  los  legos.  468 

«....^  XXV..  De  Jos  que  están  luengo  tiempo  sin  dar  los  diezmos  ó  los  dan 

menguados ,  que  se  non  pueden  salvar  si  los  non  entre- 
garen en  su  vida  podiéndolo  facer.  468 

.>...•  xxvr.  De  los  que  venden  o  .compran  los  frutos  de  las  heredades 

.  ante  que  sean  dezmadas ,  a  qual  dellos  deben  demandar 
el  diezmo,     v  469 

TITULO    XXI. 

DEL   PEGUJAR   DE   LOS  CLJÉRIGOS.  469* 

« 

LEY  L  Qué  cosa  espegujar  et  onde  tomó  este  nombre.  ,      470 

4....,  II.  Quantas  maneras  son  de pegujar,  et  qudles  clérigos  lo  deben 

haber.  ..      470 

4..;.,  III.  Qué  cosas  pueden  facer  los  clérigos  de  los  pegujares.  471 

......  IV;  De  los  clérigos  que  mueren  sin  testamento  quien  debe  haber,  su  /    . 

buena.  471 

*.•..•  V.  Por  qué  razón  debe  ser  de  la  eglesia  quanto  hubieren  los  cléri- 
gos que  mueren  sin  testamento.  47a 

;....,  VI.  De  los  clérigos  que  non  dan  algo  de  lo  suyo  quando  les  dan  las 

eglesias  et  después  compran  heredades ,  cuyas  deben  ser 
et  en  cuyo  nombre  deben  facer  la  carta  de  la  compra.       472 

VII.  En  qué  manera  engañan  Iqs  clérigos  d  sus  eglesias  en  las 

^  compras  que  facen  de  las  rentas  dellas.  473 

;.•...  VIII.  Del  pegujar  que  han  los  clérigos  á  que  llaman  profecticio 

qué  pueden  facer  del.  473 


524 

TITULO    XXII. 


DE   LAS    PROCURACIONES,    ET   DEL   CIENSO ,    ET   DE    LOS    PECHOS 

QUE   DAN   LAS  EGLESIAS.  ^j/^ 

LEY  I.  Qué  cosa  es  p'ocur ación,  et  quáles  la  deben  dar  et  á  quién.         47^. 

II.  JPor  qué  razones  deben  dar  la  procuración^  et  en  qué  manera.  47^ 

III.  Que  los  perlados  non  deben  echar  pedidos  nin  pechos  á  los  clé- 
rigos nin  á  los  pueblos,  et  por  qué  razones  lo  pueden 
facer.  476 

IV.  'En  qué  manera  deben  los  arzobispos  'visitar  sus  provincias 

quando  acaesciese  qtie  lo  hoHesen  de  facer  por  negligen- 
cia  de  los  obispos.  477 

V.  En  qué  manera  pueden  los  arzobispos  tornar  de  cabo  á  visitar 

suf  provincias  maguer  que  los  obispos  nongelo  otorguen.  478 

VI.  Qué  deben  facer  los  perlados  de  su  ofcio  quando  visitaren  al-      ,  . 

gunos  lugares.  478 

VII.  Qué  cosas  pueden  facer  los  arzobispos  quando  visitan  los 

obispados  de  su  provincia.  4^/^ 

VIII.  Qué  cosa  es  denso  et  quién  lo  puede  poner.  48Q 

IX.  Quáles  homes  pueden  levar  et  poner  denso  en  las  eglesias.         480 

X.  Ojiando  pueden  poner  denso  alas  eglesias,  et  después  quel  pu- 
sieren stl  pueden  crescer  ó  minguar  de  nuevo.  48X 

...\,  XI.  Por  quáles  razones  pueden  crescer  el  denso  á  las  eglesias.        481 

XII.  Quáles  cosas  son  tenudos  de  probar  los  perlados  que  deman- 
dan tributo  ó  servicio  de  algunas  eglesias.  48^ 

• XIII.  Tor  qué  razones  pueden  los  perlados  echar  pecho  á  las  egle- 
sias. .      ^  482 

XIV.  En  quántas  maneras  pasan  los  perlados  de  santa  eglesia  á 

mas  de  lo  que  les  conviene.  Age* 

XV.  En  qué  cosas  agravian  los  petlados  á  sus  menores  pasando  á 

mas  de  h  que  les  conrmene.  .     ^g» 

XVI.  He  los  perlados  que  facen  sobejanias  et  pasan  á  mas  de  lo  que 

deben.  ^^ 

XVII.  Por  qué  razones  yerran  los  perlados  faciendo  sobejanias  que 

les  non  cowviene.  xg^ 

XVIII.  En  qué  cosas  aun  son  los  perlados  muy  sobejanos.  A&c 

XIX.  De  las  sobejanias  que  facen  los  perlados  et  los  religiosos  pa- 
sando á  mas  de  lo  que  les  es  otorgado.  48^ 

TITULO    XXIIL 

DE    LA  GUARDA  DE   LAS  FIESTAS    ET    DE  LOS  AYUNOS,   ET   CÓMO 

SE   DEBEN   FACER   LAS   ALIMOSNAS.  Ag(^ 

LEY  I.  Qué\uter  decir  fiesta  et  quántas  maneras  son  deltas.  487 

II.  T>e  cómo  deben  guardar  las  fiestas.  488 

III.  De  cómo  deben  tener  las  eglesias  los  clérigos  limpias  et  apues- 
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fas  para  facer  lasjiestas  en  ellas.  488 

XET  IV.  De  los  ayunos  de  las  'vigilias  de  los  santos  et  de  los  otros  que 

manda  santa  eglesia  guardar ,  et  quántas  maneras  son 

-dellos.  489 

#.•...  V.  Quáles  ayunos  deben  ser  guardados  en  todo  tiempo,  et  quáles 

en  dias  señalados  et  en  tiempos  ciertos.  490 

^ VI.  Por  qué  razones  ayunan  los  cristianos  en  algunos  lugares  el 

dia  del  sábado.  491 

VII.  Quántas  cosas  ha  de  catar  el  que  quiere  facer  alhnosna.  '491 

VIII.  oi  el  alimosna  debe  ante  ser  dada  al  padre  que  sea  de  otra 

ley ,  que  al  esfraño  que  sea  de  la  nuestra.  493 

IX,  Quántas  maneras  son  de  alimosna.  493 

X.  De  quáles  cosas  pueden  facer  alimosna.  494 

XI.  En  quál  razan  puede  facer  alimosna  el  que  fuere  de  orden,  et 

en  quál  non.    ,  ^  495 

xn.  Quándo  puede  la  muger  dar  por  Dios  de  lo  de  su  marido.         496 

XIII.  QUe  en  facer  alimosna  debe  haber  ordenamiento.  496 

TITULO    XXIV. 

DE  LOS  ROMEROS  ET   DE  LOS  PELEGRINOS.  497 

LEY  I.  Que  quier  decir  romero  et  peUgrino,  et  quántas  maneras  son 

dellos.  498 

•..,•.  II.  En  qué  guisa  debe  ser  fecharla  romería  et  el  pelegrinaie ,  et 

como  deben  los  romeros  ellos  et  sus  cosas  ser  honradas  et 
guardadas.  498 

III.  Qué  mejoría  han  los  romeros  et  las  sus  cosas  andando  en  ro- 
mería. 45)9 

IV.  Cómo  los  pelegrinos  et  los  romeros  pueden  facer  sus  mandas, 

et  si  las  nonfcieren  cómo  deben  ser  puestos  en  recabdo 
sus  bienes.  499 
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